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LA AL BUERA

rada de lUassena. —Expedición de Soult
Olivenza y Badajoz—Muerte del mar-

de la lfr omana.—Sitlo de Badajoz.—De-
le Mendizábal.—Muerte del general Me
•—Entre ga de Badajoz por Imaz. —De-
de 	 pomayor por Talaya.

s iradas de España y de Europa
aba fijas en los dos puntos que, ä
os el año de 1811, parecían sinte-
drra: eran estos, las líneas de To-
dr y la Isla gaditana.

, el hijo predilecto de la fortuna,
• .retirado asombrado delante de
çs lineas formidables erizadas de ca-
pero sólo hasta Santaren y Leiria,
erlas de vista, estudiándolas en su

ág, queriendo leer á través de aque-
i's inmensas de soldados y milicianos
uellas hileras de cañones la manera
uistarlas.
'ngton, luégo de enviar en su perse-
los pequeñas divisiones, fijó su cuar-
Tal en Cartaxo, fortificando las li-
su espalda y dando principio á otra
esde Aldea Gallega á Setubal, pasan-
)jo en combinación con una serie de
levantados desde Almeida á Trafa-
no se ve, el noble lord aumentaba
vos hilos la ya espesa red tendida al
). ¡Lástima que no acudiera en auxi-
al ente Silveira, que tuvo que aban-
b oqueo de Almeida ante la división
fuerte de 14.000 infantes y 2.000 ca-

ballos, y la cual se puso en comunicación
con el ejército de Massenal

El 2 de Febrero, Massena, que aguardaba
impaciente los socorros que había pedido,
temeroso de Wellington, de los guerrilleros
castellanos, y de Silveira, vió llegar á su
campo al general Foy, enviado por él á Na-
poleón en demanda de esos refuerzos.

Wellington, siempre frío y sereno, no qui-
so atacar ä Massena hasta el mes siguiente,
esperando las tropas que había pedido para
cubrir las divisiones españolas que habían
regresado á Extremadura de orden de la Re-
gencia, y que ya no condujo el marqués de
la Romana por haber fallecido repentina-
mente en Cartaxo de una aneurisma. Justo
es confesar que su muerte fué muy poco
sentida. Tan sólo las Cortes, cumpliendo su
alta misión, hicieron colocar sobre su tum-
ba una lápida con la siguiente inscripción:
Al general marqués de la Romana, la pa-
tria reconocida.

A principios de Marzo el general Massena,
viendo escasear sus recursos, decidió reti-
rarse ä España por Coimbra; pero Trant le
cerró este paso y el del Mondego, obligán-
dole á tomar el penoso camino de Ponte de
Marcella, y Wellington comenzó entonces
su persecución, alcanzando sobre él un
triunfo notable en la For de Aronce, obli-
gándole á dirigirse por Celorico á la ciudad
de Guarda, y más tarde por Sabugal, y ä en-
trar en España el 5 de Abril con 45,000 hom-
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bres, fatigados, enfermos y desmoralizados,
en vez de los 80.000 soldados orgullosos y
resueltos con que algunos meses antes había
invadido Portugal.

Algunos historiadores aseguran que esta
retirada honra á Massena que la dirigió y A
Ney que la cubrió con sus tropas; pero otros
afirman que manchó su nombre por los es-
tragos que dejaron causar ä la soldadesca
desenfrenada, que realizó á mansalva todos
los crímenes, desde la violación al incen-
dio, desde el robo al asesinato, trocándose el
décimo cuerpo de operaciones en una banda
de merodeadores, en una compañía de asesi-
nos, en una partida de criminalés.

Arrojados de Portugal los franceses y he-
cha una embestida contra Almeida, We-
llington se dirigió ä Extremadura, á donde
había enviado á Beresford, uno de sus me-
jores generales, con el importante encargo
de socorrer á Campomayor, recobrar á Oli-
venza y tomar ä Badajoz, caídas en poder
del enemigo.

Si la Regencia llamó ä España al ejército
que teníamos en Portugal, fué con motivo
de los grandes preparativos que comenzaron
ä tomar los franceses en Andalucía y Extre-
madura, y que obedecían á las órdenes de
Napoleón, quien deseaba que su ejército en
Extremadura se comunicase por Abrantes
con el de Portugal.

Interceptadas por nuestros guerrilleros
las primeras órdenes, Soult, cuando recibió
las segundas, se dispuso á ejecutarlas, pero
antes solicitó y obtuvo permiso de Napoleón
para atacar las plazas de Olivenza y Bada-
joz, saliendo contra éstas de Andalucía el 11
de Enero al frente de 22.000 infantes, 4.500
caballos, 60 cañones y un tren completo de
batir, y sitió ä Olivenza, rompiendo el fuego
el día 22, que no pudo resistir una débil pla-
za sin muros y sin víveres, teniendo que
rendirse el 24.

Ballesteros, que se hallaba en el condado
de Niebla, pretendió, con algunas escara-
muzas, por cierto afortunadas, impedir el
sitio de Badajoz, pero le fué imposible dada
la escasez de sus fuerzas y las formidables
del enemigo.

El 26 de Enero se presentó Soult delante
de Badajoz,

HällrGe : ;, tada i . sta ciudad en el dec:
meridiol , ll de n y cerro que se levatit j
unos 140 ,ies ,i;c,bre las aguas del G uadiabl
que lo baña por su margen izquierda c )4
afluente el pequeño RivillaS, y que le si
de foso por el Norte y Nordeste. Sobre'el
rro hubo un antiguo castillo, y cerca' cV
ciudad un ancho foso, por su vecindad i
las plazas portuguesas de Yelves y Cani
mayor. Cuenta la muralla ocho baluall
dos semibaluartes, y se halla revestidaiL,
hornabeques y medias lunas. La puerta li
da al largo puente sobre el Guadiana, (1 i
defendida por dos torreones, y al extrem 1
ésta se levanta uno dejos cinco fuertes
contaba, él de San Cristóbal, sobre un
pinado cerro, en la confluencia del Gua.
na y el Gébora; el de Panaderas, sobre
en la parte meridional, y muy cerca e
.Picurinsa; y al Este el rebellín de Sa
que. En el interior tío tenía fuente ni
surtiéndose los vecinos de pozos y a

Gobernaba la plaza el intrépi lo 1).
Menacho, quien se .prcipuso res ti e
trance, apoyado por los soldados e le
nición, y auxiliado eficazment
12.000 habitantes de Badajoz, qu
prestaron con el mayor entusiasn

Entre los más resueltos hacíase
Andrés Miranda, el hermano de D.
tonio, de Teresa y de Pepita. Era
familia de • verdaderos patriotas, p.-
cuales España . lo era todo„ Individu;
Junta de Salvación de la plaza, no SE h
ba D. Andrés al cuidado de las provret
al aumento de los pertrechos de gueto
que erUpnfiaba el fusil y ' acompañ
descubierta ó fórrnaba parte de un
contra los sitiadores.

Su comercio de partos y telas, que
proximidad ä Portugal había prospe,
traordinariamente, lo había abat
para no ocuparse sino de la guerra ct
invasor y de la defensa de Badajoz, q
sideraba su segunda patria.

Toda la ciudad estimaba en mucho
Las prendas; los pobres sabían que te
él un padre, los ricos un amigo, le
uno de sus más esforzados hijos.

Representante en la Junta que en!
de Mayo de 1808 inició con el ilust
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María Calatrava el movimiento insurreccio-
nal que fracasó por el abandono en que lue-
go la dejó el general Solano, cuando la des-
graciada muerte del conde de Torre del
Fresno, se hizo ya notar D. Andrés Miranda
por sus nobles sentimientos, por su valor
toda prueba, por su desinterés nada común.

El ayudó á la formación del gran ejercito
popular que se formó en Extremadura; él
adelantó fondos para las primeras necesida-
des; él hizo grandes donativos, y desde aquel
instante bien puede decirse que no hubo
para él otra ocupación, ni otro trabajo, ni

otro deseo que aumentar las fuerzas de Es-
paña, que ensanchar las fortificaciones de
Badajoz, que prepararse para la gran lucha
contra las huestes napoleónicas. ¡Ah, don
Juan Antonio, doña Teresa y Pepita podían
mostrarse orgullosos por tener tal hermano!

El general D. Rafael Menacho le quería
mucho, y era el vocal de la Junta á quien
confiaba sus más intimos secretos, el único
para quien aquel hombre de hierro no tenía
reserva, y con el cual se lamentaba de la
triste situación en que se encontraba la pla-
za, mostrando su e temores, luego realiza-

CiENERAL SOULT

dos, de que no todos los oficiales que en ella
había cumpliesen con sus grandes deberes
en aquellas críticas circunstancias.

El día 28 comenzaron el bombardeo cinco
baterías, levantadas á la izquierda del Gua-
diana, logrando abrir brecha.

El general D. Gabriel Mendizábal, jefe del
distrito militar en ausencia del marqués de
la Romana, juntando sus tropas a, las llega-
das de Portugal, se metió en la plaza (6 de
Febrero) protegido por una brillante carga
que D. Martín de la Carrera dió mí. la  caba-
llería imperial, reforzó la guarnición hasta

9.000 hombres y salió de nuevo a, colocarse
en la margen derecha del Guadiana, apo-
yando una de sus alas en el fuerte de San
Cristóbal a, fin de asegurar sus comunica-
ciones con. Yelves y Campomayor, pero sin
atrincherarse, corno debía, y como se lo ha-
bía aconsejado lord Wellington.

Soult, comprendiendo toda la iMportancia
de las tropas de Mendizabal, las hizo atacar
de improviso el 19 por el frente y por la es-
palda, produciendo la sorpresa tamaña con-
fusión en la caballería portuguesa de Mad-
den, que ésta introdujo al huir el mayor des-
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orden en las otras divisiones, perdiendo en
una hora 800 hombres, entre muertos y he-
ridos, 3.000 prisioneros, con el general Vi-
rues, artillería, municiones, fusiles y baga-
jes, salvando algunos pequeños trozos de
aquel brillante ejército D. Carlos España,
Butrón y Morillo, que los condujeron á Yel-
ves y Campomayor, habiendo el general de
caballería Sr. Butrón enviado una represen-
tación á las Cortes contra la conducta de
Mendizábal.

¡De qué manera tan cruel perdían estos
generales por su impericia el fruto de largos
meses de sacrificios y de esfuerzos del país
en sólo una hora! ¡Y no era lo peor su esca-
sa inteligencia militar, sino su desmedido
orgullo, que no les permitía aceptar adver-
tencias de quien sabía más que ellos! ¡Ah, si
los consejos de guerra ä que algunos fueron
sometidos, en lugar de absolverlos los hu-
biera impuesto un. fuerte castigo por su ig-
norancia 6 su soberbia!, no habríamos te-
nido que lamentar tantas y tan tristes de-
rrotas!

Soult, aprovechando lo crítico de las cir-
cunstancias, hizo nuevas proposiciones de
entrega ä la plaza, que, como las primeras,
fueron rechazadas.

No se descuidaba el valiente Menacho, y
resuelto ä luchar hasta el último extremo,
convertía las calles y las casas de Badajoz
en un laberinto de zanjas, de fuertes y de
parapetos, secundado por sus valientes sol-
dados y por su heróico vecindario.

De seguro Badajoz iba á unir su nombre
al de la heróica Zaragoza y al de la inmortal
Gerona...

Pero no; el ángel de la muerte tendió sus
alas sobre el insigne Menacho, el alma de la
defensa, y una bala de cañón le privó de la
vida cuando desde los muros observaba una
salida que había dispuesto.

Le reemplazó el general Imaz.
¡Tanto valdría querer reemplazar la clara

y brillante luz del sol, con la pobre y mez-
quina de una mísera lämparal

Imaz, aunque la brecha abierta por los si-
tiadores era pequeña; aunque la plaza con-
taba con 170 piezas y municiones bastantes;
aunque soldados y vecinos rivalizaban en
entusiasmo; aunque le anunciaron la reti-

rada de Massena de Portugal, y le ofrecie-
ron prontos socorros; aunque en el Consejo
que reunió, el general García, un anciano
débil y enfermo, votó incondicionalmente
por la lucha, el tristemente célebre Sr. Imaz
aceptó las bases propuestas por Soult para
la capitulación, entrando los franceses en
Badajoz el 11 de Marzo, y deponiendo los es-
pañoles sus armas ante ellos.

Soult envió ä los generales Mortier y La-
tour-Maubourg á conquistar Alburquerque
y Valencia de Alcántara, que, despreveni-
das como se hallaban, no tuvieron otro re-
curso 'que entregarse.

En cambio la plaza de Campomayor fué
defendida bizarramente por el portugués Ta.
laya, y no se rindió hasta el último instante,
saliendo con sus 600 compañeros, paisanos
y milicianos, con todos los honores de la
guerra.

¡Qué gran vergüenza para Imaz! ¡Qué in-
mensa gloria para Talaya!

Disposiciones de las Cortes.-111 tintas sesiones
en la Isla de León.

Ofrecimos dar ä conocer ä nuestros ilus-
trados lectores la noble determinación de las
Cortes sobre el proyectado casamiento de
Fernando con una princesa de la familia de
Napoleón.

Helo aquí.
En la sesión del día 1.° de Enero de 1811

aprobaron los 114 diputados que se hallaban
presentes el siguiente dictamen:

«Las Cortes generales y extraordinarias,
en conformidad con su decreto del 24 de Se-
tiembre del año próximo pasado, en que de-
clararon nulas y sin ningún valor las renun-
cias hechas en Bayona por el legítimo rey
de España y de las Indias el Sr. D. Fernan-
do VII, no sólo por falta de libertad sino tam-
bién por carecer de la esencialisima é indis-
pensable circunstancia del consentimiento
de la Nación, declaran que no reconocerán,
y antes bien tendrän y tienen por nulo y de
ningún valor ni efecto, todo acto, tratado,
convenio ó transacción de cualquiera clase 6
naturaleza que hayan sido 6 fueren otorga-
dos por el rey mientras permanezca en el
estado de opresión y falta de libertad en que
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se halla, ya le verifique ú otorgue en el país
enemigo ó ya dentro de España, siempre que
en ésta se halle su real persona rodeada de
las armas ó bajo el influjo directo ó indirec-
to del usurpador de su corona, pues jamás
se considerará libre la Nación, ni le presta-
rá obediencia hasta verle entre sus fieles
súbditos, en el seno del Congreso Nacional
que ahora existe, 6 en adelaute existiere, ó
del Gobierno formado por las Cortes.

Declaran, asimismo, que toda contraven-
ción ä este decreto será mirada por la Na-
ción como un acto hostil contra la Patria,
quedando el contraventor responsable á todo
el rigor de las leyes.

Y declaran, por último, las Cortes, que la
generosa Nación ä quien representan no de-
jará un momento las armas de la mano, ni
dará oídos ä proposición de acomodamiento

concierto de cualquiera naturaleza que
fuese, como no preceda la total evacuación
de España y Portugal por las tropas que tan
inicuamente las han invadido; pues las Cor-
tes están resueltas, con la Nación entera,
pelear incesantemente hasta dejar asegura-
da la religión santa de sus mayores, la liber-
tad de su amado monarca y la absoluta in-
dependencia y completa integridad de la
monarquía.»

En la sesión del 24 pidió el Consejo de Re-
gencia que, al objeto de precaver los extra-
víos de la opinión en América, se remitiera,
si las Cortes lo juzgaban oportuno, El .Dia-
rio de Sesiones ä aquellas autoridades.

El diputado Sr. Montes solicitó que se en-
viase también ä las provincias de España,
pues en muchas de ellas apenas sabían del
Gobierno, y citó en apoyo de sus palabras
una carta del brigadier Porlier, quejándose
de que ni en Santander, ni en Rioja, ni en
Navarra sabían cosa alguna, y de que ya
que la Regencia no pueda mandar ejércitos,
ni:dinero, envíe al menos periódicos, pues es
tal la escasez que hay de éstos, que, habien-
do llegado por casualidad dos números de El
Conciso habían corrido de mano en mano
por las tres provincias.

El Sr. González dijo que lo mismo acon-
tecía en Andalucía.

En esta misma sesión se leyó un informe
de la Regencia sobre los motines del nuevo

•
reino de Granada y de Quito, y la creación
de Juntas en Santa Fé, Cartagena y otras
ciudades de aquel continente, donde se re-
fieren las muertes y desastres con que se ha
agravado aquel levantamiento, pidiendo ä
las Cortes remedio para atajar estos males,
tan terribles en sí y en sus consecuencias,
acordando el Congreso el nombramiento de
una Junta llamada de Negocios ultramari-
nos, á la cual debían pasar la dicha relación
y además los papeles públicos de Ultramar,
así como los otros documentos que la Re-
gencia ha tenido presentes para formarla.

En la del 3 de Febrero se presentó ä jurar
el obispo de Orense bajo la fórmula prescri-
ta, sin añadir, ni quitar, ni glosar nada,
como habían propalado sus amigos, circuns-
cribiéndose ä decir si reconozco, si juro, re-
tirándose después y acordando las Cortes so-
breseer su causa y otorgarle la liceneia que
había solicitado para volver ä su diócesis.

En la sesión de: 9, con ánimo de cortar la
naciente insurrección, decretó el Congreso
que en adelante la representación america-
na en las Cortes que se celebrasen, sería
igual en el modo y forma ä la que se estable-
ciese para la Península, debiendo fijar en la
Constitución el arreglo de esta representa-
ción nacional sobre las bases de la más per-
fecta igualdad.

Y asimismo decretaron que los america-
nos eran libres para sembrar y cultivar
cuanto quisieran, inclusa la viña y el olivo
que les estaba prohibido; y que así los crio-
llos como los mestizos y los indios podían
obtener toda clase de destinos, al igual que
los españoles. A estos decretos siguió más
adelante otro prohibiendo los abusivos re-
partimientos que allí se hacían, eximiendo
á los indios del llamado de capitacidn y de
la mita 6 trabajo forzado en las minas.

De buena té creyeron los diputados ame-
ricanos y los españoles haber desarmado la
insurrección, pero ¡ay! que las revoluciones
se sabe dónde comienzan, pero no dónde
acaban, y si un hombre tiene el poder de
promoverlas, miles de ellos no tiene fuerza
bastante para aquietarlas. Podrá fácilmen-
te impedirse que estalle una revolución,
pero es muy difícil, casi imposible, apagar
su inmenso volcán una vez encendido.
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Como quiera que las Cortes hablan pre-
guntado ä la Regencia sobre la causa de las
desgracias últimas de nuestros ejércitos y
plazas, exigiendo contestación sobre el re-
medio de estos males, Blake contestó (l.G de
Febrero), como Regente y general, que no
era fácil señalar las causas de los males in-
dicados, pudiendo conjeturarse ser consi-
guientes al deplorable estado en que se ha-
llaba España cuando la invadió Napoleón, y
a, no haber habido tiempo para formar nues-
tros ejércitos, los cuales en el momento que
se constituían tenían que batirse; añadien-
do, que más debiera causar admiración que,
hallándonos en tan triste estado y en poder
del enemigo tantas plazas fuertes, se haya
conservado la Nación en disposición de resis-
tir al enemigo hasta el punto de matar-
les 300.000 hombres; termidando por consi-
derar, como único remedio, la constancia
nacional y la elección de hombres de verda-
deros méritos para ocupar los altos puestos
de la guerra y la administración, empezan-
do él por dimitir su cargo «para:que le ocupe
quien pueda servirlo cual conviene en las
actuales necesidades de la patria.»

Dimisión que no le fue admitida, por más
que en su escrito se notase, ä vuelta de
grandes verdades, cierto resentimiento por
haber pedido el Congreso ä la Regencia las
razones ä que Blake contestaba, y aunque
el Sr. Borrull sostuvo que debía admitírsela,
puesto que el mismo Blake decía, y él era de
su opinión, no tener las cualidades necesa-
rias para ser Regente.

Las Cortes, sin pensar en el riesgo ä que
se exponían, se reunieron en la Isla de León,
tan próximas al enemigo, para alentar el es-
píritu público; mas bien pronto se les hizo
conocer lo inminente del peligro por todos
los hombres importantes, y en su virtud,
trataron del punto ä que debieran trasladar-
se, no faltando espíritus cobardes que las
aconsejaron echar por tierra la grande obra
de la Revolución, cerrrando sus sesiones.

Contra este crimen de lesa Nación se le-
vantó ä protestar el elocuente sacerdote y
diputado por Extremadura D. Manuel Lu-
ján, pronunciando un discurso de elevadas
ideas y de patrióticos pensamientos, hacien-
do ver lo impolítico que sería cerrar, aun.-

que sólo fuera interinamente, las Cortes,
como pretendían sus enemigos, aquellas
Cortes que acababan de labrar la felicidad
de los españoles, y darles su prometida y
anhelada libertad, logrando que la proposi-
ción fuese desechada por 82 votos contra 33,
y que se acordase el mismo día la traslación
ä Cádiz en el más breve plazo posible, aun-
que por la proximidad al enemigo y el mal
estado de la salud pública, se expusieran los
diputados ä los mismos ó quizás mayores
peligros que en la Isla de León.

En la sesión del 20 anunció el presidente
que aquella era la última que se celebraba
en la Isla, que la próxima tendría lugar en
Cádiz, el domingo 24, quedando vacantes es-
tos tres días para hacer la traslación.

Antes de terminar el relato de las sesio-
nes de las Cortes en la Isla de León quere-
mos consignar un hecho poco ó nada cono-
cido, la solicitud del padre del heróico Daoiz,
pidiendo ä la Asamblea, en atención ä ser
octogenario y ä los méritos de su difunto
hijo, que se le permita cobrar las rentas que
tiene en Cádiz y en el Campo de San Roque,
no obstante que subsiste en Sevilla domina-
da por los franceses, pero de la cual no le
permiten salir sus años y sus achaques, so-
licitud que fué acordada por unanimidad en
honra del padre de tal hijo.

También acordaron las Cortes en la Isla
de León un indulto militar y civil; la invio-
labilidad de la correspondencia; el fomento
del ramo de azogues; la inversión que debe-
ría darse ä los caudales procedentes de Amé-
rica, y el establecimiento de una fábrica de
fusiles.

Batalla de Chiclana.

Precipitadamente abandonó Soult la Ex-
tremadura, ä pesar de sus triunfos sobre Ba-
dajoz y Olivenza, y tornó it Andalucía for.
zando las marchas.

¿Qué suceso extraordinario ocurría para
alarmar de tal modo al francés?

La noticia de que la Regencia proyectaba
obligar ä Víctor ä levantar el bloqueo de la
Isla gaditana; para ello se habían unido al-
gunas tropas ä la gente de la Serranía de
Ronda, formando el llamado Cuarto ejdrci-
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/o, al mando de Bejines de los Rios, auxilia-
do por el gobernador inglés de Gibraltar, que
arrojó á los imperiales de Medina-Sidonia
(29 de Enero), y reunido un cuerpo expedi-
cionario bajo la dirección del general D. Ma-
nuel de la Peña, á quien debía auxiliar con
sus consejos el ilustre general británico Gra-
ham, quedando en Cádiz Zayas para esta-
blecer un puente de barcas en el desembar-
cadero ó río de Sancti Pietri, á fin de esta-
blecer la comunicación entre la gente de la
Isla y el cuerpo expedicionario, y el ilustre
marino Valdés, que debía hostilizar a los
enemigos con las fuerzas sutiles de la ma-
rina.

A fines de Febrero salieron las tropas de
la ciudad de Cádiz, y el día 2 de Marzo se
reunieron en Casas Viejas 11.200 infantes,
800 caballos y cuatro piezas, incluyendo en
estas fuerzas la división Bejines y 5.000 sol-
dados ingleses.

1). Manuel de la Peña dividió el ejército
en tres cuerpos, que puso á las órdenes del
brigadier D. José Lardizabal, del príncipe
de A nglona, y de Graham, y la caballería al
de Wittingham.

En la mañana del 5 llegó el ejército al ce-
rro de la Cabeza del Puerto, a, media legua
de Chiclana.	 -

Alarmado Víctor con semejante aparición,
recogió apresuradamente 10.000 hombres de
los 20.000 que tenía empleados en el sitio de
la isla, y se estableció en los pinares de Chi-
clana haciendo frente al ejército anglo-es-
pañol, al par que protegía sus líneas frente

la isla.
El 5 de Marzo se rompió el fuego entre

ambos ejércitos.
Lardizabal, al frente de los regimientos

de Murcia, Africa y Guardias Españolas,
arrolló á la brigada Villate y abrió la comu-
nicación con la isla, pero desgraciadamente
no halló el puente que debía Zayas haber
echado; y, sin embargo, éste había cumpli-
do con su deber, lo había echado protegido
por nuestras baterías el día 2, pero al si-
guiente día se habían arrojado sobre él los
franceses, y para que no pudieran utilizarlo
lo había cortado.

La Peña, al mirar vencedora la vanguar-
dia, ordena a Orraham que corra al Campo

de la Bermeja para sostenerla y auxiliarla,
dejando en el cerro del Puerto la división
Bejines; visto lo cual por el francés manda
Víctor á Laval que salga mí detener A Gra-
ham, en tanto que él, con la división Ruffin,
acomete el cerro, que conquista, obligando

sus defensores á refugiarse al centro del
ejército, cortando las tropas que habían
quedado en Casas Viejas y procurando aco-
rralar nuestras divisiones contra la costa.

La Peña nada ve y nada dispone; pero
Graham si, y contramarchando rápidamen-
te opone la mitad (te sus fuerzas á Laval y
la otra mitad á Ruffín, que, tras sangriento
combate, triunfan, cogen 400 prisioneros,
entre ellos á Ruffin, herido, que muere, y
dejan tendidos sobre el campo 2.000 france-
ses con el general Rousseau, perdiendo los .
ingleses más de 1.000.

La Peña, aunque oye el cañoneo, no se
aparta de hacia Sancti Pietri, esperando...
¡la reparación del puente! Sólo algunos
cuerpos españoles, faltando zi la consigna,
corren en auxilio de Crraham y sus ingleses,
pero esto no satisface a, Graliam, que se
vuelve a la Isla, negándose mí tomar parte en
ninguna expedición, fundado en las órdenes
de su gobierno.

El general la Peña, sin fuerzas, y lo que
era peor, sin talento militar, no puede per-
seguir mí Víctor, viéndose obligados los nues-
tros a concentrarse en Sancti Pietri, excep-
to Bejines que, con su división y los paisa-
nos de la Serranía ocupa mí Medina-Sidonia,
rechazando una brigada francesa que inten-
ta impedírselo.

Víctor, derrotado en el cerro, se rehizo, y
con la división Cassagne, que no había to-
mado parte en la batalla de Chiclana, con-
centró en Puerto Real todas sus fuerzas y
reforzó los -puntas de la línea.

Fué tan grande el disgusto que'produjo la
extraña conducta de la Peña, que las Cortes
se vieron obligadas a intervenir, ordenando
a, la Regencia que abriese una información
sobre lo ocurrido, declarando quedar satis-
fechas de la conducta del Cuarto ejército, y
concediendo a Graham la grandeza de Es-
paña con el título de duque del Cerro, que el
general inglés no aceptó, ó porque le du-
rase todavía el resentimiento, ó por no las-

2
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timar ä su jefe lord Wellington que aún no
le tenía.

Sometida la conducta de la Peña ä una
Junta de generales, ésta declaró no resultar
nada contra él, y las Cortes entonces le
otorgaron la gran cruz de Carlos III.

Semejante conducta podría ser convenien-
te bajo un cierto punto de vista, pero bajo
otro era altamente censurable, y todos los
generales del mundo no probarían que
Peña obró bien dejando ä los ingleses sos4-
ner todo el peso de la acción, al par que
conquistar toda la gloria, y no acudiendo en
su auxilio por honor de España primero, y
por conveniencia militar luego, puesto que
haciéndolo así pudo completar la derrota de
Víctor y lograr el importante objeto de la
expedición 6 sea el levantamiento del sitio
de Cádiz.

El fallo de la Junta ni convenció al país,
ni evitó que para continuar las operaciones
ingleses y españoles tuvieran que ser susti-
tuidos en el mando de ambos ejércitos Gra-
ham y la Perra, por Cook y Coupigny, se
avivasen los resentimientos que ya existían
entre los soldados de ambos países desde la
triste excursión de Moor á la Coruña y la
infructuosa campaña de Wellington en Ta-
lavera, y se viera más duramente sitiada la
Isla gaditana, cuyo bombardeo comenzó de
nuevo, y aunque la distancia era de unas
tres mil toesas, lograron los franceses hacer
llegar algunas bombas hasta la ciudad, que
reventaron en la misma plaza de San Juan
de Dios.

Ante el miedo de perder ä Badajoz, orga-
nizó la Regencia una expedición que corrie-
ra en su auxilio ä las órdenes de Zayas y de
acuerdo con Ballesteros y la gente del con-
dado de Niebla, ignorando que Badajoz ha-
bía caído ya en poder de los franceses. Esta
expedición, compuesta de 5.000 hombres,
salió el 18 de Marzo, y aunque logró arrojar
ä los enemigos de Moguer, tuvo que retirar-

. se acosada por numerosas fuerzas imperia-
les, viéndose expuesta ä perecer por el ho-
rroroso temporal de la noche del 27 al 28 de
Marzo, uno de los más grandes que recorda.
ban los marinos, pues dentro del mismo
puerto de Cádiz destrozó muchos barcos y
produjo la muerte de 300 personas.

Andalucía: Las guerrillas.—Las contragnerri-
llas.—D. Francisco Roa.—E1 alcalde de Olí-
var.—D. Juan nerra.—D. Pedro Alcalde —Ca-
zorla.-1). Pedro Algar.—D. Antonio Muñoz
(El Cura de lt iogordo) y Roda.—D. Diego Ca-
rrasco.—D. Juan Peralta (El Cura).—D. José
Revirlego y D. Bernabe Orellana.

Más de tres años, dice un notable histo-
riador, iban corridos desde que comenzó el
pueblo español la lucha por su independen-
cia; 300.000 enemigos pisaban el suelo de la
patria, y aparte de unos 60.000, cuya aten-
ción llamaba el ejército anglo-portugués, los
o tres 240.000 los mantenían 11 raya nuestros
guerrilleros, lidiando it las puertas de Ma-
drid, en los límites y á veces dentro de la
misma Francia, en los montes y en los lla-
nos, en las sierras y en los valles.

En Andalucía el carácter impresionable
de sus hijos se marcó más y más en esta
guerra, y al lado de las guerrillas aparecie-
ron las contraguerrillas: frente al patriota el
traidor.

En las guerrillas españolas se vieron pro-
digios de valor; los guerrilleros se dispersa-
ban si los atacaban numerosas fuerzas, y se
reconcentraban cuando éstas se disminuían
proclamando guerra al francds por valles y
montes, con instrumentos pastoriles, con
fogatas, con cohetes, que señalaban los pun-
tos de reunión de los patriotas.

Los rondeilos se distinguieron muy parti-
cularmente en esta lucha sin tregua, inven-
tando mil ardides para hostigar y vencer å
los imperiales, y llegando en Gaucin hasta
subir los cañones en sus robustos brazos a,
los lugares más apartados y á los picos más
altos de la sierra.

Pero si bravos se mostraron los hombres,
her6icas se mostraron también las mujeres.
¡Ah, es que el hombre sólo tenía que defen-
der á, España, y ellas debían defender su ho-
nor y su patria. ¡Desgraciado del hombre
que vacilaba en la lucha 6 que retrocedía!
Las mujeres lanzaban sobre él, madres, es-
posas 6 amantes, un estigma indeleble, que
sólo podía lavar con su vida.

Corno las mujeres de Esparta, las más dul.
ces caricias y las mas tiernas lágrimas de las
serranas eran para el hijo 6 el esposo acribi-
llado de heridas en defensa de la patria.

En vano tentó el enemigo conquistar
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aquellas breñas... ¿Cómo, si las guardaban
el valor de los hombres y el heroísmo de las
mujeres?

Los soldados napoleónicos morían sin glo-
ria y sin honor en esta oscura guerra, bajo
los tiros de los rondeños y muchas veces de
las serranas.

Tan tenaz y heróicamente peleaban los
rondefios en las sendas, en las encrucijadas,
en las revueltas, en los picos, en los desfila-
deros de la montaña, que los franceses lla-
maban ä la Serranía de Ronda su sepultura.

«Las mujeres daban ejemplo de ardimien-
to peleando con los hombres, y lo mismo ha-
cían los ancianos y los niños, vagando por
la sierra como tribus nómadas» (1).

Frente ä la luz la sombra.
En la mañana del 10 de Febrero de 1811,

un tal Miguel Molina, escribano de la villa
de Colmenar y su corregidor por los france-
ses, ä la cabeza de las cuatro compañías que
había formado con el nombre de Francos de
Colmenar, intentó cortar el camino de la
sierra ti D. Francisco Roa y sus guerrilleros.

Nunca tal cosa pretendiera.
D. Francisco Roa apenas lo divisó se vol.

vió al puñado de valientes que le seguían, y
que no llegaba ä la mitad de los jaramenta-
dos de Molina, y con el rostro encendido por
la vergüenza y la voz temblorosa por la ira
exclamó:

—1Rondeilos!... ¡Mirad al traidor Molina
y ä sus afrancesados. Es preciso, por honra
de España y de la sierra, que esos misera-
bles sean batidos por nosotros!...

—Si, sí;—gritaron todos.
—Pues, ä ellos...
Y sin darles tiempo de ponerse en defensa

cargaron nuestros guerrilleros ä los jura-
mentados ä la voz de D. Francisco Roa que,
sable en mano, fué el primero en arrojarse
sobre ellos al grito de

—;11onda por España y por Fernando!
La lucha fué terrible, encarnizada, que no

en vano eran españoles los combatientes de
ambos bandos; pero si los guerrilleros eran
menos, en cambio tenían la razón de su par-
te, y bien pronto los josefinos se vieron arro-
llados.

(1) Lafuente Alcántara.

Roa, que no perdía de vista ä Molina, al
verle huir picó espuelas ä su caballo y dete-
niéndole en su fuga le obligó ä volver gru-
pas y luchar con él, no tardando en caer
bajo el sable del valiente D. Francisco.

La muerte de su jefe tué la señal de la
huida para los juramentados, dejando sobre
el terreno 16 muertos, y en poder de Roa y
de sus guerrilleros gran número de caballos,
armas y pertrechos de guerra y 29 prisio-
neros.

*

Volvamos al encuentro de D. Juan Fer-
nández, el célebre alcalde de Otívar.

El 11 de Febrero de 1811 se embarcó con
su hijo en Torrox para Cádiz, con objeto de
obtener de la Regencia una autorización es-
crita ä fin de ejercer el mando; desgraciada-
mente, el falucho inglés que lo trasportaba
naufragó en la Frangirola, cerca ya del Es-
trecho, y tuvo que salvarse ä nado, llevan-
do ä su hijo agarrado al cuello.

El 19 de Marzo presentó su solicitud ä la
Regencia, y como no estuviera conforme ä
lo decretado, la reiteró el 21 de Abril, reci-
biendo el 22 el nombramiento de coronel in-
terino, hasta nueva orden, poniéndole ä las
órdenes del general Freire.

le *

Por el mes de Febrero de 1811 las partidas
de D. Pedro Alcalde y de Cazorla traían
inquietos ä los franceses por la parte de
Huéscar.

Algunas victorias conseguidas por los
nuestros contra varios destacamentos ene-
migos, obligaron ä los generales franceses ä
enviar de Caniles y Zujar algunas columnas
en contra de estos guerrilleros, ä las que
causaron importantes bajas sin lograr ser
vencidas, ni menos disueltas, como preten-
dían los imperiales.

* *

D. Pedro Algar comandaba una importan-
te guerrilla de la provincia de Málaga.

D. Antonio Muñoz, capellán que había
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sido de regimiento, y entonces cura párroco
del pueblo de Riogordo, se había lanzado al
campo y formado con un grupo de feligre-
ses suyos una partida destinada ä combatir
contra los invasores de España.

Roda era otro patriota que gozaba de gran
fama entre sus convecinos y ä cuyas órde-
nes peleaban muchos de ellos con el mayor
ardimiento.

Estos tres jefes recorrían la provincia de
Málaga, se abrigaban en las dehesas y mon-
tañas, así como en las amenas sierras del
Torcal, junto á la ciudad de Antequera.

Congregados los tres reunieron los 200
hombres que componían sus guerrillas y se
propusieron libertar la villa de Archidona
(Marzo de 1811) del poder de los franceses.

Lograron penetrar en la población sem-
brando el espanto entre los imperiales, pero
sus fuerzas, compuestas sólo de caballería,
no eran las más ä propósito para la toma y
posesión de una villa; así fue que, ä pesar
de los muchos actos de valor que ellos y sus
guerrilleros realizaron, tuvieron que desis-
tir de su empresa y abandonar la población,
que ocupaban los imperiales con soldados de
las tres armas.

*
El 6 de Marzo de 1811, D. Diego Carrasco,

al frente de su guerrilla, compuesta de veci-
nos de Alpandaire, con los cuales venía su
valeroso alcalde D. Cristóbal García Fue-
go, y seguido de las de los pueblos de Jubri-
que, Genalgracín y Earajan, bajó por el
puerto llamado de Arrebatacapas á los lla-
nos de frente de la Arena á provocar á los
franceses de la guarnición de Ronda.

De una batería de cañones y obuses colo-
cada en una heredad inmediata á la pobla-
ción, comenzaron ä arrojar granadas contra
los serranos, que las sorteaban hábilmente,
y arrojaban al aire sus mantas y sus monte-
ras entre ruidosas carcajadas, burlándose de
la mala puntería de los imperiales.

Atraídas por el ruido bajaron las serranas
é hicieron coro á sus maridos, hermanos y
novios, y la batalla se convirtió en una fun-
ción de risa.

Varios rondeños, impacientes al ver que
no salían los franceses de la ciudad por más

que los provocaban, asaltaron las tapias de
la heredad, dando muerte tí los guardadores
de la batería, y se apoderaron de ella.

D. Diego Carrasco observa que de Ronda
salen tropas para arrojar ä sus valientes de
la heredad, y los refuerza con 200 hombres,
los mejores tiradores de la sierra.

Rompen el fuego los imperiales contra los
nuestros, que responden con el mayor vigor,
durando algunas horas.

Llegada la noche, Carrasco ordena la re-
tirada de los paisanos, que habían ocupado
la heredad, con el resto de la fuerza.

Pensaron los franceses ser cosa fácil el
apoderarse de aquel puñado de valientes,
pero no contaron con el valor de Carrasco,
que, á la cabeza de los serranos y ocupando
los puestos de mayor peligro, se batió deno-
dadamente, mantenindolos ä raya y sal-
vando toda su gente, recibiendo una herida
en una mano, leve por fortuna. -

**

D. Juan Peralta (El Cmra) era un valero-
so patricio que había abandonado la tran-
quilidad de su curato de Cortes de la Fron-
tera, en la provincia de Málaga, por el es-
truendo de la guerra, resuelto a hacerla sin
tregua ni descanso ä los franceses, ä los que
consideraba como enemigos de Dios y de la
patria.

El día 12 de Marzo de 1811, hallándose
con su guerrilla apostado cerca de Monteja-
que, no lejos de Ronda, fue atacado por los
enemigos; destacó para hacerlos cara lt su
segundo D. José Reviriego con veinte hom-
bres, que los recibió por el frente, mientras
él los combatía por la espalda.

Al ruido de los tiros aparece D. Bernabé
Orellana con su partida, y unido h Peralta,
resuelven atacar al enemigo á pesar de la
superioridad de sus fuerzas.

Embisten los imperiales con tal furia que
la lucha se entahla cuerpo A cuerpo; Pedro
Romero, un guerrillero de la partida de don
Juan Peralta, mata de una puñalada ä un
oficial francés, y todos los guerrilleros
echan mano á las navajas, huyendo los im-
periales, que no tardan en volver por haber
recibido crecidos socorros.
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Peralta, temeroso de ser envuelto, ordena
la retirada, aguantando un vivísimo fuego
de los enemigos, posesionados de la sierra
del Tasajo, hasta que, cansado de sufrirlo,
se lanza con quince de sus guerrilleros á la
citada sierra y desaloja de ella ít los enemi-
gos, que desde allí fusilaban á sus partida-
rios.

Encabritase el caballo y arroja al valeroso
cura, que en su caída sufre la dislocación de
una pierna; mas el intrépido serrano, Juan
Bernal, le toma sobre sus hombros para que
siga mandando la acción, mientras que otro
le provee de caballo.

Avanza Orellana con su gente, forma un
círculo delante del herido, y arenga á los
guerrilleros.

Empeñase nueva acción.
Luchan los franceses como tigres y los

guerrilleros como leones.
Monta á caballo D. Juan Peralta y á su

vista crece el ardor de los nuestros y aumen-
ta el pánico de los imperiales.

El combate prosigue.
El cura D. Juan Peralta y D. Bartolomé

Orellana, se multiplican y en todas partes se

La contienda se prolonga durante una ho-
ra, con suerte varia, hasta que 1). Juan Pe-
ralta, olvidando lós horrorosos dolores que
sufre, avanza resueltamente contra los fran-
ceses gritando:

—Victoria por Dios y por España!
, --1Victorial—responden sus guerrilleros

lanzándose sob:e los Luperiales, que huyen
despavoridos á encerrarse en Ronda.

El combate duró seis horas. Los franceses
tuvieron 20 hombres muertos y (l0 heridos;
los nuestros cinco muertos y 17 heridos, en-
tre ellos el denodado cura 1). Juan Peralta.

Propuesta de VellIngton.—Choqus en Fuen-
tes de Oiloro.—Cambio de generales france-
ses.—Badajoz.

La Regencia, atendiendo á los clamores
do la opinión, fuertemente sublevada contra
Mendizábal, y hasta las quejas del ejército,
nombró para reemplazarle en el mando del
quinto ejército al general Castaños.

Apenas el nuevo jefe se puso al frente del
citado ejército, le diö otra organización di-

vidiendole en dos cuerpos, á las órdenes de
D. Carlos de España y D. Pablo Morillo, los
dos jefes que más se habían distinguido
cuando la derrota de Badajoz, y la caballe-
ría á las del conde de Villemur.

Con estas fuerzas ocupó Castaños á Albur-
querque y Valencia de Alcántara, abando-
nadas por los franceses, y Campomayor,
apoyado por el general Beresford, enviado
por Wellington con dos divisiones, una in-
glesa y otra portuguesa.

Por acuerdo de &tubos generales, decidi-
dos á recuperar ä Olivenza, el 9 de Abril in-
timó Beresford la entrega, cercándola in- -
mediatamente y obligándola el 15 á ren-
dirse.

Latour-Manbourg, que mandaba el ejérci-
to francés en ausencia de Mortier, se retiró

Llerena, al ver los preparativos de Casta- -
iios y Beresford; pero cargado por los alia-
dos traspuso precipitadamente la sierra y
fué á situarse en Guadalcanal.

El día 22 de Abril llegó Wellington y ve-
rificó un importante reconocimiento sobre
Badajoz; el resultado fué encargar del cerco
de la plaza á Beresford, escribir á su herma-
no el embajador que solicitara para él de la
Regencia el mando en jefe de los ejércitos
aliados, que juzgaba de la mayor importan-
cia para dar la unidad necesaria ä todos sus
movimientos en Extremadura y Portugal, y
se retiró á las márgenes del Coa resuelto ä
terminar la expulsión de Massena.

La Regencia, y muy especialmente sus
individuos Blake, Agar y Ciscar, que eran -
militares, se negaron á la- proposición de
Wellington, rechazándola en absoluto como
un ultraje a' honor nacional, y las Cortes
á su vez aprobaron la determinación de la
Regencia y protestaron de la petición.

Cierto que bajo el punto de vista militar
la propuesta de Wellington era acertada,
pero_ en el orden político era deshonrosa, y
en los graves momentos que la nación espa-
ñola atravesaba expuestísima.

Al regresar Wellington ä Portugal en-
contró ä Massena disponiéndose á socorrer
la plaza de Almeida, sitiada por los aliados.

Acompañaba al general inglés nuestro
bravo guerrillero 1). Julián Sánchez, for-
mando con sus .partidarios la avanzada del
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ejército, y obteniendo del lord toda clase de
atenciones por su valor, su patriotismo y
sus nobles prendas.

Los dos ejércitos aguardaban de un mo-
mento ä otro la batalla.

En los días 3 y 4 de Mayo hubo algunos
sangrientos choques en Fuentes de Ofioro
por querer franceses y aliados apoderarse
del pueblo, que se halla asentado en la hon-
donada por donde corre el Dos Casas, ä su
izquierda, retirándose al fin Massena el 10,
con la vergüenza de evacuar la plaza de Al.
meida, visto que no podía socorrerla.

Grave marejada se notaba en la plana
mayor del ejército francés, en el que se pre-
paraban extraños cambios y raras mudan-
zas, y no tardó en saberse que Napoleón
había resuelto relevar del mando de sus
ejércitos ä los generales Junot y Loison, y
hasta al mariscal Massena, ä su grande
amigo, al hijo predilecto de la .fortuna, re-
emplazándole con Marmot (duque de Ra-
gusa).

La guerra de España gastaba á los gene-
rales franceses, que salían de ella sin gloria
y sin honor, sin victorias y humillados, pero
ricos, efecto de sus rapiñas, que era, sin
duda, lo que más les importaba.

Entonces los franceses se replegaron so-
bre el río 'formes y el general Drouet
dirigió ä Extremadura con los 11.000 hom-
bres que le quedaban del 9 • ' cuerpo, siguién-
dole Wellington.

El 8 de Mayo de 1811, Beresford, con sus
5.000 soldados y la división de D. Carlos de
España, cercó ä Badajoz cumpliendo las ór-
denes de Wellington, encontrándose allí
con la pequeña división del general Casta-
ños y con las fuerzas de Ballesteros.

Blake, autorizado expresamente por las
Cortes, pues los Regentes no podían man-
dar fuerzas militares, acudió desde Cádiz
con otra división que trajo por el condado
de Niebla.

Batalla de La Albacea.

El mariscal Soult, una vez reforzadas las
lineas de la Isla gaditana, volvió ä Badajoz,
reuniendo el 10 de Mayo en Villafranca
20.000 infantes, 5.000 ginetes y40 cañones.

Beresford, apenas supo que se aproxima-
ba, levantó el cerco de la plaza y llamó ä
consejo ä los generales en Valverde de Le-
ganes, consejo del cual salió la decisión y
acuerdo de la gloriosa batalla de La Al-
buera.

Había propuesto Wellington ä Castaños,
en otra ocasión, que siempre que los ejérci-
tos aliados debiesen combatir juntos, los
mandara el general más antiguo que hubie-
se entre ellos; y Castaños, con la hidalguía
que todos reconocen ä los españoles, le ofre-
ció, para cuando este caso llegara, que to-
maría el mando el general que más fuerzas
aportase al hecho de armas, puesto que era
el que más arriesgaba, .razón por la cual
fué reconocido por jefe de todos Beresford
que traía el mayor contingente.

Hállase situado el lugar de Albuera cua-
tro leguas al S. E. de Badajoz en el arrecife
ó camino real de Sevilla, ä la margen iz-
quierda de la ribera de su nombre, en un
montecito de corta elevación.

El terreno es generalmente montuoso y
cortado de barrancos, con algunas cañadas,
pero fértil, delicioso, y muy poblado de cor-
tijos.

Le riega la ribera Albreera, formada de
los arroyos Nogales, Chicapierna y Vade-
sevilla, que se unen en el puente nuevo
construido en el camino de Sevilla, á poca
distancia del pueblo.

A la espalda del lugar y camino de Bada-
joz principia una cadena de montecillos de
corta elevación, la que, siguiendo el curso
de la ribera, formando varias sinuosidades
va á terminar en un sitio que llaman los
Riscos, camino de Almendralejo.

El terreno de la batalla estaba bien ele-
gido, por ser Albuera el nudo de los caminos
de Andalucía, Madrid y Portugal, en cuya
frontera podía buscar refugio el ejército
aliado en caso de derrota, al amparo de We-
llington y de sus tropas.

Amaneció el día 16 de Mayo de 1811.
El cielo estaba encapotado, y el sol, cu-

bierto por espesas nubes, parecía no querer
alumbrar las tristes escenas de la batalla.

El ejército anglo-hispano-portugués mar-
chó ä ocupar las posiciones señaladas, en lí-
neas paralelas al río, dando frente al cami-
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no de Santa Marta, por donde se esperaba la
acometida de los franceses.

A tinque Soult anunció su venida por aque-
lla parte, dirigió repentinamente todo el
grueso de sus fuerzas por la izquierda, con-
tra la derecha de la línea formada por los
aliados.

Sobre el terreno, y á la vista del enemigo,
tuvo Beresford que cambiar el orden de ba-
talla, operación tan difícil como arriesgada,
pero que se ejecutó felizmente, destruyendo
así las esperanzas de Soult.

Conozcamos el cambio.
Situóse el ejército aliado en linea de ba-

talla en la cadena de montecitos ya descrita.
Los 8.000 portugueses formaban el ala iz-

quierda, apoyados en el mismo pueblo, con
una batería á la espalda de la iglesia, que
barría el puente.

Los 10.000 ingleses ocupaban el centro
con una avanzada de 4.000 á la mitad de la
distancia, desde la línea principal á la ri-
bera.

Blake, con 10.000 españoles, ocupaba la
derecha apoyado en los Riscos, camino de
Almendralejo.

Ballesteros, con 3.000 hombres de tropas
ligeras, y Lumbey, con la caballería de las
tres naciones (2.000), förmaban la retaguar-
dia, á cubierta de los montecitos.

La ribera constituía la línea divisoria del
campo.

Los dos ejércitos se observaron por algu-
nos instantes. ¡Parecían dos enemigos que
por la mirada trataban de conocer el valor
de su adversario!

Por orden de Soult, el general Girat ata-
có con gran ímpetu la extrema derecha de la
línea ocupada por el valiente Zayas, que se
adelantó ä contenerle, dignamente secun-
dado por Lardizábal y Ballesteros, empeñán-
dose un horroroso combate ä tiro de pistola,
pero manteniendo los españoles la posición
con el mayor heroísmo.

Nuevas columnas francesas se arrojan so-
bre los nuestros, que las reciben impávidos
y las rechazan valerosos

. En este momento el cielo se oscurece más
y más, y las nubes lanzan sobre el campo de
batalla una lluvia torrencial.

Beresford ordena reforzar nuestros mer-
*

mados batallones por la brigada Steward,
que no desmiente en estos críticos instantes
su notoria bravura.

Preséntanse los franceses trayendo á su
frente al general Godinot, intentando pasar
el puente para atacar nuestra izquierda;
pero la vigorosa resistencia de los ingleses,
mandados por Alton, en el puente, y de los
portugueses en Albuera á las órdenes de
Hamilton, ayudados de la batería que te-
nían ä la espalda de la iglesia, los rechazó é
impidió el paso, que con anterioridad se ha-
bía llenado de escombros.

Después de este ataque malogrado mar-
chan los franceses en columnas en masa, y
habiendo pasado la ribera, á un cuarto de
legua del río, atacan á la brigada inglesa de
vanguardia, y con sus rápidos movimientos
la hacen prisionera; pero Ballesteros, desta-
cándose de su posición, la rescata después
de un sangriento choque, no quedando más
que 700 hombres de Calbourne en poder del
enemigo.

Síguese un brusco ataque de la caballería
polaca, que rompe el centro de la línea ocu-
pada por los ingleses; pero nuestra caballe-
ría, oculta en los montecitos, avanza rápi-
damente, los ataca y mata casi todos los fa-
mosos lanceros del Vistula, que eran el or-
gullo de la Francia.

El combate prosigue con tenaz encarniza-
miento.

Todas las columnas que envía Soult con-
tra las líneas de los aliados, son despedaza-
das y retroceden con espanto; en vano
Soult, desesperado, trata de formarlas de
nuevo y las arenga para lanzarlas otra vez
al combate; los aliados las destruyen y los
franceses huyen acobardados.

La lluvia, que cae ä torrentes, no apaga
el ardor del combate.

Por algunas horas prosigue esta lucha en-
carnizada, sin que los franceses logren.ade-
lantar un paso.

Beresford se multiplica; Blake, Zayas, Ba-
llesteros y Lardizábal levantan al mayor
grado el honor de España.

El último ataque, dispuesta por Soult, se
ejecuta con todas las reservas francesas y
los granaderos; y se dirigen contra Blake y
loa españoles.
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Los franceses avanzan.
El momento es solemne y decisivo.
Todos los jefes aliados fijan su vista en

los soldados españoles.
Verificase el choque.
Los batallones de Blake no sólo resisten

las formidables columnas enemigas, sino
que las rechazan y lnégo las rompen, y, por
último, las obligan ti declararse vencidas, y
las persiguen A. la bayoneta hasta la misma
ribera, que repasin los franceses entre cin-
co y seis de la tarde en revuelta confusión,
dando así la victoria ä los aliados.

La noche levantó una barrera entre lcs
combatientes.

Los dos ejércitos permanecieron algunas
horas cerca el uno del otro, apoyado el fran-
cés por sus grandes reservas.

El general Castaños, espectador inmedia-
to de tan obstinada acción, Mg() de elogiar
el grande valor del ejército y la velocidad y
precisión de los movimientos, tan difíciles
de obtener cuando se trata de cuerpos dis-
tintos y de ejércitos de naciones diversas,
escribía ä la Regencia:

«A la primera noticia que se tuvo de la
venida del mariscal Sonit sobre Extremadu-
ra, dispuso Blake la reunión de sus tropas
con las del ejército aliado, reuniéndose tan
puntualmente ä las once de la noche, víspe-
ra de la batalla, que Soult nada supo, dis-
poniéndose á atacar al ejército aliado que
creía separado y solo en las alturas de Al-
buera, lugar indicado por particular cir
cunstancia por Wellington para dar una ba-
talla.

Soult , cuya infantería era menor á la
nuestra, pero superiores su caballería y ar-
tillería, se dirigió contra nuestra posición
por junto al pueblo de La Albuera; que venía
ä quedar en el centro de la línea; pero pron.-

: to se vió que era un ataque falso y que pro-
yectaba ganar el flanco derecho que ocupa.
ban" las tropas españolas, atacándolas re-
sueltamente con la inayor parte de sus fuer-
zas que, desplegadas sucesivamente, debían
envolverlas por la espalda; pero nuestra
segunda línea y cuerpos de reserva, sabia-
mente colocados, acudieron rápidamente,
formando martillo con el primitivo frente
de la línea, y trabándose el combate más

obstinado y sangriento. El enemigo, enfu-
recido cada vez mas, repetía sus ataques,
reforzándolos continuamente con tropas de
reserva, pero encontraba siempre otras que
se le hicieron impenetrables por espacio de
siete horas, aunque empleó en vano toda la
intrepidez y arrojo de la caballería polaca,
y el formidable fuego de su numerosa arti-
llería que era un trueno continuado sin in-
termisión. Al fin tuvo que ceder a, las dos y
media de la tarde, empezando á retroceder
sin dejar de combatir, siendo cargado y per.
seguido en su retirada hasta los bosques y
alturas que iba ocupando, dejando el campo
de batalla cubierto de cadáveres y de un nú-
mero considerable de heridos que no pudo
retirar, y que - inundados por los fuertes
aguaceros que acompañaron a la acción for-
maba el espectáculo más horroroso dè la
guerra, corriendo los arroyos ensangrenta-
dos por las vertientes de las alturas.

Soult, sin haber logrado dar vista á Ba-
dajoz, tuvo que emprender ayer su retirada
por Villalva y Almendralejo antes del ama-
necer con pérdida de 7.000 hombre, dejando
en el bosque que ocupaba su campamento
muchos muertos y más de 200 heridos que
no ha podido llevar consigo ni enviar con
los demás ä los pueblos inmediatos. Va per-
seguido y observado por el conde de Penne
Villemur con la caballería, la vanguardia
del general Lardizabal y algunos batallones
ingleses de tropas ligeras.»

La batalla de La Albuera fué sin duda
una de las más sangrientas que se libraron
en esta guerra.

A no saber que durante algunas horas el
fuego entre ambos ejércitos fue casi á tiro
de pistola y sobre masas compactas, no se
creerla que en esta acción habían sucumbi-
do cerca de 12.000 hombres de ambos ejér-
citos.

Loa franceses perdieron más de 7.000 con
los generales Werle y Pepin muertos, Ma-
rasin, Gazan y Bruyer heridos.

Digamos algo de los españoles.
El general 1). Joaquín Blake recibió un

balazo en un hombro, leve por fortuna.
Ballesteros tuvo dos caballos muertos y

uno herido.
Zayas vió caer muertos á sus ayudantes,
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los valientes oficiales Eras y Zurita, y heri-
do su caballo.

El brigadier España recibió una grave he-
rida de lanza, y Cruz Mougon una de bala.

Y el general D. Gabriel de Mendizábal
peleó como un héroe en las guerrillas. De
este modo quiso lavar ante el ejército no
sólo de España, sí que también de Inglate-
rra y Portugal, el último descalabro que ha-
bía sufrido, demostrando que si no tenía la
ciencia del mando tenía el valor del soldado.

La victoria de la Albuera no sólo llenó de
júbilo á España, Inglaterra y Portugal, sino
ä toda Europa, que odiaba 4 Napoleón y go-
zaba con sus derrotas.

El Parlamento inglés y las Cortes españo-
las votaron un mensaje al valor de los ejér-
citos aliados, decretando además nuestro
Congreso la erección de una columna en-
medio de la plaza de Albuera, en memoria
de tan fausto suceso.

Todos esperaban que las simpatías crea-
das y la gloria compartida por los ejércitos
de España, Inglaterra y Portugal en Albue-
ra, se emplearían en perseguir 4 los venci-
dos, en emprender una activa campaña y en
conseguir el levantamiento del sitio de
Cádiz.

Todo menos eso.
El 19 llegó -Wellington 4 las márgenes del

Guadiana con dos divisiones, y tenaz en su
idea del sitio de Badajoz, ä fin de no dejar
enemigos ä su espalda, tan sólo se ocupó de
este proyecto hasta conseguir que el dia 25
quedara la plaza cercada por ambas orillas.

Pero sucedió lo que era de temer, y es que
dando los franceses igual importancia que
Wellington 4 Badajoz, acudieron en su au-
xilio Soult, Drouet y Marmot, y el lord tuvo
que levantar el sitio, repasar el río Y llevar
sus tropas ä Yelves y Campomayor, donde
se le juntaron las divisiones que había deja-,do en el Norte.

Blake, disgustado por el resultado, pues
el sitio de Badajoz se había intentado sin los
medios necesarios, propuso ä Well;ngton, y
éste aprobó el plan, dirigirse al condado da
Niebla por Portugal, con Ballesteros, Girón
y Villemur, y de allí caer por sorpresa en
Sevilla, entonces guarnecida por escasas
fuerzas.

El plan era magnífico, pero Blake se de-
tuvo 4 batir la villa de Niebla, sin cañones
ni escalas, perdiendo un tiempo precioso y
dando lugar 4 que Soult le alcanzase y le
obligase ä repasar el Guadiana en Alcontín
(6 de Julio). Aun así, como el proyecto era
bueno, la Extremadura se vi6 aliviada de
franceses, que corrieron 4 guarnecer Sevi-
lla, lo cual constituía un verdadero triunfo.

Marmot, que había quedado en la orilla
derecha del Guadiana, acosado por las gue-
rrillas, y fatigado por tener que recibir de
Madrid los víveres palita mantener su ejérci-
to, pues el país estaba completamente de-
vastado, se estableció en Almaräz y Plasen-
cia (12 de Julio), fortificando el castillo de
Medellín y destacando al general Foy 4 Tru-
jillo.

Visto lo cual por Wellington dejó una di-
visión en la frontera de Badajoz, al objeto
de cubrir el Alentejo, y se trasladó con su
ejército 4 Castello Branco, frente ä Marmot.

Al mismo tiempo el general Castaños, con
su pequeña división, se estableció en Valen-
cia de Alcántara.

La situación de los ejercitos francés y
aliado podía decirse que era la misma que
tenía antes de la campaña de Extremadura.

Algo había mejorado el estado de la gue-
rra, pues si habíamos perdido Badajoz, en
cambio se había destruido el grau ejército
de Massena y ganado la sangrienta batalla
de La Albuera.

Galicia y Asturias.

Cuando el general Castaños juntó al man-
do del 5.° ejército el del G.", Santocildes, el
valeroso defensor de Astorga, fué nombrado
para reemplazar 4 Mahy en el ejército de
Galicia, el cual, en poco tiempo, mejoró la
instrucción, la disciplina y hasta la posición
de sus fuerzas.

Abandonando el sistema de los pequeños
choques, seguido hasta entonces para lograr
que los franceses evacuasen Asturias, hizo
avanzar todo el ejército hacia Castilla, ex-
cepto la división Losada, que encaminó ä
Oviedo ä principios de Junio, cuando Mar-
mot se dirigía ä Extremadura.

Los franceses que ocupaban el Principa-
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do, temiendo verse encerrados en él se re-
tiraron con los de Astorga á León y Bena-
vente, perseguidos por el ejército español,
que se situó ä la derecha del río Orbigo.

El general Valletaux, confiado en la su-
perioridad de sus fuerzas, atacó á 'Taboada
el 23 en Corgoderos, sosteniendo bravamen-
te el choque los nuestros hasta la llegada de
Castañón con la brigada asturiana, comple-
tando entre ambos la derrota de la división
francesa, que dejó sobre el campo de batalla

Valle taux.
Santocildes hizo un reconocimiento pocos

días después sobre las orillas del Orbig.,,o, re-
chazando al enemigo que huyó coa grandes
pérdidas.

Si Galicia cuando la campaña de Ex.tre-
madura por los franceses, cuenta con hom-
bres como Santocildes, Castafión y Losada al
frente de sus ejércitos, otra hubiera sido la
suerte de aquellas jornadas.

El éxito favorable de estos combates le-
vantó de nuevo el espíritu público en Astu-
rias y Galicia, y con el mayor entusiasmo
se procedió ä la formación en Liébana de un
cuerpo de ejército, denominado 7.°, ascen-
diendo el reunido en León ä la respetable
cifra de 16.000 hombres.

Granada y Murcia.

Tampoco en estas provincias se mostró la
decisión necesaria para la grande empresa
reclamada por la Regencia, de distraer las
fuerzas enemigas á fin de hacer menos duro
y penoso el sitio de la Isla gaditana, y ayu-
dar al proyecto de destruir la expedición de
Massena ä Portugal.

Aun así los guerrilleros de Murcia ocupa-
ban la Boca de Oria, Chirivel y María.

Freire, que había quedado al frente del
ejército de Murcia cuando Blake fue nom-
brado Regente, al saber que Sebastiani se
acercaba desde Granada (Febrero de 1811),
se retiró ä Lorca, y si luego se decidió ä
avanzar hasta la Venta del Bau], fue por
haber visto á los franceses replegarse ä
Baza y Guadix, á causa de hallarse enfermo
Sebastiani.

Entonces Freire mandó ä Ubeda la divi-
sión Cuadra (15 de Mayo), y tanto en los

combates de esta ciudad, corno en el librado
en la Venta del Baul, la victoria quedó por
nosotros, y hasta tal punto llegó el pánico
de los franceses, que sólo por el avance del
conde de Montijo ä Granada con dos regi-
mientos, Sebastiani fortificó todos los pun-
tos avanzados y hasta la Alhambra.

Cuando Drouet llegó ä las Andalucías con
el 4.° cuerpo, respiró Sebastiani y aprovechó
la ocasión p ira retirarse ü Francia en bus-
ca de alivio á sus dolencias, sucediéndole en
el mando el general Leval.

Bloqueo de Tortosa.—Ineendio de Manresa.

Continuaba desde fines de Diciembre de
1810, cada vez con mayor empeño, el blo-
queo de Tortosa, sostenido por los generales
Suchet y Macdonald.

Todos los historiadores consideran ä Tor-
tosa como uno de los primeros territorios
que fueron poblados en la Península, y que
obtuvieron el alto honor de Sede pontificia,
y el raro privilegio de acuñar moneda. Ara-
be y cristiana, con ligeros intervalos, fue
por último conquistada en 1148 por arago-
neses y catalanes, restaurando su sede epis-
copal y titulándose los príncipes marqueses
de Tortosa.

Entonces, como ahora, era una ciudad im-
portante por su especial situación en el cen-
tro de los antiguos reinos de Aragón, Va-
lencia y Cataluña, á casi igual distancia de
sus capitales, centinela avanzado de los pri-
meros y guarda fiel del último.

Hállase situada Tortosa á la margen iz-
quierda del caudaloso Ebro, sobre el cual
tiene un puente de barcas, extendiéndose en
forma irregular por el declive de un alto
monte, cortado por un barranco que llaman
del Rastro.

Romanos, godos, árabes y cristianos la
llenaron de fortificaciones, pero sin orden,
plan, ni concierto.

Merecen ser citadas, sin embargo, entre
las defensas de esta plaza, el castillo de San
Juan, situado al Noroeste, sobre la meseta
de un terreno escarpado, verdadera ciudade-
la con almacenes, cisterna, silos y pozos; el
fuerte de la Tenaza, al Noroeste; el de Or-
leans; el del Cristo; el reducto del Rastro,
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levantado á 140 varas sobre una eminencia,
y que so comunica con el de las Brechas, y
el baluarte de San Pedro.

Gobernaba la ciudad el conde de Alacha,
célebre por su retirada en Somosierra; tenía
ä sus órdenes 7.000 soldados, y contaba con
el auxilio de la población, entonces de unas
doce mil almas.

Una de las primeras disposiciones de Su •
chet fué arrebatarnos las alturas de la iz-
quierda del Ebro y hacerse dueño de otras
situadas delante del fuerte de Orleans.

A fines de Diciembre comenzaron los im-
periales ä abrir brecha, acercándose á 33
toesas del baluarte de San Pedro, á pesar
de los tiros de la plaza, rompiendo inmedia-
tamente el fuego con diez baterías, cuatro
dirigidas contra el citado baluarte, tres con-
tra el fuerte de Orleans y tres contra el
puente de barcas, logrando apagar el fuego
de nuestros cañones.

A las pocas horas los franceses eran due-
ños de la cabeza del puente, y la brecha
abierta en el baluarte de San Pedro estaba
casi practicable.

Alacha, molestado por la gota, encargó
del mando ä su segunda Criarte, pero nada
ganó la plaza con este cambio, pues ambos
resultaron completamente nulos para el alto
cargo que les estaba encomendado, como lo
demuestra el haber reunido consejo de ofi-
ciales, que decidió solicitar del enemigo una
tregua de veinte días, cuando nada obligaba
ä ello, y cuando afm DO se había perdido es-
peranza alguna, tregua que rechazó Suchet.

El día 2 de Enero de 1811 levantaron los
sitiadores otra batería it diez toesas del ba-
luarte de San Pedro, ensanchando más y
más la brecha.

lTriarte, menos débil que Alacha, aconse-
jó que la población capitulase, y que él se
retiraría con la guarnición ä los fuertes.

Pero estaba escrito que Tortosa cayera
entregada por Alacha.

La indignación, que apenas podemos con-
tener, casi nos impide continuar el relato
de uno de los sucesos más tristes de esta
guerra.

Alacha pidió ä Suchet que le amparase...
¡contra la guarnición y el vecindario, para
entregarle la plaza!

Pero, ¿Alacha era español? ¿Alacha había
nacido en esta noble tierra de España, la
nación de las empresas elevadas, de las ha-
zañas imponderables, de los heroísmos más
grandes que registran las páginas de la his-
toria de país ninguno?

¡Ay! por desgracia nuestra, tenemos que
responder que si.

'Sombra venerada de Alvarez, no maldi-
gas ä España, que aún sus nobles hijos
adornarán tu sepulcro con los laureles re-
cogidos en Figueras, en Ciudad-Rodrigo, en
los Arapiles, ea Vitoa y en San Marcial!

Al fin se presentó Suchet con su estado
mayor delante del castillo, que le fué entre-
gado por Alacha; quisieron los soldados es-
pañoles acudir ä /as armas, pero los regi-
mientos franceses los contuvieron, y la capi-
tulación de la plaza se firmó en el acto, que-
dando prisioneros 4.000 hombres.

Para pintar la indignación que semejante
cobardía y tamaña bajeza produjeron en
Cataluña, así en los militares como en los
paisanos, bastará decir que un Consejo de
guerra, formado en Tarragona inmediata-
mente, sentenció al conde de Alacha ä ser
degollado, y le mandó ejecutar en estätua
el día 24 de Enero de 1811.

Cataluña, que desde este triste suceso
creía ver traidores por todas partes, pidió la
sustitución del general Iranio por el mar-
qués de Campoverde, que gozaba de muchas
simpatías, el cual convocó el día 2 de Mario
otro Congreso del Principado, que nombró
una nueva Junta para el gobierno económi-
co, y su popularidad y su energía lograron
evitar que Tarragona cayese en poder del
general Macdonald, que ä ella se acercó
pensando hallarla amedrentada con la caída
de Tortosa.

Suchet aseguró la posesión de Tortosa con
la toma del castillo del Coll de Balaguer, si-
tuó las fuerzas de los generales Mussnier,
Polombini y Habert en las dos orillas del
Ebro, y desembarazado ya de estos cuidados
dispuso su regreso ä Zaragoza para organi-
zar la persecución de Espoz y Mina, de el
Empecinado y de Villacampa, quienes, due-
ños del territorio en que operaban, traían en
completa alarma á, los imperiales.

Napoleón, satisfecho y contento por la
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conquista de Tortosa, encargó A Suchet la
de Tarragona, å fin de dominar toda Cata-
luña, dándole el mando de casi todo el ejér-
cito francés en el Principado, no dejando
NacdonaJd, que era su superior, más que el
encargo de conservar á Barcelona, para
cuya ciudad le ordenó que se retirara.

Indignado Macdonald se encaminó á la ca-
pital del Principado el 26 de Marzo con la
división Harispe, fuerte de 10.000 hombres,
y como al llegzu á Manresa oyera las cam-

panas tocar á rebato, la hizo prender fuego,
presenciando inhumano y cruel desde las
alturas de la Galia, á un cuarto de legua,
los progresos del incendio, que en muy poco
tiempo devoró de 700 á 800 casas. ¡Es decir,
que el valiente Macdonald hacia pagar ä
una población indefensa la rabia que alber-
gaba su infame corazón contra su señor y
dueño!

Furiosos los guerrilleros del baron de Ero-
les y los soldados de Sartield, que le venían

VISTA DE MANRESA

persiguiendo desde Tarragona, acometieron
su retagueirdia con tal ímpetu, que Macdo-
nald entró en Barcelona, si, pero con 1.000
hombres de menos.

El marqués de Campoverde publicó á se-
guida un enérgico bando en el que decía:

«No ha limitado Macdonald su atrocidad á
reducir ä cenizas una ciudad inerme y que
ninguna resistencia le ha opuesto, sino que,
pasando de bárbaro á perjuro, no ha respe-
tado ni, siquiera el asilo de nuestros milita-
res enfermos, trasgrediendo así la inviolabi-
lidad del convenio formado desde el princi-

pio de la guerra entre Saint-Cyr y Reding.
Ordeno, pues, á toda la gente armada que

no dé cuartel á ningún individuo, de cual-
quier clase que sea, del ejército francés que
cojan dentro (5 en las inmediaciones de un
pueblo que haya sufrido el saqueo, ó el in-
cendio, ó el asesinato de sus vecinos; y es-
tableceré por sistema en mi ejército el justo
derecho de represalias en toda su exten-
sión...»

Bien pronto se arrepintió Macdonald de su
barbárie al tocar y sentir los efectos de este
bando.
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Catalufia: Manso.— Proyecto frustrado —Llo-
vera. — Pábregas. — D. Cosme Oliveras. —

Baudillo Morales y D. ttul-
rico Pararen.

El 19 de Enero de 1811 atacó D. José Man-
so á un fuerte destacamento que salió de
Barcelona, precisándole á formar el cuadro
en San Andrés de Palomar, y retirarse, por
último, ä Barcelona con bastantes pérdidas.

Al objeto de vengarlo salió de la ciudad
el 28 una columna de 2.000 infantes y 100
caballos, con dos piezas de artillería, á la
cual obligó Manso, después de un sangrien-
to combate, ä refugiarse en la ciudad.

Los hijos de Barcelona, idólatras de la in-
dependencia, con un odio inextinguible ü
toda dominación extraña, vivían en perpe-
tua conspiración, ansiosos de arrojar de ella
al enemigo; por. desgracia todas fracasaban,
y sus nobles hijos eran vendidos primero y
sacrificados después.

En el mes de Marzo de 1811, visto que sus
deseos para obtener la cooperación de Man-
so en una de estas conspiraciones eran in-
fructuosos, por haberles manifestado leal-
mente que en esta, como en las pasadas
intentonas, se hallaban vendidos, apelaron
al marqués de Campoverde, que aprobó el
plan y se dispuso á realizarlo. -

Veamos cómo lo reseña un antiguo ayu-
dante del luégo general D. José Manso:

«Debían serle abiertas las puertas de Mon-
j uich al general marqués de Campoverde, y
se presentó en la noche del 19 de Marzo
de 1811, para entrar seguidamente en el
fuerte. Iba con él Manso, aunque había ma-
nifestado su modo de pensar contrario ä la
expedición. Los franceses estaban preveni-
dos fuera de la ciudad y derrotaron ä las
tropas de Campoverde.

¿Qué hubiera sacado este general de la
toma aislada de Monjuich, que no podía ser
socorrido por mar? El marqués no había de
hostilizar la ciudad, porque los habitantes
eran los más encarnizados enemigos de los
franceses y hubiera hecho buena su domi-
nación. No podía retener el fuerte sin peli-
gro de perderlo por un bloqueo que había de
durar poco. La guarnición necesitaba rele-
varse cada ocho días, con motivo de las en-
fermedades producidas por el hálito de las

lagunas del Llobregat, y Monjuich iba á ser
la primera 6 segunda página del castillo de
San Fernando de Figueras.

La guarnición francesa de Barcelona es-
taba resuelta á hacer un estrago en la ciu-
dad; así es que el artículo del diario del go-
bierno francés de Cataluña y de Barcelona
de 27 de Marzo, que copió el bando intercep-
tado del marqués de Campoverde, para pu-
blicarse después del vencimiento, concluía
con el versículo de Jeremías: Es una mise-
rico •dia del Serior el que no hayamos sido
consumidos.

Dispersadas las tropas, que pudieron ha-
ber retirado con orden, Manso salvó las
suyas, libró un puente colocado en tres ca-
rros, que conducía uno de sus oficiales, y
salvó también la división de Courten, que
le estaba confiada, sin perder ni un solo
hombre, y regresó ä su cuartel general de
Martorell, sintiendo una derrota que había
querido evitar (1). A los pocos días recibió
Manso otra comisión de barceloneses con
nuevos planes para redimir á Barcelona.

—Dcspierten, Vds.-1es dijo—de Mi sue-
ño que les ha de llevar ã la horca, y contén-
tese el patriotismo de Barcelona con seguir
socorriendo al ejército con las sumas que
enciam las cases. acomodadas.

*

D. Esteban Llovera, que ocupaba con sus
guerrilleros á Olot, avisaba desde esta villa
ä la Junta del Principado el 17 de Febrero
que el 14 del mismo había dispuesto un. re-
conocimiento sobre Bafiolas, encontrando al
enemigo dueño de una de las posiciones que
él pensaba ocupar, trabando un combate
que duró hora y media, y que habría termi-
nado con el triunfo para los nuestros á no
acudir en auxilio de los imperiales una co-
lumna de 700 hombres, por lo cual dispuso
la retirada, que se verificó con el mayor or-
den y sin experimentar ninguna pérdida.

Avisaba también que seguía vigilando el

(1) Manso cayó de su caballo en este encuen-
tro, quedando sin sentido; sus soldados le reco-
gieron al volver. No tardó en restablecerse de
aquel accidente en el que perdió la dentadura.
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camino de Francia, sin dejar pasar los con-
voyes de los imperiales, reduciendo á sus
tropas á las mayores escaseces, merced al
valor de sus incansables guerrilleros.

*

Las guerrillas de D. Juan Fzibregas y don
Cosme Oliveras seguían dando las mayores
pruebas de valor, manteniendo la indepen-
dencia y la libertad en la parte superior del
corregimiento de Gerona, á pesar de las nu-
merosas tropas enemigas.

En el mes de Febrero de 1811, los france-
ses, en número de 1.500 infantes y 50 caba-
llos, entraron la noche del 20 en Mieres,
donde creyeron hallar desprevenidos á Fa-
bregas y Oliveras, sin pensar que era casi
imposible sorprender á los guerrilleros, que
en su vigilancia y en su movilidad tenían la
base más fuerte de su poder.

Nuestros guerrilleros, al tener noticia de
la llegada de los enemigos y de la superiori-
dad de sus fuerzas, evacuaron el lugar con
anticipación y tomando posiciones ventajo-
sas fuera de él rompieron el fuego los 400
partidarios contra la retaguardia de la co-
lumna cuando se retiraba, persiguiéndola
hasta más allá del molino de Plana de San
Miguel de Campomayor, matándoles once
hombres y haciéndoles multitud de heridos.

Gustosos habrían continuado la persecu-
ción Fábregas y Oliveras, pero sus municio-
nes se habían acabado y les era imposible.

Esta era una de las mayores dificultades
para los nuestros en esta guerra, la escasez
de municiones, en tanto que ä los franceses
siempre les sobraban.

El 23 de Marzo intentó Fábregas, de
acuerdo con Rovira, sorprender la guarni-
ción de Bañolas y apoderarse de un convoy
que había en esta villa, idea que no pudo
realizarse por la superioridad de las fuerzas
enemigas, si bien Fábregas les hizo buen
número de bajas y les cogió algunos fusiles
y mochilas, sin haber tenido más perdida
que la de un hombre.

* *

Por toda Cataluña rebullían las guerri-
llas, y los franceses se veían obligados ä

mantener en el Principado un numeroso
ejército sólo para abastecer ä Barcelona y
proteger los convoyes que les llegaban de
Francia, y cuyas marchas eran de cada día
más difíciles y peligrosas.

El 19 de Marzo de 1811, Milans, con sus
guerrilleros, se batió contra los franceses
en Arenys de Mar, causándoles numerosas
bajas y recorriendo como dueño absoluto las
orillas del Bosós.

1-Ié aquí los detalles.
El general Dumolins, al frente de 2.600

franceses, llegó ä Canet de Mar, ocupándo-
le el 18, así como Arenys.

Avisado Milans, regresa rápidamente de
la Garriga á Mataró con 1.200 hombres ., y
desde las dos de la mañana del 19 se batió
con toda la división enemiga desde las altu-
ras dds Tres tgrons, á dos horas de Canet,
portándose sus guerrilleros con impondera-
ble arrojo, hasta el punto de hacer huir á
los imperiales con una pérdida que ellos
confesaron haber sido de 300 hombres, y
testigos presenciales declararon haber pasa-
do de 500.

Milans y sus partidarios fueron grande-
mente agasajados en aquellos pueblos por
haberlos librado del saqueo, é impedido que
el general Dumolins cobrara las contribu-
cionesque había impuesto en Arenys y Ma-
taró.

Los franceses, cansados de las fatigas de
esta guerra sin honra y sin provecho para
ellos, comenzaban á murmurar de su gran
Napoleón, llamándole selerat (malvado, fac-
cioso, infame).

*

Noticioso el antiguo doctor Rovira, ya co-
ronel en justo premio ä sus méritos y ä sus
hazañas, de que el enemigo pretendía aco-
meter con una columna de 500 infantes y 25
caballos las avanzadas que él tenia en la vi-
lla de Mallol (23 de Marzo de 1811), las re-
forzó inmediatamente y formó el resto de
sus fuerzas junto ä la misma.

El enemigo atacó formado en masa el des-
tacamento de Mallol, y entonces hizo Rovi-
ra que su derecha pasase el Fluviä, flan-
queando al enemigo por la parte de San Se-
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bastián de las Presas al tiempo mismo que
la izquierda ejecutaba igual movimiento
por la parte del camino real, visto lo cual
por los imperiales se declararon en precipi-
tada fuga, siendo perseguidos por nuestros
guerrilleros hasta el puente de San Roque,
cerca de Olot, con pérdida de muchos muer-
tos, heridos y prisioneros, armas, caballos y
efectos de guerra.

En la tarde del mismo día volvió fi ata-
carle el enemigo con 1.000 infantes, 50 ca-
ballos y dos cañones de montaña.

Sus mayores fuerzas cargaron sobre nues-
tra izquierda, formada por la tropa de don
Baudilio Morales, quien se retiró con el ma-
yor orden al Coll Tires, donde reforzado por
el valiente D. Esteban L'oyera, que acudió
en auxilio de Rovira, contuvieron al enemi-
go que no se atrevió á adelantar un paso. La
derecha, compuesta de otra fuerza mandada
por D. Quirico Pacareu, sostuvo sus posicio-
nes sin que pudiese forzarlas el enemigo,
que se retiró á las seis de la tarde, procu-
rando encubrir con las tinieblas de la noche
su vergonzosa fuga, dejando algunos muer-
tos tendidos en el campo y retirando heri-
dos en tanto número que se cree . llegaran

200.

Conquista del castillo de Figueras.—Los her-
manos Pou.—Hazañas de los guerrilleros.—
Partidas famosas.—Un miserable.

Vamos a tratar de uno de los sucesos más
importantes ocurridos por lyntonces, la re-
conquista por España del inexpugnable cas-
tillo de Figueras, no por las armas, si por el
patriotismo y la abnegación de unos jóvenes
cuyos nombres la historia debiera escribir
con letras de oro.

Y para que no se nos tache de apasiona-
dos trascribiremos la certificación que por
su nobilísima conducta merecieron al gene_
ral en jefe de las tropas españolas en Cata-
luña.

«D. Luis González, marqués de Campover-
de, Mariscal de Campo de los Reales Ejérci-
tos, como Capitán general que fui interino
del Ejército y Principado de Cataluña, cer-
tifico:

Que D. Ginés y D. Pedro Pon, hermanos,
con su cuñado D. Juan Marqués,.; vehemen-

temente inflamados de amor fi la patria,
proyectaron la gloriosa reconquista del cas-
tillo de San Fernando de Figueras, anun-
ciándomelo con la oportunidad debida; y
para su logro se valieron del ardid de intro-
(lucirse en dicho castillo y servir en clase de
domésticos al guarda-almacén mayor del
mismo.

Verificada su introducción, consiguieron
tener á su arbitrio las llaves de la fortaleza,
las que, estampadas en cera, remitieron a
Olot (con consentimiento mío), en donde se
construyeron maestras cual convenía; que
luego que les fueron entregadas dichas lla-
ves maestras probaron si abrían con facili-
dad, y conocida que les fijé tal seguridad,
combinaron conmigo el modo de la ejecu-
ción de su proyecto; que por tres veces eje-
cutaron la prueba de sus intentos honrosos
y no pudo tener efecto por accidentes acae-
cidos en la tropa; sin embargo, ningún re-
vés arredró fi los referidos Pou y Marqués,
antes bien cada vez aumentaba su infatiga-
ble celo patriótico, y cada vez con valor mas
denodado se presentaban impertérritos en
sus puntos con las puertas abiertas, aguar-
dando la llegada de nuestras tropas para
consumar una acción tan heróica, que, sin
duda alguna, acarreaba fi la Nación tan no-
torias ventajas; ni los riesgos, ni el temor
de una muerte cierta (si acaso eran descu-
biertos), pudieron separarlos de hacer nue-
vas tentativas y mantenerse en aquel fuerte
hasta inmolarse en el altar de la patria
tributarla con la entrega de Figueras el ho-
menaje más digno de su amor y patrio-
tismo.

Ya ål fin, la suerte quiso coronar (al cabo
de 13 meses) los sacrificios y loables deseos
de tan bizarros españoles, y proporcionó la
afortunada noche del 10 al 11 de Abril de
1811, en que, habiendo salido el nominado
Ginés Pou á recibir la división del brigadier
D. Juan A.ntonio Martínez fi dos horas de la
plaza, la encontró y condujo fi la puerta que
del foso da al almacén principal, en la que
los aguardaba D. Pedro Pou con todas las
prevenciones necesarias, y ambos herma-
nos, con su cuñado Marqués (que estaba en
la plaza de observación), guiaron las peque-
ñas divisiones que hicieron la sorpresa con
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tan buen éxito y sin más pérdida que la de
un muerto y dos heridos.

Asimismo, certifico, que los hermanos
Pon y su cuñado Marqués (ya nombrados),
no quisieron admitir las cantidades crecidas
de dinero que por tan importante servicio
se les invitó á que recibieran, contentándose
sólo con el alto honor que les cabía de haber
cumplido la sagrada obligación de buenos
patricios y desinteresados españoles.

Y, por último, afirmo, que á estos bene-
méritos patriotas se debe principalmente la
toma del castillo, y por lo tanto les consi-
dero acreedores al reconocimiento de nues-
tra generosa Nación, al aprecio de los bue-
nos, y ä las más extremadas recompensas
con que puedan trasmitir á la posteridad y

perpetuar en sus descendientes los ilustres
nombres de estos valientes, y la memoria de
su acción tan hereSica que sirva de ejemplo
y estímulo á los españoles que les sobrevi-
van; en su consecuencia, y para que conste,
doy la presente, que puede servir á los inte-
resados para los fines que convenga, en Pal-
ma á 20 de Abril de 1812.—El marqués de
Campoverde.»

¿Quiénes eran los Pon?
Ginés y Pedro Pou habían nacido en la

villa de Castellón de Ampurias, corregi-
miento de Gerona, y vivían en una honra-
da medianía.

Las desgracias de la patria habían impre-
sionado fuertemente sus nobles corazones,
y apenas salidos de la adolescencia cuando,
unidos ä su cuñado D. Juan Marqués, jóven

CASTILLO DE FIGUERAS

de 'poco más de veinte años, concibieron el
atrevido proyecto de reconquistar para Es-
paña el castillo de San Fernando de Figue-
ras, en la forma y manera que dejamos na-
rrada.

En medio del estruendo de las armas, un
capitán llamado D. José Casas mantuvo
inteligencias por conducto del estudiante
Juan Floreta con Marqués, el cuñado de los
Pou, criado del guarda-almacén de víveres
del castillo de San Fernando de Figueras,
Mr. Boucler, en quien, así como en lo inex-
pugnable de la fortaleza, confiaba él gober-
nador francés Guillot.

Convenidos los Pou, Marqués, Floreta y
Casas, enteraron de todo á D. Francisco Ro-
vira, y éste al marqués de Campoverde,
quien ordenó al brigadier Martínez y al
guerrillero Sr. Rovira que reclutasen y or-
ganizasen gente secretamente en el cantón

de Olot para la sorpresa proyectada, dispo-
niendo al propio tiempo que el barón de
Eroles se acercase al A.mpurdán para apo-
yar la tentativa.

El 6 de Abril che 1811, sábado de Ramos,
salieron Martínez y Rovira de Esquirol, cer-
ca de Olot, con 500 hombres y pasaron ä Ri-
daura, donde se les incorporaron otros 500
fingiendo que iban ä penetrar en Francia.
Prosiguieron el 8 su camino, y por Sárdenas
se enderezaron á Llerona, en donde perma-
necieron hasta el mediodía del 9, alborotán-
dose los franceses porque la proximidad de
los nuestros á la frontera les hizo creer que
con efecto iban:á invadirla.

Diluviando y á aquella hora partieron los
nuestros, y torciendo la ruta fueron á Vila-
ritg, pueblo distante tres leguas de Figue-
ras y situado en una altura, término entre
el Ampurdán y el país montañoso. Ocultos
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en un bosque aguardaron la noche, y enton-
ces Rovira habló á los suyos y noticióles el
objeto de la marcha. A la una de la mañana
del 10 se distribuyeron en trozos y pusieron-
se en movimiento. Casas, como más prácti-
co, iba el primero. Dentro del castillo ha-
bía 600 franceses de guarnición; en la villa
de Figueras 700. Subió Casas con su tropa
por la esplanada frente del hornabeque de
San Zenón, metióse por el camino cubierto
y descendió al fosa; sus soldados llevaban
cubiertas las armas para que no relumbra-
sen y se adelantaron muy agachados. Lle-
gado que hubieron al foso, franquearon la
entrada de la poterna con la llave fabricada
de antemano, y embocaronse todos sin ser
sentidos en los almacenes subterráneos, de
donde pasaron á desarmar la guardia de la
puerta principal. Siguieron al de Casas los
otros trozos y se, desparramaron por la mu-
ralla, apoderándose de todos los puntos prin-
cipales. Dresaire solTrendiö el cuartel prin-
cipal, Ben el de artillería y D. Esteban Llo-
vera cogió al gobernador en su mismo apo-
sento. Apenas encontraron resistencia, y
todo estaba concluido en menos de una
hora, rindiéndose prisionera la guarnición.
Martínez y Rovira, que se habían manteni-
do en respeto fuera en los arcos d sea acue-
ducto, se metieron también dentro, y con
los que llegaron en breve compusieron unos
2.600 hombres para guardar el castillo.

Los franceses de la villa nada supieron
hasta por la mañana, en que tuvieron que
declararse prisioneros,

« *

A la toma del castillo de Figueras respon-
dió corno un eco la conquista de los fuertes
de Olot y de Castellfullit, realizada por el
barón de Eroles, con lo cual el entusias-
mo de los catalanes llegó al más alto grado;
por todas partes se levantaron nuevas gue-
rrillas; los pueblos se alzaron en masa, y
desgraciado el destacamento ó la columna
francesa que se atrevía ä salir de sus gua-
ridas.

En vista de tan grande alarma y del arro-
jo cada día creciente de los catalanes, Mac-
donald acobardado tras de las murallas de

Barcelona, pidió auxilio it Suchet conside-
rándose perdido.

Corno si nuestro destino fuera no termi-
nar ninguna obra aunque fuera tan brillan-
temente comenzada como ésta, el marqués
de Campoverde, por descuido ó por falta de
medios, que esto lo ignorarnos, dejó que los
enemigos sitiaran ä Figueras con un ejérci-
to de 9.000 hombres, teniendo que limitarse,
y para eso bastante tarde y con pérdida de
1.000 soldados, fr introducir un cuerpo de
tropas en el castillo, portadoras de víveres y
municiones para la gnarnición.

Suchet, aunque recibió la petición de
Macdonald, no acudió en su socorro, prefi-
riendo cumplir las órdenes de Napoleón, que
le mandaba cercar y apoderarse de la ciu-
dad de Tarragona, á fin da dominar ä los al-
tivos catalanes.

* *

En el año de 1811 hubo en Cataluña dos
partidas famosas llamadas de la embrolla y
de la briballa.

La embrolla apoyaba el alzamiento nacio-
nal y era enemiga del francés, si bien ejer-
cía toda clase de latrocinios y maldades,
exigiendo contribuciones y rescates de los
pueblos que no podían oponerle ninguna re-
sistencia.

La briballa la formaban unas compañías
sueltas de paisanos que habían abrazado la
causa del francés, por lo que eran general-
mente odiados, y en tropelías y en infamias
superaban ä los de la embrolla, y dicho que-
da todo con esto.

El pueblo, en su gráfico lenguaje, los lla-
maba Cara-gira/8 (1).

Mandaba la briballa un miserable llama-
do Juan Pujol, más conocido por el apodo de
Boquica, levantado en armas contra su pa-
tria, vendido al oro extranjero, y capitán de
una cuadrilla de foragidos que ejecutaban
las mayores infamias contra sus compa-
triotas.

Aborto del abismo, era Boquica un espí-
ritu sagaz, un corazón de hiena, un crimi-
nal empedernido. Su cuerpo estaba formado

(1) Balaguer.—Historia de Cataluña.

4
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de ese cieno inmundo que sale á la superfi-
cie cuando se revuelve el fondo de las lagu-
nas pantanosas.

Si se hizo temer al principio de la guerra
de los imperiales no fué por patriotismo sino
para venderse luégo más caro. El goberna-
dor militar de Barcelona, Mathieu, se enten-
dió con él, y Boquica, nombrado capitán del

ejército napoleónico, fué desde aquel instan-
te el enemigo mäs cruel y despiadado de sus
compatriotas... ¡Esto sólo faltaba ä los fran-
ceses para deshonrarse más y mas ante todo
pueblo culto, ante toda nación honrada!

Pero el oro de los imperiales comenzó a,
escasear, y Boquica pensó en renegar de
ellos como antes había renegado de los es-

JUAN PUJOL (BDQUICA)

pafioles. ¿Qué le importaba vender ä Francia
el que no había dudado en vender ä su pa-
tria?

Enterado de estas disposiciones el barón
de Eroles, y de que Boquica se ofrecía ä
franquear la entrada y salida del castillo de
Figueras, sitiado ä la sazón por Macclonald,
manteniendo la comunicación y correspon-
dencia con la guarnición hasta que la forta-

leza recibiera los socorros que el gobierno
nacional había ofrecido enviar para levan-
tar el sitio, le mandó ä su ayudante favori-
to D. Nicolás Massanas.

Boquica, vigilado por el mariscal Macdo-
nald, que algo había llegado ä sospechar,
realizó para sincerarse ante el francés un
nuevo crimen, cual fué el de acusar It Mas-
sanas como ä sobornador del ejército impe-
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rial por encargo del barón de Eroles, entre-
gAndole al mariscal que le sujetó á un con-
sejo de guerra, y sin pruebas, ni declara-
ción, ni defensa, lo mandó fusilar.

Atino continuó Boquica su carrera de crí-
menes por algún tiempo, pero Eroles se ha-
bía jurado vengar a, su valeroso ayudante,
al mártir Nicolás Massanas, y lo cumplió.
Nuestros lectores conocerán fi su debido
tiempo el fin de este bandido, afrenta de su
patria y del nombre español.

Sltto y defensa de Tarragona.—Reemplazo del
marquefs de Campoverde por I). _Luis Laey.

Está situada Tarragona en una eminen-
cia de 500 pies sobre el nivel del mar, con
puerto en el Mediterráneo fi una hora del
conocido cabo de Salou. La población se di-
vide en alta y baja, plantada la primera so-
bre un suelo de peña viva, teniendo separa-
da la segunda por el lienzo meridional de la
muralla; el río Francoli, que entra en el inar
ä 1.500 varas de la población, pasa bajo un
puente de seis ojos al atravesar el barrio
que por allí se desprende de la ciudad.

Hallase rodeada Tarragona de una fortifi-
cación irregular, fi la que sirven de base
enormes peñascos, resto asombi ;oso de los
trabajos de los fenicios y los celtas, advir-
tiéndose en ella tres frentes principales, el
del Sur, defendido por el baluarte de San
Antonio, el Torre(' n de Criminales y el (le
Cervantes; el del Oeste, defendido por los de
Jesús, San Juan y San Pablo; y el otro por
la batería de Torrevoladas, el baluarte Ne-
gro y cinco pequeños torreones; unidos to-
dos por débiles murallas almenadas. Adosa-
dos al recinto en derredor, se ven, otros cin-
co baluartes, San Antonio, Santo Domingo,
San Diego de la Puerta, el rosario y la Ce-
nia, y algunos más pequeños. Tiene ademas
la plaza ocho fuertes avanzados, con foso y
camino cubierto, y sobre las colinas que á
larga distancia la rodean, los fuertes de Lo-
reto y el Olvido.

La fundación de Tarragona se pierde en
la noche de los tiempos; parece, sin embar-
go, que disfrutó de una época patriarcal con
los iberos; que los fenicios y los griegos la
frecuentaron comerciando con la riqueza de

los indígenas; que los cartagineses se apo-
deraron de ella cuando la grande expedición
de Aníbal á Italia, y que Neyo Escipión
se posesionó de Tarragona en nombre de
Roma, eligiéndola como centro de sus ope-
raciones, cabeza del dominio de la repúbli-
ca romana en España y residencia de los
Cónsules y Pretores, dotándola de todos los
privilegios que alcanzaba Roma y hermo-
seándola con anfiteatro, circos, soberbios
palacios, grandiosas obras y admirables mo-
numentos.

Hijo de Tarragona suponen algunos auto-
res á Poncio Pilato, mientras otros asegu-
ran que sólo ejerció allí la gobernación por
Roma.

En aquella época la ciudad ocupaba un
perímetro de 34.000 toesas, y contaba con
una población de millón y medio de habi-
tantes, extendíase hasta la villa de Constan-
tí, y zi ese tiempo pertenecen el famoso acue-
ducto llamado vulgarmente Puente de las
Perreras, el edificio sepulcral conocido por
Torre de los .ESTipi9lles, y la cárcel nombra-
du de l'Hato, que debió ser el ángulo de al-
gún inmenso palacio, y otros varios.

Conquistada por los godos, conservó su ca-
rácter de capital de provincia y sus recuer-
dos históricos consignados en monumentos,
lápidas y medallas, y al pasar ä manos de
los árabes, Abderrahman I estableció en Ta-
rragona arsenal con astillero. Tras largos
combates en que tan pronto caía bajo el
yugo agareno como se alzaba en sus mura-
llas la cruz del Redentor, en el siglo XI fué
definitivamente ganada por los cristianos,
aunque reducida fi algunos pequeños case-
ríos, teniendo que ser reedificada, para su-
frir fi poco una nueva irrupción de bárba-
ros, hasta que c n. el año 1117 el conde de
Barcelona, D. Ramón Berenguer, la dió con
sus términos y pertenencias al obispo San
Oldegario, arzobispo electo de Tarragona,
volviendo á renacer una importante ciudad
sobre las ruinas de la antigua. Su historia
es, desde entonces, la de Cataluña; subleva-
da contra Felipe IV, tuvo que capitular des-
pués de las derrotas del Coll y el Hospitalet;
levantada fi favor del archiduque Carlos
contra Felipe V, cayó en poder de este mo-
narca por el tratado de 1713.
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Al comenzar el relato del sitio de 1811 su
población apenas llegaba ä 12.000 almas.
Aunque su gobernador era D. .1 nan Caro,
bien pronto le reemplazó en el mando don
Senén Contreras, que tenía ä sus órdenes,
para resistir, 7.000 hombres, cuando eran
necesarios el doble, si se pensaba en una
regular defensa.

Para el sitio y toma de esta plaza estable-
cieron los franceses en la cercana ciudad de
Rens almacenes de víveres, que fortificaron
por miedo á los atrevidos golpes de mano de
los guerrilleros.

El 4 de Mayo de 1811 quedó acordonada la
ciudad por Suchet.

Campoverde corrió en su socorro viniendo
por mar desde Mataró, entró con 2.000 hom-
bres en la plaza y dejó ti Sartield con el res-
to fuera de Tarragona, para que, en unión
de los guerrilleros, incomodase al enemigo.

El día 14 se verificó un reconocimiento,
orilla del mar, ä las órdenes de D. José San
Juan, protegido por la escuadra, encerrán-
dose los franceses en el reducto que habían
construido, protegidos por el general Ha-
bert. El mismo D. José San Juan arrasó
el 18 parte de las obras que construía el si-
tiador á la derecha del Francoli, poniéndo-
le en fuga y causándole una pérdida de mas
de 200 hombres. En este combate se señaló
de un modo extraordinario una mujer del
pueblo conocida con el nombre de la Calese-
ra de la Rambla.

Reconociendo Suchet la importancia de la
fortaleza del Olvido, la atacó con gran ener-
gia, sin que el valor desplegado por sus de-
fensores pudiese impedir que los franceses
se apoderasen de los parapetos que la prote-
gían, desmontasen nuestros cañones, abrie-
ran enorme brecha y se lanzaran por ella,
siendo rechazados. Terrible había sido el
choque y grandes nuestras pérdidas, pero
aun así no se habría perdido la fortaleza, al
menos en algún tiempo, si los franceses no
descubren que por los caños del acueducto
que surtía de agua el fuerte se podia entrar,
como lo hicieron, sorprendiendo y arrollan-
do sus defensores, los cuales, según confe-
sión del mismo Suchet, se batieron como leo-
nes 7/ quedaron tendidos, muertos 4 heridos
mis de mil antes de abandonarlo.

La pérdida de esta importante fortaleza
obligó a juntar en la plaza consejo de gene-
rales, resolviendo que Campoverde saliera
fuera de Tarragona en busca de recursos,
que Sarfield se encargase de la defensa del
arrabal, y que Eroles y los guerrilleros le
reemplazasen cubriendo las avenidas de Lé-
rida y Montblanch y combatiendo it los si-
tiadores.

Suchet ordenó el levantamiento de para-
lelas, y á pesar de las vigorosas salidas de
los sitiados, consiguió llegar it tenerlas a 30
toesas de la plaza.

Al amanecer del din 7 de Junio batieron
los franceses en brecha los muros del fuerte
Francoli, y ya iban ü asaltarlo cuando el
nuevo gobernador de la plaza, D. Serien
Contreras, dispuso que fuera abandonado,
salvando la artillería.

Resuelto ü no cejar en sus trabajos, el 15
tenia Suchet tres ramales delante de la se-
gunda paralela, contra los fuertes de Or-
leans y San Carlos, y ganada la meseta del
llamado Príncipe; el 21 la tercera paralela y
brechas abiertas en los citados baluartes y
en el de Fuerte Real, con lo cual se lanza-
ron los imperiales al asalto, tomando San
Carlos, Orleans, Fuerte Real, y el Arrabal,
a cuyos moradores trataron con la mayor
crueldad.

Orgulloso Suchet con este triunfo, propuso
la rendición de la plaza, que fué rechazada
por el general Contreras.

Aquella misma noche construyeron los
franceses la primera paralela contra el débil
recinto que circuye la plaza, apoyando la de-
recha en el mar y la izquierda en el fuerte
de Santo Domingo.

Campoverde, ayudado por una división
que el nuevo capitán general de Valencia
D. Carlos O'Donnell, sucesor de Bassen-
court, le envió al mando del general Miran-
da, quiso socorrer á Tarragona, pero Miran-
da se excusó de avanzar it pretexto de que
no conocía el terreno, y Campoverde se la-
deó al Vendrell mientras Suchet se prepara-
ba á rechazarlos.

Una división de 1.200 ingleses se presentó
por mar ante la plaza, pero al ver su estado
no se mostraron dispuestos ä desembarcar;
el general Contreras, obrando noblemente,
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dejó lt su voluntad la determinación, y los
ingleses permanecieron en sus barcos.

Libro Suchet de Campoverde y de Miran-
da, prosiguió los trabajos del sitio con mayor
tenacidad, y el día 28 rompió un vivo fuego
contra la batería del frente de San Juan, que
quedó aportillada.

.Entonces ocurrió una de esas escenas de

sangre, una de esas luchas de exterminio,
una de esas hecatombes horrorosas casi im-
posibles de describir.

Una columna francesa se arroja por el an-
cho boquete abierto por las balas.

Contreras, resuelto a disputar el terreno
palmo á palmo, la opone dos batallones de
granaderos provinciales; aumenta la colum-

ASALTO DE TARRAGONA

na francesa, y Contreras refuerza los nues-
tros con el regimiento de Almería y algunos
artilleros. Suchet se lanza con sus ayudan-
tes y con nuevas fuerzas en apoyo de los su-
yos; Contreras forma un batallón de honor,
compuesto todo de oficiales, y lo envía con-
tra los invasores.

Aquello no es una brecha, es un volcán.

Ni se pide ni se da cuartel... Ninguno
quiere una vida que ya le pesa...

Pero al fuego del volcán sucede el frío de
los sepulcros.

El mimero siempre creciente de los fran-
ceses logra por fin el triunfo.

Penetran los enemigos en el baluarte de
San Pablo; el regimiento de Almansa se
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opone ä su paso, pero atacado de frente, por
la izquierda y por la derecha, los héroes que
lo componen no tardan en caer sin vida.

A seguida penetran los sitiadores en la
plaza y comienzan escenas de luto y de ho-
rror ä nada comparables.

La luz del incendio alumbra la violación
de las mujeres y el saqueo de los templos y
de las casas.

Los franceses roban primero ä los paisa-
nos y los asesinan después...

Los soldados españoles son cazados como
fieras.

Contreras, herido, cae prisionero con Ca-
brery, Courten y toda la guarnición, y el
hermano del marqués de Campoverde falle-
ce de sus horrorosas heridas.

El juicio de la caída y toma de Tarrago-
na puede condensarse en pocas palabras.

Contreras hizo cuanto pudo.
Eroles, Sarfield y los guerrilleros cuanto

cabía en lo humano.
Campoverde no todo lo que debió.
Miranda nada.
Suchet mereció, no lo negaremos nos-

otros ä fuer de leales historiadores, el bas-
tón de mariscal con que le premió Napoleón;
lo que sí censuramos es el haber pretendido
celebrar en Reus su victoria con una fun-
ción religiosa, marchando ä la iglesia bajo
palio. Aconteció lo que era natural, irritar
más y más los ánimos.

Decayó con la pérdida de Tarragona, dice
un ilustrado escritor (1), el ánimo de las tro-
pas nacionales que en el Principado milita-
ban, mas no sucedió lo mismo con el de los
guerrilleros, quienes, viendo que las opera-
ciones de los ejércitos comunmente salían
desgraciadas, y las de las partidas con buen
éxito, se afirmaron en la idea de que éstas y
no aquéllas debían ser la destrucción de los
franceses y el afianzamiento de la causa na-
cional.

Con efecto; el marqués] de Campoverde,
antes tan querido, fue mirado con recelo, y
él, disgustado, congregó el 1.° de Julio un
consejo de guerra, en el que por cuatro vo-
tos de siete se decidió la evacuación del
Principado, dejando encomendada la defen-

(1) Ortíz de la Vega.

sa de Cataluña tan sólo á las guerrillas.
Disculpan algunos la actitud de Campo-

verde y su opinión favorable á este acuerdo,
diciendo que los valencianos, mandados por
Miranda, pedían regresar ít su país, y que
Suchet, al frente de tres cuerpos, se dirigía
contra el ejército español, cometiendo los
actos más crueles, así con los soldados heri-
dos como con los paisanos indefensos que
hallaba ¿i su paso, queriendo dominar por el
terror; pero, ¿acaso no contaba España to-
davía con las plazas de Figueras, de Cardo-
na, de Berga y de La Seo, que eran un refu-
gio y una amenaza ä la vez?

Suchet, que iba en persecución de nuestro
ejército, al ver que éste parecía dirigirse al
interior se volvió á Tarragona, y Campover-
de, que se encaminaba á los montes de Lé-
rida, retrocedió á Arenys de Mar, embarcó
allí ä los valencianos, y sabedor de que ha-
bía llegado ä la ciudad de Vich su sucesor
D. Luis Lacy se apresuró z't entregarle el
mando.

á propósito de esta ciudad, no queremos,
siquiera sea algo tarde, dejar de incluir los
curiosísimos datos que acerca de su partici-
pación en el levantamiento y guerra de la
Independencia nos ha remitido el ilustrado
archivero municipal de Vich, D. José Serra
y Campdelacreu, ä cuya bondad quedamos
altamente reconocidos.

Hélos aquí:
«Según los datos que obran en este archi.

vo, el 4 de Junio de 1808 (epoca la más glo-
riosa en los anales de la ciudad de Vich)
rompió el voto unánime de sus leales veci-
nos las cadenas de la opresión en que ge-
mía, añadiendo en corrobcración más ade-
lante, que varios individuos de la compañía
de seminaristas pidieron permiso la noche
de aquel día para pasar voluntariamente ä
Manresa, sin pan ni pres; armados y pertre-
chados á, sus expensas, para poder contribuir
ä la defensa de dicha ciudad y su corregi-
miento, en caso de que el ejército francés
quisiera obrar hostilmente contra dicha ciu-
dad, lo que les fue concedido con anuencia
y permiso de la Junta, y éstos se hallaron
en la primera batalla dada en Cataluña, ocu-
rrida el 6 de Junio de 1808 en el Bruch, de
acuerdo con la opinión del doctor D. Lino



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 31

Singla, hijo de Manresa, conforme ä las no-
tas puestas ä la oración fúnebre que pro-
nunció en esta ciudad.

Según el Sr. Chift, muy ilustrado archive-
ro de Gerona, dos batallones de voluntarios
de Vich se hallaron á las órdenes del gene-
ral Alvarez, y de ahí que Vich participe en
alto grado de las glorias de Gerona.

Situada la ciudad de Vich en una extensa
llanura, y sin la salvaguardia de sus viejos
muros del siglo XIV, sacrificados á su en-
sanche del XVIII, ya que no encontró en su
recinto medios é'instrumentos acomodados
a su defensa, no bastando la pasiva resisten-
cia del abandono de sus hogares al furor del
enemigo, que los saqueó sin misericordia,
no sin costarle unos :3.000 hombres la insa-
na faena, voló de uno al otro extremo del
país, y allí estuvo donde hubo punto esca-
broso que sostener, mayor peligro que arros-
trar y más alta gloria que conseguir.

Por eso no es sólo en el Bruch y en Gero-
na donde -\ 'ich brilló con esplendor, á despe-
cho del silencio de algunos historiadores;
sus tres tercios de migueletes primero, 'iré-
go los dos batallones del regimiento de Au-
sona y simultáneamente la compañía de
Santo Tomás de Aquino, se acreditaron en
repetidos lances y 110 cedieron á nadie en
heroísmo. Esta compañía, compuesta toda
de gente acomodada y liberata, tuvo por ca-
pitán ä D. Antonio Saura, quien, muy que-
rido de los suyos, los condujo bizarramente
en difíciles encuentros ) tales como en 1808
en las tres jornadas de la Garriga (Julio), le-
vantamiento del sitio de Gerona y acción de
Badalona (Agosto) y batalla de Cardedeu
(Diciembre); en 1809, en el brillante ataque
del Masnou y Mongat, en que Saura pene-
tra con su vanguardia, cerca las piezas de
artillería francesa (Febrero); junto al Fuer-
te Pío y llanuras de Barcelona, y en Molins
de Rey, donde se batió con 90 hombres de
su compañía contra 300, salvando así una
división; y haciendo solo, al frente do 400,
retroceder más de dos horas una fuerte co-
lumna francesa, que, próxima ä Centellas y
llano de la Garga, quería rebasar las sierras
que cubren la llanura de Vich (Marzo y
Abril), quedando por fin prisionero de gue-
rra al introducirse por Setiembre de dicho

último ario un convoy en Gerona, y reco-
rriendo, víctima de su patriotismo, durante
algunos arios diversas cárceles desde el Me-
diodía de Francia hasta Flandes, intentando
por tres veces la fuga, que le acarreó cade-
na al cuello y esposas en las manos, no tan
duras á lo que parece corno el sentimiento
que hubo de causarle el no alcanzar ä su
vaelta un grado denodadamente conquista-
do en el campo del honor.»

Lacy se retiró A la ciudad de Solsona con
la Junta Provincial que había estado en
Montserrat durante el sitio de Tarragona; y
allí, en medio de las montañas, al abrigo de
las fortalezas de Cardona y La Seo, comen-
zó la digna tarea de regenerar el ejército,
alentarlo y prepararlo fuerte y valeroso para
nuevas empresas.

Allí publicó la siguiente proclama, uno de
los documentos más hermosos que cono-
celllos:

«Catalanes, la patria está en peligro y aho-
ra más que nunca necesita de vuestros es-
fuerzos. La Junta Superior del Principado y
vuestro general en jefe están obligados á
manifestaros vuestra situación, pues el ver-
dadero valor no consiste en desconocer el
peligro, sino en superarlo. La caída de Ta-
rragona ha hecho sumamente crítica vues-
tra situación, pero no desesperada. Nos res-
ta todavía un odio inextinguible á la tira-
nía y un ardiente deseo por la independen-
cia; nos restan todavía fortalezas y monta-
ñas en donde conservarla, y nos restan los
brazos de nuestra numerosa y valiente ju-
ventud para restablecer las pérdidas y hacer
conocer al enemigo que medita en vano
nuestra conquista. Con menos recursos li-
bertó D. Pelayo á Esparta desde las ásperas
montañas de Covadonga, y no nos faltan
tampoco jefes resueltos á seguir los glorio-
sos pasos de tan ilustre modelo. Con la
unión y la fuerza de todos venceremos. Cuan-
do en el año de 1808 peligraba la patria, ä
éstas debimos nuestra libertad... Renazcan,
pues, ahora aquellos sentimientos de patrio-
tismo... Esfuerzos grandes se necesitan para
salvar la patria; únanse, pues, los de todos,
y los que no se vean con ánimos de seguir
esta resolución, abandónenla y únanse en
hora buena con nuestros enemigos; porque
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querernos conocer ä quiénes hemos de tratar
como ä tales, y ä quiénes como amigos. El
sacerdote, el religioso, el padre de familia,
todos tienen agravios que vengar y mucho
que perder, y á todos convoca la patria. El
eco de la campana resuena en todas partes,
y en donde haya enemigos que combatir
haya catalanes para pelear. Corra, vuele
juventud en competencia á los nuevos cam-
pos ä donde se la destinará, y el resto de los
ciudadanos acose al enemigo entretanto que
se procede á su formación. La guerra y la
venganza ocupen únicamente nuestra aten-
ción, y, semejantes ä nuestros antepasados,
dejemos ä cargo de las mujeres el cuidado
de nuestras casas y familias. ¡No hemos ju-
rado ser libres ó envolvernos entre las rui-
nas de nuestra patria? Pues mi cumplirlo.—
Cuartel general de Solsona, 15 de Julio
de 1811.»

Contra el rumor propalado de que pensa-
ba embarcarse y abandonar Cataluña, pu
blicó Lacy la proclama siguiente:

El general en. jefe 4 los cat,alanes.—La
voz que se ha propagado por alguno que no
me conoce, de haberme embarcado para ale-
jarme de esta provincia, me ha ofendido so-
bremanera y me obliga ä declarar solemne-
mente ä cuantos quieran creerme y hacer-
me justicia, que aun cuando perdiese las
fundadas esperanzas de ver en breve mejo-
rada visiblemente la suerte de este Principa-
do, en la que me considero el primer intere-
sado, preferiría perecer con el último solda-
do ä abandonar mi puesto; el gobierno, que
me lo ha confiado, es el único que podrá re •
vocar mi resolución. Destiérrense las des-
confianzas, unánseme todos con igual pro-
pósito, y nos faltarán enemigos que exter-
minar para saciar nuestra justa venganza.
Vich 25 de Agosto de 1811.—Luis Lacy.»

Ataque de Montserrat.—P(Srdida del castillo de
Figueras. —Crueldades de los franceses.—Un
documento importante.

Luego de encomendar D. Luis Lacy al ba-
rón de Eroles la guarda y defensa de Mont-
serrat, envió ä Valencia á las órdenes del
brigadier D. Gervasio Gasea muchos jefes
y oficiales excedentes y 500 ginetes desmon-
tados.

El general Suchet, cumpliendo las apre-
miantes órdenes recibidas de Napoleón, pro-
cedió á demoler las fortificaciones exterio-
res de la plaza de Tarragona, y se dirigió á
Montserrat con el propósito de arrebatarla a
nuestros soldados antes do marchar ä la
conquista de Valencia.

La célebre montaría de Montserrat se le-
vanta aislada en la base general del terre-
no, á rnäs de 4.000 pies, con una circunfe-
rencia de ocho leguas que va disminuyendo
en agria 'pendiente hasta la mitad de la fal-
da, formando su grau mole rocas cónicas al-
tísimas y escarpadas que cierra a su circuito,
dejando algunas pequeñas entradas angos-
tas y difíciles, como el camino real de Casa
Massana, el de Monistrol, que es el más
11811;d, la subida A las Tu parras y el barran-
co que se dirige al Bruch. Sus elevados pi-
cachos se con ponen de piedras calizas de
variados colores, que semejan al viajero
soberbios templos, gigantescos juegos de bo-
los, inmensos monolitos, caprichosas ciuda-
des, formando barrancos que dividen su
montaña en mil ángulos, con cuerpos for-
mados de enormes perlas llenas de rajas ho-
rizontales y verticales.

La parte baja de la montaña se halla cu-
bierta de trigos y viñedos, con algunos ban-
cos de peñas que forman como escalones
para subir ä la altura; en la parte media
crecen infinidad de Arboles, arbustos y plan-
tas, que van disminuyendo, y en la cima
sólo se ven rocas peladas, formando pirámi-
des, de piedras calizas, cuarzosas, blancas,
rojas y negras, descubriéndose desde la
cima un extenso panorama, cuyos dilatados
horizontes son las Islas Baleares, el mar Me-
diterráneo, las blancas cimas del Pirineo y
las escuetas cumbres que limitan los anti-
guos reinos de Aragón y Valencia.

El hallazgo en el siglo IX por unos pasto-
res del lugar de Monistrol de la imagen de
la Virgen en una cueva de la montaña, diö
lugar ä la formación por el conde de Barce-
lona, Wifredo el Bellos°, de un monasterio
con una comunidad de monjas , Benitas que
lo ocupó hasta el ario 976, que fué sustitui-
da por otra de frailes de la misma orden.
Erigido en abadía en 1410, llegó á poseer
un templo magnifico, adornado de riquisi-
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mos donativos de reyes, príncipes y señores,
de que se apoderaron los soldados napoleóni-
cos. El templo, edificado sobre peña ä la
parte Este, encima del río Llobregat que
por allí corre, algo más arriba de la mitad
del monte, cerca del Valle de Santa María y
al pie de disformes y altísimos peñascos,
aparece tendido de Norte á Sur, ceñido de
peñas y de una cerca guarnecida de seis to-
rres, abrazando en su recinto la hospede-
ría, el hospital y varias casas.

Subiendo al monasterio se encuentra la
iglesia de Santa Cecilia, después la capilla
de San Miguel, y debajo de una altísima
peña, hacia Levante, la cueva en que, según
la tradición, fué hallada la imagen de la

Virgen, y en los picachos de las rocas y en
las profundas concavidades varias ermitas,
ocupadas antiguamente por frailes y peni-
tentes.

Grandiosa y ä la vez fantástica se presen-
ta esta célebre montaña y este singular mo-
nasterio.

Objeto de la veneración del pueblo espa-
ñol, y aún más especialmente de los hijos
de Cataluña, ha sido cantado por los bar-
dos y los trovadores, descrito por los artis-
tas, visitado por los sabios y admirado por
toda clase de gentes.

Situado Montserrat It siete leguas de Bar-
celona, en la carretera de esta ciudad ä Za-
ragoza y Madrid, no contando con más ca-

VISTA DE MONTSERRAT

minos que el de Collbató, lugar situado al
pie de la montaña, para carruajes, que em-
plean seis horas en la subida, y otro de he-
rradura por el que se llega en dos; no per-
mitiendo fácil acceso los picos, que sólo de-
jan pasos angostos y escabrosos, y concu-
rriendo allí varias avenidas de la montaña,
los españoles habían asegurado su posesión
con cortaduras y otras obras desde el co-
mienzo de la guerra, y entonces lo guarda-
ba, de orden del general Lacy, el barón de
Eroles con unos 3.000 hombres, soldados y
guerrilleros.

El 25 de Julio le atacó Suchet con el ge-
neral Abbe y el gobernador de Barcelona
Mathieu.

Eroles y sus hombres se defendían de pico
en pico, y sólo cedieron ante el número.

Suchet confió su custodia al general ita-
liano Polombini y prosiguió su camino.

*
1E

*

Cercado el castillo de PigueraS por Macdo-
nald, como no habrán olvidado nuestros lec-
tores, el brigadier D. Juan Martínez, que lo
mandaba, resistió el sitio con la mayor
energía.

Teníalo sitiado el enemigo con linea do-
ble de circunvalación.

En la noche del 2 al 3 de Mayo se apro-
ximó ä la población el marqués de Campo-
verde, atacando al amanecer por el camino
real ä los enemigos ä fin de meter en el
castillo el socorro que traía ä los sitiados, al
mismo tiempo que Rovira, que anterior-

5
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mente había salido de la fortaleza con Amat,
llamaba la atención de los imperiales por la
parte de Lladó y Llers.

El mariscal Macdonald había intimado va-
rias veces la rendición, y siempre en vano,
pues Martínez, ä quien no abatían los infor-
tuniös, puso al soldado ä media ración, lue-
go ä cuarto de ración, y una vez que hubo
agotado los víveres echó mano de los caba-
llos, después de los animales inmundos, has-
ta que, hambrienta y desfallecida la gente y
sin esperanza de socorro, trató el 10 de
Agosto de abrirse paso con la espada, co-
rriendo los mayores peligros. Mas en vela
los enemigos, y casi exánimes los nuestros,
frustróse la tentativa, teniendo que rendir-
se Martínez nueve días después, ¡nueve días
que representan una serie interminable de
hambre y de martirio, el 19 de Agosto!

Cayeron prisioneros con Martínez 2.000
soldados, sin que entren en cuenta los heri-
dos y enfermos; entre los primeros se halla-
ban Marqués, Floreta y algunos otros de la
pasada sorpresa, y Macdonald, con su acos-
tumbrada crueldad, los hizo ahorcar en. un
patíbulo que levantó expresamente en un
rebellín del rastillo.

Los Pou, con mejor estrella, habían aban-
donado el castillo algunos días antes, lo cual
no evitó que Macdonald, ä nombre del em-
perador, los sentenciara igualmente la
pena, de horca. La Regencia, en premio de
sus notables servicios, nombró ä. Ginés y
Pedro capitanes de caballería.

*

En 15 de Agosto de 1811 el príncipe de
Wagram, ayudante de Napoleón, escribió ä
José:

«El Emperador me encarga poner en co-
nocimiento de V. M. que Figueras se ha
rendido ä discreción, pero que toda Catalu-
ña ha quedado insurreccionada. Es la única
parte de España que se ha sublevado con
tanto encarnizamiento. El odio que ha ani-
,mado constantemente ä este país contra la
Francia, y que en menos de un siglo la ha
costado tanta sangre, ha decidido al empera-
dor ä reunir la Cataluña al imperio francés,
aunque no esté sometida y aunque tenga ne-

cesidad de conquistarla lugar por lugar. Ea
ninguna otra provincia de España ocurren
cosas de manera alguna semejantes á las
que suceden en este Principado, y S. M., por
interés del imperio, quiere ponerla en orden
para sienipre, Cataluña esta, de tal modo de-
vastada, que se necesitarían muchos años
para restablecerla y ponerla en estado de
que pudiera prestar algún socorro.»

Esta importante carta, en que se pintan ä
maravilla las ambiciones del César francés
de engrandecer su imperio á costa de Espa-
ña, aunque el rey de esta nación fuera su
propio hermano, cayó en poder de lord We-
llington después de la célebre batalla de Vi-
toria.

Guerrillas y somateues de Cataluiia.—Manso.

Desde Vilaplana, con fecha 2 de Mayo
de 1811, D. Jaime Perera, corregidor interi-
no del corregimiento de Lérida y coman-
dante general del somatdm de aquel distrito,
participó á la Junta que con 75 tiradores ha-
bía acudido ä Vinaixlí el 28 de Abril, y jun-
tando los somatenes cercanos y 60 hombres
mandados por D. Antonio Torrellas (Belia-
nas), tomó posiciones en las alturas de las
l'oreas para batir al enemigo, según las ór-
denes que tenia.

Al amanecer del 29 bajaron del punto lla-
mado de la Mancha 300 infantes enemigos
y 150 caballos en dirección ä sus posiciones,
rompiéndose el fuego, que duró hasta las
nueve de la noche en que los franceses fue-
ron reforzados por 400 hombres.

La misma noche dirigió el Sr. Perera
D. Antonio Torrellas con su gente z't la Peña
del Poblet, y él en la madrugada del 30 se
encaminó al mismo sitio, desde el que envia-
ba partidas de guerrilleros al llano de Poblet
contra los imperiales, haciéndoles la de Be-
lianas cinco muertos y nueve prisioneros.

El 1.° de Mayo pasó á Rojals y luego á Vi-
laplana para incomodar incesantemente ä
los franceses.

Para que se vea la guerra sin tregua que
nuestros guerrilleros hacían ä los franceses,
copiamos el final del parte del Sr. Perera:

«Recomiendo á, V. E. el valor de los her-
manos Antonio y José Torrellas, que no pasa
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día sin que hagan conocer al tirano de Eu-
ropa lo que vale un paisano español resuelto

matar ó morir.»

* 4*

El 3 de Mayo de 1811, Manso formaba par-
te de la división del barón de Eroles en Ta-
rragona, y Até nombrado comandante gene-
ral de todas las tropas ligeras y compañías
de reserva que se hallaban encargadas de
molestar al ejército sitiador de aquella pla-
za, pudiendo asegurarse que no dejaba tras-
currir un día sin reñir batalla con los fran-
ceses, y en la del 4 de Junio, hallándose en
Castan y aproximändosele 13 granaderos
montados, él solo cogió 11 con sus caballos.

aquí uno de los partes del teniente co-
ronel D. José Manso al general en jefe:

«Martorell 12 de Mayo de 1811.
Anteayer destiné 60 hombres de los de la

vanguardia ti que incomodasen á los enemi-
gos colocados alrededor de las murallas de
Barcelona, mas resulté después de un rato
de tiroteo alarmar los de la ciudad, y huyen-
do con la mayor precipitación por los fosos,
les salieron de refuerzo 300 hombres con los
que también hubo fuego.

Me dejé ver ayer tarde con 25 somaienes
por la Cruz Cubierta.

Puestos en defensa, y Monjuich incesante
en hacer señales, reConocido el terreno, re-
gresé después de un rato de tiroteo; por mi
parte no he tenido pérdida ninguna. Ellos
han tenido algunos heridos. Todos los días
se me presentan pasados; ayer lo verificaron
seis granaderos. Abunda más la deserción
después que se introdujeron en Barcelona
algunas proclamas que me mandó el coronel
D. Andrés Bassencourt; estos seis son de los
que se hallaron de guardia en la Cruz Cu-
bierta ayer en el acto del fuego.»

Cuandó la toma de Tarragona Manso faé
el encargado de llevar tan triste nueva al
general Campoverde.

Dispersado el ejército, sólo quedaron en
Cataluña los soldados naturales del Princi-
pado. Manso pudo conservar algunas fuer-
zas de las que tenía á sus órdenes, y con la
infantería y algunos suizos se dirigió á Mo-
lins de Rey. Una avanzada suya topó con

un destacamento francés y fué hecha pri-
sionera, mandando Suchet colgar vivos de
los árboles á los cinco hombres que la com-
ponían (1).

Apenas supo Manso la triste suerte que
había cabido ä aquellos desgraciados, man-
dó imprimir y circular un escrito declaran-
do que se hallaba en el triste pero necesario
caso de tomar represalias, y como prueba de
que sus obras iban á estar en consonancia
con aquel propósito, mandó fusilar en las
inmediaciones de los muros de Barcelona
cinco franceses que tenía, prisioneros y des-
pués colgarlos en los árboles, poniéndoles
en la espalda su hoja de servicios, tí cuyo
final hizo escribir: «Este es el pago que da la
Francia a sus soldados.»

Lacy encal.gó á Manso la formación de un
regimiento para que lo mandase, á lo que se
excusó con noble modestia diciendo que sólo
le correspondía mandar un batallón.

El batallón que formó ascendía al número
de 1.900 hombres con la denominación de
Cazadores de Catalugu.

Manso, con sólo 600 hombres de este ba-
tallón, desalojé tí los franceses en número
de 1.300, cerca de las alturas de Moncada;
fuerzas ocultas cayeron sobre Manso consi-
guiendo arrollarle y separarle del camino;
rodeado de gran número de enemigos, sólo
su genio le salvó, pues llevando prevenidos
en su equipaje cartuchos de pergamino ata-
dos con dos cuerdas, conteniendo cuatro ba-
las cada uno, hizo uso de ellos haciendo car-
car con los mismos los fusiles.

Atacado por los franceses á la bayoneta,
correspondió del mismo modo ti la agresión;
mas cuando unos y otros estaban á quema-
ropa, hizo una descarga cerrada que produ-
jo tal destrozo en el enemigo, que éste se vió
obligado ä retirarse.

Caminando Manso con la división del ba-
rón de Eroles hacia Cervera, tuvo el 5 de Oc-
tubre una reiiielk acción en Castell-Oli, cer-
ca de Igualada.

El 9 del mismo, tí pesar de haber sido ata-
cado por fuerzas triplicadas en Gorbá, pudo

(1) Estos soldados llevaban bordado en el cue-
llo el escodo de Cataluña. —Estado Mayor general
del Ejercito.
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reunirse al general de su división que le es-
peraba para atacar ä Cervera.

La presencia de las tropas españolas hizo
al enemigo abandonar la ciudad y encerrar-
se en la universidad.

Manso, con su batallón, ocupó calles y
plazas inmediatas, y mientras el enemigo
aumentaba la natural fortaleza con seis re-
ductos, los sitiadores por su parte aspillera-
ron las casas vecinas, interceptaron las ca-
lles más próximas y colocaron un cañón de
ä 12 frente á la puerta principal.

Manso, desde una casa en que se hallaba,
abría una mina para volar la universidad.

El enemigo capituló.
Manso recibió en este día una herida leve

en la oreja izquierda.
Trasladóse la división á emprender el si-

tio de Belpuig. Los franceses ocupaban el
castillo de los duques de Sessa y le habían
fortificado. Los españoles establecieron en
batería un cañón que llevaban y empren-
dieron el asalto. Manso construía una mina
desde el cuartel en que se hallaba, ayudado

VISTA DE CERVERA

por sus soldados, y concluidos los hornillos
dió parte al general.

La impaciencia del general no le permi-
tió á Manso construir el tercer hornillo que
había proyectado, pues le ordenó prender
fuego á los dos construidos.

Manso puso manos ä la obra y prendió
fuego, calculando el momento de la explo-
sión; ésta tuvo efecto con escaso ruido, em-
pero el destrozo fué tal que levantó en alto
una pared entera del edificio. (Por una ex-
traña casualidad, lanzó la explosión á los
aires un depósito de pesos duros que fueron
alegremente recogidos por los soldados si-
tiadores.)

Emprendieron el asalto y parlamentó la
guarnición entregándose prisionera.

Al participar el general en jefe esta victo-
toria, acaecida el dia 13, manifestaba que
donde se encontrase Manso eran innecesa-
rios los ingenieros para la construcción de
minas.

(Consistía la mina dirigida por Manso en
una galería de dos varas de altura, y al
final, sobre el propio techo, dos hornillos
para la pólvora.)

Lacy dispuso que el barón de Eroles diera
un paseo militar por la Cerdafia francesa.
Manso, con su batallón, se hallaba el 24 A la
vista de Puigcerdä, de donde fué arrojada la
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guarnición enemiga, que constaba de 2.000
infantes y 250 caballos.

La misma arrojada guarnición volvió so-
bre la villa con nuevas fuerzas y atacó en
columna el centro de la línea española. En
el momento de llegar á ella, Manso con su
batallón cayó sobre el flanco de llos atacan-
tes, que hizo retroceder y llevólos en reti-
rada cerca de dos horas, hasta el pueblo de
Zagallosa. Manso salvó la división de Ero-
les, recorrió todo el Llano de Molins, llegó
hasta Fouromeo y apoderóse en el tránsito
de 2.000 cabezas de ganado.

Decaen, nuevo general en jefe de las tro-
pas francesas, había salido de Gerona con
14.000 infantes, 700 caballos y ocho piezas
de artillería, y con estas fuerzas se encami-
nó á San Celoní. Entre este punto y Palau
una columna de 2.000 infantes se encontró
con el batallón de Manso, que desfilaba por
un bosque; la compañía de cazadores fué
arrollada y se retiró al batallón, que se sos-
tuvo denodadamente más de tres cuartos de
hora en una posición que tomó, no descen-
diendo de ella sino para atacar al enemigo ä
la bayoneta, obligándole á retirarse.

Cinco mil infantes, 100 caballos y cuatro
piezas de artillería del ejército francés se
presentaron delante de la posición-que ocu-
paba Manso, inmediata al pueblo de la Ga-
rriga, con intento de forzar el paso; los es-
fuerzos empleados en tres acometidas resul-
taron inútiles, viéndose rechazados a, pesar
de las granadas y balas rasas que emplearon
para obtener su objeto, y Manso, descen-
diendo al llano, cargó sobre los imperiales
que se declararon en derrota.

Más guerrilleros.

D. Francisco Montardit, jefe de una de las
más importantes guerrillas de Cataluña, di-
rigió á la Junta Superior del Principado el
siguiente oficio, el día 6 de Mayo de 1811:

«Hoy día de la fecha me han avisado de
que el enemigo, habiendo pasado el puente
de Blancafort en número de 2.000 infantes,
que conducían una porción de ganado vacu-
no y lanar, estaba acampado en el lugar de
Alberola (Lérida), distante dos horas y nl e-
dia de esta villa, y marchando, desde luego,

he podido llegar ä tiempo de atacar su reta-
guardia y perseguirla hasta la villa de Os,
desde donde sin pararse han marchado ä Ba-
laguer.

El enemigo ha tenido en esta acción unos
veinte muertos y muchos heridos, como lo
atestigua la mucha sangre que se encuentra
en el camino de su tránsito, sin daño algu-
no por nuestra parte.»

Durante algún tiempo se ocupó Montar-
dit de reclutar nuevos adeptos, llegando á
formar un batallón que llamó Batallón de
Balaguer, con el cualb asistió, á las órdenes
del coronel D. Manuel Solano, al ataque de
Graus, en el mes de Setiembre de 1811.

El día 12 de este mes resolvió atacar á los
enemigos que guarnecían la ciudad de Ba-
laguer, para lo cual dividió su batallón en
tres columnas que acometieron á un mismo
tiempo las tres puertas de Lérida, Gel y
Garp, sosteniendo el fuego los franceses des-
de la muralla y el castillo.

Avisado Montardit que les habían entra-
do 160 caballos de refuerzo por la parte del
puente, dispuso la retirada, que se verificó
con el mayor orden hasta más arriba del lu-
gar de Gerp, no obstante cargarles 100 ca-
ballos y una fuerte columna de infanteria.

Nuestras pérdidas, si no muchas, fueron
graves, pues en los heridos que tuvimos se
contó á 3Iontarclit, que fué cogido prisione-
ro por los imperiales y fusilado sin respeto
á que estaba autorizado por la Junta y el
general en jefe como comandante de bata-
llón. Las del enemigo fueron 70 entre muer-
tos y heridos, contándose entre los primeros
al coronel del 24 de dragones y á varios ofi-
ciales.

La Junta del Principado, al tener noticia
de tan triste suceso, se apresuró á nombrar
comandante del Batallón de Balagner al ca-
pitán del mismo D. Juan Montardit, herma-
no del benemérito patriota, tan inicuamente
fusilado por los imperiales, queriendo de
este modo honrar su memoria, ofreciendo
tomar justa represalia de una atrocidad tan
contraria á los derechos de la guerra y á los
sentimientos de la humanidad, pero tan co-
mún en las huestes napoleónicas.
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Con fecha 13 de Julio de 1811, dispuso la
Junta general del Principado el levanta-
miento del somatén general del Corregi-
miento de Villafranca, poniéndole á las ór-
denes de D. Antonio Franch, uno de los hé-
roes del Bruch, autorizándole para nombrar
oficiales, cajero y empleados, y ordenándole
que con él se encaminase A la plaza de Car-
dona para hostilizar al enemigo, y casi al
mismo tiempo recibía el siguiente oficio del
general Lacy:

«Ruina V. inmediatamente toda la gente
de su mando, y, ganando instantes, aproxí-
mese ä la plaza de Cardona, haciendo ade-
lantar una pequeña guerrilla que indique
los movimientos del enemigo, para hostili-
zarle donde quiera que lo encuentre, dándo-
me noticia de las posiciones que V. ocupe y
de las que tenga el enemigo.—Solsona 13
de Julio de 1811.»

El 20 de Julio le dirigió la citada Junta
esta orden:

«En virtud de las amplias facultades que
nos ha conferido el Excmo. Sr. Capitán ge-
neral interino, hemos acordado la defensa
de Montserrat, en la forma que indica el
plan que incluimos, y como según él queda
usted nombrado para comandante de Casa-
Masana y el Bruch dalt, pasará Y. inmedia-
tamente á encargarse de los hombres que,
según el referido plan, están destinados á
aquel punto.»

Otro documento de la misma Junta, decía
en extracto lo que sigue:

«Teniendo en la persona de D. Antonio
Franch, comandante general del Corregi-
miento de Villafranca, la confianza que es
menester, ha venido en comisionarle para
que reuna en dicho Corregimiento y sus con-
fines los dispersos, desertores y voluntarios
que . se le presenten para formar un bata-
llón.-3 de Setiembre de 1811.—El abad de
Besatic.—Juan Vila, vocal secretario.»

El dia 11 de Octubre de 1811 el barón de
Eroles ofició á D. Antonio Franch tener blo-
queados ä los franceses en Cervera, dentro
de su famosa universidad, y pidiendo le en-
viara noticias del movimiento y dirección
de las tropas francesas que habían salido de
Igualada.

Más adelante, y en otro oficio en que le

daba las gracias por las noticias que le ha-
bía enviado, le decía contestando ä la peti-
ción de fusiles que el Sr. Franch le había
hecho para armar sus guerrillas:

«Tendré en ello la mayor satisfacción,
siempre que la casualidad me los propor-
cione.»

Es decir, que los españoles para armarse
tenían antes que tomar las armas ä los ene-
migos.

El 25 de Octubre participó D. Antonio
Franch al general Lacy tener ya reunidos
70 0 hombres para la formación del batallón
decretado.

*
D. Miguel Boig, capitán del somatén de

Igualada, decía A D. Antonio Franch desde
Punt de Bubió el 2 de Setiembre de 1811:

«Sabiendo que 150 infantes franceses, con
otros tantos caballos, andaban robando las
casas de campo del rededor de Igualada, hice
emboscar esta madrugada ea Casa-Vives 70
hombres, entre quintos y somatenes, é igual
número en Casa-Morera. Al amanecer se
presentaron los 300, y rompiendo el fuego se
les mataron seis hombres y un caballo, obli-
gándolos á huir, sin tener nosotros pérdida
ninguna.»

*

D. Pablo Vifials, capitán del somatén de
Terrasola,, le decía desde San Pedro de Rin-
devilles el 4:

«He logrado desalojar al enemigo de esta
villa y le he puesto en precipitada fuga, ma-
tándole nueve hombres é hiriéndole 38.

Por nuestra parte ha habido tres hombres
muertos y una mujer que acompañaba ä su
marido, á la que asesinaron bárbara y co-
bardemente.»

*

D. José Gustems, capitán del de San Juan
de Canillas, le participaba en igual fecha:

«Estando con 40 somatenes en Casa-FA-
bregas, del término de Font-Bubí, ví bajar
hacia dicha casa un destacamento de 60
franceses.
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Embosqué mi gente á un cuarto de hora
de distancia, y al pasar los enemigos les in-
time la rendición, asegurándoles la vida;
pero resistióse á la propuesta su comandan-
te y se rompió el fuego, que continuó hasta
el anochecer, en que retrocedieron á la
Fuente de Llintis con pérdida de 27 muer-
tos, un prisionero, cinco caballos y varias
provisiones.»

* *

El comandante D. Francisco Sanahuja
decía á la Comisión del Corregimiento de
Cervera-Argensola el 8 de Setiembre:

«El día 6 de este mes, unos 50 somatenes,
al mando de Simón Riera, apostados en el
lugar de Argensola, acometieron ä 100 fran-
ceses que escoltaban un convoy de Cervera
ä Igualada, y después de dos horas de fuego
los hicieron huir por el camino de Igualada
con tres muertos y 12 heridos, teniendo nos-
otros dos heridos.

El día 7 el citado Riera tuvo en el mismo
sitio otro encuentro con los enemigos, ma-
tándoles uno é hiriéndoles varios.»

* *

Ya vimos que Suchet, luego de apoderar-
se de Montserrat, dejaba encargada su cus-
todia al general italiano Polombini, que no
había de gozar ea su nuevo cargo de un ins-
tante de sosiego, teniendo cerca á un ene-
migo como D. Ramón Mas, comandante de
los somatenes del Corregimiento de Manre-
sa, quien, al frente de varios de ellos, le ata-
có el 5 de Agosto, y lué1-2'o el 9, causándole
una pérdida de más de 200 hombres.

Desde su campamento de Casa-Masana de-
cía el 23 al general en jefe:

«Cada día hay alguna escaramuza con los
enemigos, en que pierden mucha gente, se-
gún informaciones ciertas que recibo de los
hospitales de Igualada y otros puntos.»

El 2 de Setiembre atacó con 400 hombres
del somatén, en unión de D. Domingo Dar-
nús, que tenía á sus órdenes 150 de los de
Vich, y de D. Juan Carrera, que mandaba
una partida patriótica de 94, á los franceses
en el fuerte de Santa Cecilia, Rocaforadada,
Puigterrau y demás puntos de la línea, que-

mando sus barracas, destruyendo sus para-
petos y cogiéndoles varios fusiles, mochilas
y otros efectos. El parte terminaba así:

«En los demás puntos han sido batidos los
enemigos, á tiro de pistola de sus fuertes y
reductos, con asombro de ellos mismos que
Iman visto con pasmo lo que hacen estos que
llaman salteadores. Nuestras fuerzas han
sido iguales en esta acción. Ellos han perdi-
do 60 hombres, á nosotros nos faltan cinco,
y tenemos algunos heridos.»

Desde el campamento de Casa-Brunet es-
cribía el arrojado 31as,e1 5:

«He sabido que los franceses de Igualada
han salido hacia Cervera, y se cree que en
aquella villa ha quedado la guarnición acos-
tumbrada.

Asimismo he sabido que el gobierno fran-
cés de dicha villa mandó ahorcar á los cinco
prisioneros que nos hicieron en el ataque de
ayer, por lo que he resuelto hacer saber al
general de Montserrat que si continúa ha-
ciendo igual con los individuos de estas
compañías que caigan prisioneros, mandaré
qmemar vivos á cuantos franceses caigan en
mis manos.

Esta tarde una de mis compañías ha in-
terceptado un convoy de víveres que pasa-
ba para Igualada, trayéndome también 60
cabezas de ganado que estaban ä tiro de pis-
tola de los centinelas franceses.»

El 15 envió, desde el mismo campamento,
el siguiente parte ä la Comisión de somate-
nes de Manresa:

«Habiendo salido ayer los enemigos de la
parte da Montserrat en número de 300 ha-
cia Marganell, en cuyo pueblo robaron las
principales casas, les salí al encuentro con
250 somatenes, obligándolos ä una vergon-
zosa fuga y dispersándolos hasta su campa-
mento, con pérdida de 10 ó 12 muertos, obli-
gándoles ä dejar gran parte de lo que habían
saqueado, entre otras cosas un mulo que ha-
bían quitado ä un pobre viejo, á quien se lo
devolví.

El capitán D. Jerónimo Noguera, que
está destacado en Castellgalí, se distinguió
como acostumbra.

Los malvados franceses desahogaron su
furor degollando á un somatén y á un viejo
indefenso.
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Acabo de saber que la primera compañía
enviada de guerrilla ä la parte de Colklegu-
seu é inmediaciones de Olesa, ha cogido una
presa de consideración al enemigo en bue-
yes, campeche, etc.»

En estos partes aparecen fielmente retra-
tados franceses y españoles, soldados napo-
leónicos y guerrilleros catalanes.

Los franceses huyen cobardemente, ahor-
can ä los prisioneros, saquean ä los pueblos,
roban ä los caminantes, y asesinan ä las
mujeres y los hombres que encuentran in-
defensos.

Los españoles no cuentan el número de
enemigos, auxilian ä las poblaciones, de-
vuelven lo robado á sus dueños y protegen
la honra de sus mujeres y la vida de los ca-
minantes.

No somos nosotros, son sus acciones los
que retratan ä los imperiales con tan negros
colores.

*

El comandante Fábregas tuvo el 16 de
Agosto en las inmediaciones de Torrades
una importante acción con los enemigos, ä
los que fué ä provocar ä su campamento de
Llers, y aunque al principio le obligaron ä
retroceder por la superioridad de sus fuer-
zas, que pasaban de 800 soldados, sus gue-
rrilleros cargaron luégo sobre los imperia-
les con tanto arrojo que los hicieron retirar
cobardemente.

Ascendido ä teniente coronel y coman-
dante de Baalolas por sus repetidos triunfos,
prosiguió su lucha contra los enemigos sin
dejarles un punto de reposo.

Sabedor el 2 de Diciembre de que le iban ä
acometer en la mañana del 4 sobre 2.000 in-
fantes y 200 caballos, apostó el segundo ba-
tallón de un regimiento de Rovira, que tenía
ä sus órdenes, en el bosque llamado de las
Timas, ä la izquierda de la carretera de Au-
lot, y los recibió con tal denuedo y les diri-
gió un fuego tan certero y tan vivo, que los
hizo retirar en el mayor desorden á las al-
turas de Pujarrol, donde pasaron la noche.

Entretanto, llegó el primer batallón del di-
cho regimiento, enviado por Rovira en su
auxilio, y los franceses, al saber tal noticia,

evacuaron ä Pujarrol y Bariolas, y se diri-
gieron precipitadamente por el camino de
Figueras á Gerona.

* *

Hallábase Rovira con su gente en Torä,
cuando trataron los imperiales de sorpren-
derle, presentándose de improviso con fuer-
zas muy superiores.

Rovira, sin desconcertarse, dispuso con-
venientemente sus fuerzas para recibirlos,
y ordenó al capitán D. José Cuadros que se
lanzase contra la vanguardia enemiga, fuer-
te de 200 infantes y 10 caballos, que, no pu-
diendo resistir su empuje, se declaró en
fuga, abrigándose en las alturas de Guixe-
ras. Acudió en su socorro el grueso de los
imperiales, y los nuestros se retiraron con
orden, sin más pérdida que dos muertos y
cuatro heridos. La de ellos debió ser muy
considerable, pues ä la primera descarga
que se les hizo desde el interior de la villa
tuvieron 14 muertos.

Por todas sus brillantes acciones", Mar-
tínez, el valeroso defensor de Figueras, y
Rovira, fueron promovidos ä mariscales de
campo ( t).

Ya en Agosto de 1811 había resuelto la
Regencia premiar al doctor Rovira con la
dignidad de maestre escuela de la catedral
de Vich, su patria, para que, al terminar la
guerra, si no quería seguir la carrera de las
armas, tuviera un retiro decoroso (2).

Constancia de Barcelona.—}l general Laey y la
Junta del Principado'.—Invasión de Francia.
—D. Gregorio Miranda.

No desmintieron los hijos de Barcelona su
constancia y su amor ä la patria, ä pesar de
las vejaciones, de la tiranía y hasta del ca-
dalso, á que eran condenados muchos de sus
hijos.

Fieles ä la causa de la Independencia, sus
habitantes enviaban en gran número forni-
turas, mantas, sables, pistolas y fusiles, se-
cretamente fabricados, ä los guerrilleros y

(1) Gaceta del Gobierno.-1811.
(2) Semanario Patriótico.—Agosto de 1811.
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soldados, auxiliando con fuertes sumas a, la
Junta del Principado para los gastos de la
g uerra.

No satisfecho aún su patriotismo, se nega-
ron á acuñar moneda con los bustos de José,
ni de Napoleón, ni siquiera con sus águilas,
y cuanta se labró durante la lucha fue úni-
camente con las armas de Barcelona.

Pero aún fueron más allá, pues apenas
dejaron trascurrir un mes sin fraguar algu-
na conspiración, encaminada á sublevar la
ciudad contra sus opresores y reconquistar
su libertad.

En 1809 fueron arrestados cinco de los
comprometidos en una de ellas y decapita-
dos por los inhumanos franceses en la ma-
ñana del 3 de Junio, distinguiéndose entre
ellos el doctor Pon, hijo de Vich, y un joven
del comercio llamado Juan Massana , el
cual, en el interrogatorio que precedió al
suplicio, indignado por la palabra traidor
con que le apellidó el general francés, le re-
plicó con noble energía:

—«El traidor es V. E., que, con capa de
amistad, se apoderó de nuestras fortalezas.»

En el mes de Marzo de 1810 ya vimos fi la
Comisión de barceloneses pedir auxilio
Manso y al general marqués de Campoverde
para la realización de otra conspiración.

El marqués de Campoverde, mas confiado
que Manso, aprobó el plan y salió de Tarra-
gona en dirección á Barcelona, llevando su
ejército dividido en tres columnas, manda-
das por Coarten, Sarfield y el barón de Ero-
les, para con el apoyo de Manso auxiliar la
empresa. Llegó su vanguardia hasta el gla
sisde Monjuich , habiendo habido soldado
que saltó al camino y bajó al foso llevado de
su ardimiento; pero el gobernador de la plzi-
za, general Mauricio Mathieu, descubrió el
plan y rechazó á Campoverde, obligandole
retirarse en desorden, prendiendo fi los cons-
piradores.

Mathieu, decidido fi hacer un nuevo es-
carmiento, mandó arcabucear a los pocos
días, en la mailana del 10 de Abril, al comi_
sano de guerra D. Miguel Alcina, jefe de la
abortada conspiración.

La rabia de los invasores llegó fi tal pun-
to, que en el mes de Octubre del siguiente
ario de 1811 ajusticiaron fi D. Manuel Prat

y á D. Ignacio Ramón, tan sólo por haber
exclamado: Tarragona es nuestra: y fi don
Andres Germán, porque hablando con un
amigo suyo le dijo: Si el general D. Luis
Lacg hubiese venido dos caos atr(is, la gue-
rra de Cataluilza estaría acabada (1).

No serán éstas las últimas pruebas de la
constancia y patriotismo de Barcelona que
presentemos fi nuestros ilustrados lectores.

• *

Convienen todos los aronistas de nuestra
gloriosa lucha por la independencia que fi la
decisión, al valor, al heroísmo, en una pala-
bra, del insigne Lacy se debe el sostenimien-
to de la guerra en Cataluña, que habiendo
perdido sus mejores plazas y sus más impor-
tantes ciudades, ya de orden del gobierno de
Madrid en los comienzos de la guerra, ya
por medios inicuos y villanos de los france-
ses más tarde, ya por desgracia ó falta de va-
lor de algunos jefes luego, estaba fi punto de
caer en su totalidad bajo la dominación del
conquistador Bonaparte, quien, de seguro,
juzgar por la carta del príncipe de Wagram
que hemos copiado, dirigida ä su hermano
José, habría hecho pagar bien cruelmente al
antiguo Principado catalán la sangre fran-
cesa que en tantas ocasiones habían derra-
mado sus valerosos hijos.

Trabajaba en Cataluña D. Luis Lacy y en-
tretenía á los franceses de aquel Principado,
dice un célebre historiador, ya que no pu-
diese activa y directamente coadyuvar al
alivio de Valencia. Severo y equitativo,
ayudado de la Junta provincial, levantó el
espíritu de los catalanes. Reforzó fi Cardo-
na, fortificó ciertos puntos de la montaña
que se daban la mano y formaban una im-
portante cadena, y rompió la línea estable-
cida por los enemigos de Barcelona fi Léri-
da. Deseoso de completar su plan el infati-
gable general, tan activo como bravo, orga-
nizó batallones, sostuvo fi los débiles, enar-
deció it los valientes, y metiéndose en la
Cerdafia francesa, por el Valle . de Querol
(Agosto), repelió fi 1.200 »hombres que se le

(1) Padre Ferrer.—Idea de la fidelidad de Bar-
celona.
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opusieron, derrotó á la guarnición francesa
de Mareas, quemando el pueblo en justa re-
presalia de los incendiados en Cataluña por
los imperiales, sobre todo de la indigna que-
ma de Manresa, entró ea Ax, donde impuso
fuertes tributos, y luego de sembrar la alar-
ma y el espanto en todo el territorio enemi-
go, regresó ä sus cuarteles.
• Trascribimos una carta de Bagä, de fe-
cha 30 de Octubre, en que se dan algunos
curiosos detalles de esta expedición:

((La división del barón de Eroles ocupa
Puigcerdá, de donde salió ayer parte de ella
con dirección al valle de Querol y ciudad
francesa de Ax.

El enemigo sigue encerrado en Montluis
sin poder estorbar los movimientos de nues-
tras tropas, ni las contribuciones que exi-
gen ä su vista.

Anteayer pasaron por aquí 2.000 cabezas
de ganado lanar y varias de vacuno, extraí-
das de los pueblos de Porta, Porté y Hospi-
talet, de Francia, y esta madrugada han pa-
sado más, todo lo cual ha venido muy bien
para nuestro pobre ejército.

Los habitantes de Ax salieron ä recibir ä
nuestras tropas, pagaron las contribuciones
impuestas y regalaron al general tres her-
mosas yeguas y un caballo.

La resistencia de los habitantes de Ma-
renchs ocasionó el saqueo de la población, y
por un desgraciado accidente el incendio,
que el barón de Eroles ha sido el primero en
lamentar.

El botín cogido en Marenchs se considera
importante por ser el depósito de dinero,
efectos de valor y géneros coloniales del Va-
lle de Querol.

El 3 de Noviembre han entrado 200 guar-
dias nacionales franceses en varios pueblos
de sus compatriotas, saqueándolos.

Los mozos huyen de la conscripción de-
cretada últimamente, y los soldados y guar-
dias cometen con ellos y con sus familias
mil crueldades, llegando hasta demoler las
casas después de robarlas.»

Esta campaña de Francia tuvo una gran
importancia ä los ojos de toda Europa. En
primer lugar, los invadidos españoles se
convertían en invasores, y no por traición,
como los bonapartistas habían realizado la

de España, sino por la fuerza de las armas.
En segundo, nuestros ejércitos, al entrar en
el país enemigo, daban gallarda muestra del
valor y de la disciplina del soldado español,
tau valiente en la pelea como noble y hon-
rado después de la victoria. En tercero, la
Francia, que con tanto desprendimiento ha-
bía ayudado a, Napoleón zi la conquista de
España, no escaseándole ni sus tesoros, ni
sus hijos, empezaba á comprender, h su cos-
ta, los males de la invasión, y según la car-
ta que dejamos copiada, los mozos huían de
la nueva conscripción decretada, amparados
por sus familias, y los pueblos se negaban ä
nuevos sacrificios, teniendo precisión el cé-
sar francés de emplear la fuerza para lograr
hombres y recursos. Dijimos en otra oca-
sión, y volvemos ú repetirlo, que España era
la sola nación que, en lugar de producir re-
cursos á Napoleón, le costaba una parte del
tesoro francés, harto exhausto con tantas y
tan prolongadas guerras; pero hasta la in-
vasión de la Cerdaria por Lacy no habían to-
cado tan de cerca los franceses, ni tan direc-
tamente, los resultados de la guerra con Es-
paña que, devolviendo golpe por golpe, los
imponía tributos y los sometía ó. vasallaje.
Era el medio mejor de obligarles ti reflexio-
nar y poner coto ä la desapoderada ambición
del césar.

De la invasión y de la guerra los france-
ses no habían visto hasta entonces más que
el brillo de sus armas, el triunfo de sus le-
giones, la conquista de cien pueblos, los tro-
nos volcados, las provincias ganadas, los te-
soros extranjeros llenando sus arcas, los hi-
jos de los paises sometidos Inclinado, mez-
clados en sus ejércitos, para ganar nuevas
victorias y pelear contra sus mismos padres,
contra sus propios hermanos, presenciando
impávidos la deshonra de sus mismas muje-
res, y por esto quizás fomentaban los cri-
minales planes de Napoleón; pero aquí cam-
biaba por completo la decoración, y el va-
liente general Lacy, penetrando ea su terri-
torio, les hacía contemplar el reverso de la
medalla, les obligaba á satisfacer fuertes
contribuciones, á soportar todas las cargas
de la guerra, á sufrir todas las vejaciones de
la lucha, y fortuna grande fué para los im-
periales que el invasor fuera el ejército es-
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pañol, y que lo mandara un hombre como
D. Luis Lacy, merced á lo cual no llegaron
A tocar por completo todas las consecuen-
cias de la guerra, ni á sufrir todos los horro-
res de la invasión, ni A ser víctimas de las
represalias que exigía la cruel é inhumana
conducta de los soldados franceses ea nues-
tro territorio. Ana así los súbditos de Napo-
león empezaron A comprender lo grave, lo
difícil, lo peligroso de invadir un país, por-
que toda invasión comenzada por la guerra,
llega ú terminar, más pronto 6 más tarde,
con la ruina, á menos que el país invadido
no se llame España, cuyos hijos, acostum-
brados á luchar desde la cuna, sobrios y va-
lientes, altivos y heróicos, saben levantar
con sus robustos brazos ciudades más gran-
des y más bellas de entre las mismas ruinas.

No satisfecho aún D. Luis Lacy con haber
puesto en estado de defensa las plazas de la
Seo, Cardona y Solsona, atrincheró la fra-
gosa y elevada montaña de Abusa, á cierta
distancia de Berga, en donde ejercitaba los
reclutas. ¡Y todo eso rodeado de enemigos y
vecino A la frontera de Francia!

CASTILLO DE CADDONA.

Apoderados los franecses de todos los pun-
tos marítimos principales, determinó Lacy
posesionarse de las islas Medas ai embocade-
ro del Ter. Parecióle lugar aquel acomodado
para un depósito y buena vía para recibir
por ella auxilios y dar mayor despacho á los
productos catalanes. Tuvo encargo de con-
quistarlas el cmonel inglés Green, yendo a
bordo de la fragata de su nación Indoniable
con 150 españoles que mandaba el baróo de
Eroles. Verificóse el desembarco el 29 de
Agosto, y el 3 de Setiembre, abierta brecha,
se apoderaron los nuestros del fuerte. Acu-
dieron los franceses en mucho número á la
costa vecina y .empezaron ä molestar con

sus fuegos fi los que ahora ocupaban las is-
las. Opinaron los marinos británicos que se
debían abandonar, lo cual se ejecutó á pesar
de la resistencia de Eroles y de Greca mis-
mo, volando los aliados el fuerte antes de la
evacuación.

No era hombre Lacy de ceder en su em-
presa, é, insistiendo en recuperar las islas,
persuadió á los ingleses fi que de nuevo le
ayudasen. Se embarcó el 11 en persona con
2o0 hombres en Arenys de Mar á bordo de la
mencionada fragata, makidada por nomas;
fondeó el 12 á la inmediación de las Medas,
y dividiendo la fuerza desembarcó parte en
el continente para sorprender á los france-
ses y destruir las obras que allí tenían, y
parte en la Isla Grande. Cumplióse todo se-
gún los deseos de Lacy, quien, ahuyentando
mi los enemigos, y dejando al teniente coro-
nel D. José Masanes por gobernador del
fuerte y director de las fortificaciones que
iban å levantarse, tornó felizmente al puer-
to de donde había salido. Apellidólas el ge-
neral en jefe Islas de la Restauración, y
un baluarte que querían dar el nombre de
Lacy, púsole el de Montardit, «honor, dijo,
que corresponde á un mártir de la pltria.»

A. causa del inhumano fusilamiento del
guerrillero Montardit dirigió Lacy el 12 de
Octubre al mariscal Macdonald una recla-
mación vigorosa, concluyendo por decirle:
«Amo, como es debido, la moderación; mas
no seré, espectador indiferente de las atroci-
dades que se ejecuten con mis subalternos;
haré responsables de ellas á los prisioneros
franceses que tengo en mi poder y pueda te-
ner en lo sucesivo.»

*
El general D. Luis Lacy necesitaba de un

oficial que, llevando algún tiempo de gue-
rrear en Cataluña, pudiese servirle de guía
en ciertas empresas, darle conocimiento de
los medios de que el Principado disponía,
del espíritu de sus habitantes, de la moral
del ejército, de la actitud de los guerrille-
ros, de los lugares en que habíamos tenido
victorias ó sufrido derrotas, de una porción
de circunstancias, en fin, tan necesarias
para un general en jefe, y mucho más en
aquellos difíciles momentos.
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La casualidad le hizo tropezar con don
Gregorio Miranda, ascendido ä teniente co-
ronel por sus grandes hazañas en todas par-
tes, desde que comenzó la guerra, portador
de un pliego para Lacy, en que el brigadier
D. Gervasio Gasea, A quien había acompa-
ñado en su expedición hasta Valencia, le
participaba su llegada á aquel antiguo reino
con las fuerzas de su mando.

Intentemos hacer el retrato de D. Grego-
rio Miranda.

Ya dijimos al comenzar nuestra historia,
que por vocación había seguido la carrera
de las armas, entrando de cadete en el regi-
miento de infantería de Alcántara.

En 1793, al declarar la guerra España á la
República francesa, Gregorio Miranda, que
contaba á la sazón diez y ocho años, tomó

e parte en ella con todo el ardor de su juven-
tud y con todo el amor que profesaba á la
milicia.

Mozo de un talento natural, instruido por
su hermano D. Juan Antonio, dotado de un
valor ä toda prueba, debía resultar y resul-
tó en efecto un excelente soldado y un biza-
rro oficial.

En 1794 los españoles se apoderaron de la
plaza francesa de Bellegarde; en esta fun-
ción de guerra el joven Miranda, con algu-
nos pocos soldados veteranos que encanta-
dos de su valor se atrevieron fi seguirle,
tomó dos baterías, clavó los cañones y tornó
á su campamento conducido en triunfo por
sus soldados, lleno de heridas, cubierto de
sangre, pero abrazado á una bandera fran-
cesa que había conquistado con su valor, en
premio de lo cual fué nombrado teniente, y
condecorado á la vista de todo el ejército,
que le victoreaba sin cesar, con la cruz de
Santiago.

Recobrada Bellegarde por los franceses,
que penetrando inmediatamente en España
sitiaron á Figueras, Gregorio Miranda com-
batió á las órdenes del valiente conde de la
Unión, que pereció bajo los muros de aque-
lla plaza, causando su muerte la derrota del
ejército español.

Las armas de la República marchaban
victoriosas; Rosas, Fuenterrabía y San Se-
bastián se rinden ä los franceses, que habían
invadido España por dos puntos y que, due-

ños de una parte considerable de Cataluña
y de Vizcaya, podían fácilmente abrirse un
camino hasta Madrid, y Godoy propone y
obtiene la paz el 22 de Julio de 1795.

Gregorio Miranda, llevado de su amor á
las armas, tomó parte en las guerras marí-
timas contra Inglaterra, que, casi sin inte-
rrupción, se suceden desde 1796 ä 1804.

Terminadas éstas vino á Madrid por una
corta temporada, y A principios del año 1808
marchó ä Barcelona, y con el empleo de ca-
pitán entró en el regimiento de caballería de
Borbän.

Comenzada la guerra, no cesó un día de
pelear contra Napoleón y contra sus legio-
narios, eil aquella sangrienta lucha, distin-
guiéndose notablemente.

Vamos á reproducir el parte del brigadier
D. Gervasio Gasea, y la conversación entre
el general Lacy y Gregorio Miranda, por
considerarlos de verdadera importancia (1).

«Excmo. señor: Cumpliendo las órdenes
de V. E., me puse el 24 de Julio de 1811 A la
cabeza de una corta división de caballería,
compuesta de los regimientos de Alcántara,
Dragones de Numancia, Húsares Españoles,
Cazadores de Valencia y Húsares de Grana-
da, en total 12 jefes, 112 oficiales, 992 pla-
zas y 449 caballos.

Con ella emprendí el 25 la marcha hacia
Valencia, hallándose los caballos en el ma-
yor estado de debilidad...

¿Es posible?—preguntó D. Luis Lacy á Mi-
randa.

—Cierto, Excmo. señor,—pero no fué eso
lo más grave.

—Pues, ¿qué?
--Que esa debilidad, que alcanzaba por

igual á hombres y caballos, fué aumentan-
do de día en día por la falta de raciones, por
la carencia de dinero y porque nuestra ex-
pedición era de huida, y, por lo tanto, muy
fatigosa.

—«Signiendo una tortuosa y dilatada ruta
hallé en Graus 100 infantes enemigos, que
fueron entretenidos por 100 caballos nues-
tros y algunos ginetes desmontados arma-

(1) El parte y los detalles que le acompañan y
que ponemos en boca de Gregorio Miranda, son
rigurosamente históricos.—Ar. del A.
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dos de tercerolas, mientras que el resto va-
deaba el Esera.»

Quién fue el jefe que mandó estos 100
hombres?—interrogó el general I,acy.

—Ya—contestó Gregorio Miranda, ba-
jando los ojos.

—Está bien; y creed que no lo olvidaré.
«Los pasos de los ríos Cinca y Gállego se

hicieron sin obstáculo, á favor de largas jor-
nadas, que no dieron lugar ä que el enemi-
go tuviese noticia de la dirección que se-
°aliamos.

Internados en las Cinco Villas de Aragón,
no dudando que los enemigos, que desde
Barbastro y Huesca habían observado nues_
tros movimientos, tratarían de reunirse
para impedirnos el paso, me ví obligado ä
hacer unas dilatadísimas jornadas, cambian-
do frecuentemente de dirección y mudando
de posiciones en las noches.

A pesar de todas mis precauciones y de la
mayor vigilancia, llegando antes de media
noche al pueblo de Luesia, me vi atacado
repentinamente sin saber por qué fuerzas.
En el momento de tan inesperado encuen-
tro y enmedio de un vivo fuego que desde
una altura inmediata se dirigía á nuestro
campamento, y aun del mismo pueblo, que
creo con fundamento ocultaba en algunos
edificios al enemigo, fue iiiátil todo mi es-
fuerzo para evitar que la tropa emprendiese
una precipitada retirada, siendo maravillo-
so que antes de tres minutos se hallase re-
unida la mayor parte sobre el camino que
había traído, para donde di el punto de re-
unión.»

El brigadier Gasea es todo un valiente;
¿no es cierto, caballero?

—Lo es, mi general, y un militar enten-
dido.

—Bien hice en confiarle tan delicada co-
misión.

«Los enemigos, que según las noticias
menos exageradas eran sobre 1.000 infantes
y de 200 A 300 caballos, mandados por el ge-
neral Clopiski, se dirigieron ä cortar nues-
tra retirada al punto por donde habíamos
pasado el Gállego, y yo entretanto penetre
en Eibar, en Navarra, dando lugar á que los
enemigos creyesen que trataba de incorpo-
rarme ä Mina. Este, ä quien osficié al efecto

de que me auxiliase con alguna infantería
para el paso del Ebro, no me contestó.»

¿Creeis, señor oficial, que 3Iina se negara
auxiliaros deliberadamente?
—No, señor; creo, más bien, que D. Fran-

cisco no debió recibir la comunicación de mi
jefe, que cayó en manos de algunos oficiales
suyos, los cuales, juzgando que todo retar-
do podría ser de fatales consecuencias, se
apresuraron ä correr en nuestro socorro,
como verá V. E.

—«Protegido por tres partidas de la caba-
llería de Mina, mandadas por D. Manuel
Gurrea, jefe de los Húsares de Navarra, y
por los guerrilleros apodados Pesoduro y
Halacara, que por sus grandes conocimien-
tos del terreno me sirvieron de mucho, y
haciendo un 'repentino y rápido movimien-
to, logré la noche del 12 de Agosto vadear
felizmente el caudaloso Ebro, en parte ä
nado, por haber crecido sus aguas, cami-
nando sin interrupción desde las cuatro de
la tarde del citado día hasta las ocho de la
mañana del siguiente para alejarme algún
tanto de los enemigos, que, con crecidas
guarniciones, ocupaban á Tafalla, Caparro-
so y Tudela.

Fuera ya de los forzosos pases de tantos
ríos he seguido A menores jornadas, aunque
cambiando de direcciones, según los movi-
mientos del enemigo, hasta incorporarme
al segundo ejército, según las órdenes de
V. E., que manda el Excmo. Sr. General
D. Joaquín Blake.

No es posible dar á V. E. una idea de las
infinitas calamidades padecidas en tan dila-
da jornada, y del imponderable sufrimiento
de mis tropas, sin sueldo, ni prest, y muchos
días sin raciones, descalzos la mayor parte,
caminando por terrenos los más escabrosos.

Elevo ä noticia de V. E. para la de S. A. la
Regencia este acontecimiento, acaso el más
singular que se notará en la historia de esta
campaña.

El coronel D. Santiago Pierrad, del regi-
miento de Alcántara, acreditó grande celo y
conocimientos en el encuentro de Luesia de
donde sacó reunidos más de 100 caballos,
que con gran fatiga condujo hasta incorpo-
rárseme en Eibar.

Reinos llegado ä ésta 12 jefes, 108 oficia-
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les, 769 plazas y 286 caballos, por haber
muerto los restantes en tan continuas mar-
chas.—Dios guarde ä V. E. muchos años. —
Liria 7 de Setiembre de 1811.--Ciervasio
Gasea.»

El general Lacy quiso enterarse minucio-
samente de la marcha de esta expedición, y
Gregorio Miranda se apresuró ä complacer-
le, pintándole con los más vivos colores
aquel largo camino, verdadero calvario de
186 leguas recorridas por medio del enemi-
go, lleno de privaciones, sembrado de pena-
lidades, esquivando todo encuentro con los
imperiales, encuentro que al fin habrían de-
seado para librarse de tantas miserias y de
tan grandes fatigas durante su interminable
paso por Cataluña, por Aragón, por Nava-
rra, por Soria, por Guadalajara, por Cuen-
ca, hasta llegar al deseado territorio de Va-
lencia.

Pero si Gregorio Miranda hablaba con ca-
lor y describía con entusiasmo unas veces,
con amargura otras, y con pena y dolor mu-
chas, la marcha seguida por la expedición,
notó Lacy con gozo y admiración que nada
le decía de su regreso, que debía haber sido
también muy penoso. Trató de interrogarle,
y Gregorio Miranda, tan parco en este asun-
to que le tocaba personalmente como prolijo
había sido en el relato de la expedición, ter-
minó bien pronto la relación de su viaje.
Esta modestia, unida á su valor, le granjea-
ron todas las simpatías de D. Luis Lacy; co-
menzó luego ä interrogarle, y como quiera
que Gregorio Miranda había hecho toda la
guerra, desde la funesta entrega de los fuer-
tes de Barcelona al general Duhesine, sin
salir de Cataluña, pudo fácilmente satisfa-
cer sus deseos. Lacy, contentísimo por ha-
ber logrado encontrar el oficial que necesi-
taba, le retuvo á su lado nombrándole su
ayudante.

Unase á todo esto que I,acy, fijándose en
el apellido, y preguntando á Gregorio acer-
ca de su familia, supo que era hermano de
D. Juan Antonio Miranda, á quien había co-
nocido en Cádiz, y que, como secretario de
la Regencia le había ayudado en gran mane-
ra en las dos expediciones que D. Luis llevó
ä cabo sobre Algeciras y el condado de Nie-
bla, y se comprenderá que Lacy, por ser el

joven oficial hermano de su amigo D. Juan
Antonio, —con quien además coincidía en
ideas, pues sabido es que las de 1). Luis fue-
ron siempre muy liberales,—y Gregorio,
porque Lacy había tratado y parecía esti-
mar tanto á su querido hermano, estrecha-
sen de cada día los lazos de su cariño, hasta
el punto de que Gregorio no habría vacilado
en dar su vida por el que más que un gene-
ral, ni un amigo, era para él un padre, y de
que Lacy no proyectase expedición, ni dic-
tase orden, ni provocase batalla, sin consul-
tarla con su entendido, leal y valeroso ayu-
dante.

• *

Incansable D. Luis, trató enseguida de
romper la línea de puestos fortificados que
desde Barcelona á Lérida tenían estableci-
dos los franceses. Empezó su movimiento, y
el 4 de Octubre acometió ya la villa de Igua-
lada con 1.500 infantes y :300 caballos. Los
franceses perdieron en el citado pueblo 200
hombres, refugiándose los restantes en el
convento fortificado de Capuchinos, que no
pudo Lacy batir, falto de artillería. Le acom-
pañaba el barón de Eroles, segundo coman-
dante general de Cataluña. Pasaron ambos
caudillos ä sorprender un convoy que iba de
Cervera, para lo cual repartieron sus fuerzas
en dos porciones. Diä primero con él, según
lo concertado, el barón de Eroles, y sorpren-
diéndole el 7 del mismo Octubre, perdieron
los enemigos 200 hombres, sin que dejase
nada que hacer ä Lacy, y requiriendo los
asuntos generales del Principado la presen-
cia de Lacy cerca de la Junta, tornó ä
Berga.

El centro de todos los movimientos en Ca-
taluña era D. Luis Lacy, quien cautivó con
su conducta la voluntad de los catalanes,
pues al pam que procuraba ea lo posible in-
troducir la disciplina y buenas reglas de la

lisonjeábalos prefiriendo en general
por jefes á naturales acreditados del país, y
fomentando el somatén y los cuerpos fran-
cos ä que son los catalanes tan aficionados.

Sólo por medio de convoyes, cuidadosa-
mente escoltados, continuaba el enemigo
abasteciendo á Barcelona.
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Decaen, nuevo general nombrado per Na-
poleón en Cataluña para sustituir á Macdo-
unid, preparó en el mes de Diciembre de 1811
un convoy muy considerable en el Ampur-
dán con aquel objeto. Tuvo aviso de ello
Lacy, y queriendo estorbarlo, puso en ace-
cho ä Rovira, colocó á Eroles y á Milans en
las alturas de San Celoni, dirigió sobre
Trentapasos ä Sarsfield y apostó en la Ga-
rriga á 1). José Casas.

Las fuerzas que Decaen había reunido as-
cendían á 14.000 infantes y 700 caballos, con
ocho piezas, sin contar unos 4.000 hombres
que salieron de Barcelona ä su encuentro.
Las de Lacy no llegaban á la mitad, y así se
limitó á hostilizar h los franceses durante su
marcha, emprendida desde Gerona el 2 de
Diciembre. Padeció el enemigo en ella bas-
tante, y Sarsfield se mantuvo firme contra
los que le atacaron y venían de la capital.
Los nuestros, ya que no pudieron impedir la
entrada del convoy, recelando se retirase
Decaen por Vic ia, trataron de cerrarle el
paso de aquel lado. Para ello mandó Lacy ä
Eroles que ocupase la posición de San Feliú
de Codinas, y él se situó con Sarsfield en las
alturas de la Garriga. Se vieron luego con-
firmadas las sospechas de los españoles, pre-
sentándose el 5 en la mañana los enemigos
delante del último punto con 5.000 infan-
tes, 400 caballos y cuatro piezas. Rechazólos
Lacy vigorosamente, y siguieron el alcance
hasta Granollers D. José Casas y D. José
Manso, por lo que tuvieron todas las fuerzas
de Decaen que tornar por San Celoni.

He aquí el parte que de esta acción publi-
có la qaceta del Globieñio Nacional:

«Cuartel general de las alturas de la Ga-
rriga 6 de Diciembre de 1811.--A las nueve

de la mariana de ayer atacó el enemigo este
punto con más de 4.000 infantes, 400 caba-
llos y cuatro piezas de artillería, decidido,
sep,ain todas las noticias, á pasará Vich. Han
sido completamente rechazados y persegui-
dos en su retirada á Granollers, que verifi-
caron á las tres de la tarde, con bastantes
pérdidas. La nuestra ha sido de muy poca
consideración; los batallones de Manso y Ca-
sas, y parte de la caballería de Húsares de
Catalaiin, son los que han tenido mas parte
en esta acción. Es de esperar igual resulta-
do cuantas veces se presenten en los mismos
términos. Al coronel Casas le mataron su
caballo.»

Como se ve, la guerra en Cataluña no po -
dia ser más favorable para nuestra causa.

La necesidad de relatar los sucesos de la
guerra por el orden y en las fechas en que
tuvieron lugar, nos ha obligado, bien ä pe-
sar nuestro, ä olvidar por algún tiempo ä la
condesita, al doctor Peñaranda, ä Romeu, y
ä otros varios personajes de esta verídica
historia, cuyas vicisitudes durante el largo
período de nuestra lucha por la Independen-
cia iremos narrando ä medida que los acon-
tecimientos principales de la misma nos lo
permitan.

Supla, en parte, esta falta involuntaria, la
copia de una carta dirigida por el enamora-
do D. Luis ä su idolatrada Isabel, en res-
puesta ä otra de la condesita, carta varias
veces abierta y vuelta ä cerrar, luégo de
añadir algún nuevo párrafo, y que, escrita
ä principios del año de 1811, abarca un lar-
go período de la historia de Valencia, ä cu-
yo antiguo reino nos llevan los aconteci-
mientos.
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EL EMPECINADO .

El patriota y el amante.

«Isabel adorada: Si para volverla ä ver ä
usted y realizar nuestro proyectado casa-
miento sólo se tratara de los peligros que
yo debiera arrostrar, mañana mismo sal-
dría de Valencia; pero no se trata de eso,
se trata de algo más grave, se trata del ho-
nor de mi nombre que debe ser mañana el
de V., se trata de la vida de mi Isabel, que
debo conservar ä costa de la mía.

El general Bassencourt, de triste recor-
dación para Valencia, ciudad que parece
destinada á ser víctima ayer de un imbécil
como el marqués de la Conquista, después
de una hiena, como el canónigo Calvo, más
tarde de un ambicioso como Caro, y hoy de
un inepto y soberbio como Bassencourt; este
hombre, repito, dejará en su mando marca-
das la§ huellas de su falta de actividad y
de su sobra de orgullo.

En vano mi hermano del corazón, el pa-
dre Rico, que tanto quiere ä V. sin conocer-
la, por lo mucho que de V. hablamos, y yo,
le hemos pedido diversas veces que reorga-
nizara nuestro ejército y que acudiera en
ayuda de la Isla Gaditana, ese punto lumi-
noso, ese lugar sagrado, esa ciudad queri-
da, que alberga y protege al Gobierno Na-
cional.

Para hacerse popular, sin exponerse ä
peligro ninguno, convocó el l.' de Enero
de 1811 una Junta-congreso de Valencia, ä

imitación del reunido en Cataluña, com-
puesto de los vocales de la Junta de la ciu-
dad, de once diputados elegidos por la capi-
tal, y otros once por el resto del antiguo
reino de Valencia, al objeto de que le faci-
litase los medios de aumentar el ejército de
la provincia, de armarlo pronto y bien, cui-
dar de las subsistencias y ocuparse de for-
tificar la plaza.

Rico y yo en Valencia, y Romea en el
campo, al frente de sus guerrilleros, nos
alborozamos con esta nueva. Pero ¡ayl que
apenas reunida la Asamblea, al comprender
Bassencourt que ademas de la guerra íba-
mos ä tratar de su conducta y ä exigirle
cuenta estrecha de sus actos, disolvió el
Congreso, llegando ä dictar un auto de pri-
sión contra mí y otros defensores de la pa-
tria, de sus sacrosantos derechos y de sus
antiguas libertades, en la tarde del 27 de
Febrero.

Por esta causa no he escrito ä V. antes
como yo deseaba, ä V., al ser que más amo
en el mundo, al ángel bendito queme acom-
paña por todas partes, que me consuela en
mis amarguras, que me alienta en mis re-
veses, y que me hace creer y esperar en esa
felicidad que yo imaginaba perdida para mí.

Antes de ser disuelto el Congreso realizó
Valencia, por indicación de éste, una noble
acción que voy a, referir ä V. porque se tra-
ta de mi ciudad natal, y porque en ella he
querido que V. tomara una parte, conoce-
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dor de su amor por la patria y de su cariño
por mí.

Sabedora la Junta-congreso de que la di-
visión del bizarro general D. Pedro Villa-
campa se encontraba sin zapatos, dirigió
una excitación al vecindario pidiendo su
auxilio en favor de estos valientes, y ä las
dos horas ya se había reunido con sobras la
cantidad necesaria para adquirir y enviar ä
Villacampa los 2.034 pares de zapatos que
necesitaban sus soldados. Tenga V. la no-
ble satisfacción de saber que el primer do-
nativo para tan meritoria obra ha sido el
de V., hecho por mí con el solo nombre de
Isabel.

El general Villacampa, desde Talayuela,
nos acusó el recibo, enviando las gracias
más sentidas en nombre suyo y de sus sol-
dados, y la Junta, ä propuesta de uno de sus
vocales, no recuerdo cuál, decidió que el so-
brante de la cantidad recogida se emplease
en un sable de honor para regalarlo al va-
liente guerrillero que tantos días de gloria
proporciona ä su patria.

Bien pronto el general Bassencourt se vió
reemplazado por D. Carlos O'Donnell, que
llegó precedido de gran fama como hombre
activo y militar valeroso, cualidades que to-
dos ansiábamos que demostrara para bien de
Valencia y honra suya.

Poco duró el mando del general O'Don-
nell, y apenas si los valencianos hemos po-
dido juzgar de su mérito, viniendo ä susti-
tuirle el marqués de Palacio, quien, en lu-
gar de organizar nuestras tropas y prepa-
rarse para cualquier ataque, se ha limitado
ä sacar en procesión á la Virgen de los Des-
amparados y pasearla por la cerca de la ciu-
dad, asegurando que basta esto para impedir
que el enemigo entre en Valencia.

Su carta de V., Isabel de mi vida, me lla-
ma á Madrid, y mi corazón me impulsa á co-
rrer ä la corte y contemplar su imagen que-
rida... pero en breve será Valencia sitiada,
según las noticias que hemos podido adqui-
rir, por las tropas del general Suchet.

Si yo en estas circunstancias me marcha-
ra, ¿no sería justamente tachada mi ausen-
cia de cobardía?

Y si en tan graves momentos yo pidiera al
marqués y ä V. que, para salvar mi honor

de patriota vinieran ä Valencia para reali-
zar nuestra boda, ¿no sería un verdadero
crimen?

Nuestra suerte, Isabel, está sujeta ä la de
la patria; con sus penas sufrimos y con sus
triunfos gozamos; de ella hemos recibido la
vida y por ella debemos estar prontos á dar-
la. La hablo ä V. de esta suerte porque co-
nozco sus nobles sentimientos, sus elevadas
ideas y su gran corazón.

¡Qué dicha la mía si terminada la guerra
y libertada España, una de esas orgullosas
banderas enemigas que tienen en su centro
las águilas imperiales, cogida por mi mano
en noble lid, sirviera de alfombra al pie del
lecho nupcial de mi adorada Isabel!

No quiero alarmar ä V., pero no debo
ocultarla que este cambio continuo de ge-
nerales, esta desidia con que todos han mi-
rado la defensa de Valencia, esta inacción
en que hemos vivido, este abandono en que
hemos dejado ä Tortosa primero, ä Tarrago-
na después, y á Cádiz siempre, me parece
que ha de sernos funestas en lo porvenir.

He recibido una carta de su tutor de V. y
mi siempre querido amigo D. Juan Antonio
Miranda, en que me participa la feliz llega-
da á Cádiz del futuro de Pepita, el joven don
Miguel de Pas con cuantiosos donativos de
Méjico para España.

Si antes los estimaba, hoy quiero doble-
mente á estos dos jóvenes, porque su situa-
ción es igual á la nuestra. Digo mal, no es
idéntica porque ellos al menos están juntos,
pueden verse á todas horas, compartir las
penas y las alegrías, pero nosotros...

Me habla V. de su triste vida... ¡Y la mía,
adorada Isabel! Las desdichas de España,
que se reflejan en Valencia, y cada una do
las cuales me arrebata una esperanza pro-
longando más nuestra separación, me ape-
nan y me torturan. Pero tengamos esperan-
za en Dios y fe en el porvenir: no es posible
que el cielo abandone ä nuestra querida
patria, ni quiera separarnos después de ha-
bernos unido. Triunfará España y con ella
nuestro amor. Lo adivino.., lo siento... lo
creo.

Si al menos nuestra correspondencia fue-
ra más frecuente... Una carta semeja una
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conversación mantenida con el sér querido,
y si es verdad que le falta el calor de la
frase y la luz de la mirada, tiene, en cam-
bio, el encanto misterioso que produce la
blanca hoja de un papel llena de signos que
hablan y que hacen sentir sin tener cora-
zón: una carta es, en fin, á mis ojos, un cs-

pirita que se lanza por los espacios en bus-
ca de otro espíritu gemelo, un alma que
corre en pos de otra alma hermana.

No quiero terminar sin dar ä Y. una bue-
na noticia.

¿Se acuerda Y, de aquel sencillo campesi-

EL DOCTOR PEÑARANDA

no, de aquel noble castellano que en la no-
che del 15 de Mayo de 1808 se presentó en
el palacio del Marqués en Madrid, con una
carta para el Sr. Miranda de su herma-
na doña Teresa, participándole la infausta
muerte de su hijo Carlos, villanamente ase-
sinado por lo.3 imperiales? Pues bien; aquel

modesto labrador que salió al campo á de-
fender su patria y vengar la alevosa muer-
te de su ahijado, el niño Carlos, que en po-
cos días conquistó fama de valiente y en-
tendido capitan, derrotando á las huestes
napoleänicas cuantas veces se atrevían
combatir con él y sus guerrilleros, en una
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palabra, el ayer podador de viñas de Fuen-
tecen, Juan Martin, y hoy general Empeci-
nado ha estado en Valencia y he tenido la
alta honra de estrecharle en mis brazos.
Toda la ciudad, que le ha acogido con el
mayor entusiasmo, me ha visto con envidia
al lado del vencedor del orgulloso general
Hugo, del atrevido asaltador de la Casa de
Campo de Madrid, del genio militar, en fin,
que atento sólo al bien de la patria y ä su
libertad, no ha escaseado fatiga, ni traba-
jos, ni peligros, para lograr su más pronta
independencia.

Si V. le viera, si V. tratase á este hombre,
gigante por las fuerzas y niño por el candor,
héroe por el valor y modesto por el carácter,
grande por su patriotismo y sencillo por su
alma, no podría menos de admirarle y de
quererle.

A todos nos recuerda, y conserva de aque-
lla noche una memoria indeleble.

Al saber que nos amamos y que nuestra
boda tendrá lugar cuando las circunstancias
de la guerra y la situación de la patria, que
es para nosotros lo primero, lo consientan,
ha tenido una inmensa alegría y me ha ro-
gado que le permitamos asistir á ella. ¡Con
cuánto gozo se lo he prometido estrechando
su mano, esa fuerte mano que ha librado ä
la patria de tantos enemigos!

Me ha referido su encuentro con D. Juan
Antonio Miranda, con doña Teresa y con
Pepita en Aranjuez, y cómo los fué escol-
tando hasta Madridejos cuando su tutor de
usted se dirigía á Sevilla, y cómo luego en-
cargó de su guía y custodia á nuestros va-
lientes guerrilleros D. Francisco Sánchez
(.b'rancisquete) y D. Juan Palarea (el Médi-
co) en Toledo y la Mancha, y después al
presbítero D. Ramón Argote, en Andalucía,
logrando así que no fueran tomados por los
paisanos, que de todo sospechan, por traido-
res, ni atacados por los franceses, que á na-
die dejan caminar seguro.

Mucho habría deseado que el Empecinado
hubiese permanecido en Valencia y tomado
parte en la defensa, pues con el renombre
que tiene adquirido y con las simpatías que
aquí se ha conquistado, la defensa de la ciu-
dad habría sido á todo trance, mientras que
ahora temo que no suceda lo mismo; pero

marcha destinado al socorro de Tarragona,
y este hombre, para quien la patria y la obe-
diencia lo son todo, no cederla ni ti-súplicas
ni amenazas y marcharía á donde sus jefes
le mandan y donde cree que su deber le or-
dena y la patria le necesita. ¡Qué el cielo le
conserve la vida para bien de España, tan
necesitada de hombres de su valía!

El padre Rico, que sólo piensa en bendecir
nuestra unión, me encarga que abrace ä
usted en su nombre.

Romeu permanece en el campo, luchando
corno un héroe.

Ignoro cuándo llegará esta carta ä sus
manos de V.

Dígale al noble marqués que no me olvi-
de, que siga protegiendo á V. como un pa-
dre cariñoso, y que cuente siempre con mi
gratitud y con mi amistad.

Y V., bien mío, V., mi adorada Isabel, re-
ciba todo entero el corazón de su rendido
adorador

Luis Peñaranda.

Expediciones tí Valencia de Blahe y de Suchet.
—Batalla de la Venta del Baal.- -Sitio y toma
del castillo de Sagunto.—Batalla de Sagunto.
—Cerco de Valencia.

Pronto veremos que las noticias de don
Luis á la condesita, en esa carta llena de
amor y de dudas, de esperanzas y temores,
acerca del proyectado sitio de Valencia por
las tropas de Suchet, no eran equivocadas.

El general D. Joaquín Blake, molestado
por verse sujeto ä la jefatura de Wellington,
aconsejó ä la Regencia para libertarse de
ella, y la Regencia la aprobó, una expedi-
ción á Valencia á fin de salvarla de un ata-
que de los imperiales, la cual debía ir bajo
sus inmediatas órdenes.

La expedición se compuso de las fuerzas
que el mismo Blake había llevado á la del
condado de Niebla, de los cuerpos de ejérci-
to 2.° y 3.°, y de varias partidas de guerri-
lleros, y se puso en marcha el 31 de Julio di-
rigiéndose por Almería á la Venta del Baul,
donde se hallaba Freire, en unión del cual
debía dirigirse ä Valencia.

Soult, á quien no puede negarse una gran
previsión y una certera vista, ordenó al ge-
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neral Godinot, sucesor de Sebastiani en el
mando del antiguo reino de Granada, que
cayese sobre la división avanzada de Cua-
dra que se hallaba en Pozo-Halcón, pequeña
villa de la provincia de Jaén; y á Leval, á
Latour-Maubourg, y á su propio hermano,
que derrotaran ä Freire.

Freire, orgulloso de las posiciones que
había elegido para sus tropas, no quiso alte-
rarlas, limitándose ä colocar al frente de la
caballería ä D. José OTonnell; y Godinot,
aprovechándose hábilmente de la artillería,
de que carecían los nuestros, batió al gene-
ral Cuadra, le hizo 500 muertos, le cogió
1.000 prisioneros y rechazó la caballería de
OTonnell que acudió en su apoyo.

Freire combatió en la Venta del Baul y
mantuvo ä raya ä los franceses; pero al sa-
ber el desastre de Cuadra emprendió la re-
tirada, no parando hasta Caravaca (Murcia),
donde se le incorporaron, después de una
penosa marcha, las destrozadas fuerzas de
Cuadra.

El general D. Nicolás Mahy fué nombra-
do para reemplazar ä Freire, á quien se su-
jetó, en unión de Cuadra y OTonnell, á un
consejo de guerra, que, como de costumbre,
los absolvió. Era lógico. Estas derrotas y
estas huidas eran muy frecuentes y el pro-
ceder de los generales muy natural. Hoy
absolv ian al que mañana los había de juzgar.

¡Pobre España, y pobre ejército con seme-
jantes generales!

Soult (el hermano del mariscal), Leval y
Latour-Maubourg no continúan la persecu-
ción de Freire porque la noticia de haberse
presentado Ballesteros en la Serranía de
Ronda, y las malas nuevas recibidas de Ex-
tremadura les obligan ä detenerse.

Apenas llegó Blake ä Valencia, asombra-
do de ver que nada se había preparado para
la resistencia, alisté é instruyó hombres,
recogió armas, reforzó los regimientos y
fortificó los puntos principales.

El mariscal Suchet apenas le dió tiempo
para preparar la defensa, pues en cumpli-
miento de órdenes apremiantes de Napoleón
aseguró su espalda, previno á todas las tro-
pas francesas de los puntos limítrofes que
le auxiliasen en su empresa, y se encaminó
ä Valencia el 15 de Setiembre, llevando con

él un cuerpo de ejército de 22.000 hombres,
en tres divisiones, que hizo marchar por
caminos distintos, reuniéndolas en Villa-
rreal.

La plaza de Murviedro ó Sagunto debía
sufrir la primer acometida. Defiende esta
ciudad na castillo levantarlo sobre un mon-
te 440 pies sobre el río Palencia que domi-
na, de una milla de longitud, pero sus obras
de amparo, como hechas en épocas distin-
tas, no obedecen á un plan ni presentaban
defensa, por lo cual estaba abandonado. Tra-
tóse de rehabilitarlo para que sirviera de
centinela avanzado ä Valencia, pero la pron-
ta llegada de los franceses no di6 tiempo
para nada, y al presentarse Suchet no era
una regular fortaleza, ni siquiera un buen
atrincheramiento.

El coronel Adriani, que lo defendía con
unos 3.000 hombres y 17 piezas, dividió la
plaza en cuatro distritos que llamó .Dos de
Mayo, San, Pedro, la Bermida y el Pa-
lomar.

Suchet ocupóse primeramente en ahuyen-
tar ä los generales D. Carlos OTonnell y
Obispo; tomó el castillo de Oropesa y torre
del Rey, que cerraban el camino de Catalu-
ña y vigilaban la marina, y concentró toda
su atención contra el castillo de Murviedro,
que cercó, disponiendo que fuera escalado la
noche del 28, valiéndose para ello de algunas
aberturas que habían dejado los trabajado-
res, pero fueron rechazados sus soldados, á
quienes los nuestros quitaron 60 escalas y
arrebatazon 200 fusiles.

En vista de ello formaliza el sitio, concen-
trando toda su atención en el distrito El 2
de Mayo, arrojando sobre el castillo 1.500
balas rasas y 700 proyectiles huecos que
acallaron el fuego de nuestros cañones y
abrieron una gran brecha (17 de Octubre).

Adriani, colocándose á la altura de las
circunstancias, rechaza las propuestas de
capitulación y exhorta ä todos los defenso-
res del castillo á morir por la patria.

El 19 rompen de nuevo el fuego los fran-
ceses con 22 piezas y logran abrir nuevas
brechas.

Blake, al ver tanto heroísmo, corre en
auxilio de Murviedro.

Suchet, resuelto á todo, le presenta la ba-
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talla entre el mar y las alturas de Sancti-
Spiritus, en las cuales coloca las divisiones
Habert y Harispe.

El combate empieza á las ocho de la ma-
ñana del día 25.

Nuestras columnas pelean al principio con
ventaja y hacen retroceder al enemigo, apo-
derándose de un ribazo en el que se colocó
una batería, que nos habría dado el triunfo
si Suchet, comprendiéndolo, no hubiese en-
viado contra ella fuerzas y más fuerzas, que
al fin logran desalojar á los nuestros.

En el llano nuestros batallones resisten
arrogantes las cargas de Palombini, pero al
ver caer heridos á Caro y Loy, retroceden y
dejan avanzar ä los imperiales, al tiempo
mismo que en la izquierda otra columna, por
culpa de Miranda, es vencida; manteniéndo-
se sólo Zayas en la derecha, hasta que las
dispersiones del centro y la izquierda le obli-
gan ä retirarse para no perder sus tropas.

Blake, siempre desgraciado, había perdido
esta batalla, conocida por la de Sagunto,
que nos costó 900 muertos y heridos y sobre
4.000 prisioneros ó extraviados, retirándose
el resto del ejército á las orillas del Turia ó
Guadalaviar, y tras de ella, como resultado
consiguiente, el castillo de Murviedro.

El valiente Adriani, aunque sabedor de la
derrota sufrida por los nuestros, y aunque
tenía la mayor parte de los soldados postra-
dos y había agotado casi todos los víveres,
reunió consejo de oficiales y les dijo:

—«Señores, mi opinión es capitular; pero
tgi hay entre Vds. un oficial que se crea ca-
paz de defender la plaza que lo diga, y yo en
el acto le reconoceré por gobernador y le
obedeceré como subalterno.»

Esta actitud de Adriani respondía ä un
acuerdo dejas Cortes, que, desde la rendición
de Badajoz por el general Imaz, decretaron
que ninguna plaza se rindiese mientras hu-
biese en ella un oficial que se ofreciera á
continuar la defensa.

Ninguno aceptó, y entonces el coronel
Adriani capituló, saliendo de la plaza la
guarnición con todos los honores de la
guerra.

Suchet, recordando la derrota sufrida por
Moncey anteriormente, pidió nuevos re-
fuerzos antes de sitiar á Valencia, limitän-

dose á extender sus tropas por la izquierda
del Guadalaviar.

Las guerrillas valencianas.—Una lteroina.—B1
general Illake 3 Valencia.—Befuerzos ti Su-
chet. — Derrota de los nuestros.— Conducta
inexplicable de Blake.

En Manises, å una legua de Valencia, te-
nía Mahy su cuartel general, ascendiendo
sus fuerzas á unos 22.000 hombres.

Aunque por todos se reconocían los gran-
des servicios que prestaban los guerrilleros,
que, á costa de heróicos esfuerzos, prose-
guían guardando todos los puntos hasta el
mar (Noviembre de 1811), Blake, que á pe-
sar de su afecto á todo lo reglado y pura-
mente militar, las había fomentado en An-
dalucía, en Valencia, sin que nosotros poda-
mos explicarnos el motivo, ni se ocupó de su
aumento, ni atendió ä sus hazañas, ni se
cuidó de auxiliarlas.

A pesar de ello, como el patriotismo de los
guerrilleros estaba por cima del desvío con
que los trataban ciertos generales, envidio-
sos quizás de sus méritos y de sus glorias,
vamos á reseñar los hechos por ellos reali-
zados.

D. José Romeu, con su partida, había
ayudado en gran manera á la sorpresa de
Morella; y por cierto que no queremos pasar
en silencio el acto de patriotismo realizado
por una mujer, doña Josefa Bosch, la cual,
al ver que los nuestros habían encontrado
cerrada la casa concertada para ocultarse y
verificar la sorpresa, franqueó espontánea-
mente la suya, merced á lo cual se salvaron
los nuestros y pudo llevarse á cabo la em-
presa, viéndose obligada cuando la salida de
las tropas y guerrilleros á seguirlos, per-
diendo su bienestar y su hacienda para sal-
varse del furor de los imperiales.

El coronel D. Gregorio Sánchez Mora, al
participar al conde de Orgáz este suceso,
terminaba su parte en esta forma:

«Esta apreciable señora deberá nombrarse
siempre que se mencione la empresa de Mo-
rella, y la patria agradecida no debe olvidar
jamás sus heróicos sacrificios.»
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Hé aquí en extracto los partes dirigidos
por D. Pelegrín Gallart, capitán del falucho
corsario Santo Cristo del Grao, al capitán
de fragata D. José Julián, mayor general de
marina:

«El día 4 de Octubre de 1811, á las seis de
la mañana, llegué con mi corsario al Grao
de Murviedro, y al instante envié 18 hom-
bres con la escampavía á trabajar con los
barrenos en la torre para inutilizarla.

A las dos horas de estar mi gente traba-
jando, vinieron unos 40 caballos enemigos
que ahuyenté tirándoles seis cañonazos con
bala y metralla. Continuó mi gente el tra-
bajo con la mayor serenidad hasta las cinco
de la tarde que di fuego ä seis barrenos, de-
jando enteramente inutilizada la torre, sin
embargo de estar hecha ä prueba de bomba.
A. las seis de la tarde se presentó un escua-
drón de caballería por el camino que baja á
la mar, le tiré diez cañonazos de metralla y
les obligué á huir segunda vez como si fue-
ran águilas.

El propio día 4 á las cinco de la tarde
rompió el fuego de fusilería y cañón el cas-
tillo de Sagunto, y duró hasta las nueve de
la noche.

Hoy, al salir el sol, ha vuelto el castillo á
empezar el fuego, y aún siguen las -descar-
gas de fusilería del mismo.

Remito la escampavía cargada de habi-
chuelas que he sacado esta mañana de los
almacenes de este Grao de Murviedro, y en-
viaré las que quedan.—A. las ocho de la ma-
ñana del 5 de Octubre de 1811.»

«Hoy ä las ocho de la mañana se presentó
un gran escuadrón de caballería con infan-
tería, y al primer cañonazo que les tiramos
con metralla vimos muchos en tierra.

Siguió el fuego por dos horas hasta que se
cubrieron con los almacenes para evitar la
mucha mortandad que sufrían, pero tuvie-
ron que abandonarlos ä las doce del día obli-
gados por nuestro incesante fuego.

A la una bajó un refuerzo lo menos de
3.000 franceses de infantería y caballería; al
instante rompieron el fuego hasta por las
ventanas y puertas de los almacenes, y nos-
otros también lo hicimos de fusil y metralla,
derribando ä cada cañonazo muchos de los

enemigos encima del cantalar, y obligándo-
los á. retirarse dentro de los almacenes y de-
trás del camino de Murviedro, después de
haber sufrido mucha mortandad.

Dentro de mi corsario se han encontrado
más de 200 balas de fusil de los enemigos;
no obstante, sólo hemos tenido do3 heridos.
—Grao de Murviedro 7 de Octubre 1811.»

* *

El intrépido: guerrillero D. Francisco Ar-
mengol, comandante dé una de las partidas
patrióticas, salió el dia 14 de Diciembre de
1811 ä reconocer el campo de los franceses,
mató cuatro soldados en la Alquería de la
Torre, hirió ä otros varios que persiguió, de
los cuales fallecieron algunos, y se retiró
oportunamente 'para evitar el daño que á los
suyos podía hacer la artillería que emplea-
ron en su contra los enemigos.

e
*

La guerrilla que comandaba el bravo don
Cristóbal Senent, atravesó el río Turia
mediados del mes de Diciembre por la línea
de Monte Olivete, en compañía del intrépido
Antonio Cros, de orden del gobernador de
Valencia, ä fin de cortar los cariares que in-
comodaban el uso y certeza de los tiros de
nuestras piezas, lo que verificaron á pesar
del nutrido fuego de fusil y de cañón que les
dirigió el francés.

e e

El monje franciscano descalzo fray Asen-
sio Nebot, tenía en jaque á los imperiales,
que sufrían de sus guerrilleros constantes
bajas, sin poder jamás darle alcance, razón
por la que el valiente fraile, que parecía te-
ner un poder oculto que le protegía en todas
sus arriesgadas empresas, veía de hora en
hora aumentar la partida, que en breve lle-
gó ä constituir un regimiento, y no muy tar-
de una división.

e *	 •
Además de las que dejamos citadas, ha-

bia partidas de guerrilleros en Malferit, en
2
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Fuente la Higuera, en Nules, en Castellón,
en Villarreal, en Chiva, y en otros varios
plintos, que molestaban al enemigo por los
flancos, le atacaban por la espalda, no le de-
jaban hora de reposo y le obligaban ä vivir
en perpetua alarma, con daño de la salud y
de la moral del soldado.

* *

Suchet, decidido á proseguir el sitio con-.
tra Valencia, fortificó su línea desde el puen-
te del Grao hasta la Poterna, en tanto que
le llegaban los refuerzos pedidos.

Blake dispuso en la ciudad algunas obras
de defensa, siendo la principal un terraplén
de cinco varas de alto y otro tanto de espe-
sor resguardado con fosos y flancos, que se
extendía desde el río por frente al baluarte
de Santa Catalina, comprendiendo los arra-
bales de Cuarte, San Vicente y Ruzafa, bas-
ta Monte Olivete, terminando en un reducto
con cortadura hacia el mar.

Pero ni excitó el entusiasmo de los pue-
blos, ni fomentó las guerrillas, ni fortificó
algunos puntos de las cercanías, ni pensó en
la inundación de los campos con las aguas
del riego, cuando habiendo llamado al ve-
cindario ä las armas en la ciudad y aumen-
tado las guerrillas en los pueblos comarca-
nos ä fin de impedir ä Suchet la incorpora-
ción de los refuerzos pedidos, habría logra-
do un casi seguro triunfo sobre el mariscal
francés dentro y fuera de Valencia.

El 25 de Diciembre recibió Suchet los es-
perados refuerzos en número de 14.000 hom-
bres, que unidos ä los 22.000 con que con-
taba anteriormente formaban un ejército
de 36.000, con los cuales atravesó el Turia
ä la noche siguiente por tres grandes puen-
tes, y sin apenas dar descanso ä sus soldados
atacó por la mañana toda nuestra línea: el
general D. Martín de la Carrera rechazó la
vanguardia de Harispe, mas éste aumentó
sus fuerzas y La Carrera hubo de retirarse
camino de Alcira; Mahy, acometido en Ma-
nises por el general Musnier, se vi6 tam-
bién obligado ä retroceder; Zayas rechazó
en Mislata ä Palombini, y si Blake le envía
prontos auxilios convierte en victoria la de-
rrota.

El fin de esta jornada fue quedar separa-
do nuestro ejército, La Carrera, Mally, Vi-
Ilacampa, Obispo y Greach en las riberas
del Jucar; y Blake, Zayas, Lardizó,bal y Mi-
randa, encerrados en el terraplén que deja-
mos descrito anteriormente.

Suchet, sin ocuparse de Mahy y sus com-
pañeros, concentró toda su atención en Bla-
ke ä fin de aprisionarlo en la ciudad, la cual
quedó por completo acordonada, merced al
paso del Guadalaviar por la división Ha-
bert ä favor del puente que echó cerca del
embarcadero, no sin antes haber alejado
con sus baterías en el Grao las fuerzas ma-
rítimas españolas é inglesas encargadas de
oponérsele.

Reunido en Valencia consejo de genera-
les, se convino por todos salvar lo primero
el ejército; pero Blake, cuya apatía no acer-
tamos ä explicarnos, no dió la orden hasta
la noche del 28 al 29, en que se puso en
práctica, yendo ä la cabeza el coronel Mi-
chelena, quien engañando hábilmente á los
enemigos y cogiendo prisionera en Benife-
rri una patrulla francesa llegó con su gen-
te á Liria. ¿Cómo no le seguiö
uno de los héroes de Badajoz y La Albuera?
No lo sabemos; lo cierto es que cejó, y Bla-
ke al verlo, sin atender los consejos de
Zayas, ordenó la retirada á la ciudad y la
convocatoria de una junta para tratar de la
capitulación.

Furiosos los habitantes por lo que consi-
deraban una cobardía ó una traición, se
lanzan á las calles y nombran al P. Rico, ä
D. Luis Peñaranda y á otros hombres de su
confianza que vayan á examinar el estado
de las líneas de defensa; pero Blake, desple-
gando entonces tina energía que. horas an-
tes no había tenido, disuelve los grupos por
la fuerza, prende ä unos comisionados, en-
vía á otros ä, las baterías avanzadas, y aho-
ga en flor aquel patriótico movimiento que
todavía habría podido salvar á Valencia.

Y todo ¿para qué?
Para retirarse por completo al recinto de

la ciudad, permitiendo á Suchet estrechar
el cerco, levantar nuevos reductos, abrir
las primeras paralelas y comenzar el bom-
bardeo de Valencia por la parte de San Vi-
cente y Monte Olivete.
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Aragón: D. Antonio Hernindez.—D. Tomás
CanapIllos.-0. Mariano Díaz.—D. Anselnio
Alegre (El Cantarero.)

A principios de Abril de 1811, D. Antonio
Hernández, el famoso guerrillero aragonés,
entró en Borja, ocupada por los franceses,
con su partida.

Hóllase Borja situada á tres leguas del
río Ebro y otras tres del alto Moncayo, en
un paraje ameno y delicioso, cerca de los
confines de Navarra y Castilla, recostada al
pie de una pequeña colina y de las ruinas
de un viejo castillo, en medio de un reduci-
do pero fértil y poblado territorio, bailado
por las aguas del Huecha, que dan varie-
dad, abundancia y celebridad ä sus delica-
dos frutos y frondosidad al arbolado de sus
alamedas, coronando su alegre caserío las
torres de la colegiata de Santa María, las
parroquias de San Miguel y San Bartolome,
los conventos de monjas de la Concepción y
Santa Clara y los de franciscanos, agusti-
nos, capuchinos y recoletos.

La entrada de Hernández y de sus guerri-
lleros en Borja fue tan audaz como impre-
vista. El célebre partidario sorprendió é hizo
prisionera la guardia del principal; y como
al estruendo acudieran los demás imperiales
que guarnecían la ciudad, los hizo frente, y
bien pronto llenaban de cadáveres las ca-
lles, y huían despavoridos ä refugiarse en el
convento de capuchinos que tenían fortifi-
cado cuidadosamente.

Hernández, sin detenerse á batir el con-
vento, se dirigió á la casa que ocupaba el
pagador francés, apoderándose de 30.000
reales que tenía en su poder, así corno de
otros varios efectos de guerra.

Nuestro héroe, de acuerdo con el general
Villacampa„ dispuso repartir entre los gue-
rrilleros la mitad de la suma recogida, y de-
dicar la otra mitad á la compra de caballos
y armamento para la partida.

El 21 de Mayo se apoderó Hernández del
castillo de Mallen, villa situada en una lla-
nura, sobre la ribera derecha del río Hue-
cha, sosteniendo durante el resto del mes
sangrientos choques con los imperiales, en
los que les produjo muchos muertos y heri-
dos, les cogió 11 prisioneros y multitud de
caballos y efectos robados á los pueblos y á

los particulares, á quienes el noble D. An-
tonio se apresuró á restituirlos.

En el mes de Julio se halló Hernández
con su guerrilla á las órdenes del brigadier
Durán en las acciones de Ariza y Calatayud,
en las cuales prestó grandiosisimos servi-
cios.

El 5 de Setiembre tuvo un encuentro con
dobles fuerzas enemigas en Villarroya, y
aunque sostuvo valientemente sus posicio-
nes, hubo al fin de retirarse por las sierras
de Villaluenga al puebly de Embid de Ariza,
con un muerto, tres heridos y un prisionero,
causando á los imperiales 10 muertos y 40
heridos.

* *

D. Tomás Campillos era uno de los más
valientes hijos de la importante villa de Ca-
riüena, y su guerrilla una de las más re-
nombradas de Aragón.

Hallábase Campillos en Cadrete, lugar de
500 habitantes, situado al pie de un monte,
cuando supo que se dirigían al pueblo 50 ca-
ballos polacos; saberlo y correr en su busca
todo fué uno; emboscóse en el barranco Sa-
lado,y supo manejarse de manera tan hábil,
que los 52 polacos cayeron prisioneros, sien-
do enviados á Utiel (1.° de Mayo de 1811).

El bravo Campillos oficiaba desde Monfor-
te pocos días después al general D. José
Obispo, que el día 9 había batido á 250 infan-
tes y 60 caballos enemigos cerca de Bäde-
nas, con sólo 100 infantes y 20 caballos, ma-
tándoles 30 é hiriéndoles muchos, no pudien-
do realizar su deseo de encerrarlos en Daro-
ca por habérsele acabado las municiones
sus guerrilleros.

En los días siguientes sostuvo Campillos
varios combates en Aguilón y Tosos, tanto
más notables cuanto que sus fuerzas eran
escasas y los franceses reunieron para com-
batirle los destacamentos de Morella, Alca-

Daroca y Cadí-lene, á pesar de lo cual
les hizo 50 muertos y les causó gran núme-
ro de heridos, ncr teniendo él que lamentar
más pérdida que tres muertos y tres heridos
y el extravío de 10 de sus guerrilleros que
cobardemente cayeron en poder del francés.

En el mes de Julio, queriendo dar una
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prueba de esa audacia que tanto caracteri-
zaba ä nuestros guerrilleros, Campillos se
acercó al Soto de . la Cartuja de la Concep-
ción, en las inmediaciones de la ciudad de
Zaragoza, ocupada por el ejército imperial,
y se llevó 190 cabezas de ganado y todos los
efectos que allí tenían almacenados los im-
periales.

A fines de este mes entró en el pueblo de
Azara y se apoderó de 600 fanegas de trigo
pertenecientes al arzobispo y cabildo de Za-
ragoza y las envió ä la división aragonesa.

Era justo, ya que el arzobispo de Zarago-
za y su cabildo, olvidando la gloria conquis-
tada por el presbítero D. Santiago Sas y
otros sacerdotes dentro de los muros de la
ciudad heróica algunos meses antes, se mos-
traban de cada hora Inés deferentes con sus
asesinos.

fié aquí el parte que desde Orihuela de
Albarracín envió D. Tomás Campillos al ca-
pitán general de Aragón, que pone de mani-
fiesto la infame conducta de algunos malos
españoles, verdugos de sus hermanos:

«Mi general: Continuando los encargos de
mi comisión, acabo de ver morir con un va-
lor indecible al oficial D. Pedro Ordovas,
prisionero, al comandante de mi caballería
D. Benito Falcón, y perdido algunos hom-
bres entre Monforte y Plenas el día 23, en
que fui atacado por 600 infantes y 100 caba-
llos, bien dirigidos por guías del país, que se
me informa fueron de Plenas y que supieron
conducirlos separándolos de mis centinelas y
avanzadas, de suerte que, á pesar de la os-
curidad de la noche, me cercaron por todas
partes, excepto por un flanco, del que me
valí para poder salvar esta partida, ä pesar
de la vigilancia de los enemigos y de las
combinaciones tan concertadas, como ma-
nifiesta la carta interceptada que incluyo
ä V. E. Yo tuve poco lugar para prevenirme,
pues el dia 22, en que saqué las décimas de
Aguilón y Tosos, nada sabia de enemigos;
pero no obstante, he podido salvar estos en-
seres, ya escoltándolos con una porción de
gente, ya cón toda la fuerza, dejando al cui-
dado del teniente D. Mariano Díaz contener
al enemigo, que, aunque superior en fuer-
zas, fué en parte derrotado por este benemé-
to oficial.

Sería molesto si refiriese á V. E. el por-
menor de las marchas encontradas y difíci-
les que he tenido precisión de hacer para li-
brarme de caer en poder de dos diversas co-
lumnas de enemigos, que tenían concertado
el doble objeto de cogerme con los artículos
de mi comisión y exigir todas las contribu-
ciones de los partidos de Alcaiiiz y Daroca,
y el enorme pedido de 4.000 cahices de trigo
ó harina, comisión que cumplen en parte,
dejando en el país por donde pasan la desnu-
dez, el hambre y la ruina—Campo del ho-
nor 29 de Noviembre de 1811.»

Sigue una carta interceptada en que se
dan curiosos detalles del punto y situación
de Campillos por el mayor Pasasolis, jefe de
los corregimientos de Alcañiz y Morella, al
jefe del regimiento 116 Mr. Bugusami.

¡Puede darse conducta más infame que la
de esos hijos espúreos de la noble España
que así entregaban ä sus hermanos en po-
der de los enemigos!

• *

D. Anselmo Alegre, apellidado El Canta-
rero, era, si nuestros info-rrnes no son equi-
vocados, otro hijo de Daroca, y mantenía
con Campillos una amistad íntima que, co-
menzada en los juegos de la infancia, de-
bían fortificarlos peligros de la lucha á que
ambos se habían consagrado en defensa de
la patria y en contra de las huestes napo-
leónicas.

Puesto al frente de una guerrilla, cuyos
hombres le eligieron por jefe, acompañó á su
amigo Campillos en muchas de las acciones
que éste y sus guerrilleros sostuvieron con-
tra los invasores, mostrando en todas ellas
que era digno del puesto ä que sus paisanos
le habían elevado.

El 18 de Mayo de 1811 escribió ä la Junta
de Aragón que, ä pesar de haber una fuerte
guarnición francesa en Sarnper de Calanda
(Teruel), había entrado en el pueblo y sa-
cado los mozos, lo mismo que en la Puebla
de Híjar y en Urrea, y habiendo juntado
hasta 125 se encaminó con ellos ä Lécera,
á unirse con Campillos, y que desde este
pueblo, noticiosos de que el enemigo los
perseguía con tres columnas, se dirigieron
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á Belchite, sacando también los mozos,
encaminándose por la villa de Azuara ä
Aguilón.

De Aladren salió El Cantarero el 16 en
busca de Campillos, el cual, por haberse re-
tirado con los prisioneros hechos en varios
encuentros a/ lado opuesto, estaba en peli-
gro de ser atacado por la columna enemiga
de Morella.

La guerrilla de D. Anselmo Alegre se halló
en el combate de Benavarre, á las órdenes
del teniente coronel D. Manuel Solano, no
siendo El Cantarero y sus partidarios los
que menos contribuyeron en aquel día ä la
derrota de los enemigos y al triunfo de las
armas españolas.

Todos estos hechos de armas realizados
por los guerrilleros de Aragón eran de su-
ma importancia para la Isla Gaditana y
para el antiguo reino de Valencia, porque
obligaban á los imperiales á emplear contra
ellos un gran número de soldados y ä no
poder desprenderse de un solo batallón.

Más adelante verán nuestros ilustrados
lectores las hazañas realizadas en Aragón
por el Empecinado, por Durán, por Mina y
otros bravos campeones de la causa na-
cional.

Andalucía: Guerrillas y contraguerrillas —Don
Antonio García Veas y D. Salvador Rueda.—
El Capuchino.—D. José Villalobos, Luna y
Granados —El Alcalde de Otívar.—D. Julián
Trigo —D. Manuel Jiménez Guazo.—D. José
Ruiz Falcón (Juan Soldado).—D. Bernardo
Márquez.—D. Juan Guerra.—D. Bogue Galle-
go.—D. Agustín Esteban.—D. Juan de Dios.—
D. Antonió Guerrero.—D. Pedro Zaldívar.

Es innegable que Soult era dueño de Se-
villa, pero no de un modo absoluto, pues
además de los guerrilleros que dejamos ci-
tados en otra ocasión, multitud de partidas
se interponían osadamente entre la capital,
ocupada por los franceses, y los pueblos co-
marcanos, cortaban sus comunicaciones y
le obligaban ä distraer gran número de
fuerzas dedicadas exclusivamente á perse-
guirlas.

Por desgracia halló auxiliares en su em-
presa entre los mismos hijos de Andalucía y
aun de Sevilla, donde se formaron algunas
contraguerrillas, siendo una de les principa-

les la del Padre García, fraile que había
sido de San Juan de Dios y entonces tras-
formado en capitán de gendarmes espagoles,
y un escuadrón que formó con el pomposo
título de Lanceros de Dalmacia, vestidos
como los polacos, de las cuales se servía
Soult con mucha frecuencia para batir ä
las guerrillas de patriotas, y véase con
cuánta razón decíamos nosotros al ocupar-
nos de las censuras dedicadas por los impe-
riales contra los clérigos y frailes levanta-
dos en armas, que esa‘s censuras sólo iban
dirigidas ä los sacerdotes patriotas, pero no
al obispo de Palencia que los recibía con
grandes agasajos, ni al monje fray José de
la Consolación que les abría las puertas de
Jaca, ni al cura de Fuente-Espina D. Ber-
nardo Mayor, que se batió por ellos, ni al
Padre García que mandaba esa compañía
de gendarmes.

El teniente coronel D. Antonio García
Veas, subinspector de las partidas de guerri-
lleros del Campo de Gibraltar, colocó el
día 23 de Enero de 1811 en los campos de
Medina y Jerez 90 hombres de la partida de
Palmetín é, fin de tener en constante alarma
ä los enemigos.

El 24 encontró cerca de Puerto Real una
descubierta de 22 franceses, que deshizo,
matando cinco y aprisionando los restantes.

El 27 atacó una partida de 60 infantes
y 25 caballos, que al verle emprendieron la
huida; Veas siguió su persecución hasta el
puerto de Buenavista, causándoles varios
heridos y apoderándose de 12 mochilas en-
sangrentadas y varios fusiles y caballos,
sin más pérdida que un herido.

En su parte al general en jefe, Veas hace
extraordinarios elogios de su segundo don
Salvador Cantalejo y de los guerrilleros
Salvador Durán, Pedro Real, José Capelino,
José Rueda, Andrés Pérez y el lego fray
Manuel Gómez,

e•
Por las cercanías de titrera, populosa villa

de la provincia de Sevilla, ä cinco leguas
de la capital, mantenía la bandera de Espa-
ña la guerrilla del Capuchino, terror de los
enemigos y émulo de las glorias de los Vi-
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llalobos, Fernández, Zaldivar y tantos otros
patriotas de Andalucía, habiendo sosteni-
do en todo el mes de Marzo de 1811 cho-
ques terribles con los imperiales, de los que
siempre había salido victorioso el intrépido
fraile.

*

Los tenientes del ya coronel D. José Vi-
Ilalobos, empleo con que había sido agra-
ciado en justo premio ä sus servicios, Luna
y Granados, encontraron el 11 de Octubre
junto al pueblo de María, á poniente de
Vélez-Blanco, un destacamento francés de
200 hombres que convoyaba 60 cargas de
paja, 10 de cebada y una de pan, y atacán-
dole con la mayor bravura le pusieron en
fuga con bastantes pérdidas, encargando
algunos de los guerrilleros la guarda de la
presa, en tanto que ellos proseguían su
marcha.

Al llegar los citados jóvenes al sitio cono-
cido por Rio Caramuel, fueron acometidos
por 100 caballos enemigos, y aunque infe-
riores en fuerzas y mermadas éstas por las
que habían dejado para la custodia del con-
voy, los rechazaron valientemente logran-
do hacerlos retirar con seis soldados muer-
tos y algunos heridos que se llevaron.

Por consecuencia de esta acción los impe-
riales se retiraron de Baza al día siguiente,
donde entraron los nuestros y fueron recibi-
dos con los mayores transportes de júbilo.

• *

En el mes de Setiembre sostuvo Villalo-
bos un sangriento choque cerca del castillo
de Xiquena, en que causó al enemigo 36
muertos y heridos, cogiendo varios prisione-
ros, uno de ellos oficial, mientras el resto
huía precipitadamente.

Y si esto ocurría en las cercanías de Sevi-
lla, vean nuestros lectores lo que pasaba en
toda Andalucía.

El 5 de Mayo de 1811 las guerrillas de don
José Villalobos avanzaron hasta el río de
Baza, donde hallaron una columna enemiga
de 250 caballos, sobre la cual cargaron los
guerrilleros con el mayor denuedo, obligan-

dolos ei pasar el río, con pérdida de muchos
muertos y heridos.

* •

Con el carácter de coronel, el antiguo al-
calde de Otívar, D. Juan Fernández, comen-
zó de nuevo en el mes de Junio sus campa-
ñas contra los invasores.

Acababa de llegar al santuario de Boijar,
cuando fué destinado a las órdenes del con-
de de Montijo en el territorio de Granada.

El día 9 fue atacado por los imperiales con
fuerzas tan superiores que se vió forzado
retirarse fi la llamada Venta del Fraile.

El 22 se batió con fortuna en el lugar de
Pinos del Valle.

En los meses siguientes de Julio y Agosto
fué raro el día en que no tuvo algún choque
con los franceses; sus fuerzas pocas veces
pasaban de 400 hombres.

El 29 de Julio fue sorprendido dentro de
la villa de Bornes, donde se hallaba reco-
giendo granos para remitirlos á Montijo,
por 80 dragones; fi los primeros tiros fué
muerto el comandante. Reforzados con 25
dragones mas y 70 infantes, acometieron
dos veces los franceses, y Fernández les hizo
27 muertos y 11 heridos, teniendo por su
parte un muerto y un herido.

El 4 de Agosto pasó á Alliendin con 150
caballos con el fin de descubrir las fuerzas
del enemigo é incomodado si hallaba opor-
tunidad, y aunque lo consiguió fue acometi-
do por tres divisiones que le obligaron it ha-
cer una ordenada retirada, matando tres
franceses é hiriendo fi otros tres.

El 8 marchó fi Dulcar con toda su caballe-
ría y 200 infantes fi batir al enemigo, que
pasaba á registrar los cañones de Dablate;
perturbäles la revista, persiguiéndole hasta
el S'aspiro del Moro y matándole un dragón.

El 11 de Agosto recibió el aviso de que los
franceses, en número de 450 infantes y 98
dragones, se dirigían fi Lanjarón, dejando 50
dragones de guarnición en el Paul.

Atacó fi los del Paul haciéndoles siete
muertos y tres prisioneros, que mandó fusi-
lar porque trataron de fugarse, obligando A
huir it los demás hasta pasado el Suspiro del
Moro. Siguió hasta Lanjarón, donde entró
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haciendo fuego y consiguió desalojaral ene-
migo y acamparse fuera de él.

Al día siguiente los atacó arrojandoles de
la posición que habían tomado, y mandando
en su seguimiento dos compañías, empren-
dió la marcha á Veleicellos con el fin de cor-
tarlos á la junta de los dos ríos, donde llegó
al mismo tiempo que el enemigo, empren-
diendo un vivísimo fuego eje duró como
una hora, y causándoles cuatro muertos re-
trocedió á Veleicellos.

Ordenó que las tropas descansasen una
hora; el enemigo, confiado, dispuso sus ran-
chos en dicho pueblo, y antes de disfrutar-
los entró el alcalde de Otívar con sus fuer

zas haciéndoles un fuego tan vivo, que,
abandonando el pueblo y los ranchos, fueron

acamparse á la Cuesta de la Escalera.
Luégo que los españoles comieron los ran-

chos abandonados por los franceses, siguió
su marcha, desalojando a, los enemigos de
dicho punto y persiguiéndoles hasta Motril,
donde continuó haciéndoles fuego lo restan-
te del día, causándoles la pérdida de 1 1 dra-
gones; llegada la noche, mandó tocar ä de-
giiello y entró con sus fuerzas en la ciudad,
que abandonaron los' enemigos, yendo
acamparse á la Rambla del Pantalón, a, una
media legua de la ciudad, dejando en su po-
der cuatro prisioneros.

EL ALCALDE DE OTIVAR

Al amanecer del día siguiente atacó al
enemigo, durando el fuego hasta las once
de la mañana, causándole cuatro muertos y
obligándole á huir.

Por orden y en combinación con Montijo,
atacó al francés el mismo día en la Ram-
bla del Pantalón, siendo el resultado de esta
jornada 180 prisioneros, quedando el resto
de la fuerza enemiga muertos 6 heridos en
el campo de batalla.

Partió para Molvizar, donde por algunos
soldados de Montijo supo la dispersión de
sus tropas, pasando inmediatamente á re-
unirlas.

Al día siguiente, hallándose en Fondón,
divisó una descubierta enemiga á la que re-
chazó con sólo 14 caballos, haciéndola cua-

tro muertos y persiguiéndola hasta la cues-
ta de la Cebada.

De orden de Montijo debían reunirse to-
das las partidas en Competa, y D. Juan Fer-
nández se quedó para llamar la atención de
las fuerzas enemigas ä fia de que no impi-
dieran dicha reunión.

Al siguiente dia fué atacado por dos di-
visiones de 600 hombres, causando al ene-
migo su descubierta dos cabos y un sargen-
to muertos; luégo que anocheció emprendió
su marcha para Sierra de Albufluelas, donde
acampó.

Hizo nuevas correrías hasta el valle y ve-
ga de Granada. Atacado por 600 dragones
y 300 infantes, se viö forzado á retirarse ä
la costa; puso su partida al mando de don
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Juan Guerra, comandante de una de patrio-
tas, dándole orden de sorprender una corta
guarnición que había en el castillo de Al-
muñécar, lo que no efectuó.

Con 82 hombres tuvo un encuentro con
150 infantes y 50 caballos enemigos, soste-
niendo una fuerte lucha y consiguiendo de-
rrotarlos y hacerles 14 muertos y 17 heri-
dos que se refugiaron en Otívar, hasta don-
de les siguió, no entrando en el pueblo por
temor de que lo incendiasen como ya lo hi-
cieron otra vez.

El 6 de Octubre combatía el alcalde en
Rioseco, junto ä los Tablazos de Nerja, te-
niendo que retirarse ante las superiores
fuerzas de infantería y caballería que le pre-
sentaron los franceses. En su retirada, y
abandonado por su compañero Guerra, re-
chazó tres columnas que intentaron apode-
rarse de las posiciones que había elegido,
matando por su propia mano al teniente co-
ronel que las mandaba, y haciendo morder
la tierra ä 43 de los que las componían.

Pocos días después, cerca de Almuñécar,
trabó nuevo combate, en el que di6 brillan-
tes pruebas de su singular puntería, pues
ä su primer tiro cayó muerto el comandan-
te francés, al segundo el que le sustituyó
en el mando y al tercero hería á otro oficial,
persiguiendo ä los demás hasta Gete, ma-
tando en la persecución 17 infantes, hirien-
do ä 11 y haciéndoles un prisionero.

Enseguida se dirigió ä Pinos del Valle y
atacó á la guarnición, y hubiera tomado la
casa en que se refugió sin la oportuna lle-
gada de 450 franceses que desde el Padul
acudían en auxilio de sus camaradas.

Tan dueño se iba haciendo del país, que,
al retirarse de aquel punto, se encaminó
tranquilamente al sitio del Pozuelo, donde
estuvo dieciseis días sin que le molestase
nadie, y se paseó después por Jayena, Are-
nas, Fornes, Gatar, Competa, Torrox, Fri-
giliana, Nerja y Maxo, ä donde llegaba
el 30 de Octubre.

El 1.° de Noviembre peleó de nuevo con
una columna francesa y logró rechazarla
con tanta gloria que la hizo retirar vergon-
zosamente á Almuüécar, dejando 24 muer-
tos y 16 heridos.

El 5 atacó un destacamento, á cuyo capi-

tán mató por su mano con siete polacos más.
El 9 se dirigió contra unas partidas de ju-

ramentados que comenzaron á formarse en
la Alpujarra.

El alcalde de Oti var no sólo tuvo que lu-
char con las partidas de juramentados sino
contra la seducción, puesta en juego por
personas que se suponían con influjo so-
bre él.

En Agosto de 1811 recibió una carta de
D. Francisco Aguilar, en la que, pintándo-
le la situación del país y lo imposible de re-
sistir al ejército francés, le aconsejaba que
se indultase, ofreciéndole en nombre del du-
que de Dalmacia conservarle su empleo y
caudal, juntamente con los honores que le
hubiera dado el Gobierno de Cádiz, dándole
además el mando de toda la costa para que
la limpiara de ladrones y foragidos, á la que
contestó el Alcalde dándole gracias por sus
ofertas y compadeciéndole por el error en
que estaba, pero que jamás solicitaría el
indulto, Imes tengo jurado ä Dios, dijo, y
prometido al Rey D. Fernando VII no vol-
verle las espaldas: así lo hice cuando recibí
la vara de primer alcalde de Otivar, y en
cuya justa determinación perseveraré hasta
los últimos momentos de mi vida, y que
disponga de ella el Todopoderoso que me la
concedió.»

No habiendo producido efecto la carta de
Aguilar recibió otra en el mismo sentido de
D. Martín Llanos, regidor de las Alpujarras,
en Ujíjar, uno de los que le combatieron
más rudamente al frente de una compañía
de escopeteros, diciéndole además que este
interés que por él se tomaba era por no ha-
ber quitado la vida á su familia cuando les
hizo prisioneros en Ujíjar.

Contestó ä las proposiciones de indulto en
tono despreciativo, y diciéndole que el ha-
ber dado libertad ä su familia era por ser
sumamente afecto ä la razón y justicia, y
que su esposa é hijas no tenían culpa de
las maldades é iniquidades de su padre y
marido.

Estos conatos de seducción encendían más
y más el ánimo del Alcalde, haciéndole pro-
seguir la guerra y encarnizarse cada vez
más con los que él llamaba espailoles infa-
mes y traidores.
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El 17 de Noviembre de 1811, por la maña-
na, cercó la villa de Ujijar creyendo encon-
trar allí al corregidor Llanos y á Maldona-
do; entró seguidamente y se encaminó ä las
casas de Llanos y Maldonado, arrestó ä sus
respectivas mujeres, y sabiendo por ellas
mismas que habían marchado sus maridos
con tropa imperial para Almería, salió en
su persecución logrando darles alcance dos
veces, cesando al fin por la oscuridad de la
noche, falta de municiones y no haber comi-
do la tropa en todo el día: hizo ä los france-
ses 62 muertos, dispersó ä los juramenta-
dos, y cogió la caja del correo que contenía
12.700 reales.

En Berja entró con algunas tropas en la
plaza y mandó fusilar. ä un sargento de la
compañia afrancesada, confeso de haber sido
herido en el ataque que dieron al alcalde de
Valor, sin que valiese para salvarle el em-
peño de un primo hermano suyo sacerdote,
ni cien doblones :que ofrecía para regalar á
la tropa; mandó también dar cien palos ä
sus padres para ejemplo, lo que no se efec-
tuó por haberse interesado diferentes perso-
nas acomodadas; hizo saquear la casa del
corregidor, que había huido, las de todos
los sugetos que se ausentaron, y las-de los
padres de todos aquellos que servían ä los
franceses; duró el saqueo una hora, y puso
en libertad á las mujeres de Llanos y Mal-
donado.

Había dispuesto el alcalde de Otívar, obe-
deciendo órdenes de Montijo, la reunión de
todos los dispersos, quintos y mozos solte-
ros desde la edad de 16 ä, 40 años, formando
un refuerzo de 2.300 hombres, aunque des-
armados bastantes y todos sin instrucción
y disciplina; al primer choque con los fran-
ceses huyeron los nuevamente llamados, y
fué necesaria toda la habilidad del Alcalde
para eludir el cerco que de los que le que-
daban intentaron el 27 de Noviembre varias
columnas enemigas.

Los pocos dispersos y mozos que aún le
seguían le abandonaron huyendo del fuego,
y, aun acudiendo ä medidas de rigor, tuvo
que limitar su mando al de los antiguos vo-
luntarios que formaban su partida.

Enfermo ä la sazón y precisado á escon-
derse en una gruta, todavía acudió ä 'Fuer-

to Blanco para destruir una cuadrilla de 20
malhechores, matando A seis, que pudo cor-
tar su segundo, como momentos después ä
otros seis franceses de la guarnición de Ner-
ja, encargados con 44 más de convoyar
unas cargas de vestuario que había en Ja-
yena.

Este fue el último combate á que asistió
D. Juan Fernández.

Herido en él su segundo, el comandante
Herrero, nombró para.sustituirle á D. Si-
món Maestre.

Viendo que se agravaba su enfermedad y
que se hallaba sin municiones, comisionó ä
un religioso que le acompañaba para que lo
hiciese presente á Ballesteros, quien le man-
dó 8.400 cartuchos y dos cajones de grana-
das de mano y orden de que pasase ä verle.

Ballesteros ofreció auxiliarle con armas y
municiones, pero no con gente, y le dió un
oficio para la Junta de la Yunquera ä fin de
que le proporcionasen armamento, cosa que
no logró.

«Puedo gloriarme—dice el heróico alcal-
de de Otívar en su manuscrito—de haber
llegado el caso de que los enemigos de la
ciudad de Granada han sorteado sus oficia-
les que habían de salir en mi perseguimien-
to á causa de no haber quien voluntaria-
mente lo hiciese.»

El alcalde de Otívar recobró la salud por
poco tiempo.

Las gentes del país le apodaron con el
nombre de Caridad por la mucha sin duda
que usaba para con sus compatriotas —dice
el ilustrado general Sr. Gómez de Arteche,—
ó por la ninguna, quizás, que ejercía en sus -
aborrecidos enemigos los franceses.

Una de las cualidades que más resaltan
en el alcalde de Otívar, es, sin disputa, la
de su carácter, comparable tan sólo en re-
sultados para su acción militar con la pre-
visión que se la aconsejaba, si ya no era
efecto de una índole humana y generosa.

Todas las declaraciones prestadas por los
pueblos de la comarca, después de la guerra,
se hallan contextes en eso. No hay una de
las 42 estampadas en lo que pudiéramos lla-
mar apéndice del diario de sus operaciones,
que no se extienda en el elogio del héroe
alpujarrefio bajo este punto de vista como

3
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bajo el de tantos otros, como puede ser con-
siderado para honra suya y gloria de su tie-
rra natal.

Copiadas dos, una de Frigiliana y otra de
Arenas del Rey, dice el mismo Sr. Arteche:

«Esto da, indudablemente, autoridad ä
nuestra opinión de que el apodo de Caridad.
le fuera puesto al alcalde de Otívar por la
mucha que usaba para con sus compa-
triotas.»

Respecto á la generosidad y galantería de
que hacia gala con enemigos inermes y las
personas inofensivas del séquito de los ge-
nerales franceses, el historiador Schépeler
refiere una anécdota de cuya veracidad no
respondemos y que incluimos por lo chis-
tosa.

«Dirigíase ä Granada la mujer de un ge-
neral (que los españoles dicen era la de Se-
bastiani, ä ,pesar de haber muerto la legíti-
ma suya) acompañada por 150 soldados de
Caballería. Caridad atacó la escolta con 120
guerrilleros, mató 30 franceses, hizo pri-
sioneros 20 y dispersó el resto. Conduce des-
pués galantemente la dama ä su casa, don-
de la recibe con la hospitalidad morisca; y
cuando Sebastiani pregunta, por medio de
un trompeta, el precio del rescate, le de-
vuelve sin el la dama con sus criadas, sus
baules intactos y en el mismo coche, escol-
tado entonces por españoles.

Escusäse en una carta de haber retenido
la dama que, aterrada por el combate, ha-
Ma tenido por el pronto necesidad de repo-
nerse, y añadió que él no hostilizaba ni ha-
cía prisioneros más que á los franceses, no
á las mujeres... Sin embargo, aquel alcalde
era un español, un turco del Oeste.»

*

Era D. Julián Trigo, según las noticias
que hemos podido adquirir, un rico hacen-
dado de Puebla de Coria, villa de la provin-
cia de Sevilla, que inflamado en el santo
amor de la patria abandonó familia y ha-
cienda para lanzarse al campo.

Como hijo de la Puebla, que conocía per-
fectamente, como pudiera conocer su propia
casa, y contando en ella con parientes y
amigos, sabedor de que en ella tenían los

imperiales un depósito de caballos, entró la
noche del 4 de Junio y se los llevó todos,
batiendo al siguiente cija la columna móvil
que, encargada de su persecución, man-
daron salir los imperiales de Sanlficar la
Mayor.

En el mes de Setiembre, y al frente de 150
caballos, atravesé D. !Julián Trigo el Gua-
dalquivir por Alcalá del :Río, y habiendo he-
cho tránsito en la Rinconada supo que el ma-
yor de la plaza de Sevilla debía salir ä una
quinta, á media legua de la ciudad, con al-
gunos granaderos, y dirigiéndose en su bus-
ca lo encontró en un birlocho cercano á la
quinta, donde se refugió con los granaderos,
dejando abandonada en el birlocho íu una se-
ñora que llevaba en su compañia, y de la
cual se hizo cargo nuestro guerrillero.

A los tiros que le dispararon desde la
quinta los granaderos, acudieron fuerzas de
Sevilla que obligaron ä Trigo ä retirarse en
dirección de Alcalá de los Panaderos, lo-
grando hacer prisioneros en el camino dos
capitanes y ocho soldados españoles »cm-
mentados, y aunque le persiguió tenazmen-
te la partida del mal español Gallo y otra
de 260 lanceros que salieron de Mairena,
consiguió llegar felizmente al Campo de San
Roque, dejando alborotadas todas las guar-
niciones de los pueblos cercanos ä Sevilla.

Ballesteros; en su parte al general en jefe
del 4.° ejército, le dice hablando de I). Julián
Trigo y de sus guerrilleros:

«No puedo menos de recomendarlos á
V. E. por el valor que muestran en el com-
bate, y por la resignación de que dan prue-
bas en las privaciones.»

El último hecho realizado por D. Julián
Trigo prueba una vez más que ni en Ma-
drid José, ni en Barcelona Mathieu, ni en
Sevilla Soult, podían verse libres de esos ac-
tos de increíble audacia de nuestros guerri-
lleros.

• •
Del 12 al 20 de Marzo de 1811, reunidas

una partida de Cruzados y dos de patriotas,
hicieron en Hurdales 70 prisioneros, entre
los cuales había 14 cívicos juramentados,
que inmediatamente fueron pasados por las
armas.
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En estos mismos días bajó una columna
enemiga por la costa y sorprendió á los pa-
triotas apostados en Estepona, y aunque pe-
recieron algunos, los restantes se abrieron
paso con gran daño de los enemigos, y uni-
dos á otras partidas bajo la dirección del co-
mandante general de la sierra D. José Se-
rrano Valdenebro, cubrieron la entrada de
la sierra por la parte de Casares. Los enemi-
gos, de rechazo, bajaron ä San Roque, en
donde saquearon é hicieron lo que acostum-
braban, volviéndose la costa arriba sin ha-
berse atrevido ä entrar en Gaucín, ni otro
punto ninguno á vengarse de los serranos
que tan malos ratos les habían dado en los
días anteriores.

* *

D. Manuel Jiménez Guazo había hecho su
aprendizaje militar en aquella escuela de
valientes que se llamó Zaragoza, de la cual
salieron gran número de héroes ä predicar
por toda España guerra al francés.

Llegado ä Sevilla, después de la caída de
la ciudad heróica, Jiménez Guazo fué nom-
brado oficial de la secretaría de la Junta
Central; pero los hábitos militares contraí-
dos en Zaragoza y su odio al francés no le
consentían permanecer inactivo, y con el
permiso y el apoyo de la Junta levantó un
cuerpo de patriotas que bautizó con el nom-
bre de Cruzada.

Como quiera que los apuros del Erario no
permitían á la Regencia satisfacer ä sus
cruzados el prest que los había señalado, Ji-
ménez Guazo, de su sueldo y su escaso patri-
monio, se ofrece l mantener 20 hombres de
los 200 que ya forman la cruzada. No satis-
fecho aún penetra en Cádiz é implora el favor
del obispo de Sigüenza y de varios frailes y
clérigos, que ä porfía le ofrecen su auxilio.
La cruzada toma desde entonces un carácter
patriótico y religioso, y en las iglesias de
Cádiz frailes y clérigos la predican y exhor-
tan ä la juventud ä que se aliste bajo sus
banderas.

Jiménez Guazo sale de Cádiz con el titulo
de comandante de La Cruzada del Obispado
de Halaga, y emprende contra los imperia-
les, al frente de su pequeña pero arriesgada
hueste, una campaña tenaz, sin tregua, sin

descanso, por la serranía de Ronda, por los
contornos de Málaga, por los campos de
Granada, por las cercanías de San Roque,
mereciendo los mayores elogios de todos los
generales.

El día 8 de Julio de 1811, encontrándose
de avanzada en el campo de San Roque, ba-
tió por completo un gran destacamento
francés.

Cuando los imperiales se apoderaron de
Ronda, Jiménez Guazo, con la cruzada se
trasladó al antiguo reino de Granada, siem-
pre activo y valiente, y en unión de la par-
tida apellidada del Estado, entró en la villa
de Toba el 3 de Agosto, desarmó á varios cí-
vicos (españoles juramentados), les cogió
seis caballos, y rechazó ä los franceses que
bajaban de Ronda en busca de raciones, ma-
tándoles buen número de hombres.

De Teba y Campillos se trasladó ä Ante-
quera, y situado en el camino de Málaga se
ocupó en interceptar los correos enemigos,
cuando acertó ä pasar el general francés
Rey. La numerosa hueste que este general
traía:y que era tres veces mayor que el nú-
mero de guerrilleros que tenía á sus órde-
nes, no fué obstáculo para que Jiménez Gua-
zu la atacase con tanto valor como fortuna,
obligando á Rey á buscar un refugio en An-
tequera con pérdida de 27 muertos y 40
heridos.

El 3 de Setiembre, apoyado por la partida
de caballería de Atan, Soldado, penetró Ji-
ménez Guazo en la villa de Abra por sor-
presa, teniendo los imperiales que salvarse
en el castillo, dejando en las calles siete
muertos y 21 heridos, en donde Guazo y
Soldado los tuvieron sitiados y ya próximos

rendirse cuando fueron auxiliados por
fuerzas de infantería y caballería.

El día 8 fueron cercados los 130 guerrille-
ros de la cruzada por 800 soldados enemi-
gos, en la misma villa de Abra, que habían
conquistado á los franceses, pero salieron
por el camino del valle con la mayor sere-
nidad, sin que los franceses se atrevieran ä
perseguirlos.

Avisado el 26 de que la columna móvil
del coronel Berton había salido de Anteque-
ra prometiendo derrotarle, Mandó destacar
70 infantes y 50 caballos, colqcándolos sobre
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el mismo camino por donde debían pasar
los enemigos, emboscándose Jiménez Cruazo
con el resto de la cruzada: llegaron los im-
periales, y los guerrilleros los recibieron
con un nutrido fuego: pensó Berton derro-
tarlos atacándoles por el lado opuesto del
camino, sin prever que allí estaban Jimé-
nez Guazo y sus cruzadas que, arrojándose
sable en mano sobre él y sus legionarios, lo
destrozaron y persiguieron hasta las puertas
mismas de Antequera, en donde entró el
coronel francés con el resto de la columna
en el más espantoso desorden.

Los mismos enemigos confesaron haber
tenido en esta para ellos desdichadísima jor-
nada 50 soldados muertos y un gran núme-
ro de heridos, imposible de precisar porque
la noche tendió sobre el campo de batalla su
oscuro manto.

Volvió la cruzada ä la villa de Abra; pero
sabedoras las autoridades de que el gober-
nador de Málaga enviaba una columna de
800 hombres para batirla, suplicó á Jimé-
nez Guazo que si no recibía los refuerzos que
había pedido ä Marbella y pueblos comarca-
nos, abandonara el pueblo sin entablar la lu-
cha, ä fin de librar la villa de la venganza de
los imperiales. No llegaron los auxilios pedi-
dos, y Jiménez G-uazo, lamentando el aban-
dono en que le dejaban los hijos de Abra y
de los pueblos vecinos, abandonó la villa di-
rigiéndose á la sierra del Agua, donde aguar-
dó con sus cruzados, ansiosos de combatir á
la columna francesa, que no se atrevió á
atacarle, limitándose á realizar uno de sus
acostumbrados crímenes, el asesinato de
cuatro frailes y dos sacerdotes del convento
de las Nieves.

Era Jiménez Guazo un tipo digno del ma-
yor estudio, y un hombre verdaderamente
fanático por la patria y la religión.

Vestía de un modo algo raro, teniendo
predilección por los trajes antiguos y des -
preciando los modernos, porque los juzgaba
inficionados del gusto francés. Usaba por es-
pada un largo mandoble, lucia en el rostro
unos grandes bigotes y en el pecho la insig-
nia de los antiguos cruzados que fueron á
Palestina á la conquista del Santo Sepulcro.

D. José Ruiz Falcón (Juan Soldado), des-
pués de acompañar al Sr. Jiménez Guazo en
la sorpresa de Abra, luchó con los 30 infan-
tes y cuatro ginetes de su guerrilla en la
llamada Ventu de Chil p e:, contra 200 peones
y 40 caballos que iban de Antequera A Má-
laga, matándoles cuatro hombres é hirién-
doles ocho, teniendo que retirarse ante la
superioridad de fuerzas del enemigo, lo que
verificó felizmente al peñón de Villaria
que los franceses le persiguieran.

Al siguiente día se encontró muy cerca de
la nula del marqués del Va°, camino de
Casa Bermeja, con un destacamento de los
imperiales, compuesto de 80 ginetes y 16 ca-
ballos, para batir el cual dividió su pequeña
fuerza en tres grupos, logrando sorprender-
lo con tal acierto, que lo dispersó por com-
pleto, huyendo vergonzosamente y dejando
en poder de ',tau &Mudo algunos caballos
y el maletón con el correo que conducían
para el mariscal Soult, y sobre el campo va-
rios muertos y heridos.

*

En la mañana del 31 de Agosto de 1811 el
teniente coronel D. Bernardo Márquez, co-
mandante de las guerrillas de la derecha del
tercer ejército, y el teniente D. Pedro Luna,
jefe de una de las partidas del capitón Villa •
lobos, sorprendieron entre las villas de Vé-
lez Blanco y Vélez Rubio ä 80 artilleros
franceses que bajaban por paja con 80 mu-
las, atacándolos inmediatamente, matando
28, haciendo otros tantos prisioneros y co-
giendo 37 mulas y un caballo.

En los primeros días de Setiembre Már-
quez se adelantó hasta cerca de la Puebla de
D. Fadrique, sabedor de que venía un gran
convoy enemigo, y sin atender A las mime-
rosas fuerzas que lo custodiaban las atacó
con la mayor resolución, poniéndolas en
fuga, apoderándose de 24 carros de trigo que
llevaban.

Hé aquí el parte que el citado D. Bernardo
Márquez pasó al general en jefe relatando
otra importante acción:

«Habiendo salido de Cehejín con 60 caba-
llos con dirección ä los Vélez, por si podía
sorprender ä los enemigos la noche del 19 de
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Setiembre, y no pudiendo verificarlo por la
reunión que en dicho punto tuvieron los del
Puerto, determiné emboscarme á inedia le-
gua de la Venta del Río, por si podía sor-
prender una descubierta que algunos días
acostumbraba á salir hasta la referida ven-
ta, y encontrándome con la que salió el de
esta fecha, compuesta de 50 soldados del 32
con 17 dragones al mando de un oficial, los
ataqué por el frente y retaguardia fla,n-
queandoles la derecha con la rapidez que re-
quieren estos casos, recibiendo tan sólo una
descarga á cuatro pasos. Los enemigos,
viendo la resolución de mi gente, se disper-
saron perdiendo 28 soldados prisioneros, dos
oficiales y nueve caballos, quedando los de-
más muertos, excepto cuatro dragones que,
por hallarse lejos de la acción, pudieron
huir. Por nuestra parte hemos tenido un sol-
dado levemente herido y perdido cuatro ca-
ballos.»

Por sus muchas hazañas fue nombrado
D. Bernardo Márquez jefe del regimiento
Cazadores de Jada, creado el 1. » de Noviem-
bre y fuerte de 344 caballos.

* *

D. Juan Guerra era un famoso patriota
que mandaba tina de las guerrillas de las
montañas próximas ä Granada.

En Agosto de 1811 el célebre alcalde de
Otívar puso su partida ä las órdenes de don
Juan Guerra, con orden de sorprender la
guarnición de Almuilécar, lo que no consi-
guió por haber empezado á tiros en las in-
mediaciones de la ciudad algunos de sus
guerrilleros, con lo cual previnieron á los
enemigos que se refugiaron en el castillo.

Guerra entró en la ciudad, recogió 3.900
reales que los imperiales tenían reunidos de
la contribución impuesta á Almuflécar, sacó
un número considerable de alpargatas, mo-
rrales, etc., y se dirigió á la villa de Nerja,
donde prosiguió sus correrías.

* •

D. Roque Gallego, comandante de la par-
tida de Cortes, presentó al general Balleste-
ros 12 prisioneros que con su guerrilla de 40

hombres había hecho el 3 de Setiembre de
1811 en la batería inmediata ä Puerto Real,
arrojándose repentinamente al fuerte, y dis-
persando ä los restantes que la servían des-
pués de haber matado 21.

En el parte de Ballesteros al general en
jefe del 4.° ejército le decía:

«Pongo este importante hecho en conoci-
miento de V. E. para que se sirva elevarlo
al Gobierno Supremo, ä fin de que la Nación
tenga conocimiento de las bizarras acciones
que en defensa de 'la patria hacen los gue-
rrilleros.»

Desde que el general Ballesteros, llamado
por la Regencia á fines de Agosto de 1811,
vino del Condado de Niebla, donde tanto
había hostilizado al enemigo, ä Algeciras y
serranía de Ronda, se aumentaron con su
decidido apoyo las guerrillas.

Corrieron ä juntarse á sus banderas en la
sierra jóvenes robustos, mancebos embrave-
cidos, de cuerpo fuerte, brazos musculosos
y manos duras, vestidos de un rústico sayal,
con algunas pieles, montera en la cabeza,
zurrón al hombro, cuatro ó cinco piedras
en él, honda, que estallaba, en la mano de-
recha, y] torcido cayado en la izquierda.
Otros, más militares, empuñaban una cor-
pulenta y fuerte lanza, mientras coronaba
su cabeza pesado morrión (1).

La expedición de Ballesteros ä la Serra-
nía y la derrota del general Rignoux, que
obligaron á Soult á lanzar contra él más
de 14.000 hombres mandados por Godinot,
Lemelé y Barroux, obligando al general es-
pañol ä ponerse bajo la protección de Gi-
braltar (14 de Octubre), impidieron que Su-
chet pudiera recibir auxilios de Andalucía
para la conquista de Valencia.

4

D. Agustín Esteban recorría con su parti-
da Pinos del Valle (Octubre de 1811).

*

D. Antonio Dios tomó parte el 17 de No-
viembre en la persecución del corregidor

(1) A. Castro.—Historia de Cádiz.
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Llanos, español afrancesado, ä la cabeza
de sus 250 caballos.

*

En Diciembre fué gravemente herido el
valiente guerrillero andaluz D. Antonio
Guerrero, viéndose obligado por esta causa
ä dejar el mando de la partida.

it *e

D. Pedro Zaldívar quiso apoderarse de
Soult (3 de Diciembre de 1811), avisado de
que el mariscal iba todas las tardes á San
Juan de los Teatinos, con una escolta de 30
dragones, y si no realizó su intento fué por
haber llegado cinco ó seis minutos después
de haber partido Soult.

El mariscal dispuso que salieran de Sevi-
lla 24 gendarmes y 350 infantes en persecu-
ción de Zaldívar, que se volvió ä la villa de
Dos Hermanas, dos leguas de la ciudad, en
la cual no se atrevieron ä penetrar los fran-
ceses hasta que Zaldívar y sus guerrilleros
la abandonaron.

D. Ramón de Noriega.—Un verdadero crimen.
—Heroísmo de Ubrique.—Asalto de Tarifa y
Bornos.

D. Ramón de Noriega y García, natural
del pueblo de Noriega, perteneciente al
ayuntamiento de Rivadedeva (1), cuyas ha-
zañas en Extremadura consignamos opor-
tunamente, cayó prisionero de los invaso-
res ä principios del ario de 1811 hallándose
en observación de los movimientos de las
fuerzas imperiales, en el ejército del gene-
ral D. Martin de la Carrera, siendo condu-
cido ä Sevilla bajo la férula de Soult.

Cuando se trató por el mariscal francés
de la jura de los presos españoles al intru-
so José, el Sr. Noriega trabajó con el mayor
"empeño no tan sólo para que sus empañe-

(1) Por un error involuntario escribimos al
hablar de él por la vez primera, que este esfor-
zado patricio se llamaba García y Noriega, y que
el pueblo de Noriega formaba parte del ayunta-
miento de Rivadesella,—N. del A,

ros no prestasen el citado juramento, sino
también para lograr la fuga de muchos de
ellos.

Averiguado el hecho por Soult, y entera-
do de la popularidad que entre sus herma-
nos de armas gozaba el Sr. Noriega, por su
mucho valor y su acendrado españolismo,
le llamó ä su despacho y le ofreció prote-
gerle si juraba ä José y hacía jurar á los
demás prisioneros; pero 1). Ramón le con-
testó con la más grande energía:

—«Antes perderé la existencia que reco-
nocer otro monarca que mi legítimo rey
1). Fernando VII.»

Irritado el mariscal le mandó salir de su
presencia y conducir á su prisión de Espu-
.marejo, con promesa de fusilarlo por su
lealtad y su patriotismo, publicando á se-
guida un bando en el cual amenazaba con
pena de la vida á él y ä, cuantos oficiales
pretendieran fugarse.

Se vé que el mariscal, desconociendo el
carácter español, buscaba alcanzar por la
fuerza lo que no había podido obtener por
el halago y el soborno.

Conducido ä Francia con otros varios, lo-
gró el Sr. Noriega, á costa de mil trabajos,
fugarse de las garras de sus verdugos en
Carmona, regresando ä Extremadura, don-
de fue recibido con la mayor alegría y nom-
brado comandante del cuerpo Ihisares fran-
cos de Extremadura.

Al frente de esta fuerza realizó muchos y
notables hechos de armas, interceptó dife-
rentes convoyes al enemigo, acudió en auxi-
lio de Villanueva del Fresno y de otros va-
rios pueblos que reclamaron su ayuda, y se
distinguió en todas parts por su ánimo es-
forzado y su corazón generoso.

Por desdicha, en una de las frecuentes ac-
ciones que sostuvo con los imperiales, cayó
de nuevo prisionero y fué conducido á Se-
villa.

¿Qué más podían desear los invasores?
Reconocida por varios oficiales franceses

en el depósito de prisioneros, fue sacado de
él y conducido ä la Cárcel Real, para some-
terlo ä un consejo de guerra y fusilarlo, con
arreglo al bando del mariscal Soult.

El día 11 de Diciembre del año de 1811
compareció el insigne D. Ramón Noriega
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ante el consejo, que, como era de temer, le
sentenció A ser fusilado, siendo inmediata-
mente puesto en capilla.

En este trance supremo fué donde más
brilló el ánimo sereno, el valor indomable,
el beróico patriotismo de D. Ramón Norie-
ga, que, lejos de amenguar, creció entre las
oscuras paredes de la fúnebre estancia y se
aumentó en aquellos supremos instantes.

Toda Sevilla se sintió profundamente con-
movida coa tan horrible noticia; todas las
clases sociales se interesaron por él y en to-
das las iglesias y conventos de la ciudad se
celebraron rogativas pidiendo por su vida al
Ser Supremo.

En todos los semblantes se marcaba la
más profunda perla, y grupos numerosos
ocupaban las calles ansiososde conocer la
respuesta de Soult á las varias comisiones
que se le habían presentado en demanda del
perdón para Noriega, cuya serenidad y es-
pañolismo le habían conquistado todos los
corazones.

Siete horas tan sólo faltaban para la eje-
cución, cuando los sevillanos alcanzaron la
suspensión de la sentencia...

El mariscal, ya que no pudiera negarse ä
perdonar á un hombre cuyo solo delito con-
sistía en el amor que profesaba ä su legíti-
mo rey y A su querida patria, ordenó que al
salir de la capilla se pusiera á D. Ramón No-
riega en un oscuro calabozo y ea absoluta
incomunicación, hasta que Napoleón resol-
viera de su futura suerte...

Esta resolución, que tardó algún tiempo
en llegar ä Sevilla, se redujo ä mantener-
le preso en la Cárcel Real, no enviándolo ä
Francia por temor á una nueva evasión.

En los ocho meses que el Sr. Noriega per-
maneció allí encarcelado, logró, con el auxi-
lio del alcaide de la prisión, la deserción de
dos espías y varios jurados, y socorrió á mu-
chos presos, llevando su abnegación hasta
ocultar cuidadosamente su nombre al repar-
tir los beneficios.

Aún hizo más este valeroso patricio, que
fue ponerse en comunicación con la Junta
patriótica que secretamente existía en Se-
villa, proponiendo, sin reparar en peligros
y sin pensar que si era otra vez cogido no
volvería á salvar la vida, un plan 'de cons-

piración escrito por su misma mano, en el
cual proponía los medios para arrojar de la
ciudad á los impriales.

*

Ya que no pudo fusilar al heróico D. Ra-
món Noriega, veamos el crimen que poco
después cometió Soult.

D. Juan Manuel López era. un sargento á
quien el general Ballesteros había encarga-
do que con 25 soldados se ocupase de reco-
ger caballos y perseguir ladrones.

Vendido por uno de sus soldados fué sor-
prendido por un destacamento francés en-
viado por el gobernador de la villa de Cons-
taatina, en un cortijo, durmiendo; sus com-
pañeros fueron asesinados y López conduci-
do A Sevilla, donde el general Soult se em-
peñó en hacerle ahorcar.

La Junta Criminal, ä la que López fué so-
metido, no halló causa para aplicarle tan
bárbara pena.

Furioso Soult amenaza con someterlo ä
una comisión militar, pero el conde de Mon-
tarco, que se hallaba presente, le ofrece ir
it verse con la Junta y lograr, como en efec-
to logró, que se sentenciara ä López como
ladrón cogido con las armas en la mano.

¿Y el conde de Montarco era español? ¡In-
creíble parece!

Circula la noticia, y espontáneamente se
presentan á la -Junta habitantes de Sevilla
y de los pueblos, afirmando que López es un
sugeto honradísimo, muy estimado en el
país, y constante perseguidor de ladrones,
con uno de los cuales, apellidado el Fraile,
que luego fijé ajusticiado, sostuvo un reñido
combate.

La Junta, en vista de estos informes, de-
clara no estar probado el cargo que se impu-
ta al reo.

Soult, enfurecido, nombra otra Junta Cri-
minal, que, después de largos debates, de-
claró ml López absuelto y simplemente pri-
sionero de guerra. La nueva se esparce por
toda Sevilla y la alegría es general. Pero
Soult, que no retrocedía en sus empeños,
elige una Comisión militar, que, sin más
procedimiento ni diligencia, sentencia ml Ló-
pez ml la pena de horca.
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En el momento en que se leyó ä López la
inicua sentencia, guardó un breve silencio;
después, metiendo la mano en el bolsillo,
sacó algún dinero, encargando que de 61 die-
sen á su anciana madre media onza, que le
dijesen algunas misas y el resto lo repartie-
sen á los demás presos.

Pocas horas después, á las siete de la ma-
ñana del 29 de Noviembre de 1811, entrega-
ba su alma á Dios.

«El pueblo sevillano, decía la Gaceta, fiel
siempre en su corazón, como todos los pue-
blos oprimidos de España, ha visto con ho-
rror semejante espectáculo; su silencio ocul-
ta el despecho y el furor, cuya explosión será
terrible algún día. Los jueces y los emplea-
dos del gobierno intruso son el escarnio y
el juguete de un sátrapa extranjero que los
llena de humillación y oprobio.»

*

Parte de las fusticias de Ubrique:
«Excmo. señor comandante del Campo de

Gibraltar:
Una división de más de 4.000 hombres, al

mando del general Barrois, entró en la villa
de Igualeja en la mañana del 27, donde co-
metió todo género de desórdenes, y siguió
su camino sin impedimento, hasta que en la
unión de los caminos de Estepona, Igualeja
y esta villa, fueron detenidos por este vecin-
dario. Se tocó alarma para ello, y al anoche-
cer se principió el fuego por nuestros patrio-
tas, y retrocedieron las grandes guardias
francesas hasta su división. El fuego cesó
en el día, y al amanecer del 28 se empeñó de
nuevo con tanto ardor, que emprendieron la
retirada por el camino de Estepona. Los se-
rranos los siguieron hasta la Sierra Berme-
ja, regresando con dos prisioneros, varios
heridas y pertrechos de guerra. Por nuestra
parte tuvimos un muerto y algunos heridos.
Francisco Ruiz, alcalde.—Iman Torres, es-
cribano.

• dE

Proyectó Soult tomarnos á Tarifa, pero no
contó con los rondellos, que fueron acosan-
do su ejército, ni con los 2.000 vecinos de

Tarifa y los 2.500 soldados que la guarne-
cían, todos los cuales, queriendo emular las
antiguas glorias de esta ciudad, se apresu-
raron á cortar las calles, atronaron las ca-
sas, fortificaron las alturas á la voz y bajo
la dirección del general Copons, ayudado del
coronel inglés Skerret.

El 29 de Diciembre de 1811 rompieron el
fuego los franceses, mandados por el gene-
ral Leval, con nueve piezas, logrando abrir
brecha por la puerta del Retiro, y el 31 die-
ron el asalto llevando 23 compañías de van-
guardia, apoyadas por el resto de la fuerza,
pero fueron rechazados enérgicamente, y el
cielo, queriendo completar su derrota, lanzó
una lluvia torrencial que enterró en lodo á
soldados, caballos y cañones, teniendo Le-
val que desistir del sitio y dirigirse a Vejer
con pérdida de 2.000 hombres, toda la arti-
llería gruesa y el equipo de su ejército.

No fueron más afortunados los invasores
en Bornos, ante cuya villa se estrellaron to-
dos sus esfuerzos.

Guadal/tiara: D. Juan Miran (El Empecinado).

El general Hugo, el guerrero napoleónico
qae se juzgaba destinado por el césar fran-
cés á vencer al Empecinado, se daba por
vencido y se retiraba á descansar de sus
grandes fatigas y á esconder su vergüenza
tras de las murallas de Guadalajara.

Al ocuparse de ello en sus Memorias, no
vaciló en escribir algunos años más tarde:

«Tal era la pasmosa actividad del Empeci-
nado, tal la resolución y aumento de sus
fuerzas, tales los abundantes socorros que
de todas partes le suministraban, que me
veía forzado á ejecutar continuos movi-
mientos.»

Y más adelante concluye por asentar esta
verdad, que sólo pudieron negar algunos ge-
nerales, así franceses como españoles, cega-
dos unos por el orgullo y otros por la en-
vidia:

«Para la completa conquista de la Penín-
sula se necesitaba acabar con las guerrillas.
Pero su destrucción presentaba la imagen
de la hidra fabulosa.»

Amigos de la verdad, y deseando escribir
nuestra historia con la mayor imparciali-
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dad, copiamos el bando de la Junta Superior
de Guadalajara, tratando de corregir y cas-
tigar á los traidores, mayores en número de
lo que generalmente se ha creído.

«La experiencia ha hecho conocer ä la
Junta Superior de esta provincia, que no
debe disimular por más tiempo la facilidad,
si no es malicia, de muchas justicias y otras
personas que, obedientes ó tímidas, cumplen
ciegamente las órdenes que los enemigos del
género humano esparcen para esclavizar la
España, pasándoles puntualmente aviso de
la posición, número y movimientos de nues-
tras tropas é inutilizando por este medio
más de una vez los esfuerzos gloriosos que
éstas hacen por su libertad.

Ejemplos muy recientes comprueban esta
verdad. Si el temor del castigo es el que los
estimula ä pasos tan criminales como aje-
nos de todo buen patriota, este mismo temor
debe contenerlos en los justos límites de su
obligación; y el que la contravenga se hará
acreedor ä las penas que se señalan en los
artículos siguientes:

I. Los alcaldes y cualesquiera otra per-
sona, sin excepción, que por escrito (5 de pa-
labra den noticia ä los enemigos del núme-
ro, posición y movimientos de las- tropas
españolas, ú otra que directa ó indirecta-
mente, les sirva para la verificación de sus
injustos proyectos, convencidos de este deli-
to, sufrirán la pena de muerte y confiscación
de sus bienes, como traidores á la patria,
sin admitirles sobre ello excusa alguna.

II. Todos los que sean hallados con car-
tas ó papeles de los mismos enemigos, ó ma-
los españoles que les sirvan, dirigidos al
propio objeto, requisición de víveres ú.otro
acto que redunde en su beneficio, ó con re-
cados y encargos verbales, experimentarán
igual suerte.

III. El brigadier D. Juan Martín, los de-
más jefes de la tropa, las justicias, y en ge-
neral todos los buenos españoles, están au-
torizados para aprehender á los emisarios
del gobierno intruso que se empleen en el
desempeño de sus órdenes, y conducirlos
ante la Junta Superior para que, previo un
pronto y severo examen de si se hallan ó no
comprendidos en los artículos anteriores, el
que lo esté sufra la pena impuestä, que se

ejecutará en lo posible en el sitio en donde
se le aprehendiere.

IV. Será exento de la referida pena el
que, obligado por la fuerza, recibiese tales
encargos, y espontáneamente, y sin llevar-
los ä efecto, los manifieste ä la Junta ó á al-
guno de los indicados jefes.

V. Para que ninguno alegue ignorancia,
imprimase en la Gaceta Provincial y circú-
lese por bando.

Dado en Huerta-Hernando por la Junta
provincial de Guadalajara, el 28 de Diciem-
bre de 1810. —Baltasar Carrillo Lozano
Manrique.—Rafael Cuéllar y Artacho.—
Juan Antonio Cionzález.—De acuerdo de
S. E., Manuel Morato.»

Dolorosas, pero necesarias eran tales me-
didas.

Al objeto de impedir las correrías de las
guarniciones enemigas de Tarancón, Villa-
rejo de Salvanés y Arganda por la izquierda
del Tajo, pasó ä Sacedón el Empecinado.

Llamado el 2 de Enero de 1811 por la Jun-
ta de Guadalajara para que impidiese la lle-
gada del general Hugo que se dirigía ä Co-
beta á destruir la fábrica de fusiles allí es-
tablecida, repasó el Tajo; pero habiendo sa-
lido falsos los citados avisos, se dirigió otra
vez ä Sigüenza el día 9 con el batallón Ti-
radores de Sigiienza y dos escuadrones de
caballería, entablando una reñida acción
con el sanguinario general Roquet, al que
obligó á regresar ä su madriguera de Aran-
da de Duero con pérdidas considerables.

A fin de poder armar y vestir ä sus volun-
tarios, que carecían hasta de lo más preciso,
D. Juan Martín dirigió el 8 de Enero de 1811
desde Sigüenza una invitación á todos los
buenos patricios de España y América en
demanda de auxilios para equipar ä los 800
jóvenes que se le habían presentado para
formar el batallón de Voluntarios de Ma-
drid y el resto de sus fuerzas.

Imposible pintar el entusiasmo que en to-
das partes despertó la sentida invitación del
Empecinado, pero aún más especialmente
en Cádiz, refugio de todos los expatriados,
capital de todos los buenos españoles, centro
de la inteligencia, del patriotismo y de la
civilización.

Esta culta y liberal ciudad había abierto
4
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meses antes una suscrición con el nombre
de .Don patriótico, para proveer de vestua-
rio, montura y armamento al cuerpo de 300
caballos que mandaba D. Juan Martín, ha-
biéndose encargado de dirigir la reunión de
estas prendas el duque del Infantado y don
Tomás Istúriz con otros-los vecinos de Cá-
diz, mostrando los moradores de la noble
ciudad su patriotismo al par que su des-
interés.

En esta época fueron los Sres. D. Ber-
nardo Riega, D. Juan Fernández Caballero
y D. Juan de Madrid-Dávila los que inicia-
ron la suscricién (4 de Febrero de 1811), se-
ñalando como depósito para los donativos el
Banco Nacional, y dirigiendo con este moti-
vo una excitación en que se leía:

«Nosotros, guardados dentro de una plaza
fuerte, nosotros, que ä pesar de las comu-
nes desgracias vivimos en seguridad, dormi-
mos tranquilos, y tenemos, en fin, aún más
que el preciso alimento, ¿seremos insensi-
bles ä la voz del Empecinado, que, como si
pidiera para sí, nos pide casi por limosna los
nuevos socorros que necesita para sus nue-
vos soldados? ¿Tendrán ellos obligación de
pelear si nosotros no cumplimos con la
nuestra, socorriéndolos con cuanto no nos
sea necesario para vivir?

No tema nadie que nuestros donativos
sean mal empleados; son para el insigne
Empecinado, que desde que se demostró al
mundo como soldado, no ha dejado un ins-
tante la espada, y con ella se ha hecho res-
petar de las huestes del atroz Napoleón, que
es solicitado por sus generales con ruegos y
promesas que desprecia, y es temido de la
corte del fabuloso rey José, ä quien no deja
un día de quietud en el usurpado trono.»

Apenas iniciada la suscrición comenzó ä
cubrirse de nombres de todas las clases so-
ciales, como verán nuestros lectores:

Reales.

Cinco personas de Cädiz, que no creen
preciso decir sus nombres 	 3.000

Un religioso capuchino 	 190
Un emigrado, natural de Madrid 	 80
Doña María Pueyo 	 160
Cinco patriotas de pocos medios 	 1.000
El cardenal de Borbón 	 4.000

Reales.

Dos señoras, viudas, de Madrid 	 200
Varios sacerdotes pobres. 	 8.000
La condesa de Chinchón 	 2.000
Ti. Victoriano Pajarön y su tertulia 	 8.600
El marqués viudo de las Horinazas 	 2.000
Una patriota 	 200
Los oficiales de correos 	 300
La condesa viuda de Lerena 	 300

El maestro portugués, de Cádiz, 12 pares de za-
patos.

Doña Dionisia Madrid, cuatro camisas.

A estos nombres sigue una lista intermi-
nable de donativos.

No fué menor el entusiasmo de América,
pues sólo en Méjico se habían reunido en el
mes de Julio para la división del Empecina-
do 43.058 pesos fuertes y seguían las ofertas
y los donativos.

Cumpliendo las órdenes de sus jefes, mar-
chó D. Juan Martín con 400 caballos en au-
xilio de Tarragona, sitiada entonces por Su-
chet, realizando el viaje por Teruel á Valen-
cia, á fin de hacer la travesía por mar, em-
barcándose en el puerto del Grao, con áni-
mo de desembarcar en el de Tarragona.

Su entrada en Valencia causó extraordi-
nario júbilo.

Hé aquí lo que acerca de ella dice una
carta de la época (1):

«Valencia 18 de Enero de 1811.
D. Juan Martín, 6 por mejor decir el Em-

pecinado, ha entrado hoy en esta capital. Se
le han dado los muchos aplausos á que se ha
hecho tan acreedor, y se le muestra el apre-
cio que se ha conquistado de todos los bue-
nos españoles, libres de emulación y de en-
vidia.

Se . forman muchas conjeturas sobre su
inesperada venida, y no faltan rumores va-
gos de que se quiere que deje el mando de
su guerrilla para emplearle en otra parte.
Pero ¿quién ha de creer que el Gobierno
piense en una determinación que con justi-
cia tendría la desaprobación general? El
Empecinado es y será en su puesto el terror
de los enemigos; fuera de él... sería tal vez
un D. Juan Martín.»

(1) Esta carta se publicó en el periódico El
Conciso.
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En el mismo periódico, y fechada en el
citado mes de Enero, hällamos la siguiente
composición, escrita en Alicante, que no re-
sistimos al deseo de copiar:

«AL EMPECINADO.

¿Quién es aquél que viene
Brioso en su caballo,
De sangre de enemigos
De la España bañado;
De color muy moreno,
Bigote negro y ancho,
De estatura mediana
Aunque de gentil garbo;
Semblante de guerrero
Anunciador de estragos,
Con pistolas, trabuco,
Y aceros afilados
Para matar franceses,
Sajones, italianos,
Bávaros, alemanes,
Suizos, rusos, polacos,
Y de la madre patria
Los hijos renegados?
¿Si será el gran Sertorio?

el invicto Viriato?
¡,Si el valiente Pescara?
¿Si el siempre gran Gonzalo?
¿Si el heróico Ruiz Díaz?
¿Si el fiel marqués del Basto?
¿Si Cortés, Oria 6 Leiva?
¡,Si Santa Cruz 6 el de Avalos?
¡O de otro duque de Alba
Idéntico retrato?
Nala de eso, señores,
Y en suma, es otro tanto
El inmortal patriota
El digno Empecinado.»

Habiendo llegado al puerto de Alicante
1.000 fusiles y 1.000 bayonetas para la divi-
sión de D. Juan Martín, era tanto el entu-
siasmo que sus hazañas y las de sus guerri-
lleros producían en toda España, que los pa-
trones de las lanchas y los marineros encar-
gados de conducirlos ä tierra se negaron
terminantemente ä cobrar el importe de su
trabajo, diciendo:

—Esto y mucho más se merecen el Empe-
cinado y sus valientes.

Como quiera que durante su viaje el ge-
neral Hugo, aprovechándose de su ausencia,
salió el 22 de Enero de Canredondo, pene-

trando en los pueblos de Sanhelices, la Riba
y la Loma, y por haberlos dejado abandona-
dos sus habitantes quemó varias casas y co-
metió otras mil atrocidades, el Empecinado
recibió contraorden para 'que regresara ä
Guadalajara, y apenas llegó vióse ya ataca-
do el día 30 en Prado Redondo por 2.000 in-
fantes y 500 caballos que llevaba el general
Paris en persecución de Villacampa. El Em-
pecinado, ignorando que Villacampa al diri-
girse contra Paris había recibido aviso de
que los franceses probyectaban destruir la
armería de Peralejos, vióse forzado ä contra-
marchar para impedírselo, se mantuvo fir-
me esperando encontrarse con él; pero sabe- .
dor Paris de que D. Juan Martín no podía
contar con Villacampa, le atacó en la segu-
ridad de vencerlo, lo que no consiguió, pues
el Empecinado, aunque con pérdida de 15
hombres, se retiró ä la villa de Checa, auxi-
liando efizcamente al siguiente día ä Villa-
campa en la acción que entabló con Paris ä
las puertas de la villa.

Inmediatamente salió para Sacedón, lla-
mando a, todos los cuerpos de su división (6
de Febrero) para sostener la retirada que ve-
nía haciendo Villacampa hacia la Oya del
Infantado, con motivo de verse acosado por
diferentes puntos, pero varios de ellos los te-
nía ocupados la Junta ä larga distancia, va-
cilando en desprenderse de ellos, y en el ín-
terin que llegaban usó del ardid de pedir en
los pueblos doble número de raciones, enga-
ñando así al francés y dando tiempo ä Villa-
campa para retirarse, hasta que, conocido el
engaño por el comandante de Tarancón, sa-
lió con 600 hombres de ambas armas y un
cañón contra D. Juan Martin, que luego de
sostener con él dos horas de fuego vadeó el
Guadiela, y con sólo 250 caballos que tenía,
y tras una marcha forzadísima, se presentó
delante de Tarancón; salieron del pueblo 100
infantes y 50 dragones ä combatirlos, sin
pensar que fuera el Empecinado el que los
mandaba, viniendo ä caer todos muertos 6
prisioneros.

El general D'Armanac se propuso destruir
el naciente Batallón de Madrid que se es-
taba organizando en la villa de Priego, y
con 3.500 hombres apareció el 19 delante
del pueblo, al tiempo mismo que D. Juan
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Martín y sus fuerzas, comenzando el 20 una
reñida acción, que terminó ä las cinco de la
tarde, y aunque el enemigo ganó la pobla-
ción fué ä costa de mucha sangre, no atre-
viéndose ä perseguir al Empecinado y re-
gresando al siguiente día ä Tarancón.

D. Juan Martín pasó entonces ä Cuenca
en busca de raciones, y á los seis días regre-
só ä la provincia de Guadalajara para con-
tener las correrías de la guarnición de esta
ciudad y las de Molina, Jadraque, Aufión y
Sacedón, establecidas con ánimo de destruir
ä nuestro héroe.

El 7 de Marzo pasó el Tajo con su división,
y en los días 8 y 9 cargó sobre la guarni-
ción de Molina, que se encerró en sus fuer-
tes, ä pesar de constar de 1.000 infantes, 300
caballos y tres cañones, dejando en observa-
ción su infantería, que ä los pocos días es-
carmentó ä los franceses en una salida que
hicieron ä robar ganado, y con el resto y la
caballería marchó el Empecinado ä molestar
la guarnición de Brihuega.

Habiendo cortado los franceses los puen-
tes de Pareja y Trillo y quemado el de Val-
tablado, no quedaba sobre el Tajo mas que
el de Autión, compuesto de tres arcos de pie-
dra, ä corta distancia de la villa, en el que
colocaron un fuerte destacamento y una ba-
tería; el Empecinado, puesto de acuerdo con
Villacampa, que había llegado con su divi-
sión ä los pueblos de la Oya del Infantado,
atacaron el 23 la fortaleza levantada por los
imperiales en el citado puente. Una horro-
rosa tempestad y copiosísima lluvia retardó
el ataque y favoreció ä los enemigos, pues
destruidas al fin las obras y habiendo can-
sado al francés muchos muertos y heridos y
cogido más de 100 prisioneros, atacaron Vi-
llacampa y el Empecinado la guarnición de
Aufión, villa situada en el centro de una
hermosa vega, al pie del cerro del Viso, con
fértil terreno regado por el Tajo, encerrán-
dose los franceses en la iglesia, y ya los te-
nían rendidos y próximos lt entregarse cuan-
do llegaron en su socorro fuerzas de Brihue-
ga y Tarancón, teniendo los nuestros que
desistir de la empresa, y retirándose Villa-
campa con su división por un lado y el Em-
pecinado con sus guerrilleros por otro ä pro-
seguir sus tareas militares, logrando que los

franceses, escarmentados, no volviesen ä
colocar fuerza ninguna en el puente.

Todo el mes de Abril lo pasó D. Juan Mar-
tín en atacar y disminuir las fuerzas impe-
riales.

El capitán general de Valencia llamó
D. Juan Martín en auxilio de Tarragona;
pero la Junta de Guadalajara se opuso, y
con un miedo excesivo y una tiranía indis-
culpable llegó ä ordenar ä los jefes de las
fuerzas que no le obedeciesen si pretendía
sacarlos de la provincia; el Empecinado pro-
curó conhestar en lo posible la falta de cum-
plimiento á las órdenes de su jefe mili-
tar, ocultando el despotismo de la Junta,
y al efecto, resolvió marchar á Sigiienza y
Cuenca.

Aprovechándose la Junta de su ausencia,
dispuso de las tropas á su antojo; las mandó
pasar ä la derecha del Tajo; hizo que el vo-
cal de la misma, D. Baltasar Carrillo, ataca-
se la guarnición de Jadraque, saliendo ven-
cido; dejó abandonados en la izquierda de
aquél río ä los reclutas del Batallón de Ma-
drid; envió 200 hombres ä Valdeolivas, que
el Jueves Santo cayeron prisioneros, estando
oyendo el sermón, y gracias ä la inmediata
vuelta de D. Juan Martín no ocurrieron ma-
yores desdichas.

La Junta y el Intendente de Guadalajara,
que cobraban de la provincia de Madrid
cuanto podían, no aprobaron la creación del
Batallón y el escuadrón. de Madrid, negan-
do ä sus hijos el preciso vestuario y el indis-
pensable alimento. ¡Cuánto sufrió el Empe-
cinado por no querer introducir la discordia
en las filas de los españoles y poner de ma-
nifiesto la inicua conducta de la Junta! Al
fin, para lograr su creación, los llevó ä
Cuenca, cuya Junta y cabildo eclesiástico
los racionaron y dieron algunas prendas de.
vestir, y luégo los envió ä las sierras de Ta-
majón, para que, como próximas ä la tierra
de Madrid, se buscasen en ellas la subsisten-
cia hasta que armados la conquistasen d los
enemigos, y dispuso que los dos escuadrones
que mandaban D. José Mondedeu y D. Dá-
maso Martín se mantuviesen en la campiña
de Alcalá y alarmasen las tropas francesas
de Madrid, ejecutando ellos tan cumplida-
mente las órdenes de D. Juan Martín, que



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 29

en la acción mantenida en el término de
Azuqueca con un correo y su escolta mata-
ron é hicieron prisioneros ä los 40 soldados
que lo custodiaban.

El intruso José, ofendido por la negativa

del Entpecinado ä servirle, y espantado del
aumento de sus fuerzas y de sus gloriosos
hechos de armas, ordenó ä Belliard su pron-
ta destrucción, y éste dispuso que cuatro co-
lumnas de ä 2.500 hombres cooçurriesen 4

ATAQUE DE PRIEGO POR EL EMPECINADO

la empresa por Guadalajara, Tarancón, sie-
rra de Molina, Soria y Aranda, formando
círculo, en el centro otra mayor al mando
del general Hugo para exterminarlo, y en
Madrid otra de 3.000 soldados de todas ar-
mas para acudir donde fuese necesario,

¿Podría escapar nuestro héroe ä tan grave
peligro?

El 30 de Abril entró el Empecinado en To-
rrelaguna con ánimo de escarmentar ä las
guarniciones de Alcobendas, El Molar, Bui-
trago y Somosierra. El 1. 0 de Mayo supo que
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Hugo estaba en Uceda, y enviando la caba-
llería sobre Madrid se retiró con la infante-
ría ä Valdepeñas de la Sierra, donde supo el
movimiento de tropas para cogerle; el 2 con-
tinuó su marcha por el puerto de Cardoso y
el 5 llegó á Biaza, al tiempo que entraban
en Ayllón 800 franceses, procedentes de
Aranda, ä los que se dispuso acometer, pero
huyeron, encerrándose en su fortaleza; el 7
atravesó la carretera de Somosierra batien-
do la guarnición de esta villa; el 9 se apode-
ró en el puente de Revenga, ä dos leguas de
Segovia, de un convoy que conducía muchos
prisioneros; el 10 atacó la guarnición de la
Granja, obligándola ä encerrarse en el Pa-
lacio, dirigiéndose luégo ä Rascafría para
dar algún descanso ä sus fatigadas tropas.
El día 13 volvió ii emprender la marcha, ba-
tió y encerró ä las guarniciones de Buitrago
y Somosierra y se situó entre ellas con 400
hombres, mandando el resto de la infantería
hacia Castilla.

¿Era posible seguir ni coger ä semejante
hombre?

Las columnas francesas pasaron varios
días de un lado ä otro, pagando con muchas
bajas las fatigas de esta interminable perse-
cución.

Al saber el general Hugo que el Empeci-
nado se hallaba en las inmediaciones de
Buitrago, envió 2.000 hombres en auxilio de
aquella guarnición; D. Juan Martín los es-
peró en el Horcajo con sus 400 guerrilleros,
batiéndose durante tres horas y retirándose,
cuando ya le creían perdido, ä Tamajón,
donde tenía el resto de su infantería, en tan-
to que su caballería causaba en la campiña
ä los franceses una pérdida de 160 caballos.

El resultado de esta campaña de 20 días
no pudo ser más feliz para el Empecinado,
que causó ä los franceses la pérdida de más
de 200 hombres, entre muertos y heridos; li-
bertó ä los prisioneros nuestros que llevaba
el convoy; causó grandes pérdidas ä los
franceses en hombres y caballos, reventados
por la fatiga, y produjo la deserción de más
de 1.000 hombres que abandonaron las ban-
deras imperiales, y todo ello á costa de 40
hombres que tuvo de pérdida. ¡Cómo extra-
trariar, por tanto, que el general Belliard, al
saber tales nuevas, exclamase:

«¡Es imposible acabar con el Empeci-
nado!»

El 11 de Mayo recibió una orden de la Re-
gencia, de fecha 12 de Marzo, autorizándole
para levantar hasta 10.000 hombres en la
provincia de Madrid y Castilla la Vieja; y
descansados un tanto sus guerrilleros de las
fatigosas marchas realizadas, pasó ä la dere-
cha del Tajo ä cumplir lo que se le ordena-
ba, porque una de las principales cualidades
de D. Juan Martín era el respeto y la sumi-
sión ä sus superiores, casi tan grandes como
su inmenso valor y sus nobles y generosos
sentimientos.

Habiendo recibido tres piezas de artillería
el 12 de Junio, las empleó por la vez prime -
ra en los campos de Cifuentes, si bien en
esta acción se vieron al desnudo ciertas en-
vidias de Abnín y algún otro de sus tenien-
tes, que, flaqueando de intento en la acción,
pusieron en peligro la artillería, que los
Tiradores de Sigiienza y Juan Martín,
realizando los mayores heroísmos con la in-
fantería, lograron salvar, retirándose del
campo con alguna pérdida, si bien los ene-
migos la sufrieron de mayor considera-
ción.

Bien pronto declaró el Gobierno que las
tropas mandadas por el brigadier D. Juan
Martín componían la quinta división del se-

. gundo ejército, y de orden del general en
jefe, D. Carlos O'Donnell, se le ordenó pasar
con ella al antiguo reino de Valencia, y en-
tonces la mano de sus envidiosos se viö más
clara y la traición más patente, oyendo vo-
ces subversivas entre las tropas de No que-
remos ir á Valencia, somos soldados de la
Junta. Llegó en esto el marqus de Zayas,
llamado por la famosa Junta de Guadalaja-
ra, la cual se había atrevido á censurar las
expediciones militares del Empecinado, en
recompensa de la noble conducta que él ha-
bía seguido con ella ocultando sus torpes
manejos, sus ruines envidias, su excesivo
miedo y sus criminales conspiraciones...
¡Censurar una Junta de españoles al Empe-
cinado, cuando los franceses se declaraban
vencidos y llegaban ä confesar que era im-
posible cogerle!

El marqués de Zayas —que, como dice
muy oportunamente un célebre historia-
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dor (1), no debe confundirse con el general
Zayas,—militar de poco nombre entre los
generales, se apoderó de la presidencia de la
Junta y del mando de unas fuerzas que sólo
el que las había creado podía gobernar, sólo
un hombre como el Empecinado, activo,
práctico, sufrido, osado y cuyas manos, en-
canecidas con la esteva, se habían ablanda-
do con sangre francesa, podía mandar y di-
rigir,

D. Juan Martín, para quien la patria era
lo primero, no hizo resistencia ninguna,
comprendiendo que en tan graves momen-
tos la menor excisión entre españoles podía
ser la ruina de España; pero la suerte se en-
cargó de vengarle de la Junta y de Zayas,
pues en este tiempo cayó Tarragona en po-
der de los franceses, y el general O'Donnell
insistió en el envío de sus tropas para salvar
á Valencia. Para acallarlo resolvieron Za-
yas y la Junta enviar todas menos la infan-
tería de Guadalajara y el escuadrón del mis-
mo nombre; pero apenas llegaron ä Villaco-
nejos (9 de Julio) comenzaron á repetir los
gritos de Somos soldados de la Junta, ¡hasta
los mismos voluntarios del Batallón de Ma-
drid, ä quienes la Junta no quiso socorrer!
llegando ä hacer armas unos contra_otros,
resultando que unos siguieron ä Valencia,
otros marcharon á Castilla á engrosar las
guerrillas, otros se pasaron á los enemigos,
temerosos de ser castigados, y otros, el ma-
yor número, retrocedieron á Priego.

Cuando el Empecinado lo supo lloró lágri-
mas de sangre. ¡Ya podían estar contentos
sus enemigos! ¡Ya su división, formada á
costa de tantos trabajos, no existía! Trató de
evitar tantos males enviando orden ä los re-
beldes que por el Recuenco se reuniesen en
Sigilenza, con ánimo de hacerles creer que
había habido contra-orden, y ä los que se-
guían á Valencia que hiciesen alto en Cuen-
ca, dando parte de todo á Zayas, que, desco-
nociendo el terreno, no aprobó lo hecho por
D. Juan Martín, disponiendo que la caballe-
ría con Abuín bajase por la izquierda del
río Guadiela, y la infantería, que estaba en
Priego, pasase á Sacedón, entregándola así
ä los franceses, que, atravesando el río, car-

(1) Toreno.

garon sobre los Tiradores de Madrid, que
aquel día dejaron de existir, huyendo á los
gritos de ¡traición! los que no fueron apri-
sionados. Esto era poco, y el Batallón de
Guadalajara, único ya en la división, tam-
bién lo mandó salir para el nacimiento del
Tajo, y al saber en el camino lo ocurrido á
sus compañeros, se sublevó una parte y la
otra se dispersó. A este golpe no pudo resis-
tir el Empecinado, y al pensar que su divi-
sión de 3.000 infantesb y 600 caballos la ha-
bían reducido en quince días entre Zayas y
la Junta á 400 hombres de las dos armas,
tuvo que hacer alto en Cuenca con 60 caba-
llos que le seguían y desde allí, gravemente
enfermo, enviar un parte circunstanciado al
general en jefe del segundo ejército ä que
pertenecía, narrándole todo lo ocurrido.

A los pocos días se dirigieron contra
Cuenca 1.200 infantes y 400 caballos, y el
comandante general español, D. Luis Bas-
sencourt, la abandonó con sus tropas, dejan-
do en el mayor desamparo la ciudad. El
Empecinado, aunque no restablecido de su
enfermedad, queriendo pagar á los hijos de
Cuenca los muchos servicios hechos á la pa-
tria y ä sus guerrilleros, esperó al enemigo
con un puñado de hombres y lo detuvo el
tiempo necesario para que los habitantes
ocultasen sus bienes y alhajas, batiéndose
hasta Morte y causándoles algunos muertos
y heridos.

Cansados los vecinos de Guadalajara del
despotismo y las graves faltas cometidas por
la Junta, nombraron otra para reemplazar-
la, cuyo primer acuerdo fué llamar al Em-
pecinado, que por aquellos días había reci-
bido el despacho de coronel del regimiento
de caballería Cazadores de Guadalajara
con retención de la comandancia general de
la división, al tiempo mismo que Zayas era
llamado á Valencia por el general en jefe.

Inmediatamente regresó D. Juan Martín
ä la provincia, reunió los dispersos, dispuso
organizar de nuevo el Batallón de Madrid,
y contuvo á los franceses, acostumbrados
con la Junta y con Zayas á correr la pro-
vincia sin obstáculos, y á cuyas filas supo se
habla pasado el renegado Villagarcía, encar-
gado, como recordarán nuestros lectores, de
introducir la discordia en las tropas del En>
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pecinado, temeroso, sin duda, que éste des-
cubriera al fin sus pérfidas intrigas (18 de
Agosto).

De nuevo el insigne D. Juan Martín es-
carmentó á los franceses, acudió en socorro
de los pueblos de Castilla la Vieja y desarmó
ä la titulada Partida de Castilla por sus
tropelías con los paisanos, en la villa de Tu-
ruégano, enviando los que la componían ä
disposición del general en jefe, regresando á
Sigüenza donde ya estaban reunidos la ma-

yoría de los dispersos, los cuales se ocupó
en reorganizar, mandando la infantería y
caballería de Guadalajara, con el Batallón
de Tiradores de Madrid, á las inmediaciones
de Molina para que incomodasen aquella
guarnición, con tan notable éxito que logra-
ron hacerla prisionera, menos diez soldados
que se mantuvieron en el castillo con la ar-
tillería.

Muchas y muy notables hazañas del he-
rdico Empecinado debíamos relatar, pero no

b. JOSÉ IONDE1DEU

permitiéndolo el orden de fechas darlas ä
conocer en este momento, lo haremos en
los cuadernos sucesivos.

Como se desprende del relato que lleva-
mos hecho, la situación del intruso José no
podía ser más triste y peligrosa, «no con-
tándose seguro más que en su palacio ó en
medio de sus tropas, y pudiendo á veces dis-
tinguir desde las ventanas de su regia mo-
rada ä Pala rea, al Viejo de Seseña y al Em-
pecinado, espiando desde los Carabancheles,
Pozuelo ó la Casa de Campo el menor des-

cuido suyo para hacerle presa de sus ga-
rras.»

D. Nicolás Isidro.—D. Jos4 Mondedeu.—D. Dio-
aislo J. Isidro .—D. Vicente Sardina, Abuin
y Larroya.

Digamos algo sobre los tenientes del Em-
pecinado.

D. Nicolás Isidro se batió en el mes de Fe-
brero de 1811 en Rebollar de Sigilenza.

El 23 de Marzo en Auñón.
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El 13 de Abril en Jadraque.
El 13 de Mayo en Cifuentes.
El 29 de Julio en Rebolloza.
El 25 y 27 de Octubre en Cubillejo.
En todas estas acciones mantuvo el justo

renombre que había conquistado de sereno
y de valiente.

* *

D. José Mondedeu, ä quien el Empecina-
do profesaba un gran cariño por su lealtad
y su intrepidez, fué encargado por D. Juan
Martín del mando de los escuadrones de su
división, cuando la tenaz persecución de los
franceses ä nuestro héroe, demostrando en
aquellas penosas marchas y en el combate
que luego sostuvo con los imperiales que al
igual resistía la fatiga que se jugaba la exis-
tencia por su adorada patria.

•
• *

En el mes de Febrero de 1811 nombró la
Regencia ä D. Dionisio Jorge Isidro, herma-
no de D. Nicolás, capellán castrense de las
tropas de la provincia de Guadalajara, y ha-
biendo sido examinado y aprobado por el vi-
cario general de ¡os ejércitos de mar y tierra
obtuvo su correspondiente título.

El día 2 de Julio, hallándose con una co-
misión del Empecinado en las cercanías de
Madrid, con solo seis guerrilleros montados
desalojó y llevó en fuga más de legua y me-
dia ä 50 franceses que juzgaron era la avan-
zada de alguna partida de D. Juan Martín.

De la guarnición de Buitrago llegaron ä
las villas Casa del Rey y Campo de [ceda ä
exigir contribuciones varios soldados, ä los
que D. Dionisio, con su pequeña fuerza, hizo
huir, rescatando ä las justicias de Valdepié-
lago y Matarrubia, que se llevaban los im-
periales.

Destinado de capellán al batallón de in-
fantería Tiradores de Sigüenza, cuando
esta fuerza atacó en Colmenar Viejo la igle-
sia, convertida en fuerte, en que se habían
encerrado los imperiales y tuvo que retirar-
se ä causa del refuerzo que los franceses re-
cibieron de Madrid, libertó, unido al ayu-
dante del regimiento de caballería Cdúldo-

res de Guadalajara y ä otros nueve solda-
dos, 4 más de 40 infantes que los imperiales
habían aprisionado.

*

Parte del capitán de caballería D. Satur-
nino Abuin, desde Palomares, con fecha 18
de Febrero, ä D. Juan Martín:

o Mi brigadier: Tengo la satisfacción de
comunicar ä V. S. como, desde el momento
que recibí su orden en el campo de Sacedón,
me puse en marcha y no dejé de andar toda
la noche hasta llegar al punto señalado.
Luégo que llegué á éste acampé la caballe-
ría con el objeto de que descansase un rato,
é interinamente nombré la guerrilla que
mandé avanzar ä las inmediaciones de Ta-
rancón con la orden de que rompiese el fue-
go y se fuera retirando; todo dispuesto ä ha-
cer una llamada falsa y alejar ä los france-
ses de la guarnición.

Efectivamente, me salió el plan como lo
había pensado. El enemigo, en número de
100 caballos, orgulloso y presumido como
tiene de costumbre, y principalmente los
dragones imperiales, que todo es farsa y
apariencia, salieron velozmente tremolando
sus espadas y morriones, avanzando por de-
recha y por izquierda y dando siempre pi-
que ä mi guerrilla, que constaba de 20 ca-
ballos.

Viendo que el enemigo intentaba envol-
verla con todas sus fuerzas, mandé ä D. Ni-
colás Villagarcía nombrase 30 caballos para
reforzarla, con la prevención de que salie-
sen sable en mano y ä todo escape, dejando
la restante caballería al comandante del se-
gundo escuadrón D. José Mondedeu.

Presentarme en esta forma, entrar ä de-
güello y echar ä huir el enemigo, todo fué
obra de un instante; cargué sobre ellos con
rapidez para acabar de ponerlos en total dis-
persión. Aquí era de ver ä unos desmonta-
dos por fuerza, 4 otros bajarse cobardemen-
te de los caballos y otros arrastrados de los
estribos. En esta vergonzosa confusión los
perseguí, echándome sobre la artillería é in-
fantería, faltándome sólo un cuarto de hora
de camino para acabar con todos ellos. Me-
tidos cobardemente en Tarancón todos los

5
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caballos que quedaron para efectuar su re-
unión y coronadas las alturas por la infan-
tería, determiné hacer alto y retirarme un
cuarto de legua del pueblo, provocándoles á
la venganza, mas no quisieron el desquite.

El resultado de esta acción consiste en
ocho prisioneros con armas y caballos, otros
tantos muertos é infinitos heridos. Por nues-
tra parte no ha habido la más minina des-
gracia.

Los oficiales, sargentos y guerrilleros se
han hecho acreedores ä las gracias que V. S.
tenga á bien concederles.»

* *

D. Vicente Sardina acompañó al Empeci-
nado en todas las acciones que llevó ä cabo.

El 30 de Julio de 1811 en la de Riofrío, el
ya teniente coronel Sardina batió con 160
caballos y 50 tiradores que montó ä la gru-
pa de los ginetes, á los enemigos, causándo-
les varioS muertos y gran número de he-
ridos.

El 25 de Agosto participaba al Empecina-
do desde Torrebelefía, reorganizadas otra
vez las antiguas divisiones de D. Juan -Mar-
tín, que hallándose con 900 infantes, man-
dados por los comandantes D. Nicolás Isidro
y D. A. Larroya, y 140 caballos á las órde-
nes de D. Saturnino Aluín, fué atacado por
grandes fuerzas enemigas, obligándolas ä
retroceder, con pérdida de 50 heridos, cinco
prisioneros y tres pasados, y cogiendo varios
oficios que el jefe que los mandaba dirigía
al general Hugo; teniendo él por su parte
dos guerrilleros muertos, cinco heridos y al-
gunos prisioneros.

Gustoso habría continuado Sardina la
persecución, pero le faltaron las municiones
y hubo de pararse en el lugar de Monaste-
rio, donde las recibió ya de noche. Para la
mañana dispuso una nueva batida contra
los enemigos; pero éstos, aprovechando la
oscuridad de la noche, desaparecieron con el
mayor silencio, deseosos de evitarse otra de-
rrota.

De orden del Empecinado, D. Vicente Sar-
dina, con el primero y tercer escuadrón y el
batallón de Tiradores de Sioitenza, se diri-
gió ä impedir las excursiones de los france-

ses de Molina que devastaban todo el país.
EI 13 de Setiembre se pulso en marcha, y

el 17 provocó á los imperiales por medio de
una guerrilla que se acercó ä la población;
salieron á perseguirla unos 60 franceses, y
todos cayeron muertos ó prisioneros á ma-
nos del resto de la fuerza que Sardina había
ocultado sin noticia del enemigo. Ensegui-
da se acercaron los tiradores al castillo que
sirve de fortificación, resueltos á asaltarle;
pero los que lo defendían se resistieron te-
nazmente con sus fuegos y con las peñas
que derribaban por las troneras y otras par-
tes. Nuestra tropa se portó con todo esfuer-
zo, obligando á los imperiales á esconder
dentro del castillo la artillería, llevando su
arrojo á tal punto que hubo soldados que se
agarraron y quitaron los fusiles con que los
franceses les hacían fuego desde las trone-
ras. Y si no se realizó el asalto fué porque no
teniendo el castillo más que una entrada, y
ésta muy fortificada, y careciendo nosotros
de artillería, no podía verificarse sin gran-
dísima pérdida. Con todo, obligó al enemigo
ä permanecer en él, sitiado por los nuestros.

Valladolid: D. Jerónimo Saorni1.—D. Diego
de la Fuente. —D. Josó Valdós. —D. Antonio
Faleneher.

El 2 de Enero de 1811, sabedor D. Jeróni-
mo Saornil que había salido un convoy de
Santa María de Nieva para Olmedo, dispuso
sus guerrilleros, y luégo de haberlo deteni-
do con un vivo fuego de fusil, se lanzó con
la caballería, sable en mano, dispersándose
el destacamento que lo custodiaba y dejando
en poder de Saornil multitud de carros de ta-
baco, lanas y galleta, de cuyos efectos hizo
donación ä los pueblos inmediatos, por serle
imposible su conducción.

Habiéndole ordenado el general en jefe
que pasase á auxiliar ä la Junta de la Man-
cha, que se hallaba en Elchecillo de la Sie-
rra, salió para su nuevo destino, batió ä la
guarnición francesa de Colmenar Viejo y
llegó á Albacete, donde, sabedor que se
aproximaban 2.500 franceses / los atacó con
el mayor arrojo y los puso en fuga, conti-
nuando al siguiente día la persecución. Los
habitantes de Albacete le dieron repetidas
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gracias por haberlos libertado del saqueo
con que los franceses les amenazaban.

Llegado á Elchecillo dispuso la Junta de
la Mancha que pasara á la ciudad de Alca-
ráz, y unido al comandante de este cantón,
D. Luis Ulloa, que mandaba 300 hombres,
atacaron á los imperiales que se hallaban
en la villa de los Infantes, causándoles una
pérdida de 100 soldados entre muertos y he-
ridos.

Muerto el marqués de la Romana, su jefe,
y tornada Badajoz por los franceses, resolvió
Saornil marchar á Guadalupe y ponerse á
las órdenes del brigadier D. Isidoro Mir, que
le recibió con mucho cariño, y ambos, uni-
dos, resolvieron atacar la guarnición de la
Puebla de Montalbán, teniendo que pasar
las sillas de los caballos en una mala barca
por el Tajo y los caballos ti nado. El ataque
no tuvo el éxito apetecido, por no haber po-
dido Mir apoderarse del puente y haber sa-
bido que acudían fuerzas considerables de
Talavera en auxilio de la guarnición de la
Puebla.

Separado de Mir, pasó Saornil el Alberche
con dirección á Cadalso, y de allí ä Piedra-
hita, en Avila, donde recibió aviso de que el
general Castaños se hallaba en el Arroyo de
San Serván (Badajoz), y á él se presentó re-
latándole todos sus servicios y poniéndose ä
sus órdenes; Castaños le confirió el grado de
teniente coronel y aprobó todas las propues-
tas de los oficiales de su guerrilla, regresan-
do de orden suya al Barco de Avila, donde
se hallaba aguardándole su escuadrón,—que
pocos días antes había obligado á los fran-
ceses que iban contra Piedrahita á encerrar-
se en Peñaranda, de donde habían salido con
grandes pérdidas y sin poder hacer efectiva
la enorme contribución que trataban de exi-
gir á aquel pueblo.—

Otra acción tan increíble Como la entrada
en Medina, vamos á reseñar de Saornil.

La noche del 4 de Junio, y con ánimo de
detener un correo, dispuso que su escuadrón
durmiera en un prado próximo al pueblo de
Llanos; mas apenas los guerrilleros habían
quitado las bridas á los caballos, cuando aco-
metidos éstos de un espanto inexplicable,
rompieron los ramales á que estaban atados
y se lanzaron por el campo, los m,üs hacia la

villa de Olmedo, donde había guarnición
francesa.

Saornil, ante suceso tan imprevisto, mon-
ta en una jaquilla de poco mérito y entra
hasta la misma plaza de la villa y logra sa-
car 60 caballos, sufriendo varios tiros de los
enemigos, que al relincho de los brutos se
habían puesto en alarma, sin que afortuna-
damente le tocase ninguno, llegando hasta
el resto de la fuerza y mandando que ade-
lantasen un cañón que tenía, merced ä cu-
yos disparos hizo retgoceder ä los enemigos
que avanzaban, y que de nuevo se encerra-
ron en sus estacadas, perdiendo tan sólo 29
de los 500 caballos que componían su escua-
drón.

¿No parece un cuento semejante hazaña?
Unidos á. Saornil el teniente coronel don

Diego de la Fuente y D. José Valdés, ataca-
ron ä la guarnición del Campillo, que no
pudieron hacer salir de sus estacadas, y de
allí, por la Nava del Rey, y ya sólo, se diri-
gió á Peñaranda por haber sido avisado que
una columna de 600 infantes y 400 caballos
se encaminaba á esta villa con objeto de sa-
car sal y otros efectos, atacándola al ama-
necer y sosteniendo con ella una reñida ac-
ción, que terminó á las tres de la tarde con
la huida del enemigo hacia Salamanca, que-
dando el lugar de la acción cubierto de ca-
dáveres y de franceses heridos.

Algunos malos españoles, ä los que se su-
pone hijos de Peñaranda, vendidos al fran-
cés, comunicaron secretamente á las guar-
niciones enemigas de Arévalo y Madrigal el
número de hombres del escuadrón de Saor-
nil, el estado de fatiga en que se encontra-
ban y hasta las casas en que se alojaban en
Peñaranda. ¡Ay, por inicua que parezca It

nuestros lectores tamaña traición en hijos
de España, es absolutamente cierta!

El coronel Montigne, seguro del éxito, re-
unió todas las guarniciones inmediatas para
la sorpresa, que realizó, y como le vendieran
hasta el santo y seña penetró fácilmente en
la población, cercando los alojamientos de
los guerrilleros, y con mayores fuerzas el
de Saornil (1.° de Julio).

¿Qué pasó entonces? ¡Quién podría decirlo!
No se describe el huracán, y el huracán fue-
ron los guerrilleros de Saornil al verse de tal
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modo sorprendidos en lo mejor de su sueño.
Cercado Saórnil, pudo salvarse, en unión

de sus dos asistentes, y, sable en mano, ba-
jar al portal, cuyas puertas encontró ¡cerra-
das! y hubo de abrir ä golpes, llegando ó la
calle, donde ya se encontraban algunos de
los suyos peleando como leones.

De los 500 hombres que componían su es-
cuadrón quedaron tendidos 300 en las calles
muertos ó heridos, pues los que se dejaron
aprisionar fueron muy pocos. ¡Horroriza
pensarlo! ¡300! ¡Maldición eterna en nombre
de España contra los autores de tan negro
crimen!

A pesar del terrible fracaso que dejamos
relatado, el indomable Saornil continuó sus
trabajos en favor de la patria, y en el corto
espacio de ocho días reunió hasta 300 hom-
bres, con los cuales se apoderó en la calzada
de Valdestillas ä Olmedo de un correo y los
nueve soldados de la escolta; al siguiente
día aprisionó 26 artilleros, que de Medina
iban ä Olmedo; á poco se hizo dueño de un
rico convoy de lanas finas y de 30 mulas, ha-
ciendo prisioneros ä los 24 dragones que lo
custodiaban, y después les cogió 500 cabe-
zas de ganado lanar, matando cinco drago-
nes é hiriéndoles 14, entre ellos el coman-
dante.

Los combates provocados por Saornil se
sucedían sin interrupción.

En las inmediaciones de Campillo atacó é
hizo prisioneros 28 húsares, matando cinco
de los 33 que componían el destacamento.

Sabedor de que salían de Medina del Cam •
po varios equipajes, escoltados por 200 dra-
gones, atacó ä éstos con tal arrojo, que dejó
sobre el campo 190, con la sola pérdida de su
parte de cinco muertos y 18 heridos, y apro-
vechándose de los 190 fusiles cogidos ä los
muertos, dió principio Saornil ä la forma-
ción de un batallón de infantería.

Tomó ä la guarnición de Cantalapiedra
gran número de reses vacunas, cogiéndola
tres muertos y seis prisioneros; y ä seguida
hizo cara ä un destacamento que salió de
Ornillos ä recoger contribuciones y le mató
24 soldados, aprovechando los fusiles para
el batallón que formaba.

Aunque la movilidad fuera una de las
cualidades que más sobresalían en los gue-

rrilleros, ¿no causa verdadera admiración
que en pocos meses recorriera Saornil las
provincias de Segovia, Madrid, la Mancha,
Extremadura, Toledo, Avila, Salamanca y
Valladolid?

*

D. Diego de la Fuente, D. José Valdés y
D. Antonio Falencher, solos unas. veces, y
otras unidos Saornil, proseguían en la
provincia de Valladolid su camparía contra
los invasores.

Burgos: El cura Merino.—D. Tomás Príncipe.
—D. Santos Padilla.—D. Ramón Santillän.

Comenzó el año de 1811 y ya ostentaba
Merino las insignias de coronel, grado que
provisionalmente le confiriera la Junta de
Burgos y sancionó la Suprema de Cádiz, y
contaba como ayudante á D. Ramón San-
tillán.

No atemorizaron los contratiempos el
fuerte espíritu de Merino, y el 28 de Enero,
reunido á la partida de Borbón, acometió en
Mico -N'ayer° ä un número muy superior
de franceses, consiguiendo considerables
ventajas, sin la menor desgracia por su par-
te. Cogió 70 fusiles, y al instante contó la
patria con otro tanto número de defensores.

A fines de Marzo, en unión con la partida
de Padilla, atacó cerca de Segovia ä un des-
tacamento francés, logrando desbaratarle,
persiguiéndole hasta las murallas de la ciu-
dad. A la pérdida del enemigo, que fué
bastante consideración, se añadió el apresa-
miento de un buen número de fusiles y mo-
chilas.

Se retiró ä Carboneros, volviendo ä inter-
narse luego en tierra de Burgos.

El 10 de Abril, en el camino real, frente ä
Pampliega, persiguió ä una escolta que con-
ducía la correspondencia, compuesta de más
de 1.000 hombres, llevándola hasta Villodri-
go, con pérdida de algunos heridos y unos 20
muertos.

El día 29 remitió Merino, desde el campo
de Ura, un parte ä, la Junta Suprema de
Burgos, cuyo tenor extractamos lo más con-
cisamente posible.
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«Anteayer supe que habla entrado en Co-
varrobias una columna enemiga; me acer-
qué con sólo tres soldados, é informado de
que eran unos 300 infantes y sobre unos 100
caballos, no dudé en atacarlos. Mande lla-
mar á mis tropas, que estaban ä tres leguas
de distancia, y llegaron A media nóche al
monte de ITra, donde descansaron.

Al amanecer de ayer me aproximé á la vi.
ha con 30 hombres para atraerlos donde me-
ditaba; pero los enemigos, que eran más de
los que creí, salieron en mi seguimiento en
número de 600 infantes y 200 caballos, y
mandé que mi infantería se retirase al mon-
te, apostando la caballería en dos cumbres
inmediatas.

Aguardé al enemigo y le contuve por es-
pacio de más de dos horas; pero en vista de
su excesiva superioridad dispuse la retirada,
que se ejecutó con tal orden, que á pesar de
que nos persiguió por espacio de tres leguas,
sólo nos causó el daño de dos caballos heri-
dos, matándoles nosotros 10 hombres y ha-
ciéndoles 23 heridos.»

Llegó Merino al pueblo de Aranzo para
dar descanso á sus tropas, pero A las dos ho-
ras se encontró sorprendido de repente y
casi cercado por numerosas fuerzas impe-
riales.

En este apuro, y mientras daba las órde-
nes oportunas, cuatro soldados que salieron
al encuentro del enemigo bastaron para de-
tenerle, y dieron tiempo á que Merino efec-
tuase su retirada ä paraje seguro sin expe-
rimentar el más leve daño.

En Herrera de Valdecaftas acometió á poco
á un numeroso destacamento francés, ma-
tando 60 y haciendo 23 prisioneros, incluso
un correo con correspondencia pública y
oficial, procedente de Francia.

El 11 de Julio atacó en Quintana la Puen-
te á un gran convoy escoltado por 1.000 in-
fantes y 200 caballos; les persiguió hasta
Torquemada, cogiéndoles todos los carros y
equipajes, matando 200 infantes y hacien-
do 15 prisioneros, con mis 24 caballos.

Aprovechando el 15 del mismo la ocasión
de haber quedado muy reducida la guarni-
ción francesa de Burgos, se acercó á aquella
ciudad, y en la estacada de San Agustín
apresó una porción considerable de ganado

vacuno y lanar; tocaron generala en la pla-
za y salió una partida de gendarmes, que no
se atrevió A atacar A, Merino, que á vista de
ellos se retiró con su presa.

A poco tuvo una brillante acción, á un
cuarto de legua de Quintana la Puente, cuya
guarnición era francesa. Al ruido de los pri-
meros tiros salieron 100 hombres de élla al
socorro de sus compañeros; pero á los pocos
disparos huy-croa precipitadamente al adver-
tir que Merino trataba de cortarles la retira-
da, y se encerraroei ea sus fortificaciones.

El 17 atacaron sus tropas á 90 franceses
de infantería y 30 lanceros, á la salida de
Rubena para Burgos; en el instante fueron
arrollados, quedando, A pesar de su resisten-
cia, muertos todos ellos ó prisioneros.

El 24 de Agosto tuvo una reñida acción en
la venta de Madrigal, en la que, á costa de
algunos muertos de su parte, llenó de glo-
ria á las armas españolas.

El 22 de Setiembre se hallaba en Campi-
llo, y teniendo aviso de que una partida
suya de 26 caballos había venido á las ma-
nos con la guarnición francesa de Aranda,
acudió presuroso con 14 hombres, después de
dar órdenes para que le siguiesen más tro-
pas. Halló peleando á los suyos en la Vega de
Fresnillo, y reunido á ellos obligó á los ene-
migos á retroceder y encerrarse en Aranda.

En la madrugada del 24 de Setiembre se
situó Merino con sus tropas en Palenzuela;
recibió aviso que salían de Quintana la
Puente como 80 enemigos de infantería con
dirección á Villodrigo; con tal noticia man-
dó que la primera y segunda compañia los
atacara, ínterin que el primer batallón de
Arlanza con el resto de la caballería se di-
rigía á vadear el río Arlanzön y acometer á
un refuerzo que salía de Villodrigo.

Arrojáronse las dos primeras compañías,
sable en mano, sobre las bayonetas enemi-
gas, y rompiendo el cuadro que habían for-
mado, les causaron nueve muertos y 68 pri-
sioneros, sin haber sufrido más pérdida que
un soldado levemente herido y un caballo.

Con objeto de engañar á la infantería, que
de Villodrigo venía en socorro de sus com-
pañeros, dispuso se siguiera disparando al
aire para aparentar que la primera escolta
se defendía y de este modo atraer ä la se-
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gunda, en tanto que vadeaba el río la caba-
llería restante. Al ver el enemigo la colum-
na de caballería, que con la mayor precipi-
tación marchaba ä cortarle la retirada, pe-
netró el ardid, y no tuvo más arbitrio que
acogerse ä una venta titulada del Pozo, en
donde se encerró y defendió hasta que los
españoles la asaltaron y prendieron fuego,
lo que hizo que se rindieran un oficial y 55
soldados, quedando dos muertos; de los es-
pañoles un soldado gravemente herido y va-
rios contusos.

Alentado con tan repetidos triunfos, dis-
puso atacar ä la guarnición de Villodrigo, y
aunque desalojó al enemigo de las trinche-
ras, obligándole ä encerrarse en un casa-
fuerte, no lo logró de este último punto, ni
prender fuego ä la casa, como lo intentó te-
nazmente, por lo que ordenó que toda la
fuerza se restituyese al pueblo de Palen-
zuela.

El 25 salió Merino de Santa María del
Campo con ánimo de atacar á la guarnición
de Lerma, y colocando oportunamente su
tropa, hizo que al amanecer del 26 se pre-
sentasen ocho húsares á llamarles la aten-
ción. Salieron de Lerma 16 dragones y 50
infantes ä perseguir/os, llegando hasta la
ermita de Santa Cecilia, pero ocultándose,
y sin resolverse á atacar definitivamente,
viendo lo cual las columnas de infantería y
caballería que les aguardaban, se dirigieron
ä escape hacia el enemigo, y, á pesar de la
distancia que les separaba, se mezclaron con
ellos y los desbarataron, siendo acuchillados
por los españoles.

El 17 de Octubre interceptó un correo,
sorprendiendo ä 150 dragones que le escol-
taban, mató 56, huyendo el resto de los que
no quedaron prisioneros; ocupó pliegos de
importancia para la causa nacional.

En 16 de Noviembre alcanzó en Quintana-
palla ä 1.000 infantes y 500 caballos que
marchaban de Vitoria ä Burgos, continuó
persiguiéndoles hasta la ciudad, logrando
matarles 80 hombres, hacerles 27 prisione-
ros y considerable número de heridos.

Prosiguió Merino aprovechando sus repe-
tidas expediciones en todo el curso de 1811,
persiguiendo á su fin ä parte de los restos
fugitivos del ejército de Marmont, á los que

causó la pérdida de más de 1.000 hombres
entre muertos y prisioneros.

Unió luégo Merino su división, compuesta
ya de 4.900 hombres, con los 1.000 de Padi-
lla y los 900 de la de Borbón, que mandaba
D. Tomás Príncipe, y formaron una línea
desde el Duero hasta Lerma, situándose el
primero en este punto.

* *

En unión de D. Jerónimo Merino, batió la
guerrilla llamada Húsares de Barbón, que
comandaba D. Tomás Príncipe, á los impe-
riales en Cébico-Navero el día 28 de Enero
de 1811.

Habiendo pasado luego á la provincia de
Avila, el ya coronel Príncipe, sorprendió y
mató al amanecér del 26 de Agosto al cen-
tinela de la puerta de Arévalo. Los 300 ene-
migos que había dentro de la villa, al man-
do del renegado Narciso Morales, se alarma-
ron, y, reunidos, trataron de salir por la ca-
lle y camino que se dirige ä Madrid; pero la
infantería de Príncipe hizo retroceder al
escuadrón de Morales y le mató el -caballo
que montaba, por lo que se volvieron á la
villa, encerrándose en la iglesia. Allí los si-
guió la tropa de Príncipe, entablando una
lucha que duró seis horas, muriendo 35 fran-
ceses y españoles juramentados, hiriendo
muchos y cogiéndoles algunos prisioneros.

El día 29, el jefe de la infantería de Prín-
cipe hizo prisionera en Nava de Coca la es-
colta de un correo que pasaba por el camino
real, aprisionando ä los ocho soldados y el
cabo que la mandaba.

La guerrilla de D. Tomás, que á fines del
año de 1811 se componía de 900 hombres, y
se hallaba situada en Boa, formó parte de las
fuerzas de D. Jerónimo Merino, según diji-
mos al hablar de este célebre patriota.

*

A fines de Marzo de 1811, la guerrilla de
D. Santos Padilla, unida á la del cura Meri-
no, atacó cerca de Segovia un destacamento
francés, persiguiéndolo hasta las mismas
murallas de la ciudad, desde las cuales hi-
cieron ä nuestros guerrilleros fuego de ca-
ñón.
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. El fin de esta jornada fué retirarse Padi-
lla y Merino hacia Carbonero, habiendo cau-
sado ä los enemigos pérdidas considerables
y recogido multitud de fusiles y mochilas.

El 8 de Octubre sostuvo el comandante
D. Santos Padilla un sangriento choque con
una fuerte columna enemiga, compuesta de
infantería y caballería, que iba á exigir con-
tribuciones en dinero y en granos ä la villa
de Frömista (Palencia), ocasionándola, des-
pués de algunas horas de combate, 30 hom-
bres muertos y gran número de heridos que
los imperiales se apresuraron ä retirar del
campo de batalla.

Después de algunos combates afortuna-
dos, D. Santos Padilla, cuyas fuerzas llega-
ban ya ä la respetable cifra de 1.000 hom-
bres de infantería y caballería, se unió á
D. Jerónimo Merino y á D. Tomás Príncipe,
creando una importante línea de combate
desde el Duero hasta Lerma, ocupando Padi-
lla ä Gumiel.

Toledo: D. Juan Palarea y D. Camilo Gómez.
-1). Justo Prieto. — Ambrosio Carmena (El
Pellejero).

La villa de Cebolla se encuentra situada
en un lindo valle y en medio de dos preciosas
colinas cubiertas de hermosos viñedos que
producen un exquisito vino de gran aprecio
en el país, y que divide, al par que riega, el
tortuoso río Sandesa, afluente del Tajo, exis-
tiendo en su término el antiguo castillo de
Villalva.

El célebre guerrillero D. Juan Palarea
(El 211-ddico) atacó en los primeros meses del
año 1811 en esta villa al comandante fran-
cés Souvereau y ä la guarnición de Cebolla,
y luego de una acción tan reñida como san-
grienta, en que por ambas partes se lidió con
tenaz empeño, Palarea conquistó la palma
de la victoria aprisionando todos los impe-
riales que no cayeron muertos ó heridos, en-
tre ellos al edecán, del príncipe de, Neuf-
chatel.

El día 5 de Abril tuvo un encuentro en la
ermita de San Sebastián de Yunder, en la
Sagra de Toledo, que bien pronto se convir-
tió en una sangrienta batalla que duró al-
gunas horas, y en la que los franceses tu-

vieron de pérdida 200 muertos y heridos
y 150 prisioneros, mostrando una vez más
el insigne Palarea que, si grandes eran sus
talentos como médico, mayores eran sus co-
nocimientos como soldado.

Unido Palarea con D. Camilo Gómez, co-
mandante de los Húsares de Avila, trata-
ron de interceptar con sus partidas los co-
rreos y convoyes enemigos sobre el camino
de Madrid á Extremadura. El 22 de Julio
partió de Tal ivera un convoy guardado por
500 franceses, y cuando los nuestros salían
para apostarse y cogerlo, tuvieron aviso de
haber entrado en Santa Olalla 70 dragones,
dos oficiales y dos sargentos, acompañando
á un edecán del general Marmout, con un
correo, y se dirigieron contra ellos.

Al amanecer del 23 los descubrieron des-
de unos olivares, en que los nuestros se ha-
bían ocultado, resolviendo que un escuadrón
de Numantinos, de Palarea, los atacase por
el frente y otro de los Húsares de A pila los
cargase por retaguardia. Cuando estuvieron
cerca, gritó D. Juan Palarea á los suyos:

— Æ ellos los Nanbantimos!

Contestando inmediatamente D. Camilo
Gómez:

—IA. éllos los Húsares de Avila!

Con tal räpidez y acierto cargaron los dos
escuadrones, que los imperiales apenas tu-
vieron tiempo de ponerse en defensa, decla-
rándose la mayoría en fuga; pero acosados
por los nuestros, ningún francés pudo esca-
par sin muerte, herida ó prisión. El resulta-
do fué coger Palarea y Gómez 57 prisione-
ros, entre ellos un capitán, un teniente y
dos sargentos, muchas armas, caballos y
equipajes y matar el resto, con la particula-
ridad de encontrar entre los cadáveres los
tres soldados más antiguos del regimiento
francés, condecorados con la Legión de ho-
nor, y la felicidad de no haber costado tan
importante acción ni una gota de sangre de
nuestros guerrilleros.

El dia 20 de Agosto por la noche entró
D. Juan Palarea en Yébenes, villa situada
en la falda S. de la sierra de Yébenes y divi-
dida en dos barrios, llevando 150 carros car-
gados de varios efectos, que, bajo la custodia
de otros tantos dragones, pasaban á Toledo,
y de los cuales se apoderó en las cercanías
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de Ajofrín, ä tres leguas de Toledo, después
de un combate obstinado y sangriento en
que quedaron 100 de los enemigos muertos

, ó prisioneros.
Cogido por los imperiales un ladrón, y

espía, en Pozuelo (Madrid), y habiéndoles
ofrecido si le salvaban la vida descubrirles
el lugar en quo tenía ocultos los robos he-
chos por él y otros compañeros, que era en
el bosque de Villaviciosa, ä dos leguas de

alli, salieron con él dos alguaciles (españo-
les afrancesados) y 40 caballos imperiales.

Palarea, que lo supo, se ocultó en unos
repliegues del camino, y cuando volvían con
la presa, evaluada en 700.000 reales, los
acometió de improviso, y aunque la escolta
trató de resistir, por fin se declaró en fuga
con pérdida de 22 muertos, 10 prisioneros y
toda la suma.

Habiéndose trasladado ä la provincia de

1). JUAN PALAREA (EL MÉDICO)

Avila D. Juan Palarea, ascendido ä teniente
coronel por su méritos y hazañas, dirigió ä
la Junta Provincial de Avila un importante
oficio noticiándola que en los primeros días
de Noviembre había sostenido un terrible
choque con una numerosa columna de fran-
ceses en las inmediaciones de la villa de Gui -
sando, á una legua de Arenas de San Pedro,
logrando cortarles la retirada y hacerles 12
muertos y 18 prisioneros, visto lo cual el

el resto de la fuerza corrió poseída del ma-
yor pänico hacia Cebreros, debiendo su sal-
vación más que ä lo precipitado de su fuga,
ä lo crudo de la noche y al cansancio de los
caballos de la guerrilla, calculando la pér-
dida total de los franceses en este encuen-
tro en 100 hombres, comprendiendo los
muertos, he ridos y prisioneros.

El 20 de Diciembre, vuelto á Toledo, aco-
metió D. Juan Palarea . ä un destacamento
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enemigo, que salía de Orgaz, villa de 2.000
habitantes, situada en una cañada, al pie de
la sierra de Yébenes, causándoles 45 muer-
tos y 40 heridos, cogiéndole 10 prisioneros
y 93.500 reales que llevaban recogidos.

* *

A D. Justo Prieto, por el valor que des-
plegó en todas las acciones relatadas, y que
rayaba en locura, según veremos después al
describii. alguna de sus heroicidades, lo as-
cendió D. Juan Palarea en el mes de Octubre
del año 1811 á sargento segundo de los ca-
rabineros que formaban parte de la guerri-
lla del esforzado patriota y antiguo médico
de Villaluenga.

* *
Algunos meses llevaba de campaña Am-

brosio Carmena, el Pellejero, cuando la
muerte del joven que aprendía en su casa
el oficio de tundidor, ocurrida en una de las
frecuentes acciones que Carmena sostenía
contra los imperiales, á los que no perdona-
ba la invasión de su patria ni la violación
de su esposa, le obligó ä volver al pueblo de
A rgés.

El día de la llegada del Pellejero fué de
júbilo extraordinario para los habitantes,
que le recibieron con las mayores demostra-
ciones de contento.

Al tornar de nuevo ä los montes, ansioso
de proseguir el duelo ä muerte que tenía en-
tablado con los imperiales, le siguieron 10
mozos de Argés, acompañándole un largo
trecho con vivas y aclamaciones todos los
habitantes del pueblo.

Tal era el entusiasmo que en la provincia
había despertado la noble conducta de Car-
mena, que fueron innumerables los jóvenes
que se le presentaron de Layes, Guadamur,
Burguillos, Cobisa, Nambroca y otros pue-
blos; y tan grande fué el daño que causó á
los franceses desde que se lanzó al campo,
que llegaron ä pregonar su cabeza y á ofre-
cer 20.000 reales al que le presentara en To-
ledo muerto ó vivo.

¡Júzguese la pena y el sobresalto que es-
tos pregones y ofrecimientos producirían en
el ánimo de su desgraciada esposa Gregoria
Yébenes!

Como nunca falta un hombre en quien la
codicia puede más que todo, esta vez le hubo
también, y, lo que es más de extrañar, el
traidor lo era... ¡mentira parece! el mismo
cuñado de Carmena, el hombre á quien los
franceses habían deshonrado una hermana,
y que faltando á todas las leyes divinas y
humanas, no sólo se aprestaba ä entregar al
patriota y al pariente, sino al vengador de
su hermana, al que por lavar la mancha
lanzada al honor de su familia, arriesgaba
diariamente la exisbtencia.

Así era en efecto; Tomás Yébenes, el her-
mano de su esposa Gregoria, y otro infame
de la partida llamado Lorenzo, se disponían
ä entregarlo, cuando el cielo quiso que todo
lo averiguara el noble Ambrosio.

¿Que hacer?
El traidor era el hermano de su amada

Gregoria, y fusilarlo era causar ä su queri-
da esposa una profunda herida.

Mas perdonarle era perdonar al otro, ä
Lorenzo, ä su cómplice, pues sería inj usto
matar al uno y absolver al otro; y perdonar
ä los dos era dejar el camino abierto ä nue-
vos traidores.

La resolución de Carmena, impuesta por
las circunstancias, no se hizo esperar, y el
mismo día en que lo supo formó la guerrilla
en un claro del monte. Todos comprendie_
ron, por la actitud del Pellejero, por el bri-
llo de su mirada, por su tristeza, mayor que
de ordinario, que algo grave ocurría, y to-
dos ansiaban saberlo.

Cuando la guerrilla hubo formado un cir-
culo penetró en él Carmena, y dirigió la pa-
labra ä sus partidarios en esta forma:

• —¡Guerrilleros! vosotros sois, desde que
la desgracia que todos conocéis y la ruina de
la patria me lanzaron al campo, no mis su-
bordinados, sino mis amigos, mis hermanos,
y casi podría decir mis hijos...

—Es cierto,—respondieron todos ä una
voz.

—Pues bien, ¿qué pensaríais—continuó
Carmen con profunda amargura—si yo os
dijera que entre vosotros hay quien preten-
de entregar ä los enemigos de la patria por
un puñado de oro al amigo, al hermano, al
padre?

En todos los guerrilleros hubo un movi-
o
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miento de sorpresa; tan monstruoso les pa-
recía lo que acababan de oir al Pellejero,
que ninguno acertaba á comprenderlo.

Mas pronto la indignación pintada en to-
dos los rostros se sobrepuso á la sorpresa, y
todos pretendían hablar á un tiempo, cuan-
do el segundo de la guerrilla, el joven Ceci-
io Mora, que creía en Dios y adoraba en
Carmena, tomó la palabra.

—Si entre nosotros hubiese uno capaz de
acción tan infame, de tan espantoso crimen,
merecería mil veces la muerte... pero eso
no es posible...

- si lo fuese?
—La muerte, la muerte,—respondieron

todos, blandiendo las armas.
— Tal es vuestra opinión?—preguntó Car-

mena.
—Sí, sí,—dijeron unos.
—La muerte,—gritaron otros.
—La muerte, y al instante,—exclamaron

todos.
—Conste, pues, que existe, y que no soy

yo, sois vosotros, patriotas honrados y hom-
bres libres, los que habéis pronunciado su
sentencia.

Y encarándose con los dos en quienes des-
de largo rato tenía fija la mirada, gritó:

—Tomás Yébenes... Lorenzo... avanzad.
Los dos nombrados salieron de las filas y

avanzaron temblando.
¡Cómo! ¿sería posible que en la partida

hubiese traidores, y que uno de ellos fuese
nada menos que el cuñado del jefe? Esto pa-
recía increíble, y sin embargo debía ser ver-
dad: lo decían de consuno la severa actitud
de Carmena y la palidez mortal que se pin-
taba en los rostros de Tomás Yebenes y de
Lorenzo. Estas reflexiones se hacían todos
los guerrilleros.

—Conozco vuestro crimen! ¡No tratéis de
disculparoS porque sería inútil! Cegados por
el oro que ofrecen los imperiales por mi ca-
beza pensabais entregarme esta misma no-
che. La Providencia no ha querido que tú,
Tomas, entregues a, tu cuñado, asesinando
tu hermana con este golpe, ni tú, Lorenzo,
entregues á un paisano y ä im amigo para
remordimiento perpetuo y deshonra de tu
anciano padre. Tenéis un cuarto de hora
para rezar vuestras oraciones...

—1Perdón!—exclamaron los dos.
—No hay perdón para traidores; si hoy os

perdonara el crimen de haber pretendido en-
tregarme, mañana entregaríais á otro que
valiera más que yo, y del que quizás pen-
diera la suerte de la patria. Además, ya lo
habéis oído, no soy yo, son vuestros compa-
ñeros, vuestros hermanos de armas los que
os han sentenciado á morir. Rezad vuestras
oraciones.

Lo único que puedo hacer, no por vosotros
sino por vuestras familias, lo haré.

¡Guerrilleros, es necesario que lo que aquí
va á pasar quede en :el más profundo se-
creto!

Mañana sabrán mi esposa Gregoria y el
viejo Nicolás, el honrado padre de Lorenzo,
que los dos han muerto en la última acción
que hemos sostenido contra los imperiales...

—1Qué noble corazón!— exclamó el joven
Cecilio.

—¡Que alma tan hermosa!—añadieron to-
dos los demás guerrilleros.

—Cecilio—dijo Carmena con la voz em-
pañada por el sentimiento,—elige los ocho
mejores tiradores de la partida y encárgate
de la ejecución. Y vosotros rezad por vues-
tra alma.

Cecilio eligió ocho diestros tiradores, y
apoderándose de Tomás Yébenes y de Lo-
renzo, los colocó de espaldas al resto de la
guerrilla, al pie de unos robles.

La escena era grave, imponente, aterra-
dora.

Sólo se oía la voz de los dos sentenciados
rezando sus oraciones, quizá las mismas
que su amante madre les enseñó de niños y
con las cuales los despertaba al nacer la au-
rora y los dormía al llegar la noche.

A una señal del Pellejero sonó una des-
carga, y Tomás y Lorenzo cayeron para no
levantarse mas.

Carmena, descubriéndose en unión de to-
dos sus guerrilleros, pronunció estas senti-
das frases:

—La justicia de la tierra esta cumplida,
que la misericordia del cielo tenga piedad de
sus almas.

—Así sea,—contestaron todos.
A los pocos días Gregoria y el viejo Nico-

lás vestían luto por la muerte de Tomás y
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de Lorenzo, que creían ocurrida en noble lid
contra los verdugos de España.

Valladolid: D. Francisco Castilla.—Palencia:
D. Juan Tapia.

A principios del año de 1811 eran en gran
número las guerrillas que recorrían la pro-
vincia de Valladolid, y sus actos de valor
llegaban en muchos casos ä la temeridad.

En el mes de Febrero la partida que capi-
taneaba D. Francisco Castilla, no satisfecha
con incomodar ä los franceses de todas for-
mas y maneras, llegó en distintas ocasiones
A las puertas mismas de la ciudad ä retar á
los enemigos, quienes, ä pesar de sus nume-
rosas fuerzas, no se atrevían á aceptar estos
desafíos, que recuerdan involuntariamente
los que provocaban los antiguos guerreros
cristianos, entrando en las ciudades en que
dominaban los moros y plantando A su vista
á la puerta misma de sus mezquitas clava-
da con un puñal la cristiana salutación del
Ave-María, que tanta celebridad dió á Gar-
cilaso en su lucha con el moro Tarfe.

En una de estas ocasiones, D. Francisco
Castilla, con sólo 12 guerrilleros do su par-
tida, penetró en Valladolid por la puerta
mayor de la ciudad, sacó de la caja del re-
gistro que allí existía la suma de 18:000 rea-
les, y sin que nadie le molestase, ni el feroz
Kellerman se atreviera ä perseguirle, aban-
donó tranquilamente ä

*

La guerrilla del célebre cura D. Juan Ta-
pia, que tantos servicios prestaba á la causa
nacional en la provincia de Palencia, fué
mandada incorporar al 7•0 ejército, que
mandaba el general D. Gabriel de Mendizá-
bal, cuando fué reformado, al objeto de que
le sirviera de guía y vanguardia.

Situación de DIadrid. —Elazaitas de sus guerri-
lleros—D. Fernando Garrido.-1). Juan Abril.
—D. Bernabt Cantalelo. —D. Josó Gómez del
Campo.— D. Diego de la Fuente ( ruchas) . —
Jose Rodríguez Vablós (El Cocinero).

No transigía, no podía transigir el herói-
co pueblo del 2 de Mayo, el iniciador de la

gran epopeya nacional, con los invasores de
la patria; así que no desperdiciaban ocasión
de mostrar sus patrióticos sentimientos y su
odio á los imperiales.

llepresentábase una noche en el coliseo de
la Cruz la famosa comedia El triunfo del
Ave-Maria, y al llegar al pasaje en que se
dice ;Viva el rey Fernando! fueron tales
las aclamaciones de los espectadores, singu-
larmente de lo que se llamaba el patio y la
cazuela, lugares ocupados por el pueblo, que
el gobierno francés,creyó que había estalla-
do una sublevación, y en las representacio-
nes sucesivas de la comedia ordenó la supre-
sión del citado pasaje.

La indignación de los madrileños llegó ä
su colmo al verificar su entrada en la capi-
tal los 560 prisioneros de los batallones Vo-
luntarios de _Uadrid y Tiradores de Cima-
dalajara que, formados con tanto cariño por
el insigne Empecinado, vinieron ä caer en
poder de los imperiales por culpa del titula-
do general marqués de Zayas y de la estú-
pida Junta de Guadalajara (Julio de 1811),
y ver que de entre estos bravos defensores
de la patria escogían 200 hombres los fran-
ceses y los agregaban por la fuerza al ser-
vicio del intruso José, enviando los restan-
tes á Francia.

Todas las clases sociales, puestas de acuer-
do bajo la bandera sagrada de la patria, tra-
bajaron por la deserción de los primeros, de
los que en un solo día lograron hacer des-
aparecer 57; y por la libertad de los segun-
dos, logrando que en el camino de Segovia,
y protegidos por los paisanos de los pueblos
comarcanos, previamente avisados, se fu-
garan 82, y del Alcázar de esta ciudad, en
que los encerraron, huyeran 200 por una
ventana, sin más pérdida que la de dos,
que, por ser la ventana muy alta y haberse
roto la escala, fallecieron del golpe recibido
en la caída.

* *
Si los guerrilleros de Valladolid y de otras

provincias eran audaces y temerarios, no lo
eran menos sus compañeros de Madrid,
puesto que en el día 2 de Enero de 1811,
una partida compuesta de tan sólo ;seis pa-
triotas! llegó por la tarde al paseo de las De-
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licias y se llevó cuatro caballos de los fran-
ceses que estaban pastando en la llamada
Huerta de Ilerrera.

En la noche del 5 de Agosto volvieron ä
entrar en Madrid y se llevaron dos caballos
del parador que había entre el puente y la
puerta de Toledo; y dos días después, la no-
che del 7, penetraron hasta las cercanías del
presidio é hicieron fuego sobre la guardia
que lo custodiaba, matando algunos sol-
dados.

Estos actos de osadía tenían furiosos ä los
imperiales, que sólo pensaban en coger á
un guerrillero para vengar en él los daños
que diariamente recibían de él ó de sus com-
pañeros.

Cupo la mala suerte de verse rodeado por
varios destacamentos franceses al intrépido
guerrillero de la provincia de Madrid, don
Fernando Garrido, cogido en el mes de Abril
de 1811 en la villa de Chapinería, ä cuatro
leguas de Navalcarnero, y fusilado inme-
diatamente en unión de sus guerrilleros que
no pudieron escapar.

* *

Entre los servicios que prestaban las gue-
rrillas, no era el menor batir y aprisionar
las partidas de salteadores que, á favor de la
guerra, se habían levantado en varias pro-
vincias, y eran el azote de los caminantes y
el verdugo de los pueblos.

Et 13 de Junio de 1811, D. Juan Abril se
apoderó cerca de Torrelodones de siete sal-
teadores que robaban á cuantos iban y ve-
nían de Castilla, y después de una breve su-
maria mandó fusilar á tres y remitió los
cuatro restantes al brigadier D. Juan Mar-
tín (El Empecinado) por ser también deser-
tores. Estos criminales habían robado hacía
pocos días ä un ordinario de Salamanca
nueve arrobas de plata y oro, con otras al-
hajas, que traía en un cajón, por valor de
medio millón de reales, de todo lo cual se
incautó D. Juan Abril para hacer la debida
restitución á sus legítimos dueños.

El mismo jefe cogió 14.000 cabezas de ga-
nado en las inmediaciones de San Ildefonso
(La Granja), en el paraje llamado libreta 6
fuente de los Mosquitos, con el corte de la-

nas de estas cabezas, ejecutado en el real
sitio del Pardo y que el gobernador do Ma-
drid, general Belliard, tenía ya destinado,
la lana a los lavaderos de Segovia y el ga-
nado a las sierras de Burgos, para desde
ellas, y pasado el verano, enviarlos lt Fran-
cia; pero Abril destruyó su plan.

Componían estos ganados la CabarRt Me-
rina del duque del Infantado, y D. Juan
Abril, al terminar el parte de este suceso,
dirigido a, la Junta Superior de Guadalajara,
fechado en Basca fría el 21 de Junio de 1811,
la decía:

«He dirigido los ganados lt haza para
que Y. E. desde allí les de el destino que
tenga por conveniente, debiendo añadir que,
además de la presa, obligué a la escolla
francesa que la custodiaba a encerrarse en
el mismo real sitio.»

Los franceses, que no se avenían con la
pérdida de estos ganados, siquiera los hu-
biesen robado á España y a su legítimo due-
ño el duque del Infantado, salieron en per-
secución de la guerrilla que los conducía a
Riaza, pero fueron rechazados en las inme-
diaciones de aquella villa con pérdida de 14
soldados muertos y más de 30 herido, con-
tinuando la escolta y el ganado su viaje
sin que los franceses se atreviesen de nuevo
á acometerla.

Con fecha 7 de Setiembre remitió D. Juan
Abril al general Castaños el oficio que va-
mos á trascribir:

«Excmo. Sr.: Teniendo noticias de que sa-
lía de Segovia para Santa María de Nieva
un correo, escoltado por 80 hombres, oficié
para que se reuniese el escuadrón que está
al mando del teniente coronel D. Diego de
la Fuente y actualmente mandaba el sar-
gento mayor D. Bernabe Cantalejo, y á una
partida de caballería que se hallaba en esta
provincia de la tercera división volante del
segundo ejército en observación, al mando
del teniente capitán 1). José Gómez del Cam-
po, los que efectuaron su reunión inmedia-
tamente, y al amanecer del 4 de este mes
nos apostamos en la Calzada y sitio del
Puente Ufiez, en donde se colocaron, el es-
cuadrón al cargo de D. Bernabe Cantalejo á
la derecha del puente, y el de mi mando con
los 30 caballos de dicha partida it su izquier.
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da. Así permanecimos hasta las cinco y me-
dia de la tarde, hora en que avisó el centi-
nela al costado de Segovia que venia la es-
colta; en este acto mandé formar en batalla
al escuadrón de Misares de Segovia y al de
mi cargo, con la partida de observación,
mandando saliesen dos guerrillas de 20 ca-
ballos por derecha é izquierda de la Calzada
A hacerles una llamada para poderles cortar
la retirada y conseguir el que no se refugia-
ran A la guarnición de Segovia. Todo se
dispuso con la mayor prontitud y serenidad,
y rompiendo el fuego nuestras guerrillas,
formó el enemigo en batalla, á lo que mandé
avanzar á los dos escuadrones it su frente.
El enemigo se puso en retirada, haciendo
un -vivísimo fuego de tercerola, lo que le
sirvió muy poco, pues se le persiguió con
sable en mano hasta las puertas de Segovia,
y ä no haber sido la oscuridad de la noche,
y el creer saliese considerable refuerzo, no
hubiera entrado en su guarnición un solda-
do siquiera. En esta acción tuvo el enemigo
de pérdida nueve muertos, y entre ellos el
capitán comandante y un teniente, quedan-
do en nuestro poder 49 prisioneros y dos
postillones españoles, 60 caballos .con sus
correspondientes monturas, 66 sables, 62
carabinas y 60 pares de pistolas. Por nues-
tra parte no hubo más desgracia que un
caballo muerto y tres soldados levemente
heridos. Se ha portado toda la tropa y oficia-
lidad con el mayor valor.»

e *

Reunidas las guerrillas de D. Diego de la
Fuente (Puchas) y de José Rodríguez Val-
dés (El Cocinero), acometieron el día 11 de
Octubre de 1811, entre el Otero de Herrera
y la posada de San Rafael, al pie del Gua-
darrama, ä una escolta de infantería que
custodiaba dos correos franceses y otro es-
pañol, que iban ä Madrid, y después de una
hora de fuego quedó prisionera toda la es-
colta y los 20 juramentados, muriendo un
capitán del 55 de línea que los mandaba y
muchos soldados.

Soria y la Rioja: D. Barto1om6 Amor.

Por decreto del Gobierno Nacional queda-
ron refundidas en una las Juntas de Soria
y la Rioja, ordenando al caudillo D. Barto-
lome Amor, que con sus guerrilleros se unie-
se ä las fuerzas del brigadier Durán, coman-
dante general por España de la provincia de
Soria.

El 20 de Febrero de 1811 se dirigió Amor
ä incorporarse con Durán, cogiendo prisio-
neros 10 lanceros polacos á su paso por la
villa de Prad.oluengo.

El 2 de Marzo pásó revista como coronel,
en comisión, del regimiento de caballería de
Numancia, ascendiendo á comandante el 6
del citado mes.

Ocupäse Amor con gran cuidado del arre-
glo é instrucción de sus fuerzas, y partió de
Amaluer el 18 para ir ä provocar al general
francés Duverney ä las mismas puertas de
Soria, de donde no se atrevió ä salir, y el 20,
habiendo logrado al fin que saliera hasta
los campos de Castelfrío, le acuchilló la re-
taguardia.

El 22 de Mayo bajó con el regimiento de
Numancia ä forrajear entre Cervera y Agui-
lar, y como allí le informaran que Duver-
ney, reforzado con tropas de Burgos había
salido la noche anterior hacia el Burgo de
Osma, contramarch6 räpidamente por la sie-
rra de Cameros para acudir en auxilio de
Durán, que se encontraba con la infantería
en San Pedro Manrique, llegando con tal
fortuna que evitó la pérdida de su jefe y de
su infantería, casi envuelta ya por la caba-
llería francesa.

Nueva sorpresa intentó Duverney contra
nuestros guerrilleros, pero sin los resultados
que esperaba.

El día 3 de Julio se dirigió contra Durán,
que se hallaba en Berlanga; pero Amor, que
observaba atentamente los movimientos del
enemigo, llegó tan oportunamente en su so-
corro que pudo libertar dos compañías nues-
tras que, acosadas de la caballería enemiga,
comenzaban ä retroceder. Amor hizo frente
con su regimiento ä toda la caballería fran-
cesa para obtener la salvación de la españo-
la, que reposaba tranquilamente, hasta que
un parte de D. Bartolomé la puso en alarma.

Marchando el 15 del propio mes ä Ariza se
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le presentó la caballería francesa, ä la que
cargó con valentía, llevándola en derrota
hasta Embid de Ariza, quedando el camino
cubierto de cadáveres y en poder de Amor 12
prisioneros.

Continuó su marcha ä Calatayud, y el 22
entró en fuego en el Cristo de nivosa; esta
acción fué muy empeñada y sangrienta; ob-
servando Amor que los batallones do Nu-
raancia y Soria cejaban bajo el horroroso

fuego de que eran blanco, al frente de cua-
tro de sus compañías die) una carga desespe-
rada al enemigo, que fue derrotado y disper-
so, entrando la división en Calatayud sin
más obstáculo.

Amor recibió por su arrojo en este com-
bate, que rayó en temeridad, públicas gra-
cias del general en jefe del segundo y tercer
ejército.

Imposibilitada la división de poder man-

D. BARTOLOMÜ AMOR

tenerse en Aragón por la escasez de recur-
sos, fué destinado Amor 1'1, la Rioja para pro-
curarlos, logrando enviar en el resto del
mes de Julio 4.000 fanegas de trigo.

En unión de Tabuenca quiso sorprender á
su paso la guarnición francesa de Tarazona;
pero avisada por algunos malos espaikles se
retiró y guareció en el convento, que te-
nían fortificado.

He aquí el parte de Amor ä Durán desde
Aguilar el 17 de Agosto de 1811:

«Siendo uno de los encargos de mi comi-
sión el aproximarme ä Tarazona con el ob-
jeto de ver si salía el enemigo para poder es-
carmentarle, además de ayudar con la mi-
tad de la caballería de la división y el bata-
llón de la Rioja, mandado por su comandan-
te accidental D. Juan Antonio Tabuenca,
los agentes cobradores de la Real Hacienda
en la Rioja, llevé para este objeto ti mis ór-
denes al caudillo D. Marcos Luna, como
práctico en el terreno, determinando en la
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mafiana de mi salida de ese cuartel gene-
ral de Chércoles que avanzase la tropa de
mi mando hasta Olbega, para que ínte-
rin descansaba y se proporcionaba raciones,
limpiase las armas y se preparase ä otra
marcha.

Eran ya las diez de la noche y la tropa
había tornado pan y vino; el entusiasmo y
agilidad que advertí en los oficiales y solda-
dados me permitió emprender la marcha
hasta dar vista ä Tarazona antes de la hora
que tenia dispuesta.

Ya había hecho adelantarse á D. Marcos
Luna, advirtiéndole que luego que rompie-
se el día se aproximase á la ciudad y tirase
algunos tiros. Situé sobre la derecha al ayu-
dante D. Juan Bueno con 40 hombres, y con
igual fuerza ä la izquierda al capitán don
Pedro Sologaistoa, todos ocultos, próximos
á la ciudad, esperando la ocasión de cortar
al enemigo en su retirada, aguardando yo
con el resto la señal que había dado en caso
de que los enemigos estuviesen fuera de
ella, cuando supe que salían á recibirme
fuera de la ciudad.

En el momento mandé avanzar un escua-
drón con orden de arrojarse sobre el enemi-
go, lo que ejecutó rápidamente, y fué tal el
terror de los franceses que lejos de presen-
tarnos la batalla se metieron en el convento.

No obstante el mal terreno, el enemigo
perdió tres muertos y varios heridos, dejan-
do en nuestro poder tres prisioneros, dos
gendarmes, dos dependientes del gobierno
intruso, cuatro caballos, algunos fusiles y
tercerolas y porción de pólvora y balas.

Extrajéronse al administrador de bienes
nacionales 17.000 reales que tenía para el
enemigo, y de la Junta catedral la plata so-
brante, sin ningún vaso sagrado, en canti-
dad de 952 onzas; asimismo se han sacado
algunos paños para capas y ponchos ä la
tropa, todo con el mayor orden y las debidas
atenciones al Cabildo y ciudad, que han que-
dado muy satisfechos de la conducta, subor-
dinación y disciplina de mis tropas.»

Con efecto, tan admirada y agradecida
quedó la ciudad del valor y la honradez de
los guerrilleros de Amor y Tabuenca, que
quiso obsequiarlos, como al fin lo hizo, con
medio duro á cada uno.

Las fuerzas enemigas que guarnecían ä

Logroño salieron el 24 de Agosto al encuen-
tro de Amor, y éste las esperó aunque eran
muy superiores; el choque fue decidido por
ambas partes; pero declarada la derrota por
los franceses, huyeron precipitadamente ä
la ciudad, dejando en poder de Amor el ca-
ballo que montaba el jefe, 150 prisioneros,
fusiles, cajas de guerra y municiones, que-
dando el campo cubierto de cadáveres. Así
celebró Amor el día de su santo. La Regen-
cia, por esta victoria, le dió las gracias,
mandando proponerlt para el empleo de co-
ronel efectivo, que sólo en comisión ejercía.

En el mes de Agosto dirigió Amor á su
jefe el siguiente parte:

((Al manifestar á V. E. la acción brillante
ocurrida el 23 del que rige, se hace indis-
pensable exclamar: ¡Glorioso dia para Es-
palia! Los vencedores de Jena y Austerlitz,
noticiosos de que el primer escuadrón de
caballería ligera de Soria y batallón de Rio-
ja ocupaban la villa de Préjano, determina-
ron, animados por un hombre foragido desde
su infancia, llamado Juan Gómez (J'alano),
atacarme al amanecer con 800 infantes
y 120 dragones de la guardia imperial, ä
cuyo efecto caminaron noche y día, colo-
cándose á las siete de la tarde en la ciudad
de Arnedo, distante una legua escasa de
Préjano.

Avisado del intento por dos soldados li-
cenciados que se hallaban en dicha ciudad,
resolví tomar posición sobre el barranco,
camino de Enciso, colocando 200 hombres
del batallón en lo más escarpado, ä las órde-
nes de su comandante D. Juan A. Tabuen-
ca, encargando al ayudante interino D. Juan
Bueno que con 40 voluntarios les llamase la
atención por su derecha y procurase atraer-
los sobre el barranco, seguro de que al rom-
per el fuego Tabuenca desfilarían por la
izquierda como terreno más asequible, ma-
yormente cuando el capitán D. Pedro Solo-
gaistoa con 60 hombres debía reforzar y
sostener á Bueno, caso de avanzar el enemi-
go por aquella parte, que era casi intran-
sitable.

La caballería, en número de 100, única
fuerza disponible que me asistía, formó en
batalla sobre la izquierda del enemigo, ä las
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órdenes del sargento mayor D. Juan de
Luna, para el caso de que penetrasen en el
barranco colocarme ä su vanguardia y obrar
según lo exigiesen las circunstancias.

Situada la tropa en los términos indica-
dos, y como ä las seis de la mañana, se avis-
tó el enemigo, atacando en columna á nues-
tra guerrilla, la que inmediatamente rom-
pió el fuego con el mayor orden, sostenien-
do su posición media hora larga, ti conse-
cuencia de haberla reforzado el capitán So-
logaistoa con 30 voluntarios; pero tratando
el enemigo de cortarla, se viä precisado ä re-
plegarse sobre la derecha, en cumplimiento
de las órdenes que les había comunicado.

Inmediatamente, llenos de orgullo, avan-
zaron los enemigos al barranco, colocando
ä derecha é izquierda 200 hombres en gue-
rrilla, haciendo un fuego horroroso y tra-
tando siempre de flanquear nuestra derecha;
así fué que, aproximándose hasta tiro de pis-
tola, sufrieron dos descargas tan certeras,
que, llenos de terror, hacían fuego sin di-
rección, maniobrando sin orden sobre un
lado y otro, visto lo cual, y comprendiendo
que mis valientes deseaban batirse ä la ba-
yoneta, mandé avanzar todas las fuerzas,
viéndose forzado el enemigo ä dirigirse por
una montaña casi inaccesible, llamada Peña
del Monte. Sologaistoa procuró impedirles el
paso, mas no pudo conseguirlo, y menos la
caballería por la aspereza del terreno, por lo
cual, reunidas todas nuestras ftrerzas, segui-
mos al enemigo más de una legua, matando
y haciendo prisioneros hasta la entrada de
Arnedillo, en cuyo pueblo me aseguraron
dos paisanos haber encontrado un refuerzo
considerable de infantería y caballería, reti-
rándome ä la villa de Enciso, en donde, al

tratar de que la tropa se acampase, pues era
la una del día, y comiese alguna cosa, se me
avisó que la caballería enemiga que había
entrado en Arnedillo, con parte de su infan-
tería, venía ú cortar mi campamento, y al
instante salí con la primera compañía de
húsares, cuyo fuego en las calles, oído por
Tabuenca, diö margen á que avanzase; de
forma que, viéndose atacados por retaguar-

,dia, huyeron vergonzosamente, dejando en
las inmediaciones de la villa cuatro muertos
y siete heridos.

El fruto de esta jornada ha sido hacer al
enemigo 80 muertos y 28 prisioneros, una
caja de guerra, varios fusiles, municiones y
mochilas, sin otra pérdida nuestra que un
muerto y seis heridos.

Esta acción ha llenado de alegría ä los na-
turales del país, que á porfía nos obsequian.

Es indecible el orden y valor desplegado
por todas nuestras fuerzas.»

Durán, en vista de tales proezas, reco-
mendaba al general en jefe, para que éste
lo hiciese al Gobierno Nacional, ä los te-
nientes coroneles D. Bartolomé Amor y don
Juan Antonio Tabuenca, tan acreditados
por sa actividad, valor y patriotismo, al ca-
pitán D. Ramón Araoz, al teniente D. Juan
Bueno, al subteniente D. Antonio Aznar,
apenas curado de sus heridas, ä los sargen-
tos José Muñoz y Pedro Barcenillo, al cabo
José Bernardón y al soldado distinguido don
Francisco Sánchez y ä todos en general.

En el cuaderno siguiente proseguiremos
relatando las hazañas de Amor, y daremos
ä conocer las casi increíbles del ilustre Es-
poz y Mina., el Rey chico de Navarra, como
le apellidaban los franceses.
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D. 'FRANCISCO ESPOZ Y MINA

D. Barto1om6 Amor.—D. Juan A. Tabuenea.—
D. Marcos Luna.—Salazar.

Con fecha 17 de Setiembre participaba
Amor desde Trévago ä su general lo que
sigue:

«Lleno de gloria por haber derrotado com-
pletamente el 23 de Agosto ä los que se ape-
llidan vencedores de Marengo, emprendí la
marcha con dirección ä la ciudad de Logro-
ño, y me situé en las villas de Nalda y Al-
belda, distantes una y dos leguas; pero vien-
do que ä pesar de este movimiento se Mante-
nía pacifico el enemigo por temor de iguales
resultas que el 23, determiné colocar la pri-
mera compañía del cuerpo de mi mando en
Lardero, con el fin de insultarles completa-
mente, y el resultado fue apoderarme de 256
fanegas de trigo que he remitido ä V. E. con
la seguridad correspondiente.

Noticioso después que la guarnición de
Santo Domingo de la Calzada, en número
de 400 infantes y 90 caballos, se hallaba en
la ciudad de Nájera exigiendo contribución
y granos 6 rehenes en su defecto, resolví ä
las diez de la noche de este día marchar ä
dicha ciudad, distante nueve leguas, por un
camino desconocido y casi intransitable á
consecuencia de la oscuridad, de forma que
sólo el valor y entusiasmo de mis gentes fué
capaz de realizar la entrada en Näjera ä las
dos de la mañana, con asombro de los natu-
rales, y seguramente hubiera sido destruido
el enemigo, si avisado dos horas antes por

sus espías no hubiese evacuado el pueblo
precipitadamente, abandonando 2.000 reales
que obran en mi poder y muchos granos ya
sacados para almacenarlos.

Enseguida, y deseando que la indicada
guarnición ó la existente en la inmediata
villa de Haro pagase su diezmo en sangre,
que es lo único que puede y debe llenar
nuestras ideas, emprendí la marcha ä San-
to Domingo, y en el acto de avistar la ciu-
dad dispuse que 20 hombres de caballería,
al mando del sargento primero Juan de Dios
Gómez, les llamasen la atención por la parte
de Santarén y se aproximasen ä las calles,
como único medio de cortarlos si pasaban al
puente, ä cuyo efecto me oculté en un bos-
que con 50 caballos, previniendo al sargento
mayor D. Juan de Luna ejecutase lo mismo
con el resto de la caballería en las inmedia-
ciones del río, persuadido de que, viéndose
el enemigo atacado por vanguardia y reta-
guardia, trataría de apoyarse en el bosque,
que ya tenía ocupado con el Batallón de
Rioja, ä las órdenes de su coman dante el te
niente coronel D. Juan Antonio Tabuenca.

La guerrilla de caballería llenó sus debe-
res en términos que los soldados Joaquín Sa-
las y Manuel Melero entraron en la ciudad
haciendo fuego, lo que motivó la salida de 80
caballos dragones de la guardia imperial,
quienes, viéndose repentinamente atacados
por el sargento mayor y por mí, formada la
batalla ä la derecha y ä la izquierda, volvie-
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ron grupas y ä todo escape se internaron
en la ciudad, dejando en el campo ocho
muertos.

Con esto resolví retirarme ä la villa de Ez-
caray, desde donde he recorrido los pueblos
comprendidos en la demarcación de mi comi-
sión, y lograr por este medio la venida de
las tropas correspondientes á la división
que manda el coronel D. Francisco Espoz
y Mina.

Se han distinguido por su valor y sereni-
dad el sargento mayor D. Juan de Lima, el
ayudante mayor D. Pedro Más, los subte-
nientes D. Marcelino Amor, D. Apolinar de
Campo, D. Gregorio Rodríguez y los sar-
gentos Juan de Dios Gómez, Fermín García
y Santiago Cavia y los húsares Joaquín do
Salas y Manuel Melero.»

El 24 de Setiembre se incorporó Amor A
su división en Deza; la cual se unió el 26 al
Empecinado, resultando la expugnación de
Calatayud.

Por enfermedad de Durán, se confirió ä
Amor el mando interino de la división de
Soria, y en combinación con el Empecinado
dirigió sus huestes sobre el puerto de Uset,
Villafeliche y Daroca; Paunetier guarnecía
esta plaza con fuerzas muy superiores, y
fiado en ellas salió á campo raso, pero Amor
contuvo sus progresos en Murero y Mancho -
nes el 1.° y 2 de Noviembre, obligando al
enemigo á retroceder A Daroca y causándo-
le la pérdida de 94 hombres sin contar los
heridos.

Más tarde, y en unión del Empecinado,
marchó á La Almunia, y ambos jefes rin-
dieron á 400 franceses que guarnecían el
fuerte, al cual lograron aproximarse por
medio de seis grandes cubas, pues habían
experimentado que las balas sólo rompían
la primera tabla y se quedaban dentro. Pan-
netier vino en socorro de aquella guarni-
ción, sufriendo una nueva derrota en su
retirada á La Muela, quedando en poder de
Amor 60 caballos.

Llamado por su jefe Durán, regresó con
la división á Villarroya el 27. Supo el 28 por
un confidente que la guarnición francesa de
Soria se hallaba en las Vicarias de Berlanga
exigiendo contribuciones, y con autoriza-
ción de Durán marchó á las doce de la no-

che con su regimiento y los batallones Nu-
ma.ncia y Soria; llegó á Almazán entre ocho
y nueve de la mañana del 29, é informado
de que los franceses estaban reunidos en
Berlanga, disponiéndose para regresar A So -
ria, averiguó que la marcha se verificaría
por Osonilla, y sin perder tiempo marchó
emboscarse en los pinares de este pueblo,
llegando A la una de la mañana del 30. Co -
locó al amanecer los cuerpos conveniente-
mente, y las descubiertas anunciaron que la
columna enemiga había pasado el Duero por
el puente Andaluz.

Dió las órdenes para que los españoles se
emboscasen perfectamente, y que, teniendo
sus armas preparadas y cubiertas, esperasen
la señal convenida. Aproximäse entretanto
al pinar la caballería francesa, y después de
reconocer el camino continuó su marcha sin
recelo; signiöla una columna de infantería,
y cuando la cabeza de ésta tocó ä los prime-
ros pinos, atacóla furiosa é inesperadamente
Amor, arrollándola y tendiendo en el campo
hasta 200 franceses. Rehecha la infantería
francesa al abrigo de la caballería que venía
ä retaguardia, y obstruido Amor por los mu-
chos bagajes, tuvo tiempo el enemigo para
cerrarse en masa. Amor tomó el partido de
dar con su regimiento la vuelta á Osonilla
para atacar por retaguardia. El coronel del
regimiento de Rioja, D. Juan Antonio Ta-
buenca, rompió el fuego contra la columna
enemiga, que, por la derecha, intentó ganar
el pinar, pero cargada de nuevo por Amor
la caballería imperial, abandonando á su
suerte ä la infantería, se metió en el fuego
de Numancia y Soria, que la arrojaron de
nuevo contra de la infantería.

Defendióse ésta con tesón; pero cargándo-
la Amor por tercera vez, y atacada por fren-
te y flancos por los batallones de la división
soriana, la columna enemiga fue comple-
tamente deshecha, perdiendo 700 hombres,
entre muertos y heridos, con 100 caballos,
granos, ganado y dinero.

Por tan brillante jornada fué Amor segun-
da vez propuesto para el empleo efectivo de
coronel de caballería.
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El comandante D. Juan Antonio Tabuen-
ca, con su tropa, asistió en unión de Amor
al ataque de Tarazona, frustrado en parte
por algunos viles emisarios.

Nombrado teniente coronel, sin perder el
mando del Batallón de la Rioja, tomó parte
igualmente con Amor en la acción de Préja-
no el 21 de Agosto de 1811, distinlaidndose
en ella muy 22 otaMenbente, según el parte
enviado por su jefe, el brigadier Durán, á la
Regencia, lo propio que en la de Osonilla y
Tardelcuende (30 de Noviembre) y con las
varias que realizó Amor.

*
*" 

*

D. Marcos Luna, famoso patriota, coman-
dante de una numerosa guerrilla, recorría
las provincias de Rioja y Soria, y hacía fre-
cuentes excursiones por las (le Aragón, de-
jando en las guarniciones francesas de todas
ellas una amarga memoria, ora cuando ma-
niobraba solo, ora combatiendo en unión de
D. Bartolome Amor.

Asistió ä las acciones de Ariza y de Cala-
tayud, colocando su nombre ti la altura de
los primeros en valor y en sufrimientos, que
no escaseaba nunca D. Marcos Luna cuando
de su querida patria se trataba.	 _

Habiendo intentado Amor batir con fuer-
zas inferiores mi la guarnición de Tarazona,
ésta, orgullosa con su número, trató de ani-
quilarlo; pero Luna, aprovechándose de sus
grandes conocimientos del terreno que ocu-
paban los franceses, supo colocarse ti su re-
taguardia, cuando le ibaì persiguiendo, cau-
sarles varios muertos y cogerles bastantes
prisioneros que envió ä su jefe el brigadier
D. Joaquín Durán.

*

D. Francisco Salazar continuaba siendo
en la Rioja la sombra de los franceses.

Entre las acciones que dió y ganó á los
imperiales merece ' ser citada la del I. de Se-
tiembre de 1811, en la carretera de Monaste-
rio, en que se apoderó de un rico convoy es-
coltado por 150 infantes y 30 dragones, de-
jando 15 sobre el campo, matando nueve en
la retirada que emprendieron, y 18 heridos.

Maniobras de Wellington.—Derrota de Girard.
—Salamanca: 1). Julián Sánchez.-1). Nicolás
de la Mota.—Extremadura: Los Cuestas.—Don
Antonio Temprano.

Habiéndose establecido lord Wellington
en Fuenteginaldo se propuso rendir por
hambre la guarnición francesa de la plaza
de Ciudad-Rodrigo, contando con el apoyo
de algunas fuerzas nuestras mandadas por
el general I). Carlos de Espafia, y con algu-
nas partidas de guerrilleros que tenían por
jefe á uno de los caudillos populares de más
renombre en la lucha: mi D. Julián Sánchez
(13 de Setiembre de 1811).

Marmont, provocado, salió en unión de
Saham y Dorsenne contra lord Welling-
ton, reuniendo su ejército, que ascendía
ti 60.000 hombres y mucha artillería, en
Tamames, atacándole el día 25 de Setiem-
bre: resistieron bizarramente los ingleses,
pero replegándose, por orden de Welling-
ton, que les hizo ocupar sucesivamente las
lomas de Fuenteginaldo, luego Alfayates,
pueblo ya portugués, llegando A internarse
mas de una legua.

Orgulloso el mariscal francés con lo que
juzgaba un gran triunfo, y viendo libre ä
Ciudad-Rodrigo, se retiró mi Plasencia, tor-
nando sus generales Suham y Dorsenue
sus cantones de Salamanca y Valladolid.

Al observar Willington este movimiento
de los imperiales volvió de nuevo mi avan-
zar, estableció su cuartel general en Frege-
neda, villa de la provincia de Salamanca, y
preparó los materiales para formalizar el
sitio de la plaza de Ciudad-Rodrigo.

* *

A propuesta de Castaüos aceptó Welling-
ton un movimiento combinado de Hill y
Girón, segundos jefes de ambos ejércitos,
contra el general francés Girad, que vino
de Cáceres ti Arroyo Molinos con ánimo de
privar de recursos ä las tropas.

El movimiento se llevó á cabo con tal se-
creto (28 de Setiembre), y viöse protegido
por una niebla tan espesa, que Girad se vió
acometido de: repente, cuando iba mi salir
para Mérida, llegando 11, tal su sorpresa y
su pánico que no opuso casi resistencia, de-
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clarándose en fuga, perdiendo 400 hombres
entre muertos y heridos, entre ellos el ge-
neral Dambrousi y 1.400 prisioneros con
un general, Brun, el duque de Aremberg y
otros varios oficiales, dos banderas, muchos
fusiles y bagajes; en una palabra, casi toda
la división.

La guarnición de Badajoz, alarmada, se
encerró temerosa tras de las murallas.

Los aliados, que sólo tuvieron de pérdida
unos 100 hombres, una vez logrado el obje-
to que se proponían, y conquistada la victo-
ria, se volvieron á sus acantonamientos.

Wellington prosiguió sus trabajos milita-
res cada vez con mayor empeño, con esa
tenacidad británica y esa frialdad que eran
la cualidad predominante de su carácter.

*

Era D. Julián Sánchez (1), según hemos
tenido ocasión de demostrar, un español de
nobles sentimientos y alma superior, y un
castellano de nobilísimas cualidades. Para
él, como para el Empecinado, como para la
mayoría de los guerrilleros, la patria era
un santuario, la milicia una religión y la
obediencia un deber ineludible.

Hé aquí el parte dirigido por él al tenien-
te general D. Gabriel de Mendizábal:

«Excmo. Sr.: Luégo que recibí la primera
orden de V. E., tomé las correspondientes
disposiciones para reunir mi tropa, que aún
se halla en varios puntos de la Castilla, con
el fin de dirigirme ä la izquierda del Tajo y
escarmentar á los enemigos. Ciertos inci-
dentes inesperados han impedido la rapidez
de esta operación como deseaba; pero en
vista del oficio de V. E., de 29 del pasado,
que acabo de recibir por el teniente coronel
Galiano, redoblo mis esfuerzos y arrostro

(1) En los momentos en que estas líneas es-
cribimos, publican los periódicos la noticia del
fallecimiento en Valdeloza (Salamanca), á la edad,
casi fabulosa en estos tiempos, de 95 años, de don
Antonio Tamames, veterano de la gloriosa epo-
peya de 1808, que recordaba todavía con patrió-
tico entusiasmo la bravura de su jefe D. Julián
Sánchez y de sus valientes compañeros de ar-
mas.—Y. del A.

las dificultades para pasar con más pron-
titud.

Lagunilla 4 de Febrero de 1811.»
Véase cómo se ocupaba la (J uta Nacio-

nal del mes de Febrero de este insigne gue-
rrillero:

«Los franceses, no pudiendo disimular
los daños y el cuidado que les causa el in-
trépido caudillo D. Julián Sánchez, intenta-
ron en días pasados apoderarse de sus alma-
cenes, situados en Lagunilla, y arrojarlo
de aquella posición. Con este objeto salieron
de Ciudad-Rodrigo para la sierra de Fran-
cia 1.200 infantes; igual fuerza bajó de Avi-
la por el puente de Congosto, y cerca de
4.000 marcharon de Talavera por el puerto
Pico A Piedrahita y Béjar; pero sabedor Sán-
chez de este movimiento, retiró los víveres
de Lagunilla y se encaminó con su infante-
ría hacia el Tajo. La mayor parte de su ca-
ballería se dirigió ä Ledesma y Ciudad-Ro-
drigo, y en su marcha se asegura que hizo
150 prisioneros de infantería enemiga, un
correo y 11 dragones, de los cuales murie-
ron nueve,))

Con fecha 6 de Abril de 1811 fué creado el
regimiento de caballería Húsares de Bur-
gos, teniendo por jefe á D. Julián Sán-
chez (1).

Seguros de que agradará A nuestros lecto-
res, vamos á copiar una carta dirigida por
D. Julián Sánchez á uno de sus amigos, que
pinta de un modo admirable su carácter
franco, sencillo y leal:

«Me hallo comandante en jefe de las par-
tidas entre Tajo y Duero, y tengo un regi-
miento de caballería y un batallón de infan-
tería, que he formado en disposición de no
temer á los franceses. Los ingleses me man-
daron dos pedreros pequeños con algunos
auxilios para ellos, para la caballería y para
la infantería. Aseguro que mi brigada (5 pe-
queña división dará bastante que hacer á los
enemigos. Mis lanceros hacen presas todos
los días. En la calzada de Ledesma mata-
ron 32 franceses é hicieron 17 prisioneros.

Con fecha del 11 del corriente me escribe
mi teniente coronel Martín que los lanceros
hicieron 20 prisioneros y mataron un coro--

(1) Conde de Cleonard.—Ristoria de las armas.
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nel, un teniente coronel y 36 soldados en
dicha calzada, y que un capitán mío hizo 80
prisioneros, cogió una brigada de mulas con
sus arreos, y que cuando matan cinco ó seis
no me lo participan por escrito.

Mi cuñado el capitán Cilleiros mató al
jefe de la calzada de S. Muñoz para Ciudad-
Rodrigo más de 200 gabachos; de modo que
por miedo de la peste no se puede transitar
por dicha calzada.

Hoy me han traído 34 dragones con dos
oficiales, uno de ellos ayudante de Massena.

Sepa V. que nuestro Mangas hizo prisio-
neros dos oficiales después de haber degolla-
do 34 soldados.»

Incorporado al ejército que mandaba We-
llington, y en ocasión en que el general
francés Massena, al frente de 40.000 infan-
tes y más de 5.000 caballos (1." de Mayo
de 1811), se dirigía á socorrer la plaza de
Almeida, D. Julián, si bien con flacos me-
dios, entretuvo á los ginetes enemigos, ce-
diendo por fin, no sólo por la superioridad de
la fuerza, sino también enojado de que A un
oficial suyo, que envió á pedir auxilio, le
hubiesen matado los ingleses tomándole por
un francés.

El 23 de Mayo, según escribían de Casti-
lla, D. Julián Sánchez había reunido su par-
tida, compuesta de 1.000 infantes y 600 ca-
ballos, en el Cristo de la Laguna, impidien-
do con este movimiento el paso para Ciudad-
Rodrigo, cuya guarnición era sólo de 1.500
hombres.

Véase el parte de D. Julián Sánchez, del
21 de Junio de 1811, en extracto:

Dice que habiendo sabido por sus confi-
dentes la salida de unos 300 hombres, con
dirección á Salamanca, con el fin de escol-
tar algunos géneros y dineros para la tropa
de Ciudad-Rodrigo, determinó aguardarlos ä
su regreso. El 18 los esperaba con 300 caba-
llos y otros tantos infantes entre S. Muñoz
y Cabrillas, calzada de Salamanca y Ciudad-
Rodrigo; pero sabiendo los enemigos su po-
sición se separaron de la calzada real, y
para alcanzarlos con su caballería tuvo que
correr cerca de una legua; á la inmediación
de Cabrillas se avistaron y rompió el fuego
para entretenerlos ínterin colocaba la in-
fantería y caballería; intentó el enemigo to-

mar el pueblo de Cabrillas para hacerse fuer-
te, pero en breve desistió y emprendió su re-
tirada con el mayor orden hacia Salamanca.
Las partidas de caballería que los acometie-
ron hasta que llegó el resto, lo hicieron con
tanta intrepidez, que aterraron á los ene-
migos y los pusieron en la mayor confusión,
quitándoles cuantos bagajes escoltaban car-
gados de género y dinero. A las inmediacio-
nes de S. Muñoz, donde ya entró en acción
toda la caballería, protegida de 60 infantes
que llevaron montedos ä la grupa, se trabó
una acción muy reñida; pero sus lanceros,
despreciando las balas, se arrojaron sobre
ellos con el mayor denuedo introduciendo el
desorden en sus filas hasta ponerlos en com-
pleta fuga, persiguiéndolos hasta el pue-
blo de Canillas, distante seis leguas de S.
Muñoz.

El resultado de esta acción ha sido que de
los 450 infantes que componían los que sa-
lieron de Ciudad-Rodrigo y 150 que se les
incorporaron de la guarnición de Salamanca,
sólo entraron en Ciudad-Rodrigo unos 80
mal heridos; cogió D. Julián Sánchez unos
100 prisioneros, quedando el resto en el
campo de batalla; por su parte tuvo seis
muertos y 10 heridos y perdió 20 caballos
entre muertos y heridos.

Prosigamos relatando las hazañas de don
Julián Sánchez, comandante de la primera
brigada de la tercera división del 5.° y 6.°
ejército.

Habiendo tomado las más acertadas dis-
posiciones para apoderarse del ganado de la
guarnición de Ciudad-Rodrigo, en la maña-
na del 15 de Octubre de 1811, no sólo lo con-
siguió sino que hizo prisionero á su gober-
nador, el general de brigada Regnaud, que,
habiendo salido casualmente á hacer un pe-
queño reconocimiento por el camino del Bo-
dón, cuasi bajo tiro de cañón de la plaza,
fué atacado por un piquete de lanceros que
D. Julián Sánchez tenía apostados á la iz-
quierda del Agueda; mataron á un oficial é
hirieron á otro; los demás buscaron su sal-
vación en la ligereza de sus caballos, pero el
expresado general gobernador y tres de sus
ordenanzas quedaron en su poder, así como
200 vacas y 300 cabras, dejando sólo á los
enemigos 60 ú 80 que huyeron con el estre-
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pito. Vino á socorrerles un refuerzo de in-
fantería como de 300 hombres, pero les im-
puso la reunión de 70 caballos y 80 infantes,
que se llevaron al gobernador y demás pri-
sioneros sin ninguna pérdida. Enseguida
tres columnas de 300 infantes cada una sa-
lieron siguiendo las reses; pero una compa-
ñía que tenía apostada y la caballería de ca-
rabineros sostuvieron con brillantez el tiro-
teo hasta dar tiempo de que se alejasen las
reses. Los enemigos no desistieron de su
empeño en perseguirlas como fieras hasta

Valde-Carros; á su llegada á este punto dis-
puso una formación en batalla, aparentando
fuerzas respetables, hizo reunir la caballe-
ría, adelantándose á los franceses, los que,
llenos de terror y á buen paso se encerraron
en Ciudad-Rodrigo.

Así terminaba el parte de D. Julián Sán-
chez al general Girón:

«He dado esta noche al general goberna-
dor francés de Ciudad-Rodrigo cena con mú-
sica y trato mejor que el que se merecen los
satélites del Corso, para que se avergüencen

EL GENERAL DORSENNE Y D. JULIÁN SÁNCHEZ

de la conducta honrada de los españoles li-
bres, que por la defensa de su amada patria
se sacrifican.»

Por aquellos días había realizado D. Ju-
lián Sánchez una de esas acciones tan co-
munes en nuestros guerrilleros, pero de
cuya veracidad aún dudaríamos nosotros ä
no habernos garantizado su certeza respeta-
bles individuos de su familia que aún viven.

Hela aquí:
Tenia D. Julián Sánchez un hermoso ca-

ballo al que profesaba gran cariño, y en una
sorpresa hecha á su partida hubo de robär-

selo el jefe de una columna francesa ofre-
ciéndolo como un trofeo de guerra al gene-
ral Dorsenne, que mandaba en Salamanca,
el cual lo montaba con gran orgullo.

Saberlo nuestro guerrillero y jurar que
había de entrar en la ciudad y robárselo,
todo fué, uno.

Nadie dudaba del valor, tantas veces pro-
bado de D. Julián, pero tan temeraria les
parecía la empresa que no confiaban en que
la realizara y mucho menos en que tuviera
buen éxito, y, por lo tanto, trataron de di-
suadirlo.
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Habían transcurrido muchos días, y una
tarde cruzaba el general Dorsenne por el
puente para ir A revistar las tropas de su
mando, formadas en el Teso de la feria, lle-
vando al frente algunos batidores, y detrás
ä sus ayudantes y oficiales de órdenes.

Como acontece siempre, los curiosos, veci-
nos y forasteros y gentes del Arrabal, que
ocupaban el puente, se detuvieron para mi-
rar al general y su lujosa escolta.

De repente, y cuando los batidores habían
pasado, un hombre, luciendo el característi-
co traje de los charros de Salamanca, y que
hasta entonces había permanecido indife-
rente recostado sobre la baranda del puen-
te, saltó á la grupa del caballo del general
y abrazando estrechamente ä Dorsenne en
sus robustos brazos y alegrando con la voz
al noble bruto, que bien pronto reconoció á
su antiguo dueño, pues no era otro el su-
puesto charro que 1). Julián Sánchez, salió
al escape, camino de Ciudad-Rodrigo.

Sorprendidos y paralizados quedaron los
ayudantes del general Dorsenne, sin saber
qué partido tornar, en tanto que el caballo
de nuestro guerrillero devoraba el espacio y
que los paisanos aplaudían.

Algunos batidores quisieron hacer fuego
sobre D. Julián, pero como éste tenía ceñido
al general con sus brazos y llevaba la cabe-
za baja, dejando que el cuerpo de Dorsenne
presentara el mayor blanco, los ayudantes
lo impidieron temerosos de que matasen á
su general por matar á Sánchez, limitándo-
se á salir en persecución del valeroso gue-
rrillero.

D. Julián, que les llevaba ya una gran
ventaja, soltó de pronto al general, arroján-
dolo cerca de. la Pescanta, y prosiguió su
vertiginosa carrera, sin que los ayudantes
ni los batidores, una vez recobrado á su jefe,
se atrevieran á seguirlo, juzgando, y con ra-
zón, que iba á reunirse con los suyos.

Cuando sus lanceros le vieron llegar mon-
tado sobre su antiguo caballo y conocie •
ron el suceso, le aclamaron con el mayor
entusiasmo, reputándole como al primero de
los guerrilleros castellanos y al rey de los
valientes, y ä la verdad que no sin motivo.

La guerrilla que mandaba el intrépido
salamanquino D. Nicolás de la Mota batió
ä los franceses en diversas ocasiones, y muy
especialmente en Agosto de 1811 en el lu-
gar de Almendra, á seis leguas de Ledesma
y doce de la capital.

*

El célebre jefe de la guerrilla de los Cues-
tas, D. Feliciano, dirigió al valeroso D. Ju-
lián Sánchez el siguiente parte:

«Ahora, que serán como las cuatro de la
tarde del día 30 de Enero de 1811, acabo de
llegar con mi partida á las inmediaciones
del río Gualija, en donde he estado dos días
esperando al enemigo que había bajado ä la
Extremadura en número de 3.000 hombres,
á quien le dejo muerto el general, un ede-
cán, tres oficiales, varios soldados y algu-
nos heridos, cuyo número no puedo decir
por la dispersión que tuvieron; asimismo se
les quitaron los uniformes, varios equipajes,
y entre éstos varios papeles. Dios guarde
ä V. S. muchos aftos.—Fresnedoso 30 de
Enero de 1811.»

Este parte merece alguna explicación,
porque ä la verdad lo ocurrido en esta sor-
presa es uno de los sucesos más notables de
las guerrillas de Extremadura y de España.

Venía la división francesa compuesta de
3.000 hombres, al mando del general Mari-
sí, de Peraleda de San Romän, y entre este
punto y Talavera la Vieja ocurrió el caso.

El terreno escabroso y de gran arbolado
se levanta en altas colinas al pie de las
cuales marcha el camino encerrado entre
dos montes cuajados de inadrofios.

Tras de los bosques de madroüos se em-
boscaron los cuatro hermanos Cuesta y sus
guerrilleros.

Avanzó por el camino la vanguardia fran-
cesa y la dejaron pasar tranquilamente.

Llegó el general Marisi, que iba rodeado
de sus tres ayudantes.

Los cuatro hermanos, cuya certera pun-
tería conocemos desde el comienzo de nues-
tra historia, se habían repartido á los jefes
citados.

Apenas llegaron al alcance de sus temi-
bles escopetas dispararon los cuatro hernia-

2
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nos y cayeron á tierra el general y los tres
ayudantes. Al ver caer á sus jefes quiso la
vanguardia retroceder, y pretendió avanzar
la retaguardia, justamente alarmadas con
la pérdida de su general.

Entonces el resto de la guerrilla disparó
sus terribles trabucos, y la confusión y el
desorden más espantoso se promovió en toda
la división, que se entregó por completo á la
fuga.

Bajaron del monte los Cuestas y sus gue-
rrilleros, y D. Feliciano, acercándose al ge-
neral Marisí, que se revolcaba en las con-
vulsiones de la agonía, le dijo con sereno
acento:

—No querías conocer al brigante Cues-
ta? ¡Pues, míralo!

Y como si Marisí no esperara más que
verlo para morir, lanzó el último suspiro.

Cuesta le despojó de la faja, de la espada
y del sombrero, y desapareció con su gente.

Repuestos los franceses del susto volvie-
ron sobre sus pasos, entraron en Talavera
la Vieja, villa de algunos 100 habitantes, ä
dos leguas de Navalmoral de la Mata, y
sospechando que los autores de la hazaña
fueran hijos. de élla, prendieron hasta los
niños y fusilaron algunos paisanos.

Al siguiente día, para burlarse de los des-
tacamentos que el sucesor de Marisi envió
en su busca, colgaron los Cuestas en varios
madrorios del monte algunos capotes viejos
de sus partidarios, y los soldados franceses,
tomándolos por brigantes, los disparaban
tiros y más tiros, hasta que las carcajadas
de los guerrilleros, que no lejos de allí pre-
senciaban la escena, los sacaron de su error,
pero luégo de haber gastado buen número
de municiones, y entonces se lanzaron con-
tra los nuestros que, prácticos en todas las
fragosidades del terreno, desaparecían ä su
vista sin que pudieran darles alcance.

Dícese que el Gobierno autorizó ä D. Fe-
liciano Cuesta, en premio de su hazaña, para
usar la faja cogida ä Marisi, pero que él se
excusó con notable modestia diciendo que
no contaba con grados ni con méritos para
semejante honra.

A. fines del citado mes de Enero aprehen-
dió la guerrilla de los Cuestas dos capitanes
y 16 soldados imperiales.

En el mes de Febrero cogieron otros 10
soldados presos, y el 26 de Marzo lograron
sorprender y apoderarse de 2 6 dragones.

Pocos días después mantuvieron una re-
ñida acción con los imperiales, que los bus-
caban con gran empeño, en Egido de la
Cumbre, quedando el triunfo por los nues-
tros, los cuales mataron 12 dragones y 30
granaderos que no quisieron rendirse.

En el mes de Julio atacaron los Cuestas
ä 150 franceses en el Puerto de Santa Cruz,
lnciendo prisioneros un edecán, un capitán,
26 soldados y un correo que conducía plie-
gos de la mayor importancia, que entrega-
ron al general Castaños.

En Navalmoral de Plasencia, en un san-
griento choque contra una columna france-
sa, lograron derrotarla y cogerle 15 prisio-
neros; y en el mismo día, como la citada co-
lumna, reforzada con otra, viniera en su
busca, las hicieron frente los nuestros y las
mataron un oficial y 28 granaderos; y ä los
tres días cogieron ä un teniente coronel y ä
un asistente (Agosto de 1811).

En el mes de Setiembre, junto á Plasen-
cia, aprisionaron á otro teniente coronel, ä
un oficial y á los 14 soldados que le servían
de escolta.

El 15 de Octubre mantuvieron una reñida
contienda con una columna de 150 infantes,
ä la que derrotaron con grandes pérdidas.

Parte de D. Feliciano de la Cuesta, co-
mandante del escuadrón Húsares francos
toledanos, al general Castaños:

«Excmo. Sr.: Habiendo pasado el Tajo el
dia 11 en la tarde con el designio de sorpren-
der 60 franceses que se haliaban en la villa
de la Cerradiosa, acordé no hacerlo por no
comprometer el pueblo.

Luégo me aposté en el camino de Malpar-
tida el 12, en el que logré hacer prisione-
ros 12 soldados y el ayudante mayor de su
regimiento.

El 13 pasé al camino de la barca de Baza-
gona, en el que logré hacer prisioneros un
sargento y cuatro soldados. En el mismo día
pasé á Malpartida de Plasencia y los ataqué
furiosamente hasta quedarme con dos caño-
nes, que por falta de acémilas no me traje;
pero haciendo fuego y dando golpes seguí
hasta la entrada de Plasencia, logrando ma-
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tar seis, entre ellos un sargento primero
que no quiso entregarse.

Después de esta acción me vi precisado ä
retirarme precipitadamente y pasar el Tajo,
ä causa de salir ä acometerme muchos ene-
migos, ä los que no podía resistir.

A los 12 prisioneros y al ayudante les qui-
té cinco reses vacunas y varias cargas de
patatas, que distribuí ä mi tropa.

Pongo ä disposición de V. E. los 17 prisio-
neros y el ayudante. Dios guarde áV. E. mu-
chos afios.—Torrejón del Rubio 15 de Octu-
bre de 1811.—Por indisposición del coman-
dante lo firma como subteniente del mismo
escuadrón Feliz Cuesta.»

Extracto de otro parte:
« Aldea de Centenera 2 de Noviembre

de 1811.
Hallándome apostado á la otra parte del

Tajo en el camino real que va de Plasencia
ä Toledo por los montes de Navalmoral de
Plasencia y Arroyo de Santa María, la ma-
ñana del 28 de Octubre próximo me advir-
tieron los centinelas que venía un destaca-
mento enemigo compuesto de dos oficiales,
un sargento y 90 granaderos que se dirigían
ä Talavera.

Luego que nos vieron se pusieron en de-
fensa formando el cuadro, por lo cual man-
dé que el teniente D. Juan Suárez y el -sub-
teniente D. Félix Mata, cada uno con su res-
pectiva fuerza, los atacasen por la derecha
y la izquierda, mientras que yo, con la otra
de mi mando, lo hacía por el centro. Así lo-
gramos desbaratarlos, y no queriendo ren-
dirse, fueron pasados ä cuchillo 26 de ellos,
incluso el comandante y ei sargento, que-
dando los restantes prisioneros. De nuestra
parte murieron un cabo y tres húsares y
hubo otros dos heridos.

Enseguida me dirigí ä los montes del Es-
padafial, entre Casa Tejada y Navalmoral,
donde tuve el encuentro de un teniente y
dos soldados, que hice prisioneros, y ä poca
distancia otro igual con dos vivanderos del
ejército francés, que hice igualmente pri-
sioneros, aprehendiendo una porción de pla-
ta en lámparas hechas pedazos.

Remito ä disposición de V. E. los prisio-
neros.»

A fines de Diciembre se encontraron en

Campanario, villa de la provincia de Bada-
joz, con una fuerte descubierta, vanguardia
de un gran convoy, y sin cuidarse del nú-
mero de enemigos los atacaron con gran
osadía, mataron algunos, hicieron huir ä
los restantes y se apoderaron de las 4.000
cabezas de ganado lanar que llevaban, y
que remitieron al ejército.

Para comprender lo obstinado de aquella
lucha y los tiros que en las riberas del río
Ibor y en las veredas, que era el paso natu-
ral del mismo y la comarca que recorrían
los Cuestas, se dispararon durante la guerra
de la Independencia, bastará decir que, se-
gún cartas de los hijos de aquel país que he-
mos recibido, durante muchos años sus pa-
dres, cazadores por oficio ó por recreo,
aguardaban á que lloviese, seguros de en-
contrar en los arroyos y en los charcos, des-
pués de la tempestad, cientos y cientos de
balas que salían ä flor de tierra y que les
evitaban de comprarlas.

* *

El intrépido guerrillero D. Antonio Tem-
prano libertó, ä las puertas mismas de Ta-
lavera, el día 8 de Octubre de 1811, al coro-
nel inglés J. Grant, cogido antes prisione-
ro en el Aceuche por los imperiales.

Aragón: El Empecinado, Sardina, Abnin, Du-
rán, Tabuenca y Amor.—D. Francisco Espoz
y Una.

E115 de Setiembre recibió orden el Empe-
cinado del general en jefe del ejército de
Valencia, D. Joaquín Blake, de pasar á Ara-
gón y distraer fuerzas enemigas de las que
destinaban los franceses á Suchet para el
sitio de Valencia, combinando sus disposi-
ciones con las del brigadier D. Joaquin Du-
rán, que debía operar sobre Zaragoza al
tiempo mismo que él lo hacía sobre Cala-
tayud, en vista de lo cual se puso en movi-
miento el día 20, y el 24 se reunió con
Durán.

Apenas llegado el Empecinado á las cer-
canías de Calatayud hizo un reconocimien-
to sobre esta ciudad, en la que habla 1.000
franceses de guarnición, y el dia 26, puesto
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ä la cabeza de los Voluntarios de Madrid,
los desalojó de un elevado cerro que ocupa-
ban, cubierto de castillejos antiguos, consi-
guiendo encerrarlos en el convento de la
Merced, convertido en cuartel y fortaleza.
Formalizado el sitio del castillo llamado
Plaza de Armas,y faltándole artillería para
batirlo, dispuso 1). Juan Martín minar la
fortaleza, en cuyos trabajos tomó parte, ya
como director, ya como obrero, ejecutando
prodigios de valor, lo propio que sus guerri-
lleros, y que el bizarro coronel D. Jerónimo
Luzón, que hacía de mayor general.

Con una avanzada que había colocado
para observar las avenidas de Zaragoza si-
tió y rindió el destacamento de El Frasno (29
de Setiembre), haciendo prisioneros ä los 50

infantes que lo componían, y al siguiente
día salió en busca de una columna de 1.500
soldados que venía en auxilio de los impe-
riales sitiados en Calatayud, batiéndola por
completo y cogiendo al jefe de ella, coronel
Guillot y á muchos infantes y coraceros.

El día 4 de Octubre, en unión de Durán,
logró que capitulasen los franceses que se
habían resguardado en el convento de la
Merced, porque las primeras minas cons-
truidas por el Empecinado y mandadas vo-
lar, causaron en ellos un pánico indescrip-
tible.

Los franceses de Aragón perdieron en es-
tos primeros encuentros con D. Juan Mar-
tín más de 1.300 hombres.

El día 5 de Octubre se encaminó á Calata-

VISTA DE CALATAYUD

yud el gobernador de Zaragoza, Musnier,
con todas las fuerzas de la izquierda del Ebro
y las que de Navarra le trajo el general Bour-
ke, visto lo cual por los nuestros se retira-
ron, deseoso el Empecinado de no perder ni
el gran armamento ni los muchos prisione-
ros que tenía en su poder, ya que por desgra-
cia hubiera de dejar en la ciudad á los ene-
migos de España el mucho trigo que les ha-
bía cogido y que no podía transportar.

A estos enemigos los estuvo observando
D. Juan Martín con su caballería, y apenas
abandonaron ä Calatayud el día 6, retroce-
diendo Musnier ä La Almunia y tornando
Bourke ä Navarra, volvieron ä ocuparlo los
nuestros, pero seguidamente se dirigieron
contra ellos Musnier con la división Severo-

li y la caballería de Kliki, viéndose forzados
ä evacuarla otra vez, retirándose D. Joa-
quín Durán con su división á la provincia
de Soria, donde tenía su cuartel general.

El Empecinado quedó en Aragón resuelto,
más que nunca, ä cumplir las órdenes reci-
bidas de mantener en alarma y combatir sin
descanso á los imperiales, á fin de impedir
que sus tropas pudiesen auxiliar á Suchet
contra Valencia.

Como quiera que una parte de su gente, á,
las órdenes del bizarro D. Vicente Sardina,
tenía sitiado el castillo de Molina, acudió
D. Juan Martín para terminar el bloqueo,
y cuando ya el comandante Brochet estaba
para rendirse, llegó Mazzucheli en su auxi-
lio con una división de 3.200 infantes, 400
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caballos y cuatro cañones, librándose en Cu-
villejos en los días 26 y 28 de Octubre, dos
sangrientos combates en que perdieron los
franceses un jefe de batallón, 21 oficiales y
un considerable niimero de soldados muer-
tos y heridos, abandonando la ciudad de Mo-
lina, no sin antes volar el castillo, siendo
perseguidos por D. Juan Martín hasta las
puertas mismas de Daroca; en cuyo puerto,
distante dos leguas de esta ciudad, pensó
encontrar las fuerzas de Darán, comanda-
das por D. Bartolome Amor, conforme ä un
aviso que les envió, y que, sin duda, no re-
cibieron, puesto que no las halló.'

Seguidamente pasó á sitiar la guarnición
de La Almunia, populosa villa de 4.000 ha-
bitantes, situada á la margen derecha del
río Grio, en una fragosa y abundante lla-
nura, rodeada de una muralla flanqueada
de torreones y con tres puertas, sin por esto
abandonar el cerco de la de Daroca, que
tuvo sitiada hasta el 2 de Noviembre, en que
habiendo cargado con toda la división sobre
la primera consiguió escarmentar á una co-
lumna enemiga que venía contra él, obli-
gándola A retroceder A Zaragoza con pérdi-
da de ocho muertos y más de 50 heridos,
entre ellos el comandante, tomándola 17
caballos.

En el mismo dia 3 el incansable" D. Juan
Martin, ä la cabeza de un escuadrón, atacó
al paso de Alfamén á 80 polacos, que todos
fueron muertos ó prisioneros, obligando
el 4 ä la guarnición de La Almunia, com-
puesta de 150 hombres, á que capitulase.

En los días 7 y 20 de Noviembre libró dos
acciones generales en ios campos de La Al-
munia, y en las llanuras de Mainar sobre
la ribera izquierda del Huerva, causando á
los imperiales pérdidas enormes.

El 13 de Diciembre en Alagón, y el 17 en
Borja sostuvo otros dos choques formidables
contra numerosas fuerzas enemigas.

Puede decirse que el Empecinado no des-
cansó un solo día desde que penetró en
Aragón, siendo el azote de los franceses
que lo infestaban, matándoles, hiriéndoles
y aprisionándoles más de 3.000 hombres,
distrayendo algunas columnas que los im-
periales dedicaban al sitio de Valencia, y
retrasando la marcha de otras con su caba-

Hería, situada en las carreteras y sobre Te-.
ruel, que producían á las francesas graves
daños y las impedían el paso.

Al mismo tiempo, y á solicitud de las jus-
ticias, reunió una porción de desertores,
formando con ellos un batallón, que armó
inmediatamente con las armas cogidas á
los enemigos, y que tituló Volantarios de
A Pa g 412,.

Habiendo reunido este batallón en Ricla,
importante villa situada en un terreno lla-
no y próximo A la cibera del río Jalón, á ocho
leguas de Zaragoza, salió con él contra la
guarnición de Tarazona (18 de Diciembre),
y aunque cargado por fuerzas considera-
bles, emprendió D. Juan Martín una reti-
rada por Agreda y Deza, que fué aplaudida
hasta por los mismos franceses, pues en toda
ella sólo perdió un hombre, y aunque rodea-
ron los enemigos al naciente cuerpo, consi-
guió salvarlo en una contramarcha tan há-
bil, que causó verdadera admiración á los
imperiales, con los cuales no dejó un sólo
día de tirotearse el insigne guerrillero.

El mejor elogio que de las hazañas de don
Juan Martín puede hacerse, es decir que al
período que media desde Setiembre A Di-
ciembre de 1811, se le da por los mejores his-
toriadores el gráfico nombre de CampaTia del
Empecinado, por sus repetidos y gloriosos
triunfos.

El día 23 de Diciembre unió sus fuerzas á
las de la provincia de Soria, habiendo sido
nombrado para comandarlas el revoltoso y
poco guerrero conde del Montijo, encargado
de proseguir las operaciones de Aragón;
el 24 y 25 asistió el Empecinado á la espec-
tativa de una columna francesa que se situó
en Ateca, y á seguida, con licencia de su
jefe, el señor conde, pasó D. Juan Martín á
la provincia de Guadalajara para restable-
cer su salud, harto quebrantada con tan
continuas marchas y diarios combates, que-
dando su fuerza al inmediato mando del co-
ronel D. Jerónimo Luzón, quien, obedecien-
do las órdenes de Montijo, concurrió á las
expediciones que hizo por la provincia de
Soria y al intentado asalto de su capital.
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D. Saturnino Abuín acompañó al Empeci-
nado ä la expedición de Aragón.

Encargado por D. Juan Martín de recono-
cer con el escuadrón que mandaba La Muela,
lugar situado en un llano que hay en la cima
de la sierra de su nombre, del que habían
salido 120 franceses con igual objeto, resul-
tó del encuentro un sangriento choque en
que Abuín los hizo prisioneros, acto que co-
ronó la toma de Calatayud al .siguiente día.

Como á las órdenes del Empecinado nadie
permanecía ocioso, Abuín fué enviado por
D. Juan Martín á observar los movimientos
de las tropas francesas que ocupaban á Zara-
goza, ',teniendo en las inmediaciones de esta
ciudad un grave encuentro con una fuer-
te escolta enemiga que iba convoyando 400
cabras, cuyo término fué hacer prisioneros
los franceses que no mató y apoderarse de
las cabras, que entregó al Empecinado.

* *

Habiendo atacado tres destacamentos ene-
migos ä nuestras tropas, mandadas por el
brigadier Durán, en San Pedro Manrique el
22 de Mayo de 1811, jactándose de que iban
ä exterminar ä los patriotas, fueron recha-
zados después de haber tenido más de 100
muertos y 200 heridos, y obligados á retro-
ceder ä Soria, no siendo aprisionados mer-
ced al apoyo de 300 infantes y 200 lanceros
de la guarnición de Logroño. Nuestra pérdi-
da fué de 30 entre muertos y heridos. La
enorme que sufrieron los imperiales nació
de la increíble tenacidad con que se empe-
ñaron en entrar en el pueblo sin disparar,
aguantando muchas descargas que, por la
proximidad y posición de los nuestros, los
causaban terrible estrago. Entre otras satis-
facciones nos cupo la de que tan buen resul-
tado se obtuvo con fusiles armados hacía dos
meses en los talleres de la misma división.

Agregado más tarde al ejército de Valen-
cia, recibió el brigadier D. Joaquín Durán
la orden de marchar hacia Aragón y em-
prender una enérgica campaña contra las
huestes napoleónicas (24 de Setiembre), en
unión de D. Juan Martín (El Empecinado).

Durán llevaba en su compañía toda su di-
visión, y como segundos ä D. Juan Antonio

Tabuenca, que mandaba la infantería, y á
D. Bartolomé Amor, que regía la caballería,
al contrario que D. Juan Martín, que sólo
tenía consigo. la mitad de su gente, pues la
otra mitad se hallaba con Sardina bloquean-
do el Castillo de Molina.

Arriba queda reseñado el sitio y la toma
de Calatayud, y sólo añadiremos que Durán,
en la toma del convento de la Merced (4 de
Octubre), aprisionó 566 soldados, y varios ofi-
ciales, ä los cuales concedió, de acuerdo con
el Empecinado, permiso para volver ä Fran-
cia, bajo palabra de honor de no servir con-
tra España en la actual guerra.

Continuó ayudando con sus fuerzas ä don
Juan Martín, y cuando obraba separada-.
mente no permanecía ocioso; en Mancho-
nes, lugar de Aragón situado en un terreno
escabroso y ribera derecha del río Jiloca, ba-
tió con gran éxito á los imperiales.

Habiendo regresado nuevamente á Ara-
gón, se puso, por disposición del general
Blake, el 23 de Diciembre, en Milmarcos
(Guadalajara) ä las órdenes del conde de
Montijo, que, trayendo mayores fuerzas que
él y el Empecinado, debía mandarlas todas.

•

Esta campaña de Aragón tuvo otro auxi-
liar poderoso, además de los ya citados,; ä
D. Francisco Ezpoz y Mina, que penetró por
la parte de Navarra y sitió ä la guarnición
francesa que defendía ä Ayerbe (Huesca),
villa de 2.000 habitantes, situada próxima
al nacimiento del río Vadido, en un llano y
en el vértice de un cerro que la defiende, y
el castillo, que aunque desmantelado, ocupa
una posición importante en la cima del ce-
rro que domina la población.

Bloqueados tenía Espoz y Mina ä los de-
fensores del castillo y de la villa cuando se
presentó en socorro de ellos una columna
francesa; nuestro guerrillero la hizo frente
con sus partidarios, y al ver que no le ata-
caban los acometió con tal ímpetu que cua-
tro veces seguidas formaron el cuadro, que
otras tantas rompieron nuestros guerrille-
ros, teniendo al fin que rendirse en Plasen-
cia del Gállego al insigne navarro.

D. Francisco se encaminó otra vez ä Na-
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varra con sus prisioneros, y Musnier salió
en su persecución ansioso de quitárselos.
¿Quitar ä nuestros guerrilleros su presa?
¡Qué locura! Mina emprendió su camino, y
ä través de Aragón y de Navarra, burlán-
dose de Musnier y de sus numerosos bata-
llones, llevó los prisioneros á Guipúzcoa, y
ä la vista de los imperiales, y para que no
les cupiese la menor duda, los embarcó en el
puerto de Motrico en una fragata inglesa.

Musaier tuvo que emplear contra el Em-
pecinado y Durän primero, y luego contra
Espoz y Mina, no sólo las tropas de la iz-
quierda del Ebro sino también la división
Severoli, fuerte de 10.000 hombres, que con
tanta ansiedad esperaba Suchet para con-
quistar á Valencia.

Se ve, pues, que los hechos de nuestros
guerrilleros en Cataluña y en Aragón sir-
vieron admirablemente para la resistencia
de Valencia y para el triunfo de la causa
nacional.

Navarra: D. Francisco Espoz y 'Mina.

En la campaña de 1811 recogió D. Fran-
cisco Espoz y Mina nuevos y gloriosos
lau ros.

Con tal arte había organizado' sus guerri-
llas, tantos convoyes arrancó á los imperia-
les, tantos asaltos dió á sus establecimien-
tos y almacenes de guerra, tantas batallas
les ganó, que impuso ä los franceses un te-
rror extraordinario, forzándolos, con su in-
cansable movilidad á concentrar fuerzas,
que necesitaban en otros puntos, y con sus
justificadas represalias á cesar en sus cri-
minales persecuciones y en sus crueles fu-
silamientos.

Comencemos la historia de sus hazañas.
Tuvo Espoz y Mina acciones muy dispu-

tadas ea los días 11 y 12 de Enero en Lum-
bier y sus inmediaciones, donde los france-
ses vinieron ä buscarle para recibir una
severa lección de parte de los soldados del
valiente guerrillero.

El 16 del mismo mes se encontraron en
Viguero, y el 27 en Cirauqui.

El 4 de Febrero en los campos de Irur-
zun, el 7 en Larraiznar, el 11 en Iruzorqui
y el 18 en Sonada.

El 8 de Marzo entre Sada y Lerga, el 12
cerca de Estella, el 16 en esta misma ciu-
dad, el 27 en Los Arcos, y el 29 en Nazar.

El 1. 0 de Abril acometió á la guarnición
de Maestu, y el 6 á la de Castilliscar.

El 13 tuvo una reñida acción en Sofuen-
tes, y el 21 en Cärcar.

En el mes de Abril, con el 4.° batallón de
Voluntarios de Navarra, cuyo mando se

había reservado, y que constaba de 800 pla-
zas, atacó al enemigo en diferentes oca-
siones.

El día 17 de Mayo sostuvo un tremendo
choque con los imperiales en el Carrascal,
obteniendo un completo triunfo.

Sabedor de que el mariscal Massena había
dispuesto su salida de Vitoria con un nu-
meroso 3 rico convoy, resolvió interceptar-
lo, y haciendo marchar de noche y con el
mayor sigilo á sus diversos batallones, sin
que ninguno supiera de qué se trataba, por
desfiladeros peligrosos, sendas escabrosas y
caminos extraviados, amaneció el día 25 de
Mayo sobre el puerto de Arlabän entre las
lindes de Alava y Guipúzcoa. por donde co-
rre la calzada que va ä Irún, emboscando á
su gente á ambos lados del camino.

Las seis de la mañana serían cuando apa-
reció el convoy, compuesto de 150 carros
y coches, escoltado por 1.200 hombres entre
infantes y caballos, encargados á la vez de
la custodia de 1.042 prisioneros entre espa-
ñoles é ingleses.

Dejó Mina pasar la vanguardia, y al dar
él la serial convenida, que era un pistoleta-
zo, lanzáronse todos los guerrilleros sobre
el convoy, haciendo primero una descarga
cerrada y acometiendo enseguida ä la ba-
yoneta.

Traböse un sangriento combate que duró
hasta las tres de la tarde.

Desordénanse los franceses, huyendo al-
gunos, pero otros se hicieron fuertes, y lla-
mando en su auxilio ä sus camaradas, los
obligaron á volver al lugar de la acción y ä
combatir á su lado.

Los bravos guerrilleros de Mina, que ya
se juzgaban vencedores, tuvieron que pelear
de nuevo, y lo hicieron con tal ardor y tal
furia, que los franceses perdieron en esta
jornada 800 hombres y 40 oficiales, no pu-
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diendo regresar á Vitoria arriba de 400.
Todo el convoy cayó en poder de Mina, y

si D. Francisco no viö cumplido su deseo de
luchar frente á frente con Massena, porque
éste había retrasado su salida de la ciudad,
tuvo la satisfacción de rendir por sí mismo
prisionero al coronel Laffite, y la gloria de
libertar ä los 1.000 prisioneros.

Parte del caudal cogido y de las joyas se
reservaron para la caja militar y lo demás
futé repartido por Mina entre sus guerri-
lleros.

Tan humano como valiente y tan caballe-
ro como arrojado, autorizó ä las mujeres
que iban en el convoy para continuar su
viaje ä Francia y trató á los prisioneros con
la mayor humanidad, ä pesar de las recien-
tes crueldades cometidas por los imperiales
contra sus guerrilleros.

Se calcula el botín que cayó en poder de
Mina en cuatro millones de reales.

Furiosos con este descalabro organizaron
en columnas 23.000 hombres, con la espe-
ranza de aprisionarle; pero Mina, nombrado
el 5 de Junio comandante general de la di-
visión de Voluntarios de Navarra, con re-
tención del mando del primer batallón, ba-
tió ä las columnas enemigas el día 14 en
Baraivaín; el 18 en los campos de Meor; el
23 y 21 de Julio en Piedra Millera y Mont-
jardín, en cuya última acción sostuvo un
encarnizado combate; el 28 en Maestu, el 2
de Agosto en Goiii, y el 17 en Nájera.

Diseminados los batallones franceses, que
habían salido en su persecución, muertos de
fatiga los soldados, avergonzados los jefes y
convencidos los generales de la imposibili-
dad de vencer ä Mina en campo abierto y
cara á cara, tratarán de seducirle por medio
de los amigos que nuestro héroe tenía en
Pamplona, con los más pomposos ofreci-
mientos, dándole una cita que, en realidad,
era una emboscada.

Mina, deseoso de librar ä sus guerrilleros
de la tenaz persecución que sufrían y pro-
porcionarles algunos días de descanso, fin-
gió dar oídos ä estas proposiciones, y hasta
llegó ä celebrar una conferencia para tratar
del asunto; pero cuando los imperiales le
consideraban aprisionado y sólo aguardaban
la llegada de uno de los supuestos emisarios

de paz, Mina se apoderó de los cuatro que
habían llegado y se alejó del lugar en que le
tenían cercado, dejándolos luego en com-
pleta libertad, noble acción que los imperia-
les no supieron agradecer, antes por el con-
trario prosiguieron su persecución con la
mayor inquinia, poniendo precio su cabe-
za, por la que llegaron ir ofrecer 6.000 du-
ros, 4.000 por la de su segundo Cruchaga y
2.000 por las de sus comandantes.

Hé aquí los partes que, reseñando varias
acciones, remitió al general en jefe del 7."
ejército D. Gabriel de Mendizábal:

«Excmo. Sr.: Desde el 12 de Agosto en que
nuevamente adopté la medida de dividir mi
fuerza en pequeñas columnas, para evitar la
combinación de las tropas enemigas, he te-
nido algunos pequeños encuentros.

El 12 de Setiembre salieron de Estella
2.000 franceses para la villa de Santa Cruz,
en que me hallaba con 50 caballos. Salí del
pueblo y dispuse que el 4." batallón, distan-
te una hora de mi posición, le hiciera frente
al enemigo, lo cual verificó con la primera
compañía y 20 hombres de guerrilla. El ene-
migo ocupó á Santa Cruz y yo salí ä reco-
nocer el campo con mis caballos; vinieron
algunos húsares , en mi seguimiento y maté
tres, con pérdida de mi ayudante D. Esteban
Castillo, que prefirió morir ä rendirse.

El 29 de Setiembre, estando en Caneda
con toda mi caballería, salieron de Sangüe-
sa 500 infantes y 200 húsares con dirección
al punto que yo ocupaba. Al aproximarse
los húsares los ataqué con dos compañía!,
dejando los demás en ob3ervación, matando
seis é hiriendo nueve.

No es fácil detallar las marchas y contra-
marchas, continuas hambres, desnudez, pe-
nuria y toda clase de trabajos que ha sufri-
do esta división en 53 días de persecución
continua por malos caminos y montes fra-
gosos y siempre amenazados por muchas
columnas, cuyo total ascendía de 22 á 23.000
hombres, entre ellos 2.500 de caballería. La
poca extensión del terreno, la mala aproxi-
mación ä otras provincias, y nuestra inevi-
table ruina si descendíamos de la montarla
á la llanura de la ribera, hacen importante
la conducta de mis guerrilleros, tan bravos
en la acción como sufridos en los trabajos y
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firmes en la persecución. La fuerza y la se-
ducción se han conjurado contra ellos, pero
el enemigo los ha visto tan inquebrantables
al soborno corno ä las balas. El furor fran-
cés se ha desatado con toda su impiedad ä la
vista de sus descalabros. Desesperanzados
de nuestra ruina han llenado las cárceles de
padres, madres, parientes, clérigos, alcaldes
y caballeros, sin más delito que el parentes-
co con mis voluntarios.

El gobernador Reille, olvidado de los sen-
timientos más naturales, se complace con
los ayes de dolor de los encarcelados y se
deleita con la sangre de los que sacrifica
bárbara y despiadadamente.

Lejos de arredrar ä mi división con tal
conducta, aumenta el odio de mis guerrille-
ros contra el enemigo.

Aunque algunos reposan ya en paz, otros
son conducidos á Francia y otros gimen en
los calabozos, nosotros tomaremos vengan-
za de tantas víctimas sacrificadas.

Armas y municiones, armas y municio-
nes pido ä la Nación y ä toda la Europa para
la particular y la pública venganza.

Mi división hará la guerra mientras exis-
ta un solo individuo. Ni teme el fuego ni
admite pactos.

Nuestro Señor guarde á V. E: muchos
años.—Sangüesa 12 de Octubre de 1811.»

«Excmo. S r.: Observé que ä principios de
Octubre algunas divisiones francesas eva-
cuaban este reino y se dirigían ä Castilla la
Vieja y Aragón respectivamente. Al mismo
tiempo supe la marcha de los generales Du-
rán y D. Juan Martín (E2 Empecinado) so-
bre Calatayud, para distraer alguna fuerza
enemiga del reino de Valencia.

Creí ser un deber sagrado en mi el aten-
der voluntariamente á un objeto de la ma-
yor trascendencia, y mientras las divisiones
soriana y empecinada lo verificaban ä la ori-
lla derecha del Ebro, quise auxiliar su iz-
quierda con mi caballería y los batallones
primero y segundo, con los que me dirigí
desde Sangüesa ri Sádaba, una de las Cinco
Villas de Aragón. A la una de la madrugada
del 11 continué la marcha para Egea de los
Caballeros, con el fin de sorprender su guar-
nición, que se mantenía encerrada en la for-
tificación, recelosa de algún acontecimien-

to, acampando la tropa personalmente pró-
xima al fuerte.

El 12 no ocurrió novedad, comenzando al
oscurecer ä practicar una mina; pero ellos,
haciendo que unos paisanos rompieran una
pared, salieron con 70 caballos, en cuya per-
secución envié algunos míos, ä pesar de la
lobreguez de la noche y del temor ä una
emboscada, que mataron 30 y aprisionaron
20, quedando en mi poder la fortificación, en
que he hallado algunos efectos que reparti-
ré equitativamente.

El 15 me dirigí ä Luna, y por la noche
marché sobre Ayerbe. El enemigo, fortifi-
cado en un convento, esperaba nuestro ata-
que. En la noche del 16 se principió ä tra-
bajar una mina para volar uno de los ángu-
los del edificio.

Tuve noticia de que 1.100 infantes y 50
caballos, al mando de Ceccopieri, venían de
Zaragoza en auxilio de los sitiados, y con
el mayor silencio retiré mi tropa, situando
la infantería en una altura inmediata al ca-
mino, y mandando unas guardias avanza-
das para vigilar.

El 13 por la madrugada se avistó al ene-
migo; mis avanzadas rompieron el fuego, y
sin cesarlo se retiraron ä inccuporarse al
Krueso de la fuerza.

Los franceses, llenos de orgullo, nos apos-
trofaban, y entre otros insultos nos de-
cían:

la bayoneta, que los brigantes no las
tienen!

--/Brioantes, papa y mamá, ã Valencia
por bayonetas!

El coraje de mis soldados al oir tales bur-
las los decidió ä la última suerte.

Un cuerpo considerable de enemigos tre-
pó por la altura con serenidad y ocupó la
parte inferior de nuestra posición, pero al
instante fué desalojado ä fuego y bayoneta,
con pérdida de 19 muertos y 49 heridos que
dejó en nuestro poder.

Concertados éstos en grueso, dirigieron
su marcha al pueblo de Ayerbe, en donde,
reforzados por 20 caballos de la guarnición,
y, provistos de municiones, salieron con
dirección ä Huesca; seguí su retaguardia
con 160 caballos, entreteniéndolos en la lla-
nura con el objeto de que llegase mi infan-

3
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tenía, según habla acordado con mi segun-
do, D. Gregorio Cruchaga.

Dejé dos compañías de caballería é infan-
tería respectivamente al frente de la guar-
nición continuando la mina, dirigiendo otra
igual fuerza por el camino de Jaca, por don-
de persiguió al célebre Chandón, que con
una remesa de equipajes y una guarnición
trató de salvarse en Jaca sin poderle dar
caza en tres horas de persecución.

Entretanto que yo distraía la marcha de
la columna con mi caballería dividida en
tres trozos, llegó sobre mi retaguardia parte
de la infantería ä las órdenes del ayudante
D. Pedro Antonio Barrera, al mismo tiempo
que el teniente coronel D. Gregorio Crucha -
ga, ä paso redoblado, desfilaba por mi dere-
cha amenazando la fuerza enemiga por la
izquierda. Este jefe, con el primer batallón
formado por cuartas, sin disparar un fusil,
ä sólo tiro de pistola desfiló ä sobreponerse
en la retaguardia enemiga. Mandé que la
compañía de flanqueadores sostuviera este
movimiento, amenazando el flanco derecho
del enemigo con otro trozo de caballería, y
manteniendo el frente con la demás.

Los . franceses formaron un cuadrilongo,
y nuestra infantería se arrojó ä medio tiro
de pistola. Este denuedo, y la operación de
Cruchaga, siempre amenazando, les obligó
ä retirarse. Sobre la marcha formaron un
cuadro reponiendo al instante las muchas
quiebras de sus filas. Espantados del valor
de mi infantería, que se aproximaba ä las
puntas de sus bayonetas, y de la disciplina
de mi caballería, nuevamente se retiraron,
y penetrando por el pueblo de Plasencia, ä
su salida renovaron por tercera vez la for-
mación del cuadro, que nuevamente se les
rompió, obligándolos ä marchar; pero car-
gados sin cesar, lo forman por cuarta vez,
apoyándose en dos filas de caballería. A este
tiempo Cruchaga había ocupado su reta-
guardia, y haciendo una descarga se arrojó

la bayoneta con su batallón al tiempo que
verificaba igual operación la demás infante-
ría, y la caballería comenzaba el degüello.

No acaban de ponderar los franceses este
acto digno del valor español; les pareció im-
posible un arresto semejante, y el que 700
infantes y 160 caballos deshiciesen, mata-

sen y aprisionasen á mayor número de ene-
migos formados en cuadro.

Lo seguro es que su tenacidad cesó al pal-
par el degüello espantoso que se ejecutaba,
y entregaron las armas. Su caballería, in-
fame y desleal, después de rendirse, tiró del
sable, hirió algunos de mis guerrilleros y se
dió ä la fuga; mas perseguida sobre la mar-
cha pereció toda, 4 excepción de cinco hom-
bres, y aun de éstos se alcanzó ä dos ä las
puertas de Huesca.

Tal ha sido la suerte de los 1.100 infantes
y 160 caballos que nos insultaron.

Novecientos navarros han aniquilado la
orgullosa columna, sin que de ella queden
más que los tres que han de llevar la noticia

Zaragoza. Así aprenderán ä respetar las
armas españolas.

Tengo prisioneros al jefe, 13 oficiales y
640 hombres; los demás han muerto ó pere-
cido de las heridas que recibieron.

Nuestra pérdida ha consistido en seis
muertos, entre ellos el comandante interino
de caballería D. Miguel de Lizitrraga y un
sargento primero y 34 heridos. Mi caballo
recibió un balazo y quedó inutilizado.

Esta jornada ha cubierto de gloria ä mis
oficiales y guerrilleros. No puedo recomen-
dar bastantemente su valor, su entusiasmo
y obediencia.

Han conservado el honor de las armas es-
pañolas y conseguido un triunfo que se lee-
rá con placer en los anales militares. Todos
ellos se hau hecho acreedores 4 las mayores
distinciones.

Inmediatamente pasé ä Huesca, cuya
guarnición se fugó, recelosa de caer en mis
manos. Hallé varios efectos útiles y cinco
oficiales españoles prisioneros que han mar-
chado ä sus respectivos cuerpos.

El 22 he regresado ä ésta, y luégo de dar
algún descanso ä la tropa, tomaré nueva di-
rección.

Sangilesa 24 de Octubre de 1811.»
En sus Memorias describe estas acciones

D. Francisco Ezpoz y Mina con un calor y
una vida dignos del mayor encomio.

Dice que para la empresa de entretener
los franceses que operaban en Cataluña,
Aragón y Valencia, reunió en Sangüesa los
batallones 1. 0 y 2.° de Voluntarios de Nava-
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rra, cada uno de los cuales constaba antes
de la desgraciada acción de Lerín, en que la
suerte se mostró contraria ä Mina que hubo
de pelear contra fuerzas quintuplicadas, de
1.200 hombres y en la actualidad los dos no
reunían ese número, y con ellos, dejando el
resto de los otros dos batallones en Navarra
para entretener ä los enemigos, se puso en
marcha para Aragón, previa una pequeña
expedición que hizo ä Tafalla.

Al recordar las burlas de los franceses y
sus gritos de:

—A la bayoneta, que los brigantes no las
tienen,—dice que exclamó:

—/Animo, muchachos! hoy es el dia de

ve2tgarnos de esta infame canalla. ¿Tenéis
valor?

Y con una voz fuerte y sonora, respon-
dieron todos:

—A, mi general, hasta morir!
—Pues á ellos—continuó,—que hoy va 4

ser para nosotros un día de gloria.
Y dando los jefes el ejemplo de arrojo,

arremeten al enemigo con tal serenidad y
firmeza, que bien pronto se le hizo conocer
que había en los voluntarios mas corazón
del que hacía un momento le suponían sus
contrarios por voces y gestos propios de ar-
lequines ó muñecos.

«Se quisieron hacer valientes, pero mal les

ATAQUE DE ATERBE

estaba contra hombres corajudos y dueños
de sí mismos.

Retiráronse maniobrando con destreza,
formaron cuadro una, dos, tres y hasta cua-
t .:u veces; pero mis voluntarios no recono-
cían táctica más sublime que la de echarse
sobre el enemigo y rendirle y matarle.

Así caminaba en retirada el francés, for-
mando cuadros, y mis guerrilleros, siempre
sobre él, rompiéndolos, y dejando sobre el
campo 300 hombres y en mi poder 640 sol-
dados y 14 oficiales, muchos de ellos heridos
y gravemente el mismo Ceccopieri.»

Tras esta acción vinieron las de entre Sa-
linas y Arlabán, Erice, Irorozqui, Campos
de Lodosa, Noaín, Peralta de Alcolett, Cabo

de Saro, Rocafort, Sangüesa y Valle del
Roncal.

Hablando del gran resultado que para
nuestras armas tuvo la acción de Plasencia,
dice Mina:

«La batalla de Plasencia es una de las que
dan más realce ä la división de Navarra,
que con fuerzas iguales, y acaso algo infe-
riores las suyas en infantería, aunque algu-
na superioridad numérica en caballería,
supo batir y rendir una columna entera sin
que quedaran para contarlo más que tres
individuos que, á todo escape, pudieron en-
trar en Huesca.

Me costó esta victoria la pérdida de algu-
nos valientes. Yo tuve mi caballo herido.
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En esta acción hice prisioneros 500 infan-
tes y pasé á degüello toda la caballería.»

De las acciones nombradas, en la de Ro-
cafort y Sangüesa, con 3.000 hombres esca-
sos, derrotó Espoz y Mina 5.000, cogiéndoles
la artillería y haciéndole más de 2.000 bajas
entre muertos, heridos y prisioneros; en la
de Malieru aniquiló del todo, con pérdida de
la artillería y bagajes que llevaba, la divi-
sión del general Abbé, compuesta de 5.000
hombres, pasó la mayor parte de la caballe-
ría al filo de la espada y persiguió los restos,
durante la noche, por espacio de cinco le-
guas, hasta las puertas mismas de Pamplo-
na, cuya ciudad tenía bloqueada.

Pero la campaña que le di6 mayor repu-
tación—dice un ilustrado general (1)—de
guerrillero impalpable y de hábil caudillo,
fué la del Roncal.

Muchos generales, á la cabeza de 20.000
hombres de todas armas, divididos en varias
columnas, recibieron la misión de destruir
cuantos establecimientos había Mina creado
en aquel valle y en los montes que lo for-
man. Todos iban, y lo mismo sus soldados,
anhelantes por acabar de una vez con el
terrible guerrillero y sus secuaces; pero de
tal modo los burló con sus varios y, al pare-
cer, dislocados movimientos, y hasta tal
punto llegó ä desorientarlos, ya pasando al
Aragón y el Ebro, ya volviendo á Navarra
y combatiéndolos impensadamente, y siem-
pre con ventaja, que hubieron de volver á
Pamplona vencidos, mustios y avergonza-
dos de su impotencia y de la habilidad de
su adversario.

Desesperanzados los franceses de destruir
á Mina en campo raso, echaron mano otra
vez de la seducción, ofreciendo elevarlo á
la mayor categoría de su carrera militar,
con la formal promesa de que nunca sería
empleada su espada en contra de España;
pero siendo infructuoso este medio, y deseo-
sos de vengar la pérdida del convoy en Ar-
labán y sus continuas derrotas, pusieron en
vigor el bárbaro decreto de Bessieres, según
el cual serían arrestados los tres parientes
más próximos de un guerrillero por cada
español amigo de los franceses de que los

(1) Arteche.

nuestros llegaran A apoderarse, y si este era
muerto, aquéllos debían ser fusilados sin
formación de proceso; de igual modo ä todos
los habitantes de un pueblo que se ausenta-
sen sin permiso de los oficiales franceses se
les secuestraban todos sus bienes, los cuales
podían ser vendidos en el plazo de tres me-
ses, siendo además arrestados todos sus pa-
rientes; por último, «el que fuese convencido
de tener correspondencia con los briga2ttes,
quedaba sentenciado ä muerte, y á 10 años
de prisión el que se cartease con cualquier
habitante del país ocupado por los guerri-
lleros.»

En consecuencia de este bando, que no
hallamos palabras con que calificar, 40 infe-
lices prisioneros fueron de una vez arcabu-
ceados en montón, y otra vez 14 vecinos
pacíficos acusados de proteger y mantener
tratos con los guerrilleros.

Lejos de cesar los franceses en sus trope-
lías, establecieron en Pamplona una rigo-
rosa policía que pobló las cárceles y los
conventos de esta capital de los padres y
parientes de los voluntarios.

Muchos de estos desgraciados fueron ahor-
cados y otros desterrados á Francia.

No satisfechos todavía, prendieron á una
hermana de Mina, que tenia casada en
Pamplona y á su marido, amenazándoles
con la muerte, é hicieron todos los prepara-
tivos para llevarlos al cadalso.

Puestos ambos en capilla, Massena les
obligó á que escribiesen una carta á Mina
manifestándole su situación, y que serían
sacrificados si no abandonaba el partido que
seguía y la persecución de los franceses.

Mina contestó ä su hermana con las pa-
labras más sinceras y leales.

El Sr. Esain, á quien debió el Estado
grandes y recomendables servicios, entre
los muchos datos que facilitó para escribir
la biografía de Espoz y Mina, decía lo si-
guiente:

«Hemos visto originales, tanto la carta
escrita á Mina por sus hermanos, puestos en
capilla, cuanto la copia de la respuesta que
les dió el general, en la que les aconsejaba
la conformidad con su suerte, porque su
deber para con la patria no le permitía sal-
varlos haciendo traición á sus juramentos;



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 21

pero les aseguraba al mismo tiempo que su
inocente sacrificio costaría muchas victi_
mas ä sus verdugos.

Sin duda—continuaba el Sr. Esain, uno
de los buenos amigos de Mina,—esta firme
resolución contuvo ä los franceses, y se con-
tentaron con enviar ä Francia ä la herma-
na del general, con otros varios parientes
del mismo, conservando al marido de aqué-
lla en la ciudad de Pamplona.»

Oigamos al mismo D. Francisco Fspoz y
Mina en el opúsculo que algunos años des-
pués publicó en Londres:

«Enfurecidos los franceses con los desas-
tres que experimentaban en Navarra y no
poder exterminar mis tropas, me empezaron
ä hacer una guerra horrorosa, en 1811,
ahorcando y fusilando ä cuantos oficiales
y soldados míos caían en su poder, lo mis-
mo que ä los parientes y amigos de los vo-
luntarios, y llevando á Francia infinitas fa-
milias. Por esta causa di el 14 de Diciembre
de aquel ario la siguiente declaración:

«Navarra es el país del llanto y de la
amargura. Se vierten lágrimas continuas
por la pérdida del mejor amigo. Padres
que ven ä sus hijos colgados de una horca
por su heroicidad en defender la patria;
éstos ä sus padres consumidos en la prisión,
y, por último, espirar en un palo sin más
delito que ser padres de tan valientes de-
fensores 	

Tan decididos y bravos en el campo, han
sido blandos y generosos mis guerrilleros
con el enemigo rendido; la mesa de los jefes
guerrilleros ha sido franca para muchos
oficiales franceses prisioneros, y ei simple
soldado ha percibido la misma ración diaria
que mis voluntarios. 	

Alcaldes, pudientes, sacerdotes, han su-
frido el saqueo más bárbaro, y después han
sido conducidos ä Francia, ó los han hecho
víctimas de su ferocidad 	

Continuamente he pasado ä los generales
franceses en Navarra los oficios más enér-
gicos, capaces de reprimirles y hacerles en-
trar en orden; no he perdonado diligencia
alguna para reducir la guerra ä su debida
comprensión; estoy, pues, justificado por
mis procedimientos 	

Para colmo de mi convencimiento y últi-

ma declaración de la iniquidad francesa y
perfidia de algunos malos españoles, he vis-
to 12 paisanos fusilados en Estella, 16 en
Pamplona, cuatro oficiales y 38 voluntarios
pasados por las armas en dos días,»

A esta declaración seguían 23 artículos,
el primero de los cuales decía:

«En Navarra se declara guerra á muerte
y sin cuartel, sin distinción de soldados ni
generales, incluso e/ emperador de los fran-
ceses.»

«Este género de guenra—añade el ilustre
Mina—lo ejecuté durante algún tiempo,
teniendo siempre en el Valle del Roncal un
cuantioso repuesto de prisioneros: si el ene-
migo ahorcaba ó fusilaba un oficial mío, yo
hacía lo mismo con cuatro suyos; si él un
soldado yo veinte.

Así logré aterrorizarle y le obligué á pro-
ponerme la cesación de tan atroz sistema,
como se verificó.

El bloqueo de Pamplona que, en conse-
cuencia de otro artículo de dicha declara-
ción, incesantemente y con el mayor cui-
dado sostuve 22 meses ä costa de muchas
batallas en las inmediaciones y aun en las
puertas de la misma ciudad, fué causa de
que esta importante plaza, apurada hasta el
último extremo, se rindiese por hambre, en
Noviembre de 1813, ä las tropas nacionales.»

Con tales heroicidades logró establecer
una autoridad que los mismos franceses
reconocieron al darle el nombre de El rey
chico de Navarra,y no como irrisorio, pues
sus generales no se desdeñaron tratar con
él como de potencia ä potencia.

«Mina —dice un escritor alemán—era el
primero y más alto tribunal de Navarra, y
la dureza inflexible con que castigaba la
menor condescendencia con el enemigo, fué
bastante para que, ä fines del año 1811, se
obedeciesen sus órdenes hasta en las pobla-
ciones ocupadas por los franceses. En todas
partes se confeccionaban secretamente uni-
formes, etc., para sus soldados, y las mon-
tañas más altas y los desfiladeros casi im-
penetrables, eran asiento de sus fábricas de
armas, de sus depósitos de municiones y de
sus hospitales. Los enfermos, y ä veces los
heridos, eran cuidados en las aldeas y villas,
y no pocas en las mismas casas donde se



22
	

E. RODRIGUEZ-SOLIS

alojaban los que les habían causado sus he-
ridas. Era rarísimo encontrar un traidor.»

Ofrecimos ä nuestros lectores, cuando co-
menzamos la historia de este ilustre guerri-
llero, que él mismo nos explicaría la mane-
ra casi milagrosa con que mantenía sus
fuerzas sin ser gravoso al Gobierno Nacio-
nal, cuyos apuros le eran conocidos, y va-
mos á cumplir nuestro ofrecimiento copian-
do sus mismas palabras:

«En medio de tantos trabajos y fatigas
como me rodearon continuamente, y que
apenas me dejaban un momento de reposo,
no habiendo contado jamás con recurso al-
guno del Gobierno, ni pecaniario ni de otra
especie (son palabras de mi hoja de servi-
cios), pude crear, organizar, disciplinar y
mantener una división de infantería y ca-
ballería.

Estableci, para el surtido de mi división,
fábricas ambulantes de vestuarios, montu-
ras, armas y municiones, que ä veces lleva-
ba conmigo y otras las hacía trabajar ó de-
jaba escondidas en los montes. Para el man-
tenimiento de dichas fábricas y para el pago
de mis tropas, hospitales, espionaje y demás
gastos de la guerra, sólo conté con estos re-
cursos:

1. 0 El producto de las aduanas que esta-
blecí en la frontera misma de Francia, ha-
biendo llegado A poner en contribución has-
ta la aduana imperial de Irún, que se obligó
ä entregarme, y con efecto entregaba men-
sualmente ä mis comisionados, cien onzas
de oro.»

¿No admira verdaderamente que una
aduana francesa, una aduana del soberbio
Napoleón, del gran capitán del siglo, del ti-
rano de la Europa pagase contribuciones á
un guerrillero?

Pero sigamos copiando.
«2.° El de los bienes nacionales, es decir,

los rendimientos de todo género de rentas
de la nación, fincas de los conventos, etcé-
tera, etc., que exigían los franceses, y yo
se lo arrebataba por lo general á sus con-
voyes.

3.° Las presas que por separado hacía ä
éstos.

4.' Las multas con que castigaba á al-
gunos malos españoles.

5.° Algunos generosos donativos que re-
cibí de nacionales y extranjeros.

Jamas impuse A los pueblos contribución
alguna ordinaria ni extraordinaria, ni les
exigí otra cosa que las raciones de pan,
vino, carne, y cebada para los caballos, con
que contribuían gustosos.»

Fue tan escrupuloso ea este punto, que su
comisario de guerra llevaba una cuenta mi-
nuciosa y comprobada de todos los recursos
con que pudo contar la división, así como de
los gastos, cuentas que el examinaba luego,
y que, presentadas más tarde al Gobierno
Nacional, merecieron los más grandes elo-
gios y el nombramiento de Contador de los •
Ejércitos ä su comisario.

Pasma, verdaderamente, que 60.000 ague-
rridos veteranos, acostumbrados donde quie-
ra á vencer, no lograran con tan buenos je-
fes, con tan perfecto material de guerra, de-
rrotar á un oscuro labrador, ignorante de la
ciencia militar, sin recursos y sin otro ejér-
cito que an puñado de paisanos.

Los generales franceses vieron oscurecido
el brillo de su gloria en Castilla, delante del
Empecinado y de Saornil; en Navarra, de-
lante de Espoz y Mina; en Asturias, delante
de Porlier; en Valencia, delante de Romea y
de fray Nebot; en las Vascongadas, delante
de Jáuregui y Longa, y Napoleón, no pu-
diendo comprender nuestro país, ni el poder
de nuestras guerrillas, cambiaba incesan-
temente de generales, los reconvenía, los
apremiaba para vencer, sia estimar en su
justo valor las palabras de uno de sos me-
jores generales, de Hugo, que comparaba
nuestras guerrillas á la famosa hidra de la
fábula.

Mina, de guerrillero y de general, fué
ejemplar en la disciplina y en la subordina-
ción de las tropas. A su carácter enérgico
unía las mejores dotes de mando y una fe-
cunda imaginación en la estrategia, á la
que debió la mayor parte de sus triunfos.

D. Gregorio Cruchaga.—D. Lucas Górri s.—Don
Ramón de Corres.—D. Joaquín de Pablo (Cha-
palangarra).—D. Josó Górris.—D. Ramón VI-
zurran. — D. Miguel Szidava.—D. Ramón La-
quidaín.

Tratemos de reseñar las acciones llevadas
ä cabo por los esforzados caudillos que pe-
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leaban å las órdenes de D. Francisco Espoz
y Mina.

Para salvar sus fuerzas, comprometidas
delante de más de 7.000 franceses, dispuso
Mina que su valeroso comandante, D. Gre-
gorio Cruchap;a, con la infantería y parte de
la caballería, se internase en las montañas
de Pamplona (Enero de 1811), lo que ejecutó
vadeando los ríos á pesar de estar vigilados
por los imperiales, que vivían muy alerta.

Habiéndole indicado sus avanzadas que
dos columnas francesas ocupaban la venta-
josa posición de las alturas de la villa de
Cirauqui, y que otras seguían por el camino
de Estella, dispuso sus tropas para que sólo
pudieran ser atacadas de frente, y al ver
que no se atrevían ä avanzar las acometió
Cruchaga con gran arrojo, rechazándolas
hasta la guarnición de Puente la Reina,
desalojándolas de sus posiciones, después de
seis horas de lucha, haciéndolas 40 muertos
y varios heridos y cogiéndolas 12 prisio-
neros.

El 15 de Abril de 1811 dirigió Cruchaga á
D. Francisco Espoz y Mina, desde Gallipien-
zo, villa situada en el cerro donde termina
la cordillera de montañas procedente de la
sierra de Lerma, el siguiente parte:

«Internado por orden de V. E. en Aragón
con les batallones 1.° y 2.° de Volmntarios
de Navcrra, los franceses formaron de las
guarniciones de Zaragoza, Zuera, Egea y
otros puntos una columna de 2.500 infantes
y 200 caballos para destruirme, por lo que
dispuse regresar ä Navarra, llegué á Casti-
liscar y di algún descanso a las tropas, que
bien lo necesitaban.

No tardó en presentarse el enemigo.
Hice á mis fuerzas tomar unas alturas

y envié unos cuantos caballos contra una
avanzada enemiga, 11 la que arrollaron ha-
ciéndola dos prisioneros.

Entonces los franceses organizaron tres
columnas, que me embistieron por varios
puntos, siendo rechazadas por mis valientes
guerrilleros. Visto lo cual proseguí mi ca-
mino ä Gallipienzo sin que se atrevieran zi
perseguir me.

Mis pérdidas han sido dos muertos y 10
heridos; las del enemigo ascienden á 40 sol-
dados muertos y á más de 90 heridos.»

Encargado por Mina de los citados bata-
llones 1.° y 2.", y de alguna caballería, batió
el 22 de Abril de 1811, en las alturas inme-
diatas ä Carear, una fuerte descubierta de
húsares, obligándolos ä retirarse á todo es-
cape hacia Lodosa no sin aprisionar 11 con
sus caballos.

El 18 de Mayo, D. Gregorio Cruchaga,
que ya ostentaba el glorioso título de segun-
do de Mina, tuvo un choque al frente de los
batallones 1. 0 , 2.", 3." y 4 • 0 cerca de Mendi-
vil, lugar situado en 'medio de colinas y
barrancos, con una columna de 3.000 infan-
tes, 300 caballos, dos violentos y un obús,
sosteniendo con ella un horroroso fuego
que duró cinco horas, á pesar de que sus ba-
tallones habían sufrido un espantoso agua-
cero, por espacio de seis horas, de lluvia y
granizo, que los tenía calados hasta los
huesos y con gran parte de la pólvora mo-
jada.

Las pérdidas de los nuestros fueron algu-
nos muertos y heridos, y las de los france-
ses llegaron ä 50 muertos, 300 heridos y 12
prisioneros, entre ellos dos españoles re-
negados.

Cruchaga daba cuenta á Mina al final de
su parte de este imprtaate descubrimiento:

«Los doce mosquetes que yo traía asegu-
rados en cuatro tarugos, han hecho una bue-
na prueba, pues he visto que su estrépito es
casi igual al de un cañón de á cuatro, y
además de calzar bala de dos onzas, alcan-
zan tanto corno un violento, con la circuns-
tancia de darse fuego á tres de ellos á un
mismo tiempo por un solo impulso. Su au-
tor, José Suesum y García, natural de Na-
varra, se ha hecho memorable con esta in-
vención.»

¿Habría logrado Suesum inventar la ame-
tralladora, que luégo,r,y perfeccionada, se ha
hecho tan famosa?

Ya hemos visto que el gobernador de
Pamplona, general Reille, al par que puso á
precio la cabeza de D. Francisco Espoz y
Mina, puso también la de su segundo don
Gregorio Cruchaga.

En la acción de Ayerbe contra Ceccopieri
y sus tropas, tan gloriosa para nosotros,
Cruchaga las fue acosando en su retirada
hasta cerca de Plasencia del Gállego, en
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donde acometió á los imperiales ä la bayo-
neta, viniendo ä decidir el éxito de la ac-
ción.

Una inmensa pérdida sufrió España, y
muy especialmente las guerrillas de Nava-
rra, en los comienzos de aquel año.

El 5 de Febrero de 1811, el comandante del
tercer batallón Voluntarios de Navarra,
D. Lucas Górriz, al observar las inmediacio-
nes de la carretera de Pamplona sufrió una
caída del caballo, de la que falleció, luego de
recibir los auxilios espirituales. Mina, que
le quería entrañablemente, y en todos sus
partes le llamaba el intrépido comandante,
el mas valiente soldado, sintió mucho esta
desgracia, lo mismo que todos los guerrille-
ros, y mas especialmente su batallón.

D. José Górriz era hermano del intrépido
D. Lucas, en cuya compañía había abando-
nado hogar y fortuna para correr en defen-
sa de la oprimida patria.

Capitán en el batallón tercero de Volun-
tarios de Navarra, cuando su hermano tuvo
la desgracia de morir por consecuencia de la
caída del caballo que montaba, fné elevado
al mando del citado batallón, en justo pre-
mio ä su valor, jamás desmentido, con gran
aplauso de los individuos que lo formaban,
y que hallaron la elección de estricta jus-
ticia.

Con efecto, D. José Górriz se había batido
desde su salida á campaña con el mayor de
nuedo, al igual que su difunto hermano, y
D. Francisco Espoz y Mina quiso, al encum-
brarle ä este puesto, al par que premiar sus
méritos, honrar la memoria del malogrado
D. Lucas, tan temido de las huestes napo-
leónicas.

te le

D. Ramón de Corres seguía haciendo proe-
zas y mostrando su inteligencia y su valor
en la acción de Aguilar el 1.° de Enero en
Navarra; el 2 en la de Mendaza; el 8 en la
del lugar de Población, y el 18 en la de Vi-
Ilamayor.

En el mes de Febrero asistió á la de Ca-
breda; el 3 de Marzo ä la del Villar; el 4 ä
la de los montes de Izqui; el 20 ä la de Miles-
tu, y el 27 ó la de Nazar, siempre ä las órde-
nes de D. Francisco Espoz y 151¡na.

El 2 de Abril se batió en la de Monte del
Castillo; el 4 de Marzo en la del Campo de
Arana; el 12 en la de Villar, y el 25 en la fa-
mosa de Arlabán.

Nombrado cabo, y luego sargento, estuvo
en Agosto en el combate de la Cabreda; el 11
de Setiembre en el de Santa Cruz de Campe-
zu; el 14 de Noviembre en el de Piedrola, y
el 25 de Diciembre en el sangriento choque
de Puente la Reina.

*
D. Joaquín de Pablo y Antón (Ch,apalan-

garra), de quien aún no habíamos tenido
ocasión de hablar, era natural de Lodosa,
importante villa de Navarra, y arrebatado
por el amor ä la patria y ä la libertad, de
que luego había de dar tantas y tan rele-
vantes pruebas, entró ä servir al comienzo
de la guerra de la Independencia en las gue-
rrillas formadas por el heróico Javier Mina,
que, al caer éste prisionero, eligieron por
jefe ä su tío D. Francisco Espoz y Mina.

Su valor rayano en la temeridad, y los
talentos militares de que dió clara muestra,
le hicieron ascender en poco tiempo ä los
primeros puestos, no habiendo escaramuza,
choque ó batalla en que D. Joaquín de Pa-
blo no se hiciera notar.

En uno de los partes de Crucliaga ä Mina
el 29 de Abril de 1811, fechado en Lerin, en
que se ocupa de la acción de Cärcar, men-
ciona con el mayor elogio al ya capitán don
Joaquín de Pablo.

Muchas pruebas de inteligencia y de bra-
vura debía haber dado el intrépido Chapa-
langarra, para que en aquella escuela de
valientes, como se llamaba gráficamente á,

los oficiales de Mina, hubiese conquistado
en tan corto tiempo las charreteras de ca-
pitán.

A. medida que nuestra historia avance re-
lataremos hechos notables realizados por don
Joaquín de Pablo.
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D. Ramón Ulzurrun, ascendido por sus
méritos á comandante del 4." batallón de
Voluntarios de Navarra, peleó corno un
bravo en la reñida acción de Mendivil, el
día 18 de Mayo de 1812, A las órdenes de
Cruchaga, que en su parte á D. Francisco
Espoz y Mina, al darle cuenta de los in-
cidentes de la batalla, encomia con em-
perro la serenidad y firmeza del bravo Ulzu-
rrun.

* *

Sádava (D. Miguel) y Laquidaín (D. Ra-
món), eran dos navarros cuyo temple de
alma excedía á toda ponderación.

En aquel plantel de oficiales que formaron
Javier Mina y su tío D. Francisco, estos dos
jóvenes habían conquistado, por su arrojo y
sus méritos, los puestos de ayudantes del
1. 0 y 3. 0 batallón respectivamente de Vo-
luntarios de Navarra, que ocupaban en
Mayo de 1811.

* *

Para cerrar el cuadro de los guerrilleros
de Mina, citaremos á dos de ellos, apodados
Pesoduro y Malacara, quienes, merced á
su gran conocimiento del terreno, fueron
los salvadores de las tropas que el general
Lacy envió ä las órdenes del brigadier don
Gervasio Gasea, guiándolas para atravesar
felizmente gran parte de Navarra y Aragón.

Vascongadas: Longa y Abecia.—Itenovales.—
Pinto. -Anstítegui.—Jäuregui.

En las provincias Vascongadas, como en
Navarra, proseguía la lucha cada vez con
mayor ardor.

A principios del año 1811 Longa y Abecía,
al frente de sus guerrilleros, recorrían las
provincias Vascongadas, entraban en la de
Burgos y se corrían ä la de Santander en
persecución de los enemigos de España.

El día 15 de Enero, cerca de Castil de
Peones, villa de la provincia de Burgos, si-
tuada en una pequeña altura, sorprendieron
Longa y Abecia un convoy de 29 carros
cargados de hierro que llevaban los impe-
riales, del que se apoderaron.

El 20 atacaron los nuestros ä los imperia-
les entre Frias y Medina de Pomar, tenien-
do que retroceder ante los nuevos auxilios
que llegaron ä los enemigos, sosteniendo
Abecía con la mayor firmeza la retirada,
manteniendo ä raya ä 800 caballos de la
guardia imperial con sólo sus 300 ginetes.

El día 30 vióse atacado Abecía en Villar-
cayo, villa situada en una llanura con ex-
tensas alamedas bañadas por el río Neda
que cruza su fértil vega, por un regimiento
de lanceros, al que reshazó, obligándole ä
abandonar el pueblo y huir, batiéndole por
segunda vez en aquel mismo día por la no-
che en Encinillas, con pérdidas importantí-
simas.

El 26 de Marzo batieron_Long,a y Abecía
los imperiales en San Vicente.

A. principios de Abril atacaron estos dos
valientes la guarnición de Cabezón de la
Sal, villa agrícola de Santander, situada en
un llano y al pie de las montañas que cie-
rran el valle de su nombre, y prendiendo
fuego ä los cuarteles que ocupaban los im-
periales forzaron ä éstos ä salir y batirse,
resultando de la acción 185 prisioneros con
su comandante, que hizo A.becía, y gran
mortandad de hombres que les causó Longa,
quien los fué persiguiendo en su huida has-
ta Torrelavega, rechazando al siguiente día
las columnas que venían en apoyo de la de-
rrotada guarnición.

A. fines de Abril atacó Longa la guarni-
ción de Ameyugo, villa situada entre mon-
tañas que la dominan por Norte y Sur, en la
provincia de Burgos, derrotándola por com-
pleto; y ä seguida cayó sobre la de Pancor-
bo, que dista poco camino, haciendo entre
ambas 80 prisioneros.

De resultas de estas victorias, de esta mo-
vilidad extraordinaria que no permitía ä las
columnas francesas seguir ä nuestros gue-
rrilleros en sus rápidas marchas y contra-
marchas, el general Kellerman, no satisfe-
cho con haber ofrecido 5.000 duros por la
cabeza de Loriga y otros 5.000 por la de Abe-
cía, se apoderó de los padres de este bravo
caudillo y los llevó prisioneros ä Francia, en
donde permanecieron hasta la terminación
de la guerra.

Y ahora preguntamos nosotros ä los hom-
4
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bres honrados de todos los países: ¿qué nom-
bre merece semejante conducta? ¡Cuándo los
españoles, ä pesar de ser los invadidos, obra-
ron de igual modo?

¡No bastaba haberse apoderado de la ma-
dre del Empecinado y encerrarla en un
mundo calabozo de la cárcel de Aranda de
Duero; no bastaba reproducir, en los co-
mienzos del siglo XIX, los bárbaros supli-
cios de la Edad Media, como se hizo con el
niño mártir de Valladolid; no bastaba coger

ä la hermana de D. Francisco Espoz y Mina
y llegar hasta ponerla en capilla para fusi-
larla, sino que era preciso también apode-
rarse de los ancianos padres de Abecía y lle-
varlos prisioneros á Francia como crimi-
nales!

¡Al! semejantes actos de barbárie sólo po-
dían realizarlos fieras sin corazón, seres sin
entrañas, verdaderos abortos de la naturale-
za que no tenían de criaturas racionales
más que el nombre.

D. JOSÜ ABECÍA

Esos miserables, que no otro nombre me-
recen, pensaron dominar por la fuerza á
nuestra España y creyeron que por prender
al padre ó ä la hermana, se iban ä retirar
del campo los guerrilleros y á abandonar la
defensa de la patria, sin recordar que este es
el país de aquellas indomables várdulas que
ahogaban ä sus hijos para que no cayeran
bajo el poder de Roma, la nación del noble
D. Alonso de Guzmán el Bueno, que arrojó
por la muralla su propio puñal para que ma-
tasen ä su querido hijo, primero que entre-
gar Tarifa ä los agarenos; la tierra, en una
palabra, que da criaturas como el niño de

Valladolid, que prefiere dejar abrasar sus
manos y sus pies antes que descubrir el lu-
gar en que se ocultan los guerrilleros ä
quienes llevaba la pólvora.

Sigamos nuestro relato.
El día 7 de Junio se apoderó Abecía de 75

franceses con su comandante, que intenta-
ron sorprenderle en Berberena; el 13 cogió
la descubierta de caballería que tenía pues-
ta la guarnición francesa de Salinas de Mía-
na, y el 21 tomó parte en la reñida acción de
Salas.

En los últimos días de Agosto, Longa fué
perseguido con el mayor empeño por un
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cuerpo de 4.000 franceses que, dividido en
varias columnas, salió de Burgos con orden
de cogerlo muerto ó vivo, pero supo burlar-
se de ellos, y lo que es más notable, sin
perder un soldado y sin abandonar el terre-
no que media entre Miranda y Mondragón.

El 12 de Setiembre impidió Abecía con
sus guerrilleros el paso de una fuerte colum-
na enemiga por la Perla de Orduña.

El día 17, en el ataque contra la guarni-
ción de Salinas, Abecía fue el primero que
llegó á las fortificaciones y foso del castillo,
al frente de sus partidarios, siendo allí mis-
mo herido de un balazo en la cabeza, que le
puso al borde del sepulcro.

La juventud y buena naturaleza de Abe-
cia triunfaron del mal, y el 15 de Octubre
ya tomaba parte, en unión de Longa, en
otro combate librado en las cercanías de la
villa de Cubo (Burgos).

El 23 de Noviembre se hallaban Longa
Abecía con 2.000 infantes en San Vicente de
Toranzo, en la provincia de Santander.

Longa fue quien por lo común acompañó
al general Mendizäbal en sus viajes, y en el
mes de Diciembre se avistó con D. Jerónimo
Merino, en tierra de Burgos, acordando los
tres llamar hacia Castilla la atención de los
imperiales, favoreciendo á Wellington en
sus planes, y ä Valencia en su defensa.

Con su actividad, su valor y su cuidado,
creó Longa, eficazmente secundado por Abe-
cía, los focos de insurrección que tanto
aprovecharon á Renovales para la creación
de nuevas fuerzas.

En el mes de Febrero de 1811, el intrépido
D. Mariano Renovales fué enviado á Vizca-
ya para animar á las guerrillas y formar
batallones sueltos.

Le acompañó en su meritoria empresa
nuestro antiguo amigo D. Valero Borja,
quien gravemente enfermo desde la termi-
nación del segundo sitio de Zaragoza, había
permanecido en el lecho del dolor por largo
tiempo, y apenas pudo sostenerse en pie,
burlando la exquisita vigilancia en que los
franceses le tenían, corrió á unirse con su
antiguo camarada de la Puerta de Sancho

de la heróica ciudad, D. Mariano Renovales,
que le recibió con los brazos abiertos como
se recibe á un amigo,.mejor dicho ä un her-
mano, al que se ha llorado por muerto.

Renovales se ocupó, con D. Velero Borja,
de reclutar gentes, recorrió la Vizcaya, pe-
netró en la Rioja y contribuyó á sembrar
la zozobra y la inquietud entre los verdugos
de España.

Bajo la inspección del general D. Gabriel
de Mendizabal acabó de formar Renovales,
además de 800 hombrv que, instruidos y
disciplinados mandó al valiente Campillo á
Santander, tres batallones de ä 1.200 hom-
bres y un escuadrón de caballería, que co-
menzaron á batirse en la primavera. En
sus correrías extendíase Renovales por la
costa mancomunando sus operaciones con
las fuerzas marítimas inglesas que cruzaban
por aquellos mares ä las órdenes de sir H.
Popham, habiendo logrado en varias ocasio-
nes escarmentar it los franceses que guar-
necían ä Bilbao y otros varios puntos del
señorío.

Valero Borja se hallaba de nuevo ea
sus glorias; había nacido para pelear, y aun
más que las heridas recibidas en el sitio de
Zaragoza, sentía la inmovilidad ä que se
había visto sujeto por tantos meses. El com-
bate diario, la lucha continua le devolvie-
ron bien pronto la salud perdida.

¡Ah, y cuánto recordaba ä su querido ami-
go D. Juan Antonio Miranda y ä sus herma-
nas, al marqués y ä la condesita, á los que
suponía en Madrid bajo el yugo de los impe-
riales! En cuanto al doctor Peñaranda le juz-
gaba en Valencia peleando contra los fran-
ceses, ä los que no perdonaba la inhumana
muerte dada ä su inolvidable amigo D. Fer-
mín Echarri, cuyo triste suceso le había
participado Renovales, añadiendo que su
hijo peleaba á las órdenes de Mina.

*

Pinto era un bravo hijo del antiguo seño-
río de Vizcaya, que amaba It su patria con
delirio y aborrecía á los franceses con ver-
dadera saña, aborrecimiento que aumenta-
ba al tratar de los malos hijos de España que
se habían pasado á los imperiales y que ser-
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vían bajo sus órdenes, para los cuales el pa-
triota vascongado no encontraba bastante
castigo en la justicia humana y excitaba
siempre contra ellos la cólera divina.

El 29 de Octubre de 1811 supo Pinto que
se hallaba en Oquendo la banda de juramen-
tados, que tenía por jefe ä José Díaz, apoda-
do el _Húsar, y corriendo toda la noche, sin
tregua ni descanso, llegó al pueblo al ama-
necer, la sorprendió con sus temidos guerri-
lleros, y sin disparar un tiro ni perder un
solo hombre, la pasó toda ä cuchillo.

--iAhora--exclamó el buen Pinto,—yo he
cumplido con mi deber aquí abajo matando
ä estos perros, enemigos de su patria; ahora
que allá arriba, el Dios del cielo, los arroje
ä las llamas del infierno, y que en ellas se
abrasen por toda una eternidad!

— Así sea! —respondieron sus guerri-
lleros.

A los pocos días sorprendió la guardia
francesa que había en Bolueta, y después,
en San Miguel de Basauri, se llevó todos los
caballos que allí tenían los imperiales.

*

D. Juan Ansótegui era otro vizcaino de
gran corazón y de nobles sentimientos.

Profundamente conmovido por las desven-
turas de la patria, levantó una guerrilla,
fuerte de 60 hombres, con la cual recorría
todos los pueblos de la costa, la merindad de
Basturia y las cercanías de Marquina, en
cuyos pueblos era muy estimado por la pro-
tección que los prestaba y por las constan-
tes batallas que reñía con los imperiales.

* *

Nuestro bravo D. Gaspar de Jänregui ( El
Pastor) continuaba su carrera de brillan-
tes triunfos.

Aunque agregada su guerrilla en 1811 al
7.° ejército, obraba Jäuregui con cierta in-
dependencia, y unas veces unido con su
amigo y protector D. Francisco Espoz y
Mina, en Navarra, otras con Longa y Abe-
cía, en Alava y Castilla, y otras con D. Juan
López Campillo, en Santander, dió mucho
que hacer al general Caffareli, ayudando ä

fomentar la insurrección de las Provincias
Vascongadas y protegiendo los trabajos de
D. Mariano Renovales para la formación de
los batallones de que le encargó la Junta
del señorío de Vizcaya.

Emprendedor y valiente, activo é incan-
sable, D. Gaspar de Jauregui era uno de los
guerrilleros que, al honrar ä Guipúzcoa, su
país, honraban ä España.

Santander: D. Juan López Campillo.—Las San-
tanderinas.—Una canelón celebre.

En los comienzos del año 1811, la guerri-
lla que capitaneaba D. Juan López Campi-
llo fué agregada al , 17.° ejército, que tenía
por jefe al general D. Gabriel de Mendizá-
bal, sin que por esto dejase de conservar su
libertad de acción, que le permitió seguir
molestando al francés sin dejarle punto de
reposo.

Engrosada la partida de Campillo con
los 800 hombres que le envió D. Mariano
Renovales, pudo extender su esfera de ac-
ción y lanzarse ä empresas del mayor inte-
rés para la causa nacional.

Incansable el fogoso guerrillero en com-
batir ä los soldados napoleónicos, los buscó
y atacó el día 8 de Marzo en el célebre san-
tuario que se conoce en la provincia de San-
tander con el nombre de la Bien, Aparecida.

Desordenados los imperiales y perseguidos
por los partidarios de Campillo hasta los
montes de Udalles, seguramente habrían
sido aprisionados si no acude en su favor y
auxilio un destacamento de 200 infantes y
de 100 caballos.

En memoria y gracias por aquella victo-
ria dedicó el insigne guerrillero al famoso
santuario la pila del agua bendita que aún
existe y en la cual están grabadas las si-
guientes palabras:

«A la devoción del corone Juan _López
Campillo.»

Esta jornada costó ä los franceses 20
muertos y 31 heridos, y lt la guerrilla seis
heridos tan sólo.

En los días 17 y 20 tuvo Campillo nuevos
encuentros en Bustablado, causando lt los
enemigos 16 muertos, entre ellos el coman-
dante que mandaba las fuerzas imperiales.
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En Rusc.andio, batió á los franceses los
días 11 y 12 de Abril, y el 13 en Abienzo.

El general Caffarelli le atacó en San Ro-
que, al frente de 1.500 infantes y 50 ginetes,
pero Campillo, dando pruebas de una capa-
cidad militar que los enemigos no sospecha-
ban, mantuvo sus posiciones y logró derro-
tar A los imperiales, que huyeron con pérdida
de 28 muertos y 40 heridos, teniendo él por
su parte tres guerrilleros muertos, ocho he-
ridos y un prisionero, siendo ascendido con
fecha 26 ä teniente coronel por sus muchas
proezas.

En los encuentros que sostuvo los días 8,
10, 14 y 29 de Junio en el Valle de Carran-
za, en el monte Candinas, en el concejo de
Sopuerta y en el Valle de Mena, respectiva-
mente, hizo ä los enemigos 49 muertos, 81
heridos y varios prisioneros, habiendo apa-
recido entre los muertos el comandante de
la guarnición francesa de Laredo y Colin-
dres. Obligados por Campillo los imperiales
á refugiarse en la iglesia, en la acción de
Sopuerta, de seguro los habría copado á
todos sin la repentina llegada de una colum-
na de 250 hombres que de la guarnición de
Bilbao acudió en su socorro.

Hé aquí la descripción de estas acciones,
según el parte del mismo Campillo al gene-
ral Mendizábal:

«Sopuerta 1. » de Octubre de 1811.
Excmo. Sr.: El día 24 de Setiembre, la

primera compañía del batallón de infantería
ligera Vengadores de Cantabria, mandada
por el capitán Cosí°, batió á 400 enemigos
que se dirigían á Balmaseda.

Reforzados el 26 con 300 gendarmes sali-
dos de Bilbao, emprendieron la marcha de
nuevo, siendo batidos por segunda vez, per-
diendo un teniente coronel, 80 muertos y
100 heridos, casi todos gendarmes, y nos-
otros tan sólo tres hombres muertos y ocho
heridos.

El día 28 por la tarde, yendo de Gordejue-
la á Sopuerta con tres compañías, inc hallé
de pronto con los enemigos que iban á reci-
bir las municiones que les enviaban con una
escolta de Bilbao; sin contar el número les
hice frente, y ti las primeras descargas huye-
ron precipitadamente, persiguiéndolos mis
guerrilleros hasta una legua de Bilbao.

El día 30 un destacamento de 60 hombres,
al mando del citado D. Cayetano Cosío, aco-
metió en el puente de Somorrostro ä, una
columna que iba escoltando un convoy, y
habría sido copada ä no acudir en su auxilio
fuerzas de Portugalete; aun así la causamos
varios muertos y heridos, cogimos muchas
armas y aprisionamos un capitán, ayudante
del general Roguet, que manda en Santan-
der por el rey intruso.

Yo salí con algunos ginetes en apoyo de
Cosío, y me hallé con log enemigos, que iban
ya en retirada, acometiéndoles al instante,
viéndose obligados ä escapar por una altura
inaccesible á los caballos para salvarse de
mis guerrilleros.

Todas las ventajas que hemos obtenido se
deben á la intrepidez de mis oficiales y al
valor y disciplina de mis soldados.

La gendarmería, que era la tropa france-
sa más temible, puede decirse que ha queda-
do destruida en estos combates.»

Atacado Campillo en Gordejuela el 8 de
Noviembre por 2.000 infantes, cuando sólo
contaba con 400 hombres, se abrió paso por
entre las apiñadas filas de los enemigos, cau-
sándoles 10 muertos y 14 heridos, perdiendo
diez de sus hombres.

El 24 de Diciembre trataron de sorpren-
derle los imperiales con una columna de
1.500 hombres, y poco faltó para que lo con-
siguieran; pero Campillo, aunque con pérdi-
das relativamente grandes, pues le hicieron
los enemigos 18 muertos, cuatro heridos y
seis prisioneros, pudo librarse de tan grave
peligro después de algunas horas de comba-
te en que produjo it los franceses 12 muer-
tos y 26 heridos.

A los pocos días se desquitaba del anterior
descalabro, pues en el combate de Zalda,
ocurrido el 31, puso á los imperiales en des-
ordenada fuga, matando 12 soldados, hirien-
do 24 y cogiendo algunos prisioneros, sin
más pérdida que un hombre muerto y seis
heridos.

* *

Alghn suceso grave debió ocurrir en San-
tander contra los franceses, iniciado por sus
valerosos hijos, cuando en la mañana del 3
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de Junio de 1811 apareció en todas las es-
quinas de la ciudad el siguiente bando:

«Habitantes de Santander:
Un pequeño número de mujeres de vues-

tra ciudad os ha expuesto al riesgo de com-
prometeros y parecer ingratos ä la dicha que
gozáis bajo el gobierno del jefe militar que
os manda. La municipalidad ha sido recon-
venida y no ha podido encontrar disculpa al
imprudente arrojo de esa porción de indis-
cretas jóvenes, que ä la faz del pueblo todo,
osaron hace dos días insultar vuestra suer-
te, olvidándose de la suya propia.»

Como quiera que los historiadores nada
dicen acerca de este suceso, hemos tratado
de inquirir lo ocurrido, en una de nuestras
frecuentes visitas á Santander, consultando
ä algunos hombres ilustrados que nos hon-
ran con su amistad, y sólo hemos podido
averiguar que un grupo de jóvenes, reque-
bradas por algunos soldados franceses de la
manera ruda y soez que ellos acostumbra-
ban á hacerlo, llamó en su auxilio á algunos
paisanos, diciéndoles:

—¡No sois hombres si no matáis á estos
gabachos!

Entonces los paisanos, ä quienes la estan-
cia de los franceses en Santander tenía in-
dignados, se arrojaron furiosos sobre los sol-
dados y los habrían muerto, ä pesar de no
tener otras armas que sus fuertes brazos, si
no acude en su auxilio un piquete de la
guardia del Principal, produciéndose un mo-
tín que pudo ser de funestas consecuencias.

Por el bando que hemos copiado, y que
firma en nombre de la Asamblea Municipal
el secretario del corregidor, puesto por los
franceses, D. Pedro Fernández Nieto, se
autorizaba á cualquier vecino (suponemos
que ä los vecinos que fueran amigos de los
franceses, pues ninguno verdaderamente
español habría descendido á tal bajeza) para
poder arrestar en la cárcel al hombre, ¡mu-
jer ó niño! que con acciones, cantares, di-
chos (5 de otro modo se atreviera á perturbar
la paz.

¡Hasta los niños! ¡Bien se conocía que los
franceses no olvidaban que por un niño
comenzó el 23 de Mayo de 1808 la subleva-
ción de Santander contra ellos!

Al hablar el bando de las canciones, debía

referirse á una muy popular que cantaban
las santanderinas al general Bonet, que,
como recordarán nuestros lectores, era tuer-
to y además muy glotón:

«Por aqui pasó Bonet
Con el ojo reji/ön,
Muchachas las bien venidas
Preparadle la ración.»

Galicia y Asturias: D. Juan Díaz Porlier.—litir-
cenu. — Castañón.—illier y llarquina.

No queremos creer, pero tampoco ocultar
que, al decir de notables historiadores, el
valiente Santocildes, el heróico defensor de
Astorga, fué reemplazado en el mando del
ejército de Galicia por celos del general
Castaños, viniendo ä sustituirle en el mes
de Agosto de 1811 Abadía, un militar muy
ordenancista, muy severo, muy duro, pero
nada más, sin ver que no eran esos genera-
les—dígalo el ordenancista Cuesta y el se-
vero Blake—los que el ejército y España
necesitaban en aquellos graves momentos.

Abadía, comprendiendo el mérito de San-
tocildes, al saber la marcha del general Dor-
senne contra nuestras avanzadas de la Ba-
ñeza y Astorga, le dejó l a . dirección de las
operaciones, y Santocildes, de acuerdo con
su jefe de estado mayor, el inteligente don
Juan Moscos°, al ver la inferioridad de las
fuerzas españolas, decidieron retirarse ä cu-
brir las entradas de Galicia y de Asturias,
poniéndose en comunicación con el general
portugués Silveira, que mandaba en Tras-
os-montes, logrando tener á raya á los im-
periales y aun escarmentarlos en algunos
ligeros combates.

Dorsenne, al observar las buenas fortifica-
ciones y la hábil situación de nuestro ejér-
cito, y recordando los desastres sufridos por
sus antecesores Ney y Soult, se detuvo en
Villafranca del Vierzo, limitándose ä impo-
ner gruesas contribuciones á los pueblos,
hasta que amagado de un ataque por Santo-
cildes se volvió ä sus a cantonamientos sin
conservar más que la plaza de Astorga.

Libre de este peligro tomó Abadía el man-
do del ejército y se dedicó ä reorganizarlo,
mejor diríamos á destruirlo, sacó de Astu-
rias los mejores batallones, cambió los ofi-
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ciales, los sargentos y los cabos de unos
cuerpos con los de otros, y qué más ¡hasta
el uniforme! terminando su campaga mar-
chándose á la Corniia y enviando en su lu-
gar al marqués de Portago, hombre de co-
razón sano, pero de corta inteligencia.

* * *

Bonet, que mandaba en Asturias, al ave-
riguar que Abadía había sacado del Princi-
pado las tropas más aguerridas para llevar-
las á Galicia, juntó 12.000 hombres, dividi-
dos en dos cuerpos, uno mandado por Gau-
thier, al que hizo tomar por el puerto de la
Ventosa, y el otro bajo sus órdenes que se
dirigió por el de Pajares.

Informado Losada, jefe del ejército de
Asturias del plan del enemigo, trató de bur-
larle, poniendo en movimiento de antemano
sus tropas sobre el Narcea. Acornpaiiaban á
Losada D. Pedro de la Barcena, restablecido
ya de anteriores y honoríficas heridas, y don
Juan Moscoso. La presencia de ambos en la
retirada favoreció la diligente actividad del
primero.

Artillería, municiones, efectos pertene-
cientes al ejército y real hacienda, todo se
salvó, embarcándolo en Gijón ó trasportän-
dolo por tierra.

Doliále amargamente ä Bonet entrar en
Oviedo y ver la ciudad tan solitaria. Pesóle
no menos encontrar vacías las fábricas de
armas y los almacenes; sin embargo, trató
de probar fortuna y obligó á Gauthier ä
revolver inmediatamente sobre los espa-
fíoles.

Losada juzgó entonces prudente retirarse
aún más allá de Narcea, y el francés llegó ä
Tinco el 12 de Noviembre.

Mantúvose allí muy poco, porque convi-
nando nuestros jefes un movimiento, atacó-
le Bärcena con una división y le obligó å re-
troceder.

Bonet apenas poseyó esta vez en el Prin-
cipado otro terreno sino la línea de Pajares
11, Oviedo, pues por el Ocaso fuéronle estre-
chando sucesivamente Losada y Bärcena, y
por el Oriente D. Juan Díaz Porlier.

Digámoslo muy alto, si nuestros genera-
les salían en algunas ocasiones vencidos,
nos quedaban los guerrilleros, casi siempre
victoriosos.

En la noche del 18 de Febrero de 1811 se
embarcaron algunas fuerzas nuestras en
Cudillero para pasar á Santa María del Mar
y dirigirse contra los destacamentos enemi-
gos, situados ä la orilla derecha del Nalón,
lo que se verificó con toda felicidad bajo el
mando del arrojado De Juan Díaz Porlier,
quien, luego de rechazar ä la bayoneta á los
imperiales, que trataron de oponerse, les
cogió varios prisioneros, caballos, maletas y
víveres.

Veamos cómo describe sus hechos uno de
los mejores historiadores:

«El 19 de Marzo de 1811, en el Puelo, dis-
tante una legua de Cangas de Tinco, yendo
camino de Oviedo, lugar situado en la cima
de unos montes y cuyas faldas por ambos
lados lamen dos diferentes ríos, estaban con
el general Losada D. Pedro de la Bärcena y
D. Juan Díaz Porlier, sirviendo éste de re-
serva con la caballería; aunque nuestra
fuerza consistía en .5.000 hombres, era muy
inferior ä la de los franceses. Tiroteóse al-
gún tiempo hasta que, herido Bärcena, en-
tró en los nuestros un terror que causó la
completa dispersión. Losada, y el mismo
Bärcena, aunque desfallecido, hicieron in-
útiles esfuerzos para contener al soldado, y
sólo salvó á los fugitivos y ä los generales
la serenidad de Porlier y sus ginetes, que hi-
cieron frente y reprimieron ä los enemigos.

Al formarse el 7.° ejército, sentó en Potes
su cuartel general D. Juan Díaz Porlier, se-
gundo en el mando. Mendizábal, elegido pri-
mer jefe, retardó su viaje por su derrota de
Gévora el 19 de Febrero, cuya desventura
le obligó, para rehabilitarse en el concepto
público, tí pelear en la Albuera voluntaria-
mente como soldado raso en los puestos más
arriesgados. Porlier, en consecuencia, se ha-
lló solo al frente del 7.° ejército, cuyo núcleo
lo componían el cuerpo franco de dicho cau-
dillo y las fuerzas de Cantabria, engrosadas
con quintos y partidas que sucesivamente se
agregaban.

Quisieron los enemigos apoderarse del
principal depósito del 7.° ejército y acome-
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tieron á, Potes en fines de Mayo (1811). Los
nuestros habían, por fortuna, puesto al abri-
go de una sorpresa sus acopios, y con eso
desvanecieron las esperanzas del general
Roguet, que, asistido de 2.000 hombres, en-
tró en aquella villa, teniéndola en breve que
desamparar á causa de la vuelta repentina
de Porlier, que había reuilido toda su tropa,
antes segregada.»

Bonet apenas poseyó en el Principado esta
vez otro terreno sino la línea de Pajares á
Oviedo, pues según hemos dicho, le fueron
estrechando sucesivamente Losada y Bärce
na por el Ocaso, y por el Oriente Porlier. Este
caudillo, y todos los que mandaban las divi-
siones y cuerpos francos de que constaba el
7.° ejército, hicieron por el mismo tiempo
guerra continua al enemigo de Asturias
hasta la Navarra inclusive.

Desde Junio había organizado mejor y
aumentado Porlier su fuerza, que pasaba
de 4.000 hombres. Había también acopiado
en la Liebana 8.000 fanegas de trigo y mu-
chos otros bastimentos, para lo cual, tenien-
do que recorrer la tierra é internarse en
Castilla, hubo de marchar día y noche, bur-
lar con ardides al enemigo y combatir biza-
rramente en peligrosos reencuentros.

Pero aún debía realizar D. Juan Díaz Por -
her una acción de mayor importancia.

lié aquí su relato tomado de documentos
oficiales:

«El día 14 de Agosto de 1811, después de
cinco días de marcha muy penosa, sorpren-
dió y atacó D. Juan Díaz Porlier, al ser de
día, la ciudad de Santander, los fuertes de
Solía, Camargo, Puente Arce y Torrelavega.

Las fuerzas de los enemigos al principio
de la acción eran de 2.000 hombres y las
suyas de 2.500. Apenas se rompió el fuego
en Santander por el punto de los molinos de
viento, el general Roguet se puso á la cabe-
za de la guarnición, fuerte de 500 ä 600 hom-
bres, y al abrigo de las calles y casas intentó
hacer una resistencia desesperada, pero en
vano. Fué destrozado en pocos minutos, y
nuestros soldados vencieron con la bayone-
ta á los suyos en cuantos parajes hicieron
resistencia. El general abandonó la ciudad
con solos 90 hombres y se salvó por una
casualidad.

Al mismo tiempo el coronel D. Juan Ugar-
temendia, que atacaba el fuerte de Solía,
obligó al enemigo á abandonarlo, y lo
arrasó.

El batallón de Marina atacó y dispersó á
los enemigos que defendían el puente de
Arce, y arrasó los fuertes de Arce y Ca-
m a rgo.

El coronel Abreu, con algunas tropas de
este ejército y el regimiento de Tay, blo-
queaba la guarnición enemiga de Torrela-
vega y sostuvo 13 horas el fuego y rechazó
algunas salidas que hicieron; los obligó, ä
pesar de haber recibido un refuerzo de 300
hombres, á mantenerse encerrados en el
fuerte. Nuestras tropas se apoderaron de
las provisiones que tenían en el pueblo con-
tiguo, y les hicieron algunos prisioneros.

La vanguardia que no permaneció en la
ciudad, según las órdenes que se le habían
dado, hizo 55 prisioneros, cogió 50 caballos,
entre éstos los del general Roguet, 100 va-
cas, muchos equipajes y botín, al tiaidor
D. Joaquín Aldamar, intendente de esta
provincia por el rey intruso, y á, otros varios
que tomaron las armas para defender la
ciudad y combatir contra sus hermanos.

La pérdida de los franceses en las dife-
rentes acometidas pasó de 600 hombres, 100
prisioneros, algunos de ellos oficiales de
graduación, recogiendo los nuestros abun-
dante botín.

Nuestras bajas consistieron en dos oficia-
les y 68 soldados muertos y 134 heridos.—
Renedo 21 de Agosto de 1811.»

Esta victoria permitió que D. Juan Díaz
Porlier y los nuestros fueran dueños por
algún tiempo de la provincia de Santander,
hasta entonces dominada constantemente
por los enemigos.

Sin buscar descanso ä tantas fatigas, si-
guió Porlier combatiendo con ventaja en
varios encuentros, en el Puente de San Mi-
guel, en Aguilar de Campó°, en Saldaña, en
Villafuente, en Cervera y en otros varios
puntos.

Habiendo rechazado las fuerzas que ame-
nazaban á Asturias por la parte de la Mon-
taña, y noticioso de que otras habían ya pe-
netrado á la Puente de los Fierros, dejando
cubierto el punto de Colombres, marchó con
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algunas tropas en auxilio de la provincia,
diciendo desde Infesto á la Junta de Astu-
rias, on fecha 26 de Noviembre de 1811:

«Hoy se acercaron desde la Pola dos co-
lumnas enemigas, pero no han tenido valor
para atacarnos y se retiraron desde Ceceda.»

En cinco meses aumentó el ejército de su
mando con más de 4.000 hombres y almace-
nó en la parte de Liébana y otros puntos, se-
gún dijimos, 8.000 fanegas de grano. En la
comunicación que envió desde Potes, con
fecha 2-1 de Octubre de 1811, detallaba los
encuentros de Saldaña, Villafuente y Cer-
vera.

El 22 de Diciembre de 1811 tuvo noticia
Porlier que los franceses, en número consi-
derable, habían llegado ä Coya y venían en
marcha para atacarle. Destacó algunas fuer-
zas de vanguardia para reconocer los movi-
mientos del enemigo, y distribuyó sus fuer-
zas convenientemente.

Los enemigos obligaron á nuestras gue-
rrillas ä replegarse, y reunidas sus fuerzas
entre la villa del Intiesto y el puente de la
Cobaya, colocaron la artillería en la ermita
de San Cipriano y atacaron irt la bayoneta
con el mayor denuedo nuestra posición.
Fueron inútiles sus esfuerzos; pero logran-
do su caballería pasar el puente se generali-
zó la acción; el segundo batallón del 1. 0

Cántaro atacó á los enemigos con el mis-
mo arrojo que ellos lo habían ejecutado, y,
á pesar de lo mucho que los sostuvo la
artillería, fueron arrojados del puente y
puestos en precipitada fuga, dejando en el
campo muchos fusiles y bastantes soldados
muertos, emprendiendo entonces una reti-
rada desordenada; á pesar de sobrevenir la
noche y un grande aguacero, fueron perse-
guidos hasta Coya y se les hicieron algunos
prisioneros.

Herido D. Pedro Barcena, ya vimos el pánico
y la dispersión de los nuestros, que en vano
trataron de impedir Losada y el mismo Bár-
cena, aunque desfallecido, salvándose el
ejercito merced á la serenidad y el valor de
Porlier.

Mejorado de esta herida asistió Bárcena,
á las órdenes de Losada, á la campaña soste-
nida por éste contra Bonet, y cuando el 4.°
ejército se organizó en cinco divisiones re-
cibió el mando de la 4.:

* 
41'

*

Imitando al bravo Porlier, D. Federico
Castaiión y otros guerrilleros se colocaron
en el camino real de León, donde con sus
frecuentes acometidas molestaban á los im-
periales y los tenían á raya.

Valletaux atacó el 23 de Junio de 1811 al
general D. Francisco Taboada, que se ha-
llaba hacia Cordegueros, en unas lomas á
la derecha del rio Tuerso; sostávose el jefe
español por espacio de cuatro horas sin ce-
jar, dando tiempo ä que acudiera en su
socorro la brigada asturiana, ä las órdenes
de Castafión, que, atacando ä los enemigos
por el flanco, los deshizo completamente,
cogiéndole muchos prisioneros, entre ellos
11 oficiales.

En el mes de Agosto de 1811, mandaba
Castafión la vanguardia del 5.° cuerpo, y
estaba situado en San Martín de las Torres
y Puente de Cebrones.

El 27 de Agosto penetró el francés por
Ftiencebadón, defendiéndose Castailön largo
tiempo en las alturas entre Riego y Molina-
seca, saliendo los imperiales rudamente es-
carmentados en Fuencebadón y en Man-
zanal.

*

* *

Estaba D. Pedro de la Bárcena con la van.
guardia del ejército asturiano, que mandaba
Losada, fuerte de 5.000 hombres, en el Pue-
lo, distante una legua de Cangas de Tineo.

El 19 de Marzo de 1811 el general francés
Vallestaux atacó ä los españoles, comen-
zando un vivo fuego entre ambos ejércitos.

Habiéndose facultado al coronel D. Pablo
Mier para formar una fuerza llamada Legicht
de Castilla, la organizó con la base y ayuda
de varias guerrillas de Asturias.

Cuando Santocildes avanzó hasta las ori-
llas del Orbigo, le apoyó el guerrillero don
Pablo Mier, que recorría de ordinario las
faldas de Taleno y la Cabrera baja, prestän-

5
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dole con sus partidarios muchos y buenos
servicios.

Con fecha 26 de Setiembre participó Mier
al general en jefe del 6.° ejército el resulta-
do de la operación proyectada sobro Saha-
gún con las tropas de su mando para des-
alojar ä 1.000 enemigos de infantería y ca-
ballería que oprimían aquella villa y pue-
blos inmediatos, exigiendo exorbitantes con-
tribuciones de granos y dinero.

Con este objeto, el comandante de escua-
drón, D. Benito Marquínez, hizo un recono•
cimiento la tarde del 12 sobre dicho punto,
sosteniendo un vivo tiroteo hasta el ano-
checer, que se replegó á Cea, imponiendo de
tal modo ä los enemigos, que con todo silen-
cio, y abandonando sus depósitos, se retira-
ron aquella misma noche ä Mansilla de las
Mulas.

Enterado de ello D. Pablo Mier, y con el
aviso de que 500 infantes enemigos se ha-
blan dirigido de Mansilla ä Gradefes, con el
fin de exigir las contribuciones ä los pueblos
de aquellas inmediaciones, según las circu-
lares interceptadas del intendente francés
de León, dispuso que su infantería, que
había adelantado á San Pedro de Valdera-
buey para ejecutar la operación de Sahagún,
marchase ä los puntos amenazados, empren-
diendo desde luego el movimiento, con lo
que retrocedieron los imperiales ä Mansilla,
frustrándose su intento.

Se hizo notar en estos movimientos el
subteniente D. Manuel Martín, que habien-
do sido encargado de observar con una par-
tida la guarnición de Sahagún, no dejó de
molestarla incesantemente los seis días que
precedieron ä su evacuación, llegando su
bizarría al extremo de introducirse tres ve-
ces en las calles de la villa, perdiendo en la
última la yegua que montaba atravesada de
cinco balazos. Este digno oficial es el que
en la clase de sargento se distinguió tanto
en la defensa de la plaza de Ciudad-Rodrigo
y del que hizo tantos elogios por esto mismo
el real decreto de 30 de Junio.

En Sahagún cogieron los nuestros gran-
des acopios de granos y la correspondencia
del general Bonet y el comandante de Man-
silla de las Mulas.

Con fecha 20, decía el mismo D. Pablo

Mier que habiendo movido sus fuerzas de
infantería y caballería, aproximándose al
camino real de Pajares, para concurrir á
una operación de las tropas de la primera
división (que no tuvo efecto por haberse
retirado los enemigos del punto que ocupa-
ban), quedaron descubiertos el pueblo de
Almansa y sus alrededores é hicieron requi-
siciones de granos. Pero avisados sin duda
de la proximidad de las tropas de la legión,
aceleraron su retirada ä Cea; y hallándose
en Castroafie con el escuadrón de D. Benito
Losada, quo se había situado para salir al
encuentro de los enemigos, mientras el co-
mandante de la legión llegaba en su alcan-
ce, lo cargaron el día 15 con 1.500 infantes
y 100 caballos y le obligaron á retirarse ä
Santa María del Río. En esta situación llegó
Mier con dos compañías de infantería que,
auxiliada por 100 caballos de Losada, pusie-
ron al enemigo en precipitada fuga.

El 16, al anochecer, llegó D. Benito Mar-
quínez con sus escuadrones y D. Manuel
Balmaseda con el suyo, en cuya consecuen-
cia, situando ä Marquina en Villamor, ä
Balmaseda en San Pedro de Valderabuey,
ä Losada en Calabuey, y colocándose Mier
con la infantería en Villabelasca, ordenó
que al ser de día rompiese el fuego Balma-
seda y que toda la restante caballería é in-
fantería se hallase ä este tiempo sobre Cea.

Los enemigos se presentaron con cinco
batallones y 100 caballos, que, aprovechán-
dose del corto tiempo que tardó Losada en
presentarse, cargaron sobre nuestra infan-
tería, sostenida únicamente por los caballos
de Balmaseda, Curanda y Meléndez. Estas
fuerzas, pequeñas en comparación de las
contrarias, se batieron con un ardor impon-
derable, causando considerables pérdidas al
enemigo, especialmente ä la llegada de Lo-
sada, teniendo, no obstante, que retirarse.

Durante la acción fijé herido levemente
Mier, perdiendo 25 hombres entre muertos y
prisioneros, y herido el alférez Navarro. Los
enemigos doble, y heridos un comandante y
varios oficiales.
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La Mancha: I). Miguel Díaz y D. Claudio Esea-
lera.—Francisquete.—D. Salvador Sabater.—
J. Pedro Fernández de la Muela, D. Nicasio
López Cierzo y I). Tomás Fernández.— Don
Francisco Abad ( (2 haleco). —D. Alejandro
Fernández. —l). Francisco Laso de la Vega.-
1). Juan Gómez y I). Fernando Caidzares.

No permanecían ociosos los guerrilleros
de la Mancha.

Con fecha 29 de Enero de 1811 avisaba
D. Miguel Díaz á la Junta Superior que
encontrándose el día anterior con el escua-
drón de su mando en las inmediaciones del
Campo de Criptana, supo que el enemigo se
hallaba dentro de la villa, que se halla si-
tuada en una pequeña sierra rodeada de in-
mensas llanuras y denominada Sierra de
los Holiitos, por los muchos de viento que
tiene en la cúspide, desde la cual se domina
una extensión de más de 25 leguas de radio.

Aunque los imperiales contaban con 350
infantes, varios caballos y un cañón de
cuatro, resolvió atacarlos, para lo cual for-
mó á las ocho de la mañana su escuadrón en
batalla y envió una guerrilla de 12 hombres,
la cual, no tan sólo acometió á los franceses
con gran denuedo, sino que también se apo•
deró,ti pesar del vivo fuego que la hacían,
del Molino de la Horca, punto muy intere-
sante para observar sus movimientos.

La fuerza de D. Claudio Escalera, que
ocupaba la derecha, avanzó también contra
los imperiales; otra guerrilla, apoyada por
una tercera que envió D. Miguel por el cen-
tro, provocaron al francés, sin lograr que
saliera á combatir.

Viendo Díaz su cobardía, dispuso que las
tres avanzadas cargasen de nuevo, pero los
imperiales se retiraron á la villa, haciendo
inútiles los esfuerzos de nuestros valientes.

D. Miguel Díaz y D. Claudio Escalera de-
cidieron atacarlos otra vez con el alba, pero
los imperiales no quisieron medir sus fuer-
zas con las de nuestros guerrilleros y se
fugaron durante la noche.

El fin de este combate fué la muerte de 22
franceses, muchos heridos y tres prisione-
ros, sin que las partidas de Díaz ni Escalera
sufriera la menor pérdida.

Una tristísima noticia hemos de comuni-
car á nuestros lectores, una de esas noticias
que se retardan en participar, porque con
ella se tiene la seguridad de causar una hon-
da pena.

El 24 de Mayo de 1811 batió I). Francisco
Sánchez, Francisquete, con su partida de
guerrilla Cazadores de Camitiias, á una nu-
merosa columna de 400 infantes, algunos
caballos y un cañón de campaña.

Furiosos los imperiales con esta derrota,
penetraron en la rica villa de Alcazar de
San Juan como unos bandoleros, mataron
varios vecinos y se entregaron á un saqueo
horroroso, pretendiendo vengar en una po-
blación indefensa, y por medio del asesinato
y del robo, el descalabro que su cobardía no
había sabido evitar.

No satisfechos todavía, pusieron en movi-
miento varias columnas para perseguir á su
temible enemigo, D. Francisco Sánchez, con
tal insistencia, que á pesar de su gran cono-
cimiento del terreno y del valor y pericia de
sus guerrilleros, la lucha se iba haciendo de
cada día más difícil, pues en cada uno de
los combates que se veía obligado á sostener
perdía Francispzete nuevos partidarios.

Llegó el fatal mes de Octubre; el invierno,
cruel y riguroso, tendió su frío manto sobre
nuestros defensores, que apenas podían re-
sistir la tenaz persecución de que eran víc-
timas, teniendo casi agotadas sus municio-
nes, y la inclemencia del tiempo.

El día 12 del citado mes entró D. Francis-
co Sánchez con los restos de su partida en
Belmonte, villa antiquísima, buscando tras
de sus murallas descanso, y en un heróico
patricio, de quien luego hablaremos, en don
Salvador Sabater, la ayuda y el amparo de
que tanto necesitaban sus fatigados gue-
rrilleros.

Ignórase si vendido, (5 si por casualidad,
supieron los franceses que Francisquele se
hallaba en Belmonte, y avisando unos des-
tacamentos a, otros rodearon la villa en la
mañana del 13, intimándole la entrega el
general Da rmafiac, jefe de la columna llega-
da de Tarancón.

¡Rendirse D. Francisco Sánchez, el héroe
de la Mancha!

¡Y rendirse á los enemigos de su patria,



36	 E. RODRIGUEZ-SOL1S

11 los asesinos de su hermano, ä los que tan-
tas veces había derrotado! ¡Qué locura!

Antes de comenzar una lucha, á cuyo tér-
mino estaba la muerte, Francisquete reunió
ä los pocos hombres que le quedaban, y con
voz lenta y grave, pero serena y firme, les
dijo:

— Compañeros, estamos cercados!
—Lo sabemos,—contestaron ellos.
—Muy bien; pero es preciso que sepáis

también que nos han intimado la rendición.
- qué?—preguntaron varios.
—Que si hay alguno de vosotros que quie-

ra rendirse, esperando con la rendición sal-
var su vida, que lo diga, pues no es justo
que pelee ä la fuerza.

—¿Qué piensa V. hacer?—le preguntó el
segundo jefe de la partida.

—Yo, es diferente; primero, que ellos ase-
sinaron ä mi hermano después de rendido, y
lo que hicieron ayer eso mismo harán hoy;
segundo, que yo soy vuestro jefe, un jefe
que elegisteis voluntariamente, y que hoy,
en este trance supremo, abandona todo su
poder y os devuelve vuestra libertad.

—Lo que sea de V. será de nosotros...—
añadió el segundo de la partida.—Jo es
verdad, muchachos?

—Sí, si,—respondieron todos.
—En vida ó en muerte queremos seguir

ä V. Juntos hemos salido á pelear, juntos
hemos vencido ä los franceses muchas veces
y juntos queremos morir...

—Eso...
—Hable V., ordene y será obedecido.
—¿Es esa vuestra última determinación?
—Sí,—contestaron todos ä una.
—Pues bien, mi resolución está tomada;

rendirnos equivaldría á morir sin gloria
para nosotros y sin ventaja para:la patria, á
cuya defensa nos hemos consagrado. Mori-
remos, pero moriremos matando, y al me-
nos esos enemigos menos tendrán nuestras
familias, nuestros amigos, nuestra querida
España. Y para que el número de nuestras
víctimas sea mayor vamos ä elegir las me-
jores posiciones, vamos á economizar las
municiones, vamos ä no disparar si no ä tiro
seguro, vamos, en fin, á jugar caras nues-
tras vidas y á mostrar ä esos miserables lo
que valen los hijos de Espafia.

Con efecto; los guerrilleros fueron coloca-
dos por Francisptete en la muralla, en los
torreones del viejo castillo de Belmonte, en
las casas, y comenzó con la aurora uno de
esos combates gigantescos que apenas se
conciben.

Casi todos los habitantes de Belmonte,
espantados, se encerraron en sus casas, y
sólo algunos, más resueltos, ayudaron ä
nuestros amigos en su lucha contra los im-
periales.

Los guerrilleros de D. Francisco Sánchez
sabían que no debían esperar cuartel, cono-
cían la suerte que los aguardaba y luchaban
como leones.

Fratcisquete, sereno y valiente, acudía
ä todos lados y en todas partes se hallaba.

No necesitaba animar ä los suyos. ¿Para
qué? Eran españoles, se trataba de combatir
ä los franceses, y esto bastaba.

Asaltaron los imperiales la muralla y ma-
taron muchos los guerrilleros, pero eran los
enemigos tantos, tantos, que al fin se hicie-
ron dueños de ella y del castillo.

Toda la defensa se concentró en las calles
de la villa y por último en la plaza.

Al ruido de las descargas siguió la lucha
al arma blanca.

Los ojos de Francisquete y de sus guerri-
lleros despedían rayos, y de sus armas salía
la muerte.

Perdida por D. Francisco Sánchez la esco-
peta, que había reventado en sus manos,
servíase de un hermoso puñal de Albacete
de anchísima hoja y de acerada punta.

Sus guerrilleros habían echado mano ä las
temibles navajas, y arrol;ando en su brazo
izquierdo la oscura manta de cuadros, y ma-
nejando con la derecha el arma terrible,
mantenían ä raya ä los imperiales.

Cada uno de los guerrilleros se veía ro-
deado por un círculo de enemigos que esgri-
mían en su contra las .bayonetas y le dis-
paraban los fusiles ä boca de jarro, sin que
aquellos hombres, acribillados de heridas,
chorreando sangre, pensaran en ceder.

Algunos luchaban á brazo partido con los
imperiales y hundían sus afiladas navajas
en el cuerpo de un contrario para caer
muertos ä los golpes de ciento.

Francisquete, principalmente, hallábase
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rodeado de enemigos y cubierto de heridas
por las cuales manaba la sangre en abun-
dancia, pero sus golpes inesperados, sus rá-
pidas cuchilladas, sus tremendos tajos, lle-
vaban la muerte al campo enemigo y cau-
saban nuevas víctimas a los imperiales.

Aquella lucha no podía ser duradera, y
no lo fué.

A la voz de un capitán francés sonó una
descarga, y Francisquete cayó atravesado
el pecho por algunas balas enemigas, pero
no murió... ¡El cielo le tenía destinado á
más horrible fin!

Preso Francisquete, y con el los escasos
guerrilleros que habían logrado sobrevivir
a aquella sangrienta hecatombre, los impe-
riales festejaron su triunfo con grandes
muestras de contento.

A los dos días fué sacado al campo el va-
leroso D. Francisco Sánchez, cubierto de
heridas, y fusilado, en unión de sus compa-
ñeros. Su último grito, grito en que iba toda
su alma, fué un entusiasta ¡viva España!
que repitieron sus guerrilleros y que los
franceses ahogaron con el estruendo de las
descargas y el redoble de los tambores.

Una vez muerto, los imperiales pisotearon
el cadáver del intrépido guerrillero.

¡Miserables! ¡Levantarase D. Francisco
Sánchez, y sus verdugos huirían de su vista
como tantas veces!

¡Llorad, vírgenes de Iberia!
¡Derramad llanto á la memoria del herói-

co patricio; enlutad las trenzas de oro por el
valeroso mancebo; vestid la negra gasa por
el ínclito partidario, y tejed coronas de lau-
rel para coronar su altiva frente!...

Pero ¡ah! , no permanezcáis, soldados napo-
leónicos, cerca de su fosa.-

Oid cómo ruge el león de España...
Mirad a los cuatro puntos del horizonte...
Ved cómo al Sur los guerrilleros de la

Serranía de Ronda y de todas las provincias
andaluzas vencen a vuestros compañeros.

Ved al Norte los triunfos de Mina y de
Porlier sobre vuestros amigos...

Ved al Este y al Oeste las victorias de los
españoles...

Y huid, huid pronto, si queréis salvaros
de los guerrilleros de la Mancha, que no
tardarán en tomar sangrienta, revancha de

la muerte de Francisquete y de sus va-
lientes.

* *

Prometimos, al anunciar nuestra obra,
dar á conocer los hechos y relatar los servi-
cios de ciertos patriotas, más ó menos re-
lacionados con nuestros guerrilleros, pero
siempre en lucha por la independencia, y
esta es una de las ocasiones en que vamos
a cumplir aquel ofrecimiento.

D. Salvador Sabater, que tenia su casa de
comercio en Albacete y su residencia en
Belmonte, fué uno de los españoles que más
protegieron a los guerrilleros, y más traba-
jaron, y más sacrificios hicieron por la san-
ta causa de la independencia, según cartas,
oficios y documentos que tenemos a la vista,
y que debemos a la exquisita bondad y acen-
drado patriotismo de la noble señora doña
Amalia Martin y Sabater, sobrina del in-
signe D. Juan Martín el Empecinado, que
hoy reside en la villa de Montijo (Badajoz),
y a la cual ofrecemos desde estas columnas
el tributo de nuestra más profunda gratitud.

En el año de 1810, dice D. Francisco Abad
Moreno (Chaleco), comandante de los Misa:
res francos de Valdepe gas, hablando del
Sr. Sabater:

«Apenas salido á campaña para perseguir
á los enemigos de la patria y del rey, se
puso en comunicación conmigo D. Salvador
Sabater, la que continuó hasta que los crue-
les enemigos evacuaron nuestro suelo, dán-
dome siempre pruebas irrefragables de su
acendrado patriotismo vara la defensa de
nuestra justa causa, facilitándome muchas
noticias, que con espías me comunicaba, y ä
las que debí sucesos muy ventajosos.

En las varias veces que en mis principios
frecuentaba el pueblo de Belmonte, me did
de donativo para ir uniformando mi partida
36 varas de patio azul y cinco de encarnado
y algunas armas.

También me sacó de la corte, estando los
enemigos en ella, una gran porción de ga-
lones de plata, clarines, monturas y demás
pertrechos urgentes para mis escuadrones,
que importaron más de 25.000 reales.

En fin, era el español en quien tenía más
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confianza en la Mancha y provincia de Cuen-
ca, dirigiéndome algunas veces por él, que
me animaba ä ser constante en la defensa
de nuestra justa causa, como asimismo ä
mis oficiales y soldados.

lb mismo quiso varias veces venir á acom-
pañarme en los combates, pero nunca lo
permití, por serme muy útiles sus avisos y
porque él propio se introducía entre los ene-
migos, por lo que siempre le he conceptuado
acreedor ä las más grandes recompensas.»

Al siguiente día del triste 13 de Octubre
de 1811 en que fué sorprendido D. Francisco
Sánchez (Francisquete) por las tropas fran-
cesas del general Darmaiiac, fué sorprendi-
do igualmente su amigo y valedor D. Sal-
vador Sabater, ä quien el secretario de Dar-
mailac mandó sacar toda su corresponden-
cia y libros de caja, diciéndole que ya estaba
informado el general de las comunicaciones
que tenía con los jefes españoles, y de que
había sido el protector de Francisquete, re-
cogiéndole los libros y papeles que tenía en
el cuarto-almacén y con ellos los últimos
oficios y cartas de varios generales españo-
les, que no advirtió hasta reconocer otros
que tenía ocultos de antemano.

Sin reparar en el riesgo ä que se exponía,
corrió D. Salvador ä casa de D. Mateo Bel-
monte, donde se hallaba alojado el general
Darmailac, encontrando tan sólo á la esposa
de D. Mateo, la señora doña Jacinta Barcár-
cel y ä una amiga que la acompañaba, doña
Ignacia Ramos, pues Darmañac se hallaba
fuera presenciando el fusilamiento de Fran-
cisquete y de sus guerrilleros.

Aprovechando tan buena ocasión rogó ä
doña Jacinta le permitiese entrar en el
cuarto del general, y una vez en él, regis-
tró sus libros de caja, que estaban sobre la
mesa, y sacó de ellos las cartas y oficios de
varios jefes nuestros; pero al llegar á la an-
tesala sintió los pasos del general y no tuvo
tiempo más que para guardar precipitada-
mente los citados documentos.

Entró el general, y apenas le vió se diri-
gió ä él y le dijo:

—¿Usted es sin duda Sabater?
—Sí, señor,—contestó D. Salvador.
—Pues aguarde V. aquí; voy en busca de

ciertos papeles, y antes de quince minutos

va V. ä ser fusilado—dijo,—y desapareció.
En tal apuro, D. Salvador imploró el fa-

vor de doña Ignacia, la cual, guardando los
papeles en el pecho que Sabater la entrega-
ba, desapareció de la casa.

Tras un largo rato de mortal espera, apa-
reció Darmaiiac, pero no habiendo hallado
en el registro que hizo de los papeles de
Sabater las pruebas que sin duda espera-
ba para realizar su terrible sentencia, se
contentó con despedirle, amenazándole de
muerte si continuaba protegiendo á los gue-
rrilleros y comunicándose con los genera-
les españoles como hasta entonces.

Salvado este peligro, el Sr. Sabater, que
no era capaz de retroceder en su hermosa
tarea, continuó su obra patriótica como
siempre, según iremos viendo en los años
sucesivos, mereciendo los mayores elogios
de guerrilleros y generales, y haciéndose
digno de las más altas recompensas.

* *

Con fecha 11 de Junio de 1811, recibió la
Junta Superior de la Mancha un parte del
célebre guerrillero D. Pedro Fernández de
la Muela, que mandaba ä la sazón las par-
tidas de D. Nicasio López Cierzo, teniente
de la de Hernández (El Abuelo) y de D. To-
más Fernández, y el cual, habiendo reunido
150 manchegos de su partida el día 6 en la
Huerta de Valdecarabanos, intentó sorpren-
der la guarnición francesa de Aranjuez, lo
cual no pudo conseguir por estar muy pre-
venidos los imperiales.

Entonces pensó, en unión de sus amigos,
en el ataque de Consuegra, á cuya villa
llegaron matando dos centinelas y entrando
en la población, á pesar del fuego de arti-
llería que les hizo el castillo.

Salieron al campo los franceses, en núme-
ro de 500, con 80 caballos y dos cañones, y
los nuestros salieron tras ellos, trabándose
una reñida acción en la que perdieron los
imperiales un oficial y más de 80 hombres.

Desde Elche de la Sierra (8 de Junio de
1811), envió á la citada Junta el comandan-
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te D. Francisco Abad (Chaleco) el parte que
trascribimos:

«Excmo. Sr.: Con la mayor satisfacción
notifico a, V. E. las ventajas conseguidas
por las partidas de mi mando en la tarde del
día de ayer en las inmediaciones de la villa
de la Solana.

Después de haberme presentado en dos
ocasiones á la vista del enemigo con sólo la
fuerza de 10 caballos, me propuse por terce-

ra vez burlar su vigilancia y sacarle al cam-
po, haciéndole creer que con la misma vol-
vía á provocarle.

Con estas miras, habiendo dividido mi
fuerza de 150 caballos en tres divisiones,
me adelanté con ocho caballos hasta las
murallas de la villa y desafié al enemigo.
Este, viéndose tan superior, salió en dos co-
lumnas con intención de cortar la retirada
mi guerrilla. Esta se replegó, según mis

D. FRANCISCO ABAD Y MORENO (CH ALECO)

órdenes, atrayéndolos al punto destinado.
Pero mi división de la izquierda malogró en
parte la operación, porque poseída de un ar-
dor excesivo cargó sobre ellos A golpe de
sable, poniéndolos en vergonzosa fuga hasta
su mismo fuerte, y á un sargento hasta las
tapias de la Membrilla, donde fue hecho pri-
sionero por el soldado Alfonso 13archino.

Reforzados ellos por 200 caballos me reti-
ré, dejando en el campo 19 cadáveres ene-
migos, y llevándome dos prisioneros, nueve
caballos, con otros tantos sables, pistolas,

etcétera. Por mi parte no hubo mas pérdida
que la de un caballo herido.

Campo del honor, 19 de Mayo de 1811.»
El comandante Abad avisaba al general

Castafics que después de haber escaramucea-
do, de acuerdo con el comandante Ulloa, por
la retaguardia á una columna enemiga, se
dirigió á Alcaraz el 25 de Agosto (1811) y
trató de atacar un convoy en el camino real
de Andalucía á Madrid, no habiéndolo podi-
do verificar por su numerosa escolta de ca-
ballería é infantería, pero sí los escarmentó.
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Veamos sus nuevas hazañas.
El 14 de Octubre reunió Abad, en la villa

de Puertollano, las fuerzas de los guerrille-
ros D. Alejandro Fernández, D. Francisco
Laso de la Vega, D. .Juan Gómez y el pres-
bítero D. Fernando Cañizares, compuestas
respectivamente de 50, 80, 30 y 50 caballos,
saliendo inmediatamente con ellos y los su-
yos, que ascendían ä 260 caballos, para San-
ta Cruz de Mídela, con animo de obligar á
los imperiales á que abandonasen el fuerte
en que se encerraban, lo que no pudo lo-
grar.

En vista de ello, marchó con alguna tropa
al pueblo, dejando al cura Sr. Cafiizares cu-
briendo con su gente el camino de Valdepe-
ñas; á la de D. Francisco Laso, al mando del
sargento mayor D. Miguel Bailo, en el del
Moral; y á las partidas de Fernández y Gó-
mez en otras avenidas, con orden á todos de
acudir al punto en que fueran necesarios.

Quedó Abad con algunos hombres frente
al fuerte, desde el cual los imperiales les ha-
cían un gran fuego, por lo que mandó des-
montar 60 ginetes y dispuso que mientras
la mitad respondía ä sus disparos procura-
sen los otros, con instrumentos adecuados,
derribar la muralla que lo cercaba.

Ya llevaba bastante adelantada la obra
cuando recibió aviso de que por el camino
del Visillo venía sobre Santa Cruz una co-
lumna de infantería y caballería, contra la
cual se dirigió, al frente de sus dos escuadro-
nes, abandonando por el momento la empre-
sa, ordenando al sargento mayor Bailo que
la atacase por el flanco derecho, al par que
uno de sus escuadrones lo hacía por el iz-
quierdo y el otro por el centro.

Los franceses, temerosos, se parapetaron
en una altura rompiendo el fuego todos sus
infantes, que ocupaban la primera línea.

Abad los embistió con gran empuje, obli-
gando ä la infantería ä guarecerse tras de
la caballería, que ä su vez buscó un apoyo
en un corral próximo de ganado.

La lucha fué corta pero sangrienta, y al
fin toda la infantería se rindió ä nuestro hé-
roe, en tanto que los dragones fiaban su l
salvación ä la velocidad de sus caballos;
pero esta esperanza salió en gran parte fa-
llida, pues más ligeros los de Abad empren-

dieron su persecución, logrando matar 15 y
coger heridos y prisioneros los restantes con
un capitán, que pertenecía al regimiento
de dragones núm. 13.

El total de enemigos muertos fué de 20 y
de 50 los prisioneros, entre ellos el referido
capitán, dos oficiales del regimiento de Nas-
sau, y cogiendo además varios caballos, ar-
mas, monturas y equipos.

Regresó Abad al fuerte intimando la ren-
dición it los imperiales que le ocupaban, a't lo
que se negaron. Entonces mandó 50 hom-
bres sobre el primer cerco ó muralla que de-
fendían 60 franceses, los cuales, al ver la
intrepidez de los nuestros, se retiraron á la
segunda muralla al abrigo de su artillería.

Abad, que carecía de ella, no queriendo
perder el fruto de su victoriosa jornada, y
deseando proporcionar algún descanso á sus
guerrilleros, abandonó el cerco del fuerte
sin otra pérdida que la de un hombre muer-
to y un caballo herido.

En su parte á la Junta, fechado en el Viso
del Marqués ä 14 de Octubre de 1811, hace
Abad muchos elogios de sus guerrilleros.

Al ver el ardor con que éstos acogieron al
siguiente dia su proyecto de pasar á Valde-
peñas en busca de los enemigos, salió inme-
diatamente, llegando á las inmediaciones de
esta villa á las ocho de la mañana del 17.

Con una avanzada de 13 caballos intentó
hacer salir á los imperiales del fuerte, sin
poder conseguir su intento. Decidido á todo,
ordenó Abad la entrada de dos escuadrones
por las calles de Valdepefias; trataron de opo-
nérseles los franceses que ocupaban la villa,
pero nuestros guerrilleros mataron 23 y los
imperiales corrieron ü guarecerse en el fuer-
te con sus compañeros..

Abad permaneció en Valdepeñas todo el
día 17, retirándose el 18 al Moral de Cala-
trava, declarando que desde el primer oficial
al último guerrillero eran dignos del mayor
elogio.

Avisado al anochecer del 18 de que se
veían nubes de polvo por el camino de Val-
depeñas, salió del Moral con sus fuerzas ä
tomar las medidas oportunas por si era el
enemigo.

Con efecto; eran los franceses de Valde-
fias que, reunidos con varios destacamentos
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de Infantes, Almagro y otros puntos, con
más la partida del infame D. Antonio Po-
rras de 80 caballos montados pu juramen-
tados españoles, mandados por el renegado
D. Pedro Velasco, intentaban una sorpresa
al abrigo de la noche.

Las avanzadas nuestras se replegaron en
el centro.

Llegó la noche.
Vinieron los guerrilleros ä las manos con

la primer columna enemiga, compuesta de
granaderos de á caballo; sólo los sables de
éstos, por la luz que reflectaban, informaron
ä Abad de quiénes eran.

Oigámosle ä el mismo:
«Divididos los enemigos en tres columnas,

destinaron una á que se introdujese en el
pueblo por la derecha y parte superior, sa-
liendo de él por un sitio que llaman calle
del Arco de Almagro, y dirigiéndose, según
informó la tropa del teniente coronel Laso,
que al efecto tenía situada en aquel y otros
varios puntos, á tomar la retaguardia de
mis columnas, lo que me obligó, por ignorar
el número y operaciones del enemigo, á
mandar volver caras después de haber des-
trozado completamente toda la primera co-
lumna con la que dije me encontré, pues el
polvo, la oscuridad y el terreno tan escabro-
so, lleno de curvas, zanjas, pozos y norias,
que ocasionó varias desgracias, ofrecía el
mayor terror y espanto, al punto que, con-
fundidos y revueltos unos con otros, vol-
viendo caras en retirada, así ellos como yo,
se vieron incorporados y en formación va-
rios franceses en las columnas españolas, y
lo mismo de éstos en las de aquéllos, hasta
que el silencio de unos y el idioma de otros
informaban de quiénes eran. De aquí resul-
tó que muchos que ya eran prisioneros lo-
graron escapar, y otros que en un principio
conservaron la vida, la perdieron después
por su descubrimiento.

Por último, me vi obligado á retirarme,
usando para ello de más de un camino, pues
á más de lo que dejo expuesto de las tinie-
blas de la noche, las viñas y olivares no
permitieron guardar la debida formación.

Al enemigo, disperso la mayor parte,
sucedió lo mismo, pues muchos de ellos,
principalmente los de la partida de Porras,

entraron aquella misma noche en Valdepe-
ñas, Manzanares y otros caseríos.

Yo deje una parte de mi tropa á la vista
del campo de batalla, para que observase,
en lo posible, las operaciones del enemigo,
al que vieron salir antes del amanecer con
varios faroles por el campo ä recoger sus
muertos y heridos, dejando en los sitios más
públicos los que encontraron míos.

Por último, el resultado de esta acción ha
sido perder el enemigo 87 hombres, de ellos
58 muertos y los restantes heridos grave-
mente; las nuestras siete muertos de bala,
seis que tuvieron la desgracia, por la oscu-
ridad, de caer en las norias, y cinco prisio-
neros.	 '

Aunque perdimos 18 caballos, se recogie-
ron al día siguiente en los olivares, con más
40 de los franceses que se hallaban abando-
nados.

Al paisanaje le impusieron pena de la
vida si salían del pueblo, para que no viesen
su pérdida; pero al retirarse para Almagro
cargaron seis carros de heridos, de ellos va-
rios sugetos de bastante graduación.

Igualmente que en las anteriores, reco-
miendo ä V. E. la conducta y valor de mis
oficiales y soldados, pues cada día se aven-
tajan más y más hacia la destrucción del
enemigo y honor de las armas españolas.

Puertollano, Octubre 19 de 1811.»
En el mes de Agosto, unido al comandan-

te militar de la Mancha, D. José Martínez
de San Martín, escarmentó reciamente don
Francisco Abad á los franceses en la Osa de
Montiel, cogiéndoles bastantes provisiones
y efectos.

El 8 de Noviembre aprisionó 48 dragones
en las inmediaciones de Santa Cruz de Mu-
dela, y á los pocos días otros tantos jura-
meitlados muy cerca de Ciudad Real.

D. José; Martínez de San Martín.— D. Juan
Baca y D. Eugenio Stinchez.—D. Eugenio Fer-
ntíndez.—Orovio, Llacer y Canales.

La columna francesa de Infantes, com-
puesta de 350 infantes, 110 caballos, un ca-
ñón de campaña y un obús, mandada por el
barón Kruse, entró el 4 de Agosto en Villa-
rrobledo, pidió 100 carros con 10 costales

O
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cada uno, y con ellos, y otros 200 que ya
traía, pasó el 5 á la villa de San Clemente,
Minaya y otros pueblos, cargándolos de tri-
go y regresando ä Villarrobledo para salir
hacia La Roda, ä cuyo pueblo había exigido
2.000 fanegas de trigo, y de allí á Barrax y
luego ä Infantes.

Mientras el enemigo se dedicaba á reali-
zar estos verdaderos saqueos, el coronel don
José Martínez de San Martín, comandante
militar de la Mancha, formaba el plan de
destruirlos.

Para ello reunió 400 infantes del Regi-
miento de Guadix, 100 Lanceros de Alcaraz,
120 de Fernando VII y 200 hombres de la
partida de D. Francisco Abad, y se situó en
las inmediaciones de Villarrobledo en la ma-
drugada del 7.

Los franceses, que caminaban hacia In-
fantes, se hallaron detenidos en las orillas
del Cércoles por las avanzadas de San Mar-
tín y atacados tan bravamente, que se vie-
ron forzados ä colocar su artillería en el
montecico de Corta-piernas. Entonces San
Martín ordenó que la infantería los acome-
tiese ä la bayoneta, y ésta lo efectuó con
tanto ardor que los imperiales fueron com-
pletamente derrotados. Esta acción les costó
cerca de 200 bajas entre muertos, heridos y
prisioneros, dos cajas con municiones, 300
carros cargados de grano y otros efectos,
equipaje y despensa de Kruse. Las nues-
tras ascendieron ä 40 hombres muertos y he-
ridos.

** *

D. Juan Baca y D. Eugenio Sánchez eran
otros dos guerrilleros de la Mancha dignos
por su valor y patriotismo del mayor elogio,
que servían ä las órdenes de D. Francisco
Abad.

Conocedores de los delitos y crímenes de
que se acusaba ä D. Benito María de Ciria,
capitán retirado y corregidor por el rey in-
truso de la ciudad de Almagro, decidieron
apoderarse de este mal español, mas para
ello era preciso antes apoderarse de Alma-
gro, ocupada por los imperiales. No vacila-
ron, sin embargo, nuestros dos jóvenes, y
poniéndose Baca al frente de algunos Húsa-
res francos de la partida de su jefe D. Fran-

cisco Abad, y Sánchez ä la cabeza de un
grupo de guerrilleros, atacaron la guarni-
ción francesa de Almagro. La resistencia
fué larga y porfiada, pero así el triunfo de
los nuestros fué mayor. Tomada la pobla-
ción después de causar ä los enemigos mu-
chos muertos y heridos, Sánchez se apoderó
del famoso Ciria, que tenía atemorizada la
comarca con sus tiránicas órdenes y sus vi-
les infamias en pro del intruso José, y el
cual fué sentenciado á muerte el día 29 de
Setiembre de 1811 por un consejo de guerra,
en castigo de los muchos españoles que él
había condenado (1).

* *
D. Juan Antonio Orovio, comandante del

escuadrón Valerosos de Torralba, que pasó
ä las Andalucías ä resucitar el valor espa-
ñol, llegó el 21 de Setiembre ä Gorgogril con
ánimo de sorprender la guarnición francesa
de Bailén, lo que al fin realizó.

* *

En las acciones sostenidas el 25 de este
mes en Ciudad-Real por el escuadrón de Leo-
nes Manchegos, que capitaneaba D. León
Llacer, y el de Dragones manclegos de la
Romana, ä las órdenes de D. Francisco Laso
de la Vega, murieron gloriosamente Llacer
y el ayudante D. Juan Canales, si bien los
nuestros, en desquite, mataron 12 granade-
ros y encerraron ä los franceses en el hos-
picio de aquella población.

D. Manuel Hernández (El Abuelo).—Formación
de las guerrillas y situación del país.

Veamos cómo se formó la guerrilla de don
Manuel Hernández (El Abuelo), cuya avan-
zada edad no fué un obstáculo para que se
lanzara al campo y resistiera todas las fati-
gas de aquella penosa lucha, y, con ligeras
variantes, verá el lector reseñada la historia
de casi todas.

La noticia del triste fin de D. Francisco
Sánchez (Francisquete) fué traída por unos
arrieros ä Madridejos, pueblo en que habi-

(1) Díaz Baeza.
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taba el Sr. Hernández, y causó en todos los
vecinos la mayor sorpresa é indignación.

El Abuelo, que gozaba de cierto prestigio
en la villa por su posición social y por su
ilustración, algo mayor de la que entonces
poseían generalmente los pequeños propie-
tarios, dejó oir su disgusto a, varios amigos
y colonos de sus tierras al salir el domingo
de la misa mayor.

Aquella misma tarde, hallándose tomando
el chocolate en compañía de su buen amigo
el vicario, del médico, del alcalde, del es-
cribano y del dómine, se le presentó uno de
sus criados más antiguos, viejo como él, el
tío Antón, á manifestarle que si su mercé
se atrevía it lanzarse al campo y mi guiarlos
al combate, los hijos de Madridejos estaban
dispuestos ti salir mi campaña para vengar
la inicua muerte de Francisquete y defen-
der la patria.

D. Manuel Hernandez, que era todo un
hombre, á pesar de sus años, y un buen pa-
tricio, no vaciló en decir que sí, y para el
mejor logro de la empresa reclamó el auxi-
lio de sus amigos presentes, que se lo ofre-
cieron de todo corazón, viéndose unidos para
la noble empresa de acudir en defensa de la
patria al pueblo, representado por el tío An-
tón, el criado del Abuelo; la religión, por el
señor vicario; la ciencia, por el médico y el
dómine; la clase media, por el escribano, y
la aristocracia, 'por Hernández.

Antes de proceder mi nada, el Abuelo deci-
dió dar una vuelta por la villa, en unión de
sus amigos, mi fin de conocer el estado de los
ánimos, en compañia del tío Antón.

En la Plaza Mayor de la villa encontró
D. Manuel Hernández numerosos grupos
que aguardaban impacientes su respuesta;
hombres de rostro atezado, anchas espaldas,
fuertes músculos, manos callosas y alta es-
tatura, como lo son generalmente los hijos
de la provincia de Toledo. Envueltos en la
fuerte manta y algunos cubiertos por la an-
cha capa, porque el frío era intenso, perora-
ban entre ellos con grande calor.

La presencia del tío Antón, acompañado
del Abuelo y de sus amigos, les hizo com-
prender que el Sr. Hernández accedia mi for-
mar la guerrilla y ser su jefe, y ya se dispo-
nían ä vitorearle cuando el tío Antón se

adelantó é impuso silencio, mientras el
Abuelo, el cura, el alcalde, el médico y el
dómine se alejaban por la calle principal de
la villa, que forma la carretera que va de
Madrid para Andalucía y era el paseo ordi-
nario de los habitantes de Madridejos.

Los sencillos labriegos no comprendían
que tales precauciones eran necesarias, sien-
do Madridejos una de las poblaciones más
frecuentadas por los imperiales, los cuales
tenían allí cerca, en Tembleque, una nume-
rosa guarnición, y coitando éstos, por des-
gracia, con algunos auxiliares en la villa.

Bien pronto el tío Antón, que se había
unido al Sr. Hernández, volvió mi la plaza y
comunicó mi los grupos la orden del Abuelo
de reunirse, con las armas y municiones que
cada uno pudiera recoger, á las doce de la
noche mi la salida del pueblo en el puente que
cruza el río Valdespino.

Desde las diez ya comenzaron mi aparecer
algunos hombre, que más que séres parecían
fantasmas, en el lugar de la cita.

Las doce acababan de dar en el reloj de
la iglesia parroquia], cuando apareció el tío
Antón, montado en un buen caballo, y de-
tras D. Manuel Hernández, ginete en un
magnífico alazan, seguido mi corta distancia
por el alcalde, el cura, el escribano, el mé-
dico, el domine y algunos criados de su casa
que traían del diestro dos poderosas mulas
cargadas de armas y municiones.

Llegados al puente, el tío Antón ordenó
que todos se reunieran en un gran olivar
que había á la izquierda.

Allí, al claro resplandor de la luna, que
iluminaba con sus reflejos la escarcha que
cubria el suelo, pudo verse el cuadro que
presentaba la naciente guerrilla.

Algunos jóvenes estudiantes en Alcalá,
en Toledo y en Ocaña, pertenecientes a, fa-
milias bien acomodadas, se mostraban gine-
tes en buenos caballos y armados de exce-
lentes escopetas de la fabrica de Madrid.

Mozos alegres, hijos de propietarios ricos,
montados en gallardas mulas de paso, em-
puñando el retaco de seguro tiro.

Labradores y colonos, de regular posición,
envueltos en las mantas y bajo el brazo el
temible trabuco.

Unos pocos licenciados del ejército, la-
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ciando al cinto el viejo sable, en la cabeza
el antiguo morrión y sobre los hombros la
raída casaca.

Algunos guardas de campo, con el cuchi-
llo en la bandolera y la tercerola en la
mano, al lado de unos cuantos cazadores
furtivos, que ceñían orgullosos la canana
llena de cartuchos y la fiel escopeta.

El resto eran braceros del campo, traba-
jadores de las próximas canteras, leñadores
y carboneros de los cercanos montes, teje-
dores de la fábrica de estameñas finas, obre-
ros de los tejares inmediatos, que no presen-

taban otra cabalgadura que sus piernas de
acero, ni otras armas que los útiles ó herra-
mientas do sim oficio, trabajo ú ocupación.

Había allí do todo; jóvenes y viejos, sa-
bios é ignorantes, señores y gente pobre,
hombres armados y hombres sin armas, gi-
netes é infantes, militares y paisanos, hasta
uno de los curas de la parroquia y el ciruja-
no de la villa, decididos á formar parte de
la guerrilla y A morir por la patria.

Apenas llegado el Sr. Hernández y sus
amigos, todos formaron círculo en su derre -
dor, colocándose en el centro las mulas car-

FORMACIÓN DE LA GUERRILLA DEL SR. HERNÁNDEZ (HL ABUELO)

gadas de armas y municiones que el Abuelo
había traído, suministradas por algunos ve-
cinos pudientes de Madridejos, ä los que su
edad, su familia ó sus achaques, .no les per-
mitían salir ä campaña, pero que deseaban
coadyuvar á la obra común.

El Sr. Hernández, ayudado por el tío An-
tón y sus amigos, fué repartiendo las armas
y las municiones fi los que carecían de ellas.

Así que todos estuvieron armados mejor tí
peor, pues losque deseaban empuñarlas eran
más que las armas reunidas, y de ofrecer el
Abuelo que las primeras cogidas a los fran-
ceses serían para ellos, ordenó que los .gine-

tes pasaran á un lado, formando de su gue-
rrilla dos partidas, la una compuesta de los
infantes y la otra formada por la caballería.

En tal disposición, el vicario tomó la pa-
labra:

—¿Aceptáis por vuestro jefe y gafa, libre
y esp3ntáneamente, según le participasteis
esta tarde, á vuestro convecino y amigo don
Manuel Hernández?

—Sf,—respondieron todos.
—Juráis obedecerle corno á vuestro ca-

pitáa?
—iSí, juramos!
—Juráis defender la santa religión de
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vuestros padres, la independencia de la pa-
tria y el trono de nuestro señor rey D. Fer-
nando VII?

juramos!
--iJuriiis combatir en toda hora y ocasión

al francés enemigo, sin que os arredre su
número, sin temor al frío, al calor ni ä las
privaciones?

—iSi, juramos!
Si así lo hiciereis, que el Dios del cielo

os lo premie, que el santo arcángel San Mi-
guel, capitán de las milicias celestiales, y el
santo apóstol Santiago, auxiliar de nuestros
antiguos ejércitos, vayan en vuestra com-
pañía y peleen á vuestro lado.

Así sea!
—Y ahora, de rodillas,—exclamó el señor

Hernández.—Bendecidnos, señor.
Todos los guerrilleros se arrodillaron.
El vicario alzó la mano derecha, y for-

mando con ella la señal de la cruz, la elevó
tres veces sobre las cabezas de aquellos lea-
les españoles, diciendo:

—Yo os bendigo, en el nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo!

—¡Amén!
Terminadas estas ceremonias, el Sr. Her-

nández estrechó la mano de sus amigos, al-
gunos guerrilleros se despidieron de sus an-
cianos padres, de sus hermanos pequeños y
de algunas valerosas mujeres que se habían
empeñado en acompañarlos.

Llegó la hora de partir y la guerrilla se
puso en marcha, delante la caballería y de-
trás los infantes, marchando ä la cabeza el
Sr. Hernández, que llevaba ä su lado al tío
Antón, como segundo jefe de la partida, en-
caminándose por terreno desigual y lleno de
pendientes hacia la sierra de Manciporra,
en tanto que sus parientes y amigos regre-
saban ä Madridejos.

Así se formaban las guerrillas que iban
Inégo engrosando los parientes y amigos de
los que primero hablan salido ä campaña y
los vecinos de los pueblos que cruzaban, lle-
nando de este modo los huecos que las balas
francesas iban dejando en sus filas.

*
No todas se organizaban con tantos ele-

mentos, y algunas carecían de todo.

La mayoría se formaban más sencilla-
mente.

La del Empecinado, al salir al campo, se
componía de él y de sus dos primos.

La de Merino, de él y su criado tan sólo.
La de Javier Mina, de un grupo de jó-

venes.
La de Jáuregui, de él y cinco compañeros.
Pero si en algunas faltaba el número, en

todas sobraban el valor y el entusiasmo.
Muchas de ellas elegían nombres pompo-

sos, tales corno Leone¡ Manchegos, lnven-

cié Jes Castellanos, Cruzada Nacional.
En todas se notaba un alto espíritu de jus-

ticia, de honradez y patriotismo.
Y cuenta que su vida no podía ser más

azarosa ni ints ruda.
Unas veces caminando por polvorienta

carretela y otras por húmedas y peligrosas
sendas; ahora por llanuras abrasadas y lué-
go por altos picos cubiertos de nieves; una
hora por entre espesos matorrales é impene-
trables bosques, y otra por lugares descu-
biertos y expuestísimos para ellos.

Si un día lograban dormir en poblado y
bajo techo amigo, la mayoría de las noches
las pasaban á la intemperie.

Escasos de municiones, se veían forzados
á emplear para la carga de sus armas el hie-
rro de las varillas de las cortinas y hasta el
plomo de las pesas de los relojes.

Para un día en que comían regularmente,
porque la suerte les proporcionaba raciones
para ellos, y pienso para sus caballos, una
gran parte del tiempo lo pasaban llenos de
hambre y de privaciones.

Si caían heridos no contaban con otra
cama que una vieja piel en una oscura cue-
va, ni con otro médico que algún pobre pas-
tor que creía entender algo de medicina
para los ganados.

Pero sin pan y sin abrigo, ora con el calor
de Julio ó con los fríos de Enero, sin lecho
y sin familia, por la mañana derrotados y
por la tarde victoriosos, pero nunca doma-
dos, para los guerrilleros no había otro des-
canso que el pelear, ni otro enemigo que
Napoleón, ni otro ideal que la independen-
cia patria.
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Los pueblos.
De muchos de ellos se fugaban los habi-

tantes ä la proximidad de los enemigos.
En otros la mayoría de los hombres y aun

de las mujeres, como en la serranía de Ron-
da, se hallaban en el monte luchando por
la independencia, habiendo llevado consigo
todo cuanto poseían de algún valor.

Si una guerrilla entraba en un pueblo, al
parecer abandonado, no tardaban en llegar
sus moradores, avisados por algún vecino
que hacía de vigía en alguna elevada altura
ó en la torre de la iglesia, los cuales com-
partían con ellos lo poco que los franceses
en sus continuas excursiones, ataques y
robos, los habían dejado.

No era difícil encontrar una población
gobernada por una mujer que hacía las ve-
ces de alcalde, en tanto que su marido ó su
padre capitaneaba una guerrilla no lejos de
allí, guerrilla que, de improviso, avisada
por la alcaldesa, caía sobre los franceses y
los aprisionaba.

En algunos pueblos quedaban los ancia-
nos y los impedidos, y ocurría algunas veces
que no eran tan ancianos como parecían los
unos, ni tan inútiles como aparentaban los
otros, y que tan ligeros como patriotas,
abandonaban el pueblo disimuladamente y
corrían ä participar ä los guerrilleros la
llegada de los imperiales al pueblo, su nú-
mero y sus medios de combate.

Toda posada y toda venta eran un ojo
abierto para los guerrilleros, pues desde la
posadera al mozo de la venta, desde el pasa-
jero al ordinario, desde el mesonero al niño
que sacaba las caballerías ä beber agua al
pilón del patio 6 al cercano arroyuelo, todos
eran espías, amigos y valedores de nuestros
partidarios; y en muchas ocasiones la moza
de la venta aderezaba al propio tiempo la
cena del jefe de la guerrilla y la del oficial
francés, que pernoctaba con su destacamen-
to en el mesón, y el ama arreglaba ä la par
la cama del jefe de los imperiales y la del
que hacía cabeza de nuestros partidarios, y
el mozo de la cuadra echaba pienso al caba-
llo del servidor de Napoleón y al del patrio-
ta español, y el dueño de la posada entána-
ba ä la guitarra canciones que eran un avi-
so y una seta.

Por los caminos solían encontrar los fran-
ceses arrieros que, al parecer, sólo se cuida-
ban de su tráfico y hasta maldecían ä los
guerrilleros porque los impedía vivir en paz
con los señores franceses y hacer su nego-
cio, y que luégo resultaban amigos de los
partidarios de España y sus mejores vale-
dores.

También solían ver los imperiales leñado-
res que en el monte sólo se ocupaban de cor-
tar lefia, trabajadores en el llano muy em-
bebidos en su tarea, mendigos que recorrían
los caminos pidiendo una limosna con lasti-
mera voz, hortelanos que entraban en los
pueblos ä vender sus mercancías, santeros
que recorrían las casas pidiendo para la
imagen de su santuario, lo cual no impedía
que leñadores, labriegos, mendigos, horte-
lanos y santeros no fueran lo que parecían,
sino espías de nuestros guerrilleros y mu-
chos de ellos guerrilleros también.

Situación de José.—Su gobierno y sus deere-
tos.—Los afrancesados.

La posición de José era insostenible.
Juguete de su hermano, que le había obli-

gado ä abandonar el trono de Nápoles por
el de España; rechazadas sus proposiciones
de arreglo por la Junta Central, primero, y
por la Regencia, después; sometido á la auto-
ridad de su hermano, que disponía ä su an-
tojo de la nación ä cuyo frente le había
puesto; esclavo de los ministros y de los ge-
nerales de Napoleón; encerrado tras de los
muros de la capital, y no pudiendo recorrer
las frondosas alamedas de la Casa de Cam-
po sin exponerse ä caer prisionero de nues-
tros guerrilleros; privado de asistir ä los
toros, para no oir que los espectadores ani-
maban al torero contra el toro, gritando: —
¡Anda con él, que es gabacho! y de acudir al
teatro para no escuchar los vivas á Fernan-
do, dados con cualquier pretexto, su situa-
ción no podía ser más crítica.

Quiso un día conocer al hijo del corregi-
dor de Madrid, D. Dämaso de la Torre, de
cuyo talento le habían hecho grandes elo-
gios, y su padre lo llevó ä Palacio vestido
con el uniforme de la Guardia cívica, crea-
da por el mismo José, quien luégo de acari-
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ciar ä Carlitos, niño de siete ú ocho años, le
dijo en su extraño y peculiar lenguaje entre
francés é italiano:

---/Oh, bravo, bravo elkfant! ¡I? per qué
tienes tú ggesta spada?

—Para matar franceses,—dijo resuelta-
mente el niño.

El corregidor, queriendo arreglar la im-
prudencia de su hijo, exclamó balbuciente:

—Señor, perdone V. M... Cosas de chi-
chos... Lo que oye á los criados y ä toda
la gente...

Con cuya respuesta lo echó más ä perder,
haciendo ver al intruso lo que el pueblo
pensaba.

Su afición á la molicie y á los placeres le
presentó como ébrio y disoluto; el lente que
gastaba en el ojo izquierdo, como tuerto;
su genio afable y su carácter comunicativo,
como charlatan y farsante, haciéndole ob-
jeto de burlas, de sátiras y caricaturas, re-
sultando que José ms que un monarca
odiado fué un rey escarnecido.

Pretendió rejuvenecer y ensanchar Ma-
drid, ordenando el derribo de varias casas
que ocupaban con el jardín llamado de la
Priora todo el espacio que hoy abarca la
plaza de Oriente, así como algunos conven-
tos y manzanas de casas viejas para formar
plazuelas, y sólo alcanzó que el pueblo le
bautizase con el gráfico nombre de Rey de
las plazuelas.

No seremos nosotros, ä fuer de escritores
imparciales, los que neguemos lo bueno que
José y sus ministros Urquijo, Cabarrús,
Almenara, Ofarrill, Mazarredo, Azanza y
Pitiuela realizaron: la supresión de la Inqui-
sición y del Consejo de Castilla, los derechos
señoriales, las aduanas interiores, el tor-
mento, la horca, las baquetas, y las comu-
nidades regulares de hombres en general;
ni el establecimiento de la nueva división
territorial, de la guardia cívica, del colegio
de niños huérfanos, del conservatorio de
Artes, de la Bolsa, del tribunal de comercio,
del Museo de pinturas con las que adorna-
ban varios palacios reales y conventos; del
reglamento de teatros y de la traída de Mai-
quez de Francia, donde se hallaba emigrado
por su participación en el 2 de Mayo, y de
los enterramientos fuera de las iglesias.

Fuera de Madrid dispuso la formación de
un Museo en el Alcázar de Sevilla, la res-
tauración de la Alhambra de Granada y con-
clusión del palacio de Carlos V.

Todas estas medidas, tan beneficiosas
para el país, le atrajeron á hombres de la
valía de Moratín, Silvela, Meléndez Valdés,
Salas, Burgos, Cambronero, Hervás, Reino-
so, Viegas, Marchena, González Arnao, Me-
lón, García Suelto, Amorós, Centeno, Badía,
Lista, Hermosilla, Muriel, Estala, Mifiano,
Llorente y otros muchos, que, poco satisfe-
chos de la conducta de Fernando, buscaban
para su patria no un hombre que como hijo
se rebelase contra sus padres, como prínci-
pe abandonara su trono, como español se
mofara de sus compatriotas y como rey pre-
tendiese hacerlos vivir la oscura vida de la
ignorancia y de la tiranía, sino un príncipe
liberal é ilustrado que sacase á España del
oscurantismo y la postración en que vivía.

A estos hombres se los llamó afrancesa-
dos sin reflexionar que no eran partidarios
de Napoleón, ni de José, sino de las ideas li-
berales de la Enciclopedia, de la Revolución
y de la República francesa, que les valió la
emigración y la muerte en extranjero suelo
por el odio que Fernando profesaba ä esos
principios; mientras que los verdaderos
afrancesar7os, que nosotros llamaríamos na-
poleónicos ójosefinos, sólo buscaban su me-
dro personal sirviendo hoy ä Carlos, maña-
na ä Fernando, pasado á José; aquellos mi-
nistros, jueces, nobles, clérigos, oficiales
juramentados; el jefe de policía Arribas, el
intendente Satini, el comisario Ángulo, las
Juntas Criminales, las Comisiones militares,
los intendentes de las provincias, los corre-
gidores, los alcaldes, los espías, todos aque-
llos que hacían confiscar los bienes, ó ence-
rrar en un calabozo, ó subir ä un cadalso ä
sus compatriotas tan sólo por su parentesco
con los diputados de Cádiz, por sus cartas á
los emigrados, por su conocimiento con los
guerrilleros.

Entre los malos actos realizados por el mi-
nistro de Hacienda de José, Cabarrús, cita-
remos la creación de las famosas Códulas
hipotecarias, especie de asignados franceses
que, al ser cangeados por los Vales Reales y
todos los demás valores fiduciarios, sufrie-
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ron la depreciación consiguiente y produje-
ron la ruina de la Caja de Consolidación, del
Banco de San Carlos, de las Compañías de
los Cinco Gremios, de Filipinas, de la Haba-
na, de la Villa de Madrid y demás estableci-
mientos que guardaban y sostenían la for-
tuna nacional; los onerosos impuestos; el
acaparamiento de los granos arrebatados ar-
bitrariamente ä los cosecheros para crear
alhóndigas. Todos estos actos, nublando las
buenas disposiciones del gobierno de José,
cuyo pecado original era la usurpación y la
imposición, le hicieron de cada día más abo-
rrecido.

lié aquí algunas cartas á Napoleón, inter-
ceptadas, que traducen fielmente el estado
de ánimo de José:

«Madrid 24 de Marzo de 1811.
Señor: Mi salud, deteriorada en diez días,

me obliga ä dejar este país para procurar mi
restablecimiento en el seno de mi familia.

El aire moderado de Morfontaine y la
tranquilidad de espíritu me devolverán, qui-
zá, mi antigua robustez.

Mi presencia es aquí en el día completa-
mente inútil; en París yo me conformaré
con los deseos de V. M. A quien suplico crea
que en buena ó mala salud, en buena ó mala
fortuna, V. M. no tendrá jamás persona que
le sea más sinceramente afecta. Rey 6 vasa-
llo, siempre seré el mejor amigo, el más fiel
servidor y el más amante hermano de V. M.,
y sabré en los términos que V. M. quiera
amarle en silencio sin importunarle con la
expresión de los sentimientos que niega y
que quizá desecha.

De V. M. amigo y hermano.—Josd.»
' Aprovechando la feliz coyuntura de haber
nacido ä su hermano un hijo de su nueva
esposa, la archiduquesa María Luisa, que
recibió el título de Rey de Roma, y para
tentar el último recurso salió de Madrid con
dirección á París el 23 de Abril de 1811,
acompañado de sus ministros D. Luis Ur-
guijo y D. Gonzalo Ofarrill y con una escol-
ta de 2.000 hombres.

Aunque el pretexto era felicitar ä su her-
mano por el nacimiento del rey de Roma,
esperaba lograr de Napoleón su soñada in-
dependencia, sin comprender que su herma-

no no había de acceder á tal pretensión: de
suerte que José, luégo de asistir al bautizo
de su sobrino, que tuvo lugar el 9 de Junio,
regresó ä Madrid el 19 de Julio adormecido
con palabras ambiguas.

En el mes de Agosto recibió José del prín-
cipe de Wagran, ayudante de Napoleón, la
carta que hemos copiado anteriormente, se-
gún la cual

...«El emperador ha decidido reunir la
Cataluña al imperio francés, aunque no esté
sometida, y aunque tenga necesidad de con-
quistarla lugar por lugar.». 	

Al leerla, José, recordando los ofrecimien-
tos de su hermano en París, pudo exclamar
como Hamlet, en el famoso drama de Sha-
kespeare:

«¡Palabras, palabras, palabras!»
Entonces dirigió ä su esposa una carta,

cuyo contexto desconocemos, pero que pue-
de colegirse de la respuesta de ella, que va-
mos á copiar y que fué interceptada por
nuestros guerrilleros.

«Morfontaine 22 de Setiembre de 1811.
Mi buen amigo: recibo tu carta de 7 de

este mes, en que me dices que hallándote
muy contrariado por la falta de dinero y de
tropas, deseas que no me ponga en camino
para Madrid.

Me conformaré, pues, amigo mío, con tu
voluntad, pero bien sabes que con mucho
sentimiento mío veo retardarse todavía el
momento de nuestra reunión.

Mis hijos gozan de buena salud; tenernos
mal tiempo; hace seis días que hace frío y
llueve. Adios , querido amigo, te abrazo;
no dudes nunca del muy tierno afecto de—

Por estas cartas se ve claramente que
José, comprendiendo todo lo grave de su po-
sición, sólo pensaba en abandonar nuestra
España.

Apartemos nosotros la vista del intruso,
abandonemos ä Madrid, su forzada capital,
y corramos en busca del Gobierno legítimo
y de las Cortes soberanas en la Isla gadita-
na, llamada con justicia la capital de Espa-
ña, en la cual veremos ocurrir sucesos de
la mayor importancia para la causa na-
cional.
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LA ISLA GADITANA

La Isla gaditana (1).—Cádiz: Ojeada retrospee-
tiva.-1Itfritos y servicios de las gaditanas y
los gaditanos.—Un duro escarnecido y un so-
neto adwirado.—Frailes artilleros.—Illanifles-
tos de José.—Defensas de Cádiz.—D. Juan E.
Sánchez de la Campa.—E1 marqués de Palacio
y sus coraceros.

La voz Isla gaditana—dice un ilustrado
autor,—aunque muy propia, sólo empezó ä
ser usada en la época de la guerra de la In-
dependencia. Antes, la ciudad de Cádiz, no
daba nombre á la Isla, y la población, hoy
ciudad de San Fernando, era llamada Isla de
León, con el aditamento de Real. La isla
geográfica dividida de la tierra firme por
un brazo de mar, sobre el cual corre el
puente de Suazo, no tenía nombre.

Cádiz, de cuya ciudad vamos á ocuparnos
muy especialmente, era en los comienzos
del siglo XIX una población por todo extre-
mo rica, culta y floreciente; pues si bien la
guerra de España con la Gran Bretaña, á
que nos arrastró Napoleón y que duró desde
el año 1796 ä 1802, cerró su puerto á los va-
liosos cargamentos que venían de nuestras

(1) Muchas de las noticias que aparecen en
este cuaderno están tomadas de las obras de los
Sres. Alcalá Galiano, Castro (D. Adolfo), Calvo
Marcos, D. Joaquín L. Villanueva, Marliani, La-
fuente, Chao, Barcia, Benot, Flores, Madoz; de
los periódicos de la época El Conciso, El Redactor
General, El Diario Patriótico de Cádiz; y de varios
libros, folletos y hojas de aquel tiempo.—N. del A.

extensas y ricas provincias de América, la
paz de Amiens, firmada en 1802 atrajo nue-
vamente á su hermosa bahía multitud de
buques cargados de ricas producciones, y
sobre todo de plata, consignada no tan sólo
al Gobierno, sí que también á los comercian-
tes y particulares.

La ciudad de Cádiz se distinguía ya en
aquel tiempo por una de la poblaciones más
lindas de la Península, por sus buenas con-
diciones climatológicas, por su robusta y
temprana vegetación, por la regularidad de
sus calles, pulcritud de los edificios, belleza
de los paseos, hermosura y gracia de sus
mujeres, y cultura de sus hijos.

Sus calles llanas y bien empedradas, im-
pedían la formación del barro, mantenién-
dose completamente limpias.

Las casas, de piedra de sillería, estaban
cubiertas de una capa de blanquísima cal
que las daba un carácter particular; agré-
guese á esto las anchas y despejadas azo-
teas, las rejas pintadas de verde y llenas de
macetas, los cristales de vidrio finísimo y
trasparente y aquel cielo siempre azul, y se
podrá formar una idea de la alegría de aque-
llas viviendas.

Si del exterior pasamos al interior, veían-
se adornadas la mayoría de ellas de una
bonita estera de Chiclana, de fina labor, muy
superior ä la de Valencia y Murcia, que se
usaba en el resto de España; con hermosos
muebles de luciente caoba, y dejando admi-
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rar en los comedores la vajilla de loza ingle-
sa, llamada de pedernal y la botella de tras-
parente cristal para el agua, lujos todos de
que carecía el resto de la Península, incluso
el mismo Madrid.

Algo se diferenciaba también el traje de
los hijos de Cádiz del que usaban el resto de
los españoles, imitando las modas francesas,
pero aún más especialmente las inglesas,
nación con la que Cádiz estaba en constantes
relaciones comerciales. Los hombres lleva-
ban el pantalón ajustado con media bota
encima y borla delante, ä lo Souvarow; los
más elegantes calzón corto con cinta en vez
de hebillas en la parte superior de la pierna,
donde se unía con las botas de campana;
frac ó levita de cuello redondo y sombrero
redondo ó de copa alta. Las mujeres basqui-
ña 6 saya, jubón ó corpiño, airosa mantilla
y zapato corto y bajo. La clase menestral,
aunque usaba chaqueta, no vestía, sin em-
bargo, á la andaluza.

Las fortunas eran regulares; algunos co-
merciantes, no muchos, poseían la respeta-
ble suma de un millón de pesos fuertes (en
Cádiz no se contaba por reales), y capita-
les de cien mil pesos había bastantes en la
ciudad.

El pueblo, como había trabajo, no tenia
miseria y vivia en una relativa holgura.

El trato de los gaditanos en todas las cla-
ses sociales era cortés y fino, sin exagera-
ción, mostrando los hijos todos de la ciudad
ese don de gentes que no se enseña, que no
se puede enseñar, que parece una cualidad
innata en los individuos, y al que contribuía
en grande escala su roce continuo con los
extranjeros.

El obrero se mostraba cariñoso, pero dig-
no, ni humilde, ni soberbio, con cierto espí-
ritu y práctica de igualdad social.

La cultura Je los habitantes de Cádiz ha
sido siempre alabada, por más que los estu-
dios principales de sus hijos fueran las mate-
máticas, los idiomas, y, en una palabra, to-
dos aquellos conocimientos que más intere-
san ä un pueblo tan eminentemente comer-
cial.

Esto, sin embargo, en Cádiz vi6 la luz
en 1804 un periódico que llevaba por título
El Correo de las Damas, publicado por un

oficial francés allí emigrado, cuya pobreza
contrastaba con sus orgullosos títulos de
barón de Bruere y vizconde de Brie, y cuyos
cortos alcances literarios no estaban en re-
lación con el gran talento que él creía po-
seer.
• También en 1805 se fundó una Academia

de Bellas Letras, por los ilustrados jóvenes
D. Antonio Alcalá Galiano, D. José Joaquín
de Mora y otros varios, con sus juntas lite-
rarias semanales, en las cuales se leían dos
disertaciones sobre elementos de retórica y
poética, sirviendo de texto la obra del abate
Batteux, traducida por el Sr. Arrieta, y las
lecciones del escocés Hugo Blair, puestas en
castellano por Munartiz, se hacían versos y
se verificaban concursos anuales á premios,
enviando las composiciones bajo sobre cerra-
do y sin firma á tres jueces inteligentes en
literatura, nombrados de antemano, para
que las juzgasen.

Aunque la política parece reñida con el
comercio, en Cádiz La Gaceta de Madrid,
que llegaba dos veces por semana, al sexto
día de publicada en la capital, la lectura
(aunque prohibida) de los periódicos france-
ses é ingleses, y el trato constante con los
extranjeros, que en gran número llegaban
ä, la ciudad, habían ido creando cierto espí-
ritu público, cierta tendencia contraria al
rey Carlos IV, al que si le consideraban bue-
no, lo miraban como ä necio y débil, contra
Godoy, al que pintaban como á un móns-
truo, y contra María Luisa, que, al decir do
las gentes, era una mala reina y una mala
mujer.

Hubo bastantes republicanos en España, y
aún más especialmente en Cádiz, entre los
hombres ilustrados desde 1795 ä 1804, pero
la conversión de la República francesa, su
modelo, en imperio, los dividió, adhiriéndose
algunos en sus opiniones ä Napoleón, supo-
niéndole representante de la revolución aun
en el trono, mientras que los otros, mirán-
dole como el destructor de la República y de
la libertad, le abominaban, manteniéndose
en su interior fieles á sus principios demo-
cráticos.

Había un personaje en Cádiz que atraía
todas las miradas: era el gobernador de la
ciudad, cargo que solía desempeñar un te-
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niente general, que ä menudo era asimismo
capitán general de Andalucía. Los decretos
del gobernador, verdadero rey de Cádiz,
eran lo que más importaba á los hijos de la
ciudad, pues Madrid estaba muy lejos, la
corte no era estimada, y de los actos y dis-
posiciones de este funcionario pendía en
gran parte la suerte de Cádiz.

En la época de la guerra, la generalidad
de los españoles y de los gaditanos sentían
un amor profundo por la patria y por la li-
bertad, y el que así no opinaba era mirado
con desprecio, cuando no con odio.

Tan arraigados estaban estos pensamien-
tos en el ánimo de los españoles, que, ape-
nas conocido ei memorable 2 de Mayo, bas-
tó que algunos pocos hombres de corto va-
ler levantaran la voz en varias capitales
para que todos se apresurasen á seguirlos al
grito sacrosanto de patria y libertad.

Y bueno es consignar—dice un distingui-
do publicista—que nunca ha habido ea Es-
paña, ni en otra nación ó edad alguna, de-
mocracia más perfecta que en nuestra pa-
tria en los días primeros del alzamiento con-
tra el poder francés, pues en la mayoría de
las poblaciones gobernaba el pueblo, el pue-
blo tal cual es, ejerciendo en ciertas ocasio-
nes su prepotencia, como más numeroso y
resuelto, dejando á menudo el Estado su au-
toridad absoluta ti quienes tenían el mando
por voluntad de aquél,

Ocupándose de la guerra de la Indepen-
dencia, decía el ilustre anciano Sr. Alcalá
Galiano:

«Algo hay escrito sobre la guerra de la In-
dependencia, si bien quizás no tanto como
debería esperarse (5 cuanto ea otro pueblo,
más fecundo en autores y lectores, habrían
dado de sí acontecimientos tan graves y tan
ricos en escenas del más vivo empeño po-
sible 	

Descuella la historia del conde de Tor. eno,
pero faltan dos puntos principales.

La consideración crítica y filosófica del
espíritu de aquella contienda, donde concu-
rrieron con igual celo A un fin comán gen-
tes de opiniones encontradas, presentando el
total muy diversos aspectos, segain el lado
por el cual era mirado.

El otro punto, poco 6 nada conocidö, es la

parte anecdótica de aquellos días, sobre el
cual calla la historia, por juzgarlo, quizá,
indigno de su atención,»	 -

Reconocidas estas verdades, hemos pro-
curado nosotros, en la medida de nuestras
fuerzas, exponer en el curso de nuestra obra
los hechos más culminantes de la guerra; el
espíritu publico, que se dividía en dos gran-
des pasiones, el amor por la patria y el amor

la libertad, que, en suma, no era más que
una; las miserias de la, corte; el abandono
de los reyes; la ignorancia, al par que el he-
roísmo del pueblo; las virtudes y la ilustra-
ción de la clase inedia; todo aquel mundo,
en fin, sino exento de faltas, tan lleno de
grandezas, y al propio tiempo hemos procu-
rado, con las historias particulares ä la vis-
ta, 'repa3ando los periódicos de la época, es-
tudiando los libros, folletos y hojas de enton-
ces, dar ä la parte anecdótica la debida ex-
tensión, pues sin ella, como dijo el eminente
D. Agustín Durán, la historia, reducida á
generalidades, sería ininteligible y estéril;
y esto que hemos hecho anteriormente se-
guiremos haciéndolo mas especialmente en
el estudio de la sociedad de Cádiz, valiendo-
nos de los importantes y curiosos trabajos
que haa consagrado á la Isla gaditana emi-
nentes publicistas.

Hemos dicho en otro lugar que para los
poetas es Cádiz una sirena, para los mari-
nos un faro, para los comerciantes un ba-
zar, para los militares un fuerte inexpugna-
ble y para los patriotas el arca santa de la
libertad.

Con efecto, repasando la historia de nues-
tra lucha .por la independencia, se ve en Ma-
drid la ciudad patriota; en Zaragoza la ciu-
dad heróica; en Gerona la ciudad inmortal;
en Valencia la ciudad desgraciada; en Bar-
celona la ciudad mártir, y en Cádiz la ciu-
dad política.

En Cádiz se hallaban refugiados persona-
jes de gran valía, hombres ricos, gentes has-
tradísimas, emigrados de todas las provin-
cias; á Cádiz vinieron las Cortes en el mes
de Febrero de 1811; en Cádiz se discutid por
los representantes del país la famosa Consti-
tución de 1812, y la política fué el alimento
principal, la vida, en una palabra, así de los
hijos de la ciudad, como de los forasteros.
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Si la existencia en Cádiz, ti pesar del gran
movimiento de su puerto, había resultado
hasta entonces como la de toda capital de
provincia, algo pesada, algo monótona, algo
uniforme, con la guerra, con el sitio, con
las Cortes, recibidas en triunfo, adquirió
una vida, un movimiento, una fuerza ex-
traordinaria.

Dice el Sr. Alcalá Galiano que la gene-
ración presente aventaja ä la pasada en que
sabe más y piensa más, pero añade que vale
menos porque no siente tanto y porque si no
carece de fe no tiene mucha.

«Así--afiade—no comprenden los hombres
de ahora el entusiasmo con que los gadita-
nos acogieron la llegada de las Cortes, vien-
do realizados, harto bien ä duras fienas con-
seguidos, aquellos gratos ensueños, aque-
llas halagüeñas visiones, hijas de la lectura
y enseñoreadas de nuestra fantasía. En el
estado de las cosas bien merecía ser califi-
cada la reunión de las Cortes y su venida ä
Cádiz de locura, pero de locura sublime.»

Ocupándonos de sucesos ocurridos en
1808, creemos un deber de justicia consig-
nar que, según la opinión de D. Adolfo Cas-
tro, la negativa del general Solano á batir
la escuadra francesa del almirante Rosilly
el 30 de Mayo, como le pedía el pueblo de
Cádiz en represalia de los madrileños asesi-
nados por Murat el día 2, se fundó en que la
plaza no contaba con la pólvora suficiente
para destruir ä cinco navíos de línea, y este
secreto, que no podía descubrir, le hizo sos-
pechoso á la multitud y produjo su muerte,
muerte que le causó, no la plebe que le lle-
vaba al suplicio, sino un su amigo llamado
D. Carlos Pignatelli, que, atravesándole de
parte ä parte con su espada, quiso evitarle
la afrenta del cadalso. El conde de Monti-
jo, en el Manifiesto que publicó en Cádiz
en 1810, decía:

«Solano esperaba las instrucciones que yo
le enviaba, así como la proclama que debía
publicar, con D. Torcuato Trujillo, el cual
fué detenido en el camino por accidentes
inevitables. Sólo él, mi mujer y Garay su-
pieron en Badajoz que mi ida en posta
Madrid ä principios de 1808 era para derri-
bar ä Godoy ä todo trance. Solano me guar-
dó fielmente el secreto y me dió palabra de

honor de obrar siempre como buen español.
Su muerte nos privó de un general muy
util.»

Los fautores y cómplices de la subleva-
ción de Cádiz, no ligados por vínculo alguno
ä la ciudad, abren las puertas de la cárcel y
del presidio á los criminales. Se extremece
la ciudad. Se congregan las autoridades con
el nuevo gobernador D. Tomas Morla, y el
padre fray Mariano de Sevilla, guardián del
convento de Capuchinos, se ofrece y logra
calmar el tumulto, sale en procesión con sus
religiosos, recoge las armas ä los subleva-
dos, y consigue encerrar de nuevo en las
cárceles ä los presos.

Al rendirse la escuadra francesa, el viejo
almirante Collingwood, sucesor de Nelson
en el combate de Trafalgar, escribe ä Morla
desde su navío El Oceano:

«Por la energía del pueblo español debe
ver el continente de Europa que hay aquí
una excepción en las usurpaciones que han
obligado á muchos estados á una degradada
dependencia, y oue se ofrece el ejemplo de
lo que es capaz una gran nación cuando se
halla unánime.»

Al alistamiento dispuesto por la Junta
acuden en gran número á inscribirse como
soldados los jóvenes de todas las clases so-
ciales, el primogénito del conde de Casa-
Rojas, el literato D. José Joaquín de Mora,
comerciantes, marinos, artesanos, siendo
tal el número, que en las plazas, de noche,
y ä la luz de hachas, los comisionados se
ocupan en escribir los nombres de los alis-
tados; dejan los coristas sus conventos y
acuden ä empuñar las armas en defensa de
la patria, portándose todos como héroes en
la gloriosa jornada de Bailén.

Las hijas de Cádiz, sin distinción de cate-
gorías, se encargan en Agosto de 1808 de
confeccionar los uniformes para el regimien-
to de Logroño, cosiendo todas las prendas
por sus propias manos; en Octubre del mismo
año confeccionaron 50.000 camisas para el
ejército de Castaños, cuyos lienzos se cos-
tearon por suscrición popular; más tarde fa-
bricaron los sacos y merlotes para el sitio,
y donaron ä miles las sábanas y almohadas
para los hospitales, y no cesaron, mientras
duró la guerra, de hacer hilas para los heri-
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dos, prodigando sus cuidados y atenciones
los valientes guerreros de Alburquerque.
Existía en Cádiz una antigua Milicia Ur-

bana, con más oficiales que soldados, objeto
de burla para los habitantes de la ciudad,
que la habían bautizado con el risible nom-
bre del Regimiento de la Pava, pues era
cosa difícil, y más que difícil imposible, que
el buen humor y la gracia de los gaditanos,
lo mismo entonces que ahora, dejase de
mostrarse aun en los asuntos más serios y
en las circunstancias más difíciles.

No satisfecha la noble Cádiz con enviar
sus hijos en crecido número á los ejércitos,
ä fin de que la ciudad no quedase abando-
nada en las frecuentes salidas de las tropas
que la guarnecían, se acordó la creación de
un cuerpo militar, en el que la mayoría de
los habitantes acudió ä inscribirse, formán-
dose en pocos días seis numerosos batallo-
nes, cuatro de ellos parecidos ä la infante-
ría de línea del ejército y dos á imitación
de la infantería ligera. Aunque su nombre
era el de Voluntarios de Cadiz, ese buen hu-
mor que jamás abandona á los hijos de la
Isla gaditana los bautizó con el de guaca-
mayos y cananeos; ä los primeros les aplicó
el nombre del vistoso pájaro de la zona tó-
rrida por el uniforme que usaban, imitación
del ejército inglés, compuesto de casaca
encarnada, cuello con un ligero bordado,
vueltas y solapas verde, pantalón blanco y
sombrero de tres picos; y ä los segundos los
llamó así por llevar la cartuchera, conocida
entonces con el nombre de canana, sobre el
vientre, que venia bien con el uniforme de
las tropas ligeras de aquel tiempo cuyo uni-
forme consistía en chaqueta con alamares
ceñida, pantalón de igual color y morrión 6
chaco{ que iba ensanchando según subía.

Ya por evitar las burlas, ya porque el tal
uniforme fuera demasiado vistoso para el
servicio diario de guardias y patrullas, los
voluntarios de línea vestían casaca corta
de paño de color pardo, con cuello, solapa
pegada, vueltas anteadas, pantalón igual
la casaca en invierno y de mahón en vera-
no, sombrero redondo con chapa de latón
blanco, y un plumero pequeño semejante
al que usaban los marinos ingleses.

Los Voluntarios de Cadiz recibier'on, en-

tre otras recompensas honoríficas, el dictado
de distinguidos y el uso de los cordones de
cadetes, por sus notorios servicios, y á la
verdad que con justicia, pues si en los prime-
ros meses de la guerra se dedicaron á mante-
ner el sosiego y la paz de la ciudad, y luego

guarnecer diferentes puestos del casco de
la ciudad con los anejos castillos de San Se-
bastián y Santa Catalina, cuando las tropas
de la guarnición de Cádiz fueron necesarias
para las distintas expediciones que hemos
reseñado oportunamente, los Voluntarios se
ofrecieron á cubrir los puestos avanzados
de la famosa Cortadura y baterías inmedia-
tas, á no larga distancia del célebre Troca -
dero y de los fuertes de Matagorda y Orthús,
ocupados por los imperiales. Los batallones
de línea y los de ligeros marcharon ufanos

ocupar su puesto de honor, llevando á su
frente la música de uno de los batallones
(pues sólo uno la tenia), que fué acompañan-
do sucesivamente á todos en su primera sa-
lida.

De la antigua Milicia Urbana, de que ha-
blamos anteriormente, fué aprovechada una
gran parte, la de los artilleros—servicio que
casi exclusivamente prestaron los hijos de
Galicia, tan numerosos en Cádiz,—siendo
destinados á uno de los puntos de mayor pe-
ligro, al castillo de San Lorenzo del Puntal
(Puntales), en cuya defensa prestaron im-
portantísimos servicios, que muchos de ellos
regaron con su sangre ó pagaron con su
vida.

Necesita fondos la Junta de Cádiz, y co-
mienzan los donativos patrióticos. Entre
cuarenta vecinos ceden más de ocho millones
de reales; el cabildo catedral entrega 1.403
libras de plata labrada, y todos rivalizan en
la medida de sus fuerzas en desinterés y ge-
nerosidad.

Antes de empezar el año 1809, Morla aban-
dona á Cádiz, y el general D. Felix Jones le
sustituye en el cargo de gobernador.

La Junta de Gobierno acepta el ofreci-
miento de las comunidades religiosas de vi-
gilar las puertas; ordena la persecución de
los fracmasones, de que había muchos en
Cádiz y que se delaten al Santo oficio; que
se cuide del trato con extranjeros herejes;
que se examinen los libros que se introduz-
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can; que no se hagan contratos injustos; que
se persiga el juego y la deshonestidad; que
se procure la educación moral y cristiana de
los niños; que se practiquen rogativas y ora-
ciones privadas; que haya moderación en el
lujo de las mesas; que las señoras eviten la
desnudez y el excesivo adorno, y que cesen
las enemistades y rencores.

Otra vez fray Mariano de Sevilla intervie-
ne para aplacar el tumulto producido por las
medidas tomadas por el delegado de la Jun-
ta de Sevilla marqués de Villel, y aunque el
pueblo le proclama gobernador, no toma el
mando sino acompañado del general D. Fe-
lix .Tones. Denuncia el pueblo que la plaza
no está artillada por la parte de tierra y que

1 Castillo de Matagorda.
2 San Luis.
3 La Cartuja.
4 Arcos de la Frontera.
5 Torregorda.
6 Cortadura de Puntales.
7 Castillo de San Sebastián.

si lo está los cañones se encuentran clava-
dos 6 inútiles, y fray Mariano ordena ä los
que hacían veces de ayudantes suyos, fray
Rafael de Castro y fray Santiago de Cervera,
que pasen ä reconocer las obras exteriores
de la Puerta de Tierra, que, una vez recono-
cidas, dan por útiles, sosegando al pueblo.

El marqués de Villel, que oía misa en la

8 Chiclana.
9 San Pedro.

10 Isla y castillo de Sancti-Petri.
11 Cabo Roco.
12 Vejer de la Frontera.
13 Casa Vieja.

,

iglesia de San Antonio, es salvado por el ca-
nónigo D. Antonio Cabrera, que lo conduce
al ayuntamiento, de donde sale escoltado
por el marqués de Casa-Rabagro por entre
filas de los voluntarios, siendo llevado al
convento de Capuchinos.

El tumulto arrecia al otro día: fray Maria-
no manda salir dos misioneros del conven-
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to de Santo Domingo y del suyo, y los reli-
giosos más elocuentes predican á las turbas,
obligándolas á agregarse ä la devota proce-
sión. Entra la misión en el convento segui-
da de los revoltosos. Fray Mariano les ofrece
cena, que ellos aceptan, y en los claustros
del convento se quedan para pasar la noche;
llega la madrugada, y mientras ellos duer-
men se abren sigilosamente las puertas á los
voluntarios, que se apoderan de los alboro-
tadores, y amarrados los conducen ä la cár-
cel pública, dándose libertad por fray Maria-
no al marqués de Villel, que no la acepta si
no se le permite probar su inocencia, lo que
consigue ä los pocos días, presentándose
ante la Junta, que reconoce sus méritos y
servicios.

A causa de la quinta ordenada por la Jun-
ta Central y de los actos despóticos realiza-
dos por el marqués de Villel, prodújose en
Cádiz un nuevo alboroto, en el cual perdió
la vida el comandante del resguardo Sr. He-
redia, quien, temeroso por sus relaciones de
familia con Godoy de algún atentado, quiso
fugarse de Cádiz, y este mismo deseo de huir
le presentó como sospechoso ante la multi-
tud, que le arrancó de la barquilla en que ya
se encontraba.

La orden para que se alisten los novicios
de los conventos, que son llevados con sus
mismos hábitos á los cuarteles, produce la
risa y la mofa del público.

El 25 de Julio de 1809 celebró la artillería
de los voluntarios una solemne función al
apóstol Santiago, patrón de España, cuya
efigie fue llevada procesionalmente desde el
convento de San Juan de Dios al de religio-
sos Observantes, con varios moros ä sus pies
vestidos de soldados franceses, entre los
aplausos de la alborozada multitud.

A los dos días el gobernador eclesiástico,
sede vacante, reprueba el hecho, ordenando
que los distintivos y trajes franceses sean
quitados de las imágenes y previniendo ä los
religiosos de San Juan de Dios se opongan
ä la repetición de acto semejante.

La noticia de la victoria de Talavera lle-
ga á Cádiz al mismo tiempo que el embaja-
dor de la Gran Bretaña cerca de la Regen-
cia, el marqués de Wellesley, hermano de
lord Wellington, ä quien se hace un entu-

siasta recibimiento, quitando el pueblo los
caballos de su carroza y poniendo en ella
cordones para conducirle á su morada. Lle-
gado el marqués á su alojamiento se asoma
al balcón para dar gracias al pueblo, al que
arroja un bolsillo lleno de oro en muestra de
gratitud. Un zapatero le recoge, y con la
venia de sus compañeros sube a devolverlo
ä Wellesley, diciéndole con sincero acento:

—((Si el pueblo de Cádiz aclama ä V. E. es
porque le mira como relpresentante de In-
glaterra, unida á España contra Bonaparte,
y no por el oro que V. E. pudiera darle.
Tome V. E. su bolsillo, y no vea en ello un
desaire, sino una prueba del sincero afecto
de la población.»

El 27 de Enero de 1810 sucede ä una Junta
odiada é impotente otra nueva cuyo primer
acuerdo es que no han de usar sus vocales
distintivo alguno, ni aceptar en ningún
tiempo cruces, honores, ni otra recompensa
que la satisfacción de haber servido bien ä
su patria.

Y por cierto que entre la Junta de Cádiz
y el citado marqués de Wellesley ocurrió un
lance digno de especial recordación.

Había pedido la Regencia veinte millones
ä la Junta de Cádiz para ineludibles obliga-
ciones, y los individuos de la misma, no con-
tando con ellos, se presentaron ä pedírselos
ä Wellesley, embajador de la nación ingle-
sa, nuestra aliada. El marqués se niega di-
ciendo que el asunto es grave y que ignora
la opinión de su Gobierno. La Junta, con-
vencida de que su negativa obedece al temor
de que la Gran Bretaña pueda perder esa
cantidad, le ofrece en hipoteca todo el case-
río de Cádiz. Insiste Wellesley en su nega-
tiva, y uno de los vocales, resuelto ä todo,
exclama:

—«Pues bien, si V. E. no facilita esos mi-
llones en letras sobre la Tesorería real de In-
glaterra, iremos al Puerto de Santa María,
y con la misma hipoteca que hemos ofrecido
ä V. E. pediremos el dinero al mariscal
Soult.»

Asustado el marqués se apresura ä entre-
gar las letras, que son negociadas en el mis-
mo dia.

Al ver que los franceses se aproximan á,

Cádiz, el marqués de Wellesley y otros ge-
2
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nerales ingleses solicitan, para salvar, dicen,
la ciudad, que se permita el desembarco de
tropas británicas y se las confíe su guarni-
ción y defensa; pero la Junta, recordando
lo que Inglaterra hizo en Gibraltar, se nie-
ga, en vista de lo cual exclama el marqués:

—«Pues Cádiz se obstina en sucumbir no
contando con tropas para su defensa, nos
retiramos para no ver á los franceses due-
ños de la ciudad.»

Amenaza á la cual responde uno de los
individuos de la Junta con noble entereza:

—«Si V. E. no tiene buque que le lleve
inmediatamente ä Londres, puede V. E. ma-
fiana mismo disponer del navío San Pablo.»

Castaños, para evitar un rompimiento,
ofrece ä los ingleses la defensa de las forti-
ficaciones de la Isla de León y del c istillo
de Matagorda, que éstos aceptan, y it las
que la Junta daba poca importancia, pues
todas las simpatías de la ciudad se cifran en
la defensa llamada la Cortadura, que ponen
bajo el manto y protección de San Fernan-
do, y en la que se ve trabajar con el mismo
empello y el propio ardor á nobles, frailes,
marineros, artesanos, comerciantes, litera-
tos, recibiendo tan sólo jornal los pobres, y
esto de manos de los mismos que con ellos
voluntariamente trabajan; y al notar que la
Cortadura en baja mar queda descubierta,
los vecinos de Cádiz llevan allí las rejas de
sus ventanas, los hierros de sus balcones,
los pasamanos de sus escaleras. Se limpian
rápidamente los fosos de la muralla de la
ciudad, derríbanse más de 200 casas que
hay entre las puertas de Cádiz y la Cortadu-
ra; son arrastrados como plumas y coloca-
dos en sus puestos carros de municiones,
cationes y armas por los hombres, en tanto
que las mujeres, nobles y artesanas, traba-
jan incansables en la construcción de sacos
de arena para merlones y troneras; para
algunas baterías se nombran, con el carác-
ter de celadores distinguidos patrióticos,
algunos frailes encargados de acelerar los
trabajos.

El entusiasmo de Cádiz 11, la llegada del
duque de Alburquerque y de sus soldados no
reconoce límites. Aquellas tropas vienen
hambrientas, sin calzado, con los uniformes
hecho girones, en un estado tal, que hay re-

gimiento que temiendo presentarse en tan
lastimoso estado, se dirige á su cuartel de la
Bomba por la muralla para no atravesar la
ciudad; pero las mujeres, esos ángeles de la
caridad, que no ven en ellos al hombre sino
al soldado, los llaman, los detienen y á, por-
fía les presentan caldos, vino, alimentos,
ropas, y los religiosos les ofrecen sus con-
ventos, que bien pronto se convierten en
dormitorios, lo mismo San Francisco que los
Descalzos, al igual Santo Domingo que la
Merced y San Agustín. Los caballos de un
regimiento, demacrados y hambrientos, des-
pojan de la corteza los árboles á los cuales
han sido atados y se la comen.

A la intimación del mariscal Víctor, que
llega persiguiendo ä Alburquerque, ya co-
piamos la respuesta que dió la Junta de Cá-
diz (6 de Febrero de 1810), con aplauso uná-
nime de toda la ciudad.

Entra José el día 16 en el Puerto de Santa
María, y en sus calles, mudas y tristes, sólo
se escucha el ruido de las armas francesas.

Víctor escribe á Alburquerque; Salcedo,
Obregón y Hermosilla se dirigen al valiente
general de marina D. Ignacio María de Ala-
va; y los ministros de José ä Jovellanos,
Saavedra y Castaños, y todos firmes en su
lealtad y su patriotismo rechazan con indig-
nación las promesas de los imperiales y de
los españoles que los siguen.

Por aquellos días enséñase en Cádiz, como
objeto digno de curiosidad por su rareza, un
peso duro con el busto de José Bonaparte,
primero que en la ciudad se ve, y al cual
improvisa el ingenioso poeta y valiente ca-
pitán de nuestros ejércitos, D. Cristóbal de
Befia, el siguiente arrogante soneto:

«De las Españas y las Indias rey
Se apellida en su busto el baladrón,
Por llamarse, no más, Napoleón,
Y mandar de asesinos una grey.

Mas quiebra de verdad la eterna ley,
Dándose tal dictado fanfarrón;
Pues no le pertenece ni un terrón
De los que arando rompe el tardo buey.

Poco importa que un pérfido cincel
Una en su escudo el águila imperial
Con los leones que se burlan de él,

Si puesta toda en armas, por su mal,
La fuerte España borrará con hiel
De unión tan execrable aún la serial.»
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El día 2 de Marzo los guardianes de los
conventos ofrecen ä la Junta muchos de sus
frailes para formar brigadas regulares de
honor que se encargarán de servir la arti-
llería, los cuales, fuera de los actos del ser-
vicio, seguirán sujetos ä sus prelados. Su
uniforme debía consistir en pantalón y ca-
saca corta azul, vueltas, solapa y collarín
de terciopelo morado con dos granadas bor-
dadas, corbatín negro, chaleco blanco, som-
brero igual al de la artillería de los volun-
tarios, con una chapa en el centro y este
letrero Brigadas regulares de honor, y en
la circunferencia el lema Pro Rege, pro
Lege el pro Patria, media blanca, zapato y
botín negro; al pecho, bordado en seda, el
escudo de su religión, y por armas un sable
corto pendiente de fornitura ó correaje blan-
co, no pudiendo usar dicho uniforme fuera
de los actos del servicio, debiendo reunirse
cada brigada en su convento respectivo, y
las guardias que les señalasen hallarse en
los sitios más incomunicados con el vecin-
dario.

La creación de este extraño cuerpo quedó
aplazada, y muchos frailes, alistados y no
alistados, fueron dedicados ä fabricar car-
tuchos en el parque así para el ejército como
para la escuadra, y muchos clérigos á ha-
cer guardias durante el sitio como los de-
más voluntarios.

Los manifiestos de José diciendo que cedía
las rentas que sacaba de España para man-
tener al ejército francés que la había inva-
dido y la estaba arruinando, no produjeron
efecto en los leales habitantes de Cádiz, y
el intruso se ausentó de sus muros dirigién-
dose á Ronda, Málaga, Granada y Jaén.

José y los generales franceses llamaban
siempre en todos sus escritos insurgentes y
bandidos ä los españoles que los combatían;
de pronto José ordena la fijación en las es-
quinas de Moguer (Huelva) de un decreto
recomendando ä los mariscales napoleóni-
cos traten con dulzura ä los paisanos y á los
soldados.

Sábese la noticia en Cádiz, y uno de los
poetas que en la ciudad reside improvisa en
el Cafd de las Cadenas, llamado también
Casa del Sr. D. Quijote porque en uno de
sus principales salones tenia pintadas la

vida y hazañas del insigne caballero man-
chego, los siguientes versos, que bien pron-
to se hacen célebres:

«Cual insurgente y bandido
Era el patr:ota llamado,
Pero el nombre de soldado
Por fuerza le han concedido.
Nombre tan esclarecido
Digno de su gloria es;
Mas no basta; el vil francés
Nuevo elogio le ha de dar,
Y si hoy le vió
Héroe le verá después,»

Estrechan los franceses el sitio ocupando
los pueblos de Rota, Puerto de Santa María,
Puerto Real y Chiclana, colocados como.
puntos de vista en un gran anfiteatro de dos
en dos leguas; la Isla de León y la Carraca
detienen la marcha da los invasores; libre
está el camino de Chiclana; destruidas las
baterías que los franceses habían formado
entre las casas del Portazgo; abierta nueva
cortadura en el arrecife, que bien pronto
llena el agua de las salinas, y levantada de
orden de Alburquerque, asistido por un
hombre tan práctico y tan patriota como
D. Juan Esteban Sánchez de la Campa que,
al formarse los cuerpos de voluntarios en la
Isla de León, se presentó ä servir en ellos
con todos sus hijos uniformados, una bate-
ria emplazada en el sitio llamado el Salero,
para dominar por el flanco el camino de
Chiclana, alejar los fuegos de los franceses
é impedir todo paso. Las hazañas del señor
Sánchez de la Campa son innumerables, así
en el atajo de las aguas que rodean las bate-
rías del ' puente de Suazo, como en las es-
cuchas, en las salidas, de día, de noche, sin
descansar, realizando los cortes en el arre-
cife ä la vista del enemigo, lo mismo que la
apertura de otro caño en el Campo de Soto
por encargo del capitán de navío D. Diego
Alvear, jefe de los voluntarios de la Isla de
León (1).

En toda la linea, desde el puente de

(1) Lejos de recibir por estas obras sueldo ni
gratificación, suministró 9.000 reales de su bolsi-
llo particular que en Setiembre de 1816 aún no se
le habían reintegrado, según su hoja de servi-
cios.
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zo al castillo de Sancti-Petri, se levantan
baterías y reductos, siendo de los más nota-
bles el del cerro de los Mártires y otro que
se alzó en sus inmediaciones.

Sánchez propone, y es aprobado, abrir un
nuevo caño navegable para los buques, caño
que termina en breve, bautizándole con el
nombre de San Jorge, y que, burlando el po-
der y los fuegos de los imperiales, permite
libre paso á los buques para el abastecimien-
to de nuestras tropas en San Fernando (Isla
de León). Jamás quiere admitir sueldo ni
recompensa alguna, diciendo:

—Yo sólo trabajo por mi patria y sólo de-
seo la defensa de la Isla de León, la cual me
interesa más que todo.

La Junta de Cádiz propone ä la Regencia
administrar los caudales del Estado, y ésta
acepta, juzgando que mejor sabrían mane-
jarlos comerciantes que empleados.

Alburquerque, sentido de verse sometido
á una Junta de comerciantes, promueve va-
rios disgustos con pretexto de que las tropas
no están bien atendidas, y la Regencia, para
cortar el disentimiento, le nombra embaja-
dor de Londres.

Del horroroso temporal sufrido por Cádiz
en el mes de Marzo, ya nos ocupamos en otro
cuaderno detenidamente, así como de la con-
ducta inhumana seguida por los franceses
en aquellos momentos de angustia, y lo
mismo de la pérdida del castillo de Matagor-
da, y de la instalación de la Regencia en la
Isla de León.

El marqués de Palacio, para celebrar el
día de San Fernando, santo del rey, solicita
100 hombres (Mayo 1810) para presentarse
con ellos vestidos de coraceros ä la antigua
española á fin de saludar ä la Regencia, y el
día 30 llegan ä Cádiz vestidos no de corace-
ros, sino con jubón, calzas y capa corta, ä
la usanza antigua, semejando una comparsa
de teatro. El marqués, vestido ä la española
antigua, y con faja de general ä la moderna,
se presentó con sus coraceros ä la Regencia,
y calados los anteojos y desnuda la espada
leyó unos desaliñados versos exhortando ä
todos, á ejemplo de su persona, á seguir las
costumbres antiguas, ä despreciar las mo-
dernas y ä continuar lidiando por la buena
causa. Al frente de su cuadrilla recorrió la

población haciendo reir ä las gentes sensa-
tas su extrafalario vestido y lo alto y mem-
brudo del personaje.

Llegada á Cádiz de oficiales y soldados espaio-
les, ingleses y portugueses.—Aniversario del
2 de Mayo.—Idea patriótica. —Las Cortes en la
Isla de León y la Academia de San Carlos.—
Carta del gobernador eclesiástico de Cádiz
sobre los trajes de las mujeres. —La primera
bomba.—Las gaditanas y las bombas.—Una
oda de Sánchez Barbero.—Cantar popular.—
Contrastes.

El movimiento de Cádiz alcanza un éxito
extraordinario.

A la ciudad llegan oficiales y soldados es-
pañoles, escapados de su prisión ó salvados
de una derrota; un regimiento de escoceses,
de gigantesca talla, vestidos ä la usanza de
su país; los portugueses, compañeros nues-
tros de infortunio, cuyos tostados rostros in-
dican que están amaestrados en el artè de
la guerra, y que salen para Torregorda ä
contribuir ä la defensa de Cádiz; las fraga-
tas inglesas Unclanuted y Talla trayendo
millones de las provincias de América; bu-
ques procedentes de Gibraltar y otros puer-
tos con municiones y víveres para la Isla
gaditana; lanchas cañoneras que no dejan
una hora de paz á los franceses, privados de
todo, y cuyas avanzadas, ä tiro de fusil de la
batería del Portazgo, tienen que abrir ho-
yos en la arena para librarse de nuestros
tiros.

Los patricios de Madrid, refugiados en Cá-
diz, celebran con gran solemnidad el ani-
versario del 2 de Mayo: oficia el cardenal de
Borbón, arzobispo de Toledo, y asisten los
regentes, el nuncio, i'os ministros, genera-
les y oficiales de España, Inglaterra y Por-
tugal. Sobre la puerta principal de la iglesia
de los Carmelitas se leen en una lápida ne-
gra estos famosos versos:

«A los que mueren dándonos ejemplo
No es sepulcro el sepulcro, sino templo.»
Un obelisco egipcio se eleva con figuras

alegóricas en el centro de la plaza de San
Antonio. Las tropas nacionales y aliadas y
los buques de guerra, 14 navíos y nueve fra-
gatas españolas, y 10 navíos y siete fragatas
y corbetas inglesas, hacen las descargas de
ordenanza; la muchedumbre vitorea ä Mo-
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drid y reza por sus mártires; como para so-
lemnizar el día entran en el puerto los na-
víos Algeciras y Asia, de Veracruz y la Ha-
bana, con siete millones de pesos fuertes y
cuatro mil fusiles que envían nuestros her-
manos de América.

Las tropas de San Fernando (Isla de León)
quieren solemnizar también el día y salen á
practicar un reconocimiento cerca de Chi-
clana, desalojan al enemigo y destruyen las
obras que los franceses levantaban.

Terminada la ceremonia fúnebre, las gen-
tes concurren ä la Alameda para escuchar,
al son de las músicas militares, la canción
patriótica que ha escrito D. Juan Bautista
Arriaza:

«¡Día temible, lleno de gloria,
Lleno de sangre, lleno de horror!
Nunca te ocultes de la memoria
De los que tengan patria y honor!»

Y luégo, invocando á las bellas hijas de
Cádiz, seguía:

«Sensibles hijas de la hermosa Gades,
Pues sois modelo de filial piedad,
Los ojos llenos de ternura y gracia
Volved con llanto á la infeliz ciudad.

Ved á la muerte nuestros caros hijos
Entre verdugos el traidor llevar;
Y el odio preste á vuestros ojos rayos
Si de dolor ya no podéis llorar.»

Lord Mac-Duff y sir Federico Crellet pro-
mueven la formación de un fondo patriótico
para crear una pensión al soldado que se in-
utilice, ó ä su familia si fallece, á cuyo no-
ble pensamiento se asocian todos los ingle-
ses y extranjeros y todos los hijos de Cádiz
y forasteros que albergan sus muros.

Ingleses y españoles ayudan con gran em-
peño la expedición de D. Mariano Renova-
les, de que hablamos en lugar oportuno, lo
propio que las suscriciones para El Empeci-
nado y sus valientes guerrilleros que ya re-
latamos.

Para la reunión de las Cortes (24 de Se-
tiembre) en San Fernando (Isla de León), se
compuso una marcha con himno cuya pri-
mera estrofa copiamos:

«Del tiempo borrascoso
Que España está sufriendo,
Va el horizonte viendo
Alguna claridad;

La aurora son las Cortes,
Que con sabios vocales,
Remediarán los males
Dándonos libertad.

CORO.

Respira España y cobra
La perdida alegría,
Que ya se acerca el día
De tu felicidad.»

Las Cortes deliberan al frente y á la vista
de las huestes de Napoleón, y el pueblo, que
acude á las tribunas, divisa desde el teatro
de San Fernando, en que aquéllas se reunen,
los centinelas enemigos.

En San Carlos, población que forma parte
de San Fernando, hay una academia militar
con 400 alumnos, de la cual deben salir cin-
cuenta oficiales cada tres meses, y el cañón
enemigo aviva su odio contra el francés y el
deseo de ser pronto útiles á su patria; de
este colegio salieron varios y distinguidos
generales.

El gobernador eclesiástico publica una
carta en que, recordando nuestra antigua
legislación sobre la materia, prohibe ä las
mujeres usar trajes inmodestos y provocati-
vos, sobre todo cuando vayan á la iglesia, y
llevar descubierta ninguna parte de su cuer-
po, alejándose de la infame clase que se sos-
tiene ä costa de su torpe versación, ordenan-
do á los párrocos prohiban á las que no va-
yan con el traje modesto y digno la entrada
en los templos, donde se verifican rogativas
para que el cielo inspire á las Cortes, y por
que triunfen nuestras armas, pensando que
si las ilustres gaditanas hacen al pie de los
altares el sacrificio de su inclinación las
modas que ofendan 4 la modestia, el Dios
clementisimo nos colmará de bienes.

Después del suceso del duque de Orleans,
que ya conocen nuestros lectores, ocurrido
en la Isla, invade á Cádiz la fiebre amarilla;
pero las precauciones tomadas y la entrada
del invierno hacen que el mal no pase de la
Isla de León.

El 1.° de Diciembre de 1810 cae en Cádiz
la primera granada, en el centro de la ciu-
dad, cerca de la torre de vigía conocida con
el nombre de Tavira, que por el momento
aterroriza desvaneciendo la confianza que
se tenía, pero que bien pronto, al ver el es-
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caso daño que produce, es objeto de coplas
y burlas.

La citada bomba, al caer, en lugar de re-
ventar con estrago, se abrió por efecto de la
violencia del golpe, ä causa de venir toda
rellena de pólvora, con una larga espoleta y
casi atestada de plomo, pero lo corto de la
cantidad del material destructor no era bas-
tante ä lanzar con violencia hecho pedazos
el hierro, viéndose, sí, que era una nueva
invención, en que el aumento del peso se
había hecho necesario para dar más alcance
al proyectil. Disgustó á la población el suce-
so por el temor de que se repitiera, pero co-
mo esto no sucedió, juzgaron los gaditanos
que había sido una prueba de los franceses,
sin los resultados que esperaban, y las lindas
hijas de la ciudad celebraron la caída de la
bomba con estas famosas coplas:

«Váyanse los franceses
En hora mala,

Que Cádiz no se rinde
Ni sus murallas.

—
Con las bombas que tiran
Los fanfarrones

Se hacen las gaditanas
Tirabuzones (1).»

A la salida de la expedición de los gene-
rales La Peña y Graham, dedica el inspira-
do poeta D. Francisco Sánchez Barbero
esta bellísima oda:

«El lindos° mar, cubierto
De las velas españolas,
Enfrena sus bravas olas
Con atenta admiración.
A los buques numerosos
Van los vientos halagando;
Van ufanos gobernando
Tan gloriosa expedición.

Salen: alejase el puerto,
El contrario se extremece;
Su rabia impotente crece
Sin podarlos detener.
¿Qué haré? el mariscal pregunta
Viendo próxima su ruina;
Y la próxima colina

(1) Rizos en forma de sacacorchos usados en-
tonces por las señoras, que se formaban ciñendo
con pedacitos de plomo delgadas mechas de pelo,
que cubría y adornaba la frente y las sienes.

Le responde: PERECER.
Un pueblo inmenso se agolpa

En la muralla y paseo,
Que con la vista y deseo
Acompañándolos van.
Su valor al suyo juntan,
A la suya su esperanza;
Uno es el odio y venganza,
Uno el gozo y el afán.

Corred, corred animosos
A los campos de la gloria,
Y con la dulce victoria
Hijos de España, tornad.
En vuestro baldón estriba
Nuestro infame cautiverio;
En vuestro honor el imperio
De la hispana libertad.

A coronar va la patria
Vuestras sienes victoriosas;
Los hijos, padres y esposas
A. cantar vuestro loor.
Y las bellas gaditanas
Entre sus cándidos brazos
¡Oh qué suavísimos lazos!
A premiaros con su amor.»

Para vengar los imperiales su derrota en
la batalla del Cerro, lanzan el 13 de Marzo
algunos tiros desde la Cabezuela, pero como
sus granadas sólo matan un gato, un perro,
ó caen sobre la cama de un religioso, que se
halla vacía, cantan los muchachos, siempre
dispuestos ä la burla, como buenos hijos de
Cádiz:

«Murieron tres mil franceses
En la batalla del Cerro,
Pero han logrado en desquite
Que una bomba mate un perro.»

Y antes de pasar adelante, séanos licito
llamar la atención de nuestros ilustrados
lectores sobre el abigarrado conjunto de
sucesos ocurridos en Cádiz por aquel tiem-
po, mezcla extraña de ignorancia y heroís-
mo, de fealdad y belleza, de superstición y
liberalismo.

Un fraile convertido en gobernador, y
unos religiosos trocados en artilleros.

Una orden contra los herejes, cuando así
estaban considerados nuestros aliados, los
ingleses...

Un decreto contra los fracmasones, que
eran la mayoría de los hijos de Cádiz, y un
mote para cada batallón de sus voluntarios.

Un pueblo sumiso ä la voz de los frailes,
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y burlándose de ellos al Ver que los llevan
ä alistar como soldados...

Predicar la educación cristiana, y vestir
á los santos y á los moros con trajes de sol-
dados franceses...

Querer vestir ä la antigua y pelear con
espada contra cañones y obuses...

Prohibir las modas y los trajes deshones-
tos á las mujeres, pensando que de este mo-
do el cielo inspirará á las Cortes y dará el
triunfo ä nuestras armas...

Recibir á, carcajadas las bombas y pensar
en más diversiones cuanto más riguroso era
el bloqueo y mayor el peligro...

¿Caben unidas disposiciones tan contra-
rias, ideas tan diversas, ocurrencias tan
distintas?

¡Atravesaba Cádiz, centro entonces de la
cultura nacional, por un período de transi-
ción? ¡Vacilaba en retroceder y no tenía va-
lor para avanzar? ¡Devota aquella sociedad
en la apariencia era descreída en el fondo?
¡Recordaba el famoso libro Le virtud al áso
y la mística á la moda de D. Fulgencio Afán
de Ribera, mayordomo mayor de las monjas
de la Encarnación de Axila, publicado en el
siglo anterior con las licencias eclesiásticas
necesarias, en el cual se aconsejaba á un
joven diciéndole usase zapato ramplón, gran
rosario, entrase con mucho ruido en la igle-
sia, en la que debía darse muchos golpes de
pecho y muchos besos ä la tierra, aunque
fuera muy desvergonzado, pues en siendo
con capa de virtud eso se llama libertad
cristiana? ¿Acaso aquella sociedad seria su-
persticiosa en la apariencia y volterian.a en
el interior? ¡Estaría en una época de gesta-
ción y por eso aparecería débil y sin fuer-
zas? ¿Fermentaría ya en su cerebro la revo-
lución política y social que algunos hom-
bres ilustrados venían predicando y que las
Cortes iban ä realizar?

¡Quién sabe!
Prosigamos haciendo historia.
Mientras las Cortes estuvieron reunidas

en la Isla de León, esta población vino ä ser
para los gaditanos, y en dilos incluimos no
sólo ä los hijos de la ciudad sí que también
ä todos los españoles refugiados en ella, lo
que para Madrid uno de los sitios reales
cuando en ellos estaba la Corte, lugar de re-

creo, si, pero también centro de negocios.
El camino era bu 2. no y completamente segu-
ro, y de este modo pasaron algunos meses.

El sitio puesto á la ciudad por el mariscal
Víctor hizo encarecer al pronto los comesti-
bles, pero los precios comenzaron á bajar al
recibirse toda clase de auxilios de los luga-
res vecinos ä Cádiz, de varios pueblos de An-
dalucía y de muchas provincias de España;
de suerte que á los dos meses de formalizado
el bloqueo que en realidaci sólo alcanzaba á
la parte de tierra, bajaron los alimentos
hasta el punto de poderse adquirir la libra
de vaca (.32 onzas) ä seis reales, las demás
carnes y el pan ä proporción, lo mismo que
las verduras.

Los aljibes se encontraban llenos de agua
llovediza, que era delgada pero sin mal sa-
bor; con ellos y algunos pozos cuya agua,
si menos delgada, no por eso era desprecia-
ble, tan importante articulo estaba ase-
gurado.

Las escuadras inglesa y española y las
lanchas cañoneras de ambas naciones, te-
nían ä raya á, los franceses situados en la
costa opuesta.

La familia del capitin Talavera —La Plaza de
San Antonio 6 el Golfo de las Damas.—Los
Voluntarios de Cádiz.—Un lance chistoso.

Con la venida de las Cortes ä Cádiz vol-
vemos ä encontrar en esta hermosa ciudad
ä la familia de D. Juan Antonio Miranda,
que no ha faltado ä una sola de las sesiones
celebradas en la Isla de León como diputa-
do suplente por Madrid, y que vuelve de-
seoso de abrazar ä sus hermanas, ä las que
dejó en Cádiz, y á la verdad que en la mejor
de las compañías.

La casualidad hizo que el Sr. Miranda y
sus hermanas, al llegar á Cádiz por la pri-
mera vez, en unión del ilustre Jovellanos,
cuando la repentina salida de la Junta Cen-
tral de Sevilla, trabase relaciones de amis-
tad con el rico armador de Cádiz D. Carlos
Talavera, y que éste, en aquellos momentos
de apuro, le ofreciese noblemente su casa,
que el Sr. Miranda aceptó, más que por él

POL Pepita y doña Teresa, sin que D. Carlos
permitiera que la abandonasen en todo el
tiempo que permanecieron en Cádiz.
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Conozcamos á esta familia, compuesta de
D. Carlos Talavera, de su esposa doña Ca-
talina y de su hija Concha, porque á la ver-
dad lo merece.

D. Carlos Talavera era un hombre de cin-
cuenta años, de estatura regular, color
bronceado, barba entrecana muy poblada,

temperamento nervioso, carácter enérgico,
corazón de oro. Antiguo capitán de marina,
era uno de los pocos que en aquel tiempo po-
dían jactarse de haber dado la vuelta al
mundo con Malaspina y Valdés.

Había mandado el bergantín Trinidad,
del rico armador de Cádiz D. Ramón Salda-

CONCI1A Y I). LUCAS

ña, que le profesó un gran cariño por sus
muchos y buenos servicios á la casa, en par-
ticular uno que decidió de la suerte del jóven.
Acompañaba Carlos, en clase de piloto, á
su padre, capitán del Trinidad, cuando una
horrorosa tempestad los sorprendió en el
temible cabo de San Vicente. Tres días lle-
vaban de lucha con los elementos cuando

un violento golpe de mar arrebató de la cu-
bierta á su querido padre. En vano la tri-
pulación quiso arrojar un cable al náufra-
go; la tempestad deshecha convertía en ju-
guete al bergantín, y el viejo capitán des-
apareció para siempre en el fondo del mar;
pero si faltaba el padre quedaba el hijo, y
Carlos, sin derramar una lagrima, con el
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corazón desgarrado, sobreponiéndose ä su
pena, se hizo cargo del mando del bergan-
tín, reanimó con su enérgica conducta á la
tripulación, que, desfallecida por el hambre
y el trabajo, ya se consideraba perdida, lu-
chó como hábil y experto marino con el ven-
daba!, y logró salvar el buque que traía un
rico cargamento de canela, librando de la
ruina al Sr. Saldaña, cuya fortuna, á causa
de algunas quiebras en la plaza, se hallaba
muy comprometida. Cuando entró en el
puerto, con asombro de los marinos, desar-
bolado y sin timón, y cuando éstos supieron
la muerte del capitán Talavera y el acto de
heroísmo realizado por su hijo, todos se des-
cubrieron con respeto ante el heróico joven.
D. Ramón dedicó soberbias honras ä la me-
moria de su viejo amigo y capitán, dió el
mando del bergantín á Carlos, y á los tres
años, queriendo pagar la deuda de gratitud
que con él había contraído, le concedió la
mano de su hija Catalina, joven tan bella de
rostro como de corazón, dispuesto á retirarse
del comercio. Carlos agradeció con toda su
alma aquella prueba de cariño; pero si reali-
zó la boda no quiso abandonar la vida del
mar hasta el fallecimiento de D. Ramón;
sólo ä la muerte de éste el marino se trocó
en comerciante, elevando la casa del difun-
to D. Ramón al más alto grado de prosperi-
dad y haciendo la felicidad de su hija.

Doña Catalina era una mujer de relevan-
tes dotes, reuniendo ä una notable belleza,
que aún se adivinaba ä pesar de sus cuaren-
ta años, un entendimiento superior, un áni-
mo varonil, una instrucción vastísima. Los
grandes viajes de su esposo y ios conoci-
mientos en ellos adquiridos habían desarro-
llado aún más su inteligencia y héchole
pensar algo en política, resultando los dos
esposos, quizás por un secreto presenti-
miento, enemigos. del césar francés mucho
antes de la pérfida y traidora invasión de
España.

De este feliz matrimonio, grandemente
estimado en Cádiz, por sus talentos, su vir-
tud y su generosidad, había nacido una
niña, ä la que pusieron por nombre Concha,
en memoria de su abuela materna, que de
muy pequeña anunciaba ya ser una criatu-
ra bellísima; y como no tuvieron más hijos,

sus cariñosos padres depositaron en ella el
inmenso tesoro de su cariño.

Concha, en cuyo retrato habremos de de-
tenernos algo más, era el tipo perfecto de
las hijas de Andalucía en general, y de Cá-
diz en particular. Gallarda de cuerpo, tenía
la tez de un moreno claro, el pelo negro y
abundante, los ojos grandes, rasgados y ex-
presivos, la boca pequeña, el seno ämplio,
el talle flexible y el andar garboso. Quizá
presintiendo el talle de Conchita Talavera,
había escrito Jacinto Polo de Medina:

«Lo lindísimo del talle
No te lo puedo explicar,
Que es su ajustada cintura
Melindrosa brevedad.»

Y lord Byron, admirado de su pie, lo des-
cribió en esta forma:

«Tanto admira que mal puede pintarse,
Ni á compararlo acierto, que en mi vida
Cosa no ví á que pueda compararse.»

Concha poseía una energía que parecía
haber heredado de su padre, y unos hechi-
zos naturales recibidos de su madre al na-
cer. En su trato se mezclaban sin esfuerzo
el chiste con la ironía, la dulzura con la no-
bleza, la elevación de pensamiento con la
gracia de la frase. Según los mejores auto-
res, ninguna mujer aventaja ä la andaluza
en la sutil industria de cautivar al hombre,
de saber ocultar lo que precisamente inten-
ta hacer ver, en lo cual consiste el arcano
misterioso del bello sexo, de donde el amor
saca los encantos del galanteo, traza oculta,
arcano insondable, eterna desesperación de
las mujeres de otros países, que se denomi-
na sa andaluza; ,pues bien, ese arte mara-
villoso, esa sal, Concha la poseía en el más
alto grado. Educada más que en la acade-
mia de doña Rita N., la mejor que entonces
había en Cádiz, en su casa, por su madre,
que era una maestra primorosa en toda cla-
se de labores, y por su padre, que mirándose
en sus negros ojos la había enseñado ä por-
fía idiomas, geografía, matemáticas, ini-
ciándola algo en los secretos de la historia
y de la política, Concha odiaba tanto á Na-
poleón como adoraba ä su querida patria;
pero su viveza natural, su carácter bullicio-
so y esa alegría que parece ser patrimonio
de la juventud y de los hijos de Andalucía,

3
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apenas si daban importancia ä los sucesos de
la guerra, que le parecían la cosa más natu-
ral del mundo... ¿Acaso no había leído ella
en la historia que la guerra es la ocupa-
ción predilecta de los hombres desde los
comienzos del mundo y lo será eternamen-
te?... ¿Acaso nadie en Cádiz, pobre ni rico,
alto ni bajo, se preocupaba par la guerra ni
por el sitio, que tomaban ä juego?

Contaba doña Catalina con dos primos,
llamados D. Tadeo y D. Lucas Monge. Estos
dos hermanos habían sido, y continuaban
siendo, los dependientes principales, encar-
gados desde la época de su difunto tío y pro-
tector D. Ramón que los recogió huérfanos
y les dió albergue en su casa primero y lue-
go educación y carrera, de los asuntos co-
merciales, del interior D. Lucas, y del exte-
rior D. Tadeo.

D. Lucas que soñó, sin fundamento algu-
no, en ser el dueño de la mano de su prima
y por tanto de las inmensas riquezas de don
Ramón, al ver realizada la boda de doña Ca-
talina con el joven capitán Talavera, trató,
ayudado por su hermano Tadeo, de buscar
el desquite á lo que llamaba una mala pasa-
da de la suerte, seduciendo ä so prima; pero
la joven, que ä decir verdad no se había ca-
sado enamorada del valiente capitán, ä me-
dida que lo fué tratando, la estimación que
le tenía al principio la convirtió bien pronto
en cariño, y el cariño en un amor tan firme
como duradero; tuvo, pues, que desistir de
sus planes el bueno de D. Lucas, y su carác-
ter, que nunca había sido bueno, se agrió
hasta un punto imponderable, si bien con la
familia Talavera, que era la suya, procura-
ba el tigre ocultar las uñas. En la época que
lo presentamos ä nuestros lectores contaba
cuarenta y ocho años, era de regular estatu-
ra, grueso, de rostro encendido que denun-
ciaba un temperamento sanguíneo, nariz
roja, que acusaba su desmedida afición ä los
licores y 4 las hijas de Eva; absoluto en sus
opiniones y devoto con exageración, pero
con una devoción pasiva, pues excesiva-
mente avaro jamás se le viö sufragar una
función de iglesia, ni costear el traje de una
virgen, ni regalar un paño de altar.

Enemigo encarnizado de las nuevas ideas,
ocioso nos parece decir que no simpatizaba

con la familia de D. Juan Antonio Miranda,
y que aprovechaba toda ocasión de atacar-
las sin piedad, defendiendo con gran ener-
gía á la iglesia, zi la monarquía absoluta,
la patria y ä 11 inquisición, por ninguna de
las cuales había hecho jamás el menor sa-
crificio; por el contrario, contra la moral de
la Iglesia se había levantado codiciando la
mujer de su prójimo, con la circunstancia
agravante de ser esta mujer la hija de su tío
y bienhechor; del servicio del rey se había
librado con mil supercherías; sus defensas á
la patria eran en discursos, pues zi pretexto
de sus achaques ni había ingresado en los
Voluntarios de Cadiz, y si la inquisición le

debía algo era haberle amparado bajo su
oscuro manto, libertándole de graves peli-
gros 4 que su mal carácter y sus pasiones
tan fuertes como mal disimuladas le habían
arrastrado.

Su hermano D. Tadeo, que contaba tres
años menos, era alto, delgado, color cetri-
no, frente estrecha y deprimida y larga na-
riz. Vestía ä la última moda, se jactaba de
ser un consumado políglota porque hablaba
medianamente el francés y conocía algo los
rudimentos del inglés, y un viajero univer-
sal porque había estado en París. Aunque de
una manera embozada, porque se manifesta-
ba un buen maestro en las artes del disimu-
lo, que por algo era hermano de su herma-
no, era oculto partidario de Francia, si bien
procuraba cohonestar estas opiniones ante
la familia Talavera diciendo que la lucha en
que España se había metido contra el coloso
del siglo eternizaría su nombre en la histo-:
ría, pero que de ella saldría vencida, per-
diendo su nombre y su independencia.

Había por entonces en nuestra patria mu-
chos tipos como los hermanos Monge, sepul-
cros blanqueados por fuera y llenos de po-
dredumbre por dentro.

Eran D. Lucas y D. Tadeo dos notas dis-
cordantes en la familia del Sr. Talavera,
pero así doña Catalina como su esposo los
toleraban y aún procuraban absolverlos de
sus faltas, 4 pesar de que las ideas del capi-
tán le alejaban de cada dia más de estos dos
hombres, en memoria del difunto D. Ramón
quien, al morir se los encomendó con todo
empeño.
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Concha, en su cualidad de niña mimada,
era la única que trataba á los hermanos
Monge corno se merecían, y á sus reticen-
cias hipócritas y á sus ataques embozados ä
personas é ideas respondía con sonoras car-
cajadas, con chanzas alegres y con atrevi-
das respuestas.

Los dos hermanos se lo toleraban todo,
porque así como D. Lucas soñó y tuvo la
ayuda de su hermano cuando proyectó se-
ducir á su virtuosa prima, así D. Tadeo,
que había concebido el proyecto de llegar ä
ser el marido de Concha, contaba con el apo-
yo de su hermano mayor para realizarlo.

Buenas ganas se le pasaban al moralista
D. Lucas de responder ä Concha con su ha-
bitual dureza, pero D. Tadeo le contenía, y
se limitaba d decirla con una sonrisa falsa
que él creía ser amable:

---¡Eres un diablillo!..
—Y V. un diablazo.
—Concha...
—Y lo que es peor, un diablazo tan viejo

como malo, porque, sépalo V. por si lo igno-
ra, Sr. I). Lucas, el diablo no sería tan malo
si no fuera tan viejo...

Por educación, por ideas, por carácter, la
familia del Sr. Miranda simpatizó primero
con la de D. Carlos Talavera, y bien pronto
un cariño fraternal los unía á todos en apre-
tado haz. La inmensa desgracia de doña Te
resa, la ilustración de D. Juan Antonio, el
patriotismo del joven D. Miguel Pas y la be-
lleza y sencillez de Pepita encontraron pro-
fundo eco en aquellos corazones, y como en
las noches de tertulia les refirieran su histo-
ria, toda la familia del Sr. Talavera conocía
y estimaba como si los hubiese tratado ä los
hermanos del Sr. Miranda, Gregorio, Andrés
y Pablo, que en distintos puntos de España
combatían por la patria; al noble marqués
de la Castellana; á la condesita y al doctor
Peñaranda; á D. Valero Borja, y al scfior
Abad, y al heróico D. Juan Martín (El Em-
pecinado); no olvidando en sus oraciones al
niño Carlos, al desgraciado 1). Fermín Echa-
rri y ä los héroes del memorable 2 de Mayo.

D. Juan Antonio Miranda, doña Teresa,
Pepita y D. Miguel de Pas vivían en conti-
nua zozobra y no podían ocultar la pena que
los embargaba.

¡Qué habría sido de sus queridos her-
manos?

De Gregorio habían sabido en los últimos
partes enviados ä la Regencia por el general
Lacy... Pero y Andrés, ¿qué habría sido de
Andrés al caer Badajoz en poder de los im-
periales? Y Pablo, ¡viviría, ó tendrían que
llorar una nueva víctima del feroz Ke-
llerman?

El joven D. Miguel de Pas, que había in-
gresado en uno de los batallones de Volmn-
tarios de Cadis, ansioso dé ser útil á su pa-
tria adoptiva, se había ofrecido diversas ve-
ces al Sr. Miranda para ir á Badajoz y ä
Valladolid en busca de noticias de Andrés y
Pablo, pero éste no había aceptado, pensan-
do, y con razen, que era exponerle á todo
género de peligros sin esperanzas de buen
éxito, haciéndole desistir de su generoso
proyecto para no aumentar un nuevo dolor
it Pepita sobre las penas que ya sufría con
la ausencia de sus hermanos.

La familia del Sr. Talavera se desvivía
por consolarlos y por apartar de la mente de
tan queridos amigos las lúgubres ideas que
1). Lucas, con su mala intención, cubierta
por una máscara de virtud, procuraba in-
fundirles, por más que en su interior tam-
poco estuviesen tranquilos, y gracias á ella,
gracias á los Sres. Talavera, las horas se
hacían menos pesadas y los días menos tris-
tes para el Sr. Miranda y sus hermanas.

Muchas veces Concha, elogiando el valor
de que, según los partes del general Lacy,
daba pruebas en todos los combates Grego-
rio Miranda, recordando los nobles esfuer-
zos que Andrés y Pablo dedicaban ä la de-
fensa de su patria, describía ä Pepita, que
la escuchaba entre llorosa y alegre, la vuel-
ta de sus hermanos, gallardos, altaneros,
orgullosos, montados en briosos caballos,
con la frente coronada de laureles y trayen-
do prisioneros atados ä la cola de sus corce-
les á todos los ejércitos de Napoleón y se-
guidos de un pueblo .inmenso que los vito-
reaba con entusiasmo.

¡Cuán cierto es que la amistad tiene la
virtud, como ciertos bálsamos, sino de curar
las heridas, de calmar sus terribles dolores!
Si D. Lucas y D. Tadeo eran para la familia
del Sr. Miranda, á la que detestaban en su
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interior, el veneno, Concha era la triaca, y
donde ellos ponían una gota de vinagre po-
nía Concha un tarro de miel.

Gracias á la traviesa y simpática Concha
sabían doña Teresa, y en especial Pepita, su
inseparable compañera y amiga, que la calle
Ancha era en Cádiz lo que el • Mentidero ó
las famosas gradas de San Felipe en Madrid,
es decir, el punto de reunión de los desocu-
pados, que iban á ella en busca de noveda-
des un tanto añejas, ó portadores de noti-
cias sobrado fabulosas; que la esquina de las
calles de San Francisco y el Baluarte eran
conocidas • con el epigramático título del
Cabo de Trafalgar, y que á la plaza de San
Antonio, lugar predilecto de las gaditanas,
lo habían bautizado los caballeros con el ga-
lante nombre de Golfo de las Damas.

Y á la verdad, que en aquel golfo terres-
tre había de todo.

Lores ingleses, elegantemente vestidos,
tan prendados de las gracias y de la hermo-
sura de las gaditanas como de la belleza de
nuestro suelo y la calidad de nuestros vinos.

Oficiales de la Gran Bretaña con el rojo
uniforme y el blanco parnalón, y marinos
de los buques de guerra con su elegante
plumero.

Graves hidalgos portugueses, y oficiales
de su ejército, cuyos uniformes, de colores
oscuros, contrastaban vivamente con los ro-
jos de los ingleses.

Militares suizos, italianos, rusos y alema-
nes venidos á España á pelear por nuestra
independencia y en contra del verdugo de su
patria, el odiado Napoleón.

Voluntarios de Cádiz con sus lujosos y va-
riados uniformes.

Acaudalados comerciantes de la Isla gadi-
tana.

Indianos poderosos.
Graves caballeros y altos empleados de la

Regencia.
Diputados, literatos y poetas.
Grandes de España,. tales como el duque

de Hijar, los marqueses de Casa-Pontejos,
Casa-Rábago y Casa-Recaña, los condes de
Tilly, de Salvatierra, de Casa-Lasqueti, de
Nororia, de Casa-Rojas y otros.

Petrimetres, vestidos á la última moda,
con traje verde inglés.

Currutacos, haciendo alarde de su gallar-
día, con el lente al ojo y el sombrero bajo el
brazo.

Y entre todos ellos, como flores en imn in-
menso jardín, las mujeres mas hermosas
que albergaba la ciudad.

Damas aristocráticas, como las duquesas
de Rivas y Veragua, las marquesas de Casa-
Pontejos, Villafranca, Casa-Rabago, Ala-
rnos, Ussel, Tabaloso y Sales, y las condesas
de Casa-Sarriä y Villamonte.

Señoras é hijas de ricos comerciantes y
acaudalados banqueros.

Damiselas, luciendo sus elegantes y cos-
tosos trajes.

Hijas del pueblo, vestidas con una senci-
llez encantadora, manejando la mantilla y
el abanico con una gracia que seducía.

A ese golfo, en que Concha navegaba, sal-
vando sus mil peligros, representados por
todos los caballeros que dejamos citados,
como un experto marino salva los bajos, los
escollos y los bancos de arena de un mar
conocido, conducía muchas tardes la hermo-
sa gaditana á doña Teresa y á Pepita, pro-
curando distraerlas con su charla graciosa
y sus dichos agudos.

La hermosa hija del Sr. Talavera, lucien-
do un lindísimo traje, con la frente erguida,
sacudiendo la mantilla con ese donaire pe-
culiar de las hijas de Andalucía, y enseñan-
do á medias un pie elegantemente calzado,
arrastraba tras de sí una cohorte de gadita-
nos y de forasteros, de paisanos y de milita-
res, á cuyos amartelados requiebros contes-
taba con desdeñosas sonrisas ó epigramati-
cas frases.

Si la belleza de las gaditanas goza de an-
tigua y merecida fama, la de Concha Tala-
vera llevaba realizadas más conquistas que
lograron Alejandro, César y Carlo-Magno.

En su opinión, si Eva había logrado en-
gañar al primer hombre sin haber saludado
un libro, ¿á quien no podía engañar una ga-
ditana versada en la historia y que durante
algún tiempo había asistido á la amiga? (1).

Sus dichos agudos, sus respuestas, tan
oportunas como prontas, y sus hechiceras

(1) En Andalucía, escuela de niñas.
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sonrisas, mareaban ä los marinos jóvenes y
viejos del célebre Golfo de las Damas.

Si Pepita llamaba su atención sobre al-
gún joven que parecía fijarse en ella, Con-
cha, haciendo un mohín encantador, la res-
pondía:

—Yo sólo vengo ä pasear por el Golfo
para que tú te diviertas, y para que los hom-
bres se constipen con el aire de mi aba-
nico.

¿Sería Concha insensible ä ese dulce sen-
timiento llamado amor?

Y bien podía el hombre, joven ó viejo, que
se ofrecía á servirlas de caballero tener con-
fianza en su instrucción y en su talento, por
que, si es opinión generalmente admitida
que en España un tonto podrá alternar sin
peligro con los hombres, pero con las muje-
res se expone á cada instante ä ponerse en
ridículo, este peligro, que aumenta con las
hijas de Andalucía, por su fina ironía y su
gracia elegante, llegaba al más alto grado
con la hija del capitán Talavera, por su bri-
llante educación, sus maliciosas preguntas,
su irónica sonrisa y sus originales res-
puestas.

La inagotable facundia da Concha no se
detenía, y cuando en unión de su cariñosa
madre, que la quería con delirio, de doña
Teresa y de Pepita, asistía ä una de aque-
llas procesiones religiosas ó funciones cívi-
cas en que tomaban parte los Voluntarios
de Cádiz, ella se encargaba de irlos bauti-
zando al pasar.

—Mira los guacamayos, Pepita.
—¿Por qué los llamas así?
—¿Pues no ves, hija, que con ese uniforme

encarnado y esas vueltas de terciopelo ver-
de parecen un pájaro de América?...

Pepita sonreía y callaba.
—Aquí vienen los obispos!
—¿Los obispos?
—Sí; los artilleros gallegos, que con el

uniforme morado y esas caras tan redon-
das, cualquiera los tomaría por reverendos
obispos.

De repente exclamaba Concha:
—14y, doña Teresa, esto se acaba!...
—¿Por qué, Conchita?
—Porque nos sirven la ensalada.
—Calla, loca,—la decía su madre.

• —¿La ensalada?—preguntaba doña Te-
resa.

—Si, querida. La lechuga y el peregil. Los
lechuguinos ó sean los artilleros de la Puer-
ta de Tierra, y los peregiles, ó lo que es
igual, la infantería. Es tal la afición que
tienen ä las lechugas y al peregil de sus
huertas que se han vestido de hortalizas.

—¡Qué mala eres!—decía Pepita.
—Mala... ¿por qué? Porque digo la ver-

dad... Ahora pasan otros. ¡Pobres cananeos,
y qué fatigados vienen! •

—Calla, Concha; si tu padre que forma
parte de ellos te oyera,. .—decía su madre.

—Papá es muy bueno, y no me regañaría
como tú, mamita... tú, que no me quieres
nada...

—¡Mimosa!
—¿De qué proviene llamar cananeos ä es-

tos voluntarios?—preguntaba doña Teresa.
—No crea V. que hayan nacido en la tie-

rra de Canaán. No, señora; son todos hijos de
Cádiz, y algunos muy buenos padres de fa-
milia... Es por la cartuchera que llevan so-
bre el vientre. ¿Ha concluido de pasar la
fuerza armada? Pues bien, conste que así
como los diez mandamientos de la doctrina
cristiana se encierran en dos, estos cinco
nombres guacamayos, obispos, lechuguinos,
peregiles y cananeos, se encierran en uno...

—¿En uno?
—Si_ en pavos...
—Vámonos, doña Teresa, y no haga us-

ted caso ä esta niña,—decía doña Catalina.
—Perdona, mamá; pero nadie, á no ser un

malvado, reniega de su origen, y los Volun-
tarios de hoy son los hijos legítimos de los
Urbanos de ayer, vulgarmente conocidos
por los pavos. Y ä propósito, doña Teresa,
voy Él, referir ä V. una historia cierta, y es-
toy segura que mi respetable y querida
mamá no dirá que es cuento...

—Alguna novela...
--Perdona, mamá; pero yo he leido Pablo

y Virginia, de Bernardino Saint-Pierre, y
esto que voy á, referir no se le parece en
nada... ¿Ye V. aquel caballero alto, buen
mozo, que se pasea completamente solo?

—Si por cierto.
—Pues es el general de marina D. Caye-

tano Valdés, que ha dado la vuelta al mun-
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do con Malaspina y con mi papá, y que en la
batalla de Trafalgar, mandando el Neptuno,
hizo prodigios de valor.

—No le conocía personalmente, pero sí
por sus hechos,—dijo doña Teresa.

—Prosigo mi... historia, que repito es
ciertísima. Habiendo pasado en los comien-

zos de la guerra al ejército de tierra, y re-
gresando á Cádiz gravemente herido en la
para nosotros desgraciada batalla de Espi-
nosa de los Monteros, al entrar en el puer-
to, deseoso de saber quién ejercía el mando
de la plaza, preguntó al patrón de una de
las barcas que cruzaban cerca del barco en

D. CAYETANO VALDÉS

que él venia quién era el gobernador de Cá-
diz.—El guardián de Capuchinos,—le res-
pondió, alejándose.—Sabedor D. Cayetano
de que en Cádiz siempre hay de moda un
dicho que dura más ó menos tiempo, según
su gracia, supuso que aquel era el de moda.
Pasó otra barca, hizo la misma pregunta, y
habiendo recibido igual respuesta se afirmó

más en su idea. Pero amarró al costado de
su buque la lancha del práctico, y el gene-
ral le preguntó enseguida quién era el go-
bernador de la plaza.—El guardián de Ca-
puchinos,—le contestó el práctico.— .No tie-
ne nada de sufrido el valiente D. Cayetano,
y ya se disponía á castigar lo que juzgaba
una burla, cuando supo con admiración que
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era gobernador de Cádiz fray Mariano de
Sevilla, guardián de los Capuchinos (1). ¿No
es cierto, mamá?

—Ciertísimo, hija mía; yo misma se lo he
oido contar al ilustre marino.

—Pues bien, ahora declara que es una
verdadera historia la que he referido á doña
Teresa y A Pepita; deja á salvo mi honor de
cronista, y toma en pago im abrazo y un
beso.

Rangos heróicos.—Trasiaeión de las Cortes ä
Cádiz.—La iglesia de San Felipe Neri conver-
tida en Congreso Nacional.—Los diputados y
el público.

Los actos de patriotismo realizados por los
gaditanos durante la guerra de la Indepen-
dencia, fueron innumerables, y én ellos to-
maron parte todas las clases sociales.

El hijo primogénito del conde de Casa-Ro-
jas se alista soldado voluntario, asiste á va-
rias acciones, en una de las cuales cae heri-
do, y al preguntarle el general Ballesteros
qué recompensa desea, se limita sencilla-
mente á contestar:

—Nada, absolutamente nada deseo, sino
dar un ejemplo ä mis compatriotas.

Y torna á campaña, de la cual vuelve
como fué, soldado raso.

El marqués de Casa-Räbago (D. Antonio
Artecona), después de haber servido 18 años
en la Guardia real, y de vivir retirado en su
patria desde el ario 1803, y de haber sido co-
mandante del primer batallón de Volunta-
rios distinguidos y vocal de la Junta de Go-
bierno, deja su casa en 1810 y se alista sol-
dado voluntario en una de las compañías de
cazadores, que forman parte de la expedi-
ción mandada por el general Lacy.

D. José Eusebio de Laraviedra era un niño
cuando el ciudadano José Víctor Moreau,
célebre general de la República francesa, es-
tuvo en Cádiz (1804) en unión de su esposa,
de paso para su destierro en los Estados-
Unidos, y entusiasmado con la relación de
los hechos de armas de Moreau, con quien
su familia trabó estrecha amistad, y coa un
odio inextinguible contra Napoleón, se lanza

(1) Este lance lo refiri6 diversas veces á sus
amigos el general D. Cayetano Valdés.

al combate en 1808, cuando apenas contaba
diecisiete años; asciende por sus hechos no-
tables A teniente, y después de una gloriosa
defensa en un olivar con sólo 20 hombres
contra 360 dragones franceses, cae prisione-
ro de los imperiales; empero consigue fugar-
se de Sevilla y presentarse en Cádiz, y sin
pedir premio ninguno marcha como ayudan-
te de la columna de cazadores con destino á
las guerrillas del puente de Suazo, y en una
de las salidas muere el día 14 de Julio de
1810 atravesadas las sieites por una bala de
fusil en el parapeto avanzado, delante del
portazgo, repitiendo lo que mil veces había
dicho á sus amigos:

—No me sería sensible perecer por la cau-
sa de la justicia, sino morir siendo el opro-
bio de mis conciudadanos.

D. Francisco de Celis, dueño del Caíd del
Gorreo, ofrece en la Gaceta de la Regencia
admitir en su casa hasta 30 militares de los
que quedaran inútiles en la guerra, aunque
sean faltos de un brazo ó de una pierna,
dándoles Cinco reales diarios y la manuten-
ción, para hacer en su establecimiento úni-
camente lo que puedan.

Al salir . de Cádiz el general Ballesteros,
recibe 10.000 reales para auxilio de sus tro-
pas; pregunta quién los remite, y le respon-
den que hay orden de no decirlo. Enterneci-
do Ballesteros ante semejante abnegación,
exclama:

podrá sucumbir una nación donde
hay tal patriotismo? ¡Estoy convencido de
que aun cuando pereciéramos cuantos gene-
rales y soldados existimos, no por eso seria
España subyugada!

Para la división del mismo Ballesteros en-
trega por encargo de su. esposo, enfermo ä
la sazón, doña María del Carmen Silva, que
se llama editora del periódico E Robespie-

rre Espailol, una silla con freno, pistolera,
estribos, y todo nuevo, deseando que el va-
liente siibdito del sublime Ballesteros que
la use, mate em su nombre tres docenas de
esclavos de Napoleón.

Después de la desgraciada expedición de
Poniente en Marzo del año 1810, los veci-
nos á porfía quieren recoger en sus casas y
auxiliar á los que venían de Huelva en la
miseria y con mal curadas heridas, quedan-
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do lastimados los habitantes á quienes no se
encarga del alivio ó socorro de alguno.

El comerciante D. Cecilio Zaldo entrega
para nuestros ejércitos un donativo de dos-
cientos mil reales.

El coronel del regimiento de Zamora hace
un llamamiento á los sacerdotes de Cädiz y
la Isla de León (22 de Octubre) para que cu-
bran la desnudez que sufren sus soldados, y
todos, reunidos en el hospital de mujeres,
deciden entregar el importe de la limosna
de 30 misas.

El albañil Juan Romero, enmedio del fue-
go, sobre una andamiada y á pecho descu-
bierto, repara exteriormente los muros del
castillo de San Lorenzo del Puntal ó Punta-
les, sobre el cual carga todo el fuego de los
imperiales, y desde donde se defiende por la
parte de bahía la ciudad, sin que ni un solo
tiro enemigo le acierte en los días más rigo-
rosos del asedio de Cádiz.

La inspirada poetisa doña Vicenta Matu-
rana, elegante, joven y discreta, cuyo padre,
como bravo militar, acababa de morir en el
campo del honor, cuando era requerida de
amores, dice el Sr. Castro, y aun sin serlo,
manifestaba por doquiera la exaltación de
su patriotismo, asegurando que su mano es-
taba reservada al soldado más heröico de
aquella guerTa.

El 24 de Febrero de 1811 celebraron las
Cortes su primera sesión en la ciudad de Cá-
diz, en la iglesia del oratorio de San Felipe
Neri, que, si bien reunía muy buenas condi-
ciones acústicas, tenía el grave inconve-
niente de que la voz del orador era ahogada
por completo cuando tocaban las campanas
de la iglesia, sin que se evitase un defecto,
tan fácil de remediar, ä pesar de las recla-
maciones de los diputados y del público.

La iglesia de San Felipe Neri es una de
las mejores de Cádiz, aunque pequeña. La
planta del templo es ojival y está decorada
con pilastras jónicas, cuyos capiteles tienen
sus volutas en forma de gusano de ballena
ó en espiral, pero está lastimosamente co-
rrompido el gusto arquitectónico en su par-
te superior, con ornatos bastantes desagra-
dables y aglomeración de balcones y corni-
sas, que, corriendo en derredor de su cúpu-
la elíptica, achican el espacio y la hacen

aparecer más reducida. El mejor de los re-
tablos de la iglesia es uno de mármol de Gé-
nova en la capilla del medio, en el lado del
Evangelio, en el que se representan ángeles
en aspecto de términos ó esclavos para sos-
tener el cornisamento. El altar mayor tiene
de notable un excelente cuadro de Murillo
que representa La Concepción. La pintura
del Padre Eterno, sobre el arco de la capilla
mayor, es una buena obra de Clemente de
Torres.

Fué encargado de las obras necesarias
para acomodar la iglesia á su nuevo destino
el teniente, de ingenieros de marina señor
Prats, quien empezó por mandar que los al-
tares se cubriesen con velos, como se hace
en las ceremonias de la Semana Santa. La
mesa del presidente la puso delante del altar
mayor y bajo un dosel can el retrato de Fer-
nando VII, á cuyo pie había un sillón vuel-
to, y ä su lado se colocaban, durante las se-
siones, dos guardias de Corps. Mandó cons-
truir un anfiteatro para los diputados, com-
puesto de tres órdenes de asientos y dividido
en cuatro partes para facilitar la entrada,
siendo la de los diputados la pequeña puerta
que daba á la sacristía, pues la principal
sólo se abría en las grandes solemnidades ó
cuando algún personaje era recibido bien
en el Congreso mismo, bien en la barra ó
barandilla levantadas por su orden, la cual
tenía por adorno dos grandes leones de bron-
ce. Detrás del anfiteatro de los diputados, y
cerca de la barra, dispuso alzar dos tribu-
nas para que desde ellas leyesen ó pronun-
ciasen sus discursos los oradores, si bien
luégo se acordó que el diputado pudiese ha-
blar desde su asiento.

Las dos galerías altas, con reja de balcón
hasta el pecho, que corrían por todo el re-
cinto de la iglesia, y que la abrazaban por
completo, siendo parte antigua del edificio
mismo, se utilizaron para tribunas del pú-
blico, formado por hombres, pues á las se-
ñoras les estaba vedada la asistencia á las
Cortes.

Por último, en la capilla del Sagrario se
alzó un tablado que ocupaban los taquígra-
fos y los periodistas.

El aposentador de las Cortes, deseoso de
adornar del mejor modo el recinto del sobe-
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rano Congreso, acudió en demanda de al-
fombras a los frailes de San Juan de Dios,
cuyo prior le envió las únicas que tenla, si
bien reconociendolas indignas de las Cortes
por el mal estado en que se encontraban.

Copiamos el recibo A título de documento
curioso:

«D. Juan Miguel de Grijalva, caballero
pensionado de la Real y distinguida orden
espafiola de Carlos III, ayuda de ciunara del
Rey nuestro señor, jefe de su real Fui-riera
y Tapicería, aposentador de palacio: He re»
cibido del reverendísimo padre fray Pedro de
Yepes, prior del convento de San Juan de

IGLESIA DE FAN FELIPE NERI

Dios de esta ciudad, dos alfombras turcas
que sirven en el salón de sesiones del augus-
to Congreso de las Cortes generales extraor-
dinarias, que tuvo la generosidad de ofre-
cer,interin se proporcionaban otras. Y para
que le sirva de resguardo doy el presente.
Cádiz 1.' de Abril de 1811.»

Antes de la lectura del acta de la sesión

anterior, ó sea la última celebrada el día 20
en la Isla de León, el presidente D. Antonio
Joaquín Pérez, canónigo de la catedral de
Puebla de los Angeles (Méjico), pronunció
un sentido discurso, en el que, ä grandes
rasgos, expuso lo injusto de cualquier acu-
sación que se hiciera á las Cortes por los tra-
bajos que habían realizado en los 150 días

4
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que llevaban de existencia, censurando á
los escritores que en su afán de criticarlo
todo no las perdonaban los más leves ó in-
voluntarios defectos, terminando su notable
peroración en esta forma:

«¡Cádiz, patria dichosa de mis mayores!
este pueblo afortunado no me dejará men-
tir, si en su nombre aseguro ü V. M. que,
como haya de nuestra parte todo el tesón
del verdadero patriotismo y la recta admi-
nistración en todos los ramos del Gobierno,
tendremos soldados que hagan la guerra,
tendremos dinero para continuarla, tendre-
mos la dicha de ver entre nosotros al verda-
dero rey.»

Leyóse ó seguida el acta de la anterior
sesión y comenzaron las Cortes sus tareas.

Al Congreso asistía una gran concurren-
cia, tan enamorada de las nuevas ideas
como ansiosa de oir los discursos de Argüe-
lles y Muñoz Torrero, de Calatrava y García
Herreros, de Toreno y Mejía, de Golfín y
Ontiveros, de Gallego y Capmany, de Anti-
lión y Villanueva, llegando en algunas oca-
siones á prorrumpir en entusiastas vivas y
ruidosos aplausos ä todos estos liberales, á
pesar de estar terminantemente prohibida
toda manifestación de aplauso ó desagrado
en aquel augusto recinto, y acogiendo con
risas los discursos de los tradicionalistas ó
serviles, en particular los del famoso cura
Ti Blas Ostolaza, objeto de burlas por sus
palabras agresivas, por sus ademanes pro-
vocativos, por su descaro y por ser conoci-
das sus malas costumbres y las arterias de
que se había valido para alcanzar la Dipu-
tación. Para formar juicio de su oratoria
bastará decir que al fin de una de sus aren-
gas, quejándose de que no era atendido por
el Congreso, recitó una fabulilla del león, el
tigre y el asno, concluyendo así:

—Algunos diputados, á quienes observo
faltos de crianza, que hagan la aplicación.

Los anti-reformistas, sentidos de no escu-
char jamás un aplauso á sus peroraciones,
ni siquiera una pequeña muestra de agrado,
apellidaron á los asiduos concurrentes al
Congreso galenos, aumentando, dice un
ilustre escritor, un vocablo ä la lengua y
un nuevo delito á los que ya llevaban co-
metidos.

Las sesiones comenzaban ä las diez y ter-
minaban á las .dos, y los asistentes á ellas
se encaminaban inmediatamente á la cer-
cana calle Ancha, ó á la inmediata plaza de
San Antonio, las cuales estaban llenas de
gente desde por la mañana, discutiendo los
asuntos de la guerra ó tomando el sol, á
comentar los discursos oídos, 6 los acuerdos
de las Cortes, hasta que daban las tres en
el reloj de la parroquia de San Antonio, y
entonces todos se encaminaban á sus res-
pectivas casas en busca de la puchera, lla-
mada en Andalucía, y especialmente en Cá-
diz, olla podrida.

Tertulias.—Literatos y poetas.—Los periódicos
y la libertad de imprenta.—Contienda
ria.—Un nuevo gobernador.

La política y la guerra no excluían la li-
teratura y las ciencias en la culta sociedad
reunida en Cádiz, y las tertulias de la Isla
gaditana en aquellos días podían competir
muy bien con las más estimadas de Madrid
de los años 1805, 6 y 8.

Citaremos las más notables, comenzando
por la de D. Manuel José Quintana, el insig-
ne poeta, que, luégo de llamar al combate á
los españoles después del 2 de Mayo con sus
magníficas composiciones, siguió á la Junta
Central, redactando las proclamas y docu-
mentos más célebres de aquella época; es-
cribió por encargo de la Regencia un lumi -
noso informe para mejorar la instrucción
páblica; fué nombrado en 1811 secretario de
la interpretación de lenguas y de la real es-
tampilla, y prosiguió dando á luz produccio-
nes que elevaron su fama al más alto grado.

Era Quintana, como dice uno de sus me-
jores biógrafos, el genuino representante de
todos los sentimientos de su siglo; codicioso
de independencia, de libertad y de progreso,
vibra con entusiastas extremecimientos, ya
celebrando la propagación de la vacuna, ya
felicitando á Jovellanos por su elevación al
ministerio de Gracia y Justicia, ya aclaman-
do la bizarría española en su oda Al comba-
te de Trafalgar. Impetuoso y entusiasta
como Tirteo, magnifico á lo 'terrera, su voz
vibra en medio de una nación decadente
para infundirla los bríos que heredó de su
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raza, para que se levante con su virtud na-
tiva; para que recobre su heräica corona;
por eso evoca la sombra de Padilla, ensalza
las proezas de Guzmán el Bueno é inmorta-
liza la imprenta. España, nación austera y
grave, necesitaba un poeta belicoso cuya
entonación airada .y fiera se armonizara con
el fragoso hervir de sus torrentes, y Quin-
tana fue el poeta elegido para despertar al
león de Castilla, razón por la cual resplan-
decen en su corona de poeta algunas hojas
del laurel de Bailén, y su pluma, convertida
en espada, triunfa tanto como los mortífe-
ros plomos de los soldados españoles.

Asistían ä su tertulia D. Juan Nicasio Ga-
llego, á quien su célebre elegía EZ 2 de
Hago y sus discursos en las Cortes ä favor
de la libertad de imprenta habían conquis-
tado ya uno de los primeros puestos.

D. Cristóbal Befia, militar y poeta, que así
manejaba la espada como pulsaba la lira.

D. Francisco Sánchez Barbero, poeta tan
inspirado como publicista discreto, y uno
de los editores del periódico El Conciso, que
alcanzó un éxito extraordinario.

D. Francisco Martínez de la Rosa, que de
vuelta de su viaje ä Inglaterra, mostraba en
todos sus escritos ser una grata esperanza de
las letras, que en breve debía convertirse en
hermosa realidad.

D. Mariano Cardedera, más inclinado á la
política que ä la literatura, á pesar de la
fama que ésta le había conquistado.

D. Eugenio Tapia, excelente poeta, admi-
rador de Quintana y á él unido por vínculos
de la más estrecha amistad.

Alcal Galiano (D. Antonio), el más joven
de todos los asistentes, pues contaría por
entonces veinte años, que había frecuenta-
do la tertulia de Quintana en Madrid en 1806
siendo todavía un niño, que ya cultivaba las
letras con gran aprovechamiento y en quien
todos reconocían un gusto literario exquisi-
to, un talento privilegiado y un genio lla-
mado ä ocupar, como así sucedió, los mas
altos empleos.

Por lo escrito se ve que en la tertulia de
Quintana se reunía una sociedad culta, de-
corosa, ilustrada, de gran valía, que cua-
draba con el carácter y los méritos del dile-
fío de la casa, hombre grave, severo y dig-

no. A. ella no asistía la esposa de Quintana,
reputada por una de las primeras bellezas
de Zaragoza, su país natal, y de Madrid, y
señora de notable talento, quizá por su ca-
rácter un tanto retraido.

Notables eran también las tertulias de la
marquesa de Casa-Pontejos, en la cual se
congregaba la gente de la más elevada y
mejor sociedad; y la de la señora del aboga-
do Ayesa, que recibía en su casa personas
de alta jerarquía, si bien ocupando en am-
bas ä la concurrencia mát que la política (5
la literatura el juego del monte.

En la casa de doña Margarita López de
Molla. de Virnes, señora de singular enten-
dimiento y vasta instrucción, se reunía una
sociedad corta en número pero grande en
mérito, pues solía llevar á ella Quintana su
inspiración, Argüelles su talento, Gallego
su buen humor, Toreno su inteligencia, y
el hermano de doña Margarita, D. Diego
López de Morlá, que aunque de noble cuna
era partidario de las nuevas doctrinas por
sus principios filosóficos, su ingenio y su
instrucción.

También merece especial cita la de doña
Francisca Larrea, mujer del caballero ale-
mán Bohl de Faver, buen literato é ilustra-
do escritor, señora á la que dieron los fran-
ceses permiso para venir de Chiclana, donde
residía, á Cádiz, distinguida escritora y pa-
triota acérrima, si bien era del grupo de
españoles que consideraba el levantamiento
de la Península, pobre y sin fuerzas, contra
el inmenso poder de Napoleón, como una
empresa herbica, pero loca, que concluiría
por mantener á nuestra España en su anti-
gua y tristísima situación.

A otras tertulias asistían algunos de los
muchos literatos que Cádiz albergaba en
sus muros.

Recordemos algunos.
D. Juan Bautista Arriaza, quien ya desde

Londres, ya desde Cádiz, escribía en verso
himnos patrióticos, y contestaba en prosa a.
Blanco White que, avecindado en Inglate-
rra y en su periódico titulado El Espailol,

se mostraba adversario enemigo de España.
Y por cierto que entre Quintana y Arriaza

se produjo un rompimiento cuya causa re-
trata por igual á. los dos. El canónigo de
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Sevilla, Dr. Morales, vino como parlamen-
tario de José a intimar la rendición a nues-
tra escuadra; pero ante las amenazas de los
marinos españoles, tuvo que regresar pre-
cipitadamente ä Sevilla y noticiar al intruso
el mal éxito de su expedición. Arriaza publi-
có una obrita con el título de Desenfado
patriótico, en forma de diálogo entre 7P1,

emisario y un patriota, poniendo por lema
estos versos:

«Así son, cuál mí, cuál menos
Todos los liispano.g,alos:
Sirvan una vez los malos
De diversión ä los buenos.»

Halläbase A rriaza en la plaza de San An-
tonio recibiendo los plácemes de sus amigos
por la obra, cuando se le acercó Quintana y
le dijo:

—Siento que haya V. maltratado tanto y
de tal manera ä un amigo tan íntimo de V.,
y ä quien por haber sido mío, á pesar de su
proceder político, siento ver así ofendido.

—¿Y eso qué vale?—le respondió Arriaza.
—Por decir un chiste nada me importa per-
der un amigo.

—Pues ahora—replicó Quintana alejändo-
se,—ha dicho V. una majadería y ha perdi-
do dos.

D. Antonio Capmany, en quien los años
hablan extremado el empeño que siempre
mostró de ser docto y puro en sus escritos,
por más que apareciera mis lemosín cuando
más castellano pretendía ser, anti-afrance-
sado rabioso, que empleaba las horas que
las Cortes le dejaban libres visitando los
puestos de libros y comentando las faltas
de lenguaje del autor en alta voz.

D. Bartolome Gallardo, de quien luégo
hablaremos con mayor extensión.

D. Antonio Sabifión, muy celebrado por
sus traduciones.

D. Pablo Jerica y Costa, poeta de no esca-
so mérito, sobre todo en el género epigra-
mático.

D. Santiago Jonama, de agudo entendi-
miento, buena instrucción y raro carácter.

D. Angel Saavedra, el futuro autor de Don
Alvaro ó la fuerza del sino.

El duque de Híjar, de quien se contaba,
por confesión propia, que para escribir los
versos se tendía boca abajo, confesión que

le hizo objeto de algunas burlas y epi-
gramas.

Y otros muchos.
Pasemos revista á los principales periódi-

cos que por aquel tiempo vieron la luz en la
Isla galita na.

El Semanario Patriótico, de Quintana,
apareció por la primera vez en Madrid, des-
pués en Sevilla, cargo de los Sres. I). Isi-
dro Antillön, D. José María Blanco (Blanco
White) y D. Alberto Lista, y luégo en Cá-
diz, dirigido otra vez por su fundador y pro-
pietario, el ilustre Quintana.

Et Conciso, que parecía tomar el nombre
de su reducido tamaño, tuvo por fundador
á D. G. Ogiraudo, traductor de Une folie
(una travesura), y de Les Harionnetes, de
Picard, que tituló Los Títeres, gran cono-
cedor de los idiomas francés y español, y
por principal redactor al distinguido poeta
D. Francisco Sánchez Barbero. Al abrirse las
Cortes publicó un gracioso numero supleto-
rio, titulado El Concisin, diciendo era el
hijo de El Conciso, que venía ä dar noticias
á su papá de lo que ocurría en el Congreso,
y que produjo gran efecto.

La Ciaceta de la Regencia hallábase ä car-
go del diputado y notable escritor Sr. Cap-
many.

El Diario de las Cortes estaba encomen-
dado ä fray Jaime de Villanueva, padre
maestro de la Orden dominica y afamado
predicador, hermano del canónigo y diputa-
do liberal D. Joaquín.

El Redactor Cieneral tenía por director á
un D. Pedro Daza, buen caballero, buen
patriota, pero de escasos conocimientos po-
líticos y literarios, por lo que se vió forzado
ä buscar el auxilio de hombres de la valía de
Alcalá Galiano. Este periódico publicaba,
con el epígrafe de La Calle Ancha, una chis-
tosa sección con todos los lances, ocurren-
cias y noticias que corrían por esta célebre
calle.

Todos estos periódicos sostenían las doc-
trinas liberales.

El Robespierre Espaliol defendía los prin-
cipios republicanos.

Los anti-reformistas ó serviles contaban,
en primer lugar, con El Procurador de la
Nación y del Rey, fundado por el marqués
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de Villa-Panés, caballero jerezano tan raro
en el carácter como en el traje, pues lleva-
ba sobre un frac mal cortado un cinturón
con medio sable en lugar de espadín, y se
jactaba no sólo de dormir sobre una dura ta-
rima, para alimentar, decía, la salud corpo-
ral y la intelectual, sí que también de haber
obligado á lo mismo á sus hijos, rellenándo-
les las almohadas de piedra para que no ha-
llasen dificultad alguna en la comprensión
de sus estudios. Contra él escribió D. Pablo
de Jérica el este celebrado epigrama:

—«En Cádiz estás, marqués,
Y metido á cortesano,—
Dijo un quidam jerezano
A. nuestro invicto Pana.

En vivir aquí, buen hijo,
Que estás engallado siento;
No es aqueste tu elemento,
Esto es corte, no cortijo.»

Para colmo de sus males le acompañaba
un tal Mole, clerizonte ordenado de meno-
res, tan alto como desgarbado, con un som-
brero de picos, cuyo título principal, según
él mismo declaraba, consistía en haber he-
cho oposición a una plaza de organista...
¡sin obtenerla!

Ambos eran objeto de acerados epigramas
y de sangrientas burlas.

El padre Aivarado publicaba también con
el nombre de El Filósofo rancio unas car-
tas, que no carecían de mérito, por más que
éste no fuera muy grande.

Los demás periódicos, tales como El Dia-
rio Mercantil, El Teld,grafo Americano, El
Revisor Poliiico, El Observador, El Centi-
nela de la Patria, El Amigo de las Leyes,
El Censor General, El Periódico Militar,
El Diario de la Tarde, y - El Imparcial,
tachado de afrancesado, no alcanzaron la
fama que los citados anteriormente.

Los periódicos reformistas, para librar á
su partido de la nota de imitador de las doc-
trinas francesas, sostenían que las ideas de-
fendidas por los diputados liberales en las
Cortes y que inspiraban el venerando Código
de 1812 se hallaban consignadas en nuestras
antiguas leyes, fueros y privilegios, si bien
las acomodaban al espíritu de la época; y
hasta tal punto insistió uno de ellos, que por
entonces se publicó, con el titulo de E7 To-

mista en las Cortes, un folleto tratando de
probar que la mayor parte de las doctrinas
liberales estaban tomadas del sabio doctor
Santo Tomás de Aquino.

Contra los abusos de la libertad de im-
prenta publicó el inspirado poeta D. Juan
Miguel de Arambide, hijo de Cádiz, y uno de
los defensores de la 'leí-Mea Zaragoza, en
cuyo asedio había caído gravemente herido,
un opúsculo titulado Una leve insinuación

los se/lores escritores, ea que decía:
«La libertad de imprenta será utilísima

cuando los verdaderos sabios la empleen
convenientemente á ejemplo de algunos...
y cuando ese tropel de habladores, fatigado
y destituido de todo saber, conozca que el
acertado decreto de las Cortes no ha conce-
dido talento á los necios, ni ilustración ä los
ignorantes.»

Sin que nadie se explique la causa más
que como una de tantas genialidades de su
carácter, un tanto raro, publicó D. Antonio
Capmany dos folletos con el título de Car-
tas de un buen patriota, criticando el estilo
de su amigo Quintana como excesivamente
poético y afrancesado (Mayo de 1811), á los
cuales respondió Quintana con otro que de-
nominaba Contestación d los rumores y cri-
ticas, en el cual censuraba enérgicamente
á Capmany, quien á su vez replicó con un
Manifiesto diciendo que Quintana le pidió
en Madrid que repasase los borradores de su
obra Vidas de varones ilustres, aceptando
ciegamente sus correcciones. Sale Martínez
de la Rosa á la defensa de Quintana con dos
opúsculos, Bosquejo de una critica á la car-
tc de un buen patriota y Carta del maestro
de escuela de Polopos al buen patriota, en
los cuales acusa á Capmany de querer pro-
clamarse dictador de la lengua castellana;
y D. Juan Nicasio Gallego, sabedor de que
por alguien se le juzgaba uno de los cléri-
gos literatos que asistían ä la tertulia do Go-
doy, retratados por Capmany en su Mani-
fiesto, le obliga a declarar que no se refería
fi él. Resultado: un escándalo necio, y tener
que hacer Capmany la anterior confesión, y
la de que «el Sr. Quintana es persona digna
de aprecio por su conducta privada y por su
talento é ilustración, y a esta justa conside-
ración yo me suscribo.»
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Ya anteriormente Capmany había escrito
ä un amigo de Sevilla una carta retratando
á los regentes con colores demasiado vivos,
y ridiculizando å los ingleses por su traje y
costumbres y por su afición ä los bailes de
gitanas. Esta carta, interceptada por los
franceses y publicado su contenido, no tuvo
para el autor consecuencias desagradables,
pues ni los regentes ni los ingleses se dieron
por ofendidos, y esto, sin duda, alentó al se-
ñor Capmany á censurar ä su antiguo ami-
go D. Manuel José Quintana.

Por estos días fue nombrado gobernador
militar y político de Cádiz el teniente gene-
ral de marina D. Juan María de Villavicen-
cio, tío y padrino del Sr. Alcalá Galiano,
hombre de gran instrucción y de tan seve-
ro rostro como bondadoso corazón, quien,
atendiendo ä los deseos de muchas personas,
pensó abrir el teatro contra la opinión del
clero, por considerar que bien merecían los
hijos de Cádiz, sitiados hacía tantos meses,
de alguna diversión.

D. Andrés lifiranda.—"Un verdadero patriota.

En los últimos días de Setiembre ocurrió
en la familia de D. Juan Antonio Miranda
un tristísimo suceso, en el que tomó una
parte no pequeña la de don Carlos Tala-
vera.

Pero antes de hablar de él, debemos hacer
un poco de historia.

A. la muerte de su querido amigo 1). Ra-
fael Menacho, que fue la señal de la caída
de Badajoz, el joven D. Andrés Miranda tra-
tó de resistir ä la capitulación de la plaza,
ajustada por el nuevo gobernador, mariscal
de campo Sr. Imaz, y, al frente de un puña-
do de militares y de un grupo de paisanos,
emprendió una lucha desesperada con los
primeros soldados imperiales que entraron
en Badajoz, lucha que dió por resultado la
derrota de los valientes que mandaba y la
prisión de Andrés, que fué sepultado en un
calabozo subterráneo del fuerte de San Cris-
tóbal, fortaleza situada en un empinado ce-
rro, en la margen derecha del Guadiana, en
la confluencia de este río con el Gébora.

Sabedor el gobernador francés de la plaza
de la importancia y valía de D. Andrés Mi-

randa, no tardó en presentarse en su cala-
bozo y prometerle la libertad á condición de
que jurara ä José y le ayudase en Badajoz y
Extremadura conquistar prosélitos para la
causa del intruso.

El noble joven ni siquiera se dignó con-
testar ä tan humillante propuesta, y el ge-
neral francés abandonó su calabozo, juran-
do que de él no saldría más que para la tum-
ba. Andrés Miranda no se inquietó por la
amenaza... ¡en realidad qué más tumba que
las cuatro paredes de aquel calabozo lóbre-
go, insano, y en el que jamás penetraba un
rayo de sol!

Desde aquella hora la mísera ración de po-
taje que le servían dos veces al día, se redu-
jo ä una tan sólo; y poco después el infeliz
no recibía más que un trozo de pan y un
cántaro de agua. ¡Era indudable que el go-
bernador había resuelto, obligarle ä aceptar
por la miseria y por el hambre su infame
propuesta!

Pero Andrés no quería morir; sus pocos
años, el amor de sus hermanos, el deseo de
volver ä ser útil ä su querida patria, la idea
de la venganza contra sus crueles verdugos
le impulsaban á huir... pero ¿cómo?

Recordando la situación en que el fuerte
de San Cristóbal se encuentra, juzgó que
el calabozo que ocupaba debía estar próxi-
mo al río, y así parecían indicarlo sus hú-
medas paredes, su suelo medio podrido y la
frialdad glacial de sus piedras.

A causa de la falta de alimentos, el des-
graciado Andrés cayó enfermo, y el carce-
lero dió parte al jefe de la prisión, el cual le
envió un médico francés, que Andrés se
negó ä recibir, no queriendo deber la salud
ä un enemigo de su patria. Tentado estuvo
el gobernador por dejarle morir en su cala-
bozo, pero reflexionando que era mejor man-
tenerle vivo y en rehenes, obligó ä uno de
los médicos de Bajadoz ä que le visitara.
Como era de esperar, el médico español re-
conoció ä Miranda, no por su estado, que no
podía ser más deplorable, sino por la voz,
aunque se guardó muy bien de decirlo al
carcelero y menos al gobernador.

D. Jorge Besaya, que así se llamaba el
médico, siguió visitando al joven Miranda,
y no tardó en convencerse de que mientras
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Andrés permaneciera en aquel lóbrego cala-
bozo, en aquella hedionda prisión, en aque-
lla horrible sepultura, la ciencia sería im-
potente para curarle.

Con efecto, el estado de Andrés no podía
ser más alarmante: con las ropas destroza-
das, durmiendo sobre un puñado de p
con las paredes del calabozo chorreando
agua, maltratado por los asquerosos anima-
les que la prisión albergaba en gran número,
no había para él otra esperanza de Salvación
que la libertad.

Trascurrieron algunos días de mortal an-
gustia para el médico y de horrorosos dolo-
res para Andrés.

Una noche el joven, devorado por el ardor
de la fiebre, pero cuyos dientes chocaban
unos con otros ä impulso de un frío mortal,
escuchó cerca de su cabeza, en el montón
de húmeda paja que le servía de cama, un
ligero ruido que duró algunas horas y que
al llegar el día cesó por completo.

¿De dónde provenía aquel ruido? ¿Serían
obreros? ¿Serían otros presos que, más afor-
tunados que él, trabajaban por su libertad?

Cuando por la mañana se presentó el mé-
dico, notó Andrés que éste, al despedirse, le
apretaba la mano con cariño...

Por la noche volvió ú sentir el mismo rui-
do que había escuchado en la anterior...

De buena gana habría interrogado al mé-
dico, porque, sin darse cuenta de ello, An-
drés relacionaba la presión amistosa de la
mano del doctor con aquel extratio ruido,
que cada noche se hacía más claro, pero
¿cómo si el carcelero y el g,r9bernador de la
prisión se hallaban presentes á la visita y
por su larga permanencia en España habla-
ban y entendían nuestro idioma?..:

Por fin, una noche, al cabo de un mes de
temores y de esperanzas, el raído fué más
visible, y tres golpes dados sobre la piedra
en que recostaba el preso la cabeza, le hi-
cieron prestar atento oído; los tres golpes se
repitieron y entonces el joven Miranda con-
testó con otros tres. Al instante se oyó una
voz que Andrés reconoció con alegría im-
ponderable; era la del médico:

—Andrés—le dijo,—trabajad con empeño,
ayudadnos desde el interior, porque traba-
jamos para salvaros.

¡Ayudarlos!... ¿Y cómo? En primer lugar
no tenía herramienta alguna, y luego la de-
bilidad, la postración le tenían imposibili-
tado... ¡Ah, tener tan cerca la libertad, pen-
sar que con su ayuda aquella esperanza po-
dría convertirse en realidad, y no poder ha-
cer nada... nada!...

De pronto, sus ojos se fijaron en un objeto
que brillaba en la oscuridad, y con el cual
parecían jugar los innumerables ratones de
su calabozo. Era la diva del cinturón que
él había usado durante el sitio para llevar la
espada... Se apoderó de aquel objeto, no sin
sostener una lucha con aquellos temibles
roedores, que no querían abandonar el pe-
dazo de cinturón que aún quedaba adherido
mí la chapa.

Aquella misma noche, Andrés, sacando
fuerzas de flaqueza, soñando con la libertad,
con la patria y con sus hermanos, buscó ä
tientas las junturas de la piedra en que apo-
yaba la cabeza y ä través de la cual había
escuchado la voz de su salvador, y se puso ä
escavar en ellas, sirviéndose de las puntas
de la chapa como de un instrumento pun-
zante para ir quitando la argamasa que la
sujetaba ä las otras.

Largos y pesados días trabajó Andrés con
ese ahinco, con ese afán, con ese empeño,
con esa verdadera rabia que impulsa ä todo
preso cuando se trata de conquistar la liber-
tad, sin fijarse en que sus débiles fuerzas se
agotaban, en que su pecho se rompía con
los tenaces y constantes esfuerzos, y en que
sus dedos chorreaban sangre con aquel /ra-
bajo incesante, tenaz.

— Libertad, libertad mí toda costa!—excla-
maba Andrés.

Por fin, una noche le pareció notar una
ligera oscilación de la piedra, y casi inme-
diatamente escuchó la voz del médico que
decía:

—Aparttios, la piedra está desencajada y
vamos á empujada al interior.

El joven Miranda se apartó rápidamente,
y en breve la piedra, empujada con fuerza,
avanzó por el interior del calabozo, dejando
al descubierto un ancho espacio.

Cuando el doctor Besaya penetró en el ca-
labozo, halläse no con un hombre pálido,
demacrado, débil y enfermo como él le ha-
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bía dejado en su última visita, sino con un
cadáver...

¿Cómo hacerle salir del calabozo por aquel
agujero, cuando apenas podía tenerse en
pie?...

Con grandes precauciones, y ayudado de
los dos leales amigos que le aguardaban en
el exterior, pudo el médico sacar de su pri-
sión al joven: quedaba aún lo más peligro-
so, y era librarse de los centinelas de la for-
taleza. Andrés pretendió andar, pero la in-
movilidad á que por seis meses se habla vis-
to condenado le impedía todo movimiento.

Permanecer sobre la muralla al descu-
bierto era perderse, y Andrés no podía ca-
minar. En aquel instante se oyó la voz de
los centinelas gritando ¡Alto!

Los dos amigos del médico, sobrecogidos
de espanto, echaron ä correr por el cerro en
dirección ä Badajoz; D. Jorge Besayas, en
vez de huir, cogió en sus brazos al joven Mi-
randa y le arrastró hacia el río.

La voz del centinela atrajo ä la ronda del
fuerte. Nuestros fugitivos seguían corrien-
do. De repente sonó un tiro, y Andrés notó
que le abandonaban los brazos del médico
que cayó ä tierra sin vida. Los soldados de
la ronda seguían marchando, Andrés se de-
tuvo; puso su mano sobre el pecho de su
amigo dispuesto á morir ä su lado, pero ¡ay!
aquel noble corazón ya no latía. Los fran-
ceses avanzaban; con la oscuridad de la no-
che, veía Andrés el relucir de sus fusiles y
oía sus voces. Entonces por un esfuerzo
sobrenatural, no queriendo caer de nuevo
en sus manos, se arrojó al río que bullía ä
sus pies é inmediatamente oyóse una des-
carga, seguida de un ¡ay! triste y doloroso.

La frialdad del agua produjo en Andrés
Miranda una reacción inesperada, y comen-
zó á nadar con alguna fuerza en aquel mis-
mo río al que tantas veces se había lanzado
por recreo en las calurosas tardes del estío.

El infeliz procuraba ganar la otra orilla,
pero estaba herido, la sangre manaba de su
pecho y de cada vez perdía más fuerzas...
Bien pronto la excitación nerviosa que has-
ta entonces le habla sostenido se calmó, su
vista comenzó- ä desvanecerse, le pareció
que nadaba en un lago de sangre, dió un
largo suspiro y perdió el conocimiento.

Un a heroína.

Junto a la casa de D. Carlos .Talavera, y
protegida por éste y su familia, vivía una
heroína, una de aquellas mujeres que en la
epopeya de la Independencia supieron ele-
var su nombre al nivel si no es que ya por
cima del de los hombres más valientes.

Llamtibase doña María Angela de Teile-
ría, de estado soltera, y contaba entonces
veintiseis años. Era natural de Elgueta,
villa de la provincia de Vizcaya, situada en
una elevada meseta, pero residía en Duran-
go cuando entraron en esta población los
enemigos en 1809, llevando prisioneros ä
Francia muchos españoles de Santander.

El sentimiento patriótico se hallaba tan
arraigado en el corazón de la joven vizcaí-
na, que sin reparar los peligros ä que se ex-
ponía, ocultó bajo su traje tres vestidos de
mujer, y con pretexto de visitar á los prisio-
neros, consiguió disfrazar y salvar con ellos
ä tres oficiales.

Animada con este primer éxito, recorrió
las casas de algunos vecinos y recogió mu-
chas prendas de ropa y 70 pesos; cambió su
traje de mujer por uno de hombre, y ocul-
tando bajo la capa una larga cuerda, y á
favor de una ingeniosa traza, penetró de
nuevo en la prisión de los españoles, los hizo
descolgar por una ventana á la huerta y ella
salió la última; fi seguida procedió ä repar-
tir los 70 pesos entre todos, indicando a los
unos el camino que debían seguir para sal-
varse, encaMinando ä otros ä casas seguras
y llevándose ä la suya á un capitán de cara-
bineros reales, que al descolgarse había caí-
do dislocándose una pierna, al que costeó la
curación"hasta que pudo escapar; llegando
ä 26 los oficiales ä quienes logró salvar y á
doble número el de soldados que libertó.

Por desgracia, el gobernador de Bilbao,
general Avril, lo supo y la hizo traer prisio-
nera, encerrándola en la cárcel del Señorío,
tratando, por halagos primero y por :ame-
nazas después, de arrancarle los nombres de
las personas que la hablan ayudado en su
patriótica empresa; pero Maria se mantuvo
serena y muda, y Avril ',nada pudo averir
gua r.

Por intercesión de algunos vecinos de
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Bilbao fué condenada á dos años de cárcel
en el mismo Durango, á cuyo punto fué
trasladada; mas como sus hazañas eran co-
nocidas de todos los buenos patricios, el va-
liente guerrillero D. Ignacio Alonso Cuevi-
llas entró en Durango, libertó á doña María
y la condujo en triunfo á la ciudad de Lo-
groño.

Conquistada Logroño por los imperiales,
María cayó de nuevo en poder de los france-
ses, quienes, sin respetar su sexo, ni su va-
lor, la cargaron de cadenas y la llevan á
Bilbao, encerrándola en un lóbrego calabo-
zo, y sólo cuando la vieron á punto de mo-
rir la trasladaron ä otro más sano, pero sin
quitarla sus pesados hierros.

El gobernador de Vitoria la reclamó para
sustanciar su causa, y de nuevo trataron de
vencer su esforzado ánimo. María se man-
tuvo en Vitoria tan inflexible y digna como
en Bilbao, y los franceses la condenaron ä
muerte. Al saberlo el bizarro guerrillero don
Francisco Longa, dirigió al gobernador de
Vitoria una carta amenazando con fusilar 15
oficiales franceses que él tenía en su poder
si no se ponía en libertad á la heróica joven.

De acuerdo con el gobernador de San Se-
bastián, Thouvenot, fué enviada María á
esta ciudad por el de Vitoria con una fuerte
escolta de gendarmes. Thouvenot, faltando
á todas las leyes del honor y de la guerra,
llenó á la joven de injurias, sin respetar que
era una mujer. María, sin perder la sereni-
dad, le respondió noblemente:

—Así como V. se precia de buen francés,
yo me precio de buena española; he cumpli-
do con mi deber libertando ä mis hermanos,
y siempre que pueda volveré a hacer lo
mismo.

Avergonzado Thouvenot la puso en liber-
tad, previa fianza de tres personas impor-
tantes de San Sebastián, ordenándola que
en el término de treinta días abandonase el
territorio ocupado por los franceses. María
regresó á Vitoria, y de allí ä Asturias, don-
de el general Bonnet la dió un pasaporte y
dispuso que una escolta francesa la llevase
donde estaba el ínclito Porlier y sus gue-
rrilleros.

En el estado más lastimoso llegó la joven
á Cádiz, donde sabedor de su heroísmo y de

sus desdichas el distinguido poeta D. Fran-
cisco Sánchez Barbero, publicó su historia
en el periódico El Conciso. Todo Cádiz se
consagró á protegerla, y D. Juan Antonio
Miranda, por indicación de la familia Tala-
vera, que profesaba un gran cariño á la
heróica doña María, obtuvo para ella de las
Cortes una pensión vitalicia de 4.000 reales
de los fondos de la Cruzada de Cádiz (1).

Entre la vida y la muerte.--1 11n amor que nace.

Si el desgraciado Andrés no hubiera sido
víctima de aquel desmayo que al privarle de
las fuerzas le privó también de la vista,
habría podido observar que un hombre le
contemplaba con gran fijeza desde la orilla
del río que él pretendía ganar, y que al no-
tar que ya no nadaba y que se sumergía,
sin despojarse de la ropa se echó rápidamen-
te al Guadiana, abandonando su red y sus
aparejos. Era un pescador, que no sin gran-
des trabajos pudo sacarle á tierra; pero al
llegar con él ä su mísera choza, el buen
hombre creyó de buena fe que el náufrago
era un cadáver. En efecto, todas las seña-
les eran de ello. Andrés no se movía, ni daba
señales de existencia y sólo un pequeño so-
plo de vida parecía escapar de su pecho.
Ayudado por su mujer, el pescador hizo la
primera cura al joven, y corrió en busca
del médico de Elvas. El médico vino, y no
diö grandes esperanzas de salvación; con
todo, la herida no la consideraba peligrosa,
porque la frialdad del agua había contenido
la hemorragia de sangre, pero el estado ge-
neral del enfermo le parecía peligrosísimo.

A fuerza de cuidados más cariñosos y so-
lícitos que importantes, Andrés recobró el
habla y pudo darse cuenta del lugar en que
se encontraba y de la gratitud que debía á
aquel honrado matrimonio portugués y al
médico de Elvas.

Al saber que se hallaba en libertad, y
queriendo morir al lado de sus hermanos,
pidió al médico, como el último favor, que

(1) Aunque doña María casó después con don
Juan Olmedo, se declaró que la pensión no que-
daba invalidada, pues era por sus méritos perso-
nales y sin restricción alguna.—Adolfo de Castro.

5



34
	

E. RODRIGITEZ-SOLIS

le condujeran á un puerto en el cual pu-
diera embarcar para Cádiz, descubriéndole
quién era y el alto puesto que su hermano
ocupaba. El médico, considerando próximo
su fin, no quiso negarle ese consuelo, si
bien temeroso de que el joven no llegaría á
Cádiz.

Postrado por la fiebre, pero sostenido por
una fuerza interior, arribó Andrés al puerto
de Faro, y después de tres días de angustias
y dolores sin fin, desembarcaba en la her-
mosa ciudad de Cádiz y era recibido en los
brazos de sus hermanos que no podían ocul-
tar sus lágrimas al verle en aquel estado...

¿Quién habría dicho al ver á aquel hombre
de cabellos largos y enmarañados, de aspec-
to semi-salvaje, de barba canosa, de paso
tardo y cansado, de voz balbuciente, dema-
crado hasta parecer un esqueleto, que era
Andrés Miranda, un joven de veinticinco
arios, en la plenitud de la vida?

¡La patria probaba bien duramente á la
familia Miranda!

Colocado en la mejor habitación de la
casa, visitado por los médicos más ilustra-
dos de la ciudad, interesado todo Cádiz en
su salvación, el desgraciado Andrés era ob-
jeto de los más tiernos cuidados.

Si sus hermanas doña Teresa y Pepita, si
D. Juan Antonio Miranda,—procurando to-
dos ocultar sus lágrimas ä la vista de su her-
mano, cuya vida pendía de un milagro,— si
D. Miguel de Pas, le prodigaban ä porfía su
amor entrañable, la familia del Sr. Talavera
tuvo para el desgraciado joven los cariños
más delicados, las atenciones más exquisi-
tas... pero sobre todos, Concha.

Durante muchos días Andrés Miranda es-
tuvo al borde del sepulcro.

Jamás un enfermo se vi6 asistido con
tanto esmero y tanto cariño.

Aunque sus hermanas doña Teresa y Pe-
pita, su hermano D. Juan Antonio y D. Mi-
guel de Pas, quisieron velarle todas las no-
ches, doña Catalina Talavera se opuso, di-
ciendo que en bien del mismo enfermo, por
quien se interesaban todos, era preciso es-
tablecer una marcha ordenada que permi-
tiera ä todos descansar para mejor poder
cuidarle.

Investida con plenos poderes doña Catali-

na, dispuso lo que debía hacerse, y todas
las noches quedaban junto al lecho de An-
drés dos señoras y un caballero: doña Tere-
sa, Pepita y D. Miguel de Pas una noche, y
otra ella, su hija Concha y el Sr. Talavera,
dejando mayor descanso ä D. Juan Antonio,
que en su cualidad de representante, pasaba
largas horas ocupado en las sesiones de las
Cortes, así públicas como secretas, y en las
diversas comisiones ä que pertenecía, y
aunque quiso protestar y ocupar su turno al
igual que los demás, como había dado am-
plias facultades ä doña Catalina, no pudo
resistir, limitándose ä obedecer y á elogiar
ä la noble dama y cariñosa amiga en nom-
bre de sus hermanos y en el suyo propio.

Concha, siempre que podía, y ä pretexto
de hacer descansar á Pepita ó á su madre,
las obligaba ä retirarse ä su cuarto, prome-
tiendo llamarlas ä la; menor novedad, tan
sólo por el deseo de velar más tiempo al en-
fermo.

Concha Talavera, lo dijimos anteriormen-
te, como buena andaluza y aún más como
verdadera hija de Cádiz, era un carácter
más dispuesto a, la risa que al llanto, al mo-
vimiento que ä la quietud.

Pronta siempre á la algazara, ä las fies-
tas, á la burla, jamás había derramado una
lágrima, ni sentido una pena, ni sufrido un
pesar...

La llegada de Andrés á Cádiz y á su casa,
la transformó por completo. Fué un golpe
inexplicable para ella, que paralizó la risa
en sus labios y la alegría en su pecho.

Aquel joven, individuo de la Junta de sal-
vación de Badajoz; amigo querido del herói-
co general Menacho; incansable defensor de
su patria, á. la que había sacrificado su ha-
cienda y su vida; encerrado durairte largos
meses en un oscuro calabozo, rechazando
noblemente las ofertas de los enemigos de
España; arrojándose a, un río para buscar la
salvación; luchando bravamente con las on-
das, llevando una herida mortal en el pecho;
salvado por unos tristes pescadores, y llega-
do ä su casa enfermo y mísero, produjo en el
ánimo de la joven una completa revolución

La piedad que por él había sentido al ver-
le llegar en semejante estado; las inquietu-
des que sufría al pasar las noches en vela
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junto á su lecho; los tormentos que la cau-
saban las palabras de los médicos que le asis-
tían, verdaderas sentencias de muerte; todo
esto, unido al recuerdo de los hechos her6i-
cos de Andrés y ä su desgraciada historia,
despertaron en su corazón un sentimiento
dormido; sintió en su alma purísima impul-
sos que nunca había sentido; perdió la cal-
ma inefable de que hasta entonces había go-
zado, y una noche, contemplando el marchi-
to rostro de Andrés, oyendo su respiración
fatigosa, escuchando sus ayes de dolor, tomó
entre las suyas, blancas y hermosas, las ca-
lenturientas manos del joven, y depositando
un beso sobre la pálida frente de Andrés Mi-
randa, exclamó con una voz que más bien
parecía un suspiro:

---iSälvale, Virgen mía, porque le amo!...
¡Qué noches tan largas y tan crueles!...

Los ayes de Andrés, atormentado por los do-
lores del pecho, repercutian en el corazón
de la joven, que habría dado gustosa la mi-
tad de su vida por aliviar al que era ya due-
ño y señor de su alma.

Llegó un día en que los médicos juzgaron
necesario, luego de sondar la herida, ex-
traer la bala, que podía causar de pronto la
muerte de Andrés, y no es posible pintar el
espanto, el dolor, la angustia de Concha.

Tras una dolorosa operación lograron los
médicos extraer la bala del pecho de Andrés,
dando algunas esperanzas de curación ä sus
angustiados hermanos y á la noble familia
del Sr. Talavera.

Siguióse después una convalecencia larga
y penosa, hasta que llegó un día, día feliz
para su familia, para sus amigos, para todos
los buenos patricios, en que el joven Miran-
da, vuelto á la vida milagrosamente, pudo
abandonar su lecho por algunas horas.

Rasgos patrióticos de las gaditanas.—E1 teatro
de Cádiz y sus artistas. —Obras que se repre-
sentaban.

Concha Talavera, poco conmovida hasta
entonces por los sucesos de la guerra, desde
que había visto al joven Miranda, sufrido
con sus dolores y llorado con sus males, fué
una de las gaditanas que más se distinguie-
ron en favor de los soldados, de los guerri-
lleros y de sus familias.

En Octubre de 1811, por iniciativa de doña
Engracia Coronel, ayudada eficazmente por
las marquesas de Villafranca y Casa-Rába-
go y otras varias señoras, se creó en Cádiz
una Asociación, que aprobada el día 19 por
la Regencia inauguró sus benéficas tareas
el 19 de Noviembre, dirigiendo su presi-
denta la marquesa de Villafranca ä todas
las mujeres de Cádiz estas hermosas frases:

«Esos tristes héroes, afanados por nues-
tro bien, desfigurados por el cansancio, el
hambre y la sed, están desnudos. Mientras
nosotras descansamos en nuestras casas,
ellos velan al raso, sufriendo el viento, el
agua, la nieve y el hielo, todo porque no
sea interrumpido nuestro sosiego por el cla-
rín amenazador ó por el cañón y la bomba
enemiga. 	

Consideremos estas verdades, y, penetra-
das de estas ideas, convirtamos nuestras
casas en talleres de vestuario para la tropa.
En adelante nuestras manos no deberán em-
plearse en otra cosa que en las útiles y res-
petuosas necesidades del ejército y de los
que sufren en los hospitales.»

No satisfechas todavía, excitaron el pa-
triotismo de las señoras de España y de
América, pidiendo su apoyo para tan meri-
toria empresa.

Estos nobles sentimientos eran antiguos
en las gaditanas, puesto que al entrar en la
ciudad la 5.' división que peleó en la Albue-
ra, iniciaron una suscrición para costearla
el vestuario, pidiendo por única recompensa
que uno de los regimientos llevase el nom-
bre de aidiz, siendo elegido el antes llama-
do del General, bordando ellas las banderas,
que llevaban en los ángulos las armas de
Cádiz, las cuales fueron bendecidas con gran
pompa el 27 de Octubre.

Fue aquel día el primero que Andrés, apo-
yado en el brazo de su hermano D. Juan An-
tonio, salió ä la calle y asistió ä la ceremonia
en que Concha, como individua de la Junta
de Señoras encargada de presentar las ban-
deras al cardenal de Borbón, para que las
bendijera y luégo ä los oficiales abandera-
dos, tomó una buena parte; el primero en
que el joven Miranda declaró su amor á
Concha, que le aceptó con júbilo inmenso,
jurándole que tan sólo seria de él ó de Dios.
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Pero existía un hombre que había adivi-
nado el amor de los dos jóvenes, amor que
le arrebataba su soñada esperanza, y que
al descubrirlo juró matarlo en flor, y este
hombre era el bueno de D. Tadeo.

Era el teatro de Cádiz en 1811 uno de los
mejores de España.

El dia 20 de Noviembre, después de largas
y enojosas discusiones con el clero, logró su
apertura el enérgico gobernador de la ciu-
dad é ilustrado marino Sr. Villavicencio.

Como los palcos principales eran propie-
dad de las mejores familias de Cádiz, las fo-
rasteras concurrieron á los segundos, y los
hombres, así de la ciudad, como de fuera, á
la luneta.

Formaban el cuadro de la compañía dra-
mática, la celebrada actriz Agustina Torres,
dama de natural talento y exquisita sensi-
bilidad; Carretero, el galán compañero de
la insigne Rita Luna; Querol, gracioso de
mucho nombre, y en las comedias llamadas
de figurón inimitable; Diez, discípulo aven-
tajado del célebre Maíquez; Navarro, actor
de bastante mérito, y otros varios.

Representaban los citados artistas las
obras de nuestro teatro antiguo, tales como
El Perro del hortelano, La esclava de su ,qa-
lán y La moza de cántaro, de Lope de Vega;
La casa con dos puertas y La dama duende,
de Calderón; D. Gil de las calzas verdes y
La Villana de Vallecas, de Tirso; García
del Castelar, de Rojas; El deRddn con, el
desddn, de Moreto; El socorro de los »tan-
tos, de D. Carlos Arellano; El convidado de
piedra, de Zamora; El diablo predicador,
de D. Luis Belmonte, y la célebre tragedia
Oscar, del ilustre poeta y diputado D. Juan
Nicasio Gallego.

Justo es consignar que si todas estas pro-
ducciones eran acogidas con aplausos, las
que despertaban mayor entusiasmo eran las
obras patrióticas, sobre todo Las Vísperas
Sicilianas, drama en que el público al ver
ä Juan de Prócida ponerse al frente de los
sicilianos para matar ä los franceses pro-
rrumpía en frenéticos aplausos.

Los escritores que albergaba Cádiz co-
menzaron también ä trabajar para el teatro,
y en él estrenaron obras que fueron muy
bien recibidas.

D. Francisco Martínez de la Rosa compu-
so su tragedia La Viuda de Padilla, que al-
canzó un éxito colosal, y poco después, para
mostrar, sin duda, la diversidad de su talen-
to, escribió la comedia Lo que puede un em-
pleo, recibida con mayor aplauso, si cabe, y
en cuyos personajes principales creyó ver el
público retratados al marqués de Villa-Panés
y al clérigo Sr. Ostolaza.

D. Antonio Sabifión tradujo la célebre tra-
gedia de Alfieri Bruto primo, con el título
de Roma libre, extremándose—dice el señor
Alcalá Galiano—más que el autor en las
doctrinas republicanas, que el público reci-
bió con gran aplauso.

El duque de lijar escribió también una
obra alegórica con el título El templo del
destino, en que no faltaban buenos versos;
pero corno abundaban en ella los pensamien-
tos monárquicos, aunque no contrarios á las
reformas que se iban haciendo, fud escucha-
da ron poco *favor.

Merece fijar la atención que en 1811 la
España culta, reunida en Cádiz, oyese con
poco favor los pensamientos monárquicos
del duque de lijar, y aplaudiese con tanto
empeño las doctrinas republicanas extre-
madas por Sabiiión.

El epigramático poeta D. Pablo de Jérica
hizo en los siguientes versos el juicio de la
obra:

«Grande el número de actores,
Grande el autor, su excelencia,
Grandes los actos, señores,
Y más grande la paciencia
De tantos espectadores.»

Al teatro, pues, llevaba la familia del se-
ñor Talavera, que poseía un palco principal
de su propiedad, á la de D. Juan Antonio
Miranda, y allí, escuchando los enamorados
versos de los galanes y de las damas de Cal-
derón y Lope, de Tirso y Alarcón, crecía la
pasión de Concha y Andrés, como crecía el
entusiasmo de la multitud con la matanza
de los franceses en Las Vísperas Sicilia-
nas, y crecía el amor á la libertad de los pa-
triotas con los hermosos versos de Roma
libre.
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La tertulia del Sr. Talavera.

Pero si ti Concha, por su juvenil entusias-
mo, le agradaba el teatro, le agradaba aún
más la tertulia de su casa, y esto por la ra-
zón sencillísima de que en ella veía ä su
amado Andrés tomar parte en las discusio-
nes y mostrar una inteligencia y unos co-
nocimientos y un amor tan grande á su pa-
tria y ä las nuevas ideas, que llenaban su
corazón de la mayor dicha, y al escucharle
ella también, indiferente hasta entonces en
las cuestiones de la guerra y de la política,
se juzgaba capaz de las más grandes em-
presas.

Tratemos de reseñar la tertulia del Sr. Ta-
lavera en Cádiz en los últimos días del año
de 1811, como intentamos reseñar la de don
Juan Antonio Miranda en Madrid en los co-
mienzos de 1808.

Asistían ä ella la señora de la casa, doña
Catalina y su hija Concha, doña Teresa y
Pepita Miranda.

Entre los hombres, se contaban, además
del capitán I). Carlos Talavera, sus primos
el bueno de D. Lucas y el afrancesado don
Tadeo, D. Juan Antonio y D. Andrés Miran-
da, D. Miguel de Pas y en algunas noches el
gran poeta Quintana, el célebre literato don
Juan Nicasio Gallego, el canónigo Sr. Mu-
ñoz Torrero (D. Diego) y algunos otros.

La noche en que los presentamos se trata-
ba de la eterna cuestión de la guerra y de la
política.

Se comentaban la famosa Carta de ten es-
pan-Al al general Castaitos despads de la ba-
talla de la Albaera, atribuida al literato se-
villano D. Félix José Reinos°, y la exhorta-
ción del poeta Meléndez Valdés ti los gadita-
nos para que abandonasen la causa de la
nación.

Decía el primero:
«¡Qué hacemos, pues, divididos los que

hemos nacido para vivir bajo una religión,
costumbres y leyes? Contigo hablo, ¿oh Cá-
diz! ornato y riqueza de Andalucía y aun
de toda España. ¿Por qué no das la paz ä
las provincias que causaban antes tu abun-
dancia y activaba tu comercio? Nosotros no
podemos libertarte, así como ä nosotros no
nos libertaron los que hoy te gobiernan.

¿Por qué, pues, causas nuestra destrucción
con tu exterminio?»

Y escribía el segundo, tan ardiente patrio-
ta antes de comenzar la guerra:

«No os envanezcáis, pues, en ese rincón,
ni os tengáis en vuestra cárcel por libres y
seguros; las bombas y el cañón llegan
todas partes; hoy sufrís los desprecios de
esos ingleses que os han tiranizado, y ma-
ñana os veréis sujetos y rendidos á las fuer-
zas del rey, buscando humildes su amparo
y protección. Entonces'será el día de la ver-
gilenza y del oprobio,»

—iMentira parece—dijo el Sr. Miranda—
que hombres nacidos en España hablen de
esa suerte!

—¿Por qué no, si así lo creen en concien-
cia?—replicó D. Tadeo con su habitual hi-
pocresía.

—La conciencia en tal caso—exclamó
doña Teresa—es una máscara infame, y
si V. fuera padre y los franceses le hubieran
asesinado un hijo, de cierto que no los de-
fendería...

—Además, la patria es nuestra madre—
dijo Andres,—y contra una madre no se
puede luchar.

—Bien dicho,—exclamó doña Catalina.
—¿Pero no admitimos la ayuda de los in-

gleses que nos destruyeron en Trafalgar?
—El desastre de Trafalgar y la pérdida de

la Isla Trinidad, así como el envío de nues-
tros soldados á Dinamarca y Etruria—dijo
el Sr. Talavera,—los debimos á Godoy y á
Napoleón, enemigo j tirado de nuestra patria.

—¿Pero á qué llamas patria?—preguntó
D. Lucas.

—A la nación y ä sus Cortes.
—Para mí no hay mas patria que el rey...
—¿El rey que felicita á Napoleón por sus

victorias contra nosotros y no las Cortes
que luchan por conservarle la corona?

—Las Cortes son en nuestra patria una
novedad peligrosa,—dijo D. Tadeo.—Yo he
estado en Francia, y allí...

—¿Nuevas las Cortes en España, el país
que se honra con haber tenido las primeras
en León en el siglo X?—exclamó D. Juan
Antonio.

—¿Y diga V., Sr. D. Lucas, es el monarca
el que hace las Cortes ó son las Cortes las
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que hacen el monarca?—interrogó D. Mi-
guel de Pas.

—¡Las Cortes hacer el monarca! ¡Qué ab-
surdo!

—¡Qué herejía!
—Eso que Vds. llaman absurdo y here-

jía es un hecho rigurosamente histórico. A
principios del siglo X juntáronse en la ciu-
dad de León las Cortes, según antigua cos-
tumbre, y nombraron por sucesor del rey
D. García á su hermano D. Ordofío, rey de
Galicia, y no bien fué coronado y consagra-
do por aclamación popular Omne popa°
assentiente, invadió los estados del califa
hasta las márgenes del Guadiana; y ä la
muerte de D. Ordofio, ocurrida algunos años
después, los electores civiles y militares eli-
gieron por su sucesor á Fruela, rey de As-
turias.

En Castilla ä los procuradores debió el
trono D. Fernando IV el Emplazado.

¿De quién recibió la corona García Rami-
ro en Navarra, Ramiro el Monge en Aragón
y D. Juan II de Castilla?

¿Era el rey el que hacía las Cortes en
Aragón, ó eran las Cortes, representadas
por su Justicia Mayor, las que le hacían rey
en tanto que guardase las leyes y sino, no?

—¿Qué dices ä esto, Lucas?—preguntó el
Sr. Talavera.

—Digo que habéis logrado meter ä la ca-
tólica España en el camino de la revolución
y de las reformas para arruinarla.

—Tiene razón mi hermano; esos filósofos
del pasado siglo, que han derramado su vi-
rus petulante sobre nuestra querida patria,
serán la causa de su perdición. Yo he estado
en Francia...

—Ya lo hemos oído, y yo he dado la vuel-
ta al mundo, ¿y qué?—preguntó el Sr. Tala-
vera.

—Nada... Eso...
—La filosofía es más antigua que el si-

glo pasado,—dijo sonriendo D. Miguel de
Pas.

—La filosofía, según Ciceron—añadió el
joven Andrés,—es la esencia de las cosas di-
vinas y humanas, así como de los principios
6 causas de aquellas cosas.

—Y viniendo más á la cuestión—dijo el
Sr. Miranda,— la verdadera filosofía social,

aplicable ä este caso, se funda en los princi-
pios cardinales de la sociedad, bajo el doble
aspecto del derecho y de las costumbres, de-
rivando sus nociones del examen y conoci-
miento de la naturaleza humana, y, por
consiguiente, del destino del hombre sobre
la tierra.

—En suma, querido Tadeo—dijo el señor
Talavera,—que para defender á Reinoso y ä
Valdés, dos literatos tan notables como ma-
los patriotas, te has metido en una cuestión
inútil de soberanía de la nación y de siste-
mas filosóficos.

—Sin contar que mi primo—añadió doña
Catalina,—se ha empeñado en vivir todavía
en el siglo pasado y en que no le agraden
más que las cosas de Francia.

—Lo cual no impide—añadió Concha con
sonrisa maliciosa—que también le agraden
algunas de España.

—¿Será cierto?—preguntó doña Teresa.
D. Tadeo se mordió los labios de rabia, li-

mitándose á responder:
—En todas partes hay cosas buenas y

malas.
—¿Me negará V., Sr. D. Juan Antonio—

dijo de pronto D. Lucas, acudiendo en auxi-
lio de su hermano,—que los diputados han
dejado sin respuesta el folleto que les ha re-
mitido la venerable madre María Rosa de
Jesús, la sierva de las siervas, que viene de
visitar al papa en su cautiverio y tratar con
él de la paz de la iglesia y de la libertad de
Espafi a?

—¿Usted sabe lo que pide en él?
—No, señor; pero imagino que serán

. grandes y magníficas cosas.
—Juzguen Vds.,—dijo el Sr. Miranda.—

Pide, como el único remedio para salvar ä
España, que se admitan y protejan á las
monjas de los Dolores; que se nombre ä esta
Virgen generalísima de los ejércitos; que se
la ponga en las banderas de los regimientos
y se obligue ä llevarla á todo el ejército; que
se haga confesar y comulgar ä todos los sol-
dados antes de las batallas, y que se ordene
un ayuno de tres días con públicas rogati-
vas para desagraviar ä Dios por la expulsión
de los Jesuitas, decretada por el rey Car-
los III.

—¿Y qué cree V.?
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—Creo, D. Lucas, que si la religión es un
deber, la superstición es un crimen.

—Muy bien dicho,—exclamó el Sr. Tala-
vera.

—El marqués del Palacio, nombrado ca-
pitán general de Valencia—añadió D. Juan
Antonio,—ha paseado ä la Virgen de los
Desamparados por la cerca de la ciudad, ha-
ciendo creer ä los habitantes que esto basta-
ba, y los franceses se hallan hoy bombar-
deando á Valencia.

—Pero no la tomarán,—replicó D. Lucas
con aire de suficiencia.

—1Quiéralo el cielo!—dijo doña Pepita,—
que allí tenemos ä nuestro buen amigo el
doctor Peñaranda, y si le ocurriera una des-
gracia sería la muerte de mi querida Isabel.

—¿Le ama mucho?—preguntó Concha.
—Con todo su corazón.
—Los que hemos vivido ea Madrid—aña-

dió el joven Andrés—y hemos conocido á la
beata Clara, sabemos ä qué atenernos res-
pecto de estas devotas...

—¿La beata Clara?—preguntó denla Cata-
lina.

—¿Qué hizo, Andrés?—interrogó Concha.
—La beata Clara—respondió éste—vivía

en la calle de Cantarranas hace pocos años,
y era el oráculo de la nobleza y del pueblo,
por sus extraordinarios méritos, su austera
virtud, sus curas milagrosas, sus divinos
dones y su increíble santidad.

Esta devota, asombro de Madrid y encan-
to de los clérigos, que solicitaron para ella
y obtuvieron del Papa velo y manto, cual si
fuera religiosa, que su casa fuera conside-
rada como un convento y que un cura la
dijera misa en su misma habitación, fué un
semi-dios hasta el día en que habiendo des-
pedido de su casa á una criada, ésta, 6 por
vengarse de ella, 6 por efecto de los remor-
dimientos, se presentó al cura párroco de la
iglesia de San Andrés y le dijo:

«Actisome, padre, de haber servido ä la
supuesta beata Clara y contribuido ä enga-
ñar al público con los fingidos milagros y
profecías de mi ama, que no es tal santa, ni
menos pensarlo, sino una grandísima bribo-
na, hija de otra mucho más bribona...»

—¿Qué dice V.?—exclamó con asombro
doña Catalina.

—¿Es posible?—interrogó Concha.
—«Esta mujer—prosiguió Andrés,—que

come más que un lobo y bebe más que un
pellejo, y en vez de castigar sus carnes como
dice, las baila todos los días en agua de
rosas, que tiene ä cada hora un amante y
una francachela, sale todos los días al ano-
checer fingiendo ser una señora como las
que van ä dejarle su oro.

Yo me acuso, padre, cile haber callado esta
farsa por tanto tiempo, pero eran tantas y
tan buenas las propinas y tan regalada la
vida que tenía en su casa, que los criados
de la supuesta beata lo pasábamos mejor
que la mayor parte de los señores de la
corte.»

—¿Y eso seria cierto?—preguntó D. Lucas
con incredulidad.

—Tan cierto, que la Inquisición tomó par-
te en el asunto.

—¿Y qué hizo?—preguntó el Sr. Talavera.
—Hable V.,—insistió doña Catalina.
—La Inquisición—dijo D. Juan Antonio

—abrió un proceso, pero fueron tantas y
tan grandes las recomendaciones, de tan
alto vinieron los empeños, tan terminantes
y elevadas fueron las peticiones, que el San-
to Oficio selló la casa, desterró ä Toledo ä la
beata y se apresuró ä echar tierra ä un asun-
to en que al escándalo se unía el sacrilegio,
y en que era preciso encarcelar ä nobles,
obispos, frailes y clérigos.

—Entonces—prosiguió Andrés—comen-
zaron ä circular varias composiciones, de
las cuales se hizo bien pronto popular la que
llevaba por epígrafe Chitón, y cuyas estro-
fas principales creo recordar:

«Si una mujer aparenta
Que es beata, y conmovida
Está. pasando una vida
Muy austera y penitenta;
Y así goza de gran renta
Por su grande devoción,
Y testigos de ello son
El fraile, el obispo, el cura,
Sin embargo que es locura
Nada digamos... Chitón.

Si después de haber creído
Que es cierta su santidad,
Descubren que la maldad
Su centro en ella ha tenido,
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Y que allí que se ha ofrecido
Al justo Juez la oblación,
La mayor disolución
Se practica con holgura,
Sin embargo que es locura
Nada digamos... Chitón.

Si el público llega ä ver
Que esa maldita embustera
Es mala como cualquiera
Y frágil como mujer;
Si en ello llega á entender
La muy santa Inquisición,
Y la pone en reclusión
Sin llevar á obispo y cura,
Sin embargo que es locura
Nada digamos... Chitón.»

—Ustedes—exclamó D. Lucas sin poderse
contener—han venido ä perder ä esta ciu-
dad morigerada y religiosa.

—Cádiz—replicó Andrés—es en estos su-
premos instantes la personificación de la an-
tigua España, hidalga y noble, caballerosa y
valiente, y es, además, la inteligencia que
guía al resto de la Península por el camino
de su bienestar como nación independiente
y grande.

—¿Me negarán Vds. que ayer tenían gran
influjo las doctrinas morales y políticas que
yo defiendo?

—Yo te lo niego,—se apresuró á decir el
Sr. Talavera.—Si hace dos años pudo Cádiz
mostrarse un tanto retrógrada y supersticio-
sa, hay que tener en cuenta que no en bal-
de se vive durante mucho tiempo bajo el po-
der de favoritos inmorales, de reyes débiles
y de jueces inquisitoriales; pero, ¿nada te
dice la importancia y el arraigo que han to-
mado en nuestra querida ciudad las doctri-
nas innovadoras y los principios liberales de
la época?

—Eso no probará, en todo caso, más que
volubilidad de carácter.

—No, D. Tadeo—exclamó Andrés;—eso
prueba que la tierra se hallaba bien prepa-
rada para recibir la nueva semilla, y, 6 mu-
cho me engaño, 6 Cádiz será en las duras
borrascas del porvenir la tabla salvadora de
los principios liberales.

—Los gaditanos—dijo el Sr. Talavera—
somos tan buenos cristianos como el resto
de los españoles, pero nuestra piedad reli-
giosa tiene otro carácter que el de los pue-

blos de tierra adentro, no dejándose sentir,
al menos en lo aparente, el influjo del clero,
particularmente el de los monacales; y ya
has visto, Lucas, que la sociedad que un
día se entregó al gobierno de un fraile ha
hecho después á las ideas liberales el más
celoso acogimiento (1).

—Me voy, —exclamó D. Lucas, levan-
tándose con airado ademán. — Vámonos,
Tadeo.

—Jan pronto nos abandonáis?—pregun-
tó doña Catalina.

— Se va V., D. Lucas?—interrogó Concha
sonriendo. —¿Y V. también, D. Tadeo? ¡Cuán-
to lo siento!...

—Sí... Nos vamos. Queremos aprovechar
la noche... Queremos leer la nueva obra que
acaba de publicarse.

—¿Qué obra?—le preguntó doña Teresa.
—El fraile en, las Cortes.
—De seguro está escrita por algún servil,

—exclamó el Sr. Talavera.
—Lo ignoro—respondió, con su habitual

hipocresía, D. Lucas Monge;—lo único que
sé es que «merece el aprecio de los hombres
literatos, y que es de aquellas de las que no
deben carecer los que conserven sentimien-
tos sanos hacia la religión católica y afecto
á las órdenes religiosas y al esplendor de la
santa Iglesia (2).»

—1Y dónde se vende esa maravilla?—dijo
D. Juan Antonio Miranda.

—¿Va V. á comprarla?—le preguntó don
nicle° con malicia.

—¿Por qué no? Todo libro que se ocupe de
las Cortes, de las que yo formo parte, me
interesa.

—Pues lo hallará V. al precio de seis rea-
les en los tres puestos de papeles públicos
de la calle de la Carne. Hasta la vista.

—Adios.
—Buenas noches, señoras y caballeros.
—Adios, primos.
—Adios, D. Lucas.
—Abur, D. Tadeo.
—Cada loco con su tema,—exclamó el

Sr. Talavera, viéndoles salir.
—Si de buena fe profesan esas opiniones,

(1) Alcalá Galiano.
(2) Diario patriótico de Cádiz.
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hacen muy bien en defenderlas,—dijo don
Miguel de Pas.

—Nosotros somos los primeros que debe-
mos dar ejemplo de tolerancia—añadió don
Juan Antonio,—que por algo defendemos los
principios liberales.

Trabajos de las Cortes.—Hacienda.—El conde
de Toreno. — Juntas provinciales.—E st a do
Mayor.— Supresión del tormento.— Celebra-
ción del 2 de Mayo.—Abolición de los seiio-
rios.—Creación de la Orden de San Fernando.
—Proyecto constitucional. — Aniversario de
las Cortes.—Conspiraciones de los serviles.—
Nuevos trabajos.

Repasemos los trabajos de las Cortes des-
de que el 24 de Febrero de 1811 se instala-
ron en Cádiz.

El día 26 dió cuenta al soberano Congreso
el ministro de Hacienda, D. José Canga Ar-
gilelles, del estado del Erario.

Era el citado ministro un asturiano de
claro ingenio, de buen talento, muy instrui-
do en la ciencia económica, educado en la
escuela de Campomanes y Jovellanos, escri-
tor castizo, hombre de gran actividad, ca-
rácter reformista y liberal, que había des-
empeñado un gran papel en los sucesos de
Valencia desde el alzamiento de esta ciudad
en Mayo de 1808.

Según los estados que presentó, subía la
deuda pública ä 7.194.266.839 reales vellón,
y los réditos vencidos á 219.691.473, sin con-
tar las obligaciones particulares contraídas
por algunas Juntas, y que consistían las
más en suministros en especies.

Para cubrir las atenciones más indispen-
sables eran necesarios 1.200 millones, y los
rendimientos de todas las rentas públicas
sólo estaban evaluados en 255, y si bien no
se contaban los envíos de América, éstos,
aunque importantes, no podían cubrir tan
enorme déficit.

Para enjugarlo propuso varias mod3fica-
ciones en la contribución de guerra estable-
cida por la Junta Central y no planteada en
algunas provincias, disponiendo que recaye-
se, no sobre los capitales, como estaba dis-
puesto, sino sobre los productos, medida jus-
ta, pero casi imposible por la dificultad de
conocer los productos de ciertos ramos de la
riqueza pública.

Otra de sus propuestas fué la del impues-
to progresivo sobre las utilidades, desde
4.000 reales en adelante, proporcionando
bien la escala.

En la sesión del 18 de Marzo, y no sin aca-
lorados debates, por faltarle ¡un año! de los
que se requerían, se aprobó el acta de dipu-
tado por Asturias del conde de Toreno, dis-
pensándole la edad en gracia de los servicios
prestados ä la patria, ä fin de que tomara
asiento en la Cámara; y aquí creemos llega-
do el momento de reseñar la vida de este no-
table hombre político y distinguido publicis-
ta, autor de la célebre obra Historia del le-
vantamiento, guerra y revolución de Espa-
ña, libro que le ocupó por muchos años,
grandemente estimado, lo mismo fuera que
dentro del país, y uno de los que nosotros
hemos consultado con mayor empeño.

Nació D. José María Queipo de Llano el 26
de Noviembre de 1786 en la ciudad de Ovie-
do, siendo sus padres el vizconde de Mata-
rrosa, quien llevaba este título como primo-
génito de la casa de Toreno, una de las más
ricas, antiguas é ilustres de Asturias, y doña
Dominga Ruiz de Sarabia, señora de mucha
inteligencia y de esmerada educación, per-
teneciente ä una de las más renombradas
familias de Cuenca.

Fué el único hijo varón de este matrimo-
nio, pues los restantes hijos pertenecían al
bello sexo, habiendo casado una de sus her-
manas con el bizarro guerrillero y luego ge-
neral D. Juan Díaz Porlier.

Muy pocos años tenía cuando acompañó
ä sus padres ä Madrid, Toledo y Cuenca, en
cuya última población comenzó sus prime-
ros estudios, que perfeccionó luego en Ma-
drid cuando sus padres se trasladaron ä esta
capital, bajo la inteligente dirección de su
paisano y maestro D. Juan Valdés, en 1797,
hombre docto y muy amante de los princi-
pios liberales, creyéndose por muchos que
las ideas del maestro, inculcadas al discípu-
lo, despertaron en su corazón los generosos
sentimientos, los patrióticos pensamientos
y las ideas liberales de que el joven alumno
no tardó en dar gallarda muestra.

Al regreso ä Asturias de sus padres, en
1803, el aprovechado estudiante volvió ä
Madrid donde pasó largas temporadas, au-

6



42	 E. RODRIGUEZ SOLIS

mentando el caudal de sus conocimientos,
y realizando una traducción de Eutropio
que puso de manifiesto su afición ä los tra-
bajos útiles y serios.

Halläbase el joven en Madrid el memora-
ble 2 de Mayo, día en que corrió bastantes
peligros por salvar ä su amigo D. Antonio
de Oviedo, cogido por los franceses y próxi-
mo á ser fusilado.

Libre su amigo marchó ä su país el ya
vizconde de Matarrosa, llegando ä Oviedo
cuando el pueblo se agitab t en revolución.
Triunfante el movimiento popular, congre-
gada la Junta general del Principado de
Asturias, de la que eran individuos natos
los condes de Toreno, por privilegio de fa-
milia, como alféreces mayores hereditarios,
fue elegido nuestro biografiado para trasla-
darse ä Inglaterra, en unión de D. Andrés
Angel Laso de la Vega, á solicitar el auxilio
y apoyo de la Gran Bretaña en la lucha ä
que España se arrojaba contra el coloso del
siglo.

Del éxito de su comisión y de la cariñosa
acogida que los diputados de Asturias obtu-
vieron en Inglaterra, hemos hablado en los
comienzos de nuestra obra; tan sólo añadi-
remos que el joven vizconde se conquistó en
Londres la simpatía primero y la amistad
después de hombres de tanta importancia y
valía como el marqués de Wellesley y su
hermano Wellington, lord Holland, Castel-
rereahg, y Sheridan, tan célebre literato
como elocuente tribuno, de cuya oratoria se
asegura tomó el vizconde la ironía finísima
y el acerbo sarcasmo de que usaba en sus
discursos, dirigiendo ä sus adversarios, en el
tono más dulce, las frases más punzantes y
crueles.

En el mes de Diciembre volvió ä España
y ä su país, y por muerte de su padre tomó
el título de conde de Toreno, ayudando con
todas sus fuerzas ä la memorable resistencia
que opuso el principado de Asturias cuando
le invadieron Ney y Kellerman, uniéndose
á las tropas españolas que se retiraron ä los
célebres peñascos de Covadonga, y pasando
después ä Andalucía en busca de la Junta
Central en el mes de Setiembre de 1809, con
la que marchó ä Cádiz cuando los imperiales
efectuaron la invasión de las Andalucias.

Encontrándose en Cádiz fué nombrado por
la provincia de León al objeto de que la re-
presentara cerca del Gobierno, habiendo
sido uno de los hombres que con mayor em-
peño y más firme tesón pidió ä la Regencia
la inmediata reunión de las Cortes.

Al convocarse las Cortes fue elegido dipu-
tado por Asturias por unanimidad, ä pesar
de sus pocos años, rindiendo así el Princi-
pado un justo tributo de admiración y de
gratitud al ilustrado y valeroso joven que
por su patria había corrido tantos peligros,
y á la que había servido con tanta abnega-
ción como lealtad.

De su actitud en las Cortes nada hemos
de decir, pues sus actos lo dicen todo, y al
tratarse de la grave cuestión del Hanifiesto
del ex-regente Sr. Lardizäbal, de la conduc-
ta del Consejo de Estado y de la abolición
de señoríos, como luego en la de las dos Cá-
maras, le vera el lector siempre patriota,
siempre liberal, siempre justo, siempre des-
interesado cual cumplía ä su nombre, á su
historia y ä su ilustración.

En la sesión del 24 de Marzo acordaron
las Cortes, visto el informe de Canga Ar-
güelles y la Comisión, las bases siguientes:

,.(1." Que se llevase ä efecto la contribu-
ción extraordinaria decretada por la Junta
Central.

2." Que se fijase la base de la contribu-
ción con relación á los réditos ó productos
líquidos de fincas, comercio é industria.

3." Que la cuota correspondiente ä cada
contribuyente fuese progresiva, al tenor de
una escala gradual que acompañaba á la
ley.»

Aunque se crearon otros arbitrios sobre la
plata de las iglesias, coches particulares, re-
presalias y fiscos contra franceses y españo-
les afrancesados, sus productos fueron casi
nulos y su ejecución muy expuesta á veja-
ciones, robos y venganzas.

En vista del estado precario de la Hacien-
da, y deseando conocer en toda su extensión
así este ramo como el de guerra y política,
acordaron las Cortes el día 26 que todos los
sábados se presentase ä éllas un ministro ä
dar cuenta del estado de los asuntos de su
departamento, dejando ä la Regencia el cui-
dado de señalar el ministro conforme á los
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asuntos mas urgentes de cada departa-
mento.

El reglamento que las Cortes dictaron
para la marcha de las Juntas hasta la pro-
mulgación de la Constitución, disponía que
se compusieran de nueve individuos, siendo
reemplazadas por terceras partes cada tres
años, que el intendente y el capitán general
(éste con el carácter de presidente) forma-
sen parte de ellas, y que tuvieran á su car-
go la administración civil y militar, pero
sin la recaudación de fondos.

A propuesta de la Regencia, aceptando
ésta el pensamiento de Blake, aprobaron las
Cortes la creación de un Estado Mayor, que,
aunque mal recibido por los militares anti-
guos, fué acogido con aplauso por todos los
modernos, reconociendo la necesidad de bue-
nos oficiales para luchar contra los capita-
nes de Napoleón.

En el mes de Abril abolieron las Cortes la
bárbara ley, que aún existía, de la tortura, y
la práctica de la inhumana llamada de apre-
mias, encaminada á lograr por horribles tor-
mentos la declaración de delitos, muchas
veces no cometidos, y únicamente declara-
dos por el dolor físico.

Sólo el diputado por Galicia y antiguo
ministro de Justicia, 1). Benito Ramón de
Hermida, se atrevió, aunque tímidamente,
á defender su continuación, pero se levan-
taron it protestar contra él gran número de
diputados, sosteniendo que hay pocos áni-
mos tan serenos y pocas naturalezas bastan-
te fuertes para resistir ciertos martirios.

El 1." de Mayo, y á propuesta del auditor
de guerra y diputado por Aragón D. José
Aznares, confirmaron las Cortes el decreto
de la Junta Central para perpetftar y solem-
nizar la fiesta del memorable 2 de Mayo, y
encargado el mismo Sr. Aznares de redactar
el correspondiente decreto lo presentó el
día 2, aprobándose, por indicación del señor
Pérez de Castro, inscribir en letras de oro
en el salón de sesiones los nombres de Daoiz
y Velarde.

En los meses de Junio y Julio acometió
el Congreso Soberano la importantísima
cuestión de abolir los señoríos, uno de los
actos que más realzan á aquellas inmortales
Cortes.

Pesaban los señoríos sobre la propiedad
territorial, no pudiendo nadie edificar 6 cul-
tivar en el dominio del señor sin su permiso,
que éste no concedía más que ä título one-
roso. El señor podía vedar la pesca y la
caza, en determinados lugares; interrumpir
el tránsito en los caminos, y el paso de los
ríos, ä fin de poder exigir el derecho de pea-
je y pasaje. El vasallo debía moler y cocer
su pan en el molino y el horno del castillo
de su señor; vivía ensadenado á la piedra
del castillo sin poder transportar ä otra par-
te su trabajo ni su industria; no podía ven-
der, ni comprar, ni tomar esposa, ni casar á
su hija fuera de los límites del territorio de
su señor; ni testar, porque después del hijo,
heredero directo, el señor heredaba á su va-
sallo y entre tanto lo saqueaba á pretexto
de esclavitud, vasallaje, hospedaje, vivienda
y cabalgadura. Ejercía el señor la alta y
baja justicia en sus dominios por medio de
Bailíos ó Senescales erigidos por él en tribu-
nal que fallaba á su capricho y sin apela-
ción, pudiendo imponer hasta la pena de
muerte, que para eso se titulaban segores
de horca y cuchillo. Percibían gran parte de
las rentas, y hasta de la mujer de sus vasa-
llos disponían con el infame derecha de per-
nada, no tan sólo los seglares si que los
clérigos, como lo prueba que los monges
del monasterio de Poblet, en Cataluña, co-
braban todavía de la villa de Verdtí 70 li-
bras catalanas al año por resarcimiento de
uso tan profano (1).

Estos increíbles privilegios provenían de
los tiempos feudales, de la necesidad que de
los nobles y sus vasallos tuvieron los reyes
para sus conquistas; y conste que en Espa-
ña el feudalismo no se mostró con todos sus
horrores por coincidir con la guerra de los
árabes, terminada la cual los Reyes Católi-
cos primero, y el gran cardenal Cisneros
después, trataron de despojar á los señores
de gran parte de las tierras donadas y de
los privilegios otorgados, apoyándose en los
pueblos, á los cuales concedieron los fueros
y cartas-pueblas á cambio de su importante
ayuda.

(I) Torea°.
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Por raro que parezca, aún había en Espa-
ña en 1811 señor que administraba justicia.

Con razón decía un antiguo refrán cas-
tellano:

«En lugar de señorío
No hagas tu nido.»

Oigamos al diputado D. Juan Polo:
«Por los datos estadísticos que han podido

reunirse, aunque no completos, he visto que
de 25.230 pueblos, granjas, cotos y despo-
blados que tiene España, los 13.309 son de
distintos señoríos particulares, con la cir-
cunstancia de que de 4.716 villas que se
cuentan en la Península y son los pueblos de

ella de mayor número de habitantes después
de las ciudades, 3.013 son de señorío y sólo
1.703 de realengo. Los mismos datos nos
han demostrado que en muchos pueblos los
pechos y gabelas que se pagan á los señoríos
exceden ä las contribuciones ordinarias, y
que los privilegios privativos y prohibitivos
entorpecen el trabajo ä impide los progresos
de la agricultura y de la industria.»

Con fecha 4 de Junio remitieron algunos
grandes de España, dueños de señoríos, una
audaz Ezposición A las Cortes, pidiendo no
tomasen en consideración la proposición pre-
sentada sobre reversión ä la Corona de los

EL CONDE DE TORENO

bienes que decían poseer con justos títulos
y por la voluntad de los pueblos. Firmaban
esta petición, que tanto llamó la atención y
que tantas censuras mereció, los duques de
Hijar, Infantado, Rivas y Osuna; los mar-
queses de Castelar, Bélgida, Camarasa, Vi-
llafranca y San Felipe y Santiago; los con-
des de Castelflorido, Santa Coloma, Torral-
ba y Jätiva, Torres, Fernán-Núñez, Purion-
rostro, Castro Tenerlo, Salvatierra; y el viz-
conde de Gante.

Dentro de las Cortes había nobles que
tenían señoríos, pero no siguieron semejan-
te conducta, al contrario.

Cuando el Sr. García Herreros, que fue
quien con más empeño trabajó por la refor-
ma, dijo:

—((Si las Cortes creen que el asunto me-
rece mayor meditación...»

—«No, no; ya está, discutido hace algunos
siglos—contestó la mayoría de los represen-
tantes. Y el joven conde de Toreno pronun-
ció estas memorables frases:

—Yo, dueño de varios señoríos, pido al
Sr. García Herreros que fije las proposicio-
nes que ha indicado, y ruego al Congreso
encarecidamente se digne aprobarlas desde
luego.»
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Y al presentar García Herreros una pro-
posición sobre reincorporación á la Corona
de todos los señoríos, jurisdicciones, pose-
siones, fincas y todo cuanto se hubiese ena-
genado ó donado, reservándose á los posee-
dores el reint(gro á que tuviesen derecho,
conforme ä lo que resultare del examen de
los títulos de adquisición y de las mejoras,
pero sin que estos juicios pudiesen en modo
alguno suspender los efectos del decreto, el
conde de Toreno pidió al Congreso que en
la proposición se hiciese constar que la in-
corporación se hacía «á la Nación, no á la
Corona.»

Impugnaron la proposición, que sostuvo
con gran copia de datos el Sr. García He-
rreros, los diputados D. Lázaro Dou y don
Blas Ostolaza, y la defendieron el canónigo
Sr. Villanueva, el secretario de las Cortes
Sr. Luján, y Argüelles, cuyo discurso fué
tan elocuente gme el extraordinario aplauso
con que le acogió el público obligó al presi-
dente ã levantar la sesión.

Por fin, en la sesión del 4 de Agosto quedó
aprobado el decreto, del que vamos á copiar
los principales artículos:

«1.0 Quedan desde hoy mismo incorpora-
dos ä la Nación todos los señoríos jurisdic-
cionales de cualquiera clase y condición que
sean.

6.° Quedan abolidos los dictados de vasa-
llos y vasallaje, y las pretensiones, así reales
como personales, que deban su existencia ä
título jurisdiccional, á excepción de las que
procedan de contrato libre, en uso del sagra-
do derecho de propiedad.

9. 0 Quedan abolidos los privilegios lla-
mados exclusivos, probativos y prohibitivos
que tengan el mismo origen de señorío, co-
mo son los de caza, pesca, hornos, molinos,
aprovechamientos de aguas, montes y de •

más, quedando ä libre uso de los pueblos.
10. Los que obtengan las propiedades in-

dicadas en los antecedentes artículos por tí-
tulo oneroso serán reintegrados del capital
que resulte de los títulos de adquisición, y
los que los posean por recompensa de gran-
des servicios reconocidos serán indemniza-
dos de otro modo.»

En toda España fué recibido el decrete
con inmenso jábilo, pero más especialmente
en las provincias de Galicia y Valencia, en
las cuales el dominio de los señoríos era más
gravoso al infeliz trabajador que en otras re-
giones de la Península. De aquí en adelante
los siervos Se convertían en hombres libres.

En este mismo mes de Agosto fundaron
las Cortes la Orden Nacional de San Fer-
nando pira recompensar acciones muy se-
ñaladas, previo un juieio contradictorio, y
abolieron las pruebas de nobleza para ingre-
sar en los cuerpos facultativos] y guardia
del rey.

El día 18 presentó sus primeros trabajos
al Congreso la Comisión encargada del pro-
yecto de Constitución, la cual se componía
de los diputados liberales Muñoz Torrero,
Argüelles, Espiga, Oliveros, Pérez de Cas-
tro, Leiva y Morales Duárez, y de los anti-
reformistas ó serviles Huerta, Pérez', Va-
liente, Cañedo, Bärcena, Ros, Jáuregui y
Mendiola, firmado por todos, excepto el se-
ñor Valiente, y encabezado con un discurso
de Argüelles, obra maestra de erudición.

En Setiembre, las Cortes, ä propuesta del
ministro Sr. Canga Argiielles, levantaron al
más alto lugar la base de nuestra crédito, re-
conociendo toda la Deuda Nacional, excepto
la de los estados enemigos de España, y
creando una ¡anta Nacional de Crédito pú-
blico para que entendiese en la clasificación
de todas las deudas reconocidas.

Acordaron las Cortes celebrar todos los
arios el aniversario de su instalación, y el

dia 24 asistieron en pleno con la Regencia,
los embajadores de Inglaterra y Portugal,
los jefes de palacio, grandes de España y ofi-
ciales de los ejércitos aliados á un solemne
Te Deam en la catedral, oficiando el Nun-
cio de su Santidad y cubriendo la carrera
las tropas de la Casa Real, trasladándose
luégo al salón de Sesiones, entre los vítores
y los aplausos de la multitud, donde el Pre-
sidente recordó la celebridad del día, los tra •
bajos realizados por el Congreso, correspon-
diendo á la confianza de la Nación, conclu-
yendo por manifestar cuánto importaba rei-
terar el juramento de arrojará los enemigos
de la patria, conservar la religión y volver
á su trono al rey D. Fernando, juramento
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que prestaron en primer luganos Diputados,
luégo los Regentes, después los Consejeros,
Jefes de Palacio, y todas las autoridades, así
militares como civiles y eclesiásticas.

Los serviles trataron de provocar nuevos
conflictos: el ex-regente D. Miguel de Lardi-
zábal publicó un Mani flesto atacando ä las
Cortes y su proyecto constitucional, que re-
mitió ä consulta al Consejo de Castilla; el
decano del Consejo Real, D. José Colón, un
impreso titulado Espaila vindicada en sus
clases y jerarquías, y el Obispo de Orense
una protesta que no viö la luz pública.

Para atajar el mal en su origen, nombra-
ron las Cortes en Octubre un tribunal espe-
cial de cinco jueces y un fiscal, de los que
no ejercían la magistratura, con amplias
facultades y orden de proceder breve y su-
mariamente, suspendiendo, ä propuesta de
Toreno, ä la mayoría de los Consejeros que
habían contestado favorablemente á la con-
sulta de Lardizábal, y aprobando la conduc-
ta de los que componían la minoría, señores
Ibar Navaro, Quílez y Talón y Navarro Vi-
dal, que habían sostenido, frente á sus cole-
gas, la soberanía de la Nación y la legitimi-
dad de las Cortes, reorganizando el Consejo
bajo la base de éstos, con los fiscales señores
Puig, Cano y Díez, que se hallaban ausen-
tes cuando la consulta de La rdizábal.

Con asombro de las Cortes y del país, el
tribunal especial absuelve por mayoría á los
Consejeros suspensos, fundado en que no ha-
bían faltado tratando de dirigir observacio-
nes al Congreso sobre algunos artículos del
proyecto constitucional, cuando aún no es-
taba aprobado, lo que obligó á exclamar ä
García Herreros:

«Tres causas ha mandado el Congreso for-
mar fuera: la del obispo de Orense, la del
marqués del Palacio y ésta, y ya hemos vis-
to sus resultados.»

Las Cortes mandan imprimir la causa, la
sentencia y los votos particulares de los in-
dividuos del tribunal que desintieron de la
mayoría.

La Junta de Censura califica de criminal
el Manifiesto absuelto; y el tribunal encar-
gado de juzgar á Lardizábal, preso en el
Castillo de Alicante, si no aprueba la pena de
muerte que para él solicita el fiscal, le sen-

tencia ä destierro perpetuo y á que su Mani-
fiesto sea quemado públicamente por la ma-
no del verdugo.

El diputado servil 1). Pablo Valiente se
levanta á defender al decano del Consejo de
Castilla, D. José Colón y su escrito, con.gran
disgusto del Congreso y murmullos de los
asistentes ä las tribunas, á quienes califica
de gente pagada, promoviéndose un atroz
tumulto, y teniendo el obispo de Mallorca y
el cura de Algeciras que salir ä calmar al
pueblo, dando lugar á que Valiente sea sa-
cado de las Cortes y embarcado con su be-
neplácito en un buque que le condujo ä
Tánger.

El Redactor Cieneral, órgano de los libe-
rales, escribe al siguie ate día:

«Quieren los malvados que nos dejemos
arrastrar de un imprudente celo, para que
al orden suceda la confusión... Resalte en
esta crisis suprema la noble moderación que
siempre distinguió á los españoles... Respe-
temos la autoridad y confiemos en el Go-
bierno.»

Otro conflicto provocó el diputado Sr. La-
guna en la sesión del 8 de Diciembre, pi-
diendo el nombramiento de una Regencia
de cinco personas, una de ellas de sangre
real, ä fin de que entrase en ella la infanta
doña María Carlota Joaquina, hija de Car-
los IV y María Luisa, casada con el príncipe
heredero de Portugal, quien ya en el princi-
pio de la guerra había alegado sus derechos
por si faltaban sus hermanos cautivos, pro-
puesta que fué desaprobada, pero á la que
siguió otra del diputado por Extremadura
Sr. Vera, solicitando el nombramiento do
una Regencia presidida por una persona
real, con todas las facultades del monarca,
y que al mes se terminase la Constitución,
disolviéndose las Cortes y no convocándose
otras nuevas hasta el año 1813, propuesta
enérgicamente combatida por Argilelles y
Calatrava, los cuales hicieron ver que el
Sr. Vera obraba por sugestiones de otros, y
que fué rechazada como la anterior.

En la sesión del 26 de Diciembre se pre-
sentó al Soberano Congreso por la Comisión
el resto del proyecto constitucional, cuya
lectura, escuchada con profundo silencio,
se vió interrumpida diversas veces por las
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muestras de aprobación de los diputados y
del público.

Tal fué el efecto producido por el proyec-
to de Constitución, que los anti-reformistas
no se atrevieron á combatir su lectura, y el
presidente, Sr. D. Juan José Guerefia,
quien se suponía poco afecto ä los principios
liberales, arrastrado por el sentimiento ge-
neral, señaló la discusión de los artículos
leídos para de allí ä siete días, en cuyo cor-
to plazo debían ser impresos y examinados.

Y antes de concluir de reseñar las tareas
de las Cortes en el año de 1811, séanos per-
mitido hacer de nuevo su elogio.

Dice el Sr. Marliani que no conoce aposto-
lado más grande que el de aquellas inmor-
tales Cortes.

¡Qué hermosa frase!
Dijimos al hablar de ellas por la vez pri-

mera, que eran militantes y celebrantes, que
producían la guerra, pero también el pro-
greso...

Con efecto, no sólo se ocupaban de la gue-
rra y de la política, sino que atendían ä
cuanto afectaba al bien de España.

En el mes de Octubre crearon un Monte-
pío para las familias de los militares, y pa-

triotas que, sin serlo de profesión, luchaban
con las armas en la mano contra el enemigo
común.

Más tarde auxiliaban a, D. José Mariano
Vallejo, catedrático de matemáticas y de
fortificación, ataque y defensa en el Real Se-
minario de Nobles, de Madrid, para la im-
presión del primer tomo de su obra Tratado
completo de arte militar y de los Elementos
de matenzáticas, que le sirven de base.

Después aprobaron pl proyecto de D. José
María Ladrón de Guevara, teniente de Vo-
luntarios de Cádiz, de establecer una Acade-
mia Militar Patriótica, sobre la base de 100
cadetes de 12 á 15 años.

Y el 21 de Diciembre ordenaban la publi-
cación de un certamen para proveer la plaza
de Director de Pintura de la Academia de
Bellas Letras, cuando mayor era el bombar-
deo de Cádiz por los enemigos.

*
Poco ä poco vamos llegando al término de

nuestra tarea, y pronto verá el lector la
reseña de los gravísimos sucesos ocurri-
dos en nuestra patria en el memorable año
de 1812.
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EL MÁRTIR ROMEU6

Estado del país. —Asalto de Ciudad-Rodrigo. —
Guerrilleros castellanos: D. Jerónimo Saor-
nil. — Puchas.— El cura Merino.— D. Benito
Marquinez.—E1 Empecinado, Abuin (El Man-
co), Mondeden, Navarro.—D. Justo Prieto.

Poco á poco, según hemos dicho al final
del cuaderno anterior, vamos llegando al
término de nuestro relato.

Entramos en el año 1812, ario de gloriosas
victorias y de tremendos infortunios; ario te-
rrible para nuestra querida patria; ario en
que el hambre causa los mayores estragos y
en que la guerra devora á miles los hombres;
ario que es al modo de la piedra de toque
que prueba al mundo todo que es oro puro
el corazón que encierra en su pecho la na-
ción española.

Los campos abandonarlos, los establos de-
siertos... Los pocos granos, acaparados por
el invasor... Las escasas reses, flacas y en-
fermas, vagando por las sierras... Las mu-
jeres, andrajosas y amarillentas, parecen
espectros... Los niños, demacrados y mise-
rables, buscan en el escuálido seno de sus
madres ó en el desierto hogar un alimento
imposible... Los hombres, hambrientos, ura-
rios, terribles, sin fuerzas para empuñar la
azada, pensando tan sólo en la guerra y en
la venganza... El labrador, ayer bien aco-
modado, es hoy mendigo... El propietario,
rico antes, es ahora un pobre... Los pueblos
están abandonados, y las casas, cien veces
saqueadas, nada encierran ya... La iglesia,

abandonada ó en ruinas, no congrega ya á
los fieles... Ni siquiera se conserva la caza,
que ha desaparecido casi por completo...
Hombres y mujeres, ricos y pobres, clérigos
y seglares, no piensan más que en luchar,
en exterminar franceses, en morir, porque
la vida llena de privaciones, de miserias y
de trabajos, les pesa y sólo en la muerte en-
contrarán el apetecido descanso...

* •

Con tanta actividad como sigilo reunió
Wellington en Fregeneda y en Almeida los
materiales necesarios para el sitio y con-.
quista de Ciudad-Rodrigo, uniendo además
á su ejército la división inglesa de Hill, la
española de D. Carlos España y los guerri-
lleros de D. Julián Sánchez, una pléyade de
valientes, y el 8 de Enero de 1812 se presen-
tó delante de la plaza.

Los franceses, durante su permanencia en
Ciudad-Rodrigo, habían mejorado sus de-
fensas, fortificado el convento de Santa Cruz
y el Arrabal, y levantado sobre el cerro de
San Francisco un reducto que llamaron de
Renaud, en memoria del gobernador de la
plaza cogido prisionero por nuestro bizarro
D. Julián Sánchez; pero de nada les sirvió
tales preparativos, pues en la misma noche
del 8 se apoderaron los ingleses del citado
reducto, emplazando en el Teso tres baterías
de ä 11 piezas; el 13 conquistaba Graham
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Santa Cruz, y el 14 era tomado San Fran-
cisco.

Los sitiadores realizaron en este día una
salida encaminada á impedir el asalto, y que
les fué por todo extremo desfavorable.

Supo Wellington que el mariscal Marmont
avanzaba en auxilio de la plaza, y en la ma-
ñana del 19 cinco columnas se lanzaron al
asalto por las brechas abiertas, y á la media
hora Ciudad-Rodrigo volvía ä ser nuestra,
si bien ä costa de dolorosas pérdidas.

Tan importante se consideró la reconquis-

ta de esta plaza, que las Cortes españolas
otorgaron á Vellington el título de duque de
Ciudad-Rodrigo, con la grandeza de España,
y el Parlamento inglés le concedió también
varias gracias, acordando la erección de un
monumento ä la memoria del general Craw-
ford, muerto en el asalto de la plaza.

La toma de Ciudad-Rodrigo era la aurora
de nuevas victorias.

ASALTO DE CIUDA D •RODHIG O

Nuestros guerrilleros de ambas Castillas
seguían luchando sin tregua ni descanso.

D. Jerónimo Saornil conquistó entre las
villas de Olmedo y Arévalo un rico convay
al que acompañaban 300 dragones y muchos
prisioneros españoles, dando libertad ä és-
tos, aprisionando muchos de aquéllos é hi-, riendo gravemente al jefe.

Terminada la organización del batallón
que se propuso formar, marchó á Peñaranda
ä provocar á los enemigos, que no se atre-
vieron t1t, salir de sus estacadas.

Saornil, con D. Diego de la Fuente (
cha$), sorprendieron en el mes de Febrero
no léjos de Medina del Campo, una columna
de infantería francesa, derrotándola de un
modo tan completo que sólo ocho ó diez
hombres pudieron salvarse al abrigo de la
noche; ä la mañana siguiente apareció el
campo lleno de cadáveres, y los nuestros pu-
dieron recoger unos 150 fusiles.

Y... ¡caso digno de mención! Un cañón
que Saornil llevaba, lo debió al convento de
monjas de Medina del Campo, y con él y los
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900 hombres de su batallón molestaba cons-
tantemente ä los enemigos.

De orden del general D. Carlos España,
que, según dijimos, acompañaba á lord We-
llington, pasó Saornil á Ledesma, impidien-
do que los franceses cobraran en Almeida de
Susayo y otros pueblos las contribuciones
que exigían; é inmediatamente, sabedor de
que una columna francesa estaba saquean-
do ä Medina del Campo, la arrojó del pueblo
y la fué persiguiendo hasta que se amparó
del grueso del ejército de Marmot.

Había resuelto perseguir un convoy de
500 caballos, 200 infantes y 500 españoles
afrancesados que venían por la calzada de
Madrid, cuando el general España le mandó
que ocupase los vados de la cuenca del Due-
ro, apostándose en Cistérniga , donde se
mantuvo 18 días, sosteniendo varios cho-
ques con los enemigos, y al encaminarse
nuestras tropas hacia los Arapiles ocupó el
ala izquierda de la retaguardia, haciendo á
los imperiales 150 prisioneros y otros tantos
muertos.

* *

Que el cura Merino no se dormía á la som-
bra de sus laureles, puede atestiguarlo El
Risco el 21 de Enero.

Setecientos infantes y 150 caballos pasa-
ban de guarnición desde Burgos á Aranda,
y al llegar á El Risco les atacó impetuosa-
mente persiguiéndoles por más de dos leguas
y causándoles la pérdida de 200 muertos,
sobre igual número de heridos; por parte de
los españoles hubo ocho de los primeros y 10
de los segundos.

Aumentaban tales triunfos el encono de
los franceses, siendo mayor el que tenían á
las Juntas de Burgos y Soria, que infatiga-
bles trabajaban á fin de aniquilar al enemigo.

Este sorprendió el 21 de Marzo en Grado
á cuatro vocales de la de Burgos, llamados
.D. Pedro Gordo, D. José Ortiz Covarrubias,
D. Eulogio José Muro y D. José Navas, los
que, trasladados ä Soria, fueron cruelmente
arcabuceados y colgados de los árboles sus
cadáveres.

Merino, que ya había propuesto al enemi-
go se respetasen las vidas de los individuos

de la Junta, haciendo él lo mismo con los
prisioneros, llenóse de ira al tener noticias
de tan horrible hecho y juró vengarse man-
dando al efecto se prepararan 110 prisione-
ros para sufrir la última pena, sacrifican-
do 20 por cada vocal de la junta y el resto
por otros españoles que había inmolado el
francés.

La inmediación del enemigo era un obs-
táculo para fusilarles, porque acudiría al
oir los tiros, por lo cual dispuso ahorcarlos
y quemarlos en la venta donde los tenía en-
cerrados.

El 9 de Abril halló en Villalmanzo un gran
convoy que venía de Aranda para Burgos,
que obligó ä refugiarse en el fuerte de Ler-
ma, del que no salió hasta que acudieron
más de 4.000 hombres á socorrerlos desde
Burgos.

Merino entonces acometió á la numerosa
columna que venía con el convoy, y la hizo
sufrir la pérdida de 400 hombres entre muer-
tos, heridos y prisioneros.

El 16 de Abril ostentóse triunfante Merino
en Almazano, y ä los cinco días tuvo un bri-
llante encuentro en Ontoria de Vadearaos,
donde hizo prisionero ä un batallón de pola-
cos, que fueron tratados con la mayor consi-
deración y entregados á D. Francisco Longa
en las montañas de Santander.

La acción no pudo ser más gloriosa; fué
impetuoso el ataque, la lucha obstinada, va-
leroso y decidido el esfuerzo de ambas par-
tes, pero al fin rompió la caballería españo-
la el cuadro enemigo desbaratándole com-
pletamente.

El 28 del mismo, al conducir los prisione-
ros, se encontró Merino, al atravesar el ca-
mino real entre Burgos y Vitoria, con 46 ca-
ballos que escoltaban una berlina, ä los que
hizo también prisioneros; quemando aquélla
para continuar su viaje.

Ea 6 de Mayo volvió á medir sus armas
con las de los enemigos en Castil de Peones
y Cavia.

El 19 del mismo mes atacó en el camino
real, cerca de Burriel, ä la columna que ha-
bía salido de Burgos, de 1.400 infantes y 200
caballos; todos los ältimos perecieron, ex-
cepto 60 que se entregaron prisioneros; la
infantería se encerró en Celada con gran
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pérdida de muertos y heridos. Por su parte
tuvo Merino un oficial muerto, un sargento
y 20 heridos, entre ellos uno de sus orde-
nanzas.

Recorrió luégo la ribera de Aranda, inme-
diaciones de Burgos y tierra de Ayllón, con-
siguiendo formar el segundo batallón del re-
gimiento de infantería de Arlanza.

***

El teniente coronel D. Benito Marquinez
batió el 9 de Febrero á 180 dragones que se
hallaban en Villalón para extraer granos de
Fontiquelo, San Jerbás y Melgares, en las
inmediaciones de Melgares, matando 87, en-
tre ellos dos oficiales, y cogiendo 70 prisio-
neros con un capitán.

Remitió 58 prisioneros, y se quedó con 100
caballos y el capitán para cangearlo con
otro de su escuadrón que estaba prisionero.

Recomendaba eficazmente al general en
jefe ä su segundo D. Manuel Joraz.

El 13 de Abril le ocurrió el siguiente
lance:

Sabedor que una columna de 100 infantes
y 700 caballos se había presentado el 6 en
Grechilla á recoger contribuciones, ocupó
con 500 caballos el punto de Villava, espe-
rando tres días, no dejándoles sosegar las
guerrillas que envió contra ellos, matándo-
les cinco hombres, hiriendo siete y teniendo
él tres muertos.

Al ver que trataban de envolverle por
verse reforzados, dividió sus fuerzas en cua-
tro columnas, y las colocó en los pueblos de
Quintanilla, Cervato, Riberos y Abastas. La
de Abastas fué acometida el 9 por 600 caba-
llos, la cual rompió el fuego bravamente sin
perder más que siete hombres.

Acudió Marquínez con dos compañías re-
forzando á la que se retiraba, formando en
batalla y enviando una guerrilla ä combatir
it una avanzada de 50 granaderos, á los que
mató nueve, retirándose los franceses á Rio-
seco sin intentar más.

A los dos días tomó posesión de la villa de
Cardón, y avisado de que 1.200 franceses
bajaban de Saldaña con granos y ganado
vacuno, les salió al encuentro en Calzada
de los Molinos, quitándoles 24 reses y 30 fa-

negas, matándoles 11 hombres é hiriendo
de 80 á 90, de los que murieron 14 en la pri-
mera noche. Su pérdida fué de cinco he-
ridos.

A los pocos días mantuvo otra acción en
Astudillo.

El 21 supo que bajaban de Palencia á Val-
despina 1.000 enemigos, y para libertar ä
aquellos pueblos dispuso que el tercer escua-
drón, mandado por D. Marcos Tarrero, los
molestase, retirándose sin realizar la saca
de carros y acémilas.

Tarrero los siguió hasta las puertas de
Palencia, donde le hicieron frente 200, á los
que mató 30 é hirió 40 y cogió tres prisione-
ros, varios caballos y mulas, y siete cargas
de cebada.

El 24 averiguó que habían salido los fran-
ceses de Palencia á hacer requisiciones ä Pe-
drosa, Revilla y Ampudia, desbaratando á
los de Revilla y matándoles 27.

Derrotó el 30 de Abril en Ta mara á los
enemigos, en número de 450 infantes y 400
artilleros, que con mulas de brigada condu-
cían 36 furgones ó galeras cargadas de pan
para la ciudad de Palencia, durando el fue-
go cuatro horas y media, persiguiéndole
hasta Amusco y cogiéndoles los 36 carros
con 120 mulas y 28 prisioneros, entre ellos
dos oficiales.

Perdió á su ayudante D. Francisco María
Sancho, dos soldados y cinco heridos; dis-
tinguióse el capitán D. Eustaquio Martínez.

Restablecido de su enfermedad volvió de
nuevo ä campaña D. Juan Martín (El Em-
pecinado), y no habiendo podido sorprender
la guarnición francesa de Brihuega por el
mal tiempo, y por que sus espías la previnie-
ron, se dirigió el 29 de Enero á Sigüenza,
ciudad que se distinguió en toda la guerra
por su cariño á los empecinados, y cuyos ha-
bitantes llegaron un día á despojarse de sus
camisas para dárselas ä ellos, razón por la
cual el noble D. Juan Martín la llamaba
siempre su amparo y su cuartel general.

El 6 de Febrero trataron de sorprender al
Empecinado los enemigos, mandados por el
general Guy, y conducidos por Abuín (El
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Manco), pero él los hizo retroceder con gran-
des pérdidas hasta Mirabneno. El 7 volvió la
división francesa, fuertemente reforzada, á
insistir en tomar ä Sigiienza, rompiéndose
el fuego por ambos bandos en el monte de
Rehilar, donde, cargada por gran número
de franceses la infantería del Empecinado,
se sobrecogió, siendo perseguida y aprisio-
nada; acudió D. Juan Martín en su ayuda,
pero fué envuelto, y para salvarse de caer
en las manos de los franceses tuvo que arro-
jarse por un despeñadero, ante el cual se de-
tuvieron horrorizados los enemigos, juzgan-
do que en él se había sepultado nuestro
héroe.

Según Toreno, debió el Empecinado este
descalabro á la traición inexplicable de su
segundo, D. Saturnino Abnin (El Manco),
quien, prisionero de los imperiales, no sólo
tomó partido por ellos, empañando así el bri-
llo de su anterior conducta, sino que trató
de seducir ä su antiguo jefe, y no pudiendo
conseguirlo dedic6se á levantar partidas de
contra-empecinados con la ayuda del traidor
Villagarcia.

Recogido por un molinero, que le tuvo va-
rios días en su casa curándole de sus graves
heridas, pudo salvar la vida el insigne don
Juan Martin, teniendo que pasar la conva-
lecencia:refugiándose en los pueblos de Mon-
tuenga, Almalues y Arcos, siempre perse-
guido por varias columnas francesas, que
no ignoraban su crítico estado, y que ä toda
costa trataban de impedir lo que no consi-
guieron, que su robusta naturaleza triun-
fara del mal, y que continuase desde sus es-
condites disponiendo la reunión de sus dis-
persas tropas para proseguir sus hazañas.

A mediados de Marzo se presentó de nue-
vo á sus guerrilleros, que le acogieron con
el mayor entusiasmo.

—Me le ha parecido á su mercó la acción
del Manco, señor licenciado?—le preguntó
D. Juan Martín.

—Sed liberanos traidor um , — contestó
con acento sentencioso el antiguo estu-
diante.

— Qué ha dicho V.?
—Que el Sr. Abuín mortus est...
—Este hombre está siempre hablando en

griego.

Merced ä las acertadas disposiciones del
Empecinado, el regimiento de caballería de
Guadalajara, mandado por el bizarro Mon-
dedeu, aprisionó el dia 24 la mitad de la
guarnición de Cogolludo, no pudiendo coger
la otra mitad porque huyó al saber que don
Juan Martín había vuelto á campaña.

Viendo el estado mísero del país por las
necesidades de la guerra y la falta de cose-
chas, dispuso que sus guerrilleros fueran á
buscar su comida á lbs almacenes franceses,
y el día 30 atacó la guarnición de Torija,
que encerró en el castillo, sacando de los al-
macenes, situados al pie del mismo, consi-
derable porción de trigo.

En el mes de Abril pasó el Tajo con direc-
ción ä Cuenca, y el 11 atacó en Torralba una
columna, la hizo muchos muertos y heridos
y 20 prisioneros, y cuando reforzada volvió
en su busca, el Empecinado repasó el río, y
el 28, reunido ä la división de Villacampa,
se situó sobre Guadalajara.

Vuelto Villacampa á Aragón D. Juan Mar-
tín se encaminó dispuesto ä tomar ä Cuen-
ca, como lo efectuó el 9 de Mayo, posesio-
nándose de la ciudad á viva fuerza y obli-
gando ä los franceses ä encerrarse en la
casa-fortaleza de la Inquisición y en el hos-
pital de Santiago, después de dejar las calles
cubiertas de cadáveres, entre ellos el del
barón Hugo-Nardon, pariente del intruso, y
de haberles cogido todos los equipajes, in-
cluso el del duque de Mahón, con las ofici-
nas y tesorería, de que se aprovecharon los
empecinados. En esta acción una bala de
fusil atravesó un muslo al valiente capitán
de caballería y hermano de D. Juan Martín,
D. Antonio, que mandaba el regimiento Ca-
zadores de Madrid. Los franceses abandona-
ron sus posiciones amparados de la noche,
si bien una de sus compañías, la de zapado-
res, dió con una avanzada nuestra y quedó
prisionera.

Reforzados los enemigos hicieron algunas
tentativas para recuperar á Cuenca, no em-
peñándose acción porque el Empecinado tu-
vo que retirarse ä Gascuefia en busca de
víveres, en cuya villa burló el 16 una em-
boscada que le tenían preparada los ene-
migos.

El día 17, llenos de ira, marcharon los im-
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penales á Priego deseosos de destruir el na-
ciente Batallón de Cuenca, cuyos soldados,
aunque inferiores en número, y sin contar
como ellos con caballería ni artillería, sos-
tuvieron valientemente el ataque retirán-
dose en el mayor orden y causándoles nu-
merosas bajas.

Ea el parte dado por El Empecinado en el
Cuartel general de las Ibiernas, el 22 de
Mayo de 1812, se lee que, «al saber el 20 en
Cifuentes que habían pasado ä Sigiienza 500
infantes y 100 caballos para hacer una corre-
ría, movió su división para libertar ä los
pueblos, á pesar de lo fatigado de sus tropas,
y:que el 21 supo se dirigían ä Ibiernas. Sus
soldados estaban en Masegoso tomando un
refresco después de una penosa marcha de
ocho leguas, y dudaba atacar, cuando ellos,
sabedores que venía mandando la caballeria
enemiga el pérfido Abuín (Et Manco) mani-
festaron tal deseo de batirse, que accedió. La
acción comenzó ä la una de la tarde y con-
cluyó á las ocho de la noche, huyendo el
Manco ä la mitad de ella.))

Como una prueba del cariño que el Em-
pecinado tenia ä sus guerrilleros, citaremos
que en esta acción cuatro dragones france-
ses se llevaban prisionero ä un trompeta su-
yo, el cual le gritó desde lejos:

—Mi general, van ä matarme, socorro...
Al oir sus voces se lanza como un rayo

D. Juan Martín contra los dragones que
echan á huir; pero tres oficiales le conocen
y tratan de cerrarle el paso; al primero lo
tiende muerto de un sablazo el Empecinado
y los dos restantes huyen.

Siempre activo y siempre vigilante man-
tuvo encerradas las guarniciones francesas
en sus acantonamientos y libres los pueblos
de sus crueldades y rapiñas.

Cuando el general Paris salió en busca de
víveres con una división de 9.000 hombres
el Empecinado protegió en cuanto sus fuer-
zas se lo permitían ä las poblaciones, batien-
do el 4 de Julio la guarnición francesa de
Colmenar Viejo, y ä seguida la de Manzana-
res, teniendo ä raya toda la guardia real del
intruso; el 8 destruyó un destacamento que
andaba por el valle de Lozoya sacando ba-
gajes.

Reforzados los imperiales que había en

Buitrago con el destacamento de Somosie-
rra, una columna de Madrid y diez piezas de
artillería atacaron á D. Juan Martín, que
los aguardaba en el pueblo de La Cabrera, y
habría alcanzado la victoria en éste como en
otros combates, A no recibir una grave he-
rida en el pecho, desanimándose sus guerri-
lleros al verle caer, ä pesar de lo cual, aten-
tos ä su voz, obligaron ä huir al enemigo,
que dejó el campo sembrado de cadáveres,
lleno de carros con grano y de caballerías
con equipajes.

Apenas restablecido, salió en contra de las
guarniciones francesas de Arganda, Villare-
jo, Fuentiduefia y Tarancón, pasando el
Tajo con toda la infantería y el regimiento
de caballería de Guadalajara, las cuales se
fueron retirando á su llegada, y únicamen-
te su hermano Antonio pudo combatir á la
partida del renegado Villagarcía, matándo-
la ó aprisionándola toda, librándose Villa-
garcía de caer en su poder por la ligereza
del caballo que montaba.

Al conocer los sucesos de los Arapiles y la
evacuación de Madrid por José, mandó ä sus
infantes cercar á Guadalajara para que no
pudiera escapar su guarnición, y con la ca-
ballería se dirigió ä la capital, situándose
en Chamartín, entrando el 10 de Agosto al
frente de 30 ginetes, acuchillando un escua-
drón francés hasta cerca de la Puerta del
Sol, matando y cogiendo cuatro y el capitán.

El 11 envió varios partes á Wellington,
participándole la salida del intruso, y el 12
tuvo la gloria de entrar en Madrid, como
luego veremos.

D. Saturnino Abuín (El Manco) batió á
los franceses en los primeros días del año
1812 en Sigilenza; hizo retroceder una co-
lumna enemiga que iba de Tarancón á Sa-
cedón, ocasionándola bajas muy considera-
bles y perdiendo el caballo que montaba, y
sostuvo con la mayor bravura una acción
en el pueblo de Tomajón en la que cayó pri-
sionero.

¿Qué pudo ocurrir entre él y los franceses
para que la Ciaceta Nacional publicase la&
go las siguientes cartas?
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«Madrid 14 de Febrero de 1812.
El Manco Abuín, uno de los oficiales del

Empecinado, que días pasados fué sorpren-
dido con algunos caballos de los suyos en la
provincia de Guadalajara, entró aquí el 1
ä caballo en compañía del Gobernador de
Guadalajara, marqués de Río-Milano, quien
le hospedó en su casa. Hay noticia también
de que le hicieron muchos obsequios los
franceses en Guadalajara. Los soldados que
fueron cogidos con él han salido ya para
Francia.»

Día 15.
«Hoy ha salido de aquí el general Guy

para Guadalajara, llevando en su compañía
al Manco. Antes de salir se presentó éste al
rey intruso, ä quien dicen juró obediencia,
y se ofreció á traer ä su partido al Empeci-
nado y al »die°, y aún añaden que lo ha-
rán comandante de escuadrón dándole 300
caballos, con los cuales se propone aniquilar
las partidas patrióticas de estas inmedia-
ciones.»

¿Pudo cegar á Abuín la frase de los impe-
riales de que si él militara bajo las banderas
de Napoleón y ejecutara sus proezas ya se-
ria mariscal de Francia? ¿O la envidia que
tenia al Empecinado, al cual no pudo sus-
tituir en el mando como deseaba, le arras-
trara á cometer tamaña felonía?

¡Quién puede saberlo!

*

A D. José Mondedeu, comandante del re-
gimiento de caballería Ca:adores de Gua-
dalajara, y uno de los más valientes y lea-
les oficiales del Empecinado, le hemos visto,
al reseñar varias acciones de D. Juan Mar-
tín, realizar diversos actos de heroísmo.

Enviado por el Empecinado ä la Mancha
en busca de granos, se apresuró ä partici-
parle que allí el hambre era general, mu-
chos los soldados dispersos, é infinitos !os jó-
venes que se presentaban para formar parte
de las guerrillas.

Vuelto ä Guadalajara, el 4 de Marzo se
acercó ä Cogolludo, villa ocupada por 300
infantes, 90 caballos y dos piezas de artille-
ría, aprisionando ä un oficial-ayudante y
á 36 soldados, y apoderándose de 19 caballos

y de la caja de guerra de los enemigos, con
pérdidas insignificantes.

Después de la conquista de Cuenca, en que
tomó una parte activa, le envió D. Juan
Martín contra 250 infantes y 120 caballos
franceses que recorrían los pueblos hacien-
do exacciones, ä los cuales fue ä buscar has-
ta Quintanar (25 de Mayo), sosteniendo con
ellos una acción vivísima hasta que se le
acabaron las municiones, matando un ofi-
cial y ocho soldados y haciéndoles ocho he-
ridos.

El día 5 de Junio se batió contra los fran-
ceses y los jurados de Abuín (El Manco)
unidos, huyendo éste y los suyos, quizás
porque, como dice Toreno, no cabe por lo co-
mún valor muy firme en los traidores.

En la acción de Colmenar Viejo, el 4 de
Julio, siendo D. José Mondedeu comandan-
te de escuadrón del regimiento Húsares de
Guadalajara, al ver que el batallón Tira-
dores de Siggenza se hallaba envuelto por
toda la caballería de la Guardia Imperial y
Cazadores de Nassau, y que iba ä ser hecho
prisionero, pues ya empezaba ä rendir las
armas, piísose al frente de 50 caballos, y
entrándose por entre los ginetes enemigos
los embistió con tan imponderable arrojo,
al tiempo mismo que alarmaba al batallón
para que volviera ä pelear, que los soldados
entusiasmados recuperaron las armas, y si-
guiendo al heráico Mondedeu derrotaron ä
los que pocos minutos antes los habían ven-
cido, causándoles pérdidas muy considera-
bles. Hecho glorioso por el que más tarde le
fué concedida la cruz de primera clase de la
real y militar Orden de San Fernando, con
aplauso de todos, que admiraban el valor y
heroísmo de Mondedeu.

El 23 de Abril (1812), reunidos los escua-
drones del teni .mte coronel D. José Monde-
deu y de D. Diego Navarro, sargento mayor
del de HUsares de Camuflas, se dirigieron ä
Aranjuez en busca de la guarnición. Nava-
rro, con los suyos, se entró por las calles del
Sitio, mientras que Mondedeu, situado en.
Ontígola, observaba las avenidas. Pero los
enemigos, intimidados, no osaron salir de
la estacada, ni aun disparar un tiro.

Viendo la imposibilidad de batirlos, y con
la noticia que tuvieron de que la columna

2
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de Manzanares, compuesta de 250 infantes
y 120 caballos, recorría varios pueblos ha-
ciendo exacciones, salieron aquella noche
en busca suya, caminando seis leguas hasta
El Corral. Cerciorados allí de que estaban en
el Quintanar, se presentaron el 25 en aquel
pueblo.

Navarro, con una guerrilla, se entró has-
ta la plaza y consiguió sacarlos al campo,
donde hubo una acción sangrienta, que duró
hasta que se les acabaron las municiones ä
los nuestros. El enemigo tuvo un oficial,
ocho soldados muertos y ocho heridos. Nues-
tras pérdidas fueron un soldado muerto y
tres heridos, con tres caballos muertos.

La guerrilla de D. Justo Prieto, que ope-
raba en la provincia, mejor diríamos ä las
puertas de Madrid, se hacía notar más cada
día por sus atrevidas acciones, de las que el
jefe, apellidado por los franceses El Temera-
rio, daba siempre el ejemplo, pues gozaba la
fama de que su trabucazo era mortal.

Tenía D. Justo lo que podríamos llamar
su cuartel general en Casa Blanca, en Pera-
leda del Río, lugar muy próximo A Madrid,
y en el monte Batre, junto á Moraleja, el
depósito de los prisioneros que en gran nú-
mero hacía ä los imperiales.

Entre los muchos rasgos de valor de don
Justo merece ser citado el que realizó ä
mediados de Enero, presentándose en el por-
tillo de Embajadores de Madrid completa-
mente solo y emprendiendo rudo combate
con un coronel y dos oficiales franceses, ma-
tando al primero y retirándose tranquila-
mente. Salieron en su persecución varios ca-
ballos, y el Sr. Prieto, reuniéndose á su gue-
rrilla, que había dejado en las afueras, los
hizo frente, les cogió cinco prisioneros con
sus caballos y armas, y desapareció.

El 16 de Marzo, pasando un importante
convoy por delante de Aranjuez, lo atacó,
matando dos franceses y haciendo nueve
prisioneros.

El día 1.° de Abril se acercó con 11 hom-
bres de su guerrilla ä la Puerta de Atocha
y adelantóse él solo hasta el Hospital gene-
ral, mató al capitán de la guardia y obligó

á los soldados A encerrarse en el edificio.
En una acción que sostuvo el 20 cayó gra-

vemente herido de un balazo, y á los pocos
días, teniendo añil la herida sin cicatrizar,
volvió ä campaña.

Dos meses después, el 28 de Junio, con
sólo su asistente, aprisionó en las inmedia-
ciones de Leganés al veterinario mayor del
depósito general de caballería y a dos dra-
gones que iban con él en dirección á dicho
pueblo.

El 16 de Julio, hallándose en la villa de
Serranillos curándose de la herida recibida
anteriormente y que se le había abierto, y
custodiando con cinco hombres varios pri-
sioneros, supo que una columna enemiga,
fuerte de 120 soldados, se dirigía en comi-
sión ä dicho pueblo, y que se encontraba ya
muy próxima, y al instante salió en su bus-
ca con sólo tres hombres, ínterin los otros
dos marchaban' con los prisioneros por el
lado opuesto, logrando entretener A los fran-
ceses cerca de media hora y retirándose la&
go con el mayor orden hasta lograr poner
en salvo los referidos prisioneros.

Toma de Soria por Durzin.—Represaliam.—Con-
quista de Tudela.— Guerrilleros Tabuenea,
Murcia, Amor y Rodríguez.

Al verse D. Joaquín Durán en Trébago al
frente de 300 hombres, resolvió conquistar
la ciudad de Soria adelantando su cuartel
general á Narros, quedándose con el Bctta-

116n, de Numantinos y dos compañías de ar-
tillería, 'colocando al de olwatarios de ,Sro-

ria en Castilfrío y al de la Rioja y caballería
en Almerjano.

Hallase edificada Soria sobre un desigual
collado en la margen derecha del Duero, res-
guardada de los vientos del Norte por la al-
tura de las Eras de Santa Bárbara, el monte
de las Animas, la sierra de Peñalba, la cutn-
bre del Mirón y el elevado y áspero cerro del
Castillo, contando con un caserío de muy
buena construcción, con un gran arrabal,
varios palacios, murallas, y un hermoso
puente sobre el Duero.

Hizo Durán varios movimientos, logrando
que una vez saliese la caballería francesa,
que costó ä los enemigos seis muertos, algu-
nos heridos y tres prisioneros.
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Volvía á su cuartel por caminos ocultos y
los desorientaba.

Les cortó toda comunicación é impidió que
nadie entrase en la plaza.

Rizo acopio de escalas, picos y garitas 6
galápagos con ruedas para acercarlas á la
muralla y que trabajasen 20 6 30 hombres
para abrir brecha.

Inquietaba día y noche á la guarnición con
falsos ataques que los tenían en constante
zozobra.

El 12 de Marzo sopo que venían cuatro co-
lumnas enemigas, á dos de las cuales daban
ya en Torrecilla y Calatafiazor.

Enfermo Durán, con un tiempo cruel, mal
alimentada la tropa, miserable el país, man-
dó la retirada á Almazán para la mañana
del 13; pero temeroso de no poder conservar
los soldados en sus banderas, y sabedor de
que en Soria había cuantiosos almacenes de
galleta, trigo, cebada, aluvias y otros efec-
tos, dió contraorden y resolvió batir á las
columnas enemigas, pasando al frente de
Soria y colocándose en Villaciervos, pero és-
tas retrocedieron temerosas de las fuerzas
que se decía tenía Durán y que hacían su-
bir á 6.000 hombres.

Durán retrocedió á su vez y dispuso el
ataque de Soria para la madrugada del 18.

Soria era el punto de apoyo de los france-
ses para sus expediciones y retiradas, alma-
cén para la subsistencias de sus tropas de
Burgos, Aranda, Tudela, Tarazona y otras
partes; fortificada con un muro contiguo de
18 pies de altura y seis de espesor, con cubos
salientes, y con arrabal no menos fortificado
y aumentadas las defensas por los franceses,
que la llamaban la segrenda Figneras; y Du-
rán sólo tenía para conquistarla dos violen-
tos de batalla de á cuatro.

Reunió todas las tropas acantonadas en
las márgenes del Duero en el pueblo de Ga-
rray, y emprendió la marcha llevando la
vanguardia el Batallón de Rioja y una com-
pañía del Ligero de Soria, toda al mando de
Tabuenca, que debía asaltar la casa del mar-
qués de Vadillo; seguíale otro trozo del Ba-
tallón de Numantinos, al mando del capitán
D. Gregorio de Vera, que debía hacer la en-
trada entre la Concepción y San Benito, y
la tercera, que había de entrar por Id casas

de la Tejera, iba al mando del teniente coro-
nel comandante de la compañía de zapado-
res D. Domingo Murcia.

Arengó ä las tropas, diciendo:
«Hijos, allí hemos de saciar nuestra ham-

bre, y remediar nuestras necesidades; mu-
cho archiva en la plaza el enemigo, pero to-
do será para vosotros y para vuestros pa-
dres.»

Llena de entusiasmo, se puso en marcha
la columna.

Era una noche tempestuosa de viento y
nieve.

El soldado caminaba sobre un piso de me-
dia vara de nieve, por sendas ocultas y tor-
tuosas; las escalas se conduelan ti hombros
y los galápagos hubo que dejarlos por no
caber por la senda.

Durán, aunque enfermo, seguia ä la divi-
sión, y plantó su cuartel general en la er-
mita de Santa Bárbara, á medio tiro de fusil
de la plaza, colocando allí un hospital de
sangre y otro en el pueblo llamado Las
Casas.

Tabuenca se apoderó de la casa del mar-
qués de Vadillo asaltando la muralla.

El capitán Sologoistoa hizo abrir brecha
por el Hospicio para entrar su gente sin
tanta pérdida.

La columna de Murcia, que entró por las
casas de la Tejera, logró encerrar en la ciu-
dad ä las fuerzas enemigas.

Una salida de la caballería imperial com-
prometia el éxito; sábelo Durán y enfermo
como se hallaba, monta ä caballo y atrave-
sando por entre un diluvio de balas se pone
al frente de la tropa que ocupaba ä San Be-
nito, y animándolos con el ejemplo, ¡Soria
ha de ser naestral—les grita.—Y todos co-
rren ä la lid con nuevos bríos; coloca los dos
violentos en posición, y abre brecha, que
obliga ä los franceses á encerrarse otra vez
en la plaza.

A las siete de la mañana éramos dueños
del arrabal; Tabuenca había abierto una
puerta tapiada que existía en la muralla; los
soldados de varios cuerpos subieron por las
escalas, y las puertas fueron abiertas al res-
to de la división, que entró por ellas con
Durán ä su frente, replegándose los france-
ses al castillo.
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El pueblo ofrecía ä nuestros soldados pan,
vino y comestibles.

Mandó Durán cubrir todas las avenidas
del castillo á la ciudad abriendo zanjas y
fortificando las casas inmediatas ä él por la
parte de su frente; demoler las murallas,
conventos de San Benito, San Francisco, la
Concepción, San Agustín y el Hospital para
dejar ä Soria un pueblo abierto.

Hizo volver al cabildo de Osma á su silla,
y puso en libertad muchos patriotas que te-
nían prisioneros.

De las 8.000 fanegas de trigo que halló,
hizo Durán vender muchas A 90 reales (cuan-
do se pagaban A 250), por la escasez y el
hambre que en toda España se sentía, y a 60
á los padres y hermanos de sus soldados.

Trasladó las 200 camas que ellos tenían
en el Hospital al nuestro del Monasterio de
la Huerta, al que se llevaron 90 franceses
enfermos y heridos.

Cogió 200 fusiles y varias cajas de guerra.
Tomó algunas piezas de paño que pagó

con el grano vendido.
Promovió un alistamiento que obtuvo gran

resultado.
Como la ciudad y provincia nada habían

dado antes, les impuso una contribución
de 395.000 reales, cuya distribución se enco-
mendó á los capitulares; con esto y el exce-
dente del grano vendido, se dió una gratifi-
cación ä la tropa, y pagó una mesada á toda
la división.

Dos asaltos en cuatro horas, sin brecha
abierta, sin auxilio de artillería de batir y
con una débil escala, hacen el elogio de esta
acción.

Lástima que ä los siete días tuvieran los
nuestros que abandonar ä Soria.

Con todo, Durán, aunque sabía venían
2.500 infantes y 600 caballos, con dos piezas
de artillería desde Aranda, tomó posición
para imponerles, precediendo antes la or-
den de que todos los pudientes y personas
de utilidad saliesen de la plaza para quitar-
les ä los enemigos estos recursos.

La pérdida de los franceses entonces fué
de 50 muertos y más de 100 heridos; la de
nuestras tropas la mitad.

Durán, situado en tanto en San Pedro
Manrique, y después en Arnedo, batía sin

descanso ä los franceses, y contenía á la
guarnición de Logroño.

En vista de las infamias y de las crueles
escenas ejecutadas por el cruel Duvernet en
Berlanga, del sa agninario Roque t en Arnedo
y del feroz Vandermasa en Soria, ofició Du-
ran al general Polombini el 24 de Mayo, di-
ciendo:

“En consecuencia he expedido las órdenes
oportunas para que de los prisioneros que
tengo en mi poder se sorteen 9, al respecto
de tres por cada una de las víctimas inocen-
tes sacrificadas en aqualos pueblos, y dos
oficiales, el uno también por suerte, y el
otro el comandante Fabalelli por encontrar-
se en él el delito de vil impostor en un plie-
go que escribía y se interceptó, en vindica-
ción de la muerte que dió al alcalde de Mo-
chales martirizándole de una manera feroz,
nuevamente inventada. Debéis mirar, señor
general, este suceso como un nuevo amago,
y esperar que si ejecutáis el más pequeño
contra los prisioneros que tenéis, todos los
que se hallan ä mi disposición sufrirán irre-
misiblemente la pena de muerte, ofrecién-
doos el espectáculo ä vuestra misma pre-
sencia.

Los pueblos españoles (leben ser respeta -
dos, y los hombres, que todos deben ser de-
fensores de su patria y de su libertad, consi-
derados como soldados con los derechos y
privilegios que les conceden las leyes de la
guerra. Si así lo hiciéreis, encontraréis en
mí la más fiel correspondencia; pero si vio-
láis este derecho sagrado, me pondréis en la
sensible necesidad de continuar usando de
las represalias en los términos que por vues-
tra culpa he ordenado.»

¡Qué diferencia entre los crueles genera-
les franceses y los nobles capitanes espa-
ñoles!

El citado general D. José Joaquín Durán
participaba al Excmo. señor general en jefe
interino desde Cintruénigo, con fecha 29 de
Mayo, que la víspera tomó su división por
escalada la cirálad de Tudela, guarnecida
por 800 ä 1.000 infantes, y sostenida por una
división de 3.000 soldados y 700 caballos, A
las órdenes de los generales Abbé y Pannau-
tier, que estaban sobre Ejea de los Caballe-
ros, distante seis leguas.
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El asalto se verificó por dos puntos: por el
Carmen Descalzo, con el Batallón de Rioja,
seis compañías de los Numantinos y Linero
de Soria, á las Órdenes del valiente y bien
acreditado teniente coronel D. Juan Anto-
nio Tabuenca, y por la Misericordia con la
compañía de artillería y zapadores y otra de
Numantinos, ä las órdenes del bizarro te-
niente coronel D. Dotningo Murcia. Ambos
jefes se reunieron en la plaza de toros y
obligaron ä los enemigos, persiguiéndolos ä
la bayoneta, ä encerrarse en el fuer
reserva, con Durán y una escolta de caba-
llería, penetraron en la ciudad por la puer-
ta de Velilla. El resto de la última arma se
Mantuvo acampada en la altura de Loreto,
hasta que por fin entró también la mayor
parte de ella para sostener á la infantería
en caso necesario. Durán escribía:

(( El fruto de esta expedición, además de la
gran pérdida de muertos que ha tenido el
enemigo, ha sido lograr la posesión de una
ciudad rica, en que tenía éste un precioso
tren de artillería de batir, conducido desde
Zaragoza, al parecer con destino á obrar
contra Ciudad-Rodrigo, y consistía en 15 ca-
ñones de grueso calibre, ä saber: de 24, 18
y 16; un mortero de nueve pulgadas; dos
obuses reales y seis de ä siete, con un cre-
cido número de curefias y carros fuertes.
Esto ; y todo lo combustible, ha sido quema-
do, é inutilizadas las 18 piezas gruesas; las
seis restantes se han extraído; se han he-
cho 91 prisioneros, incluso dos oficiales, y
rescatado 86 españoles, dos jefes y ocho ofi-
ciales; se han cogido muchos fusiles, 32 ca-
ballos, dos cajas de guerra, los músicos con
sus instrumentos, algunas monturas y otros
despojos, y se ha distraído la atención de las
divisiones empleadas en la peuecución de
D. Francisco Espoz y Mina.»

El triunfo habría sido completo si una
horrorosa tormenta, y la proximidad de la
división de Abbé no obligara á Durán re-
tirarse, esperando completar la obra otro
día.

Elogiaba mucho Durán ä la valiente y su-
frida división soriana; á Tabuenca, como
héroe principal de la empresa; á Murcia,
como auxiliador; al comandante de la caba-
llería D. Bartolomé Amor, que, no contento

con el servicio peculiar de su instituto, aten-
dió desmontado ä otros encargos importan-
tes puestos ä su cuidado; ä los ingenieros
D. José M. Cartagena y D. Dionisio Baldio-
la; ä los capitanes de Rioja I). Ramón Arroz,
D. Juan Bueno, D. Antonio Herrera, D. José
Gándara y D. Antonio Pendón, y al tenien-
te de Numantinos D. Juan B. Rochs; al sar-
gento Agustín Jarque y al soldado Luis
Marquina, ambos de Rioja; así como al sub-
teniente D. Antonio,Calahorra y al cadete
D. Francisco Martínez, de Numantinos.

La división perdió al capitán Bueno, oficial
acreditaclísimo, un sargento y cuatro solda-
dos de Rioja, y un cabo de caballería; y tuvo
heridos 10 soldados de Rioja; dos Numanti-
nos; dos sargentos y dos soldados Ligeros de
Soria; un artillero, un zapador y un soldado
de caballería.

jAhl la hija del heróico -Fornabar debió
extremecerse de gozo en su tumba al ver
tan completa revancha.

El 19 de Junio, después de la expedición
de Tudela, se situó Durán en la villa de Cer-
vera del Río Alliama, pasando de allí al pue-
blo de Vald.oncondes ä fin de atacar la guar-
nición de Aranda, distante dos leguas, y que
se componía de 1.000 hombres. Sabedor de
que la mitad ocupaba el palacio episcopal,
dispuso el ataque del mismo, y si bien por
falta de artillería y ser el citado palacio un
edificio fuertísimo cuajado además de defen-
sas, no podía rendirlo más que por el hambre
y por las minas, ä ello se disponía cuando
supo que habían huido por un camino cu-
bierto que tenían por la espalda del mismo
palacio hasta el puente, sin poder impedir
que en su fuga se refugiasen en el fuerte de
Santo Domingo, al otro lado del Duero, pro-
tegidos por el fuego de los cañones de éste
que enfilaban á la población.

Aun así, el ataque no resultó infructuoso,
pues perdieron los franceses sobre 200 hom-
bres entre muertos y heridos, cogiéndoles
fusiles, mochilas, caballos, maletas, 32 pri-
sioneros y rescatando 10 holandeses y 34.200
reales; teniendo Durán 19 muertos y 54 he-
ridos.
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Conozcamos las hazañas de los otros gue-
rrilleros de Durán en Soria y otros puntos.

Llegado el teniente coronel D. Juan An-
tonio Tabuenca con 60 hombres al sitio que
su jefe Durán le había señalado, aplicó las
escalas que traían, sin atender al quién, vive
de los franceses y despreciando su fuego.

Tabuenca fué el primero que asaltó la mu-
ralla del arrabal, y se posesionó de la casa (5

palacio del marqués de Vadillo.
Tenía al frente un reducto fortificado, y

conociendo que si no entraba el resto de su
batallón no tendría consecuencias favora-
bles su arrojo, mandó al capitán Sologais-
toa que volviese ä salir y animase ä aquella
tropa mientras él se sostenía en la casa.

Era ya de día cuando Tabuenca vió ä su
batallón dentro del arrabal, y entonces se
posesionó de los portales llamados de los
Herradores, luégo de encerrar en la plaza
á 200 hombres que había en el convento de
San Francisco.

Posesionados los nuestros á costa de gran-
des esfuerzos del arrabal, Tabuenca, noti-
cioso de que en la misma muralla había una
puerta tapiada que tenía comunicación con
las casas, elige 30 hombres, que pone al
mando de Sologaistoa y atraviesa por delan-
te del reducto que los franceses tenían en la
puerta del Postigo, recibe una descarga, que
le mata un sargento y un soldado, llega á la
puerta tapiada, abre brecha ä golpes, entra
por ella con Sologaistoa y sus 28 hombres,
y derribando algunos tabiques de casas lo-
gra colocarse sobre la Ultima que estaba so-
bre el cubo de la derecha de la puerta del
Postigo, y abriendo un grande agujero hace
una descarga ä los enemigos, obligándolos
ä cerrar las puertas y refugiarse al castillo,

Ya por la izquierda habían subido también
ä la muralla algunos soldados de los otros
cuerpos.

Tabuenca, que lo ignoraba, no pudo per-
seguir á los franceses como lo hubiera de-
seado, pero aun así les hizo 15 prisioneros.

Se abrieron las puertas y entre el gozo
más grande entró Durán con el resto de la
división (1).

(1) Lino Matías Picado, capellán de uno de
los cuerpos.

Aunque abandonado Soria por los nues-
tros á, los siete días, Ta,buenca siguió blo-
queándola, castigando á los franceses en to-
das las salidas que hacían para procurarse
víveres, hasta fines de Setiembre (1812) que
la evacuaron.

*

D. Bartolome Amor se apoderó en los me-
ses de Enero y Febrero de las tres imicas
descubiertas que salieron de Logroño.

Habiendo recibido la orden para incorpo-
rarse ü su división el día 19 de Marzo en el
Burgo de Osma, situóse el 7 con su regi-
miento en Garray, incomodando sin descan-
so á la guarnición de Soria, hasta la toma
por asalto de esta ciudad.

El 28 de Mayo se puso en movimiento con
su división para ayudar á la conquista de
Tudela de Navarra, y en la cual tanto le elo-
gia Durán.

* *

El comandante de escuadrón, D. Antonio
Rodríguez, escribía desde Orillas del Ace-
ro (19 de Marzo de 1812) que habiendo sabi-
do en Torrecilla de la Abadesa que había
llegado á Tordesillas el general francés
Broysot con un convoy de doce carros, escol-
tados por 320 infantes y 16 caballos, dispuso
batirlos el 18, desmontando dos compañías
que situó al abrigo de las tapias de Villalar,
por donde debía pasar, obligándoles á aban-
donar todos los carros, en que llevaban 92
molinos de mano, uniformes, paños, la caja,
y el bastón de Marmont, haciéndoles 18
muertos y 32 heridos, entre ellos un capitán,
un subteniente y un sargento mayor y nue-
ve prisioneros, teniendo nosotros dos muer-
tos y tres heridos.

Perdida de Valencia.—Indecisión de Blake.—
Conducta del arzobispo Campany.—
mientos y deportaciones de frailes y paisanos
por Suchet-gInerte del general La Carrera.

La inexplicable conducta de Blake produ-
jo la formación de dos partidos dentro de la
ciudad de Valencia, uno que, contando á su
frente con las autoridades, deseaba capitu-
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lar, y otro, compuesto de la multitud, que
tenía á su frente al doctor Peñaranda y al
padre Rico, y que sólo pensaba en resistir.

Mal:e, cuyo destino parecía ser ganarse
la enemistad de ambos, se impuso á los pa-
triotas por la fuerza, cambió la Junta elegi-
da por el pueblo por otra nombrada A su ca-
pricho, y ni se resolvió ä morir dentro de los
muros de la ciudad, como se lo exigía el pri-
mero, ni acertó A capitular, como le pedía el
segundo, cuando todavía las condiciones de
arreglo habrían podido ser menos duras de
lo que luégo, por desgracia suya y de la pa-
tria, lo fueron.

En tanto que esto ocurría en el interior
de.Valencia,Suchet se apoderaba de los arra-
bales de Ruzafa, San Vicente y Cuarte, á pe-
sar de la heróica defensa que de los dos últi-
mos hizo el valiente general Zayas, y co-
menzaba el 5 un horroroso bombardeo, que
ocasionó estragos terribles y daños irrepara-
bles, como que hubo punto en que los caño-
nes sólo distaban del muro quince varas.

Aún se resistía Valencia cuando Suchet
mandó emplazar cinco nuevas baterías aún
más cerca de la ciudad, y entonces Blake se
ofreció á capitular siempre que se le dejara
salir con su ejército, propuesta que Suchet
rechazó exigiendo la rendición con sólo los
honores de la guerra para la guarnición y
un canje de 2.000 prisioneros.

Blake reunió un consejo de 12 generales,
opinando seis por la lucha ä todo trance y
seis por la rendición, empate que él decidió
con su voto, firmándose el 8 la capitulación
que Zayas llevó á Suchet y ocupando los si-
tiadores el dia 9 la ciudadela y puerta del
Mar.

Entregada la ciudad, salió el ejército es-
pañol prisionero (1(.000 hombres) por la
Puerta de Serranos, conservando los oficia-
les sus espadas y equipajes y los soldados
las mochilas, y á su frente generales como
Zayas y Lardizábal y Velasco, que tantas
veces habían derrotado ä los franceses du-
rante la guerra, y Blake, que fué encerrado
en el castillo de Vincennes, cerca de Paris,
y guardado con tal rigor, que en los dos
años que permanció en él estuvo incomuni-
cado y sin poder recibir una carta de su fa-
milia.

Suchet hizo su entrada pública el día 14
por la puerta de San José, á donde salió ä
recibirle la Junta nombrada últimamente
por Blake, dirigiéndole una alocución tan
humilde como poco digna de un pueblo tan
valeroso, conducta antipatriótica que siguió
el arzobispo Campany, quien, durante todo
el sitio había permanecido en Gandla ocul-
to, secundado por el clero secular y por al-
gunos vecinos.

Veamos cómo cot-respondió el general
francés ä semejante humillación.

Había prometido Suchet, al tratar de la
capitulación, que respetaría la religión, las
vidas y las propiedades, y empezó fusilan-
do 200 prisioneros militares, paisanos y clé-
rigos que se rezagaron; se apoderó de 1.500
frailes, que encerró en el convento de San
Francisco de Murviedro, bajo cuyas tapias
hizo fusilar el día 18 ä fray Pedro Pascual
Rabat, provincial de los Mercenarios; ä fray
José de Jérica, guardián de los Capuchinos;
y A los lectores de los Dominicos fray Faus-
tino Igual, fray Gabriel Pidió y fray Vicen-
te Bonet, enviando los demás á Francia; y
según él mismo escribió con fecha 24 ä Na-
poleón, ajustició ä los jefes de la insurrec-
ción, que habían frecuentado la casa del
cónsul inglés, así como 4 los sicarios de este
miserable.

Puede imaginar el lector la sorpresa y la
pena que la caída de Valencia produjeron en
Cádiz.

La opinión pública, á la que Blake no era
simpático por su carácter frío y su empego
de dar batallas gibe siempre perdía, le acusó
de traición; por suerte suya, el parte que
envió ä la Regencia, y que vamos ä extrac-
tar, le captó algunas voluntades formulando
los hombres imparciales este juicio sobre él:
«Es instruido, honrado y valiente, pero sin
las altas dotes que le suponen sus amigos.»

«Aunque la pérdida de Valencia ha sido
prevista y anunciada hace mucho tiempo,
me es imposible tomar la pluma para dar
parte de ella ä V. A. sin experimentar el más
profundo dolor. Se debió esperar, y se espe-
raba en efecto, este funesto acontecimiento
luégo que cayó en manos de los enemigos la
plaza de Tarragona.»

Contaba luégo el sitio de Sagunto y todo
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lo acontecido hasta la rendición de la ciu-
dad, y concluía de este modo:

«Yo espero que V. A. tendrá ä bien ratifi-
car el cange convenido de prisioneros, y en-
viar en su consecuencia las órdenes ä Ma-
llorca. Por lo que á mi toca, considero el
cange de oficiales de mi grado bastante leja-
no; me creo condenado ä la cautividad por
el resto de mi vida, y miro el momento de
mi expatriación corno el de mi muerte; pero
si mis servicios han sido agradables ä la
patria, y si hasta este momento no he deja-
do de contraer méritos para ella, suplico en-

carecidamente á V. A. se digne tomar bajo
su protección mi numerosa familia.»

El cange de 2.000 prisioneros propuesto
por Suchet, no se llevó ä cabo por negarse
la Regencia á sancionarlo en vista del mal
trato que los franceses daban ä nuestros
soldados... ¡Qué prueba mas clara de la in-
humanidad de los franceses!

Napoleón, al tener noticia de este triunfo,
concedió á Suchet el título de duque de la
Albufera, con la posesión de esta rica lagu-
na, y para los jefes y oficiales de su ejérci-
to 200 millones de francos en bienes nacio-

MUERTE DE D. MARTÍN DE LA CARRERA

nales de la provincia de Valencia, todo ello
sin consultar ä José.

Suchet, para mostrarse agradecido, inten-
tó la conquista de Alicante, enviando con-
tra ella la división del general Montbrun,
que le mandó Marrnont; pero Mally, que se
hallaba en Alcira, y Freire, que estaba en
Requena, se replegaron con sus tropas ä
Alicante, reuniendo todavía un ejército de
18.000 hombres, que obligaron á retirarse
al general Montbrun, causando al orgulloso
Suchet un profundo disgusto, pues hubo de
limitar sus proyectos ä extender su dominio

por la costa hasta el castillo de Denia, que
le abandonó su gobernador, y ä la posesion
del de Peiiiscola, cuya inexpugnable forta-
leza le vendió por oro su gobernador D. Pe-
dro García Navarro (4 de Febrero), pasándo-
se ä las filas napoleónicas, en lo cual hizo
bien, pues los traidores no caben en esta
noble y leal tierra de España.

Una nueva desgracia nos esperaba. Pro-
yectan los generales españoles Mahy, Frei-
re y La Carrera sorprender á Soult, el her-
mano del mariscal, que había entrado por
sorpresa en la ciudad de Murcia; pero única-
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mente entró D. Martín de La Carrera segui-
do de 100 hombres, viéndose obligado ä ba-
tirse el solo contra los miles de franceses
que, ocupaban la población. Cercado por seis
coraceros en la Plaza nueva, se defiende ä
sablazos con gran heroismo hasta que, he-
rido de un pistoletazo, cae del caballo y es
muerto por aquellas fieras, que no saben es-
timar su valor ni su grandeza.

Pero si había sucumbido Valencia y nues-
tros ejércitos se veían derrotados, nos que-
daban, como siempre, los guerrilleros, esos
héroes populares it quienes pronto veremos
capitaneados por Romea, por fray Nebot,
por el canónigo Pitchan, por cortés y por
otros caudillos, tomando sangrientas repre-
salias.

Calvario de la familia del guerrillero D. Josó
Ronteu.—Prisión de Romett.—Su heroísmo.—
Sentencia inicita.—Crucidad del mariscal Sn-
cliet. -Situación de Valencia.—Muerte de Ro-
m(Sa.

Rendida Valencia lt las tropas del mariscal
Suchet, casi todas las milicias de la provin-
cia depusieron las armas, pero no 1). José
Romeo, nuestro antiguo amigo, uno de los
heröicos defensores de Madrid contra las
huestes mandadas por el mismo Napoleón
en Diciembre de 1809, quien decidido ä se-
guir peleando contra los invasores, marchó
a Alicante y ofreció sus servicios it la Comi-
sión Militar, que los aceptó con mucho gozo,
encargAndole de recorrer el país, reunir gen-
tes y hostilizar al enemigo (1).

Entre tanto, la noble espose de Romeo, it
quien los franceses, por las hazañas de su

(1) Para llenar la gran laguna que se nota en
la vida de Romea desde su salida de Madrid, he-
rido en el mes de Diciembre de 1801), hasta la
toma de Valencia á principios de 1812, nos hemos
dirigido al digno alcalde de Sagunto, su patria,
D. Francisco Marco, y al cronista de la misma
ciudad, el ilustrado escritor D. Antonio Chobret.
Por desgracia, nuestras esperanzas han resulta-
do fallidas, porque, según dichos señores, cuyas
atenciones nunca agradeceremos bastante, en lo s .
documentos que la nieta de Romea, doña María,
facilitó para escribir su biografía, faltaban unos
cuantos pliegos en el manuscrito de Sarmiento
que religiosamente conserva la familia.—N. del A.

marido, buscaban con verdadero empeño,
vagaba por los montes con sus inocentes hi-
jos, durmiendo ä la intemperie, ¡ella, acos-
tumbrada ä todo género de comodidades! y
sufría la nieve, que cayó abundantemente
aquel año, acogiéndose al abrigo de una ca-
baña en la Muela del Oro, en los bosques del
Valle de Cofrentes, próxima á morir de ham-
bre y de frío. Al fin sus criados la encuen-
tran, pero la infeliz tenia los pies helados y
con llagas, y la Ilevakn ä Irajuel para cu-
rarla. Aún no se había restablecido, cuando
tuvo que esconder ä sus hijos y salir del
pueblo huyendo de los franceses, que come-
tieron la villanía de descargar contra ella
sus armas, porque huía al monte, para sal-
var aquellos pedazos de sus entrañas, todo
lo cual sufría la noble señora tranquila y sa-
tisfecha.

Romeu salió de Alicante (1) con 40 caba-
llos y 60 infantes ä recorrer el país, cuaja-
do de enemigos, desplegando entonces sus
grandes cualidades de guerrillero.

En las Pedreras quiso una partida france-
sa disputarle el paso; Romeo la venció, y en-
tró en Novelda, donde instruyó á varios pa-
triotas en la guerra de guerrilla.

Pasó ä la montaña de las Salinetas, donde
había convocado ä los leales de Caudets,
Fuente de la Higuera, Ibi, Concentaina y
Bocairente, exhortándoles ä levantar gue-
rrillas y morir por la patria, lo cual juraron
todos.

Pasó al valle de Albaida y marchó sobre
Onteniente, donde se avistó con el valeroso
Cortés, que debía sublevar el valle de Beni-
ganím y otros pueblos.

Nada pudieron contra el ni las tropas de
los generales Gacho y liarispe, ni otros va-
rios destacamentos.

A Romeo se debió el levantamiento de los
patriotas Cortés, Ramón López, Isidro Gar-
cerä, Valero Badía, Romualdo Aparici y
otros, que en los campos de Concentaina, Al-
coy, Albaida, Sax y Biar escarmentaron ä

(1) Al escribir la vida da R.omeu hemos teni-
do muy presentes los Apuntes hisNricos del co-
ronel y secretario de la Junta de Valencia, D. An-
tonio Sarmiento Sotomayor, testigo de vista de
los sucesos, y consecuente amigo suyo.—..V. del A.

3
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los franceses, y de otros muchos caudillos
populares henchidos de entusiasmo.

Perseguido con tenaz empeño, Romea
burló los proyectos del enemigo, y se situó
en Alatoz, pueblo del partido de San Clemen-
te en la provincia de Cuenca.

Romea concibió el vasto plan de reunir
los dispersos del ejército y milicias, dividir-
los en secciones, al mando de jefes entendi-
dos que les enseñaran la guerra de guerri-
llas, regimentarlas según fueran adquirien-
do plazas, y formar divisiones, que llegaran
ser el terror del enemigo, lo cual consiguió.

Temerosos los franceses, le atacaron con
una brigada en Alatoz; pero al ver que no
eran ya paisanos que huían, sino soldados
que hacían frente, huyeron. Quiso el gene -
ral Paris vengar la vergüenza de Maupoint,
y reforzando la brigada volvió sobre Alatoz,
pero tuvo al fin que retirarse con muchos
muertos y heridos.

A los pocos días recibió D. José Romea un
pliego del comandante de la plaza de Valen-
cia Alinee, ofreciéndole todo género de pro-
tecciones si abandonaba la lucha. Romea
contestó:

«Cofrentes 8 de Abril de 1812.—Jamás
daré oídos 4 palabras de los enemigos de mi
patria. Muy mucho me complacerá el caba-
llero Année si se abstiene de tan inútiles
mensajes. —Romeu.»

Continuaba Romea organizando guerillas
por todas partes.

Volvió Suchet 4 tratar de seducirle, y Ro-
mea le contestó:

.«Que la suerte de España había de ser la
suya.»

Su inmediato jefe, el Sr. D. Luis Bassen-
court, le ofició pidiendo para el ejército de
Murcia todos los oficiales, sargentos y cabos
que se le habían unido. Romeu, luego de
sostener con firmeza sus derechos y /as fa-
cultades de que se hallaba investido, cedió
como el Empecinado en otra ocasión, por-
que su norte no era otro que la salvación de
la pätria... Pero su obediencia iba 4 dejar ä
sus hijos sin padre.

Indignado Suchet de la respuesta de Ro-
meu, aumentó las tropas encargadas de per-
seguirle...

En cambio Romeu se había despojado de

las mejores fuerzas que tenía por dar gusto
Bassencourt. Con todo, dirigió oficios 4 los

alcaldes, curas y personas de conocidas opi-
niones 4 fin do que alentasea ;I los buenos
tomar las anillas.., y al frente de 40 hom-
bres pasó 4 revistar sus pequeñas guerrillas,
compuestas ya tan sólo de paisanos, exhor-
tándolas 4 instruirse, 4 ser disciplinadas y ä
sacrificarse por la patria.

Cerca de la Venta Quemada quiso demos-
trar al comandante Villebard-Lagnerrie,
hombre brutal y sanguinario, el enojo con
que miraba sus crueldades, y felizmente lo
logró batiendo su columna, ocasionándole
varios muertos y acuchillando 4 los restan-
tes, que abandonaron el punto huyendo ha-
cia Bufíol.

Indignado Cabrera, comandante de Ba-
ño', reunió sus fuerzas 4 las de los huidos y
proyectó derrotar 4 Romeu, yendo 4 buscar-
le 4 Millars. Avisado ä la media noche, Ro-
mea emboscó los suyos y una partida que
había reunido para otros fines, y derrotó y
puso en fuga 4 los imperiales que no mató.

No pudiendo vengarse en él, asesinaron
al comandante de una de sus partidas, don
Isidoro Galcerá, al que desgraciadamente
hicieron prisionero en el cerro de la Muela
del Oro. Romeu, ardiendo en justa cólera,
resolvió dar la muerte ä los seis primeros
oficiales que cayesen en sus manos, oficián-
dolo así al comandante Cabrera.

El capitán Jacome quiso sorprender 4 Ro-
meu, y osó acercarse 4 Dos-Aguas. Romea
mandó que 160 infantes cubrieran ciertas
alturas, mientras que él, 4 la cabeza de otros
y de algunos caballos, le salía al encuentro,
y Jacome fué derrotado y los suyos perse-
guidos hasta más de una legua.

El comandante de Buñol, furioso al ver la
derrota de Jacome, se unió con el de Reque-
na, coronel Menche, y marcharon contra él;
pero avisado Romeu, cargó con gran herois
mo sobre ellos y los derrotó por completo.
(30 de Mayo de 1812.)

Tantas eran las guerrillas que había or-
ganizado Romeo, y tanto el daño que ha-
cían 4 los franceses, que Suchet creó coltun-
nas volantes para destruirlas, y, ebrio de fu-
ror, puso ä precio su cabeza.

Romea, deseoso de pacificar dos coman-
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dantes de sus guerrillas, enemistados, partió
para Sot de Chera, y lo que no hizo el valor
de los extranjeros lo hizo la traición de un
español, que, ansioso de la recompensa ofre-
cida, supo el camino que Romeu seguía,
avisó al jefe francés Saint-Georges, que Ro-
meu pernoctaría en Sot por el cansancio
que había notado en sus caballos y por la
hora. Saint-Georges forma rápidamente
cuatro columnas, y haciendo avanzar va-
rios soldados disfrazados con uniformes es-
pañoles, sorprende los centinelas (6 de Ju-
nio 1812), se apodera del cuerpo de guardia y
prende al inclíto Romea, haciendo fusilar
todos sus guerrilleros menos á José Antus,
Antonio Calpena, Antonio Iglesias, Sebas-
tián Tejedor, Miguel García, José Soler y
Antonio León, á los que Romeu pudo salvar
con ciertas excusas.

¡Gran victoria!
¡Mil ochocientos setenta y ocho hombres,

guiados por un traidor, sorprendieron y ven-
cieron ä 42!

nomen fué conducido á Liria, querien-
do rodearle de ciertas deferencias que él
rehusó.

Ansioso Suchet de atraerse á Romeu, tan-
to paz su valía cuanto porque su desapari-
ción del campo la consideraba como la su-
misión de la provincia, comisionó á los ge-
nerales Saint-Cyr y Mazzucheli para que
procurasen conquistarlo. La respuesta de
Romeu ä estos señores fué verdaderamente
espartana:

—«Digan ustedes al general Suchet que
Romeu es un español, y un español que na-
ció en Sagunto.»

D. Manuel Domingo Morales, oidor de la
audiencia, y D. Juan Alvarez Posadilla, fis-
cal de la misma, amigos de Romea, comen-
zaron á trabajar para salvarlo, y como co-
nocían su carácter procuraron convencer á
los generales franceses que no se le exigiera
el reconocimiento de José.

Suchet se envalentonó, y dijo:
—Que, ó Romeu declaraba que había sido

seducido á tomar las armas y reconocía á
José, ó moriría en un patíbulo afrentoso.»

Los Sres. Morales y Posadilla escribieron
ä Romea que aceptase si quería conservarse
para su mujer y sus hijos. Llevó la carta

Mr. Gavilän, mensajero que era de Saint-
Cyr y Mazzuchelli.

Romeu contestó:
—«Que no era un español sólo en el nom-

bre, sino de los que prefieren la honra á la
vida... Que no quería vivir para ver tantas
calamidades... Y que el rey y la patria se-
rían los padres de sus hijos... Que no temía
al cadalso, pues cien vidas que tuviera las
daría por su religión,ou patria y su rey, á
las que estaban asesinando sin piedad unos
cobardes.»

Llevado al consejo, declaró haber tomado
las armas en defensa de su patria, esforzán-
dose por librar con sagaces excusas las vidas
de los paisanos que prendieron con él (11 de
de Junio).

Mazzuchelli le dijo que se calmase, que
era inútil pensar en Fernando, que no vol-
vería á reinar; que la familia era la verda-
dera patria, y que, si por amor ä ella se re-
tractaba, confesando que fué seducido y se
sometía al rey José, se haría acreedor ä las
celebérrimas gracias que el mariscal Suchet
estaba dispuesto ä concederle.

En estas mismas reflexiones abundaron
los otros vocales del consejo, Totti y Poulin,
admirados de su grandeza.

Romeu insistió, y dijo:
—«Yo he tomado las armas en defensa de

mi patria y de mi rey.»
Mazzuchelli, colérico, le replicó:
—«Fernando VII lo librará á V. de la hor-

ca... Nombre V. defensor.»
—Cualquiera es bueno,—contestó Romeu

con la mayor indiferencia.
Llegado el momento de la vista, el aboga-

do habló lo mejor que pudo en su defensa,
tomando luego la palabra el valiente sagun-
tino, que, con gran desembarazo, demostró
ue ä él se le debía tratar como prisionero

de guerra, pues era un verdadero militar á
las órdenes del general Bassencourt, y con
cuantos franceses hablan caído en su poder
no había faltado ä las leyes militares; y si
en el caso de una inconcebible ojeriza, in-
digna de militares pundonorosos, se le con-
denaba á morir, exigía que fuera fusilado;
que la muerte no la sentía, si bien hacía res-
ponsable al Consejo ante Dios del luto de su
esposa y la orfandad de sus hijos.
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El Consejo se conmovió profundamente al
oirlo. Fué conducido, no a, la ciudadela, de
donde le habían sacado, sino a un lóbrego
calabozo de las cárceles de San Narciso.

El Consejo, seducido por la nobleza y he -
roísmo de nomen, acordó por unanimidad
decir á Suchet que lo consideraban militar
y prisionero de guerra, y dejaban su suerte
ä la clemencia del mariscal.

Colérico Suchet al saber que no se había
retractado, exclamó:

—(4). José Romeu morirá precisamente
ahorcado dentro de doce horas, y sus bienes
serán prontamente confiscados.»

Reunióse apresuradamente la Comisión
militar.

Eran las diez de la noche cuando el Con-
sejo pronunció la sentencia que vamos
copiar:

«La Comisión militar, en su sesión de hoy
día 11 de Junio de 1812, se reunió para juz-
gar á los nombrados D. José Romeu, de
Murviedro, jefe de guerrilla, aprehendido en
el lugar de Sot, con un par de pistolas y una
espada de montar; José Antón y Antonio
Calpena, individuos de su partida, aprehen-
didos con una carabina cada uno, cartuche-
ras Y municiones; Antonio Iglesias, conside-
rado como criado, aprehendido en la misma
casa sin armas; Sebastián Tejedor y Miguel
García, paisanos, que Romeu había tomado
por guías; ä José Soler y Antonio León, sol-
dados españoles dispersos y que han sido
obligados ä la fuerza ä servir en las bandas
de guerrillas nombradas del canónigo Pu-
chan y Pendencias, de las que han deserta-
do siempre que han podido, aunque conside-
rados como individuos de la última, y en-
fermos en Sot, y aprehendidos sin armas. La
Comisión militar, después de todas las for-
malidades prescritas por las leyes, á unani-
midad de votos ha condenado á los nombra-
dos D. José Romeu, José Antón y Antonio
Calpena ä la pena de muerte en horca, que
deberá ejecutarse en las veinticuatro horas,
y ä la confiscación de los bienes de dicho Ro-
meu; ä Antonio Iglesias, José Soler y Anto-
nio León ä que sean considerados como pri-
sioneros de guerra y llevados ä Francia; al
Sebastián Tejedor y Miguel García, conside-
rados como sorprendidos y forzados ä servir

de guías al Romea, en libertad.—Valencia
Y Junio 11 de 1812.—Por mandado de S. E.
—El Excmo. señor Gobernador superior de
la plaza, Bar ,in de _lfaz:mckelli.— Vicente
Ros g Escrig, su Seeretario judieial.»

Pensando se hallaba R , tinta' en la triste
stierte de su uni.jer y sus hijos, ocultos qui-
zás en alga na cueva ó cogides prisioneros,
cuando vinieron a leerle la fatal sentencia.

La oyó tratiquilo y sereno, y volviendo la
espalda it sus verdugos se retiró con el sa-
cerdote destinado á au xi liarle.

Todo el tiempo que pasó en la capilla fué
hablando de la gloriosa causa que España
defendía, seguro de su triunfo y alegre con
esta esperanza.

Encaró al sacerdote manifestase a, su es-
posa y á sus hijos que su último pensamien-
to sería para ellos, y que debiendo confiscar
sus bienes no podía textar, y ni siquiera
escribirles dos lineas, pues le habían negado
los medios á pesar de sus súplicas.

Suchet hizo fijar grandes carteles en las
esquinas, anunciando la inicua sentencia
que se iba ä ejecutar, guante arrojado al
rostro de los valencianos que ya sabía no
podían recoger en aquellos momentos.

Los Sres. Morales y Posadilla, los genera-
les Saint-Cyr y Mazzuchelli, con otros varios
amigos, fueron ä pedir al mariscal la vida
de Romea.

Suchet envió ä la capilla ä Mr. Poulin
para proponer ä Romeu se retractara de su
declaración y reconociera ä José, poniéndo-
le así en la cruel alternativa de elegir por
sí mismo la vida ó la muerte.

Romea insistió en su declaración con un
heroísmo pasmoso. Mr. Poulin trató de con-
vencerle recordándole ä su mujer y á sus
hijos.

—Mi esposa y mis hijos hallarán otro pa-
dre en cada español,—respondió con la más
grande nobleza.

—Lo que exige de V. el mariscal puede V.
hacerlo, aunque en su interior sienta otra
cosa...—insinuó Mr. Poulia.

—Antes morirá Romea que mentir.
Tan indignado se puso el heróico sagunti-

no, (pie el sacerdote hubo de tranquilizarlo.
Mr. Poulin salió de la capilla admirado, y

manifestó á Suchet lo sucedido:
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muera prontamente,» —Icontestó
enfurecido Suchet.

Y mandó poner sobro las armas gran nú-
mero de tropas, que inmediatamente mar-
charon a sacarlo de la capilla,

El cadalso se había levantado muy de ma-

fi a na en la plaza del Mercado.
A las doce salió de la capilla Romeo sere-

no y tranquilo. Los patriotas se encerraron
en sus casas para, no presenciar el horroroso

SUPLICIO DF. ItOMEL:

drama, y hasta los mismos franceses se con-
movieron. Sólo Suchet permaneció impla-
cable.

Al entrar en la plaza dijo Romeo:

—«011 patíbulo ignominioso, hoy Na

honrarte Romeu con su sangre!l

Y acelerando el paso le dijo al sacerdote
abrazándole:

—«Este es el último cariño que envía mi
corazón it mi esposo y it mis hijos... No olvi-
de V. darles este abrazo mío á cada uno de
ellos.»
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Subió al patíbulo.
Con voz clara y esforzada, con breves pa-

labras llenas de fuego, se despidió de sus
paisanos y los exhortó ä que tuviesen cons-
tancia en la defensa de la patria, por cuyo
amor él moría gustoso...

Y al clavar sus ojos en el cielo, fué preci-
pitado de lo alto del patíbulo, y los dogales
juntaron, sm vida com la muerte.

¡Aún no había cumplido los 33 años!
Su alma voló ä la mansión de los héroes

cristianos para recibir el premio ofrecido ä
su patriotismo; y su cadáver, y la sangre que
de él caía, enseñaban en el silencio mas so-
lemne y expresivo los caracteres y los qui-
lates del verdadero amor ä la religión, al rey
y ä la patria, del hijo de Sagunto, del invic-
to guerrillero D. José Romea.

Aquel día fue de luto y consternación para
Valencia.

Acuerdos de la Junta de Valencia en honor
de Ronteu.— Guerrilleros valencianos: don
Vicente Corts. I). Francisco Samper,

Gaicerü, fray Asensio Nebot (el fraile.)

Más adelante, y para honrar la memoria
del ínclito valenciano, del martir Romeu,
dispuso la Junta Superior de la provincia lo
que ä continuación copiamos:

«I). Antonio Buch, secretario de la Junta
Superior Provincial del Reino de Valencia,
etcétera, etc.

Certifico: que en el libro de actas de la
extinguida Comisión de Gobierno que está,
ä mi cargo, en la celebrada el día 16 de Ju-
nio de 1812 por la noche se halla el acuella
siguiente:

Proposición hecha por el Sr. Ganga:
«La muerte infame de horcaque acaban de

dar los franceses al comandante de guerri-
lleros D. José Romeu, excita el odio de los
patriotas, clama la venganza, y pone ä V. E.
en la necesidad de tomarla de un modo rui-
doso, que imponiendo al sanguinario Suchet
embote los filos de los puñales en los bárba-
ros asesinos de que se compone su ejército.
Así que propongo ä V. E. lo primero, que
el nombre de Romeu sea inscrito en el gran
libro de los defensores de la patria, remitien-
do, si se pudiese ä su viuda, certificación del

acta; segundo, que se debe recomendar h
S. M. esta honrada y distinguida familia
para que la dispense todas las gracias ä que
se hace acreedora por el heroísmo de su pa-
dre; tercero, que el nombre de Romea se
escriba con letras de oro en el salón de Jun-
tas; cuarto, que se pidan dos oficiales de
graduación de los prisioneros franceses de
Cabrera, los cuales serán ahorcados, hacién-
doles antes pasar por la angustia de si han
de ser arcabuceados (5 ahorcados en represa-
lia de la pena que hicieron pasar ä Romeu
sobre la suerte de su muerte; y quinto, que
se escriba ä Suchet que éste es un ensayo
de lo que estamos resueltos ä ejecutar, si no
demora sus decretos de desolación, enseñán-
dole ä su costa cuán caramente se vierte la
sangre de los españoles que saben defender
su religión y sus derechos.

Si V. E. se muestra pasivo en estas cir-
cunstancias, no corresponde á los deseos de
los ciudadanos ni ä las intenciones del Go-
bierno.»

El Sr. Tuper añadió á la proposición:
«Que reconquistada Valencia se levante

un monumento en el mismo paraje del pa-
tíbulo para honrar la memoria de este már-
tir de la patria, y destruir la impresión odio-
sa que haya hecho contra su familia.»

El Sr. Romero Alpuente solicitó "por su
parte:

((Que se pidan dos prisioneros de los de
mayor graduación al señor comandante ge-
neral del reino, y que se imprima y publi-
que este acuerdo, menos en la parte que se
trata de pasar oficio al general en jefe; y en
cuanto ä ahorcar uno ó dos uficiales se esté
ä lo acordado.»

Los demás señores fueron de esta misma
opinión, y el Sr. Roca añadió, que en la
parte de represalias sólo se contase con los
jefes militares, pues á ellos les pertenece el
defendernos y el vengarnos, y que en lo de-
más quedaban expeditas las facultades.

El Sr. Borunda propuso:
«Que se pida al señor comandante gene-

ral que cuantos prisioneros hagan las gue-
rrillas sean ahorcados inmediatamente.»

Según noticias que hemos adquirido, el
ayuntamiento de Sagunto, por iniciativa de
su digno presidente D. Francisco Marco,
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tiene acordado erigir un monumento á Ro-
meu en el centro de la preciosa glorieta de
aquella ciudad, y cuyo busto, obra del acre-
ditado escultor Sr. Pellicer, de Valencia, ya
está terminado y enviado ä Murcia donde
se ha de fundir de hierro colado por D. Fran-
cisco Peña Bacinero, hijo de Sagunto.

El monumento se compondrá de una co-
lumna de mármol negro, en la cual se gra-
barán los nombres de algunos ilustres varo-
nes que fueron fusilados en dicha glorieta
por los imperiales, y la cual tendrá por re-
mate el busto de medio cuerpo del mártir
Romeu, mirando hacia la casa que él habi-
taba cuando fué cogido y ahorcado en la
plaza del Mercado de Valencia, cerrando el
monumento una linda verja de hierro.

¡Gloria á los pueblos que así saben honrar
la memoria de sus heröicos hijos!

e**

El patriota D. Vicente Cortés, segundo de
nomen, levantó, al santo grito de la patria,
los pueblos de Beniganím, Beniajar, Coste -
11ón del Duque, Montichelvo, Terrateig, Ra-
fol, Puebla del Duque, Belgida, °Hería y
Benisoda, operando contra el ejército fran-
cés en el Valle de Beniganím, que era su
cuartel general, y desde el cual atendía ä los
pueblos que reclamaban su auxilio.

El 27 de Abril, en una reñida acción que
sostuvo en el apostadero de Adz.aneta contra
una columna compuesta del regimiento de
infantería m'un. 44 y varios escuadrones de
dragones y húsares, aunque causó grandes
pérdidas ä los imperiales, que dejaron el
campo lleno de cadáveres, el heróico jefe es-
pañol murió peleando como un bravo cuan-
do ya había logrado la derrota de Jos ene-
migos.

* *

La ira que ardía en los pechos de los co-
mandantes franceses Villetard Laguerrie y
Cabrera al ver los tristes resultados que ob-
tenían sus tropas cuando se batían contra
nuestros guerrilleros, les llevó á asesinar de
la manera más cruel al jefe de una de ellas,
al valiente D. Isidoro Galcerä, aprisionado

en el cerro de la Muela del Oro, merced ä
una de sus acostumbradas villanías.

• •

Pero si habían muerto Romea, Cortés y
Galcerä, aún quedaban á Valencia otros
guerrilleros, entre lts cuales es de razón y
justicia colocar al valiente fray Asensio Ne-
bot (El Fr(zile), al capönigo Pachón, ä Ro-
mualdo Aparici, ä Ramón López y a Valero
Budín, de cuyos hechos nos ocuparemos más
adelante.

*

El comandante de guerrillas, D. Francisco
Samper, participaba al comandante general
del reino que una de las guerrillas de patrio-
tas atacó el 17 de Junio á la guarnición
francesa que estaba en Segorve, la que des-
pués de haber sido acuchillada y perseguida
en las calles por los valientes guerrilleros,
que entraron en la población tocando á de-
giiello, se vió obligada á encerrarse en el
castillo, perdiendo 31 hombres, nueve pri-
sioneros y 35 caballos, teniendo nosotros dos
muertos y cuatro heridos. (Diario de Ali-
cante.)

Conquista de Badajoz por Wellington. -Con
ducta del ejtc reito ingigs.-Decretos de la Re-
gencia.-Retirada de Soult. -Planes de We-
llington.-La Mancha : :Morillo, Los Cuestas,
D. Salvador Sabater, Márquez, Martínez de
San Martín, Abad.- Partida de renegados.-
D. Juan Palarea.-Muerte del guerrillero don
Camilo G-ötnez.-Proclama á los extremeños.
-Presente del Regente de Daglaterra ti, Pa-
larea.-El guerrillero Fermín.

De Ciudad-Rodrigo se encaminó lord We-
llington ä Badajoz, acometiéndola el 16 de
Marzo, y cationeánclola el 25 desde la prime-
ra paralela que había levantado, con 22 pie-
zas, tomando en aquella misma noche por
asalto el fuerte llamado de la Pleuritis.

Siempre avanzando, levanta la segunda
paralela ä 13 toesas de la plaza, logrando •
abrir grandes brechas, que trata de utilizar
inmediatamente para evitar la llegada de
Soult, que venía en socorro de las sitiados,
ordenando un asalto, en que los ingleses
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pierden más de 4.000 hombres por la impru-
dencia con que se arrojaron á la brecha,
quedando Badajoz en nuestro poder el O de
Abril, á los 25 días de sitiada, pero come-
tiendo los soldados de la Gran Bretaña actos
de vandalismo tales, que obligaron ä llevar
tropas de fuera con objeto de poner orden.
Baste decir que Wellington, á pesar del ca-
riño que necesariamente había de tener por
sus compatriotas, escribía ä su hermano el
marqués de Wellesley, embajador de Ingla-
terra en Cádiz:

«El ejército se porta horriblemente mal;
es una horda de canallas que por donde quie-
ra van saqueando (1).»

A pesar de los desmanes citados, la Re-
gencia, al recibir el parte de la reconquista
de Badajoz, concedió un voto de gracias al
ejército auxiliar, y á Wellington la cruz de
San Fernando, que ä tales actos obligaban
las circunstancias.

Al conocer Soult la rendición de Badajoz,
y que el general Villemur amenazaba ä Se-
villa, retrocedió ä Andalucía desde Villa-
franca de los Barros, indignado de que Mar-
mont, que podía haber socorrido ä la guar-
nición de Badajoz, hubiese preferido reple-
garse á Salamanca.

Dueño lord Wellington en menos de cua-
tro meses de las importantes plazas de Ciu-
dad-Rodrigo y Badajoz, demostrando así que
poseía de igual modo la prudencia, de que
dió tantas pruebas en la campaña anterior,
y que algunos calificaron de miedo, como el
valor, de que acababa de dar tan gallarda
muestra en las dos citadas conquistas, pien-
sa en hacer desocupar ä Madrid por los im-
periales arrojando á Marmont sobre el Ebro,
y de este modo libertar al propio tiempo las
Andaluclas, encaminándose ä Ciudad-Rodri-
go y luego ä Salamanca con su ejército
compuesto en su mayoría de ingleses y por-
tugueses, pues los soldados españoles se ha-
llaban combatiendo contra 150.000 franceses
en las Andalucías, en Asturias y Leon, en
las dos Castillas, en Valencia y Murcia, en
Aragón y Cataluña, en Navarra y en las
provincias Vascongadas.

En esta campaña, la más gloriosa para las

(1) Wellington.—Correspondencia.

armas de España, las guerrillas, convertidas
en regimientos, en escuadrones y en dvisio-
nes, y sus dignos caudillos elevados á co-
roneles y generales, van á luchar con su
acostumbrada bizarría y á derrotar al ene-
migo en reñidos combates y sangrientas ba-
tallas.

* *

En el mes de Enero, el antiguo guerrille-
ro de Galicia y ya general D. Pablo Mori-
llo, abandona su distrito, penetra en la Man-
cha, llega á Al magro, entra en Ciudad-Real,
arrolla en varios puntos ü los imperiales y
vuelve á Extremadura para tener ä raya al
invasor, dejando la Mancha al cuidado de
sus intrépidos gerrilleros.

* •

La guerrilla de D. Feliciano Cuesta, con
su escuadrón de Húsares francos toleda-
nos, seguía combatiendo con gran energía
ä los imperiales.

En el mes de Enero sostuvo un choque
con una columna francesa, a la que causó
varios muertos y cogió buen nämero de
prisioneros.

Por Marzo batió en Sierra Morena ä una
partida de jarantentados, aprisionando cin-
co y las 4.000 cabezas de ganado lanar que
escoltaban; y en Mayo, en Hinojosa de Cór-
doba, derrotó una nutnerosa fuerza de dra-
gones imperiales, cogiendo 12 con sus ca-
ballos.

D. Feliciano Cuesta tomó parte en la ac-
ción en que se obligó ü la retaguardia fran-
cesa ä abandonar ei castillo de Venalcazar
(Junio.)

En el combate de Valverde de la Vera,
.que duró toda la noche, hizo t't los enemigos
muchos muertos y heridos y les cogió bas-
tantes armas.

El '23 de Julio participó al general en jefe
del 5.° ejército, que los franceses habían
abandonado el fuerte de Miravete, inmedia-
to al puente de Ahnaraz, dejando inutiliza-
das cinco piezas, con otras más que había
en los fuertes, que destruyeron los aliados
cuando se apoderaron del puente de barcas
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y de las demás obras que los imperiales te-
nían en este punto.

Apenas los enemigos se disponían a aban-
donar la villa del Puente del Arzobispo,
acercase ä ella 1). Feliciano Cuesta, apode-
rándose de varios equipajes de los franceses
y haciéndoles algunos prisioneros.

Entre las acciones ejecutadas en aquel
tiempo por D. Salvador Sabater, de quien
anteriormente nos ocupamos, merece figu-
rar el aviso que dió á D. Francisco Abad
(Chaleco), el 24 de Marzo, de que en Villa-
franca de los Caballeros había un escuadrón
de dragones franceses del número 13 (120
caballos), en situación y modo de sorpren-
derlos, como lo hizo Abad el día 25, no es-
capando más que cinco; el apoyo que, según
certificación firmada por D. Juan Martín
(El Empecinado) que tenemos ä la vista,
prestó á los guerrilleros de su mando al apro-
ximarse ä la ciudad de Cuenca y villa de Ta-
rancón, enviándole por medio de espías se-
guros cuantas noticias le era posible adqui-
rir, así de sus fuerzas como de sus movi-
mientos, por lo que aquel héroe dice le tri-
butó las debidas gracias; el envío que hizo
de granos á la división del mariscal de cam-
po, D. Luis de Bassencourt, comandante en
jefe de la provincia de Cuenca, á petición de
este general, sin temor d hallarse en me-
dio de las tropas enemigas, mereciendo de
Bassencourt varias cartas reconociéndole
merecedor de las mayores gracias, y aña-
diendo que se valió del Sr. Sabater para
lograr que un secretario español del general
Darmafiac volviese, como lo realizó, a las
banderas de su patria y ejecutase un impor-
tante proyecto que Bassencourt le encargó;
el servicio que prestó al brigadier D. Bernar-
do Maria de Guendalain, salvando sus fuer-
zas, que se hallaban en Belmonte, de ser co-
padas por dos columnas francesas que salían
cautelosamente de Manzanares y Cuenca ä
perseguirlas; así como el fijar en esta ciudad
unas proclamas que el citado brigadier le
dió invitando á los españoles que habían
tomado puesto en los ejércitos fianceses ä

que los abandonaran y volviesen ä su anti-
guo campo.

*

La columna del barón de Kruse llegó el 21
de Enero á tres leguas de Alcaraz.

Noticioso de ello el teniente coronel don
Bernardo Márquez, que se hallaba en Viana
con su escuadrón de 130 guerrilleros, ocupó
el 22 á Alcaraz para oponerse á Kruse, en
tanto que la Junta superior de la Mancha
avisaba al general Zayas, quien reunió apre-
suradamente fuerzas del regimiento de Gua-
dix, de la guarnición del castillo de San Pe-
dro y otras, ä fin de batir al francés, pero
Márquez se adelantó, obligando ä Kruse ä
retirarse, matándole un oficial y varios sol-
dados é hiriendo muchos, sin más pérdida
que un caballo herido.

*

El coronel D. José Martínez de San Mar-
tin, comandante militar de la Mancha, que
se hallaba en la ciudad de Chinchilla con el
regimiento de infantería primero de Gua-
dix y las compañías de Alcaraz, fué atacado
el 16 de Marzo por una columna enemiga
procedente del reino de Valencia, compuesta
de 2.000 infantes y 200 caballos, y ä pesar de
su número los rechazó, después de tres horas
de fuego, obligándoles a retroceder hacia el
Villar y Almansa, dejando 16 muertos en el
campo y libre de sus vejaciones aquel par-
tido.

*

El coronel Abad, comandante de los es-
cuadrones Húsares de Valde,oefias, dió par-
te ä la Junta superior de la Mancha, con
fecha 27 de Marzo, de la acción que tuvo dos
días antes en Villafranca con la columna
volante de Consuegra.

Hallándose en el Campo de Criptana con
parte de sus escuadrones y del de Húsares
de Ganzúas, al mando de su sargento ma-
yor D. Diego Martín Navarro, tuvo aviso ä
las tres de la tarde de que un escuadrón de
dragones enemigos había entrado en Villa-

4
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franca, hallándose los franceses reunidos en
los mesones, y cerradas las entradas de la
villa con carros.

Careciendo de infantería, mandó echar
pie á tierra los tiradores, ordenándoles que
se acercaran ä Villafranca, donde recibie-
ron la primera descarga de los enemigos
que guardaban los parapetos, y penetraron
hasta la puerta de una posada.

Abad desistió de la empresa por no perder
gente, y formó otro plan.

El enemigo, conociendo las malas conse-
cuencias que podría acarrearle la dilación,
determinó romper por donde pudiese, y se
dirigió por el camino de Camuñas, que ex-
presamente había dejado libre Abad para
cargarlo en el campo. Tres cuartos de legua
sostuvieron su retirada haciendo fuego,
que no se les contestó; pero llegado que fué
el momento oportuno de acometer, á la voz
de /4 ellos! se arrojan furiosos los húsares
manchegos, quedando el campo sembrado
de cadáveres franceses. Muchos creyeron po-
der escapar por la velocidad de sus caballos
y acogerse en el fuerte, pero se engañaron,
porque los húsares hicieron lo mismo y pe-
netraron en las calles de Consuegra, consi-
guiendo tan sólo cuatro dragones entrar en
el fuerte.

Hasta este sitio se fueron apresando caba-
llos y ginetes, y junto á Madridejos se cogió
al comandante de la columna.

El fruto de esta acción fue matar 39 hom-
bres y coger 48 prisioneros y 87 caballos con
monturas, armas y equipo.

Entre los muertos se contó un oficial, y
entre los prisioneros al comandante, un te-
niente, un alférez y varios sargentos y
cabos.

La pérdida de Abad consistió en la muerte
del cabo de tiradores Francisco Navarrete, y
salir heridos levemente el teniente de la
quinta D. José Díaz, un trompeta y el sar-
gento Juan Isardo. Del escuadrón de Camu-
ñas quedaron heridos el sargento mayor, su
ayudante D. Pedro Sánchez y un cabo.

A. consecuencia de este gran descalabro
sufrido por los imperiales, su jefe, el gene-
ral Brenolt, escribió desde Consuegra el 26
de Marzo á D. Francisco Abad, rogándole
tratara con la posible consideración ä los

prisioneros franceses que había hecho y les
facilitara 4.000 reales para sus urgencias y
las ropas que necesitaran, prometiendo bajo
su palabra de honor satisfacer estos gastos ä
la persona que se le presentara.

Abad le contestó con su acostumbrada no-
bleza, que los trataría con la humanidad de
que siempre habla dado pruebas, ä pesar de
la ferocidad que los imperiales habían usa-
do en varias ocasiones con sus guerrilleros,
llegando ä fusilar ä un prisionero hecho en
Cabezarrubia de Calatrava por no poder se-
omir la marcha de los caballos, y de la tena-
cidad con que los hoy cogidos por él en Vi-
llafranca se resistieron y trataron de ofen-
der ä los mismos que acababan de conceder-
les la vida; añadiendo, que llevaba montados
en sus caballos ä cuantos prisioneros no po-
dían marchar, cuidando de sus heridas aun
antes que de las de sus soldados, de todo lo
cual ellos mismos podrían ser testigos.

Siguiendo sus excursiones, D. Francisco
Abad se apoderó el 26 de Abril, á la vista
misma de la ciudad de Andújar, de un gran
convoy que escoltaba un destacamento de
juramentados, de los cuales mató nueve.

**

La partida de renegados, ó contra-guerri-
lla mandada por D. Pedro Velasco, y cono-
cida con el nombre de su antiguo jefe y fun-
dador, el corregidor Porras, fué agregada en
el mes de Abril ä la columna enemiga del
barón Kruse, recibiendo el ridículo nombre
de Cazadores de Nassau.

Al abandonar Porras la Mancha dirigién-
dose á Madrid, donde ya había enviado ä su
mujer, manifestó ä varios amigos que no
deseaba volver.

* •

Una descubierta de 13 hombres, que salió
de Toledo para Talavera, precediendo ä la
división Mouros, fué cogida ä medio cuarto
de legua de la ciudad por los guerrilleros de
D. Juan Palarea, quien inmediatamente ata-
có á 500 hombres de la guarnición de Esca-
lona que venían al mando de un edecán de
Marmont, matando 30 é hiriendo más de 60,
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entre ellos, y gravisimamente, al citado ede-
cán. (Enero de 1812.)

El día 19 del mismo mes sostuvo D. Juan
Palarea una reñida acción contra los fran-
ceses, que duró tres horas y media, persi-
guiéndolos desde Sonseen hasta Mora, de-
jando tendidos en el campo 18 soldados y el
caballo del miserable español comisionado
por los generales del intruso para arrancar
por la violencia ä los infelices pueblos de la
provincia de Toledo la contribución extra-
ordinaria. De 89.000 reales que habían sa-
cado de tres pueblos, cayeron en poder de
nuestros guerrilleros 71.000 con sólo la per-
dida de un soldado muerto y 11 heridos,
quedándolo mortalmente 52 franceses.

El 29 atacó Palarea ä 450 infantes que
escoltaban á un edecán de Marmont, lleván-
dolos desordenados desde las inmediaciones
de Noves hasta el puente de Calvia; á dos
leguas de Toledo se encarnizó el combate,
en que los franceses tuvieron 14 muertos
y 130 heridos, incluso dicho edecán, que, se-
gún después se supo, murió con otros 70 de
los últimos. Los nuestros perdieron un ofi-
cial y tres soldados muertos, con seis he-
ridos.

Las partidas sueltas de Palarea se aproxi-
maban ä Madrid y recorrían continuamente
sus cercanías.

En la villa de Illescas hizo 14 prisioneros
con sus caballos, y en las inmediaciones de
Villaluenga, pueblo en que se hallaba de
médico al empezar la guerra, dos capitanes
juramentados; y como si no le bastara, vino
hasta Madrid, y en el paseo llamado de las
Delicias se apoderó de cinco mulas del mi-
nistro del interior de José Bonaparte.

La Junta Superior de Avila, a cuya pro-
vincia se había trasladado, recibió de Pala-
rea este doloroso parte:

«Excmo. Sr: Los Numantinos, á fuerza
de prodigios de valor, sin más recursos que
sus fusiles y carabinas, sin otras máquinas
que su intrepidez y su denuedo, y la imagi-
nación ardiente y celo patriótico de su jefe,
acaban de tener la satisfacción de librar ä
muchos pueblos de la provincia de Avila de
las vejaciones y crueldades que padecían
por el destacamento enemigo, establecido
en el fortín del puente del Burguillo; ayer

ä las seis de la tarde quedó todo muerto
prisionero, y éste reducido á cenizas y des-
truido completamente, no quedando piedra
sobre piedra; pero tamaña empresa para un
cuerpo franco ha costado la vida al segundo
jefe del mismo, el teniente coronel y coman-
dante del segundo escuadrón, D. Camilo
Gómez, y cinco soldados. El sentimiento
universal del cuerpo y de todos los pueblos
inmediatos por pérdida tan grande ha aho-
gado el placer que debíe producir tan com-
pleta victoria.

San Martín de Valdeiglesias 25 de Julio
de 1812.—El »dio Juan Palarea.»

* *

Al abandonar los franceses la Extremadu-
ra y Toledo, después de la toma de los fuer-
tes que defendían el puente de Almaráz por
el ejército aliado, D. Juan Palarea, al fren-
te de sus Escuadrones francos Numanti-
nos, se vino á Toledo y penetró en Talavera
de la Reina, donde tuvo la más cariñosa
acogida por su leal y patriótico vecindario.

Días antes el valiente Palarea recibió una
notable carta del Excmo. señor marqués We-
llington, cuyo tenor literal era como sigue:

«Tengo la satisfacción de presentar á V. S.
ese sable que acabo de recibir de orden de
S. A. R. el príncipe Regente de Inglaterra
é Irlanda.

»S. A. R. le presenta ä V. S. como una
prueba de su admiración por el valor y cons-
tancia con que está V. S. peleando en favor
de la libertad é independencia de su país'.

»Al remitir ä V. S. esta demostración de
aprecio de S. A. R., le pido el que reciba
mis más sinceros deseos por la conservación
de sus días, para que pueda emplear esa ar-
ma en honor y ventaja de su patria.

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuar-
tel general de Flores de Avila 25 de Julio
de 1812.—Lord Wellington, duque de Ciu-
dad- Rodrigo. — Sr. D. Juan Palarea.»

Hé aquí la copia de la contestación ä este
oficio:

«Excmo. Sr.: He recibido con todo el apre-
cio que se Merece el sable que V. E. me ha
dirigido de parte de S. A. R. el príncipe Re-
gente de Inglaterra é Irlanda. Yo no en-



28	 E. RODRIGUEZ SOLIS

cuentro expresiones suficientes con que ma-
nifestar mi justo reconocimiento por esta
bondad que S. A. R. se ha dignado usar
conmigo, y con la que, si es posible, se han
aumentado los sentimientos de gratitud que
han excitado en mí y en todos los patriotas
españoles los generosos esfuerzos que ha
hecho y está haciendo en favor de nuestra
justa causa.

»Ha sido para mí una satisfacción la más
lisonjera que esta expresión se me haya di-
rigido por mano del general de Europa, del
héroe inmortal, ä quien Portugal y España
han debido tan señaladas victorias, y ä
quien sinceramente ofrezco mis más pro-
fundos respetos de agradecimiento, de amor
y de admiración.

»Dios guarde, etc.»

*

El Comandante general de Extremadura,
marqués de Monsalud, desde su cuartel ge-
neral de Valencia de Alcántara dirigió el 9
de Julio de 1812 ä los ha l itantes una procla-
ma que vamos ä extractar, llamándolos ä
las armas:

«Cuantos sean capaces de sostener el ace-
ro vengador deben al momento empuñarle;
todos los jóvenes en cuyo vigoroso brazo
descansan las esperanzas de la nación, se
presentarán al punto en las plazas y pues-
tos militares para que, unidos ä los batallo-
nes de la patria, terminen la grande obra
de su independencia...

Con la más dulce satifacción veo llegar
diariamente muchos jóvenes, á quienes su
honor, su patriotismo y el de sus familias
trae á alistarse bajo los estandartes nacio-
nales...»

***

La guerrilla del patriota Fermín fue te-
nazmente perseguida en las orillas del Tajo
y el Alberche por un número muy conside-
rable de enemigos, que lograron cercarla en
el monte llamado el Santo, pero inútilmen-
te, porque se defendió con tal vigor que lo-
gró abrirse paso con el filo de sus sables,
salvándose casi toda, incluso Fermín, su co-
mandante, al que mataron el caballo.

Cataltdia: Proyectos de Napoleón.—El general
Lacy.—Milans y Rovira.— Fähregas. — Gay.—
Manso.

¿Qué ocurría entretanto en Cataluña y
Aragón?

Napoleón, decidido it realizar su plan de
incorporar las provincias limítrofes A Fran-
cia, empezando por Cataluña, dividió ésta
en el mes de Enero en cuatro departamen-
tos llamados del Ter, de Montserrat, de las
Bocas del Ebro y del Segre, dándoles por
capitales Gerona, Barcelona, Lérida y Puig-
cerda, dotándolas de prefectos y otros em-
pleados, sin atender los consejos de sus ge-
nerales que ä voces le pedían tropas y no
empleados. Con esto, y con nombrar gene-
ralísimo de las tropas del Principado al ma-
riscal Suchet, creyó haber sojuzgado ä Ca-
taluña, sin pensar que frente á Suchet te-
níamos á Lacy, y frente ä sus soldados los
guerrilleros y somatenes, todos los cuales
peleaban con tanto ardor como fortuna.

El general D. Luis Lacy, ayudado por la
Junta del Principado catalán y sostenido por
los heróicos guerrilleros, somatenes y pai-
sanos, mantenía una guerra empeñada y
sangrienta contra los invasores, habiéndose
situado ä mediados de Enero en Reus, ama-
gando á Tarragona, cuya escasez de víveres
y secretos tratos habían dado esperanza do
recuperar por sorpresa aquella plaza. Avisa•
do Musnier, previno el caso y comunicó or-
denes á Suchet, quien, por su parte, en-
cargó al general Lafosse, comandante de
Tortosa, que avanzase más adá del Coll de
Balaguer y explorase los movimientos espa-
ñoles. Confiado éste, imaginó que Lacy se
había alejado al saber la noticia de la rendi-
ción de Valencia, y participándoselo á Mus-
nier prosiguió ä Villaseca, en donde acam-
pó el 19 de Enero. Consistía la fuerza de La-
fosse en un batallón y GO caballos, con los
que se metió en Tarragona, dejando ä los
infantes para que descansasen en dicho Vi-
llaseca. D. Luis Lacy aprovechó tau buena
oportunidad, y arremetió contra los últimos,
logrando, á pesar de una larga y vivisima
resistencia, desbaratarlos y coger el bata-
llón casi entero con su jefe Dubarry.

Parte de Lacy á la Junta superior de Ca-
taluña:



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 29

«Excmo. Sr.: El enemigo ha tratado de
reforzar y socorrer la plaza do Tarragona.
He salido al encuentro desde Reus, y lo he
derrotado completamente, de modo que sólo
ha podido salvarse el general con alguna
caballería, y aun de su escolta se le han he-
cho tres prisioneros. El total de éstos se
aproxima A 800, entre ellos varios coman-
dantes y muchos oficiales; el número de
muertos es excesivo en proporción del de
prisioneros, porque aun después de rendidos

hubo algunos temerarios que hicieron fuego
nuestras tropas. El mariscal de campo, ba-

rón de Eroles, ha hecho de general, de cora-
cero y de granadero al mismo tiempo. El
cuerpo de coraceros, mandado por su co-
mandante Casasola, ha sobrepujado á mis
esperanzas. El bizarro comandante Reding,
del batallón de Buiza, ha sido gravemente
herido; otros varios jefes y cuerpos se han
distinguido igualmente, pero reservo para
los detalles de esta gioriosa acción publicar

ACCIÓN DE SAN FELIÜ DE CODINAS

sus nombres y hazañas; mientras tanto, sólo
puedo asegurar fi V. E. aprovecharé de la
victoria cuanto sea dable. Dios guarde a,
V. E. muchos aflos.—Cuartel general del
campamento de Collblanch ä 19 de Enero
de 1812.—Luis Lacy.»

Llamado entonces el general español A,
otras partes, dejó apostado en Reus al barón
de Eroles y emprendió con Sarfiehl la vuelta
de Vich, fi donde había acudido el general
Decaen. Al aproximarse los nuestros eva-
cuaron los enemigos la ciudad, y en San Fe-
liú de Codinas trabóse sangrienta lid. Al

prinlipio cayó en ella prisionero Sarfield,
mas fi poco libertáronle cuatro de sus solda-
dos, y cambiando la suerte, tuvieron los
franceses que retirarse apresuradamente.

Lacy, con sus movimientos hacia la cos-
ta, causaba gran inquietud a, los generales
Suchet y Decaen, logrando por aquellos días
el paso de un gran couvoy de municiones,
armas y víveres que, desembarcado en Vi-
llanueva, fué conducido felizmente ä Man-
resa.

Después de la invasión de Francia, que
realizaron con D. Luis Lacy el barón de Ero-



30	 E. RODRIGUEZ-SOLIS

les y Sarfield, imponiendo contribuciones y
cogiendo gran número de fusiles, cartuche-
ras, pólvora, balas y miles de cabezas de ga-
nado, así en A x como en Tarascón, y de las
muchas acciones que ligeramente dejamos
reseñadas, la Regencia le promovió al em-
pleo de teniente general, confiándole al mis-
mo tiempo el mando en propiedad del pri-
mer ejército, que sólo desempeñaba interi-
namente.

El 7 de Mayo de 1812 participó Lacy des-
de \Tia ä la Junta superior del Principado
su expedición ä Mataró, al objeto de apode-
rarse del fuerte de Capuchinos, operación
que no pudo realizar por no contar con el
material de sitio necesario, aunque el co-
mandante de las fuerzas inglesas en la cos-
ta, sir Eduardo Codrington, f le facilitó algu-
nos cañones, llegando ä servirlos hasta los
mismos oficiales ingleses, y por el auxilio
que el general Lamarque traía ä los france-
ses, y que el general en jefe Decaen, que
había llegado ä Lérida, retrocedía ä mar-
chas forzadas, por lo que reembarcó la arti-
llería felizmente y se retiró sin oposición
por Cafiamás y Lanas.

* *

En el combate de San Feliú de Codinas,
cuya victoria se atribuyeron los imperiales,
fué casi destrozado por el valiente Sarfield
el regimiento de línea nfirn 23 y perseguido
hasta Calders.

En la expedición á Francia, realizada por
Lacy, Sarfield con sus soldados se impuso á
los habitantes de Ax, Tarascón y otros pue-
blos, recogiendo 20.000 cabezas de gana-
do, 70.000 duros y muchos otros artículos,
de todo lo cual el general Garean pudo dar
mayores pormenores.

*

El 24 de Enero sostuvo el barón de Eroles
un sangriento choque en Altafulla, que los
imperiales pregonaron como un gran triun-
fo para sus armas, añadiendo en el Monitor
que su división se había dispersado y que
Eroles se hallaba oravemente herido, si bien
esto no pasaba de ser una de tantas menti-
ras, pues al dia siguiente de la dicha acción

Eroles se hallaba en Igualada con 3.600 hom-
bres, no habiendo perdido en Altafulla más
que 400 entre muertos, heridos y prisione-
ros, y ä los pocos días marchaba para el
partido de Benavarre (1.ragón), donde en la
acción de Tolba el 19 de Febrero, y después
en la gloriosa del 5 de Marzo en liada, pro-
baba claramente las falsedades publicadas
en el Monitor.

•*
En el mes de Enero de 1812, el Consejo de

Regencia promovió ít mariscal de campo de
los reales ejércitos al intrépido guerrillero
catalán D. Francisco Milans.

* *

El 8 de Febrero, desde Aulot, participaba
el heróico guerrillero Rovira al general
Lacy la entrada en Amer de una división
enemiga que avanzaba hacia San de
Pallaroles, por lo que destinó una partida al
mando del capitán 1). Juan Sadurní para
descubrir su fuerza, y al segundo batallón,
al mando de Fabrega, le mandó situarse en
San Esteban de Bas, quedándose con el pri-
mero para cubrir el paso de Ripoll y acudir
donde conviniere. Avisó Sadurní que ocupa-
ban ä San Feliú los enemigos en número de
3.000, y al amanecer del día siguiente notifi-
có que se dirigían á San Esteban de Bas.
Dictó Rovira las órdenes convenientes, y a
las once de la mañana del 3 se rompió el
fuego contra la vanguardia enemiga. Toda
la división del general Clement, compuesta
de 1.500 infantes, 40 caballos y anos 150 pa-
rrotes, peleó con su primer batallón, sin
causarle más pérdida que cuatro muertos,
ocho heridos y dos prisioneros, y teniendo
por su parte 45 soldados y nueve parrotes
muertos con 146 heridos.

El general Clement recibió una grave con-
tusión en una pierna, de resultas de una
caída del caballo. Los franceses aquella no-
che ocuparon it Aulot y el primer batallón
de Rovira á Ridaura.

Al día siguiente recibió aviso Rovira de
que los enemigos desfilaban camino de Ba-
ñolas, y ordenó lo conveniente para perse-
guirles, causándoles bastantes bajas.
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Parte del brigadier Rovira al general en
jefe:

«Me adelanto á participar á V. E. las dos
gloriosas ventajas que las tropas de mi man-
do acaban de conseguir. La una en las in-
mediaciones de Darnino por el primer bata-
llón, en la que ha quedado enteramente de-
rrotado el enemigo, muerto su general, que
dicen era de brigada, 70 prisioneros y mu-
chísimos muertos y heridos. De toda la di-
visión enemiga, que no bajaba de 600 infan-
tes, no han escapado más que unos 18.

La otra en las inmediaciones de Gerona
por una compañía de granaderos, en la que
se han hecho nueve prisioneros y algunos
muertos. De nuestra parte, en estas dos ac-
ciones, no hemos tenido más que dos muer-
tos y muy pocos heridos.—Aulot 29 de Fe-
brero.»

En el mes de Abril, cerca de Aulot y Lla-
vaneras, hubo algunos encuentros en que
salieron victoriosos Rovira y Milans.

El coronel graduado, D. Martín Vellmas,
con fecha 12 de Julio, participó á Rovira, y
éste lo trasladó á Lacy, que el día 9 fue ata-
cado por 500 infantes y 40 caballos por el
punto de San Miguel de Falgás, en el que
no había más que una guardia de 12 solda-
dos con un sargento, resistiendo éstos con
tesón, dando lugar á que llegasen dos com-
pañías, que, cargando por derecha é izquier-
da á los enemigos, los pusieron en precipi-
tada fuga. Dejaron en el campo de batalla 12
muertos y se llevaron 30 heridos. Por parte
nuestra hubo dos heridos.

*

Tomó parte Fábregas el 3 de Febrero en
San Esteban del Bas en la acción que el bri-
gadier Rovira sostuvo con la división del
general Clement.

Mandaba ,e1 segundo batallón, cubriendo
el paso de Ripoll.

El 2 de Marzo de 1812, con 150 soldados
del segundo batallón de San Fernando, sor-
prendió en el puente de Madramanya una
partida enemiga de 100 hombres, de los cua-
les quedaron 73 muertos y 11 prisioneros,
apoderándose de tres cajas de guerra, mu-
chas armas y otros efectos, sin que-por su

parte hubiese tenido más desgracia que la
muerte de un cabo de granaderos.

* *

El 25 de Febrero se presentó en Cornude-
lla una columna de 400 ä 500 franceses.

El teniente coronel D. Narciso Gay, co-
mandante del tercer batallón del regimien-
to Leales Hanresanos, que se hallaba por
allí recogiendo desertves y dispersos, no
pudo impedir su entrada en dicha villa, aun-
que le disputó el paso; pero habiendo reuni-
do algunas compañías del corregimiento de
Cervera lo atacó sin permitirle llegar al sa-
queo, persiguiéndole hasta el Con de Al-
forga.

Distinguióse el capitán D. José Miralles y
el teniente de Leales Haaresanos, D. Anto-
nio Rodés, que mandaban las guerrillas.

Les hizo 11 muertos, entre ellos un rene-
gado español, de los que en Cataluña llama-
ban Caragirats, el comandante monsieur
D'Aran, y 52 heridos.

Las suyas fueron cinco muertos y ocho
heridos.

Estos choques, repetidos en todas partes
por nuestros guerrilleros, tenían desangra-
do al ejército francés en Cataluña.

* *

El año de 1812 debía empezar próspera-
mente para las armas españolas en Catalu-
ña. Una columna francesa de 1.000 infan-
tes y 50 caballos finé batida en Vilaseca, en
19 de Enero, por el baron de Eroles. Manso,
que había permanecido hasta el 16 en Espa-
rraguera para proteger el desembarco de
4.000 quintales de pólvora, 3.000 fusiles y
otros proyectiles que aportaba la escuadra
inglesa, acudió con su batallon, hizo un mo-
vimiento rápido y atrevido, y atacando por
retaguardia decidió la victoria, que nos dejó
800 prisioneros. Manso no fué oído en Alta-
fulla cuando aseguró al baron de Eroles que
habíamos de ser batidos si no esquivábamos
la acción, ó no la provocábamos en posición
distinta. Fuimos derrotados, por desgracia,
en la mañana siguiente, 26 del mismo Ene-
ro. Felizmente esta derrota fué el último
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revés que sufrió el ejército de Cataluña.
El coronel Manso fué llamado con sus ca-

zadores ä reunirse al general Milans que
quiso atacar ä Olot. Este general consultó
con Manso antes de emprender la acción, y
Manso le contestó que las fuerzas del enemi-
go eran mayores de las que creía el general,
y que sería una imprudencia atacar. Milans
insistió, y no desistiendo Manso, el general
concluyó con estas palabras, en medio cata-
län:—Josd, si no que te conozco, dina que
tienes miedo. Atacaron en la mañana si-
guiente. Los enemigos desplegaron fuerzas
superiores, y después de algunas horas de
combate, gracias al valor de todos y ä la se-
renidad de los jefes, pudieron nuestras tro-
pas retirarse con orden, pero frustrado el
objeto y con alguna pérdida, como Manso
habla previsto.

Reunidas las divisiones de Eroles, Sar-
field y Milans, al mando en jefe de Lacy,
partieron de Vich el 5 de Mayo con objeto de
tomar el fuerte de Mataró, que los franceses
habían construido en el convento de Capu-
chinos. Manso fué designado para reconocer
y circunvalar la línea del indicado fuerte,
nombrándole comandante general de la mis-
ma y de la columna de asalto.

Manso se singularizó en esta ocasión, pues
habiendo encallado en la arena una pieza
de 36, la abandonaron los ingleses, y Manso
se propuso lograr por el ingenio lo que aqué-
llos no consiguieron por la fuerza. Hizo
practicar una escavación en la arena; al lado
de la pieza formó un camino de tablones por
el cual hizo entrar un carro hasta colocarlo
debajo del cañón, y ä poco movimiento que
se dió ä éste quedó cargado en el carro por
sí mismo y trasladado ä la batería.

Lacy recibió aviso de la llegada ä Barce-
lona de una fuerte división francesa, y refle-
xionando que no tardaría en correr en auxi-
lio de los sitiados, resolvió embarcar la arti-
llería, ä excepción de un cañón de hierro;
consultó la opinión de Manso acerca del asal-
to y se manifestó contrario al proyecto; Mi-
lans opinó lo contrario, y Sarfield propuso
se hiciera un reconocimiento.

Quedó determinado el intento de asalto, y
se encomendó ä Manso la dirección. El ata-
que se verificó con el mayor valor, hacien-

do las tropas de Manso sobre el fuerte un
vivísimo fuego de fusilería.

Manso logró pasar la estacada y el primer
parapeto, pero los franceses estuvieron lejos
de intimidarse. El general en jefe, que no
había consentido de buen grado en la reali-
zación del intento, desesperó del resultado
y diä orden para la retirada.

Pasó Manso con su batallón á Martorell,
y recibió orden de molestar al enemigo que
se ocupaba en fortificar el puente de Molins
de Rey, y no pasó día sin que efectuase con
éxito los deseos del general hasta mediados
de Junio.

Habiendo llegado á noticia de los france-
ces que Manso estaba enfermo, y tomando
á punto de honor apoderarse de él, para ver-
se libres de tan incansable como terrible
enemigo, resolvió el gobernador de Barce-
lona dirigir por si mismo una expedición,
creyendo cogerle 'descuidado en su propio
lecho.

Salieron de Barcelona en la noche del 25
de Junio hasta 3.400 infantes y 100 caballos,
llevando cada uno de éstos ä la grupa un
soldado de infantería; atravesaron rápida-
mente á Pellejä y se dirigieron ä Martorell.

Padecía Manso una afección tercianaria;
pero aunque enfermo, no por eso tenía to-
madas menos precauciones para su defensa;
los caballos y sus dobles ginetes se vieron
detenidos, cuando menos lo esperaban, por
una cortadura practicada en el camino y de-
fendida por 400 hombres, retirándose llenos
de ira los franceses convencidos de la impo-
sibilidad de coger á Manso, al que Lacy dió
públicamente las gracias en nombre de la
Regencia.

Aragón: D. Miguel Sarasa.—D. Ramón Gapin.

Al pasar de Cataluña ä Aragón, debemos
comenzar por trascribir el parte de nuestro
antiguo héroe, el ya coronel D. Miguel Sa-
rasa, al general D. Luis Lacy, fechado en la
villa de Grau, perteneciente ä la provincia
de Huesca, el día 27 de Enero de 1812:

«Destinado por el general del segundo y
tercer ejército y por el comandante interino
de Aragón, ä la comandancia general de
todo este reino en la izquierda del Ebro, ve-
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rifiqué el difícil paso de este rio, reuní la
caballería llamada de Pesoduro, al mando
del digno jefe D. José Fris, y luégo se me
incorporó la guerrilla de D. Manuel Alegre
(El Cantarero), los cuales se han conducido
con honradez, pericia y valor.

Empecé ä difundir el entusiasmo, y veo
con satisfacción una porción de jóvenes re-
unidos, y que, según mi plan, luego se verán
armados, y en número respetable.

El día 20, al atravesar la carretera real
de Jaca, hice cuatro prisioneros.

Sabedor que por Bielsa conducía el enemi-
go mucho ganado vacuno y de cerda, y que
lo escoltaban diariamente los franceses, for-
cé desde las inmediaciones de Sangüesa las
jornadas, y en tres días llegué al Cinca (36
leguas) y con la mayor satisfacción vi redu-
cida esta escolta y la de 14 caballos ä sólo 17
prisioneros, pues los restantes fueron vícti-
mas de mis soldados, teniendo yo sólo tres
heridos leves.

Al siguiente día 23 caí sobre Barbastro,
cuya guarnición se encerró en su casa-fuer-
te, dejándose dos prisioneros y cinco caba-
llos del coronel y jefes; 60 cabezas de ganado
de cerda quedaron en mi poder, con una caja
de guerra. Entre los prisioneros hay un
capitán.

Fris es digno de todo elogio.
El día 10 pasé el Ebro, y en 12 días he

paseado toda esta parte de Aragón; he re-
unido más de 1.000 hombres, y he hecho ver
ä un país, enteramente abismado, que la
nación española no se sujeta por desgracias
proporcionadas por algunos jefes ingratos ä
su patria.—Sarasa.»

D. Miguel Sarasa era por entonces coronel
del batallan Tiradores de Rivagorza, creado
en Diciembre de 1808 y refundido el 1." de
Julio de 1810.

*

El intrépido guerrillero aragonés, D. Ra-
món Gayän, se acercó ä Calatayud el 29 de
Abril de 1812, y si no logró apoderarse del
castillo, por tenerlo muy fortificado los ene-
migos, aprisionó al comandante Fabalelli y
it 60 soldados que se hallaban á la sazón en
la ciudad.

Guerrilleros del Norte: - D. Juan L. Campillo.
—D. H. García de la Huerta.—D. Lorenzo He-
rrero.—D. Juan Salcedo y D. N. La 'Uva.—
D. Juan Díaz Porlier.—Longa. — Jduregui. —
D. Mariano Henoyales.

¿Qué hacían nuestros intrépidos guerrille-
ros del Norte de España en aquellos supre-
mos instantes?

Combatir como leones ä los enemigos de
su querida patria, sin dudas, sin tibieza,
como cumplían ä sus lieróicos nombres y ä
su brillante historia, dejando caer sobre los
invasores todo el peso de su cortante y bien
templado acero.

Comencemos la reseña de sus hazañas por
Santander.

El comandante del segundo batallan de
Tiradores de Cantabria, D. Juan López
Campillo, decía al general del sétimo ejér-
cito, D. Gabriel de Mendizábal, el 10 de Fe-
brero de 1812 desde su cuartel ambulante,
que por sorpresa—pues apenas comenzó la
acción se le acabaron las municiones—se
había apoderado de una casa-fuerte del pue-
blo de Meruelo, á tres leguas de Santander y
una y media de Santoña, dejando á la guar-
nición que se fuese á Santoña, encargando
ä los paisanos recogieran las municiones, y
demoliendo el fuerte.

Al día siguiente persiguió desde la Cabada
á Pedreña á 500 franceses, que se metieron
en sus parapetos, en los cuales les mató al
segundo comandante, Rubir, sobrino del ge-
neral de Santander, y 11 soldados, retirán-
dose al ver los refuerzos que les llegaban de
la capital.

El 20 de Febrero le participó igualmente
que en Liendo, llevando 200 infantes y 14
caballos, quisieron cercarle los imperiales
con varias fuerzas, pero él comenzó ä batir
ä las primeras, y las derrotó; luégo hizo
frente ä las que venían de Bilbao, obligán-
dolas ä meterse en Laredo; y las de Colin-
ares, temerosas al saber lo ocurrido, se reti•
raron ä Laredo, pidiendo socorro á Santoña,
que les mandó seis lanchas cargadas de gen-
te, que al saber la derrota de sus compañeros
regresaron ä Santoña.

Campillo tuvo herido en un muslo al ca-
pitán de la primera compañía D. Cayetano
Cosío.
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Hallándose el 11 de Marzo acampadas las
fuerzas de Campillo en Marrazón con el fin
de que descansasen, ocurrióseles al amane-
cer del citado día bajar ä la inmediata villa
de Limpias; mas como la mayor parte de la
tropa se encontraba fatigada, no quiso aquél
llevar más que una compañía, yendo con él
sus hermanos D. Francisco y D. José.

Al llegar ä Limpias recibió un aviso en
que le decían que de Laredo había salido ó
estaba saliendo una columna francesa con
dirección ä Liendo; oirlo y partir al encuen-
tro de sus enemigos todo fué uno; alcanzólos
en la sierra de La Vida, se echó sobre ellos,
mató una gran parte, y los que quedaron
vivos, ä excepción de uno que pudo volver
ä Laredo para contarlo y escapó por el es-
cabroso sitio del Erillo, fueron hechos pri-
sioneros con su jefe en el sitio denominado
El Montecillo, desde entonces por allá cé-
lebre.

Este hecho, y las brillantes sorpresas de
Candina, no se olvidarán nunca y se comen-
tan y trasmiten de padres á hijos.

El 21 de Marzo, en Castro-Urdiales, con
200 hombres acometió Campillo ä 400 fran-
ceses y los obligó ä replegarse y alzar el sitio
de aquella villa, ocasionándoles 32 muertos
y 50 heridos: él tuvo 2 y 4.

El 4 de Abril, en Marron, con 900 hombres
y 20 caballos, sufrió la acometida de 2.600
infantes y 60 caballos, que desalojaron á las
fuerzas de Campillo, pero los recargó luégo
y los obligó ä huir, vadeando el río.

El 30 de Mayo batió ä 1.200 franceses que
habían salido de Torrelavega é iban hacia la
Ayuda, en unión del comandante Herrero,
obligándoles, ä pesar de recibir un refuerzo,
ä retroceder ä Torrelavega.

Con el mismo comandante Herrero volvió
ä batirlos el 3 de Junio en Cabezón de la Sal,
desalojándoles y causándoles cuatro muer-
tos y nueve heridos.

El 8 de Junio, en Santa Agueda, atacó
Campillo con 400 infantes ä 1.400 imperia-
les, y les mató cuatro, quedando 12 heridos.
Los españoles tuvimos 12 heridos.

En los combates que sostuvo el 2 de Junio
en Tejo, y el 12 de Julio en Omoño, mató 38
franceses é hirió 96.

Su pérdida en ambos combates fué siete

muertos, 26 heridos y seis prisioneros, entro
éstos el Mayor y un teniente.

*

D. Hilario García de la Huerta mandaba
una fuerza de 30 hombres que operaba bajo
las órdenes de Campillo.

En la acción que este famoso guerrillero
di6 el :30 de Mayo á los franceses en Ayuda,
obligándolos á retroceder ä Torrelavega,
García de la Huerta avanzó poseído de un
valor temerario hasta medio tiro de fusil del
enemigo, provocándole á combatir sin poder
lograrlo, hasta que recibió la orden de Cam-
pillo de retirarse.

ti	 III

D. Lorenzo Herrero era un nuevo guerri-
llero de la provincia de Santander, que no
cedia en bravura ä ninguno de sus compa-
ñeros.

Natural del Valle de Iguña, de alta esta-
tura, mozo de gran valor, andarín extrema-
do, sufrido como ninguno, y dotado de unas
fuerzas hercúleas, había apostado, y lo que
es más, ganado en varias ocasiones, ä luchar
y vencer ä un oso sin más armas que sus
fuertes y robustos brazos.

Es fama en la provincia que hallándose
Herrero un dia en la plaza de Torrelavega
dictó la siguiente orden del día á sus guerri-
lleros:

—Muchachos, ä tragaldar (comer) á Rei-
nosa, y ä poner el jiso (descomer) á Pozazal.

Es decir, á andar 93 kilómetros, 48 para ir
ä comer ä Reinosa, y 45 para ir ä descomer
ä Pozazal, jornada que ä la verdad parece
increíble.

Por sus grandes servicios y su bravura se
vió pronto ascendido á comandante del bata-
llón tercero de Tiradores de Cantabria.

En Cabezón de la Sal, el 3 de Junio, com-
binado con Campillo, atacaron con 1.000
infantes y 30 caballos á 1.500 enemigos, que
fueron desalojados antes de poder cobrar los
productos de la sal que habían ido á exigir,
haciéndoles cuatro muertos y 9 heridos, y
teniendo los españoles seis heridos.

En Ayuela, el 8 de Junio, tomó parte con
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Campillo en la acción que éste dió á los fran-
ceses obligándolos á retirarse.

Con fecha 19 (le Junio participaba al gene-
ral Mendizábal, desde Ucieda, haber sosteni-
do dos choques en las Hoces del Río Nansa
y Carmona, causando al enemigo grandes
pérdidas, sin otras por su parte que dos
muertos y siete heridos, pasando al valle de
Cabuérniga al objeto de proporcionar algún
descanso á sus tropas.

A las órdenes de D. Juan Díaz Porlier
mantuvo un combate con un batallón en el
bosque de Pozazal, ayudando en gran ma-
nera á la derrota de una numerosa colum-
na francesa.

* *

D. Juan Salcedo era un hijo del famoso
Valle de Liebana, que comenzó por guerri-
llero y acabó por general de artilleria su
gloriosa carrera.

Maniobraba en la Montaña, unido á las
partidas de Campillo y Herrero, pero más es-
pecialmente á la de su amigo D. N. La Riva,
teniendo siempre ä raya ä los invasores, de
los que ambos guerrilleros eran atrozmente
temidos.

* *

Al regreso de una columna de caballería
é infantería que había atacado la guarni-
ción de Gijón, supo Porlier que los enemigos
embarcaban con mucha precipitación la ma-
yor parte de sus efectos y pertrechos para
Santander, y que daban muestras de eva-
cuar el Principado; se puso en marcha inme-
diatamente con un batallón, ordenando ä las
demás tropas que estaban algo distantes que
se le incorporasen; así fué que los imperia-
les no pudieron salir de Asturias sino con
gran trabajo, molestados por las nieves, por
las tropas y por D. Juan Díaz Porlier, que,
hostilizändolos con su caballería, les cogió
muchos soldados rezagados y muchos baga-
jes. (Enero y Febrero.)

El 26 de Marzo, sabedor de que había lle-
gado ä, Comillas una columna de 1.200 fran-
ceses, dispuso Porlier atacarla en su campa-

,mento aquella misma noche.

Tomó sus disposiciones, y con tres compa-
ñías la atacó ä las nueve de la misma, des-
alojando de su campamento al enemigo, que
se retiró al pueblo, haciéndose fuerte en las
casas y atravesando carros y otros estorbos
en las calles.

No pudiendo entrar en las casas, á pesar
de haber logrado penetrar en el pueblo, se
retiraron los nuestros.

Al día siguiente determinaron los enemi-
gos la retirada y al efeituarla huyeron y se
desordenaron de tal modo, que cinco de los
ordenanzas de Porlier detuvieron junto al
puente su columna, y una parte de ella, que
aún no había pasado, les rindió las armas.

Los enemigos sufrieron un fuego horroro-
so en el paso del puente.

El valiente Porlier decía en su parte: «Mis
intenciones estaban ya cumplidas; sostuve
el país que ocupo, escarmenté á los enemi-
gos y les impuse de modo que esperaron
la noche para retirarse de la posición que
tenían. Y aseguro que no habrían vuelto
Torrelavega si mis fuerzas hubiesen sido
iguales á las suyas, pero apenas podía pre-
sentarles 400 hombres en la acción. Nuestra
pérdida fué de 10 muertos y 40 heridos; la
del enemigo 20 muertos y 100 heridos, entre
ellos un coronel.»

El 4 de Mayo de 1812 atacó al fuerte que
los franceses tenían en Sasamón, batiéndo-
les y obligándoles á encerrarse en la iglesia.

El 4 de Junio participa Porlier al general
Bärcena haber tenido un encuentro en Ce-
roso y Piñolota, en que perdió siete hombres
muertos y 24 heridos, causando á los enemi-
gos 30 muertos y considerable número de
heridos.

Disponlase nuestro bizarro guerrillero
favor de bien combinadas maniobras para
atacar ä Santander, cuando supo que los
enemigos la evacuaban precipitadamente ä
causa de los terribles descalabros sufridos
por sus ejércitos, que reseiliremos mas ade-
lante.

* *

El 11 de Enero sostuvo el coronel D. Fran-
cisco Longa, comandante general de la Di-
visión de Iberia, unido tI Espoz y Mina, un
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sangriento combate cerca de Sangüesa (Na-
varra).

El 30 de Junio una reñida acción ä media
legua de la villa de Espejo, en el punto don-
de se reunen los caminos de Frías, Bilbao,
Burgos y Vitoria, con dos batallones y un
escuadrón de húsares contra una columna
francesa de 500 hombres.

En este combate fueron cargados dos ve-
ces los imperiales ä la bayoneta, pero se re-

hicieron, y cerrados en masa consiguieron
apoderarse de una altura escarpada, de la
que fueron desalojados, ä pesar de haberles
llegado refuerzos procedentes de las guarni-
ciones de Pancorbo y Miranda con dos ca-
ñones.

El resultado de esta acción fué quedar
cerca de 400 enemigos muertos y 12 prisio-
neros. En seguida se dirigió Longa ä perse-
guir los refuerzos que llegaban, los que se

D. FRANCISCO LONGA

volvieron precipitadamente ä las guarnicio-
nes de donde habían salido, dejando algunos
muertos y heridos. Longa tuvo de pérdida 33
muertos y 31 heridos, quedando en su poder
20 caballos, y una berlina en que se hallaban
varios papeles y pliegos de Napoleón ä su
hermano y sus ministros y ä varios gene-
rales.

La Gaceta publicaba que la expedición
salida de la Coruña para las costas de Viz-
caya, encargada de destruir las baterías y
fortificaciones que en ellas tenían los fran-
ceses, realizaba la operación eficazmente
ayudada por Jäuregui.

Con efecto, el 18 de Junio la escuadra in-
glesa se acercó ä Lequeitio donde se hallaba
el enemigo fortificado en un convento y en
un castillo sobre un monte casi inaccesible.
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Avisado D. Gaspar de jauregui, aquella
tarde atacó por tierra con su guerrilla fi la
guarnición, obligándola á encerrarse en el
convento.

A pesar de la mucha marejada tomóse
isla para batir desde ella el convento, arras-
trando con grandes trabajos un catión que
se desembarcó, resistiendo el enemigo toda
la noche con un vivo fuego de dos cañones
de fi 18.

La guerrilla de Jituregui, con un destaca-
mento de marinos ingleses, rechazó hasta el
pueblo al enemigo.

El 20 por la tarde, estando ya el castillo
con brecha abierta, Jáuregui, después de
una tentativa poco feliz, lo tomó fi la segun-
da por asalto.

Al amanecer del 21 se entregó prisionera
la guarnición (360 hombres), mandada por
un jefe de batallón.

Jituregui perdió 50 hombres entre muer-
tos y heridos.

La escuadra inglesa hizo su desembarco
en Bermeo y Mundaca, destruyendo las
obras que allí tenían las franceses.

Desde Azpeitia, con fecha 24 de Junio,
decía D. Gaspar de Jauregui, comandante
del primer batallón de Voluntarios de Gui-
pliz,coa, al general Mendizabal detallando la
acción:

«Excmo. Sr.: Después de la correria que
acabamos de ejecutar sobre San Sebastián é
Irún, dispuse pasar fi la villa de Cestona, y
ä poco de hallarme en ella recibí un oficio
del señor general Douglas, jefe de la escua-
dra inglesa y de la costa de Cantábria, para
que ä marchas dobles pasase con mi tropa
las inmediaciones de Lequeitio. Con efecto,
emprendí mi marcha el 18 y me apoderé en
la misma noche de todas las avenidas que
Lequeitio tiene. Al amanecer del 19 se rom-
pió un vivo fuego de fusilería, y fi las diez,
en que se acercaron los buques del general
Douglas, el de cañón, durando ambos todo
el día sin poder acercarnos por sus fortifica-
ciones, hasta que, habiendo sacado el 24 un
cañón de una de las fragatas, se empezó ä
batir el castillo. Al instante mis intrépidos
guipuzcoanos cargaron ti la bayoneta sobre
el fuerte, siendo imponderable esta fortifi-
cación, porque 1.1, más de seis cañones, uno

de ellos de 24, no había un palmo libre de
pared sin visera; pero los Voluntarios, que
en esta ocasión han dado pruebas del más
superior valor, despreciando los cañones y
la fusilería, se apoderaron del fuerte tan
custodiado, abandonándolo é introduciéndo-
se en el cuartel. En seguida se ejecutó lo
mismo que con el castillo con la caserna
por los nunca olvidados artilleros ingleses,
quienes dirigían fi ella sus fuegos con el
mayor acierto, hasta ye el 20, á las nueve
de la mañana, se entregaban los franceses
por capitulación, á la que no se ha faltado
en nada, porque todos han sido embarcados
con sus equipajes. La guarnición se compo-
nía del comandante, cinco oficiales y 360
hombres. Mi pérdida ha sido siete muertos
y 16 heridos.

Recomiendo ä V. E. los oficiales Celaya-
ran y Goyoechea y al sargento primero Bel-
trán Aldaz.»

* •

Parte de D. Mariano Renovales al general
Mendizábal.

«Cuartel general de Orduña 23 de Junio
de 1812.

Apenas entré en el territorio de mi man-
do, el general de Bilbao Rouget se propuso
sorprenderme en Balmaseda, destinando pa-
ra esta empresa una columna de 1.500 hom-
bres en tres trozos; pero el fruto de su expe-
dición fue fatigar la tropa inútilmente. Yo
pasé fi la ciudad de Orduña fl verme con la
Junta ó Diputación del Señorío. Sin desmon-
tar todavía, recibí aviso de que los ingleses
trataban de desembarcar en la costa, y de
que su comandante, sir H. Popham, deseaba
que yo amagase á Bilbao fi fin de contener
las columnas enemigas que se habían puesto
en marcha sobre Lequeitio, Motrico y el res-
to de la costa.

Deseoso de servir it la patria y de compla-
cer ti nuestros aliados, emprendí esta delica-
da operación con los batallones primero de
Vizcaya, segundo de Alava, y el escuadrón

Húsares de la Rioja, ti las órdenes de los
comandantes D. Eustaquio Salcedo, D. Fran-
cisco Javier de Mugartegui y D. Fermín de
Salcedo. Dispuse al momento que se formase
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una pequeña columna de vanguardia, fuerte
de 130 plazas, compuesta de la compañía de
caballeros cadetes de Guipúzcoa y Vizcaya,
ä cuya cabeza iba el teniente coronel don
Miguel de Artola, de la primera compañía
del primero de Vizcaya, mandada por el ca-
pitán D. Antonio M. Calvettin, que aunque
de Iberia venía acompañándome, y 25 Hú-
sares de Rioja, mandados por el subtenien-
te D. Pedro Barrutia. El grueso de los bata-
llones iban en columna por la carretera real
de esta ciudad á Bilbao, y en menos de seis
horas tuve la complacencia de ver cubiertos
por mis tropas todos los puntos de la guarni-
ción enemiga ä distancia de un cuarto de
legua de la plaza.

A las tres de la mañana vino hasta donde
estaba colocada la vanguardia una descu-
bierta de 30 infantes, pero fué acometida
con tal brío que los pocos que quedaron de-
bieron su salvación á la ligereza de sus pies
y á la inmediación de la plaza. Inmediata-
mente mandé á mi ayudante de campo, el
capitán D. Pedro González Villa, que, de
acuerdo con el comandante del segundo de
Alava, D. Fermín Salcedo, cubriese el pun-
to de la izquierda sobre Bolueta hasta Albía,
y la altura de la derecha el primero de Viz-
caya, operación que se ejecutó con la mayor
celeridad y firmeza, despreciando la lluvia
de fusilería y el fuego terrible y continuo de
las baterías del Morro. Eni seguida se apode-
raron nuestros soldados de las casas conti-
guas á la batería; y comenzó el fuego á ser
general. Incomodados los enemigos, salie-
ron en número de unos 150 hombres escogi-
dos, y, ayudados de un vivo fuego de metra-
lla de las baterías, se arrojaron á la bayone-
ta sobre las compañías de vanguardia, que
por su inferioridad de fuerzas tuvieron que
retroceder algunos pasos; pero reanimadas
con el pronto auxilio del primero de Vizca-
ya, que dispuso mi ayudante D. Fermín
Couset, volvieron á cargar con el mayor ar-
dor, se situaron en las primeras posiciones,
y el enemigo hubo de encerrarse en sus ba-
terías.

En esto, supe 'que venían al socorro de la
plaza 2.000 hombres, procedentes de Vitoria,
Zornoza y Mugica, y que, verificado el des-
embarco y cogida la guarnición de Lequei-

tio, se había ya llenado el proyecto de los
aliados. En vista de todo, mandé retirar mis
tropas por el camino real. Nuestra pérdida,
A pesar de la localidad y ventajas de las ba-
terías y trincheras del enemigo, ha sido de
poca consideración. En las cuatro horas que
ha durado el combate, han sufrido más de
200 cañonazos estos soldados bisoños, que
veían por la primera vez el fuego, serenos y
sin perder una línea de su formación, por lo
que me prometo las mayores ventajas con
tropas tan serenas y bizarras.»

Pocos días después, D. Mariano llenova-
les abandonó á Vizcaya, marchando en bus-
ca de lord Wellington para exponerle cier-
tas quejas, al decir de unos, y para felici-
tarle por la victoria de Arapiles y recibir
sus instrucciones para la nueva campaña
que se iniciaba con este triunfo, según es-
criben otros, siendo lo cierto que hallándo-
se en territorio cercano al que ocupaban los
franceses, éstos lograron descubrirle y ha-
cerle preso con otros seis oficiales en Car-
vaj ales de Zamora en Agosto de 1812.

* *

Según una notable carta con que nos hon-
ró el ilustrado cronista de la villa de Bilbao
y distinguido publicista D. Camilo de Vi-
llavaso, el año de 1812 se organizaron en
el Señorío tres batallones llamados de Vo-

. lwittarios de Vizcaya, perfectamente equi-
pados, armados y disciplinados, á las órde-
nes de los coroneles Artola, Quintana y Mu-
gärtegui, que tuvieron en sus filas á los jó-
venes de las familias más nobles y princi-
pales del país.

El no haber contado Vizcaya con un gran
número de guerrilleros se debió, según el
Sr. Villavaso, á razones estratégicas y
miras políticas de los dominadores; Bilbao y
los principales puntos de Vizcaya, dice, «es-
tuvieron materialmente ocupados, con cor-
tos intervalos, desde principios del año 1808
hasta la batalla de Vitoria en Junio de 1813,
perseguidos y comprimidos por guarnicio-
nes numerosas y crueles, y los patriotas poco
pudieron hacer dentro de la corta extensión
de la provincia, donde no les era fácil orga-
nizar un sistema serio de resistencia ó de
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ofensiva; por esta causa la juventud entu-
siasta y valiente de Vizcaya que tomó parte
en la lucha nacional fijé A ingresar en los
batallones regulares de los ejércitos de Ga-
licia y del Centro, y otros se incorporaron á
las guerrillas que acosaban á los franceses
en Navarra, Guipúzcoa y Alava, A las ór-
denes de Mina, Jáuregui (El Pastor) y
Longa.»

Navarra: D. Francisco Espoz y Mina. — Tris
(Malcarado).— D. Gregorio Cruchaga.— Don
Jos Górriz.-1). Joaquín de Pablo (Chapa-
laugarra).—Claudio Echarrl.

La campaña de 1812 no fué escasa en
triunfos para D. Francisco Espoz y Mina,
quien, á vueltas siempre con el enemigo,
pasaba de una provincia á otra, juntaba sus
fuerzas, las dispersaba, las reunía de nue-
vo, luchaba sólo con sus batallones ó com-
batía unido á otros guerrilleros, y siempre
con gloria.

El 6 de Enero sorprendió é hizo prisionera
la guarnición francesa de la importante ciu-
dal de Huesca.

El día 11, y á presencia de D. Gabriel
Mendizábal, general en jefe del sétimo dis-
trito, y en compañía de las fuerzas de Lon-
ga, dió Mina la célebre batalla de Rocafort y
Sangüesa, á la derecha del río Aragón. Man-
daba ä los franceses el general Abbé, gober-
nador de Pamplona, que llevaba á sus órde-
nes 5.000 hombres, y á pesar de que todas
las fuerzas de Mina no llegaban ä 3.000, los
acometió por todas partes y los envolvió,
obligándoles á emprender una desastrosa re-
tirada, cogiéndoles la artillería y causán-
doles una pérdida de 2.000 hombres entre
muertos, heridos y prisioneros.

A principios del mes de Febrero volvió
nuestro héroe á acometer en Sangüesa á la
columna enemiga llamada Infernal, por los
grandes crímenes é inauditas crueldades que
cometía por todas partes, quitándola 900
hombres y persiguiendo sus reliquias hasta
Sos; es decir, que comenzó en Navarra el
ataque y apenas si lo terminó en Aragón.

En los días 8, 9 y 10 del citado Febrero
sostuvo diversos choques en las cercanías
de Tafalla, logrando en todos el más com-
pleto triunfo.

El 13 de Marzo acometió al enemigo en
A rcedo y en Arquijas, y el 29 en Folcaderas.

El 9 de Abril se apoderó de un modo nota-
ble de un convoy en Arlabán, lugar célebre
por la sorpresa que allí mismo hizo ä los im-
periales, y que reseñarnos en el lugar opor-
tuno. Presentábanse para el logro de este
intento varias dificultades 7 era una la mis-
ma victoria antes alcanzada, y otra un cas-
tillo que habían construido allí los franceses
y artilládole con cuatrp piezas.

Cuidadoso Mina de alejar cualquiera sos-
pecha, maniobró diestramente, y todavía le
creían sus contrarios en el Alto Aragón,
cuando, haciendo en un día una marcha de
15 leguas de las largas de España, se presen-
tó con sus batallones el 9 al quebrar del alba
en las inmediaciones de Arlabán y pueblo de
Salinas, en donde formó con su gente un
círculo que pudiese rodear todo el convoy y
fuerza enemiga.

Era el convoy muy considerable; escoltä-
banle 2.000 hombres, llevaba 700 prisioneros
españoles y caminaba con él ä Francia mon-
sieur Deslandes, secretario del rey intruso y
portador de correspondencia importante.

Al descubrir el convoy, y á la primera des-
carga, cerraron los españoles bayoneta ca-
lada. con la columna enemiga y la destroza-
ron antes de que volviese de la primera sor-
presa.

Duró el combate una hora, pero fueron in-
mensas las pérdidas de los franceses. Seis-
cientos de ellos quedaron tendidos en el
campo y 150 prisioneros, y se cogió rico bo-
tín y dos banderas. Mr. Deslandes, al querer
salvarse saliendo de su coche, cayó muerto
de un sablazo que le dió el subteniente don
León Mayo. Su esposa, doña Carlota Aran-
za, fué respetada con otras damas que allí
iban. Cinco niños, de quienes se ignoraban
los padres, enviólos Mina ä Vitoria, dicien-
do en su parte al Gobierne:

«Estos angelitos, víctimas inocentes en
los primeros pasos de su vida, han merecido
de mi división todos los sentimientos de
compasión y caridad que dictan la religión,
la humanidad, edad tan 'tierna y suerte tan
desventurada. Los niños, por su candor, tie-
nen sobre mi alma el mayor ascendiente, y
son la (mica fuerza que imprime y amol-
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da el corazón guerrero de mi segundo Cru-
chaga.»

Poco antes el general Dorsenne, combi-
nándose con tropas de Aragón y juntando
en todo unos 20.000 hombres mandados por
18 generales, penetró en el valle del Ron-
cal, abrigo de enfermos y heridos y depósi-
to de municiones de boca y guerra de Mina.
Grande peligro estrechó entonces ä D. Fran-
cisco, que consiguió superar burlándose de
los ardides y maniobras del francés y ejecu-
tando enseguida la empresa de Arlabán.

El proyecto de los imperiales de concluir
á todo trance con Espoz y Mina, lo motiva-
ban los muchos daños que les causaba y el
deseo de Napoleón de agregar ä Francia la
Navarra con las otras provincias de la iz-
quierda del Ebro, deseo trasmitido por el ge-
neral Dorsenne en el mes de Abril ä las au-
toridades de Pamplona, muchas de las cua-
les replicaron oponidndose con el mayor
tesón.

El 17 de Abril fué nombrado Mina maris-
cal de campo.

Después de lo de Arlabán se trasladó li -
na al reino de Aragón, donde se encontraba
su antiguo regimiento Húsares de Nava-
rra, y habiéndose introducido en el pueblo
de Robres se vió cercado y casi cogido.

Oigámosle ä él mismo.
((Al amanecer del día 23 de Abril, vendi-

do por Tris ( Malcarado) que estaba de
acuerdo con el general Panetier, y había re-
tirado las avanzadas sobre Robres, me vi
cercado en la población por 1.000 infantes
y 200 caballos, y acometido por cinco húsa-
res en la puerta misma de la casa de mi
alojamiento; pero defendiéndome de estos
últimos con la tranca de mi propia puerta,
única arma que tenía ä mano, mientras mi
asistente, Luis Gastón, me preparaba el ca-
ballo, y montando enseguida con ayuda
suya, sali, los ahuyenté y perseguí por las
calles, quité á uno de ellos el brazo de un
tajo, reuní luego algunos de mis valientes,
di muchas embestidas al enemigo, rescaté á
varios de mis soldados y oficiales que ha-
blan sido sorprendidos y hechos prisione-
ros, y continué batiéndome tres cuartos de
hora largos para que pudieran salvarse los
demás.

A este asistente le conservo siempre á mi
lado como un amigo.

A Malcarado y el suyo los hice fusilar al
día siguiente mientras se ahorcaba ä tres
alcaldes y un cura mezclados en aquella
traición.»

Digamos algo de Tris (Malcarado) y de
su traición.

Tris, que había servido de guía, como re-
cordará el lector, ä la tropa del brigadier
D. Gervasio Gasea, que fué enviada por
Lacy de Cataluña ä Valencia, era uno de
los pocos guerrilleros que abusaba de su
posición para cometer excesos y para vejar
ä los pueblos en provecho suyo.

Supo Mina que Tris se hallaba en un pue-
blecillo llamado Rohres, y severo como era,
con una severidad que , frisaba 4 veces en
cruel saga, bien, disculpable, y harto forzo-
sa, en medio de los riesgos que le circuían
y de los lazos que' los enemigos le armaban,
entró en Rohres decidido ä averiguar la ver-
dad de los cargos que los pueblos dirigían
contra Tris, si bien tratando de inspirarle
por el pronto cierta confianza, para lo cual
le encargó á él y á su gente de la vigilancia
del pueblo, ä fin de evitar, le dijo, una sor-
presa.

Tris, receloso, valióse de esta noble con-
fianza para armarle una negra traición, y
le propuso que para mayor seguridad se en-
viase un confidente ä Huesca encargado de
observar la guarnición enemiga, y en caso
de algún movimiento venir ä dar pronto
aviso.

Aceptó Mina la propuesta, y con la mayor
confianza se echó ä descansar, en tanto que
Malcarado enviaba uno de sus hombres á
Huesca ä avisar al general Panetier para
que viniera con una columna y aprisionara
á Mina, ganándose así los 6.000 duros que
los imperiales hablan ofrecido por su ca-
beza.

Ya hemos visto cómo se vió cercado y
cómo pudo salvarse el insigne navarro,
quien, en medio de la lucha que se viä for-
zado ä sostener, no perdió de vista á Mal-
carado, llevándole prisionero con su criado
y confidente, ä los cuales, convencido de su
traición, mandó quitar la vida en el pueblo
de Alcubierre.
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El 26 del mismo mes se le presentó el ene-
migo en Peralta de Alcofea con duplicadas
fuerzas, pensando hallar desarmados á los
guerrilleros de Mina, después de la sorpresa
de Robres; pero éstos, que se hablan provis-
to de unas picas construidas en muy pocas
horas en Sarifiena, hicieron una bien soste-
nida retirada por espacio de tres horas, des-
de Peralta hasta Cabo de Saso, nscatando
una porción de armas y caballos de las que
los imperiales les habían tomado en Robres.

«Se admira, dice Toreno, tanto guerrear,
más destructivo y enfadoso para los france-
ses, cuanto más se asemejaba al de los pue-
blos primitivos en sus lides.»

Era notable igualmente en Mina haber
establecido en su campo, y bajo su amparo,
casi todos los cuerpos y autoridades nacio-
nales que seguían funcionando, ahora en un
monte, luego en un valle, hoy en un pue-
blo, mañana en un campo, con bastante re-
gularidad, merced al valor de sus guerrille-
ros, á la adhesión de los pueblos y á su in-
domable energía que no perdonaba jamás á
un traidor.

De Navarra decidió pasar D. Francisco
Espoz y Mina ä la costa de Cantabria, y al
penetrar en la carretera de Tolosa ä Vitoria
por el pueblo de Ormaiztegui encontró una
columna de 2.300 infantes y 180 caballos
que conducían un tren de artillería gruesa,
atacándola él con algunos caballos por la
retaguardia en tanto que Cruchaga lo ha-
cia por el flanco izquierdo, cayendo éste
gravemente herido, á pesar de lo cual fue-
ron desalojados los franceses de la monta-
ña de que se habían posesionado y tuvieron
que conducir ä Vitoria más d e, 60 carros
de heridos. De tal modo se batieron sus gue-
rrilleros al ver la desgracia de Cruchaga,
jurando hacer pagar á Napoleón la pérdida
del brazo de su querido brigadier, que in-
fatigables, despreciando las marchas y el
hambre, atacaron al general Abbé que tuvo
que emprender la retirada, siempre ä tiro
de pistola de los navarros, ä Los Arcos, con-
fesando haber perdido 400 hombres, y allí
le hubiera seguido Mina el 23 (Mayo), ä no
llevar sus tropas ocho días de marchas de
nueve á diez leguas por entre lodazales y
llenas de privaciones.

El 25 avanzó el barón de Arquien sobre
Santa Cruz con 1.800 infantes de gendarme-
ría imperial y 200 caballos, batiéndolos Mina
en el bosque y al pie de la montaña en posi-
ciones ventajosas. Esta columna, destinada
á la persecución de D. Francisco, quedó es-
carmentada en la primera acción y regresó
á Vitoria con muchos muertos y heridos.

En estas acciones nuestro héroe tuvo cor-
tas pérdidas, pero dolorosas; el brigadier
Cruchaga, los oficiales ¡;Tavarro é Iriarte, el
cadete D. José Hidalgo y el subteniente don
José de Joseli, muchacho tan guapo como
valiente, que ä los diecisiete arios era repu-
tado por uno de los oficiales de más sangre
fría.

El 23 de Mayo, en la dicha acción de Santa
Cruz de Campezu, nuestro valiente Mina re-
cibió una grave herida en el muslo dere-
cho que le tuvo privado de combatir algún
tiempo, dejando al frente de su división á
D. José Görriz.

El 5 de Junio fué nombrado Mina segun-
do general del sétimo ejército.

*

Después del combate de Arlabán, al que
tanto contribuyó Cruchaga, fué ascendido á
brigadier en merecida recompensa ä sus se-
ñalados servicios.

Pero estaba escrito, sin duda, que el in-
trépido guerrillero no viera el término de
aquella lucha y la liberta 1 de su patria, que
se acercaba ä pasos de jig

Habiéndose dirigí lo Espoz y Mina á Gui-
púzcoa, en Mayo, aconteció la horrible des-
gracia de que al penetrar por la carretera
de Tolosa á Vitoria, en el pueblo de Ormaiz-
tegui encontráranse los nuestros con una
gruesa Columna de infantería y caballería, y
mientras aquél la atacó por retaguardia con
algunos caballos, Crucha,9,-a, con cuatro ba-
tallones, lo hizo por el flanco izquierdo, ha-
ciéndose dueños del convoy con la mayor
rapidez, y cargando nuevamente sobre los
imperiales, una bala de cañón le arrebató el
hueso radio de la mano izquierda con el pó-
lice y el metacarpo de la derecha. En un
momento cambió la escena. Un rayo no des-
menuza los cuerpos de oposición tan pron-

6
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'Lamente como la tristeza y el abatimiento
se apoderaron de aquellos ánimos casi vic-
toriosos. Cruchaga , vertiendo sangre, se
vuelve ä los voluntarios y les dice con la
mayor serenidad:

—«¡Hijos, batíos con el valor y la firmeza
de siempre. Hoy es el último día y la última
acción en que os acompaño, porque Crucha-
ga es muerto!»

Los oficiales pálidos, los soldados yertos
al ver á su querido brigadier, lloraban, y en
un instante se vieron batidos hasta Segura.

Una sola voz, de que consistía la vida de
Cruchaga en sostenerse, hizo volver al cam-
po ä los batallones, arrojarse con cólera so-
bre el enemigo, desalojarle de la montaña
de que se había posesionado y perseguirlo
hasta más allá de Ormaiztegui.

D. GREGORIO CRUCHAGA

Véase cómo pinta los sucesos posteriores
el mismo Espoz y Mina:

«Navarra recobra su alegría al ver resta-
blecido al inmortal navarro, el brigadier
Cruchaga. Se han derramado muchas lágri-
mas por su desgracia. Este joven guerrero
es el ídolo del país, que le adora como su
libertador. Los honores y victorias que he
alcanzado lo debo en su mayor parte ä su
talento y ä sü espada; le amo como ä mi

mismo; imito con esto al soldado y al pai-
sano que se regocijan con sólo mirarlo.
Crea V. E. que si la muerte le hubiese arre-
batado, la patria le recordaría con dolor, y
los navarros no depondremos el luto hasta
el dichoso día de ver ä Cruchaga al frente de
las tropas con un premio debido ä su singu-
lar mérito, y que espero de V. E.—Angusti-
na 29 de Mayo de 1812.—Excmo. Sr. D. Ga-
briel de Mendizábal.»
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A los pocos días recibía Mendizábal la no-
ticia de la muerte de Cruchaga, ídolo de los
navarros, y exclamaba:--«1 Inmortal alaban-
za á su memoria é imitación ä sus virtudes
gue rrerasl»

Todos los guerrilleros sintieron su muerte
como la de un amigo querido, pero D. Fran-
cisco Espoz y Mina, que estimaba en Cru-
chaga al patriota leal, al soldado valiente,
al amigo del corazón, le lloró como se llora ä
un hermano y jamás se borró de su corazón
el recuerdo de su inseparable compañero.

Tal era el valor de D. Gregorio Cruchaga,
que el general Mendizábal, al que vimos
pelear en la Albuera en las avanzadas como
un soldado, dando pruebas de im valor te-
merario, decía en un parte al Gobierno, ha-
blando de la acción entre Rocafort y San-
güesa:

«De los tres jóvenes guerreros Espoz y
Mina, Cruchaga y Lcaga, debe esperar la
patria días tan gloriosos como dieron en su
tiempo ä la nación Antonio de Leyva y Pe-
dro Navarro.»

* *

Hé aquí algunas hazañas realizadas por
los oficiales de Mina.

El 9 de Junio, D. José Górriz, encargado
de las fuerzas de Espoz y Mina durante la
curación de la herida que D. Francisco reci-
bió en Santa Cruz de Campezu, sostuvo en
Gastiain y Galvarra una sangrienta bata-
lla contra el barón de Arquien y sus fuer-
zas, en la que, de haber podido ejecutarse
los movimientos por él ordenados ä los bata-
llones, y que impidió el largo rodeo que tu-
vieron que dar, el general Arquien, envane-
cido de haber herido al inmortal Oruchaga
en Ormaiztegui y ä Mina en Santa Cruz,
hubiera pagado todos los daños causados á
Navarra y á la nación. Aún así tuvo 300
bajas, el mismo Arquien recibió un balazo
en una rodilla, y su segundo murió al día
siguiente en el pueblo de Armañanzas.

Los oficiales D. Pedro Villarroya y don
Pablo Franca atacaron dos destacamentos
franceses, uno de Ayerbe, al que mataron
seis hombres, y otro de Zuera, al que ma-
taron 14 y cogieron seis, y además un es-

pía muy astuto que hicieron arcabucear.
El 10 de Junio, el jefe de la partida de ob-

servación sobre la carretera de Tudela y
confluencias del Ebro y Aragón, D. Pedro
Eyegoyen, participaba ä su jefe D. Francis-
co Espoz y Mina, haber batido ä la guarni-
ción de Caparroso, causándola ocho muertos.

El comandante del cuarto batallón, don
Francisco Ignacio Asura, sorprendió una co-
lumna que había pasado ä la fábrica de Or-
baiceta, causándole un%perdida de 200 fran-
ceses y 27 juramentados españoles, tenien-
do él dos heridos solos, el oficial D. Antonio
Iribarren y un soldado.

•

D. Joaquín de Pablo y Antón (Chapalan-
garra) mandaba en 1812 un batallón forma-
do de aragoneses, que, según el testimonio
del propio Espoz y Mina, bien pronto rivali-
zó con los mejores de la división navarra.

El día 29 de Junio se hallaba de Pablo en
el lugar de Tiermas instruyendo sus solda-
dos, cuando supo que los imperiales salían
de Sádava, Sos y Verdún en número de 500
infantes y 100 caballos con ánimo de sor-
prenderle, por lo que dispuso la retirada de
sus bisoños guerrilleros ä la espesura de la
sierra de Leyde.

Entraron los franceses en Tiermas, y no
hallándole resolvieron volver ä sus acanto-
namientos, no atreviéndose ä pasar al mon-
te en su busca.

De Pablo siguió cautelosamente al grupo
mayor, y atacándole de improviso con la
mayor bravura le causó 15 muertos, le hizo
54 prisioneros y se apoderó de dos cajas de
guerra, participando á Mina esta victoria
desde Domeño el día 31.

• di

Claudio Echarri, el hijo de nuestro ahti-
guo amigo de Madrid D. Fermín, seguía al
lado de Espoz y Mina, que le profesaba un
afecto paternal, dando pruebas del valor que
había heredado de su noble padre, tan inhu-
manamente fusilado por los imperiales.
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Andalucía: La miseria.-El brigadier Porta.-
D. Ramón Noriega.-Simón 'Maestre. -Mar-
qués. -Fray N. Rienda.-Gaterrilleros grana
dinos.-Cádiz.-Xueva Regencia, -La obra de
las Cortes.

La escasez en Andalucía. como en toda
España, llegó en el ario de 1812 ä un grado
imponderable, pues la fanega de trigo se
pagaba ä veinticinco duros, y ä veinte reales
la libra de pan, y no por cierto del mejor.

Parecía imposible que España pudiera re-
sistir á tantas calamidades y ä tantas des-
dichas.

Diríase que la Providencia no había que-
rido economizar ni tribulaciones ni penali-
dades á nuestra querida patria, pues ä la
guerra que durante cuatro arios la afligía se
había agregado ahora la miseria más es-
pantosa.

Las exhorbitantes contribuciones del in-
truso José y de su gobierno, los robos de los
generales franceses, el saqueo de los ejérci-
tos imperiales, los gastos que ocasionaban la

'manutención de aquellas interminables le-
giones de soldados extranjeros, y luego el
sostenimiento de nuestros ejércitos y de
nuestros guerrilleros, que si bien sobrios
por naturaleza, necesitaban comer para vi-
vir y vivir para pelear, aniquilaron los re-
cursos de provincias tan ricas y feraces co-
mo las Andalucías, Extremadura, la Man-
cha y las Castillas.

Este horrible cortejo de desastres circun-
daba el siempre vacilante trono del rey in-
truso, y si España hubiera podido, cosa im-
posible, perdonarle su extranjerismo, su im-
posición y sus ejércitos napoleónicos, sus
errores administratiN os y sus desafueros po-
líticos, jamás le habría perdonado sus que-
brantos materiales, la pérdida de sus cose-
chas, la ruina de su hacienda, pues los ca-
ballos imperiales, á imitación del de el famo-
so Atila, dejaban yerma la tierra que pisa-
ban con sus ferreos cascos.

A pesar de tantas calamidades, la lucha
continuaba en toda la Península, y no pare-
cía sino que los reveses embravecían más
y mas á los heróicos españoles, que aumen-
taban los aprestos guerreros, ensanchaban
su esfera de acción y crecían en entusiasmo
á cada dificultad, á cada revés, á cada des-

gracia. Si el pueblo carecía de recursos, si
la nación se hallaba exhausta, contaba, sin
embargo, con un tesoro inagotable de pa-
triotismo y de constancia, de energía y va-
lor que no podían abatir ni siquiera esas dos
grandes calamidades que se llaman la gue-
rra y el hambre. Esta resignación tranqui-
la, este valor frío, este heroismo sereno de-
blau salvar á España de la grave crisis en
que se hallaba y coronar su frente, en im
plazo no lejano, con el laurel de la victoria.

En las guerras, ha dicho un ilustrado au-
tor, el trascurso de algunas horas cambia la
veleta de la fortuna, y el principal mérito de
un caudillo ó de una nación consiste en no
desalentar, en no retroceder, en poner buen
rostro ä la fortuna, en la seguridad de que
el triunfo llega á ser siempre para el más
constante, porque el verdadero valor no es
el arrebatado sino el tranquilo.

* •

En los comienzos del ario 1812 recorría el
luego brigadier D. Antonio Porta, con el tí-
tulo y carácter de comandante general, toda
la provincia de Jaén, ocupándose en exter-
minar las cuadrillas de malhechores, corte-
jo inseparable de toda guerra, de que las ba-
tallas y el hambre hablan inundado el país,
y en incorporar á las fuerzas de su mando
las partidas sueltas de guerrilleros, al obje-
to de sorprender los destacamentos france-
ses, cortar sus comunicaciones y apoderar-
se de sus convoyes, como lo hizo, entre
otros, con uno importantísimo que venía
de Madrid para Sevilla, entre Guarromán y
Bailén.

*

El 16 de Febrero Ballesteros destrozó en
Cártama al general Marrasin.

* •

Quizás sospechando los trabajos de cons-
piración que desde la cárcel mantenía el es-
forzado patricio D. Ramón Noriega, mandó
So alt que fuera sacado de su prisión de Se-
villa y conducido ä Francia para ser pre-
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sentado ä Napoleón; pero al llegar á la fron-
tera pudo fugarse y regresar ä España, por
cuya libertad continuó peleando como un
héroe.

Herido el comandante de la partida del
alcalde de Otívar, Guerrero, fué nombrado
para sustituirle Simón Maestre, soldado va-
liente y leal, y mandando la guerrilla no
cesó de hostigar ä los franceses hasta fines
de Mayo de 1812 (1).

Mientras el famoso alcalde de Otívar, don
Juan Fernández se curaba en Gibraltar, Si-
món Maestre corría los términos de Alha-
ma, Sierra-Tejea y la Alpujarra, con grave
daño del enemigo (2).

* *

Por Segura de la Sierra, en la provincia
de Jaén, se distinguía con su guerrilla el
patriota Marqués.

gik

En las gargantas de Sierra Nevada (Gra-
nada) fray N. Rienda, vulgarmente llama-
do el fraile, estableció una especie de adua-
na para cobrar un tanto de los arrieros que
a ella cudían á surtirse de nieve en el rigor
de la canícula.

* *

Por el antiguo reino de Granada opera-
ban los famosos guerrilleros D. Pedro Alga-
rroba', Caballero, Clavijo, los curas de Casa-
Bermeja y de Lobillo, el diácono Navarrete,
Luque, Roda, Rodríguez, Santaella y otros
menos conocidos, pero todos ä cual más
arrojados y valientes.

*

Volvamos ä Cádiz, la verdadera capital
de las Esparias, como la ha llamado un da-

(1) Manuscrito del alcalde de Otivar.
2) Lafuente Alcántara.

mado publicista, en la cual residen las Cor-
tes, la Regencia, los ministros, los altos
Cuerpos del Estado, el embajador de Ingla-
terra, marqués de Wellesley, el ministro de
las Dos Sicilias, conde de Priole, el Nuncio
del Papa y arzobispo de Nicea, D. Pedro
Gravina, y el enviado extraordinario de Por-
tugal D. José de Sonsa Holstein.

De Cádiz salen expediciones para todas
las provincias de España; las Cortes que en
ella residen forjan el rayo que ha de abrasar
el poder francés, y elaboran una Constitu-
ción que de un solo golpe coloca á España
en punto á instituciones al nivel de los pue-
blos más avanzados (1); y, sin embargo, el
territorio de que podían disponer era tan
pequeño, que cuando algún pasajero se ex-
trañaba, dice el Sr. Castro, del subido precio
que un calesero le exigía por llevarle ä la
Isla, al Cerro de los Mártires ó ä Sancti-Pie-
tri, él respondía con su natural gracejo an-
daluz:

—Considere V, señorito, que ä donde voy
llevarle es ä la frontera de Francia.
Con efecto, la linea francesa estaba tan

cerca, que las Cortes no podían disponer mas
que de algunas varas de terreno, y sin em-
bargo, disponían de toda España y tenían en
constante alarma á los enemigos desde Ro-
sas ä Huelva y desde la Coruña á Granada.

Al llegar á Cádiz la nueva de la recon-
quista de Badajoz, D. Juan Nicasio Gallego
escribió su célebre soneto:

«Al lord conde de Wellington, en la recon-
quista de Badajoz.

A par del grito universal, que llena
De gozo y gratitud la esfera hispana,
Y del manso, y ya libre, Guadiana
Al caudaloso Támesis resuena;

Tu gloria ¡oh, Conde! á la región serena
De la inmortalidad sube y se afana,
Se goza en ella la nación britana;
Tiembla y se humilla el vándalo del Sena.

Sigue; y despierta el adormido polo
Al golpe de tu espada: en la pelea
Te envidie Marte y te corone Apolo.

Y si al triple pendón que al aire ondea
Osa Alecto amagar, tu nombre sólo
Prenda de unión, como de triunfo, sea.»

(1) Lafuente.—Historia de España.
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Y en todas las esquinas de las principales
calles se fijaron unos carteles que en gran-
des caracteres decían: Badajoz rendida.
Gloria inmortal a la soberbia Albión y odio
sempiterno al tirano y a su hermano, y de-
bajo aparecía José en una mal trazada figu-
ra, sentado sobre una cuba, con un vaso en
la mano, cual si estuviera bebiendo, seguida
de estas palabras: ¡Amargo trago!

Prisionero Blake y desconceptuados sus
colegas Agar y Ciscar, no por falta de patrio-
tismo, sino de iniciativa, era preciso nom-
brar nueva Regencia, y que ésta se compu-
siera de cinco individuos en lugar de tres,
por ser muchas sus atenciones y por evitar
que quedase desmembrada si por acaso ocu-
rría una desgracia como la de Blake.

Como de la nueva Regencia dependía el
mayor ó menor éxito de la Constitución que
acababa de ser votada, y que muy en breve
debía promulgarse, los partidos liberal y
servil se agitaron extraordinariamente, y
tras una sesión de veinticuatro horas (21 de
Enero de 1812), en que los diputados perma-
necieron reunidos y el público agolpado ä las
cerradas puertas del Congreso, proclamöse
el resultado de la votación, de la que salie-
ron triunfantes el duque del Infantado; el
Consejero de Indias, D. Joaquín Mosquera y
Figueras; el teniente general de la armada,
D. Juan María Villavicencio; el Secretario
del Consejo de Hacienda, D. Ignacio Rodrí-
guez Rivas, y el teniente general del ejérci-
to, D. Enrique O'Donnell, conde de La Bis-
bal, considerándose en la nueva Regencia ä
loa Consejeros Mosquera y Rivas como re-
presentantes de América, de donde eran na-
turales.

Esta elección, que no fué muy del agrado
de los liberales de las Cortes, sobre todo la
del duque del Infantado, al que combatieron
enérgicamente D. Agustín Argilelles y sus
amigos, ni de los constitucionales de fulera,
produjo en todos los ánimos la mayor inquie-
tud, dudándose por muchos del acierta con
que los elegidos desempeñarían su alto car-
go en aquellas difíciles circunstancias.

Para obviar pasados inconvenientes dióse
á la nueva Regencia un Reglamento en
armonía con la Constitución, obra del dipu
tado asturiano Sr. Vega Infanzón, que había

estudiado para ello el régimen de las secre-
tarías del Despacho de Inglaterra, el cual se
componía de tres artículos:

Por el priinero se concedía á la Regencia
las mismas obligaciones y facultades que al
Rey señalaba la Constitución, salvo algunas
restricciones.

Por el segundo se indicaba cómo debía
acordar sus providencias con el Consejo de
Estado y los secretarios de Despacho.

Por el tercero se señalaba la responsabili-
dad de la Regencia, en cuya presidencia de-
bían turnar cada seis meses por el orden
marcado, y de los secretarios del Despacho.

La pasada Regencia (Blake, Agar y Cis-
car) se distinguió más por su patriotismo
que por su pericia en los negocios, dañán-
dola mucho en el concepto público su falta
de iniciativa, su poca actividad, y la des-
gracia de haber caído Valencia en poder de
los enemigos hallándose el ejército encarga-
do de su salvación y defensa mandado pre-
cisamente por el jefe de la Regencia, el ge-
neral D. Joaquín Blake.

*
Las dificultades con que España, y en su

nombre las Cortes, tuvieron que luchar pa-
recían insuperables.

Las dilapidaciones de la corte de Car-
los IV, la desorganización que había reina-
do en su Hacienda y los errores administra-
tivos de su reinado, habían aumentado la
Deuda pública de una manera monstruosa.

Para atender á las grandes necesidades
de la guerra las Cortes se encontraron con
una Hacienda pública gravada en una deu-
da enorme, cuyos réditos casi absorbían el
total de las cantidades que entraban en el
Erario, quedando, por consiguiente, sin cu-
brir las numerosas atenciones que brotaban
de la situación tan crítica y tan anormal
por que el país atravesaba.

No puede negarse que el Congreso, como
dice un distinguido historiador, se vió obli-
gado por las circunstancias, más imperiosas
y más fuertes que su voluntad, á establecer
el impuesto sobre los productos de la agri-
cultura, del comercio y de la industria, si
bien al gravar estos tres ramos de la rique-
za lo hizo no de un modo proporcional sino
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progresivo, sin fijarse bien en los sanos
principios de la ciencia económica, que acon•
sejan, más que una voluntad enérgica en la
imposición de un tributo, un maduro exa-
men de sus dificultades y de sus ventajas.

En el espacio de algunos años, España se
vió obligada ä sostener una lucha propia
sólo de titanes.

Desde el mes de Marzo de 1808 tenia in-
vadido su territorio por los ejércitos napo-
leónicos, que por traición y engaño se ha-
bían apoderado de sus mejores plazas, vién-
dose forzada ä combatir con el pérfido ami-
go y osado invasor, sin contar con soldados,
ni con municiones, ni con cañones, ni con
pertrechos, ni con vestuario, teniendo que
crearlo todo.

Esto era poco, y desde 1810 se vi6 forzada
tt luchar contra la sublevación de las Amé-
ricas; ä la de Venezuela siguieron las del
Paraguay y el Tucumán; Chile se sintió
hondamente conmovido, sin llegar ä insu-
rreccionarse, merced ä los esfuerzos del con-
de de la Conquista, y Méjico se entró de lle-
no por el camino de la revolución.

En vano las Cortes, pensando atajar el
movimiento, otorgaron igual representación
en la Cámara ä las provincias ultramarinas,
suprimieron las trabas impuestas á los na-
turales del país para ocuparse de la agricul-
tura y de la industria, abolieron algunas
obligaciones personales que entrañaban cier-
ta humillación, tales como la mita (manda-
to ä los indios obligándoles ä emplearse en
las obras públicas, y principalmente en las
minas), y nivelaron á los indios y mulatos
con los hijos de España para la obtención de
empleos y cargos públicos.

¡Ayl aquellos pueblos, víctimas por tantos
años del despotismo de los vireyes, de la
crueldad de las justicias y de la rapacidad
de los empleados que allí enviaba España, y
de cuyos actos la Metrópoli no debía ser res-
ponsable, no podían ya satisfacerse con es-
tas concesiones; ellos suspiraban por su in-
dependencia, como España por la suya, y
no podían contentarse, repetimos, con estas
concesiones, que si buenas para algunos
años antes, eran hoy ineficaces, pues choca-
ban con su principal intento, que era el de
la emancipación completa.

Por si aun todo esto no era bastante, la
fiebre amarilla se presentó en Andalucía y
causó terribles estragos.

Y por último, la miseria y el hambre,
fantasmas que siguen ä la guerra como si-
gue la sombra al cuerpo, vinieron ä aumen-
tar la serie de calamidades que en cuatro
años cayeron sobre nuestra querida patria,
tan digna de mejor suerte.

Tuvieron, pues, que luchar nuestros abue-
los con el invasor, posCsionado de la mayor
parte del territorio; con la sublevación de
América; con la fiebre amarilla; con las in-
trigas, conspiraciones y expionaje de algu-
nos malos españoles, que no vacilaron en
ponerse al servicio de Napoleón y de José;
con la falta de recursos; con la escasez de
soldados, con la falta de armas, de municio-
nes y de pertrechos de guerra; con la ruina
y la miseria del país, y, por último, con el
hambre que desolaba las mejores provincias
de España.

Tan graves circunstancias, tal cúmulo
de dificultades, tan grandes desdichas, exi-
gían una raza de jigantes, y España, con el
superior orgullo, con el indomable valor,
con la resignación heróica, con el alto pa-
triotismo, con la infinita constancia, con el
noble desinterés y con el tesón grandísimo
que caracteriza ä sus hijos, pudo salvar esta
crisis, en que de seguro habrían perecido
naciones que se consideraban superiores á,
la nuestra; y que esto no es un vano alarde
de patriotismo, lo prueba la historia de aque-
llos años, las derrotas de Austria, de Prusia,
de Italia, de Rusia, su conquista por Napo-
león en algunos días, su vencimiento en
algunas horas, su sumisión en algunos ins-
tantes á la voluntad del Capitán del siglo,
mientras España luchaba im día y otro, un
mes y otro mes, un año y otro año, vencida
algunas veces, pero nunca domada y menos
conquistada.

Las Cortes, que habían llevado sus cuida-
dos, sus atenciones y sus empeños ä refor-
mar todos los ramos de la administración
pública, al reparar todos los males que la
nación venia sufriendo en tantos años de
ignorancia y fanatismo, ä fortificar todas
las partes débiles del cuerpo social, ä resta-
ñar las hondas heridas que España había
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recibido antes y durante la guerra, no sa-
tisfechas todavía, habían seguido trabajando
en el proyecto de Constitución, basada en
nuestras antiguas libertades, fueros y cos-
tumbres, pero infiltrada del espíritu liberal
y reformista de la época.

Brillantes fueron las sesiones que la dis-
cusión del proyecto de Constitución produ-
jo; las imaginaciones de los diputados, ricas
en ideas, fecundas en talentos y excitadas
por las circunstancias, se mostraron de una
manera gallarda. A los serviles, dominados
por el cálculo y sostenedores de viejas creen-
cias y pasados abusos, que consideraban
como una herida cada triunfo de sus adver-

sarios, opusieron los liberales las nuevas
ideas de progreso, de libertad y de mejora-
miento, sin las cuales España no podía vivir.

Veamos ahora la Constitución de 1812, en
que la mayoría liberal demostró por modo
concluyente que si había sido elegida para
salvar la patria del yugo extranjero, lo ha-
bía sido también para regenerarla, dignifi-
carla y enaltecerla; examinemos el Código
inmortal elaborado por aquellos eminentes
patricios, con el cual, y según la feliz ex-
presión de un eminente historiador, colo-
caron á España al nivel de los pueblos más
libres, más cultos, y más adelantados de
Europa.
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LA CONSTITUCIÓN DE 1812

Los debates constitucionales.—El Código
político.

Todos los historiadores están de acuerdo
en que las discusiones que ocasionó el pro-
yecto constitucional de 1812 fueron y serán
un monumento de gloria para la tribuna
española.

Pudo haber en ellas, y habría de seguro,
algunos discursos ociosos ó prolijos; pero en
general los oradores se mantuvieron dentro
del terreno político é histórico, y las se-
siones resultaron grandemente notables y
aprovechadas.

Consideraban algunos hombres de aquel
tiempo, especialmente los del bando anti-
reformista ó servil, que las luces se hallaban
poco difundidas; pero las discusiones sobre
la abolición de señoríos, de la Constitución,
de la abolición de la Inquisición y del voto
de Santiago, pusieron de manifiesto que la
nación española se hallaba dignamente re-
presentada en las Cortes, y que la mayoría
de los diputados poseían una instrucción,
un talento y una oratoria dignos del mayor
aplauso.

Por una y otra parte, dice un ilustrado
publicista (1), se pronunciaron elocuentes
discursos y se expusieron razones de prin-
cipios y de conveniencia política en aquella
lucha, que podría haberse creído de razas, ä

(1) Calvo y Marcos. —Regimen parlamenlario
de España.

juzgar por los dos bandos que en ella inter-
venían.

Empresa tan larga como difícil seria rese-
ñar las sesiones de las Cortes y dar á cono-
cer los discursos que se pronunciaron en
favor y en contra del proyecto constitucio-
nal; baste decir que «los avanzados defen-
dieron, atendiendo al bien de la Nación, los
derechos de ésta, y que los retrógrados con
miras egoistas, y atentos sólo al triunfo de
su causa, lucharon por que el pueblo conti-
nuase en la más absoluta dependencia del
monarca.»

Sostuvieron el peso de las discusiones,
por el bando anti-reformista, los Sres. Bo-
rrull, Iguanzo, Cañedo, Gómez Fernández,
Don, Guereña, obispo de Calahorra, Mendio-
la, Fernández Leyva, López de la Plata, Os-
tolaza, Guridi y Riesco; y por los liberales,
los Sres. Argüelles, Muñoz Torrero, Cala-
trava, Luján, Toreno, Capmany, Gallego,
Oliveros, García Herreros, Pérez de Castro,
Espiga y Villanueva, con discursos ä cuál
más elocuentes.

Por fin terminaron las Cortes la discusión
del proyecto de Constitución, que constaba
de dos capítulos y 10 títulos, referentes ä la
nación española y los españoles, Religión,
Gobierno, Formación de las Cortes y sus
atribuciones, El rey y sus facultades, Tribu-
nales y administración de justicia civil y
criminal, Gobierno de las provincias y de
los pueblos, Contribuciones, Fuerza nacio-
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nal, Instrucción pública, Observación de la
Constitución y sus variaciones.

A pesar de las dificultades que opusieron
los anti-reformistas, prosiguió la discusión,
que llegó á, feliz termino al comenzar el
año 1812.

En el proyecto de las Cortes se declaraban
constituyentes «En el nombre de Dios To-
dopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo,
autor y supremo legislador de la sociedad.»

Y luego afirmaban la Soberanía de la Na-
ción ä establecer sus leyes fundamentales y
adoptar la forma de gobierno que más le
convenga.

A pesar de su rebelión declaraban que las
colonias formaban parte integrante de Es-
paña. ¡Lástima que en el artículo 22, al tra-
tar de los derechos de la ciudadanía, consig-
nara que ä los españoles que por cualquiera
línea traían su origen del Africa, podrían las
Cortes otorgarles carta de ciudadanía tan
sólo por sus merecimientos, servicios ó ta-
lentos, y siempre que fueran hijos de legíti-
mo matrimonio, de padres ingenuos, casa-
dos ellos con mujer ingenua, avecindados
en los dominios de España, con profesión ó
industria y capital para mantener su casa y
educar $ sus hijos! Artículo que combatie-
ron con gran empeño los diputados america-
nos y españoles, sosteniendo Alcocer que ni
los griegos, tan rígidos en estas materias,
habían exigido el origen remoto, bastando
el próximo, nacer de padres naturales; y
Toreno exclamó: «¡Qué causa leonis, qué
plaga ó constelación infausta cobija el Afri-
ca que no cubre ä la Europa, ä la América
y al Asia?» Aunque el articulo fue retirado
para modificar lo que pudiera tener de ofen-
sivo, quitando lo de «suficiente para mante-
ner su casa y educar sus hijos con honra-
dez,» dejaron íntegro el pensamiento.

En el artículo 12, en que se consignaba
que la nación española profesa la religión
católica, apostólica, romana, única verda-
dera, con exclusión de cualquiera otra, lo-
graron los serviles añadir que sería perpe-
tuamente la de la Nación, y que ésta la
protegerla, y los liberales, sin oponerse, hi-
cieron aprobar por leyes sábias y justas.

Al tratar de las Cortes, los anti-reformis-
tas Borrull, Iguanzo y Cañedo querían los

tres brazos antiguos, clero, nobleza y pue-
blo, para formar una segunda Cámara; pero
Toreno, con harta justicia, les preguntó si
se compondría esa segunda Cámara de todos
los nobles ó de sólo los grandes, cómo se po-
dría hacer la elección habiendo mayor nú-
mero de nobles en las provincias del Norte,
y qué representación se daría en esa Cáma-
ra á las Américas, que no tienen ninguno.
• El periódico El Robespierre Espailol de-
cía á este propósito:

«Según un sabio español, no debía otor-
garse merced de grandeza ni titulo de Cas-
tilla más que por algunos servicios muy es-
peciales y de algún mérito brillante.

Esta teoría, que podríamos llamar del
viento, si se la administrara con mano ava-
ra equivaldria á un gran ramo de la real
Hacienda, y podría excusar algunos millo-
nes al Erario.»	 •

Por 112 votos contra 30 fué aprobado el
articulo del proyecto, que decía: «Las Cor-
tes son la reunión de todos los diputados
que representan la Nación, nombrados por
los ciudadanos en la forma que se dirá;»
creándose, en vez de la alta Cámara que
pretendían los absolutistas, un Consejo de
Estado de 40 individuos, cuatro de la noble-
za, cuatro del clero y los demás escogidos
por el rey de una lista triple que le presen-
taría el Congreso, pero sin funciones legis-
lativas, limitado á aconsejar al rey y á pro-
poner en terna para la provisión de benefi-
cios eclesiásticos y puestos judiciales, como
las antiguas cámaras de Castilla y de Indias.

Los diputados debían ser elegidos uno por
cada 70.000 almas, por el método indirecto,
pasando por tres grados progresivos, el com-
promisario (para lo cual bastaba ser ciuda-
dano y vecino), que designaban ä los de pa-
rroquia, y los de partido, elegidos por ellos,
y que nombraban al diputado, ä quien no se
exigía más que tener 25 arios, ser ciudadano
seglar (5 eclesiástico regular, haber nacido
en la provincia (5 llevar siete arios de resi-
dente en ella, sin exigirle rentas, para no
privar al país de personas merecedoras, ex-.
cluyendo ä los secretarios del Despacho,
consejeros de Estado y altos empleados de
Palacio, ä imitación de las Cortes aragone-
sas, no pudiendo solicitar para otros ni ad-
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mitir para ellos empleo de provisión real, ni
ascenso (salvo los de escala), ni tampoco
pensión ni condecoración hasta un año des-
pués. El cargo de diputado debía durar dos
años, sin poder ser reelegido.

Consignäbase igualmente que el poder del
cuerpo electoral era amplio para resolver
cuanto los delegados en su conciencia juz-
gasen conveniente dentro de la Constitu-
ción.

Las Cortes debían reunirse todos los arios

en la capital, en determinado día, sin nece-
sidad de la convocatoria real, y durar cada
legislatura tres meses al menos, con la fa-
cultad de ratificar los tratados de alianza
ofensiva, subsidios, comercio, ordenanzas
para los ejércitos de mar y tierra, la ense-
ñanza pública y la particular del heredero
de la Corona.

La comisión sostuvo, y Pérez de Castro
defendió, el veto suspensivo del monarca ä
cualquier proyecto de Ins Cortes hasta ter-

D. DIEGO MUSZOZ TORRERO

cera vez, que entonces sería ley, como si
hubiera recibido la sanción, real, contra To-
reno, que, sin aparentar ser tan liberal, lo
combatió con gran energía, pues que el veto
en lugar de unir los dos poderes, al rey y ä
las Cortes, los separaba, y con el veto el rey
podía acabar con las Cortes, como sucedió
en Aragón y Castilla, añadiendo que era un
absurdo que una sola voluntad se pusiera
por cima de la de toda la Nación represen-
tada por sus diputados.

También se otorgó al monarca, frente ä la
opinión de Calatrava y del mismo Torea°, la
facultad de declarar la guerra y ratificar la
paz, si bien prohibiéndole impedir la re-
unión de las Cortes, embarazar sus discu-
siones ni disolverlas, ajustar alianzas ofen-
sivas y tratados de comercio sin su autori-
zación, atentar ä la libertad individual, con-
traer matrimonio ni ausentarse sin su per-
miso.

El orden de sucesión adoptado en sesión
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secreta fué el ordinario, prefiriendo la línea
recta á loS varones de otras ramas, y en
aquélla el varón á las hembras, aboliendo
así la famosa Ley Sdlica, introducida por
Felipe V, reservando ä las Cortes señalar al
comienzo de cada reinado la dotación de la
familia real.

Siete debían ser los ministros (Estado,
Gobernación, Ultramar, Gracia y Justicia,
Guerra, Hacienda y Marina) responsables
ante las Cortes, siendo nulo todo decreto
del rey que no llevase la firma del ministro
respectivo.

Los tribunales se dividían por la Consti-
tución en tres partes: Reglas generales,
Administración civil de justicia, Adminis-
tración de lo criminal, declarando inamovi-
bles los jueces, afirmando que ningún espa-
ñol podría ser juzgado sino por el tribunal
competente, si bien manteniendo los fueros
eclesiástico y militar, ä pesar de las nota-
bles impugnaciones de García Herreros y
Calatrava, los dos jurisconsultos quizás de
más talento de las Cortes y aun del país.

El Tribunal Supremo debía juzgar á los
ministros, si las Cortes los procesaban, y á
los altos funcionarios, y ocuparse de los
asuntos contenciosos del real patrimonio:
quedaban luego las Audiencias para las pro-
vincias; los Jueces para los distritos; y los
Alcaldes para los pueblos, con facultades ex-
tensivas en lo económico y carácter de jue-
ces conciliadores, pues se prohibia entablar
un pleito sin hacer constar que se había
acudido ä ellos en vano; y los árbitros, ele-
gidos por ambas partes para dirimir peque-
ñas cuestiones.

En lo criminal ningún español podía ser
preso sin auto de juez, que le sería leído,
tomándose declaración en las primeras vein-
ticuatro horas, y admitiéndole fiador en cier-
tos casos; se ordenaban frecuentes visitas ä
las cárceles para atender toda declaración,
y se abolían el tormento, los apremios y la
confiscación de bienes, prometiendo el Ju-
rado, ó sea los jueces, de hecho y de de-
recho.

Se abolían igualmente los Regidores per-
pdtuos,y se otorgaban ä los ayuntamientos,
que debían ser nombrados por los vecinos,
las atribuciones de que los había despoja-

do el poder centralizador; creándose, á imi-
tación de las que había en las Vascongadas,
las Diputaciones provinciales, nombradas
por los electores del partido y presididas por
el Jefe político.

En Hacienda se ordenaba la nulidad de
todo impuesto no votado por las Cortes;
presentación por el Gobierno ä las mismas
de los presupuestos anuales, y la conve-
niencia de que no hubiera otras aduanas
que las de las fronteras y las costas.

Las Cortes debían fijar todos los años las
fuerzas de mar y tierra, consignando el ser-
vicio militar obligatorio y aboliendo así las
pruebas de nobleza que se exigían para for-
mar parte de ciertos cuerpos, y creando las
Milicias nacionales, que no podían ser em-
pleadas por el rey fuera de su distrito sin
autorización de las Cortes.

Se establecían para la instrucción públi-
ca escuelas en todos los pueblos, universi-
dades y otros establecimientos de enseñan-
za y una Dirección general, disponiendo
que desde 1830 no podría ejercer los dere-
chos de ciudadano el que no supiese leer y
escribir.

Se proclamaba la libertad de imprenta
con bastante amplitud para aquella época.

Por el último título del proyecto consti-
tucional se otorgaba ä las Cortes la facul-
tad de, al abrir cada legislatura, examinar
los actos realizados por el Poder ejecutivo,
y ä todos los ciudadanos el derecho de peti-
ción; resolviendo, en fin, que la Constitu-
ción, una vez aprobada, no podría modifi-
carse hasta pasados ocho años, siendo nece-
sario para ello poderes expresos de las pro-
vincias.

Aunque algunos absolutistas, por pare-
cerles demasiado liberal, quisieron rebajar
el plazo, así como varios reformistas por
considerarla un tanto retrógrada, y bastan-
tes americanos por desear que en ella se
consignara la emancipación de las" provin-
cias de Ultramar, fué aprobado el título
citado.

El inspirado poeta y elocuente orador don
Juan Nicasio Gallego, al objeto de evitar
que los serviles reprodujeran sus tentativas
de provocar interminables discusiones, co-
mo habían venido haciendo, propuso, y las
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Cortes acordaron, que toda proposición que
se relacionase con alguno de los puntos que
abrazaba la Constitución, pasase á la comi-
sión de la misma para que ésta indicase si
se oponía ä alguno de los artículos apro-
bados.

Tachaban los serviles de sobrado demo-
crática la Constitución de 1812, pero era na-
tural que tuviera este carácter, primero,
porque los diputados necesitaban revindi-
car para la Nación la soberanía frente al ab-
solutismo de los reyes que habían ahogado
en sangre en Castilla, en Aragón y en Ca-
taluña nuestras antiguas libertades; segun-
do, porque la misión de las Cortes era refor-
mista, y á las reformas sólo podía irse por
el camino de las ideas democráticas, que
eran las imperantes en la época.

Si se amenguó en ella el poder real fué
porque una triste experiencia había demos-
trado cuán peligroso es dejar ä un monarca
árbitro de los destinos de una nación; y si
no se admitió una segunda Cámara formada
de nobles y eclesiásticos, fué porque tales
privilegios no podían mantenerlos unas Cor-
tes que habían abolido la condición de no-
bleza para entrar en los colegios y cuerpos
militares, y que dejaban francos todos los
caminos á los nobles y á los clérigos para
formar parte del Congreso establecido.

En cuanto ä las censuras de los anti-refor-
mistas porque la Constitución igualaba las
provincias de Ultramar con las de España,
basta recordar lo que hemos dicho en otras
ocasiones, esto es, el derecho que ä las Amé-
ricas asistía para ello y la gratitud que la
Metrópoli la debía por su patriótica conduc-
ta y sus cuantiosos donativos en los comien-
zos de la guerra.

La dificultad de subsistir la Constitución
de 1812 estribaba no en sus principios libe-
rales, pues como ha dicho Marliani, el hom-
bre siempre está en sazón para la libertad,
á la que acompana la idea de igualdad, pre-
sentándole así como la obra cabal de la crea-
ción, sí en la obligación, no cumplida, de
las clases elevadas de respetarla y mante-
nerla, en lugar de tratar de destruirla, como
procuraron apenas la vieron promulgada;
no por los principios liberales que proclama-
ba, sí porque habla destruido grandes abu-

sos á cuya sombra muchos venían medran-
do, los cuales se dedicaron á conspirar con-
tra ella.

«Conocida es y juzgada ha sido también
por los hombres políticos y pensadores esta
obra del patriotismo y de la ilustración de
nuestros padres.

Base y cimiento de las libertades políticas
españolas, fijó principios saludables de go-
bierno que en todos los ,tiempos y en todas
las naciones cultas serán respetados (1).»

Contra lo que entonces propalaron y la&
go escribieron los serviles, el recibimiento
que dentro y fuera de España obtuvo la
Constitución fue tan completo como entu-
siasta.

«Los cuerpos en general, los consejos, los
tribunales, prelados, cabildos eclesiásticos,
casi todas las comunidades religiosas, los
ayuntamientos, los empleados de todas je-
rarquías, un sin fin de particulares de Es-
paña y residentes en el extranjero, de cuyas
actas de adhesión guardo en mi poder una
colección completa que asciende á largos
miles de documentos, remitieron sus felici-
taciones á las Cortes, demostrando el núme-
ro y enardecimiento de tantísimas enhora-
buenas que no hubo jamás institución hu-
mana que alcanzara más éxito, ni código
que se jurara con mayor alborozo (2).»

No fué la aprobación unánime del interior
la única que mereció la obra de las Cortes.

La Rusia, en el tratado firmado en \Ve-
leski-Luki, el 20 de Julio de 1812, decía en
el art. 3.°:

«S. M. el emperador de todas las Rusias
reconoce como legítimas las Cortes genera-
les y extraordinarias reunidas actualmente
en Cádiz, así como la Constitución que han
decretado y sancionado.»

Extremóse más el canciller de Rusia, con-
de de Romanoff, pues acusando el recibo
del ejemplar de la Constitución, enviado por
la Regencia al emperador de Rusia, escribió
en 21 de Noviembre de 1812 al Sr. Zea Ber-
múdez:

«Ha recibido S. M. este nuevo testimonio
del afecto que merece al Gobierno español,

(1) Lafuente. —Historia de España.
(2) Marliani.—Hisloria de la España moderna.
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con tanta mayor complacencia cuanto que
esta acta solemne afianza la prosperidad de
esa nación valiente y pundonorosa ä la cual
profesa S. M. sumo aprecio.»

No estuvo menos terminante la Prusia en
su tratado firmado con la España en Basilea
el 20 de Enero de 1814.

«Art. 2.° S. M. el rey de Prusia reconoce
ä S. M. Fernando VII como único rey legí-
timo de la monarquía española en ambos
hemisferios, como también ä la Regencia
del reino que, durante su ausencia y cauti-
verio, lo está representando, en virtud de
su elección legítima por las Cortes generales
y extraordinarias, y la Constitución sancio-
nada por éstas y jurada por la nación.»

Inglaterra, Portugal é Italia la acogieron
con grandes simpatías.

Para concluir añadiremos que aquella
Constitución, que los serviles combatieron
con tanta saña y que no querían para su
país, fué adoptada algunos años después por
Italia y Portugal (1).

En aquel ímpetu unánime de la Nación—
dice un notable publicista—para plantear
una ley fundamental y para defender la pa-
tria, tan sólo el Gobierno fue torpe: en los
seis años de guerra, por ningún rumbo acer-
tó la autoridad suprema de las Regencias ä
coordinar las operaciones militares, ni aso-
mó un ministro en la tribuna para derramar
alguna luz sobre las discusiones ó manifes-
tar la existencia del Gobierno con alguna
gestión briosa ni ocurrencia atinada.

Jura y proclamación de la Constitución en Cá-
diz.— Una poesía célebre.—Jura de la Consti-
tución en la Isla de León y en el resto de Es-
paña.

-
Terminada la discusión de la Constitu-

ción, y aprobados todos sus artículos, sella-
lóse el día 19 de Marzo «aniversario del en
que por la espontánea renuncia de Carlos IV
subió al trono de las Españas su hijo el rey
amado de todos los españoles Fernando VII
de Borbón y cayó para siempre el régimen
arbitrario del anterior Gobierno.»

(1) Conde de Fabraquer. —Historia de todos los
paises.

La ceremonia del día 18 fué solemnísima.
Llenas las tribunas y las galerías de las

Cortes de un brillante y numeroso concurso
de habitantes dc Cádiz, de hijos de otras
provincias y de extranjeros, el secretario
leyó uno de los ejemplares del nuevo Código
nacional que debían ser firmados, y ä segui-
da preguntó á los diputados:

—«¿Es esta la Constitución que las Cortes
generales y extraordinarias han decretado
y sancionado?»

Pregunta que fué contestada afirmativa-
mente.

Uno de los secretarios ocupó ä seguida la
tribuna, y dijo:

—«¿Juräis guardar la Constitución políti-
ca de la monarquía española que estas Cor-
tes generales y extraordinarias han decreta-
do y sancionado?»

Entonces, colocando el presidente su mano
en el libro de los Evangelios, contestó en
alta voz:

—«Sí juro.»
Después siguieron jurando todos los dipu-

tados de dos en dos, y el secretario repuso:
—«Si así lo hiciereis, Dios os lo premie y

si no os lo demande.»
A poco penetró en el salón la Regencia,

acompañada de una comisión de diputados
que había salido ä recibirla á la puerta y de
una numerosa comitiva de grandes de Es-
paña, embajadores de las potencias aliadas,
altos jefes militares nacionales y extranje-
ros, y otras personas de distinción, jurando
á su vez.

El presidente de las Cortes recomendó á
la Regencia el puntual cumplimiento de la
Constitución, asegurando el presidente de
esta que todos sus esfuerzos se dirigirían ä
observarla y hacerla ejecutar.

Firmados por 184 diputados de la Penín-
sula y Américas (tan sólo faltaron 20, por
ausentes ó enfermos, si bien á éstos pasó un
secretario á recogerles la firma) los dos
ejemplares, uno de los cuales debía guardar-
se en el archivo de las Cortes y el otro en-
tregarse á la Regencia, salieron todos para
la iglesia de los Carmelitas, pasando por en-
tre las tropas que cubrían la carrera los di-
putados formados de dos en dos, cerrando la
comitiva el presidente, que llevaba ä su lado
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lt los regentes, donde se celebró una misa
solemne y después se cantó el Te Dem, re-
gresando en la misma forma al palacio epis-
copal, donde se disolvió la comitiva.

Procuraremos reseñar el acto de la jura y
promulgación de la Constitución el 19, si-
guiendo las huellas de los mejores historia-
dores.

Aunque el cielo apareció cubierto y con
señales de tempestad y lluvia, los prepara-
tivos para el solemne acto no cesaron, ni el
público se preocupó lo mas mínimo del mal
cariz del cielo.

Como había arreciado en los últimos días
el bombardeo y la catedral se hallaba en un
lugar muy expuesto lt los tiros franceses, se
eligió para la ceremonia religiosa la iglesia
del convento de los Carmelitas Descalzos,
situada en la Alameda.

Por rara coincidencia, era aquel día el
aniversario de la subida al trono de Fernan-
do VII y el santo del intruso José, y al par
que las baterías francesas disparaban en su
honor, las nuestras lo hacían en honra y
gloria de la Constitución.

Un gentío numeroso llenaba las calles
desde las primeras horas de la mañana.

Las tropas y los voluntarios cubrían la
carrera que había de recorrer el Congreso,
desde la iglesia de San Felipe Neri, en que
se reunían las Cortes, hasta el convento del
Carmen, que ya encerraba los restos del ge-
neral duque de Alburquerque y del almiran-
te D. Federico Gravina, cual si la suerte
hubiera querido que ejército y marina pre-
senciaran el solemne acto representados por
tan heróicos caudillos.

El palacio de la Regencia, las Casas con-
sistoriales, la fachada de las Cortes, las em-
bajadas de Inglaterra y Portugal, de Roma
y las Dos Sicilias, así como otros muchos
edificios, ostentaban lujosas colgaduras y
preciosos transparentes, en muchos de los
cuales se veían varios Hércules con las ma-
zas limpiando de fieras y tiranos la tierra.

A las puertas del Ayuntamiento, de las
Cortes, de la Aduana y de San Antonio se
habían colocado músicas militares que ale-
graban el espíritu con sus marciales ecos.

La batería francesa de la Cabezuela dis-
para sobre Cádiz, y la plaza le devuelve sus

tiros con los cañones del castillo de Punta-
les, las obuseras de la Aguada y una bom-
bardera inglesa.

Comienza lt soplar el viento y lt caer una
lluvia que parecía torrencial, pero las gen-
tes la resisten impasibles; nadie piensa en
retirarse, y al agua de las nubes y lt las
bombas de los franceses responden entusias-
tas vivas lt España, lt la Constitución y
Fernando.

Aparecen las Cortes seguidas de la Re-
gencia, los ministros, los embajadores, los
altos Cuerpos del Estado, los jefes del ejér-
cito y de la marina, y son acogidas con fre-
néticos aplausos; tras ellas penetran en la
iglesia del Carmen multitud de gentes, pero
los que no lograron penetrar en el templo
no por eso abandonaron su sitio.

Jamás presenció Cádiz un día de mayor
entusiasmo y de mayor regocijo.

Terminado el solemne Te Deum, que en-
tonó el cardenal de Borbón, embajadores,
corporaciones, tribunales, oficiales, mari-
nos, comerciantes, literatos, artistas, pue-
blo, todos se apresuran lt felicitar lt la Re-
gencia; y el obispo de Mallorca, cuando re-
gresó lt las Cortes con la comisión que había
ido á entregar lt la Regencia el ejemplar
firmado, exclamó, profundamente conmo-
vido:

—«Señor: Acabamos de cumplir la comi-
sión que V. M. se ha dignado confiarnos.
A. nombre de V. M. hemos presentado lt la
Regencia del Reino la Constitución política
de la Monarquía española que V. M. ha fir-
mado en este día, y el Soberano Decreto en
que se sirve mandar su observancia y pun-
tual cumplimiento. La Regencia ha recibi-
do con el Mayor respeto y entusiasmo en-
trambos documentos y ofrecido guardar las
sagradas instituciones contenidas en el in-
estimable Código de nuestra regeneración
política, en el más firme garante de nues-
tra libertad, y hacerlas guardar en los vas-
tos dominios de V. M.

..
No lo hemos extrañado, señor, porque

la verdad ¿quién no ha de sentirse conmovi-
do en un día tan feliz? En el único plausible
y venturoso día que haya visto nuestra Na-
ción, la ínclita, la invicta España, en un día

2
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que eterniza la memoria y la inimitable be-
neficencia de V. M.

Yo quisiera decir más, pero, ¿á qué, sien-
do ya tan tarde, cansar ä V. M. y ä tan res-
petable público? Conténtome, pues, con ex-
clamar: ¡Loor eterno, gratitud eterna al So-
berano Congreso Nacional! ¡Reconocimien-
to perdurable ä los señores individuos de la
enunciada comisión!... ¡Ya feneció nuestra
esclavitud!... Compatriotas míos en las cua-
tro partes del mundo, ya hemos recobrado
nuestra dignidad y nuestros derechos... ¡So-
mos españoles!... ¡Somos hombres libres!...»

Congreso y público prorrumpieron en es-
trepitosos aplausos.

A las tres de la tarde salió de las casas
consistoriales la comitiva que debía publi-
car la Constitución, presidida por el gober-
nador de Cádiz, el insigne marino D. Caye-
tano Valdés, que vestía de grande uniforme,
y compuesta de los oidores de la Audiencia
D. José Montemayor y D. Pedro Garrido; de
los regidores D. José Serrano Sánchez, el
conde de Casas-Rojas, el coronel D. José
María de Lila, el teniente de marina, conde
de Río-Molino; los secretarios del ayunta-
miento y de la Audiencia, y los cuatro reyes
de armas D. Francisco Trapani, D. Antonio
de Losas, D. Manuel Pérez Dávila y D. Gre-
gorio Polo, precedida de los timbaleros, per-
sonas oficiales, numeroso concurso, escuela
de caballería y piquetes de tropas de los ba-
tallones de Voluntarios de linea, de Cazado-
res y de Milicia urbana.

Llegada que fué la comitiva al Palacio de
la Aduana, que ocupaba la Regencia, subió
el general Valdés á saludarla y recibir de
manos del ministro de Gracia y Justicia la
Constitución, contenida en un pequeño libro
forrado de tafilete encarnado, dirigiéndose
al primer punto destinado para la publica-
ción del Código nacional, frente al citado
palacio.

Hallábase dispuesto, como en los otros
tres puntos señalados para esta ceremonia
(plazas de la Cruz de la Verdad, de San An-
tonio y de San Felipe), un tablado alfombra-
do de terciopelo que tenia en el centro el re-
trato de Fernando cubierto con un rico
crespón.

Subió Valdés al tablado, los oidores y los
secretarios se colocaron en filas, y los reyes
de armas ocuparon los ángulos.

Descubre Valdés el retrato, presentan las
tropas las armas, resuenan los clarines y se
oye un viva atronador.

Entrega el general el libro de la Constitu-
ción ä uno de los secretarios, quien lo pasa
ä manos del rey de armas más antiguo, el
cual procede ä su lectura. Al terminarla re-
suenan de nuevo las aclamaciones y los vi-
vas, tornan las tropas á presentar las armas
y vuelve á cubrirse por Valdés el retrato del
rey.

No cesa el temporal, pero no amengua el
entusiasmo público.

Termina el dia con la misma lluvia y el
mismo viento; la iluminación preparada
no puede lucir, pero las calles se miran
atestadas de gente alegre, bulliciosa, satis-
fecha.

Dejaríamos incompleta esta reseña si no
copiáramos del número del Diario Mer-
cantil de aquel día la graciosa poesía que
sigue:

«Al ínclito señor Pepe, rey (en deseo) de las
Espafias, y (en visión) de sus Indias.

Salud, gran rey de la rebelde gente;
Salud, salud, Pepillo diligente
Protector del cultivo de las uvas
Y catador experto de las cubas;
Hoy te celebra mi insurgente mano
Desde el grandioso emporio gaditano;
Y sin quebrarme mucho la cabeza
Al momento tropieza
Mi pluma con tus raras cualidades;
No llenaré el papel de vaciedades,
Como hacen á tu lado esos señores,
Necios aduladores
De tu persona y derrengado trono,
Que te dejan corrido como un mono,
Celebrando virtudes que no tienes,
Y coronan tus sienes
Con laureles de Marte, 6 bien de Apolo,
Cuando al tyrso de Baco aspiras sólo.

Y si ellos alabaran tu constancia,
Que viendo perecer á España y Francia,
Con tal que á tí la china no te toque,
No te conmueves mas que un alcornoque;
Si ensalzara su fértil fantasía
La extraña y paternalfilantropfa,
Que en tus queridos súbdites se estrena
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Ahorcando cada día una docena...
Si hablaran del ardor con que apadrinas.

Y frailes que prediquen tus virtudes,
En tal caso no dudes
Que pudieran charlar de ti sin fin
Estala, Arribas, Suelto, Moratín.

En elogiarte cuerdo,
Se presenta ít mis mientes el recuerdo
De tu triunfante entrada
En la española corte consternada...
Mas no comprendo yo por qué motivo
Te recibió con rostro tan esquivo.
Ibas muy serio, ki modo de bamboche
A rrellenado en el pomposo coche,
Y tus largas orejas recreabas
Con la alegre algazara que escuchabas
En francés, en tudesco, en italiano,
En todo idioma excepto el castellano,
Del lucido tropel de sarteneros,
Roncos amoladores, tahoneros,
Cuya lengua á porfía
Vive le roi con alta voz decía.

Mas dudo mucho que tus ojos reales
Diesen de su placer grandes señales,
Al ver el fiero cerio
Del diabólico pueblo madrileño;
Al que, á pesar de tus dragones fieros,
Tus húsares, gendarmes, coraceros,
Ruido de sable, estruendo de cañón
No puedes reducir á la razón.

Y si por fin, el resto de la España,
Por la fuerza 6 la mafia
A tu partido reclutar pudieras,
De tan agrio desdén te repusieras;
Mas se obstina esta gente endemoniada
En que no quiere ser regenerada.
Y luégo esos ingleses testarudos,
Que si nos ven desnudos
Envían ropa... ¡faltan los fusiles?
Ellos los traen á miles.
Pregúntale á Massena,
Si recibió en París la enhorabuena
Cuando antaño volvió de Portugal,
Y después de aquel chasco tan fatal
El tio Mina, y otros bergantones
Por poco no le dejan sin calzones.

Pero, ya digo, somos tan paletos
Que no pueden entrarnos los decretos,
En que por nuestro bien te despepitas,
Y en sosiego ponernos solicitas.
Mas porque no se diga que te arredras,
Predicaste en Logroño, y á las piedras
Tus elocuentes frases ablandaran,
Si sentido las piedras albergaran:
Y tanta mella hicieron tus sermones,

Como en Cádiz los nuevos morterones,
O las arengas que El Censor predica,
Contra la santa ley, que hoy se publica (1).

Abandona á tu suerte miserable
Esta ralea tosca, detestable,
Que en vez de respetarte,
Y con rendida sumisión nombrarte
El rey José, se empeñan ellos y ellas
En que te han de llamar Pepe Botellas;
Pues saben, viejos, mozos, niños, niñas,
Que eres el gran patrón de nuestras viñas,
Y que cuando te encientas
Con tus amigas, cojes unas perras!!
De aquellas perras que se llaman monas;
Que quién las coje alegres, quién lloronas;
Otro la echa de guapo y alborota;
Mas la tuya es pacífica, es devota;
Dígalo aquella noche, que te hallaron
Hecho una cuba y luégo te tumbaron
En tu lecho imperial sin aparato,
Y de allí á corto rato
De la cama saltastes en camisa,
Pidiendo te dijeran una misa.
¡Quiéres, gran Pepe, mejorar de suerte,
Y tus días de hoy más hasta la muerte
Cumplir tranquilo, alegre y satisfecho?
Pues óyeme un consejo de provecho.
Pide á tu hermano, pídele de veras,
Te libre pronto de estas gentes fieras
Que aburren tu paciencia
Y se burlan de su alta omnipotencia;
Sino.., lo estás palpando,
Un día de tu trono vas rodando;
Y acaba tu gobierno en la Península
Como el de Sancho remató en la ínsula.

MANOLO.»

En el teatro, magníficamente iluminado,
se representó aquella noche la siguiente
función:

«La Patria, monólogo por la Sra. Agusti-
na Torres; Himno en loor de la Constitu-
ción; Las Profecías de Daniel, oratorio sa-
cro en tres actos; overtura patriótica; una
contradanza alegórica en el Templo de la
Fama.»

La poesía, la música, la pintura, concu-
rrieron á enaltecer aquella fiesta, una de las
más grandes que la patriótica ciudad de Cá-
diz llevó á cabo; se acuñaron monedas, se
hicieron cuantiosos donativos, se acordó en-

(1) «Hoy se publica en Cádiz La Constitución
Española á despecho de los,franceses y de los ser-
viles. »
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gir un monumento frente ä la iglesia del
Carmen para que fuera visto por igual de
los marinos y de los habitantes de la Isla,
abriéndose para ello un certamen artístico.

El júbilo de Cádiz tuvo su eco en toda Es-
paña, donde el entusiasmo por la Constitu-
ción y por las Cortes rayó en delirio.

El 29 de Marzo se mandó publicar en la
vecina población de San Fernando (Isla de
León).

Levantóse un tablado igual ä los de Cá-
diz, con el retrato de Fernando custodiado
por los guardias de Corps.

Promúlgase la Constitución, y las tropas
hacen tres descargas precedidas de quince
cañonazos.

Colocan luego los soldados las armas en
pabellones, y los jefes, oficiales y soldados
españoles pasan ä convidar ä los de Ingla-
terra y Portugal ä un banquete, en el que
se brinda con el mayor entusiasmo al com-
pás de los cañonazos franceses.

En todos los pueblos libres de franceses se
proclamó la Constitución con el más grande
entusiasmo, y en los ocupados por los impe-
riales se proclamó igualmente así que se
vieron libres del tiránico yugo extranjero.

Muerte del Sr. Morales Duiírez.— Tentativas
de los serviles en favor de la inquisición.—
Más periódicos.—El Diccionario razonado y el
Diccionario burieseo.—Nnevos libros. —Fies-
tas por e12 de Mayo.—Sittiación de Cädiz.—La
Marsellesa española.

Promulgado el Código político se manda-
ron instalar por las Cortes (23 de Marzo) los
ayuntamientos constitucionales ä la posible
brevedad, dando reglas para la elección,
disponiendo la agregación lt otros de los
que no pudieran constituir municipio, y la
cesación de regidores y otros oficios perpe-
tuos de los ayuntamientos, así como proce-
der al nombramiento de las diputaciones en
las provincias existentes «hasta que llega-
ra el momento de hacer la nueva división
del territorio, de que trataba el artículo 11
de la Constitución.»

Igualmente formaron las Cortes los regla-
mentos por que habían de regirse el Conse-
jo de Estado, el Tribunal Supremo de Justi-
cia, los de Guerra y Marina, Hacienda y
Ordenes, las audiencias y los jueces.

En los primeros días de Abril fallece el
presidente de las Cortes, D. Vicente Morales
de Duzirez, alcalde de Corte de la Audiencia
de Lima y diputado que era por el Perú. El
Congreso acordó celebrar un gran sufragio
por su eterno descanso en la iglesia de los
Carmelitas descalzos el día 7, y que las tro-
pas de la Casa Real, puestas sobre las armas
frente al templo, hicieran tres descargas al
aparecer el cadáver y le acompañasen hasta
su última morada.

EI día 11 ordenaron igualmente las Cor-
tes la celebración de un solemne Te Delon,
por la reconquista de Badajoz.

Los diputados serviles, buscando todos
los medios de paralizar la obra de las Cor-
tes y poner la gobernación del país en ma-
nos de la nueva Regencia, en la que con-
fiaban, y no sin razón, como veremos des-
pués, propusieron la disolución del Congre-
so y la convocatoria de otras Cortes, con
arreglo ä la Constitución. Penetrados los li-
berales de sus proyectos, el 25 de Abril pre-
sentó un dictamen la Comisión constitucio-
nal sosteniendo que las nuevas Cortes de-
bían reunirse en Octubre del año próximo
y no en Marzo, por no haber tiempo para
las elecciones en América, no disolviéndose
las actuales hasta entonces, como así se
acordó.

Resueltos los serviles a, no cejar en sus
planes contra la libertad, preparan una em-
boscada ä los constitucionales en la sesión
del 22 de Mayo, en la que resolvieron solici-
tar el restablecimiento de la Inquisición. La
noche antes recorrieron los conventos y las
iglesias buscando adeptos, pero no en todos
fueron bien admitidos, pues los capuchinos
se negaron a, secundar sus proyectos, y el
guardián de los descalzos es fama les res-
pondió con enojo:

—«Por mi dictamen, la Inquisición debe
desaparecer.»

No se desanimaron, y llenando las gale-
rías de las Cortes de frailes y clérigos bajo
la dirección de uno de los primeros, se dis-
pusieron ä dar la batalla.

Levántase D. Francisco María Riesco,
presbítero é inquisidor de Extremadura, y
pide ä las Cortes el inmediato restableci-
miento del Santo Oficio, con exagerado
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aplauso de los asistentes y sorpresa grande
de los diputados.

Toma la palabra el sacerdote y literato
D. Juan Nicasio Gallego y combate la pro-
posición, fundado en que por el decreto de
las Cortes, creando el Tribunal Supremo de
Justicia, se consigna la abolición de todos
los Consejos, entre los cuales estaba el de
la Inquisición, y afiadiendo que, conforme
al acuerdo de la, sesión del 13 de Diciembre

pasado, toda proposición que se relacionase
con la Constitución debía pasar ä la Comi-
sión de ésta para que élla informase si era
contraria Ét. alguno de sus artículos.

Gallego frustró los planes de los anti-re-
formistas con su notable discurso, y las Cor-
tes acordaron suspender la discusión del
asunto, y que la proposición del Sr. Riesco
pasara al estudio y dictamen de la Comision
constitucional,

JURAMENTO DE LAS CORTES DE CÁDIZ

Al siguiente día, 23 de Mayo, se publicó
el decreto convocando las nuevas Cortes
para Octubre de 1813.

Proclamada la Constitución, que consig-
naba la libertad de imprenta, aparecieron
nuevos periódicos en Cádiz, siendo los más
importantes La Abeja Española, dirigido
por el elocuente orador y diputado america-
no D. José Mejía; El Imparcial, tachado de
afrancesado; El Procurador General de la
Nación y del Rey, que tenia por redactor
principal ä D. Guillermo Hualde, canónigo

de Cuenca, y defendía las ideas del partido
servil; El Tribuno Español; El Articulista;
El Duende de los Calds, y algunos otros.

Los anti-reformistas comenzaron desde el
primer instante ä abusar de la libertad de
imprenta para hacerla odiosa, dejando muy
en zaga al mis rematado desenfreno.

A este propósito publicaron un folleto ti-
tulado Diccionario razonado manual, escri-
to por el presbítero D. Santiago Cardefioso,
obra que valía poco, pero que hizo ruido por
ser una sátira contra los reformadores, por
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lo común necia é injusta, y siempre acre y
amarga (1).

Como era natural, los liberales resolvie-
ron contestar con armas iguales, y eligieron
por su campeón al reputado literato D. Bar-
tolomé José Gallardo, redactor que había
sido en Sevilla del Semanario Patriótico, de
Quintana, con Antillón, Lista y Blanco Whi-
te, quien retardó más de lo que se esperaba
la deseada respuesta.

Algän redactor del periódico El Censor
General pudo leer varias cuartillas de la
obra de Gallardo, y el citado periódico dió ä
luz una impugnación anticipada, ä que con-
testó Gallardo con el opúsculo Cartazo
Censor General.

El día 17 de Abril apareció la obra de Ga-
llardo titulada Diccionario crítico-burlesco
del Diccionario razonado, que, como era de
temer, excitó la ira del bando servil, acu-
sando al autor de plagiario, de escandaloso y
hasta de impío, llegando ä tal punto el fu-
ror de sus adversarios, que un oficial de
Guardias de Corps fué quitando con la espa
da los carteles del Diccionario que hallaba
ä su paso; un señor llamado D. Guillermo
A. Jaramillo, que se apellidaba madrileiio
honrado, desafió para el día 24, frente ä la
parroquia de San Antonio, al infame, liber-
tino, hereje, apóstata y maldito Gallardo;
se imprimió una petición ä las Cortes, pi-
diendo que Gallardo fuese corregido y que
su Diccionario se quemase por la mano del
verdugo; y pasando el asunto de la plaza ä
la Iglesia, el presbítero D. Salvador Jiménez
Padilla, que predicaba en San Lorenzo, lan-
zó desde el púlpito terrible anatema contra
la obra, y el vicario capitular de Cádiz re-
clamó un pronto y enérgico castigo para el
autor.

Al fin las Cortes se ven forzadas ä ocupar-
se del asunto, por ser Gallardo bibliotecario
de ellas, y envían la obra ä la Junta de
Censura, que la califica de subversiva, orde-
nando su recogida y la prisión del autor,
quien, antes de conocer el auto, se constitu-
ye preso en el castillo de Santa Catalina,
donde es sumamente visitado por sus adep-
tos y admiradores y por algunas principales

(1) Alcalá Galiano.

y hermosas damas, por lo cual improvisa la
siguiente décima que bien pronto se hace
célebre:

Por puro siempre en mi fe
Y por cristiano católico
Y romano y apostólico
Firme siempre me tendré,
Aunque encastillado esté,
Aunque mas los frailes griten,
Y aunque más se despepiten,
Mientras que de dos en dos
En paz y en gracia de Dios
Los ángeles me visiten.»

Comienzan ä sostener ä Gallardo algunos
periódicos, y escribe el desde su prisión
varias defensas de la obra y su persona, en
tono festivo, que le conquistan nuevas vo-
luntades; poco ä poco la opinión indepen-
diente, que habían alarmado los serviles, se
rehace, y forma de la obra un juicio más
sereno é imparcial; la Junta de censura re-
forma su calificación, Gallardo obtiene la li-
bertad ä los tres meses de encarcelamiento,
y en su lugar es preso el Sr. D. Guillermo A.
Jaramillo, y obligado ä retractarse de sus
insultos al autor del Diccionario.	 -

Por aquellos días publica D. Antonio Cap-
many, reimpreso en Londres, su libro Filo-
sofía de la elocuencia, que corría hacia mu-
chos años con gran aceptación; la marquesa
de Astorga traduce de una manera notable
la obra de Mubly De los deberes y derechos
del ciudadano; y D. N. de la Dehesa vierte
igualmente al español la estimada obra del
suizo Delolme sobre la Constitución Inglesa.

El 2 de Mayo, como gran dia de la nación
espaiiola, la Academia de equitación, dirigi-
da por su jefe D. Francisco de la Iglesia y
Darrac, ofrece ä los habitantes de la ciudad
una fiesta en armonía con su instituto en la
plaza, conocida luégo por las Barquillas de
Lope, invitando ä las familias ä levantar ta-
blados y exigiéndoles tan sólo el adorno y la

Preséntanse primero dos escua-
drones, uno de caballeros, en que van don
Angel Saavedra (luégo duque de Rivas), el
Conde de Belveder, I). Francisco Arteagada
y varios hombres ilustres, y otro de soldados
alumnos de la Academia. Córrense parejas y
escaramuzas con todas las reglas del arte,
y cintas, y derríbanse, cabezas de moros ä
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tiros certeros de pistola y ä golpes de sable.
Entónanse en los intermedios canciones pa-
trióticas. La plaza, que ostenta vistosa deco-
ración, al llegar la noche se ilumina y se
forman grupos de baile. Y el cuerpo de Arti-
llería presenta, en memoria de sus ínclitos
compañeros Daoiz y Velarde, un cenotafio
que causa la general admiración.

Para vengarse de esta fiesta nacional y
patriótica, los franceses comienzan ä hacer
más pesado el asedio de Cádiz, y con baterías
nuevamente construidas logran dar mayor
alcance ä sus disparos, arrojando en un ra-
dio de 150 varas cerca del Convento de San
Francisco más de 100 bombas.

El día 16 llega Soult ä las líneas fronteri-
zas, y para desquitarse de la derrota sufrida
en tal día por las armas francesas en la Al-
buera, manda al cerrar la noche que se dis-
paren sobre la plaza muchas bombas, que no
aterran ä sus valerosos habitantes.

Como los franceses adoptaron el sistema
de disparar de cuatro en cuatro horas 15
obuses morteros, por espacio de algunos me-
ses, los gaditanos tuvieron que crearse un
modo de vivir—dice un autor,—adecuado ä
las circunstancias, trasladándose de los pun-
tos más peligrosos ä los barrios menos ex-
puestos, incluso el paseo de la Alameda,
teniendo que dormir muchas familias ä cam-
po raso, llegando á temerse, y no sin razón,
que tan extraña vida reprodujese la fiebre
amarilla. Las bombas, que alcanzaban a, dos
tercios de la ciudad, si bien quedando la
mayoría cortas ó cayendo ä la bahía, las
avisaba una campana del convento de San
Francisco, única que sonaba, y al toque de
élla seguía el zumbido de la granada. En el
intervalo citado de las cuatro horas, los
vecinos iban 11 visitar sus casas, sin perder
su acostumbrado buen humor, ä pesar de
tan triste situación.

Llegado el mes de Junio, y con él los ca-
lores, todas las azoteas de las principales
casas se adornaron con ricas telas, con ara-
ñas y con macetas de flores, improvisándose
en ellas bailes y conciertos, y admirando á
los franceses que no comprendían semejante
estoicismo.

El embajador de Inglaterra y hermano de
lord Wellington, el marqués de Wellesley,

ofreció algunos bailes á la buena sociedad
de Cádiz, pero tuvieron que ser suspendidos
por estar su casa muy cerca del convento
de San Francisco, donde por sonar la cam-
pana de aviso dirigían los franceses sus ti-
ros con mayor empeño.

Para distraer la atención del público, á
quien el incesante bombardeo llegó ä inquie-
tar, se organizó fuera del alcance de las
balas enemigas una verdadera feria, con su
tablado para música instrumental y vocal;
una plaza para correr la sortija; fuegos ar-
tificiales por las noches; y como el teatro se
hallaba en un lugar peligroso y cayó cerca
de él una granada representándose la come-
dia de Martínez de la Rosa Lo que puede un
empleo, se pensó en hacer otro en el lugar
destinado ä espectáculos, levantando un edi-
ficio que, aunque pobre y de no muy buen
gusto, bastaba para aquellos aciagos días,
dándose principio también ä la construcción
de una plaza de toros.

Todo esto indicaba que los habitantes de
Cádiz temían que aquella situación se pro-
longase y trataban de hacerla lo más lleva-
dera posible.

Y como la alegría jamás los abandonaba,
oíase cantar por las noches la titulada mar-
cha española A las armas, que no era otra
que La Marsellesa, para la que el inspirado
poeta D. Cristóbal Beüa había compuesto
los siguientes versos:

A las armas corred, españoles,
De la gloria la aurora brilló;
La nación de los viles esclavos
Sus banderas sangrientas alzó.

¿No escucháis en los campos vecinos
Los infames franceses bramar?
¿No los veis cun frenética furia
Los hogares del pobre talar?

Los fuertes aceros,
Patricios guerreros,
Al punto empuñad:
Marchad, sí, marchad.

Resuene el tambor,
Veloces marchemos,
Y la sangre española venguemos
Derramada con ciego furor.
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Un viaje sospechoso.— Maniobras de los her-
manos Monge.—Amor de madre.

La reconquista de Badajoz por nuestras
armas debía ser, por uno de esos caprichos
de la suerte, motivo de graves disgustos
para algunos de nuestros amigos.

Apenas llegada la noticia ä Cádiz, el jo-
ven D. Andrés Miranda mostró decidido em-
peño en trasladarse ä la ciudad en que por
tantos años había vivido y en la cual había
labrado su fortuna, con gran disgusto de
sus hermanos, que no le juzgaban suficien-
temente restablecido para emprender ese
viaje ni menos ocuparse de asuntos que for-
zosamente debían preocuparle y ser causa
de emociones dolorosas que en manera algu-
na convenían á un convaleciente. Sin em-
bargo, el viaje quedó resuelto después de una
larga entrevista que celebró Andrés con su
hermano D. Juan Antonio, y de la cual na-
da pudieron saber doña Teresa, ni Pepita, ni
nadie.

Pero si á los hermanos de Andrés preocu-
paba este viaje, ä Concha le disgustaba en
grado superlativo, y sin darse cuenta de
ello, por uno de esos misterios inexplicables,
de esos secretos presentimientos, de esos
gritos que algunas veces salen del corazón,
se oponía á esta marcha con un empeño y
una energía de que nadie la hubiera juzga-
do capaz.

A pesar de todo, el viaje se realizó, y lo
único que el cariño de sus hermanos, que el
afecto de los Sres. Talavera y que el amor
de Concha lograron fué que se dejase acom-
pañar por alguno, además del fiel criado de
la familia, el buen Vicente, y ä cumplir este
grato deber se ofreció D. Tadeo Monge con
tal insistencia, que todos aceptaron con su-
ma gratitud su noble ofrecimiento, sin sos-
pechar que pudiera ocultar una intención
dañina y un propósito malvado.

Ya dijimos anteriormente que D. Tadeo
Monge soñaba con llegar á ser el marido de
Concha, confiado en el parentesco que le
unía con sus padres, y en el decidido apoyo
que su hermano Lucas le había prometido,
y creemos haberindicado que los dos her-
manos habían adivinado el amor de Andrés
y Concha, jurando destruirlo, y ahora de-
bemos añadir que D. Tadeo, espiando tras

una puerta la conversación secreta entre
D. Juan Antonio y su hermano, que decidió
el viaje, había escuchado estas palabras,
que le habían hecho reflexionar y ofrecerse
con tal empeño para acompañar al joven
Andrés á Badajoz:

—«Esa mujer me llama, y yo debo correr
en su busca ahora que la ciudad está libre
de enemigos y que mi salud ha mejorado...»

¿Qué mujer podría ser la que llamaba en
Badajoz á Andrés Miranda y que así le obli-
gaba ä dejar ä su familia y aun á la misma
Concha?—preguntó D. Tadeo ä su hermano
D. Lucas,—y los dos convinieron en que
sólo podía ser un amante, y en que el ha-
berse ofrecido ä acompañarle en su expedi-
ción era un golpe maestro.

No tardaron en ponerse en camino Andrés
y el Sr. Monge, acompañados de Vicente, y
en llegar á Badajoz, hospedándose en la casa
del joven Andrés, la cual había servido de
alojamiento ä un coronel francés durante su
permanencia en Badajoz, no sin que antes
la hubiesen saqueado los soldados; por for-
tuna, su ama de llaves, la anciana Gertru-
dis, que le era muy adicta y en la que An-
drés tenía plena confianza, había ocultado
todo el dinero de su amo en un rincón del
jardín, bajo unas grandes macetas de flores.

La pobre anciana no pudo contener sus
lágrimas al volver ä abrazar á su joven
y querido amo, á quien ya consideraba
muerto.

En Badajoz sufrió D. Tadeo Monge una
decepción, pues Andrés, encerrado en una
reserva absoluta, nada le había dicho del fin
que le llevaba á la ciudad, limitándose á ha-
blarle de sus asuntos comerciales, y siéndo-
le desconocida la población y las personas, y
no contando con autoridad sobre ,Vicente,
tuvo que espiar las salidas del joven, lo-
grando un día verlo salir de la catedral en
compañía de una señora cuyo rostro, cu-
bierto por un largo y negro manto, le fué
imposible distinguir, pudiendo averiguar
más tarde, por el ama de llaves, que An-
drés la había pedido que desenterrase la can-
tidad guardada, y que, ayudada por Vicen-
te, la llevase con una carta y unos papeles ä
la calle del Gobernador, número... y allí la
dejase.
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La pobre Crertrudis había corrido ä desem-
peñar su cometido con toda la celeridad que
le permitían sus cansadas piernas, acompa-
ñada de Vicente, volviendo con una carta
que entregó á Andrés quizás en respuesta
lt la suya.

¡Cuán grande no seria la sorpresa de la an-
ciana al oir de boca de su amo que desde
aquel instante aquella casa dejaba de ser
suya y pasaba Ii ser propiedad de otra per-
sona, de una señora, añadiendo:

—Pero V., Gertrudis, permanecerá con
ella por deseo expreso de esa señora, y yo
espero que la ha de servir V. con la misma
lealtad y el mismo cariño con que inc ha
servido ä mí.

La anciana no comprendía lo que oía, ni
menos se explicaba que D. Andrés abando-
nara otra vez la ciudad, aunque fuera para
volver al lado de sus hermanos, y por más
que ofreciera tornar de nuevo.

Al siguiente día partieron nuestros via-
jeros de Badajoz, y apenas llegados á Cádiz,
Andrés tuvo una larga entrevista con su
hermano D. Juan Antonio; y D. Tadeo se
apresuró ä contar minuciosamente al bueno
de D. Lucas lo acontecido, lamentándose del
fracaso de su viaje, sin sospechar por qué su
hermano se restregaba las manos de gozo y
le daba la enhorabuena por sus noticias, so-
bre las cuales pensaba cimentar una his-
toria que diera por resultado su boda con
Concha.

Para calmar un tanto la inquietud de don
Tadeo, su hermano D. Lucas se explicó de
esta suerte:

—No dices que Andrés se ha despojado de
cuanto poseía?	 .

--¡A

- 

r que lo ha donado todo ä una mujer?
—Ciertísimo.
—Pues bien; su boda con Concha es ya im-

posible.
— ,Por qué?
—Por dos causas: La primera, que nos-

otros, de una manera hábil, pondremos en
autos ä su padre, haciéndole ver que en caso
de realizarse ese matrimonio no sería una
boda por amor, como quizás habría sospe-
chado antes, sino una boda de conveniencia
para el tal Andrés, que en los millänes de

Concha busca el desquite de la donación de
su fortuna hecha á esa señora, que debe ser
su querida, y que ni como padre, ni como
hombre debe consentir en ella.

—Te comprendo.	 la segunda?
—La segunda, que nosotros, y siempre de

un modo indirecto, haremos saber á Concha
que el viaje de su amado ä Badajoz no ha
sido para arreglar su fortuna, comprometi-
da, segtin dijo, por la estancia de los fran-
ceses por su prisión, sino para ver á una
señora con la que de antemano debían unir-
le lazos amorosos, puesto que la ha entrega-
do toda su fortuna, y que al casarse con ella
lo hace tan sólo con el propósito de reinte-
grarse de sus bienes perdidos, y quién sabe
si de ellos enviará una parte á la indicada
señora, a la que ha ofrecido volver de nuevo
á visitar.

—¡Eres un grande hombre!—exclamó Ta-
deo con asombro.

—Soy tu hermano—contestó D. Lucas;—

además tengo agravios que vengar de los
primos, cuya fortuna si escapó de mis manos
no escapará de las tuyas, y odio lt los Miran-
das por sus ideas, y por la preponderancia
que han tomado en una casa que debemos
considerar como nuestra. ¡Tú crees que Vi-
cente, el criado, no sabe nada?

—Nada absolutamente, y aunque lo supie-
ra nada diría; parece ciego, sordo y mudo.

—Pues déjalo ä mi cargo.
No dejaron de concurrir las familias de

nuestros amigos Miranda y Talavera ä las
patrióticas fiestas reseñadas, si bien no to-
dos sus individuos mostraban la misma acti-
tud, pues un observador atento habría podi-
do notar un cambio de sonrisas y de miradas
de los hermanos Monge, una pena en Con-
cha y Andrés que no podían disimular, y una
tristeza en doña Catalina que en vano pre-
tendía ocultar.

La actitud de los dos jóvenes era debida ä
los manejos empleados por D. Tadeo y don
Lucas.

Concha sabía por el primero que existía
en Badajoz una mujer, rival suya en el co-
razón de Andrés, ä la que éste había ido ä
visitar con pretexto de arreglar sus asun-
tos, á la que había donado toda su fortuna,
y ä la que había prometido volver ä visitar;

3
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y Andrés había comprendido, merced ä las
cariñosas advertencias del segundo, que le
era imposible pedir la mano de Concha sin
que D. Carlos Talavera sospechara que tal
boda podía ser para el joven Miranda no un
acto de cariño sino un matrimonio de conve-
niencia, arruinado como se hallaba, y no
queriendo Andrés, como resueltamente no
quería, descubrir la causa de la pérdida de
su fortuna.

La situación de Concha y Andrés llegó ä
ser tan dificil, que en lugar de buscarse,
como se buscaban hacía tres meses, procu-
raban huírse, Concha herida en su corazón,
y Andrés herido en su delicadeza.

Doña Catalina fué la primera que notó este
cambio, y, como madre amante y cariñosa,
trató de conocer cuanto pasaba. Era tan
desgraciada Concha, tan honda su pena, tan
dolorosa la pérdida de sus ilusiones queridas,
que depositó en el corazón de su madre toda
la verdad, sus dudas, sus temores, sus desen-
gaños, todo. Doña Catalina empezó por con-
solarla y concluyó por ofrecerla averiguar lo
que ocurría y hallar un remedio ä su des-
gracia, pero, ä la verdad, sin grandes espe-
ranzas de conseguirlo.

Aun así, formó su plan, y desconfiando de
su primo Tadeo, compañero de viaje de An-
drés en su. ida á Badajoz y al que primero
trató de hablar, y no habiendo sacado nada
en limpio de Vicente el criado, quien ä la
verdad poco ó nada sabía, acudió ä doña
Teresa Miranda, cuya nobleza de sentimien-
tos había tenido ocasión de estimar, y que
adoraba tanto la memoria de su hijo muer-
to como ella amaba ä su hija viva, á fin de
saber lo cierto, pero ésta nada pudo de-
cirle acerca de lo ocurrido en Badajoz, y
menos respecto á la señora que Concha juz-
gaba rival suya, puesto que hacía diez arios
que no veía ä su hermano por haberse tras-
ladado á aquella ciudad en tanto que ella
residía en Burgos, pero creía conocer el ca-
rácter de Andrés y le juzgaba incapaz de
haber declarado su amor ä Concha estando
ligado por vínculo ninguno, por pequeño

• que fuera, con otra mujer.
Doña Catalina agradeció mucho esta con-

fianza, pero no le bastaba, pues era natural
que doña Teresa defendiera ä su hermano

con el calor que lo hacía, pudiendo aconte-
cer que Andrés, fascinado por la belleza de
Concha y olvidado un momento de sus an-
tiguos lazos, la hubiese dado una palabra
que luego deseara recoger.

Algunos días habían pasado desde esta
entrevista, y la tristeza de Concha y de An-
drés se había transmitido A las dos familias,
sin que ninguno de los individuos de ellas
pudiera darse razón exacta del motivo que
la producía. Sólo los hermanos Monge se
mostraban satisfechos y alegres, y esta sa-
tisfacción, y este gozo, ä pesar de las nubes
de hipocresía con que procuraban ocultarla,
se hizo sospechosa ä doña Catalina, que, co-
nocedora de las malas artes de D. Lucas, y
habiendo adivinado quizás los ocultos de-
seos de D. Tadeo sobre su hija, los juzgaba
capaz de cualquier infamia, mucho más
cuando al hablar de Andrés y de Concha á
su esposo, el capitán Talavera, que en los
primeros momentos había visto con mucho
agrado el amor de los dos jovenes, desde la
vuelta de Andrés y D. Tadeo de Badajoz ad-
virtió que su marido no se mostraba con el
joven Miranda tan afectuoso como antes de
su partida.

De nuevo tornó doña Catalina ä interro-
gar á doña Teresa, la cual, habiendo refle-
xionado mucho sobre una cuestión que afec-
taba ä personas que le eran tan queridas, la
dijo:

—Un solo medio hay de conocer la verdad.
—¿Cuál?
—¿Tiene V. confianza en mi hermano

Juan Antonio?
—Como en mi propio marido.
—Pues bien; trayendo ä mi memoria los

preliminares de la marcha de A ndrés ä Ba-
dajoz, ä la que todos nos oponíamos por su
delicado estado de salud, he recordado que
Andrés celebró una larga y secreta entrevis-
ta con Juan Antonio, de la que resultó su in-
mediato viaje, entrevista que se repitió ä su
vuelta de Badajoz.

--¿-5( qué?
—Que mi hermano mayor debe conocer

todo lo ocurrido en aquella ciudad, y todo
lo hecho por Andrés.

—Entonces—exclamó doña Catalina en
el colmo de la alegría,—estamos salvadas.
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—No tanto como V. cree,—respondió doña
Teresa inclinando la cabeza.

—No la comprendo á V.
--¿1-1a olvidado V. tan pronto quién es

Juan Antonio?... Si alguna razón de justi-
cia 6 de honor le manda callar ese secreto
nada dirá aunque se le pusiera á tormento.

—Descuide V., Teresa,—dijo doña Catali-
na con voz firme y resuelta.—Si el Sr. Mi-
randa tuviera que callar por una razón de
justicia ó de honor, como V. dice, otra ra-
zón tan poderosa ó más le haría hablar.

—¿Cuál?
—La razón humana.
Doña Teresa se encogió de hombros sin

comprender lo que su amiga quería decirle•
- vuelto de las Cortes?
—Precisamente le he visto entrar en su

cuarto con unos papeles que creo son una
consulta de interés para Madrid.

—¿Quiere V. acompañarme?
—Al instante.
—¿Y me ayudará V.?
—Con toda mi alma, —respondió doña Te-

rem, estrechando la mano de doña Cata-
lina.

Las dos amigas se hallaron bien pronto
frente á D. Juan Antonio Miranda, que se
ocupaba del estudio y resolución de un ex-
pediente que le habían enviado de la capi-
tal, á la que, como se recordará, represen-
taba en las Cortes.

Doña Teresa refirió en pocas palabras á su
hermano el asunto que las llevaba ante él,
mientras doña Catalina le observaba con el
mayor cuidado y con la más viva inquietud.

—Siento, mi querida doña Catalina, no
poder satisfacer sus deseos de V.; pero ese se-
creto no me pertenece, pertenece ä mi her-
mano, y aunque yo soy el mayor, y aunque
más que hermano y jefe de la familia soy el
padre de todos ellos, he procurado siempre
no hacer uso de una autoridad que sólo debe
basarse en el respeto y el cariño y conservar
á todos mis hermanos esa independencia, sin
la cual la vida parece que no puede existir.

—Es verdad,—dijo doña Teresa.
—No se trata aquí, Sr. Miranda, de una

curiosidad baladí. Desde que Andrés llegó á
esta casa noté yo, como buena madre, la
simpatía que su hermano de Vds. había ins-

pirado ä mi hija, sus dolores cuando le veía
sufrir, sus alegrías cuando le viö mejorado,
su inmenso gozo cuando la declaró su amor
y su acerba pena después de ese malhadado
viaje á Badajoz.

—No lo maldiga V.—la interrumpió el se-
ñor Miranda,—porque el objeto no ha podi-
do ser más noble, ni el fin más honrado.

—¿Llama V. noble y honrado ä un viaje
realizado tan sólo en 'busca de una mujer
para donarla una fortuna, como en satisfac-
ción de alguna deuda sagrada?—preguntó
doña Catalina con acento ronco.

—Noble y honrado, sí, señora,—respondió
E). Juan Antonio con perfecta calma.

—Perdone V., Sr. Miranda-, que le diga
no esperaba jamás oir de labios de V., á
quien proceso estimación tan alta, semejan-
te respuesta... ¡Pobre hija mía!

Y doña Catalina, no pudiendo contener
sus lágrimas, rompió en amargo llanto.

—Cálmese V., por Dios, doña Catalina,—
dijo doña Teresa, procurando consolarla.

—¿Así comprende V. la nobleza y la hon-
radez?

—No la entiendo á V., doña Catalina, y la
ruego se digne explicarse...

—Pues, bien; sí, me explicaré; V. conside-
ra mejor que su hermano Andrés haya ido
Badajoz en busca de su antigua amada, ol-
vidando ä mi hija...

—¿Qué dice V.?—exclamó el Sr. Miranda,
poniéndose en pie.

—Imposible,—repuso doña Teresa.
—Que á esa mujer la haga donación de

toda su fortuna—prosiguió doña Catalina
en el colmo de la exaltación,—y que vuelva
á Cádiz con el propósito quizás de casarse
con mi hija para poder compartir con esa
mujer, á la que ha ofrecido volver á visitar,
el dote de Concha, 6 con la idea de matar de
pena y de celos á mi pobre hija.

D. Juan Antonio pareció abrumado por las
palabras de doña Catalina; su rostro palide-
ció hasta tomar el blanco de la cera; su
cuerpo se agité tS, impulsos de un temblor
nervioso, y pareció que iba á desplomarse;
doña Teresa, más muerta que viva, acudió
en su socorro; pero el Sr. Miranda, haciendo
un esfuerzo poderoso y apelando á toda su
energía, trató de serenarse, y dirigiéndose
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ä la señora de Talavera la dijo con voz
tranquila y dulce:

—Usted está equivocada, doña Catalina, y
los que semejante noticia la han participa-
do la han mentido villanamente.

--¿A qué, pues, ha ido Andrés ä Badajoz, y
quién es la mujer ä la que ha hecho dueña
de toda su fortuna?—preguntó la señora de
Talavera sin darse por vencida.

—Dije ä V. anteriormente, y la repito
ahora, que ese secreto no es mío, es de mi
hermano Andrés, el cual seguramente no lo
descubrirá ä nadie aunque peligre su vida.

En el interior de doña Catalina se libró en
aquellos instantes una tremenda batalla, en
que lucharon con igual fuerza la mujer y la
madre; pero como era de prever, la madre
obtuvo la victoria, y haciendo callar á la
mujer, las lágrimas sustituyeron A las du-
ras frases, y las súplicas reemplazaron ä las
enérgicas censuras.

—Perdóneme V., Sr. Miranda—exclamó
aquella noble madre,—si con mis palabras
he podido ofender ä V. y á los suyos, pero al
ver desgraciada á mi Concha me juzgo la
más desgraciada de las mujeres...

—Nada tengo que perdonar á V,—la res-
pondió el Sr. Miranda con su acostumbrada
bondad.

--¿Es decir que olvida V. mis insultos?...
—Completamente.
—¿Y me devuelve su cariño?
—Nunca lo ha perdido V.
—Pues bien; ahora—exclamó doña Catali-

na,—concluya V. su obra...
—¿Qué es preciso hacer?
—Revelarme ese secreto...
—Es imposible.
—¿Imposible? Nada hay imposible cuando

se quiere... Ayúdeme V., Teresa, V. que sabe
cuán grande es el amor ä los hijos y que aún
llora por su Carlos adorado... V., Sr. Miran-
da, no sabe lo que son hijos!... Con ellos se
goza y con ellos se padece... Por ellos el
criminal se torna en hombre honrado, y por
ellos no vacilaría V. en dar la vida aquí
abajo y la salvación allá arriba.

D. Juan Antonio se hallaba profundamen-
te conmovido, y doña Teresa lloraba y le
suplicaba también.

—Se trata de mi hija, de mi Concha—pro-

siguió doña Catalina,—de esa viatura ce-
lestial, de ese encanto de sus padres, de esa
niña única, enamorada de Andrés, y que
hoy sufre, hoy padece, y mañana, ¡quién
sabe si mañana, celosa de esa mujer oculta,
y perdida toda esperanza,tronchado su cuer-
po en la tierra como un lirio en el jardín irá

buscar reposo bajo las frías losas de un ce-
menterio!

—Cese V., por Dios, dona Catalina—ex-
clamó D. Juan Antonio sin poder ocultar
una lágrima que asomaba A sus ojos,—y
hable V., pida, ordene y será obedecida...

- qué bueno es V.!—se apresuró á
decir doña Catalina besando las manos del
Sr. Miranda,—Iqué noble, qué caballero, qué
liberal!... Pues bien; no se trata sino de sa-
ber quién es esa mujer de Badajoz... Reser-
ve V. lo que juzgue necesario, pues mi sólo
deseo es tranquilizar á Concha y convencer
ä mi marido, y hacer la felicidad de mi hija
y de Andrés, si esto es posible...

—Lo es, sí, señora...
—Hable V...
—Sé que voy ä cometer una mala acción,

pero no soy yo, son las circunstancias, más
poderosas siempre que la voluntad del hom-
bre, las que 'líe obligan á realizarla y las
que me fuerzan á elegir de entre dos males
el menor...

Todavía vaciló un momento el Sr. Miran-
da; pero instado por las miradas de su her-
mana y por las súplicas de doña Catalina,
habló de esta forma:

—Esa mujer que Concha y V. han juzga-
do una rival, una amada de mi hermano, es
una triste anciana...

—¿Qué dice V.?—preguntó doña Catalina.
—¿Será cierto?—interrogó doña Teresa.
—Cuando mi hermano Andrés fué ence-

rrado en el calabozo del castillo de San Cris-
tóbal de Badajoz, recordará V., doña Cata-
lina, que a causa de tantas privaciones cayó
gravemente enfermo, y que negándose á
recibir á un médico francés, el gobernador
de la plaza, que deseaba conservarle en re-
henes ä fin de que /e ayudara con Sil

 en Extremadura para hacer recono-
cer al intruso, le envió un médico español.

—D. Jorge' 	Besayas.
— El mismo.
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—D. Jorge Besayas, que, corno hijo de la
ciudad, conocía á mi hermano y había teni-
do ocasión de estimar sus servicios durante
la época de nuestro glorioso alzamiento y
aún más durante el sitio, se interesó viva-
mente por su salvación, y ayudado de otros
amigos, tan buenos patricios como él, tra-
bajó con el mayor empeño durante dos me-
ses para sacarle de su calabozo.

---¡Noble corazón!
—1Alma hermosa!
—La noche en que lograron realizar la

fuga, el Sr. Besayas hubo de llevar casi en
sus brazos ä Andrés, cuya debilidad y falta
de salud no le permitían andar, y habiendo

sido vistos por una de las rondas del castillo,
trató de arrastrar ä mi hermano al río, bus-
cando en sus aguas la salvación que ya juz-
gaban perdida; pero desgraciadamente, en
aquella carrera uno de los tiros de los solda-
dos de la ronda alcanzó al Sr. Besayas, que
cayó muerto en el acto, no quedando otro
recurso a, Andrés que arrojarse al Guadiana.

Salvado milagrosamente mi hermano, gra-
cias ä Dios, ä la ciencia y ä los cuidados de
ustedes, su convalecencia fué larga y peno-
sa, y durante ella nada me habló de sus pro-
yectos.

Reconquistada Badajoz por nuestras ar-
mas, mostró decidido empeño de volver ä

MEDALLA DE LA PROCLAMACIÓN DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812

aquella ciudad, al que todos nos opusimos, y
él, que me quiere tanto como me respeta,
me pidió una conferencia, en la cual me
descubrió la idea que le llevaba á Badajoz,
y que yo no pude menos de aprobar, que
era averiguar si había quedado familia ä
D. Jorge Besayas, y caso de hallar algu-
na y de que su fortuna personal no hubie-
se caído en poder de los franceses, donar-
sela toda, ya que D. Jorge perdió la vida por
salvar la suya, y si en su casa no encontra-
ba suma ninguna rogarme, como jefe de la
familia, que entre todos los hermanos, des-
prendiéndonos cada uno de una parte de la
nuestra, asegurásemos el porvenir de aque-
lla familia.

—¿Qué dice V.?...
—La pura verdad, doña Catalina; se lo

juro ä V. por mi honor.
A su vuelta de Badajoz tuvo una segunda

entrevista conmigo, en la que me refirió
todo lo ocurrido.

Su ama de gobierno, la anciana Gertrudis,
al saber que los franceses entraban en Ba-
dajoz, corrió ä ocultar toda la fortuna de mi
hermano, consistente en 1.000 onzas de oro,
en un rincón del jardín, las cuales se apre-
suró á entregarle apenas llegó.

Andrés dedicóse inmediatamente ä pro-
curarse noticias de la *familia del Sr. Besa-
yas, que consistía en su madre, una anciana
de sesenta años, y en tres sobrinos de don
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Jorge, que la noble señora tenia ä su cargo,
huérfanos de madre é hijos de un hermano
del Sr. Besayas, muerto durante el sitio, los
cuales, al perder ä D. Jorge habían perdido
su único amparo.

Inmediatamente pasó mi hermano á ver-
la, y al objeto de que no se pudiera negar ä
sus planes, la manifestó que su difunto hijo,
el Sr. Besayas, tenía colocada en su casa de
comercio una suma, que con los buenos ne-
gocios que había realizado en su comercio
de paños y telas en Portugal, ascendía ä
16.000 pesos, que por fortuna su ama de
llaves había salvado de la rapacidad de los
enemigos, y los cuales la pertenecían como
su legítima heredera, añadiendo, que como
no pensaba seguir habitando en Badajoz la
rogaba aceptase la casa que él poseía, en
memoria de la buena amistad que le había
unido con su difunto hijo, pidiendo tan sólo
hospitalidad en élla cuando volviera ä vi-
sitarla.

La anciana, con las lágrimas en los ojos,
aprobó todo lo que Andrés la dijo, y ä las
pocas horas mi hermano la entregaba las
mil onzas que constituían toda su fortuna,
pues los paños y telas de sus almacenes y las
alhajas que poseía habían sido robadas por
los franceses, y la enviaba con Gertrudis la
escritura de donación de la casa.

—¿Andrés ha hecho eso?—preguntó doña
Catalina llena de gozo.

—¿Mi hermano ha realizado tan noble
acción?—interrogó doña Teresa llorando.

—Si, Teresa; nuestro hermano ha hecho
eso; y después de todo, ni hay que asom-
brarse, ni darle por ello enhorabuenas, pues-
to que no ha hecho más que cumplir con un
deber... Si D. Jorge Besayas trabajó para
sacarle del calabozo y dió su vida por él de.
jando en la miseria á su anciana madre y
sus pobres sobrinos, ¿qué menos podía hacer
Andrés que asegurarles el porvenir, ya que
no pudiera devolverles el sér que por su cau-
sa habían perdido?

—Dices bien,—contestó doña Teresa.
—Es V. un noble caballero, y contaré

como el día más feliz de mi vida aquel en
que la boda de mi hija con Andrés se verifi-
que y los lazos del parentesco me unan á
una familia tan digna como honrada,

—La boda de Concha y Andrés—replicó
D. Juan Antonio con cierta tristeza,—no la
considere V. tan fácil, doña Catalina...

—¿Por qué?—preguntó ésta alarmada.
—Porque Andrés es un espíritu suma-

mente delicado, y el retraimiento en que se
ha encerrado lo manifiesta... Ha dado toda
su fortuna á la patria primero, y al cumpli-
miento de una sagrada deuda luégo, y hoy
temerá, con harta razón, digan los murmu-
radores que su amor por Concha no es todo
lo desinteresado que debiera.

—Esa es cuenta mía,—replicó doña Cata-
lina.—Si el inconveniente no es otro, yo me
encargo de vencerlo, contando con el amor
de Concha y con el apoyo de Vds...

—No confíe V. demasiado...
—Lo veremos,—contestó sonriendo doña

Catalina.—Soy madre; he vencido el mayor
obstáculo, que era el de V., y estoy dispues-
ta ä vencer todos cuantos se opongan.

—Quiéralo el cielo...

Gaditanos y franceses.--La victoria de Arapi-
les.—D. Juan Dow-nie y sus cruzados.—Levan-
tamiento del sitio de siládi g .-111.ensa le de gra-
titud á los ingleses.—Bodas inesperadas.

En el mes de Julio, y por hallarse muy
expuestos ä los fuegos enemigos, se trasla-
da el cabildo eclesiástico de la catedral ä la
iglesia de los Capuchinos; el Sagrario ä la
Orden Tercera; el ayuntamiento á la Conta-
duría de la Casa de Misericordia, y los en-
fermos del hospital á la dicha casa.

Fray Mariano de Sevilla, el célebre guar-
dián de Capuchinos, da albergue en su con-
vento á los obispos de Orense y Calahorra,
D. Alvaro Caredo y ä D. Simón López, que
lo son luégo de Málaga y Orihuela; hace
trasladar al mismo las escuelas, y socorre
por igual ä clérigos y militares, ä pueblo y
ä marinos.

El intrépido novicio fray José Fernando,
que desde la torre de San Francisco avisa las
bombas, al ver que una, arrojada por la ba-
tería de la Cabezuela, se estrella sobre la
campana mayor, se dirige y toca inmediata-
mente con la segunda, siendo felicitado por
el embajador inglés, marqués de •Wellesley,
por aquel acto de serenidad y valor.
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Para atender á las necesidades de tantos
pobres se forma delante de la Casa Hospicio
un campamento, en cuyas tiendas encuen-
tran albergue muchas familias.

Al medio día del 30 de Julio llega á la Re-
gencia el parte de la victoria de Arapiles.

La noticia corre como un rayo por todas
partes; las gentes se abrazan poseídas de
una inmensa alegría, y las músicas se lan-
zan á la calle tocando himnos patrióticos.

Las baterías francesas disparan con furia,
y ä cada tiro de ellas resuena en Cádiz un
grito de alegría, y á cada bomba responde
un viva entusiasta.

Cuéntase que hasta el fraile que avisaba
con campanadas los disparos franceses, á
cada llamarada que veía en la batería ene-
miga, después de tocar la campana saludaba
á los franceses de un modo... que, según la
feliz expresión del Sr. Alcalá Galiano, suena
algo (i sastrería.

El 31 se cantó un solemne Te Deitm.en la
iglesia del Carmen por tan señalada victo-
ria, oficiando el cardenal de Borbón.

El castillo de San Lorenzo del Puntal ó
Puntales, que defendía por la parte de bahía
la ciudad, resiste heräicamente todo el fue-
go de las baterías imperiales del Trocadero;
lo mandaba D. N. José Macías, y lo guarda-
ban los Voluntarios de Extramuros, algu-
nos soldados veteranos y artilleros ingleses
y el regimiento de infantería de Extramu-
ros. Los franceses lanzaron sobre él más de
15.000 proyectiles, y los nuestros contesta-
ron con 53.255 disparos. El día 12 de Agosto
se bendijo la bandera del regimiento de Ex-
tramuros, concediéndola la Regencia el alto
honor de que, terminada la ceremonia, fue-
ra arbolada bajo el pabellón nacional; al ar-
bolarse, los franceses les dirigen muchos y
certeros tiros, pero los voluntarios permane-
cen firmes durante toda la ceremonia, ex-
puestos á los tiros enemigos, hasta que el
valiente general y gobernador D. Cayetano
Valdés, orgulloso de verlos, los manda re-
tirar.

Slipose en los últimos días de Agosto la
entrada en la capital del ejército aliado y
de los guerrilleros, y renovóse el entusiasmo
anterior, especialmente en los madrileños y
todos los forasteros refugiados en 'Cádiz; la

población se iluminó espontáneamente, y los
transportes de júbilo de todos sus habitantes
fueron indecibles.

Seguía el bombardeo, pero seguían los
festejos y la alegría no cesaba.

En el tablado de la música se cantaba la
nueva canción de D. Juan B. Arriaza:

CORO.

«¡Viva el grande, viva el fuerte,
Que en la más gloriosa acción
El furor francés cortvierte
En vergüenza y confusión!

Ved cual entre polvo y humo
Por los campos de Castilla
Va la bárbara gavilla
Que ei a un tiempo su opresión.

¿Quién los bate y los humilla
Con el rayo de victoria?
La trompeta de la gloria
Dice al mundo Wellingtón.

¡Oh Wellingtón! nombre amable,
Grande alumno del Dios Marte,
Tus contrarios, ¿en qué parte
Huirán de tu valor?

Tú los vences en los montes,
En los valles ven tus brios
Y las aguas de los ríos
Te retratan vencedor.

Entre el Duero y claro Tormes
Tú á los galos atropellas;
Y aun siguiendo vas sus huellas
De su entera ruina en pos.

Ya ¿qué importa que á la España
Turbe un mónstruo su sosiego
Si en Wellington tiene luégo
Por defensa un semi-Dios?»

*
Era D. Juan Do wnie un escocés muy

amante de España, hombre de probado va-
lor, de corazón excelente y muy dado ä las
empresas de caballería y á las costumbres
antiguas.

Había creado en Extremadura una legión
para combatir A los franceses, á la que puso
por nombre Legión, de leales extre2neilos,
que vistió á la española antigua, con jubón,
calzas, ropilla y bonete de colores encarna-
do y blanco, y capa encarnada, dándola por
armas lanzas con banderines blancos y en-
carnados, espada y pistola á los de caballe-
ría y lanza y espada ä los infantes.
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Downie llevaba siempre ceñida una anti-
gua y grande espada, que la marquesa de la
Conquista, descendiente del gran Pizarro, le
había regalado. y que perteneció al conquis-
tador del Perti, y con algunos de los suyos
se presentó en Cádiz á la Regencia en 1811
para dar una muestra de lo que sus soldados
eran,

El poeta y capitán D. Cristóbal Befia, muy
amigo suyo, escribió en elogio de Downie
una composición, de la que transcribimos
la:primera estrofa:

«Mirad de su tumba
Cual ya se levanta
Y al vándalo espanta
Pizarro y Cortés.

¿No véis cuál derriba
Su lanza gloriosa
La tropa orgullosa
Del coco francés?»

Y en prosa se explicó de esta suerte:
«Otro de los medios indirectos, pero muy

poderoso, para renovar el entusiasmo, sería
volver ä usar el antiguo traje español.»

Creían muchos en aquella época de pa-
triotismo que el volver ä usar los antiguos
trajes españoles y abandonar las modas
francesas había de coadyuvar en gran parte
al triunfo de nuestra causa.

En la sorpresa de Arroyo-Molinos, el 28 de
Octubre de 1811, se halló Downie con su le-
gión tomando una parte muy eficaz en aque-
lla victoria; pero tanto el como sus solda-
dos tuvieron que abandonar aquel extraño
traje, no sólo porque excitaba la risa de
cuantos los veían, sí que también por ha-
berse convencido, ä su costa, de que los bi-
rretes eran ligera defensa para los pesados
sables de los franceses. A pesar de todo, el
traje de Downie fué siempre raro, pues se
puso sobre el uniforme de brigadier una
gran faja de colores.

Cuando salió de Cádiz una expedición,
poco antes de levantar el sitio los enemigos,
para la provincia de Huelva con orden de
volver sobre la ciudad de Sevilla, Downie
iba en ella. Al avanzar las tropas, manda-
das por el general Cruz Mougón, y empeñar-
se un recio combate en el puente de Triana
con los franceses que ya evacuaban Sevilla,
Downie, con la impaciencia del entusiasmo,

se arrojó el primero sobre los enemigos; dos
veces le rechazaron y le hirieron, pero él,
sin cejar, arremetió la tercera sólo, saltó con
el caballo por uno de los huecos que los fran-
ceses habían. practicado en una parte del
puente, y fue nuevamente herido, esta vez
gravemente, de un balazo en la mejilla iz-
quierda que le destrozó parte del ojo; herido
y derribado del caballo, conservó, con todo,
suficiente valor y serenidad para arrojar ü
su gente la espada de Pizarro, A fin de que
no sirviese de trofeo A nuestros enemigos;
prisionero de los imperiales, lo fue por cor-
tas horas, pues los franceses, acosados por
los españoles, le abandonaron en el camino
de Carmona, no lejos de Sevilla, aunque en
un estado lastimoso, pues le habían llevado
arrastrando.

Apenas convaleciente de su herida vuel-
ve á Cádiz, y ä pesar de su extraña figura,
por ser un hombre alto, seco, de bigote lar-
go y caído, el vendaje que aún le cubre el
ojo, y la memoria de sus hazañas, propias
de un caballero de la Edad Media, le con-
quistan la admiración y el cariño de todos,
y su leal amigo Befía le dedica la oda que
copiamos:

«EL HEROISMO

Aura, que de los ínclitos varones
Diste á Osian divino
El ensalzar las bélicas acciones
En canto peregrino,
Que acompañaba con su_ voz sonora
De oro y marfil el arpa encantadora;

Da poder celestial hoy á mi acento
Que á los astros levante
Sobre las alas rápidas del viento
El ánimo constante,
Del que es honor de la escocesa gente
Y émulo digno de Fingal valiente.

En su sangre dos veces ya teñido,
Iba Downie el osado
Tras el francés por su valor vencido;
Y de uno y otro lado
La muerte y el temor le acompañaba
Y atónita Sevilla le miraba

Cuando al bajar la plácida victoria
Del azulado cielo
A coronarle con laurel de gloria,
.Llegó con raudo vuelo
Ardiente férreo globo, deupedido
De hueco bronce en hórrido estampido;
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Que el magnánimo rostro traspasara
Con espantosa herida
Y del fuerte bridón le derribara
En súbita caída;
Y ya los enemigos orgullosos
Tras la presa corrían afanosos.

De su carro de nubes, entretanto
Fingal, que lo veía,
Con el celeste impenetrable manto
Al héroe le cubría,
Que apoyándose al pomo de su espada
Sostenía la vida desmayada.

«Hijo, le dice, si á la cruda suerte
Rendirse hoy es forzoso,
También el cielo de inmatura muerte
Te libra generoso;
Poco serás, te juro, prisionero:
Yo, en tanto, guardaré tu noble acero.»

«Sea,» Downie responde; mas mirando
Que no lejos estaba,
De sus valientes el guerrero bando,
Hacia ellos señalaba,
Y á Fingal sonriendo, le decía:
«¡Quién mejor guardará la espada mía?»

Y superior entonces á sí mismo,
Así el acero lanza,
En prueba de su esfuerzo y heroísmo,
Que á los suyos alcanza;
Y entre prisiones queda, y no suspira
Porque la fuerte espada libre mira!»

*
al e

«Tanta fat:ga, Soult, tanto sudar,
Tanto estrépito horrible de cañón,
Tanta cureña, °bus y morterón,
Tanta muerte y estrago amenazar.

Tanto bullicio y tanto amontonar

Bala, granada, bomba y salchichón,
Tanta amenaza en tono fanfarrón,
Tanto bajar, subir, parlamentar...

Tal trápala y bullicio, ¡en qué paró?
La gran ciudad de Alcides lo dirá,
Pues publicar su gloria es su deber.

La luna treinta vueltas completó,
Y al cabo sin decirnos donde vá...
Nuestro gran mariscal echó á correr.»

D. Angel Saavedra, ayudante de Estado
mayor, al ir á recoge> efectos de guerra de
los enemigos al Trocadero, saca un diseño
de los obuses de Villantroys, que es grabado
al humo, y corre de mano en mano; entre
ellos, los llamados Rey de Roma y Ho.rtier,
son regalados á Inglaterra en memoria del
sitio; también escribe una oda titulada 0a-
diz libre del sitio,de la que sólo se recuerda
esta estrofa:

«;Ay de los que en su número fiados
Y en su denuedo y en sus armas fieras
Se atrevieron á hollarte, ínclita España,
Y á desplegar de muerte las banderas
En la costa que el mar Atlante baria;
Que el brazo del Señor potente y grande
Deshace su furor, cual sol ardiente
Deshace oscura niebla, y ya no sabe
Vencer el galo triunfador, y en vano
Ostenta su poder antes temido,
Y de sus huestes el ardor insano
Y su bélico estruendo y alarido;
Que el cielo en ellas el pavor infunde
Y su altivez y su impiedad confunde!»

Aquella misma tarde un inmenso gentío
acudió ä visitar las baterías abandonadas
del Trocadero y la vecina punta de la Cabe-
zuela., de las cuales salían las mortíferas
granadas arrojadas sobre Cádiz.

Los obuses y morteros eran palpados, gol-
peados, llenados de injurias... ¡como si pu-
dieran oirlasl

El viaje se hacia por tierra en caballerías
y toda clase de carruajes, y por mar, y ä pe-
sar de ser muchos los barcos, llegaron á es-
casear, y todos, al regreso, traían en el tope
del palo un gran ramo de hierba en señal de
que ya pisaban los campos los que durante
tantos meses no habían podido salir de pie-
dras y arenales.

Y sin embargo, es tal el carácter español,
que ä los pocos días ya echaban de menos

4

En la noche del 24 al 25 de Agosto, des-
pués de cesar los acostumbrados disparos
que por la tarde hacían los franceses, sona-
ron repetidas explosiones; y el 25 por la ma-
ñana se vieron arder por varios lados las
obras de la línea enemiga.

¡Era lo que se esperaba!... ¡Era la retirada
de los franceses!... ¡Era el levantamiento del
sitio!

Al verlos evacuar las líneas y marchar
vencidos y humillados por el mismo camino
que trajeron catorce meses antes altivos y
orgullosos, el entusiasmo y la alegría de los
habitantes de Cádiz llegó al delirio.

D. Eugenio Tapia expresó el júbilo de la
ciudad en este soneto:
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los gaditanos el sobresalto, la vida al aire li-
bre, el sonido de la campana, la caída de las
bombas, y no faltaba quien dijese:

—10racias ä Dios que nos vemos libres de
enemigos, pero hay que confesar que esta
nueva vida es monótona y cansada!...

Agradecida la ciudad de Cádiz ä los mu-
chos y notables servicios que le prestó la
escuadra inglesa, el 18 de Setiembre salie-
ron en una falúa de gala los regidores don
José Romero Campo, D. Bartolome Costelo
y el síndico D. Santiago José Terry, con
gran acompañamiento, llevando al almiran-
te Legge un mensaje de gratitud; recibidos
por dos oficiales de graduación en el pasa-
manos de la escala, fueron conducidos á, la
cámara del almirante, que los recibió á la
puerta, y una vez en la cámara y entrega-
do el mensaje, el ilustre marino respondió
que lo transmitiría á sus oficiales para que
lo tuvieran como la página más brillante de
su historia. Al salir los comisionados dispa-
ró el buque almirante varios cañonazos, y
la marinería de todos los buques ingleses
formada prorrumpió en atronadores vítores.

A. los tres días vino el almirante ä tierra
con toda solemnidad ä dar las gracias al
ayuntamiento por su cortesía y deferencia.

Un mensaje igual, pero escrito, fué en-
viado por el ayuntamiento al general inglés
que había defendido la Isla de León.

•
*

Cuando la buena doña Catalina refirió ä su
esposo el acto nobilísimo ejecutado por An-
drés en su viaje ä Badajoz, el capitán Tala-
vera sintióse profundamente conmovido, y,
lejos de oponerse á la boda de Conchita con
el joven Miranda, fué el primero en de-
searla.

Respecto de Concha, ¡qué diremos que lo-
gre pintar su inmensa alegria, su dicha sin
igual al saber que la que consideraba una
rival era una pobre anciana, cuyo porvenir
había asegurado su Andrés querido ä costa
de su fortuna!

Todos ansiaban la boda, y todos se esfor-

zaban en realizarla, salvo los hermanos
Monge, cuyos secretos manejos todos adivi-
nabah sin explicárselos, y excepción de An-
drés, quien se negaba ti, ella por altas razo-
nes de delicadev.a y de pundonor.

El capitán Talavera, imitando la digna
conducta de su esposa, decidió cortar aquel
nudo gordiano, y tomando pretexto de los
grandes talentos mercantiles de Andrés, y
fundado en sus años y en su deseo de des-
cansar, le propuso ponerse al frente de su
casa de comercio, añadiendo:

—No tema V. que esta determinación sea
por favorecer á V., sino por favorecer los in-
tereses de mi casa, que espero han de pros-
perar con su inteligente dirección; y crea
que hago por V. lo mismo que mi difunto
suegro, el inolvidable D. Ramón Saldaña,
hizo por mí, que fue asociarme á su casa
para llamarme su hijo. Supongo que por
muy honrado que V. se considere, no cree-
rá serlo más que Carlos Talavera.

Todavía parecía vacilar el joven, temero-
so de las hablillas del mundo y de la malicia
de las gentes, cuando D. Carlos sd adelantó
y le dijo con un tono entre festivo y cere-
monioso:

D. Andrés Miranda, ¿se dignará us-
ted honrarme aceptando la mano de mi hija
Concha?...

. Andrés se apresuró ä estrechar la mano
que el capitán le tendía, exclamando:

—No es V., sino yo, el honrado; y debo
confesar que si mi delicad3za es grande es
mayor la nobleza de su corazón de V.

—Bravo, Andrés!—dijo D. Juan Antonio.
No hay en la vida camino más firme y más
seguro que el del honor; y ya que D. Carlos
ha resuelto hacer una boda, yo, picado de la
envidia, he decidido hacer otra: la de nues-
tra querida Pepita con D. Miguel de Pas,
uno de los corazones más nobles y uno de
los mejores patriotas que yo conozco.

Todos aplaudieron con entusiasmo, y po-
cos días después se celebraban las bodas de
las dos jóvenes parejas, para solemnizar la
entrada en Madrid de los aliados y la que se
consideraba por todos definitiva salida de los -
imperiales de nuestra España, con un júbi-
lo indescriptible por parte de los novios y
una alegría extraordinaria por sus familias
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y amigos que no cesaron de hacer votos fer-
vientes por su eterna felicidad.

La batalla de los Arapiles y sus resultados.

Lord -Wellington acantonó su ejército des-
pués de la toma de Ciudad-Rodrigo y de la
reconquista de Badajoz entre el Agneda y
el Coa, y ordenó al general Hill que destru-
yera todos los pasos del Tajo ä fin de impe-
dirá los franceses su comunicación con Cas-
tilla.

Los imperiales habían sustituido el puen-
te de Alma ráz por uno de barcas, protegido
por dos fuertes, pero de nada les sirvió, por-
que atacado y ganado el uno el 19 de Mayo
se vieron forzados á abandonar el otro, y el
nuevo puente fué entregado á las llamas.

Inquieto Soult por las disposiciones de
Wellington que le aislaban en Andalucía,
dispuso asegurar la línea del Guadalete for-
tificando ä 13ornos: allí fué ä buscarle el-
ejército español, y sin la inexplicable reti-
rada de la caballería, á la que no pudieron
contener los esfuerzos del príncipe de An-
glona y de Ceballos Escalera, muerto defen-
diendo un cañón, la victoria habría quedado
por nosotros; lejos de eso perdimos la jor-
nada y en ella 1.500 hombres.

El 13 de Junio ordena Wellington la sali-
da de Fuente Ginaldo y el avance hacia Cas-
tilla, llevando su ejército dividido en tres
cuerpos; el del centro, dirigido por él, tomó
el camino de San Muñoz; el de la derecha,
mandado por Graham, se encaminó por Ta-
mames; y el de la izquierda, regido por Pic-
ton y reforzado por la brigada de D. Carlos
España, se dirigió por Sancti-Espíritu.

Al conocer el movimiento de avance del
ejército aliado, evacuaron los franceses la
ciudad de Salamanca dejando tan sólo algu-
nas tropas para defender los tres puestos que
habían fortificado sobre el Tormes.

El día 17 de Junio lo atraviesan las tropas
aliadas por los vados del Canto y San Mar-
tín, y penetran en la ciudad, que los recibe
con el mayor alborozo, sitiando inmediata-
mente los tres citados fuertes, que son toma-
dos, el de San Cayetano por la brecha, el de
la Merced por asalto y el de San Vicente por
capitulación.

Vamos ä relatar un lance ocurrido entre
Wellington y un pobre menestral de Sala-
manca, tomándolo de la historia de esta ilus-
tre ciudad.

A su entrada en Salamanca dió Welling-
ton á componer á un cerrajero, llamado de
mote Malagana, un neceser que se le había
descompuesto, y lo hizo tan á satisfacción
del lord que éste le gratificó generosamente;
y el artista, por no seE menos, le hizo una
espada de lujo y de tan buenas condiciones,
que Wellington la usó en todas sus campa-
ñas y hoy se conserva en el Museo de Lon-
dres.

Por consecuencia del sitio y toma de Ciu-
dad-Rodrigo por los aliados, dispuso Mar-
mont que el ejército de Asturias se viniera
tí Castilla, incorporando las tropas del gene-
ral Bonet, que lo componían, ä las suyas.
Después de algunos días pasados en inútiles
demostraciones contra las plazas de Ciudad-
Rodrigo y Almeida, espantado de la toma
por Hill de los fuertes que defendían el puen-
te de Almaraz, se aparta del río Tormes para
maniobrar por la izquierda, y hasta intenta
socorrer ä sus compatriotas de Salamanca
amenazados por Wellington, fundado en el
refuerzo de su ejército por las tropas del
Norte, pero se limita á dejar pasar los días
en marchas entre el Duero y el Tormes,
causando la ruina de gran número de pue-
blos; el lord le persigue tenazmente, y des-
pués de varios movimientos estratégicos,
que prueban el talento militar de ambos
generales, Marmont, que no deseaba comba-
tir sin recibir el socorro de 12.000 hombres
que José, salido el 21 de Junio de Madrid le
llevaba, se encuentra con el ejército aliado
en el pueblo de Arapiles, lugar de 80 veci-
nos, situado á legua y media de Salamanca
y sobre un llano.

Las dos célebres colinas el Arapil grande
y el de las Fuentes, donde se dió la san-
grienta batalla, traían ya su renombre de
nuestra antigua historia, pues según el po-
pular romancero:

«Bernardo estaba en el Carpio,
Y el moro en el Arapil;
Como el Tormes va por medio
No se pueden combatir.»

Desde /a ventana de una pobre casa de
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esta humilde aldea, Wellington dirigía su
anteojo para contemplar las fases de la
acción.

Según Toreno, desde el 1." de Julio se ha-
llaban los ejércitos francés y el de Welling-
ton en las llanuras de Vallesa con indicios
de admitir batalla. Pero los dos ejércitos es-
tuvieron maniobrando hasta que el 21 se si-
tuó Wellington en San Cristóbal, reconcen-
trando su ejército hacia el Tormes, cuyo río
cruzaron los imperiales por Alba. Atravesa-
ron los aliados enseguida este río, y sólo
aportaron á la margen derecha la tercera di-
visión ccn alguna caballería. Entonces se
afianzó Wellington en otra posición nueva,
apoyó su derecha en un cerro, de dos que
hay cerca del pueblo llamado de Arapiles, y
la izquierda en el Tomes, más abajo de los
vados de Santa Marta.

A las ocho de la mañana desembocó rá-
pidamente de un espeso bosque e general
Bonet y se apoderó del otro Arapil, apartado
más que el primero de la posición inglesa,
pero muy importante por su mayor eleva-
ción y anchura. Descuido imperdonable en
los aliados no haberle ocupado antes, y ad-
quisición ventajosísima para los franceses.
Conoció su yerro lord Wellington, y por lo
mismo trató de enmendarle retirándose, te-
miendo que llegasen pronto á Marmont re-
fuerzos del ejército francés del Norte; pero
presuntuoso el mariscal francés, probó en
breve de estar lejos aquellos refuerzos. En
efecto, empezó á maniobrar y girar en torno
del Arapil grande en la mañana del 22.
Constaba el ejército francés de unos 47.000
hombres, después de agregados los de Bonet,
lo mismo poco más ó menos que el de los an-
glo-portugueses.

Wellington trajo cerca de si las fuerzas
que había dejado al otro lado del río y las
colocó detrás de Aldea Tejada, al par que los
franceses, favorecidos con la posesión del
Arapil grande, iban tomando una posición
oblicua que auguraban fuera muy molesta
para los aliados en su retirada. Dióse prisa
por tanto Wellington á emprender ésta, y
la comenzó å las diez de la mar-lana, antes
que los contrarios pudiesen estorbar seme-
jante intento. En él andaba, cuando, obser-
vando las maniobras del enemigo, advirtió

que, queriendo Marmont incomodarle y es-
trecharle más y más, prolongaba su izquier-
da demasiadamente; entonces, con aquel oil)
admirable de la campaña, tan sólo dado á
los grandes capitanes, ni un minuto trans-
currió entre moverse el enemigo, notar la
falta el inglés y ordenar éste su ataque para
no desaprovechar la ocasión que se le pre-
sentaba.

Fué la embestida de la manera siguiente:
reforzó Wellington su derecha y dispuso que
la tercera división, bajo el mando del gene-
ral Packenhan, y la caballería del general
lirbán, con dos escuadrones más, se adelan-
tasen en cuatro columnas y procurasen en-
volver en las alturas la izquierda del enemi-
go por la parte de Miranda, mientras que
las brigadas de Bradford, las divisiones quin-
ta y cuarta, del cargo de los generales Leith
y Cole, y la caballería de Colton la acome-
tían por el frente, sostenidas en reserva por
la sexta división, dePmando de Clinton, la
sétima, de Hope, y la española regida por
D. darlos de España.

Correspondió el éxito á las buenas dispo-
siciones del general aliado. Flanqueó Pac-
kenhan el francés, y arrolló cuanto se le
puso por delante; las divisiones inglesas que
atacaron al centro enemigo desalojaron las
tropas de éste de una en otra altura, avan-
zando á punto de amenazar sus costados;
no Até permitido, con todo, al general Pach
apoderarse del Arapil grande, aunque le
asaltó con el mayor denuedo; sólo distrajo
la atención de los que le ocupaban.

En aquella hora (las cuatro y media de la
tarde), al ver el mariscal Marmont una de
sus alas arrollada, y mal parado el centro,
se dirigió en persona á restablecer la bata.
Ila, mas su mala estrella se lo impidió, sin-
tiéndose en el mismo instante herido grave-
mente en el brazo y costado derecho; la
misma suerte cupo a, su segundo, el general
Bonet, teniendo al cabo que recaer el man-
do en el general Clausel.

Reforzada la izquierda, y señoras todavía
las tropas francesas del Arapil grande, hi-
cieron cejar muy maltratada á la cuarta
división inglesa. Relevóla inmediatamente
Wellington con la sexta, é introdujo de nue-
vo allí buena ordenanza, ä punto que ahu-
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yentó ä los franceses de la izquierda, obli-
gándoles ä abandonar el cerro del Arapil.

Manteníase, no obstante, firme la derecha
enemiga, y no abandonó su puesto sino á
eso del anochecer; entonces comenzó á reti-
rarse ordenadamente todo el ejército francés
por los encinares del Tormes. Persígueles
Wellington algi'm tanto, si bien no como
quisiera, pues abriga á aquel la oscuridad de
la noche.

Repasaron los enemigos el rio sin tropie-
zo, y continuaron los aliados el alcance.
Cargaron éstos la retaguardia francesa el 23,
la cual, abandonada de su caballería, perdió
tres batallones. Los ingleses se pararon des-
pués en Peñaranda, al ver reforzado el ene-
migo con 1.200 caballos procedentes de su
•rcito del Norte.

Los aliados y Toreno llamaron esta bata-
lla de Salamanca, por haberse dado en las
cercanías de aquella ciudad; los franceses y
la Sección española de Historia Militar, de
los Arapiles, por los dos cerros que antes
hemos mencionado, cerros famosos en las
canciones populares de aquel país, que re-
cuerdan las glorias de Bernardo del Carpio.

Sangrienta fué por ambas partes; pues
en ella, y sus inmediatas consecuencias,
contaron los franceses entre los heridos á
Marmont y Bonet, y entre los muertos ä
Ferey, Thomieres y Desgraviers. Ascendió
ä mucho su pérdida de oficiales y soldados,
con dos águilas, seis banderas y unos 11 ca-
ñones; cerca de 7.000 fueron los prisioneros.

Los aliados perdieron también 5.520 entre
muertos y heridos; hubo de éstos muchos
jefes, y entre los primeros se contaron el ge-
neral Le Marchant. D. Carlos du España y
D. Julián Sánchez tuvieron fuera de com-
bate algunos hombres.

En recompensa de jornada tan importan-
te, y ä propuesta de la Regencia del Reino,
concedieron las Cortes ä lord Wellington la
condecoración del Toisón de Oro, regalándo-
le e/ collar doña María Teresa de Borbón,
princesa de la Paz, conocida después bajo el
titulo de condesa de Chinchón, collar que
había pertenecido ä su padre el infante don
Luis. También recibió lord Wellington del
Parlamento británico gracias, mercedes y
nuevos honores.

Persiguió el vencedor ä los franceses has-
ta Valladolid (30 de Julio); pero juzgándolos
bastante destrozados se dirigió al encuentro
de José, quien, al saber la derrota de Mar-
mont en los Arapiles y que Wellington se
dirigía contra él, retrocedió ä Segovia, y
luego á Madrid, á fin de preparar su evacua-
ción, que realizó el 11 de Agosto, no dejan-
do en la capital más que los enfermos y he-
ridos, custodiados por 2.000 hombres, y
aquellos de sus servidtres y partidarios que
no pudieron seguirle más allá del Tajo.

Al paso que Wellington perseguía ä los
imperiales, el sexto ejército español avanza-
ba resueltamente, sitiaba A, Astorga, que se
rendía por capitulación el 19 de Agosto, y se
extendía hasta las ciudades de Toro y Tor-
desfilas. donde el brigadier D. Federico Cas-
tarión aprisionaba 250 franceses que se ha-
bían refugiado y fortalecido en una iglesia.

La victoria de los Arapiles la completaron
los guerrilleros con una persecución cons-
tante y tenaz ä los franceses, que fueron
acosando en su retirada, causándoles multi-
tud de bajas y haciéndole un nUmero extra •
ordinario de prisioneros, seguía v3remos. •

Situación de Madrid.—El hambre.—Un relato
verídico.—Antiguos personajes. — Madrid y
los madrileños.

Tratemos de pintar ä Madrid en aquellos
días.

Las calles tristes y solitarias.
En las casas algunas tertulias de amigos

íntimos ó de vecinos, que parecían buscar
un consuelo fuera de la suya.

Los afrancesados soberbios, pero temero-
sos de un algo oculto que no sabían definir.

Los patriotas amenazados, pero sin doblar
la cerviz, negando los progresos de los im-
periales en la conquista de España y publi-
cando, y hasta exagerando, los triunfos de
nuestros ejércitos y las victorias de nues-
tros gerrilleros. Para ellos ni Tarragona ha-
bía caído en poder de los franceses, ni Va-
lencia se había rendido, y todo ello no eran
más que baladronadas de los generales del
002'SO (así llamaban á Napoleón). En cam-
bio la torna de Ciudad-Rodrigo y la recon-
quista de Badajoz, las victorias del Empeci-
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liado y de Mina, las de Longa y Porlier, las
de Merino y Saornil, las de Palarea y Abad
eran tan claras y evidentes como la luz
del sol.

En las tertulias bordaban las señoras, en
tanto que los hombres jugaban al clásico
Mediator, pero todos se ocupaban de la si-
tuación de la patria, glosando los boletines
y los diarios del Gobierno francés 6 comen-
tando los decretos del intruso publicados en
la Gaceta, que comenzaban: D. fose Napo-
león, por la gracia de Dios, rey de las Es-
pailas y de las Indias, y ä los cuales apli-
caban el célebre epigrama del insigne Que-
vedo al doctor D. Juan Pérez de Montalbán,
en la siguiente forma:

«Ni tiene gracia de Dios,
Ni es rey de ninguna parte;
Conque, quitándole el Don
Queda José Bonaparte.»

. En la mayoría de las casas se rezaba dia-
riamente el rosario, se leía la vida del santo,
se trabajaba los de labor, velándose hasta
las diez, y se paseaba las fiestas de guardar.

Se ocupaban los jóvenes, ellas en bordar
al tambor 6 en leer el Afto Cristiano ó la
Biblioteca de seiloritas, 6 Los fundamentos
del calé: y .éllos en repasar La historia de
Espaiia, del padre Mariana, el , Diccionario
de Rubeos, 6 la Monarquia Hebrea, del
marqués de San Felices.

Un número de La Gaceta del Gobierno,
del Semanario patriótico, del Redactor ge-
neral 6 de cualquiera de los periódicos que
se publicaban en Cádiz, era tan estimado
como escarnecida La Gacela del Gobierno
del intruso, 6 el pobre Diario de avisos de
Madrid.

Al teatro se iba, no tanto por admirar el
genio colosal de Maiquez, cuanto por apro-
vechar la ocasión de vitorear ä Fernando
en el drama El triunfo del Ave-María,
aplaudir al Gobierno nacional en la persona
del diputado D. Juan Nicasio Gallego en las
representaciones de su tragedia Otelo.

Los chisperos, los curtidores, los héroes
del 2 de Mayo y del 4 de Diciembre, el pue-
blo entero no ocultaba su odio á los france-
ses y ä José, ä los que hacía con frecuen-
cia objeto de sus burlas y de su saña, em-
pleando por igual el epigrama y la navaja.

Y sin embargo de tan grave situación, en
el salón aristocrätico, en la tertulia de la
clase media, en el ventorrillo y en la taber-
na del pueblo notäbase de día en día cierta
alegría intim ì, cierta satisfacción interior,
cierta confianza, en una palabra, como si
Madrid presintiera que en un plazo breve
iba á encontrarse libre de sus odiados opre-
sores.

Y esta alegría, esta satisfacción y confian-
za habrían sido mayores si no hubiese caído
sobre Madrid una calamidad superior á la
dominación extranjera, ä las inicuas exac-
ciones del Gobierno y á los crueles procede-
res de la policía, que tenía llenas de terror
á las familias, atestados los calabozos y en
constante peligro la vida de los ciudadanos;
esta calamidad fué el hambre, que ya e*
menzó ä iniciarse en los últimos meses del
año de 1811.

Cuatro años de constante lucha, abando-
nadas las tierras por los campos de batalla,
arrebatadas las cosechas apenas recogidas,
acaparados los pocos granos que existían
por los generales franceses, debían producir
tan terrible conflicto.

Los franceses dispusieron mayores acopios
de granos cuanto mayor era el hambre, y
en el mes de Junio ordenaron ä las seis pre-
fecturas que habían establecido en Madrid,
Toledo, Ciudad-Real, Cuenca, Guadalajara
y Segovia que además de las contribuciones
ordinarias y extraordinarias aprontasen las
enormes cantidades de quinientas setenta
mil fanegas de trigo y doscientas sesenta y
cinco mil de cebada, y setenta y tres millo-
nes de reales en dinero.

Al comenzar el año 1812 se vendió en la
plaza de la Cebada de Madrid la fanega de
trigo candeal á 540 reales, resultando el
pan de dos libras á 18 y 20, que únicamen-
te se despachaba en la tahona de la calle
del Lobo y en la de la plazuela de Antón
Martín.

Seguía ä éste un pan mezclado, agrio y
amarillento, que costaba ä ocho y diez rea-
les, 6 un pan imposible ä veinte cuartos, 6
una galleta durísima é insípida, ó una pata-
ta cocida; las patatas subieron ä cuarenta
cuartos la libra, y á este tenor los garban-
zos, el arroz y las judías.
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En vano el Gobierno dispuso arrebatar de
los pueblos cercanos á la capital el poco
grano que conservaban, y quiso obligar á
los tahoneros ir darlo A un precio imposible;
en vano se sustituyó el pan candeal con
otro formado de una mezcla de centeno,
maiz, cebada y almortas; en vano se otorgó
el nombre de comestibles A ciertas materias
y á ciertos animales tan repugnantes corno
asquerosos; en vano el Gobierno, con de-
cretos, las diputaciones de barrio, compues-
tas de hombres acomodados, y los particu-
lares, con abnegación y caridad sublimes
quisieron atajar tan grave mal: la calami-
dad era más grande que sus buenos deseos
y aterraba los más fuertes corazones.

Madrid llegó á presentar un cuadro tan
horroroso que la pluma se resiste á descri-
birlo...

Los hombres y las mujeres, los ancianos
y los niños acechaban al que iba comiendo
y se arrojaban sobre él y le arrebataban el
alimento antes que pudiese llevarlo á los
labios.

Turbas famélicas rebuscaban en los mon-
tones de basura y saboreaban con deleite el
pedazo de troncho amargo, la corteza de la
podrida patata y los pellejos de las carnes.

Sin trabajo, porque faltaba en absoluto,
el pobre pueblo se vi6 forzado a. pedir li-
mosna verdaderamente para comer, para
adquirir por dos cuartos uno de los famosos
bocadillos de cebolla en harina de almortas,
que vendían los antiguos barquilleros, 6 al-
gunas castañas 6 bellotas que le permitían
conservar la vida por algunas horas...

¡Cientos de personas espiraban de ham-
bre en las calles, cuyos cadáveres eran re-
cogidos dos veces al día por los carros de
las parroquias!

¡Por todas partes lamentos de mujeres,
ayes lastimeros de niños, suspiros de ago-
nía, gritos de rabia de hombres, un concier-
to horroroso de voces y lágrimas, de penas
y rencores!...

Creemos que nuestros lectores verán con
agrado los datos que nos ha suministrado
una anciana señora que nos honra con su
amistad, llamada doña Catalina Cañadas y
Marco, y que, á pesar de los pocos aflog que
contaba entonces, conserva vivo el recuerdo

de aquellos azarosos días, y á la que damos
mil gracias por su bondad.

Cuenta que había las tres clases de pan
que hemos citado, el de primera ä 20 reales,
el de segunda á 12, el de tercera 6 de mu-
nición, á veinte cuartos, y tau malo, que
cuantos lo comían enfermaban de la boca;.
y que el Gobierno, queriendó vengar en los
tahoneros el hambre de Madrid, de la cual
era el principal culAdo, mandó sacar ä la
vergüenza ä algunos de ellos con un pan
colgado al cuello, conduciéndolos hasta la
plaza de la Cebada en que se hallaba levan-
tada la horca.

No era posible ir comiendo nada por las
calles sin exponerse ä perderlo, y los vende-
dores se veían forzados á tenerlo todo guar-
dado dentro de las tiendas.

El padre de esta señora pertenecía ä una
buena familia y se hallaba empleado en las
puertas cuando entraron los franceses, vién-
dose privado de su destino por no haber que-
rido jurar ni reconocer á José, prefiriendo
dedicarse ä peón de albañil primero que ser-
vir al intruso. Ganaba seis reales, y como
los cobraba ä diario, pues en vista de la mi-
seria tuvieron los maestros y los amos que
aloptar esta determinación, al venir ä su
casa traía oculto un pan de 20 cuartos, y
con la mitad, y un poco de aceite, agua y
sal, hacía unas sopas 6 un moje, única co-
mida que tomaban en las veinticuatro horas,
cortando de la otra mitad del pan dos peda-
zos, uno que él se llevaba por la mañana y
el otro, el mayor, para la niña, que con una
cabeza de ajos asada 6 un trozo de cebolla
les servía de almuerzo. Recuerda que to-
das las noches, al venir, la decía casi llo-
rando:

—Hija mía, si no fuera por tí, yo me iría
ä la guerra á buscar la muerte, porque esto
no es vivir!...

En los basureros era imposible hallar des-
perdicio ninguno, porque todos se los co-
mían, y recuerda que existía una partida
llamada de la Manta que hasta las basuras
se llevaba. Añade que en los conventos
aguardaban, no ya los antiguos pobres, sino
todo Madrid; pero que ni los frailes, ni los
pocos vecinos que podían socorrer á sus her-
manos, bastaban ä contrarrestar tan gran
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miseria; en su misma casa, repite, que había
una señora que la guardaba algunos men-
drugos de pan, y que como el frío era horro-
roso ý no tenía abrigo, y todo el día lo pa-
saba solita en su desmantelada habitación,
iba con una cazuela pidiendo á cada vecina
un ascua de lumbre para calentarse...

Los soldados franceses no se vieron libres
de privaciones, pero aun así, como su situa-
ción era magnífica con relación al vecinda-
rio, un tanto conmovidos ante aquellas ho-
rrorosas escenas y un tanto temerosos de
lo que podría hacer aquel pueblo hambrien-
to, ofrecieron en algunas ocasiones dinero y

hasta pan ä los habitantes de Madrid, que
estos rechazaron heróicamente no querien-
do deber nada ä sus mortales enemigos.

Para concluir, diremos que, según los
cálculos más aproximados, el hambre costó
ä Madrid en un año más de 20.000 per-
sonas...

Y al tratar de Madrid y de los madrileños,
creemos llegado el instante de volver á ocu-
parnos de aquellos amigos nuestros, resi-
dentes en la capital, de quienes el relato
de sucesos ocurridos en otros puntos nos
ha obligado á prescindir.

Después de la carta del marqués al doctor

EL HAMBRE EN MADRID.

Peñaranda, la boda ajustada entre la con-
desita y su primo Jorge, declarado amigo de
los franceses y ayudante del rey intruso,
quedó definitivamente rota; el hijo arrastró
ä la madre ä la corte de José, y entre ellos y
D. Diego y la condesita, cada vez más aman-
tes de la independencia de España, levantó
el patriotismo una barrera infranqueable.

Conocida que fue en Madrid la toma de
Valencia, el dolor de Isabel y las inquietu-
des del marqués por D. Luis fueron gran-
dísimas, viniendo ä aumentarlas la duda de
si habría muerto 6 conservaría la vida, de
si le habrían conducido preso ä Francia ó si

gozaría de libertad. La condesita, desde el
dia fatal en que supo la toma de Valencia
por Suchet, se vistió de luto, juzgándose ya,
no la prometida sino la viuda del doctor,
sin que los cariños de sui anciano tío pudie-
sen consolar su dolor ni enjugar sus lá-
grimas.

—Ha muerto—le decía siempre;—de otro
modo el escribiría, 6 los periódicos nos rela-
tarían sus hazañas, como nos relatan las de
su amigo Rotneu. lIgnoraba la joven que
este ilustre patricio había regado con su ge-
nerosa sangre el árbol santo de nuestra in-
dependencia!
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El hambre de que nos hemos ocupado, y
que cayó sobre Madrid como una inmensa
calamidad, sino alcanzó al marqués y á la
condesita, porque su fortuna era grande y
les permitía hacer frente á las circunstan-
cias, puso de manifiesto su caridad -y sus
hermosos sentimientos, pues dedicaban una
buena parte de ella al socorro de tantos in-
felices como carecían del más precioso de
los alimentos, del pan, repartiendo bastan-
tes entre los necesitados y logrando con su
cariño y sus desvelos arrancar muchas víc-
timas á la muerte.

Entre, los socorridos más especialmente
por la condesita y su tío D. Diego, se halla-
ba Paca la Morena, y bien sabe el cielo que
cuanto recibía de manos de Isabel y del
marqués lo empleaba en socorro de otro más
desgraciado que ella, del abate I). Felix
Manzanilla, abnegación que merece ser co-
nocida.

Después de la conquista de Madrid por
Napoleón en la mañana del 4 de Diciembre
de 1808, la Morena, su marido el Zurdo, el
Abate, Bergamota el peluquero, el lacayó y
el mozo de compra, que defendían la batería
de la calle de Alcalá, tuvieron que retirarse,
y durante algunos días permanecieron ocul-
tos; pero eran buenos españoles, pertenecían

los héroes del 2 de Mayo, y su generosa
sangre se irritaba cada vez que veían fi un
francés.

—Antes que ser pillao ó que me lleven
en caravana estos franchutes, quiero morir,
—decía el Zurdo.•

—Y yo igual... y si nos matan, pata,—
contestaba el peluquero.

Resolvieron, pues, abandonar la capital,
formando una guerrilla a cuyo frente se
puso el Abate, que tantas pruebas de valor
y sangre fría había dado en el Parque, al
lado de su amigo Velarde, y en la citada ba-
tería contra los soldados napoleónicos. Sólo
quedó en Madrid la Paca, tanto para conti-
nuar al frente de su bodegón, cuanto para
proporcionar armas, dinero, y lo que era ann
mejor, noticias, todo lo cual realizó la ma-
nola fi la perfección. ¡Cuantas veces los ofi-
ciales franceses que frecuentaban el bode-
gón, atraídos por el brillo de sus ojos y por
la gracia de su talle, bebieron cerca de la

mesa en cine se hallaban sentados el Abate,
el Zurdo 6 Bergamota, entrados secreta-
mente en Madrid algunas horas antes!

Pero el Abate recibió en uno de los com-
bates sostenidos por la guerrilla que man-
daba un balazo en el pecho, y aunque cura-
do por un médico patriota en el bodegón,
donde le condujeron secretamente una no-
che el Zurdo y Bergamota, quedó tan débil
de resultas de la mucim sangre que había
Perdido en las horas que pasó en el campo
hasta que pudo ser conducido fi Madrid, tan
falto de fuerzas, tosía tanto y arrojaba tan-
ta sangre por la boca, que aunque volvió á
campaña no pudo, sin embargo, continuar
al frente de la guerrilla, pues sabido es que
los guerrilleros necesitaban estar dotados de
una salud á toda prueba, de una resistencia
pasmosa, de una organización de hierro, te-
niendo que regresar fi Madrid al cuidado de
la Paca y dejando al Zurdo mandando la
0. tie rrill a.

En los primeros meses del hambre la ma-
nola, con los productos del bodegón, pudo
atender al Abate como lo exigía su estado,
pero la miseria, al hacerse general, disminu-
yó los beneficios de la Morena y la situación
se hizo de cada día mas difícil, pues el Aba-
te, lejos de mejorarse, empeoraba con aque-
llos alimentos, que tantos sacrificios costa--
ban fi la generosa Paca y que, sin embargo,
carecían de las condiciones necesarias para
un hombre tan enfermo.

Felix, comprendiendo la situación, quiso
aliviar de una carga tan pesada como él era
fi la manola, pero älla se opuso, y con lá-
grimas en los ojos exclamó:

—No piense en eso, señor Abate; lo que
sea de la Paca sera de su mercé... Ya iremos
trampeando...

Accedió el Abate, conmovido por tan no-
ble proceder, y trató de buscar una ocupa-
ción; pero como hemos dicho anteriormente
no había trabajo y menos para un hombre
de sus condiciones y enfermo.

Averiguó el Abate que sus amigos D. Zoi-
lo Naranjo y D. Serafín Primoroso, el eru-
dito y el petrimetre con quienes le vimos la
vispera del 2 de Mayo en el bodegón de la
Paca, habían mejorado de suerte y fuése en
su busca. Con efecto, ambos estaban coloca-

5
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dos y gozaban de una buena posición; don
Zoilo enseñaba castellano ú varios genera-
les franceses que le pagaban espléndida-
mente con lo que robaban á España, y al
petrimetre le había alcanzado su familia,
vendida á los invasores, un alto empleo en
palacio.

Hallábanse los dos en la oficina de D. Se-
rafín, cuando llegó Felix, al que recibieron
muy descortesmente, indicándole la con-
veniencia de que no volviera ä visitarlos,
pues siendo un patriota tan exaltado como
era, su amistad podía comprometerlos y per-
der la posición que disfrutaban, prometien-
do guardar el secreto de sa estancia en Ma-
drid después de haber mandado una guerri-
lla, y ofreciéndole algunas monedas que Fe-
lix rechazó con desprecio.

Cuando la Paca lo supo no pudo menos de
felicitarle por su digna conducta, excla-
mando:

—Que se vayan al hespicio á cardar lana
esos malos españoles, esos indianos de hilo
negro.

Pero los días pasaban... Nadie venía al bo-
degón, excepto algunos soldados que, como
todos, sufrían los efectos del hambre, pues
los oficiales que antes lo frecuentaban, con-
vencidos de la honradez de la manola, se ha-
bían retirado; la miseria era cada día ma-
yor; del Zurdo nada se sabía, temiendo la
Paca si lo habrían muerto; el hambre se
cernía sobre la casa de la infeliz manola...
y la Paca, como decía en su pintoresco len-
guaje, no tenía una blanca para pan.

¡El hambre!... No le importaba por ella;
pero, ¿y el desgraciado Abate, cada día mas
enfermo?... ¡Ella lo había empeñado y ven-
dido todo, y ya nada le quedaba, nada!...
Esposa, tenía su marido en el campo; her-
mana, tenía á Vicente en Cádiz, y dueña de
un bodegón, estaba arruinada por la gue-
rra... ¿Qué hacer?

En su dolor tuvo una idea que había de
salvarla.., pensó en la condesita, la pupila
de 1). Juan Antonio Miranda, el amo de su
hermano Vicente, y en su tío el marqués...
Los dos eran buenos y no querrían dejar
morir al desgraciado D. Felix sumido en el
lecho del dolor por haber combatido en fa-
vor de su patria.

Haciéndose estas reflexiones llegó la ma-
nola al palacio del marqués, junto á las
gradas de San Felipe, de tan triste recorda-
ción para ella. Anunciada á lo condesita y
a su tío fuá inmediatamente recibida y am-
bos la pidieron con grande interés noticias
de la familia del Sr. Miranda, así como del
Zurdo y de su hermano Vicente.

La Paca respondió que de su marido nada
sabía, y que á su hermano lo consideraba
en Cádiz con D. Juan Antonio y sus herma-
nos, añadiendo:

---1Y por cierto que si ellos se encontra-
ran aquí no vertería yo las lágrimas que
vierto!

Interrogada con el mayor cariño por la
condesita y el marqués, la .3./orena les refi-
rió con frases entrecortadas por los sollozos
lo que le ocurría. Isabel y D. Diego eran
españoles, eran gentes de corazón, y el re-
lato de la Paca les produjo una sensación de
alegría al oir la noble conducta de la mano-
la, el digno proceder del Abate y la patrió-
tica marcha del Zurdo, y de horror y ver-
güenza al saber la conducta del petrimetre
y el erudito.

—No se aflija V., Paca;—dijo la condesi-
ta.—El cielo no puede permitir que su no-
ble acción de V. quede incompleta... Mi tío
y yo nos encargamos desde este momento
de V....

- ¿De mi, señorita? Pero si yo no necesito
nada... nada... Si aquí el verdaderamente
desgraciado es el señor Abate...

—Pules, bien—añadió 1). Diego;—nos en-
cargamos dé V. y de D. Félix, que bien lo
merecen Vds., y todos los días vendrá, V.
casa en busca de cuanto necesite...

—Sí, Paca, sí; yo cuidaré desde hoy de
que tenga V. algún trozo de ave para pre-
parar los caldos á D. Felix, y de que pueda
llevarle pan, del que llaman de flor, así
como alguna botella de buen vino... y algu-
nas conservas.

—¡Es V. un ángel, seflorital—exclamó la
manola, besándola las manos.

—Soy una española que se interesa por
los suyos... Yo también tengo en el inundo
un ser querido, que ignoro si ha muerto ó
si vive, y por el cual desearía velasen tam-
bién en un caso igual...



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 35

Y la condesa rompió en un amargo llanto.
—Vamos, Isabel; ten conformidad... y, so-

bre todo, no te atormentes ni te aflijas sin
motivo—exclamó el marqués, procurando
ocultar su emoción;—y V., Paca, venga con
nosotros para que empiece desde hoy á cui-
dar de su enfermo.

Evacuación de Madrid por los franceses.—Acti-
tud del pueblo.—Entrada de los guerrilleros
y del ejército aliado.—Xuevas autoridades —
Proclamación de la Constitución.—Una anéc-
dota curiosa.

Esto ocurrió en los primeros días de Junio
de 1812, y desde aquella misma mañana
pudo la Morena suministrar al Abate caldos
más sustanciosos, comida sana y vinos añe-
jos que poco ä poco entonaron su estómago
y le devolvieron las perdidas fuerzas.

Para detallar mejor la situación de Ma-
drid, vamos á copiar algunas noticias to-
madas de cartas que por aquellos días pu-
blicó la Gaceta del Gobierno Nacional.

«Aumentan las deserciones entre los ju-
ramentados españoles y aun entre los fran-
ceses.

El día 2 de Agosto se tirotearon algunas
guerrillas con los franceses en los altos de
San Isidro, matando dos é hiriendo cinco;
al siguiente volvieron los nuestros, pero los
imperiales no se atrevieron con ellos.

El -I, 200 guerrilleros, del valiente Fer-
mín, cogieron una avanzada francesa de 32
hombres con su oficial, marchándose tran-
quilamente hacia Valverde á la vista de los
que quedaban aquí.

Estas ocurrencias los tienen exaltadí-
simos.

Las partidas de guerrillas están ä todas
horas en la puerta de la capital; por manera
que tienen ä los franceses en una constante
alarma, sin atreverse á salir ä pasear ni
ellos ni sus partidarios.

El guerrillero Fermín suele venir t't dar de
beber ä sus caballos al pilón de la Puerta de
Toledo.

El feroz comisario Satini ha encerrado
en la cárcel ä los vecinos que fueron ä los
Carabancheles, donde había algunas parti-
das de patriotas, é impuso 5.000 duros de
castigo it la población.»

Como un rayo circuló por la capital la no-
ticia de la gran victoria de Arapiles, de la
retirada de Marmont y de la próxima llega-
da del ejército anglo-hispano-portugués, é
inmediatamente se observaron los mayores
síntomas de inquietud en José y su corte, se-
guidos de un gran abatimiento.

El gozo público se manifestaba por todas
partes; volaban entre los patriotas las noti-
cias de este gran suceso, y la policía se des-
esperaba al ver que todas sus medidas, las
prisiones que ejecutaba y la actividad que
desplegaba para impedir que se divulgasen,
eran inútiles.

Determinada la fuga, más bien que la sa-
lida de José y su corte y partidarios en va-
rios consejos para el día 11, el 9, que era
domingo, á las seis de la tarde, descubrieron
los oficiales, que con anteojos observaban
las sierras del Guadarrama, ä los batallones
aliados bajando el puerto, y al instante se
esparce la consternación, se embargan co-
ches, galeras, carros, calesas y caballerías
y se ordena la salida para la mañana si-
guiente, aumentando por momentos el des-
orden de los parciales del intruso, que, llo-
rando y temerosos, venden sus muebles a
vil precio, los encomiendan á sus parientes
y amigos ó mendigan el favor de los patrio-
tas ä quienes ayer despreciaban, ó sufren el
saqueo de sus mismos amigos los franceses,
saliendo por fin mí las nueve de la mañana
del día 10 llenos de humillación y oprobio
por delante del pueblo que acreditó una vez
'mis su generosidad y cordura, sin dejar más
fuerzas que las que guarnecían el Retiro.

Entre los grupos empieza ä comentarse
con el mayor gozo el acto heróico de D. Juan
Martin (El Empecinado), que, hallándose
en Chamartin, había penetrado con sus gue-
rrilleros casi hasta la Puerta del Sol persi-
guiendo un destacamento de dragones fran-
ceses, y la llegada del ejército aliado mí las
Rozas y Aravaca, y los madrileños, débiles
y enfermos y miserables se aprestan ä fes-
tejar mí los guerrilleros y ä los soldados.

En muchas casas se adornaron los altares
(Inc tenían los niños, las señoras llevaron,
velas de cera á los templos, las hijas del pue-
blo acudieron ä las iglesias á oir misa y los
hombres dirigieron al cielo expresivas gra-
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cias por la libertad de la patria, objeto prin-
cipal de todos de aquellos actos de sincera
devoción.

El martes 11 volvieron los ministros de
Policía y Hacienda del intruso con una grue-
sa escolta ä quemar varios papeles.

El 12 se encerraron los 2.000 franceses
que José había dejado en el Retiro, abrién-
dose entonces las tiendas, que habían estado
dos días cerradas por temor al saqueo de los
imperiales.

Los habitantes de Madrid se entregaron A
la mayor alegría, pareciendo todos una sola
familia según se hablaban, se daban la en-
horabuena y se abrazaban, gozosos por su
ansiada libertad, vistieron sus mejores tra-
jes y se lanzaron ä las calles y plazas para
recibir ä sus salvadores.

Véase ahora el parte que el guerrillero
D. Juan Palarea (El ilfidico) dirigió al co-
mandante general de Extremadura, mar-
qués de Monsalud con fecha 12 de Agosto:

«Excmo. Sr.: Tengo la satisfacción en
avisar á V. E. como hoy ä las once y medía
del día he entrado en la villa y corte de Ma-
drid, libre de enemigos, ä excepción de los
que han quedado en el Retiro.

También ha entrado el regimiento del
Empecinado, otros cuerpos francos y una
división inglesa. No es posible pintar á V. E.
el entusiasmo de este pueblo patriota; los
balcones todos colgados; un sin número de
gentes, que impedían el paso, y que sólo res-
piraban vivas y aclamaciones, ha cubierto
la carrera, que ha sido por la puerta de Se-
govia. El cuartel general de lord Welling-
ton se halla hoy en las Rozas y mañana se
trasladará ä Madrid. Los franceses, en dife-
rentes columnas, se van retirando hacia la
Mancha.

La guarnición enemiga de Guadalajara,
compuesta de 800 hombres, está capitulando
en este momento con el Empecinado y va A
ser prisionera de guerra.»

La llegada de los guerrilleros y de la tro-
pa puso el colmo á la satisfacción y al pla-
cer de los madrileños. Jamás pueblo algu-
no manifestó con tanta cordialidad y ener-
gía su gratitud á sus libertadores, no ce-
sando en este día y en los sucesivos las
aclamaciones á los vencedores de Napoleón:

los balcones de todas las casas se vieron ins-
tantáneamente colgados y adornados corno
por encanto, y no quedó prueba que los ha-
bitantes de la capital no diese del interés
con que miraban A los héroes de las provin-
cias y ä los vencedores de Marmont.

La concurrencia en la Puerta del Sol y
calle de Alcalá era extraordinaria, y en to-
dos los semblantes brillaba el gozo más pu-
ro, el más férvido entusiasmo.

A las nueve, el repique de las campanas,
el correr de las gentes, los gritos de alegría
anunciaron la entrada por la puerta de Al-
calá de las guerrillas castellanas y manche-
gas, á cuyo frente venían el ilustre D. Juan
Martín (El Empecinado), D. Juan Palarea
(EZ Médico), II. Francisao Abad (Chaleco) y
D. Manuel Hernández (El Abmelo), acom-
pañados de una inmensa multitud que los
vitoreaba con loca alegría.

Siguieron nuestros guerrilleros por la ca-
lle Mayor, siendo objeto de una constante
ovación, hasta el Ayuntamiento, donde se
paso á su cabeza el Municipio, es decir,
aquellos de sus individuos que no quisieron
marchar con el intruso, encaminándose á
las puertas de Segovia y San Vicente á re-
cibir al ejército anglo-portugués mandado
por lord Wellington y por los generales es-
pañoles D. Miguel de Alava y D. Carlos Es-
paña, y el portugués Silveyra , conde de
Amarante, del cual vamos á extractar una
notable carta escrita en su cuartel gene-
ral de Carvajales á 29 de Junio de 1812,
al conde de Palmela, ministro de Portugal
en España:

«Cuando marchó el ejército aliado hacia
Salamanca, marché yo con la división de
mi mando hacia las márg,,enes del Esla. Con
ella he amenazado y puesto en respeto las
guarniciones de Zamora y de Toro, pues
tengo caballería entre aquellas dos plazas.

Me sirve de la mayor satisfacción asegu-
rar ä V, E. que los españoles me han recibi-
do con gran entusiasmo; que he tenido di-
putaciones de pueblos muy distantes, ofre-
ciéndome generosamente raciones para la
tropa y todos los auxilios. En fin, los espa-
ñoles sólo necesitan ocasiones para mani-
festar su entusiasmo.»

Bien pronto regresaron al ayuntamiento
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donde la municipalidad obsequió ä todos los
jefes con un sencillo refresco, presentándose
varias veces al balcón A recibir las aclama-
ciones del pueblo, Wellington con toda la
cortesia compatible con la aspereza del ca-
rácter ingleS y el orgmllo especial de Sic
Gracia, y los generales y guerrilleros espa-
fioles con toda la efusión y marcialidad
propios de nuestro carácter.

Según los mejores historiadores, el Empe-
cinado fué el verdadero héroe del día,

Como lord Wellington no podía prescin-
dir de esa aspereza y de ese carácter orgullo-
so, mandó fijar ea las esquinas la siguiente
orden del día, que, como muy oportunamen-
te dice un autor, más parece un bando dra-
coniano de Murat que no un documento del
jefe de las tropas libertadoras:

«Cuartel general de Madrid 12 de Agosto
de 1812.

Los habitantes de ,Madrid deben tener
bien presente que su primera obligación es

ENTRADA DEL EJÜRCITO ALIADO EN MADRID

la de mantener el orden y prestar á los EJER-

CITOS ALIADOS cuantos auxilios estén en su
poder para continuar las operaciones.

La CONSTITUCIÖN establecida por las
Cortes en nombre de S. M. FERNANDO VII

será proclamada maiiana, é inmediatamen-
te se procederá A la formación del GOBIERNO

DE LA. VILLA, según la forma que ella pres-
cribe.

Entretanto deben continuar las autori-
dades existentes en el ejercicio de sus fun-
ciones.—Lord TVellington, BUQUE DE CIUDAD-

RODRIGO.»

Resuelto con esto la seguridad del vecin-
dario, galvanizado el cadáver del pueblo de
Andrid con la presencia de sus libertadores
y abiertas las comunicaciones, el ayunta-
miento dictó rápidas é importantes disposi-
ciones que hicieron bajar instantáneamente
el precio del pan, y el pueblo, lleno de sa-
tisfacción y alegría, gritaba:

—1Viva El Empecinado, y el pan ä pe-
seta!...

—¡Viva Fernando y viva la abundancia!
E113 fié cercado el Retiro ä las seis de la

tarde,
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En este día, por orden de Wellington, se
hizo con todo aparato la proclamación de la
Constitución, presidiendo este acto D. Car-
los España, gobernador de la capital y su
provincia, el mariscal de campo D. Miguel
de Ala va y el ayuntamiento; el concurso del
pueblo fue tan inmenso, que parecía que se
había multiplicado la población, á pesar de
encontrarse reducida por el hambre ä la ter-
cera parte, y las aclamaciones no cesaron
durante la lectura del Código inmortal de
los legisladores de Cádiz.

El Retiro se rindió el viernes 14 á las doce
del día, ä tiempo que ya estaban preparadas
las escalas para el asalto, quedando prisio-
neros los 1.900 hombres de su guarnición,
cogiéndoles 189 cañones, 20.000 fusiles, 900
barriles de pólvora, y almacenes considera-
bles de vestuarios, provisiones y municio-
nes. El Retiro fue durante la dominación
francesa una Bastilla en donde la cruel-
dad francesa sacrificó muchas víctimas ino-
centes.

El juramento de la Constitución se veri-
ficó en todas las parroquias de la capital el
domingo 16; los curas en sus arengas mani-
festaron el placer que reinaba en sus cora-
zones, y el pueblo contestaba con tanta
energía como entusiasmo antes de que le
pidiesen el juramento, porque la Constitu-
ción representaba para él la libertad, vota-
da por sus diputados, el triunfo de la Nación
y de Fernando sobre Napoleón y el intruso
José.

Los habitantes de Madrid, aunque no li-
bres de sus pasadas miserias, las olvidaban
para obsequiar en lo poco que podían ä los
guerrilleros y para admirar los uniformes
encarnados y la marcial apostura de algu-
nos regimientos ingleses, y con preferencia
ä los high-landers por su tonelete corto, la
pierna desnuda, la manta escocesa y el bi-
zarro plumero, y porque los consideraban
menos herejes que ä los otros, puesto que
llevaban algunas medallas al cuello y solían
entrar en las iglesias; y aunque Wellington
se mostraba poco afectuoso con las autori-
dades y personajes que le visitaban y con el
pueblo, éste, agradecido ä su valor, le com-
puso varias canciones, entre ellas la si-
guiente:

Velintón en Arapiles
A Marmón y á sus parciales
Para almorzar lo3 dispuso
Un gran pisto de tomatialites.

Y tanto les di6,
Que les fastidió,
Y á contarlo fueron
A Napoleón:
¡Y viva la Nación,
Y viva Vclintón!

La iluminación de los días anteriores fue
en la noche del 14 más brillante y general,
y el inmenso concurso que recorría las ca-
lles no cesaba de gritar: T'ira Espagat
;Viva nuestro sabio Ciobiento! Viva la
Constitucidni

El ayuntamiento obsequió en este día al
duque de Ciudad-Rodrigo con na baile, y así
por el numeroso y lucido concurso que asis-
tió, corno por la decoración de las salas, ofre-
ció un cuadro digno de Admiración.

El general Alava dirigió una proclama, á
los oficiales .y soldados españoles que se-
guían las banderas del intruso, ofrecii:mdoles
en nombre de las Cortes el indulto, para ce-
lebrar la proclamación de la Constitución,
presentándose más de 800 soldados y varios
oficiales, deseosos de borrar con sangre ene-
miga la mancha que les echó su fortuna ad-
versa y no una voluntad decidida de des-
trozar su patria.

Que venía á regenerarnos, dijo Napoleón,
y lo consiguió; el esclavo español se viä
convertido en ciudadano, el supersticioso en
despreocupado, el cobarde en valiente, el
holgazán en trabajador, el egoista en gene-
roso, el indolente en pensador y el genio es-
pañol se fue desenvolviendo hasta el extre-
mo de penetrar los secretos designios de la
Francia y vencer sus ejércitos.

Los electores de la villa, que fueron nom-
brados en las Juntas parroquiales celebra-
das el 18, se reunieron al día siguiente, 19,
en las salas del ayuntamiento y eligie-
ron, con arreglo al artículo 314 de la Cons-
titución, los dos alcaldes, los 16 regidores,
los dos procuradores síndicos generales y el
secretario, que, con arreglo á la misma, co-
rrespondían ä Madrid segna su población.

El 22 el nuevo ayuntamiento salió en
cuerpo de las Casas consistoriales con las
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ceremonias de estilo, bajo la presidencia del
mariscal de campo D. Carlos de España, co-
mandante general interino de Castilla la
Nueva y de la corte, y se dirigió al Real Pa-
lacio en que se hospedaba el Excmo. señor
Capitan general, duque de Ciudad-Rodrigo,
al objeto de cumplimentar «al vencedor de
Vimey ro y de Talavera, al libertador de Por-
tugal, al conquistador de Ciudad-Rodrigo y
Badajoz, al héroe de Salamanca,» en nombre
de los habitantes de Madrid, villa muy ce-
lebrada en la historia por su heróico patrio-
tismo, y que en esta gloriosa lucha, sin más
armas que su lealtad, derramó su sangre
por defender la independencia de la patria
y los derechos de su legitimo monarca.

Lord Wellington contestó, agradeciendo
la felicitación del ayuntamiento, elegido por
los fieles y leales habitantes de Madrid en la
forma prevenida por la Constitución, ofre-
ciendo todo su apoyo para la interesante
causa de España, su independencia y pros-
peridades ayudado por el nuevo ayunta-
miento, que poseyendo la confianza del pue-
blo pondría—dijo,—en ejecución las leyes
con imparcialidad y vigor.

Y ä propósito del Lord vamos ä trascribir
una curiosa anécdota copiada del Sr. Meso-
neros Romanos.

Deseando Wellington poseer su retrato
pintado por Goya, fue con su amigo predi-
lecto, el general Alava, al estudio del artis-
ta, situado en la quinta de recreo que poseía
ä orillas del Manzanares, camino de San Isi-
dro. Púsose Goya ä la obra, y como le bas-
taba una hora para bosquejar un retrato,
Cuando lo creyó en estado de enseñarlo se
lo presentó orgulloso al Lord que, ó por
falta de inteligencia, ó por su natural des-
pego, no lo estimó en lo que valía, diciendo
en inglés al general Alava que era un ma-
marracho. El hijo de Goya, D. Javier, per-
sona instruida y que conocía el inglés, ca-
llaba prudentemente, mientras su padre fie-
ro, como buen aragonés, que no comprendía
el inglés y además era sordo, al ver que
Wellington se marchaba sin el retrato, echó
mano ä las pistolas que siempre tenía car-
gadas sobre la mesa, empuñó el Lord la es-
pada, y gracias ä los esfuerzos de Alava'y de
D. Javier no ocurrió un lamentable suceso.

Recuerdos y esperanzas.

Ocupémonos algo de nuestros amigos.
Por indicación de la condesita, que recor-

daba lo que en su última carta le había es-
crito Peñaranda sobre D. Juan Martín, el
marqués de la Castellana pasó al Ayunta-
miento en busca del Empecinado, observan-
do con admiración que no era aquel labrie-
go portador de la carta de doña Teresa á su
hermano I). Juan Antonio Miranda la noche
del 15 de Mayo de 1808, sino un militar de
gallarda presencia, marcial continente, ca-
rácter sencillo y afable, que si ignoraba mu-
chas cosas tenía el buen talento de saber
callar, y cuya modestia, sencillez y fran-
queza le ',conquistaban todos los corazones.

Aunque D. Juan Martín pretendió negar-
se, fueron tan vivas las instancias del mar-
qués, y tanto el deseo del Empecinado de
volver ä ver ä la futura de su amigo don
Luis, que al fin accedió á pasar en la aristo-
crática vivienda del marqués los días que
permaneciese en Madrid, que á la verdad
debían ser pocos.

La condesita había adornado para D. Juan
Martín una de las mejores habitaciones del
palacio, y ä su llegada todo se lo encontró
dispuesto, siendo recibido por Isabel con un
cariño, con unas atenciones, con una bon-
dad que el Empecinado no sabía de qué mo-
do agradecer.

Corno era natural, recayó la conversación
en D. Luis, y al ver ä la condesita de rigu-
roso luto, preguntó D. Juan Martin por su
querido amigo:

—Nada sabemos de 64—contestó la joven
con los ojos arrasados en lágrimas.

—Desde la toma de Valencia—añadió el
marqués,—no hemos tenido carta ni noticia
alguna de ese noble joven, ä quien amo y
considero como hijo mío...

— Chispas!... ---(Este era uno de los votos
que usaba el Empecinado.)—Pues es preciso
saber... Y yo me encargo de ello...

—¿Sería V. capaz?...
—ICómo si soy capaz! ¡Ya lo creo! En pri-

mer lugar, porque D. Luis es un gran patrio-
ta y es mi amigo; en segundo, porque se tra-
ta de una criatura tan buena y tan hermosa
como lo es V... ¡Chispas!... Créalo V., seriori.



40 .	 E. RODRIGITEZ-SOLIS

ta, ó dejo de llamarme el Empecinado, nom-
bre que es mi gloria, ó antes de salir de Ma-
drid ha de saber V. de ese heröico joven.

—¡ Ah D. Juan Martínl—exclamó la con-
desita besando sus manos...

—¿Qué es esto, criatura?... ¡Lágrimas ä
mil... ¡Chispas! ¡Le juro á V. que si los fran-
ceses han tocado ni siquiera al pelo de la
ropa de su amado D. Luis, toda su sangre
no será bastante para pagarme semejante
crimen!... ¡Hacer llorar ä una mujer, á, una
hija de España, á una heroína del 2 de Mayo!
¡Chispas! Me voy, me voy ä tomar mis dispo-
siciones para saber de D. Luis.

Y el Empecinado se disponía d abando-
nar la estancia con los ojos humedecidos por
las lágrimas, pero se detuvo en el dintel de
la puerta al hallarse con otros amigos.

Con las guerrillas castellanas había veni-
do la del Abate, mandada por Pedro Fernán-
dez (El Zurdo), ä quien la Paca recibió en
sus brazos con el mayor cariño, acompaña-
do de sus inseparables amigos Bergamota (el
peluquero) y el lacayo; en cuanto al mozo
de compra, sus huesos con los de otros in-
dividuos de la guerrilla, blanqueaban los
campos de Torrejón. El Abate, algo más re-
animado y fuerte, fué á presenciar la entra-
da de los guerrilleros y de las tropas y á
estrechar la mano de sus antiguos soldados.

Y precisamente cuando D. Juan Martín
iba á abandonar la estancia, dispuesto ä ave-
riguar el paradero del doctor, hallóse con
Perico el Zurdo, con la Paca, su mujer, y
con el abate D. Felix, que venían copio gen-
tes agradecidas ä saludar á la condesita y al
marqués, ä los cuales tantos beneficios ha-
bían debido.

El Zurdo se quedó embobado contemplan-
do al insigne D. Juan Martín, y no se deci-
dió ä hablar.

—Señorita—exclamó la Paca adelantán-
dose,—mi marido no se atrevía ä venir, ni
tampoco el señor Abate, pero yo les he di-
cho, la verdad, que es V. un ángel y que es-
tábamos en la obligación de venir ä saludar-
la, como igualmente al señor marqués, y á
darles mil y mil gracias por su caridad.

—Calla, Paca, y no me avergüences,—res-
pondió la condesita.—Yo no he hecho sino
cumplir con mi deber...

—Dice bien mi sobrina... Usted es una
mujer que todo se lo merece por su amor á
la patria y por sus generosos sentimientos...

—Tal es mi opinión, señor,—dijo el Aba-
te.—Sin Paca, sin su caridad y sus cuidados
yo no existiría.

El Empecinado estaba en sus glorias; se
veía rodeado de verdaderos españoles, y to-
dos sus trabajos y sus privaciones y sus pe-
ligros le parecían pequeños al oir la noble
conducta de aquellos compatriotas; también
él quiso terciar en la conversación y se apre-
suró ä decir:

—¿Y tú, Pedro, no hablas? ¿Serás tan va-
liente en el campo como cobarde en la villa?

—Yo, señor...
—Porque Pedro—prosiguió D. Juan Mar-

tín,—es todo un valiente... Y propósito,
Fernández, vas ä prestarme un servicio...

—Mande su mercó cuanto quiera.
—Vas ä marchar inmediatamente á Va-

lencia y ä averiguar el paradero de nuestro
querido amigo el doctor Peñaranda.

—Andando...
Como se ve, el Empecinado, cuya bravura

rayaba en temeridad, consideraba la ida ä
Valencia, ocupada por los imperiales, como
la cosa más fácil y sencilla.

—Perdone V.—dijo el Abate,—si le inte-
rrumpo... Pero si V. lo permite, no será Pe-
dro, sino yo quien desempeñe ese encargo...

— ,Usted?—le preguntó el Empecinado.
—Itistedl—exclamó la condesa...
—Sí, yo;—respondió con firme acento el

Abate.—Pedro es un valiente, pero no sabe
fingir, no sabe callar, y perdería la vida
antes de llegar á Valencia... En cambio yo,
yo llegaré y traeré noticias de D. Luis Pe-
ñaranda. Voy á explicarme. Según parece,
el intruso y los franceses, salidos de Madrid,
han cruzado el Tajo y se dirigen ä Valencia,
donde cuentan con el apoyo de Suchet y de
sus bayonetas. En vano Pedro querría se-
guirlos, porque seria reconocido y preso.
Yo, es diferente; he estudiado una carrera,
soy Abate, es decir, casi clérigo; conozco su
idioma, me presto al disimulo, y tengo la
certeza de poder llegar ä Valencia y desem-
peñar mi encargo, aunque para ello tenga
que agregarme al convoy francés diciendo
que soy un josefino que emigra con ellos.
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—Pero ;,que he hecho yo para merecer de
usted tan gran servicio?

—i,Qué ha hecho V.?—preguntó el Abate
con un arranque de entusiasmo.—Ser una
buena española, y lo que es más, ser un án-
gel del cielo; socorrer A Paca para que ésta
me salvara á mi_ ¡Ah! ¡no una, mil vidas
quisiera tener para ponerlas A los pies de

una mujer tan digna, tan noble, tan heróica
como V  1 

—pavo, joven!—exclamó D. Juan Mar-
tín, estrechando en sus brazos al Abate.

—¡Es V. un noble corazón;—dijo la con-
desa, tendiéndole la mano que el Abate besó
con el mayor respeto.

—¡Esto es un hombre!—exclamó la Paca.

LA CON D ES ITA

—Y lo demás es fisga,—añadiä el Zurdo.
—Permita V. que le abrace,—dijo el mar-

qués.
—Queda convenido—repuso D. Juan Mar-

tin;—yo me encargo de todo...
—Necesitará V. dinero? —le preguntó la

condesa.
—¡Dinero? ¡Ah!... ¡Chispas! de eso SI que

no puedo encargarme yo, porque no conoz-

co al rey por la moneda,—dijo el Empeci-
nado.

—Algo tengo yo,—repuso el Zurdo.
—No es necesario que Vds. se sacrifi-

quen,—replicó el marqués.—E1 señor Abate
tendrá cuanto necesite.

- cuándo partirá V.?—preguntó la con-
desa.

—Hoy misma—respondió D. Felix.
o
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—Eso—dijo el Empecinado;—el llanto so-
bre el difunto. Yo debo salir inmediatamen-
te para Guadalajara, pero volveré en cuan-
to V. me llame, Isabelita...

—Necesito alcanzar el convoy, si he de
juntarme á él, presentándome como un jo-
sefino rezagado.

—Venga V. conmigo—dijo el marqués,—
y recibirá el dinero.

Aquel mismo día salió D. Felix Manzani-
lla, camino de Toledo, en busca de sus mor-
tales enemigos, los franceses, dejando á la
condesita tan llena de temores como de es-
peranzas.

Importancia de la batalla de los Arapiles.—Ma-
niobras de los ejércitos.— Retirada de We-
llington.—Regreso del intruso José' á Madrid.
—Salamanca y los lanceros de D. Juan Sán-
chez.

La batalla de los Arapiles fue, según la
opinión de todos los historiadores, el suceso
más trascendental de la guerra de la Inde-
pendencia, produciendo la evacuación de
Madrid por José; el levantamiento del sitio
de Cádiz; la retirada de las tropas francesas
que guardaban la línea del Guadalete y la
serranía de Ronda; el abandono de Sevilla,
no con tal rapidez que no fuese alcanzada la
retaguardia francesa en el puente de Triana
por las tropas españolas de Cruz Mourgeon y
los guerrilleros, empeñándose un sangrien-
to combate que apresuró su salida, dejando
abandonadas dos piezas, varios equipajes,
un rico botín, muchos caballos y más de 200
prisioneros; el despejo de Extremadura por
Drouet, que fué ä juntarse con Soult en
Granada, y la marcha de Marmont hacia
Burgos; en una palabra, la liberación de las
Castillas, las Andalucías y Extremadura y
la retirada de todos los ejércitos imperiales
hacia el antiguo reino de Valencia.

El 14 de Agosto salió de Madrid el Empe-
cinado para Guadalajara, siguiéndole los de-
más guerrilleros, más resueltos que nunca
á proseguir su terrible lucha contra los ene-
migos de la patria, y el día 1." de Setiembre
abandonó lord Wellington la capital, dejan-
do en su lugar á Hill, marchando en perse-
cución de José y de sus tropas, quizá no con
toda la actividad necesaria, pues le dejó die-

cincho días de respiro, que eran un siglo en
aquellos momentos.

El intruso no se detuvo en las orillas del
Tajo, sino que, recogiendo todos los desta-
camentos franceses, cual si temiera no vol-
ver ä Madrid, prosiguió ä Valencia, sufrien-
do sus soldados todo género de privaciones,
el hambre, la sed, la sed sobre todo, pues los
patriotas destruyeron las fuentes y cegaron
los pozos resueltos á pasarla también con tal
de que sus mortales enemigcs la sufrieran
primero.

Excitado por el triunfo de la batalla de
Arapiles, quiso el general D. José O'Donnell,
al frente de los 18.000 hombres que compo-
nían el ejército de Murcia, que él había re-
organizado, batir á una parte del ejército del
mariscal Suchet, que, á las órdenes de los
generales Harispe y De-lort, andaba por Al-
coy, Ibi y Castalla, pero él resultó batido en
este último punto, perdiendo 3.000 hombres,
el 21 de Julio, y gracias ä que Roche, ataca-
do por los franceses en Ibi, se retiró en buen
orden.

Indignó A la opinión esta derrota, no por-
que fuera grande, sí porque nublaba la vic-
toria de Arapiles, y daba ánimos ä los impe-
riales; y las Cortes, haciéndose intérprete
de los deseos del país, mandaron ä la Regen-
cia formar causa al general O'Donnell, lo
que obligó ä su hermano, el conde de La Bis-
bal, que formaba parte de ella, á dimitir su
puesto, siendo elegido para reemplazarle don
Juan Pérez Villaamil, jurisconsulto notable,
al que se suponía afecto ä las ideas reformis-
tas, dados sus escritos y antecedentes, pero
á las que combatió encarnizadamente.

El cargo principal dirigido á O' Donnell era
el no haber aguardado la venida de la expe-
dición anglo-siciliana, que llegó á los pocos
días, el 9 de Agosto, á las órdenes del gene-
ral inglés Maitland, y la división de Wittin-
gham, fuerte de 4.500 hombres, que recogió
en Mallorca, y con las cuales la suerte de la
batalla de Castalla habría sido muy otra.

El mariscal Suchet, al conocer la derrota
de Marmont en Arapiles, se replegó sobre
Jätiva, atendiendo ä proteger la llegada de
José y de Soult, que entraron en Valencia á
fines de Agosto, cuyas fuerzas, unidas á las
suyas, le daban gran superioridad sobre los
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ejércitos aliados de Andalucía y Extremadu-
ra, cuyas operaciones se redujeron á algu-
nas excursiones por la Mancha, de escasa
importancia.

Wellington seguía su marcha para Valla-
dolid, ciudad que hizo evacuar ä los france-
ses, los cuales se dirigieron á Burgos persi-
guiéndolos el general inglés, en unión de
Castaños, que se le había juntado con 16.000
hombres, poniendo sitio al castillo de aque-
lla ciudad en que los franceses se encerraron
abandonando la población.

Los imperiales, considerando la fortaleza
de Burgos un puesto avanzado sobre el te-
rritorio del Ebro, que ya juzgaban corno
una parte de Francia, la habían reparado,
construyendo dos líneas de reductos alrede-
dor del cerro que la protegía, y en la única
altura que no dominaba, la de San Miguel,
habían levantado un buen hornabeque.

Al ataque y toma de Burgos asistieron el
brigadier D. Julián Sánchez, mandando sus
das regimientos de lanceros, y en las inme-
diaciones del ejército de lord Wellington
operaban las guerrillas del difunto Marquí-
nez, mandadas por 1). Cayetano de la Puen-
te, la de Saornil, la del cura Merino, la de
D. Tomás Príncipe, la de D. Francisco Sa-
lazar y otras, prestando todas importantes
servicios.

Tras la voladura de algunas minas y el dis-
paro de varios cañones pretendió Welling-
ton asaltar el castillo de Burgos el día 18,
pero fue rechazado el ataque, y tanto por
escasear las municiones como por el mal
tiempo, resolvió el general inglés la retira-
da el 22 sin volar el hornabeque. ¡Increíble
parece que Wellington no contara con tales
dificultades y se expusiera ä una caída como
la que ya tuvo en el primer sitio de Ba-
dajoz!

El resultado de la fracasada' toma del tal
castillo no pudo ser más triste. Wellington,
detenido con todo su ejército delante de Bur-
gos por un puñado de hombres mandados
por el general Dubreton, vió de repente
comprometida la línea y marcha de sus tro-
pas, perdió la ofensiva y se viä obligado
emprender una larga retirada que no termi-
nó hasta Portugal.

Chaussel, que había reorganizado el ejér-

cito francés de Portugal y recibido algunos
refuerzos, marcha contra las tropas que ha-
bía dejado Wellington en observación de las
suyas sobre el Duero, llega ä Tudela de este
nombre y envía á Astorga al general Foix
para libertar la guarnición que había capi-
tulado y evacuado la plaza el dia antes.

Reforzado Chaussel con nuevas tropas, y
de acuerdo con los ejércitos franceses del
Centro y Mediodía, cine estaban reunidos en
los confines de Castilla la Nueva, Murcia y
Valencia, marchó hacia Burgos mientras
José y Soult se dirigían contra Hill y Ma-
drid.

Wellington, no creyendo prudente espe-
rar ä los franceses en Burgos, se retiró ha-
cia el Duero, con dirección ä Salamanca, or •
denando al mismo tiempo á Hill que evacua-
se á Madrid, replegándose sobre el Tormes.

En vista de los movimientos de retirada
de las tropas aliadas, el 29 de Octubre resol-
vieron el capitán general, el jefe político y
el intendente, nombrados por el Gobierno
legítimo, abandonar á Madrid, reuniendo
al ayuntamiento constitucional, que decretó
su disolución, ofreciéndose el regidor de 1
mismo, D. Pedro Sáinz de Baranda, á poner-
se al frente del Gobierno de la capital y man-
tener la tranquilidad.

Las autoridades legítimas salieron la no-
che del 30, y Baranda convocó por la ma-
drugada á los individuos del ayuntamiento
constitucional y á los de la municipalidad
formada por los franceses, que existía en
Agosto cuando su salida, acordando libertar
á los presos arrestados por meros delitos de
infidencia, y dictando otras providencias
para evitar cualquier trastorno.

El ayuntamiento que aprobó estas dispo-
siciones se componía de los regidores cons-
titucionales D. Manuel de Ribacoba, D. Pe-
dro Uriarte y D. Lucas Carranza, y los mu-
nicipales D. Juan A. Pico, D. Jenaro F. Rin-
cón, D. Lorenzo Iruegas, D. Diego Barreda,
D. José Ocharán, D. Manuel de la Veña, don
Antonio Munärriz y D. Pedro Pinillos.

También acordaron exhortar á los habi-
tantes de Madrid ä que se conservasen tran-
quilos.

El 31, al salir las tropas aliadas y abando-
nar los almacenes del Retiro y Montserrat,
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el pueblo, excitado por los mismos ingleses,
extrajo cuanto había en ellos para que no
cayeran en poder de los imperiales.

El 1. 0 de Noviembre se presentó en el
puente de Toledo un oficial francés, en clasc
de parlamentario, enviado por el general
Drouet, que estaba en Jetafe, anunciando
que al día siguiente entraría José Bonapar-
te con sus tropas, y que salieran comisiones
del ayuntamiento, clero y personas princi-
pales á recibirlo.

El día 2, ä las ocho de la mañana, entró
José, al que recibieron el Ayuntamiento, al-
gunos párrocos, títulos, y empleados cle los
suyos.

Baranda le dirigió un breve discurso ma-
nifestando la tranquilidad del vecindario, y
enseguida pidió al ministro del Interior li-
cencia para retirarse tí cuidar de su salud é
intereses.

Restablecida la anterior Municipalidad,
solicitó el apoyo de los regidores constitu-
cionales, que sólo se lo prestaron hasta el .5,
en calidad de vecinos auxiliares, retirándose
totalmente cuando la Municipalidad france-
sa fué completada.

El día 6 se advirtió un movimiento ex-
traordinario en las tropas francesas, y al re-
cibir la Municipalidad aviso del ministro
Hervás de que iban á salir por unos días y
que conservasen el orden, llamó aquélla ä
los Regidores constitucionales, que acudie-
ron, por considerarlo un deber, y todos re-
unidos nombraron por su presidente y alcal-
de de Madrid á D. Pedro Sáinz de Baranda,
quien publicó el 7 un bando decretando pru-
dentes medidas que dictaban la imperiosa
necesidad, y ä las dos de la tarde del mismo
día salieron de la capital las tropas fran-
cesas.

De un consejo celebrado en Valencia por
los mariscales Suchet, Soult y Jourdan, pre-
sidido por José, había resultado el acuerdo de
volver inmediatamente contra los ejércitos
aliados. El general inglés Hill, que guarda-
ba el paso del Tajo entre Aranjuez y Tole-
do, juzgando imposible resistir la acometida
de los imperiales, retrocedió á Madrid, des-
truyó las obras del Retiro, voló—sin necesi-
dad—la fábrica de porcelana china que su-
peraba en sus productos ä las de la Gran

Bretaña, y atravesando el puerto de Guada-
rrama se dirigió por Alba de Tormes á unir-
se en Castilla con el grueso del ejército

José, que venía siguiéndole, sin apenas
detenerse ea Madrid siguió contra Welling-
ton, á quien fueron estrechando todos los
ejércitos franceses, entró en Valladolid y en
breve se reunieron todos en las orillas del
Tormes, donde el duque de Ciudad-Rodrigo
estaba observándolos con todas sus fuerzas
reunidas.

El 12 de Noviembre abandonó el Lord tí
Salamanca, maniobrando siempre en retira-
da, pues sólo contaba con 48.000 infantes y
5.000 caballos, anglo-portugueses, y 18.000
españoles contra 92.00O franceses; á los tres
días entró en Ciudad-Rodrigo, y á las pocas
horas ea Portugal, situándose entre Lamego
y las sierras de Bañas, donde hizo tomar
cuarteles de invierno á la mayoría de sus
tropas; el ejército de Galicia se volvió por el
interior de Portugal á su distrito; el de As-
turias, con Podio'', retrocedió al antiguo
Principado; y el de Extremadura, con Hill,
se estableció en Cáceres y su comarca.

En aquellos dias de prueba se hizo verda-
deramente notable la defensa del castillo de
la villa de Alba de Tormes por su valeroso
gobernador, el heróico Miranda Cabezón,
que sólo lo abandonó cuando teniendo sobre
él miles de franceses le era imposible el sos-
tenerse una hora más.

La noche del 15 de Noviembre, una de las
más horrorosas, con serlo en grado superla-
tivo muchas de las que antes había sufrido,
entró el mariscal Soult en Salamanca, en-
tregando la ciudad al incendio, ia devasta-
ción y el pillaje.

Diríase que los imperiales profesaban á
Salamanca, una de las ciudades de España
más amantes de la libertad y de la indepen-
dencia, un odio ä muerte, al ver la manera
tiránica y despiadada con que la trataban.

En ese odio de los bonapartistas contra
Salamanca entraban por mucho D. Julián
Sánchez y sus denodados guerrilleros, pesa-
dilla eterna de los imperiales.

Los famosos lanceros de D. Julián Sán-
chez continuaban siendo el terror de los
franceses, lo mismo en el campo, en donde
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los lanceaban sin piedad, corno en las pobla-
ciones, donde se burlaban de ellos y los sor-
prendían sin temor alguno.

Transcribiremos un lance de los más nota*
bles, realizado por aquellos valientes, com-
pletamente histórico.

Era el 29 de Junio, día de San Pedro, que
los salmantinos acostumbran ä celebrar con
meriendas campestres en animada y pinto-
resca romería en el delicioso valle del Zur-
guén, propiedad del ayuntamiento de Sala-
manca desde 1805, y que debe su nombre no
tanto al arroyo que lo fecundiza corno á
una bella poesía de Meléndez Valdés.

Algunos lanceros de D. Julián habían pro-
metido á sus novias, á los parientes de ellas
y ä sus amigos todos, asistir á la fiesta, sin
que bastaran á disuadirlos de su atrevido
propósito el riesgo ä que se exponían, pues
el general Dorsenne no perdonaba guerri-
llero que cogía, y antes, por el contrario,
los martirizaba cruelmente antes de quitar-
les la vida.

La romería comenzó con la mayor anima-
ción, asistiendo mas de 2.000 paisanos entre
mujeres y hombres, unos 300 soldados fran-
ceses y 30 cívicos ó Cazadores de montaña,
españoles juramentados, á los que el pueblo
tenía un odio mortal.

Las horas pasaban, y los guerrilleros no
venían, con gran contentamiento de muchos
patriotas que temían por ellos.

Se oyen las cinco.
De pronto se alza un gran rumor, y todos

los paisanos se encaminan hacia Hollan dan-
do gritos de jnbilt.) y vivas ä España.

Es que llegan, al galope de sus caballos,
cinco lanceros de D. Julián, que son recibi-
dos con un entusiasmo imposible de expresar.

Los franceses y los cívicos ó juramenta-
dos, creyendo que son una avanzada de su
jefe, emprenden la huida, pero no sin que
dos de ellos caigan bajo las lanzas de nues-
tros guerrilleros.

Los valientes lanceros habían cumplido
su palabra, y bien pronto desmontaron de
sus caballos manteniendo la brida sujeta al
brazo.

Todos los patriotas los obsequiaron ä por-
fía; las mujeres arrancan de su cabeza las
ñores que las adornan para colocarlas en los

uniformes de los guerrilleros, y todos se des-
viven por agasajarlos.

Por la parte de la ciudad se oyeron clari-
nes y tambores; era una numerosa columna
de soldados de las tres armas que salía en
busca de... ¡cinco hombres!

Los guerrilleros estrecharon la mano de
sus amigos, abrazaron ä sus parientes, mon-
taron tranquilamente ä caballo, y una vez
sobre las sillas, blandiendo las fuertes lan-
zas, gritaron:

—¡Vivan Salamanca y sus hermosas hi-
jas!

Y desaparecieron.
Estos cinco valientes eran:
Andrés Sánchez, de Vilvis.
Baltasar Sánchez, de Ruelos.
Angel Pérez, de Rollán.
Baltasar 3Iofiita, de Monte Rubio de la

Sierra.
Ambrosio Gascón, de la Sierra de Francia.
La musa popular, que ya les había dedi-

cado las canciones que copiamos en un cua-
derno anterior, les dedicó entonces otras
nuevas, en las cuales se nota siempre la
predilección que las lindas salmantinas te-
nían por los lanceros de D. Julián Sánchez.

Copiaremos algunas:

«Don Julián, tus lanceros
Parecen soles,

Con mangas encarnadas
En los morriones.

—
Es mi novio un lancero

De don Julián,
Si él me quiere mucho,

Yo le quiero más.
El corazón me lleva

Puesto en la lanza:
¡Que vivan los lanceros

Y muera Francia!
—

¡Ea, ea, ea,
Ea, ea, eh!...
Es un lancerito
Que me viene á ver,
El me quiere mucho,
Yo le quiero á él.

—
Andamos por los montes

Despedazando,
Aguilas imperiales

Que van volando.»
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Para evitar otra sorpresa como la de la
romería, dispuso el general bonapartista
que se cerrara el puente del Zurguén con
fuertes puertas, prohibiendo á los paisanos
salir por él; supiéronlo los guerrilleros, y
ros tres días aprisionaron en la puerta de
Villamayor ä dos soldados franceses; redo-
blaron los imperiales la vigilancia y aumen-
tó la audacia de los lanceros, que constan-
temente llegaban hasta las murallas, y en
muchas ocasiones, al son de la guitarra, de-
volvían á las hermosas salmantinas y á los
valientes salmantinos las canciones que és-
tos los dedicaban.

¡Ah, es que los lanceros de D. Julián Sán-
chez y los salmantinos eran dos cuerpos y
un alma! Cuando D. Julián levantó la par-
tida en los comienzos de la guerra, sus en-
tonces escasos lanceros llegaron ä la ciudad
montados en flacos caballos, casi todos sin
sillas, y los que las tenían carecían de estri-
bos, que suplían con una cuerda de esparto,
y mal armados, y los salmantinos les prove-
yeron de todo, y muchos jóvenes salieron á
engrosar la naciente guerrilla; así es que los
lanceros eran los hijos de Salamanca, y ellos
consideraban á la ciudad como á su amante
madre.

En los dos sitios de Ciudad-Rodrigo, don
Julián Sánchez y sus guerrilleros habían
sido el azote de los imperiales, matando mu-
chos franceses y aprisionando al general
Regnaud; constantemente los tenían alar-
mados dentro de los muros de Salamanca; en
la batalla de Arapiles los lanceros de D. Ju-
lián pelearon como leones, y su jefe cum-
plió con el mayor acierto las instrucciones
de lord Wellington, y en la retirada del
ejército aliado á Portugal ampararon la re-
taguardia y sostuvieron rudos choques para
salvarla de los enemigos.

El amor ä la disciplina de D. Julián Sán-
chez, su lealtad probada, su valor jamás
desmentido, y cierta alianza de la pequeña
guerra de guerrillas, y de la grande de los
ejércitos, unidas á un gran conocimiento del
país, le hicieron el confidente leal y útil de
lord Wellington, al que llevaba noticias que
iba á buscar al campo mismo de los enemi-
gos para que fueran más seguras; no es de
extrañar, por tanto, que el general inglés

escribiera á su hermano el embajador de
Inglaterra en Cádiz:

«Conociendo el genio emprendedor y la
inteligencia con que D. Julián Sánchez se
conduce siempre, así como el fruto que pue-
de producir para la causa comna su parti-
da, bien organizada y en est:alo de activi-
dad por los servicios militares que es capaz
de prestar, y por lo que fomentan el espíri-
tu de hostilidad contra los franceses en Cas-
tilla él, sus oficiales y soldados con las co-
nexiones amistosas que sostienen entre to-
dos los guerrilleros del país, he creído deber
agregarla por ahora al ejército británico...

Como será posible que disponga de ella ä
largas distancias del ejército, unas veces en
España y otras en Portugal, y no pudiendo
agregarla un comisario, he pensado que se-
ría lo rnás conveniente hacerle un anticipo
para las raciones de cada oficial, soldado y
caballo, con lo que se evitarán quejas de
los pueblos.»

El teniente general, marqués de London-
derry, luégo de enumerar los servicios que
las guerrillas prestaron, decía:

«D. Julián Sánchez fue uno de los guerri-
lleros más emprendedores y más hábiles que
el curso de la guerra puso en campaña. Con
su pequeño cuerpo de caballería irregular
ejecutó tantas y tales hazañas, que muy po-
cos las hubieran como él acometido, llegan-
do ä ser su nombre tan celebrado en los can-
tos populares de sus compatriotas como te-
mido y odiado por los franceses.»

Prosigamos nuestro interrumpido relato:
Salamanca, uno de los graneros de Casti-

lla, sufría de tal modo la calamidad del ham-
bre que se vendía la fanega de trigo ä 390
reales... y ¡cómo no! si los soldados franceses
habían llevado su infamia, mientras domi-
naron la ciudad, hasta arrebatar de las eras
el grano 6 irlo regando por las calles á la
vista de sus desgraciados dueños (1).

Los continuados desastres de la guerra de
la Independencia despojaron á Salamanca de
multitud de joyas y de grandes riquezas,
convirtiendo sus mejores edificios en monto-
nes de ruinas y escombros, viendo robados
y profanados sus templos por los imperiales,

(1) M. Villar.—Iiistoria de Salamanca.
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derruidas muchas de sus magníficas casas,
desierta su famosa Universidad, y reduci-
dos a polvo ocho de sus celebrados colegios,
tres establecimientos de beneficencia y mu-
chos conventos y monasterios, veintisiete
edificios principales, en fin, y más de mil
casas.

Pero jamás los imperiales, ä pesar de tan-
tas infamias y de tan grandes desastres,
pudieron domar el altivo carácter de los sal-
mantinos, y uno de ellos, el noble caballero
D. Francisco Nieto Bonal, Señor de Migo,
hizo destruir su magnifico palacio tan sólo
porque en él se alojó un general francés.
Este palacio, construido en el último tercio
del siglo XVIII, sólo conserva en pie los ro-
bustos muros que circundan sus vacíos ám-
bitos, pero es un monumento de gloria para
su noble dueño, para Salamanca y para Es-
paña.

El día 16 de Noviembre entró en Sala-
manca el intruso José, hospedándose en el
palacio del marqués de Almarza, y á la luz
de las antorchas con que le recibió Soult
pudo contemplar la ciudad en ruinas y
sus habitantes míseros y enfermos: lejos de
impedir tantos daños, apenas si con esta
nueva entrada en Salamanca dejaron los
franceses una casa en pie en el arrabal.

Los generales franceses, sorprendidos al
ver la diseminación de las tropas aliadas, se
distribuyeron de esta suerte: el ejército del
Mediodía, con el mariscal Soult, ocupó las
márgenes del Tajo, hacia Talavera, parte de
la provincia de Toledo y la Mancha; el lla-
mado de Portugal, que reorganizó Chausel,
y al que se le reunieron 10.000 hombres ve-
nidos de Francia, teniendo á su cabeza al
general Souham, mientras Chausel se cura-
ba de su herida, se distribuyó entre las pro-
vincias de Salamanca, Avila, Valladolid y
Palencia; el del Centro, con Jcsé, volvió a,
Madrid, repartiéndose entre esta provincia,
Segovia, Toledo y Guadalajara. El intruso
abandonó á Salamanca el 23 de Noviembre
é hizo su nueva entrada en Madrid el día 3
de Diciembre.

Hablando de la retirada de Wellington
dice un distinguido historiador:

«Cerca de quince días invirtió Wellington
en hacer evoluciones, pasar y , repasar el

Pisuerga y el Duero, tratando de eludir el
alcance del ejército francés que tenía sobre
sí, y que á sil vez pugnaba por torrnarle la
espalda. Sefialóse esta retirada del general
británico por el destrozo que hizo en los
puentes de Castilla la Vieja, pues se cuentan
entre los que mandó cortar los de Simancas,
Tordesillas, Tudela, Puente-Duero, Quinta-
nilla, Toro y Zamora, algunos de los cuales
rehabilitaron los franceses, vadeando los
ríos la mayoría de las veces para seguir
acosando al ejércitolaliado.»

Aún así, no tuvo tiempo Wellington para
cortar, como lo intentó, el puente de Ca-
rrión, que los franceses cruzaron por Palen-
cia, ni tampoco para destruir otro sobre el
Pisuerga, cuyo río pasó también el francés.
De modo que no pudo evitarse un combate
en Villamu riel, en el cual tomaron parte los
españoles, y habiendo cejado por un momen-
to el regimiento de Asturias, picado de amor
propio el general Alava, que estaba al lado
del Lord, y queriendo dejar bien puesta la
honra española delante de los extranjeros
adelantöse tanto que recibió una grave heri-
da en la ingle.

El fin de la retirada del ejército aliado no
pudo ser mas desastroso, sufriendo mil tra-
bajos en su marcha a, causa de las lluvias,
de las aguas rebalsadas en las tierras y de
la escasez de mantenimientos, teniendo que
alimentarse los caballos de la hierba del cam-
po y de las hojas y corteza de los arboles; y
los franceses los iban picando de tan cerca
que cayó prisionero de la caballería imperial
el general inglés Paget, y cerca de 3.000
hombres.

En esta triste retirada la indisciplina, la
insubordinación y el desarreglo del ejército
inglés llegó á tal punto y extremo que en
una circular que lord Wellington pasó en
Portugal á los jefes de los cuerpos se vió
precisado á estampar las siguientes frases:

«La disciplina del ejército de mi mando
en la última campaña ha decaído a, tal pun-
to que nunca he visto ni leído cosa seme-
jante. Sin tener por disculpa desastres ni
notables privaciones.., se han cometido des-
manes y excesos de toda especie, y se han
experimentado pérdidas que no debieran ha-
ber ocurrido.»
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Parecía que la diseminación de las tropas
españolas y la retirada del ejército aliado ä
Portugal marcaban la ruina de España—

Todo menos eso.
La semilla de la victoria había sido arro

jada ä la tierra en los Arapiles, y muy pron-
to debía fructificar...

¿Qué era preciso para ello?
Constancia, constancia y nada mäs que

constancia.

No dejar apagarse el entusiasmo, mante-
ner vivo el fuego sagrado de la Independen-
cia en el altar de la patria, combatir siem-
pre, en todo momento y ocasión, sin contar
los enemigos, sin orgullo por la victoria con-
quistada, sin temor por la derrota sufrida, y
de esta hermosa tarea se encargaron nues-
tros guerrilleros desempefiandola ä maravi-
lla, corno vamos ä demostrar.
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¡GUERRA A MUERTE1

Campaias de I). Juan Martín (El Empecinado)
y de sus capitanes.

¡Guerra 4 los traidores!—gritaba el va-
liente pueblo de Madrid el memorable 2 de
Mayo, al ver el secuestro de los príncipes...

¡Guerra y cuchillo!—respondía el ínclito
Palafox, en nombre de Zaragoza, ä la sober-
bia intimación de Verdier...

¡Guerra hasta morir/—exclamaba el he-
róico general Alvarez en su lacónico bando
ä los defensores de la sin par Gerona...

¡Guerra sin descanso!—contestaba la Re-
gencia, ä nombre de España, ä los tratos de
paz que la proponia el rey intruso...

¡Guerra muerte—fué el grito de nues-
tros guerrilleros desde que salieron á cam-
paña, lo mismo en los combates favorables
que en los lances adversos, sin que ni un
instante decayera su levantado espíritu ni
su indomable valor...

Consignado dejamos cómo sostuvieron
este grito hasta la retirada de los ejércitos
aliados. Vamos it conocer cómo prosiguieron
sosteniéndolo después de tan grave suceso.

El 1-1 de Agosto salió de Madrid el Empe-
cinado ä fin de rendir la guarnición de Gua
dalajara, que una parte de sus guerrilleros
tenía sitiada, y corno quiera que el jefe bo-
napartista, general Preux, se negaba ä ello
diciendo que sólo se rendiría ä lord Welling_
ton, el duque de Ciudad-Rodrigo le respon-
dió que si no se entregaba ä D. Juan Martín
y ä sus tropas le haría pasar ä cuchillo con

todos sus soldados, amenaza ante la cual el
día 18 se rindió con toda la guarnición, que
ascendía de 700 á 800 hombre, y D. Juan
Martín penetró en Guadalajara, en aquella
ciudad que los franceses habían poseído du-
rante tres afros, seguido de sus valientes y
sufridos guerrilleros, ä los cuales equipó en
ella de armamento, gorras granaderas, for-
nituras y otras prendas, cogiendo un obús,
dos cañones de ä cuatro, ocho de ä dos, va-
rias cajas de municiones, dos banderas y de
siete á ocho millones de reales en paños y
otros efectos de las fábricas nacionales, todo
lo cual hizo inventariar y puso ä disposición
del Intendente legítimo de la provincia, me-
nos un corte de uniforme que regaló ä cada
uno de sus oficiales.

No tardó mucho en presentarse á D. Juan
Martín el Licenciado, que, como se recorda-
rá, le servía de Secretario, y señalando al
flamante uniforme, exclamó con alegría:

---/Gloria in excelsis Deo!
—No empiece V. con esas arengas y esas

palabras que nadie entiende,—contestó son-
riendo el Empecinado, que cada día estima-
ba más al antiguo estudiante, y ahora capi-
tán, por el valor que mostraba en los com-
bates y el afecto que le tenía.

—Esto es gratitud... Gratia: agamus, ge-
nerositatem ta, —dijo Anselmo Rodrí-
guez.

—10tra vez!
El Licenciado, adoptando una entonación
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semitrágica, pronunció el célebre saludo de
los gladiadores romanos al emperador antes
de morir:

—Ave Generalis, murituri te salutant.
—Señor Licenciado...
—Just itiam meam, reformatibur ta exer-

cito...
—Cuando yo digo que este mozo está to-

cado de la cabeza...
Y el Empecinado volvió la cara para ocul-

tar la risa.
Sin mäs que un pequeño descanso en Gua-

dalajara, salió D. Juan Martín para Cuenca
á reforzar el batallón de este nombre con el
que tenía cercada la guarnición de aquella
ciudad; pero ésta fué socorrida por 1.500
franceses antes de su llegada, obligando al
citado batallón á retirarse. Aun así entró en
élla de improviso el Empecinado, muriendo
en la bajada del Carmen el jefe francés ba-
rón Lardó.

Seguidamente adelantó D. Juan Martín
pequeñas partidas de guerrilleros sobre el
río Cabriel, por el camino de Requena, y se
mantuvo en Cuenca con el resto de sus
fuerzas, participándole al general en jefe
todo lo que había hecho, así como que pen-
saba situarse en el Campillo del Alto-Buey,
si él no le ordenaba otra cosa, recibiendo
la aprobación mas completa sus planes y
disposiciones, por lo que decidió avanzar
con su columna al citado pueblo del Campi-
llo é inquietar á la guarnición de Requena.

Había comenzado el movimiento de avan-
ce de las divisiones francesas contra el ejér-
cito aliado, que nuestros gerrilleros detu-
vieron cuanto les fué posible á costa de he-
róicas acciones, de combates diarios y de
constantes sacrificios.

El 14 de Setiembre salió de Requena el
general Musnier con 16 batallones y 800 ca-
ballos, y la noche del 16 pasó el Cabriel por
dos puntos, rompiendo el fuego al amane-
cer del 17 contra nuestras tropas; pero si don
Juan Martín tuvo que retirarse ante fuerzas
sextuplicadas, lo hizo con tal orden y valen-
tía que sus 500 caballos fueron deteniendo
durante cuatro leguas las fuerzas enemigas,
confesando Musnier que en sus largas cam-
pañas con Napoleón no había visto retirada
más brillante.

Los franceses llegaron á Almodóvar del
Pinar, y el Empecinado siguió á Cuenca, de-
jando gruesas partidas en observación en
tanto que sus tropas juraban la Constitu-
ción.

El general D'Armañac, con 6.000 infan-
tes, caballería y artillería, se colocó en mies -
ta, á cuatro leguas del Campillo, de donde
no se movió D. Juan Martín hasta que el
grueso del ejército de José entró en Utiel y
Requena, dividiendo entonces sus fuerzas
en varias columnas, así para buscar subsis-
tencias, cada día más escasas, cuanto para
ayudar á la división del general Bassen-
court que ocupaba Valverde, y que al verse
atacada el día 18 se marchó á Cuenca sin
avisar al Empecinado, y dejándole tan ex-
puesto que, á pesar de la gran actividad que
mostró, como tenía sus tropas tan disemina-
das, sólo pudo hacer entrar en Cuenca los
batallones de Guadalajara y Madrid, y el
resto de su fuerza, caballería é infantería,
se viö cortada y obligada á pasar el Júcar
por Villalba de la Sierra, operación arries-
gadísima, pero que se realizó sin perder un
homb re.

El 20 atacó D. Juan Martín con los dos ci-
tados batallones y cuatro compañías de ca-
zadores, unos 1.400 hombres, al cuerpo fran-
cés de Cuenca, que contaba con 8.000 infan-
tes, 2.000 caballos y cinco piezas. Conocien-
do el héroe castellano cuánto importaba de-
tener aquella división, la combatió ocho ho-
ras disputando el paso de los puentes á la
bayoneta, especialmente el de San Antón,
causando pérdidas considerables al enemigo,
siendo sólo las suyas de cuatro muertos, 20
heridos, entre ellos el valiente D. Nicolás
Isidro, y 10 extraviados, retirándose al fin,
con tan pasmosa serenidad, que los imperia-
les, á pesar de sus numerosas fuerzas, sólo
se atrevieron á perseguirle media hora.

Obedeciendo á órdenes recibidas, pasó A
cubrir el puente y vados de Aufión, en la lí-
nea del Tajo, inutilizando éstos y minando
aquél.

Cambiado por completo el plan de opera-
ciones por la vuelta de los franceses á Ma-
drid, se halló en Orche con el ejército que
caminaba hacia Cuenca, y poniéndose á su
vanguardia protegió la retirada, apoyando
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la infantería de su división en Almonacid y
adelantándose con la caballería sobre Ta-
rancón, donde se hallaban las columnas del
general Palombini; mandó avanzar una des-
cubierta de 50 caballos de Cazadores (fe Ma-
drid, ä la que hizo frente otra de dragones,
pero bien pronto fueron destruidos por los
sables de ks nuestros, no salvándose más
que cuatro; visto lo cual por Palombini,
abandonó la villa, siendo perseguido por don
Juan Martín, que le hizo bastantes prisio-
neros.

En Octubre y Noviembre el Empecinado
y Durán no cesaron de maniobrar por la de-
recha del Ebro, poniendo en grave aprieto ä
la guarnición del castillo de Daroca (Zara-
goza), y en mucho riesgo de perderse al ge-
neral Severoli y su división. Estas manio-
bras de D. Juan Martín en Aragón favore-
cieron mucho ä Soria y Navarra, pues hosti-
gando diariamente al enemigo lo tenían en
perpetua agonía.

Recibida la orden de volver ä Guadalajara
y provincias limítrofes, habilitó la barca de
Almonacid, pasó el Tajo, dirigió la infante-
ría á Guadalajara y puso la caballería en
Vallecas y Vicálvaro, teniendo en constante
alarma á los invasores.

Al entrar los franceses en Madrid (3 de Di-
ciembre) se retiró el Empecinado á la vista
de éllos por Torrelaguna y Humanes, enea
minändose ä Sigiienza, desde cuyo punto
siguió protegiendo ä los pueblos, luchando
contra los imperiales, y destacando fuerzas
ä la sierra de Sepúlveda, Ayllön y Riaza (Se-
govia) para impedir los robos de algunas
cuadrillas de salteadores.

*

En el sitio de Cuenca, que dejamos citado,
en el mes de Agosto, D. Nicolás Isidro, que
mandaba los Cazadores de Cuenca, fingió la
noche del 14 un ataque por el barrio de Santa
Cruz y la Correría con la mitad de sus fuer-
zas, atacando con el resto la parte de la ciu-
dad que más guardaba el enemigo, ó sea el
barranco de San Miguel, produciendo gran
confusión y muchas bajas ti los imperiales,
saliendo gravemente herido.

Y sin restablecerse apenas, acoMpafió á su

jefe D. Juan Martín en todos los combates
sucesivos.

*

El hermano de D. Nicolás, el valeroso
cura D. Dionisio Jorge de Isidro, se distin-
guió notablemente en el ataque de Cuenca,
matando en la tarde del 13 de Agosto tres
franceses de tres tiros desde una casa llama-
da de Santa Cruz.

* *

D. Pascual Ralla y Miravete, ä quien el
Empecinado ascendió á alférez del regimien-
to Cazadores de Cuenca, fué herido de un
balazo en el pecho en el ataque de Cuenca,
de que más arriba nos hemos ocupado.

D. Crisanto López.—El Pellejero.—D. Manuel
Hernández (El Abuelo). — Abad.— Sabater. —
Baca.—Palarea.—D. Justo Prleto.—La Junta
de la Mancha.—Saornil.

Es Horcajada de la Torre una villa de la
provincia de Cuenca, situada en la falda de
una pequeña colina, en la unión de dos va-
lles y dominada por varios cerros. Riega su
término el Cigilela, que pasa ä 700 varas,
sobre el cual hay un puente de piedra de
tres arcos.

En este pueblo, y ocupando una buena po-
sición social, vivía la familia de los López,
compuesta toda de buenos patriotas, sobre-
saliendo el hijo mayor D. Crisanto, joven de
alta estatura, de gallardo continente, de mu-
chas fuerzas, de rostro simpático y de nobles
sentimientos.

Cansado un día de ver las tropelías que los
franceses realizaban en España y de las in-
famias que venían cometiendo en su pueblo
y en su familia, decidió lanzarse al campo y
formar una guerrilla.

Puesto de acuerdo con un criado de su
casa, un valenciano llamado Tonet, aprove-
chando el hallarse alojado en ella el coman-
dante de un destacamento recien llegado al
pueblo ä imponer contribuciones, entre los
dos se apoderaron de los caballos del coman-
dante y su asistente y se marcharon ä las
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vecinas sierras, donde no tardó el valeroso
D. Crisanto López en tener á sus órdenes 30
hombres arrojados y dispuestos á todo.

Era á la sazón alcalde de Horcajada un
tío del joven D. Crisanto, y éste le fué un
poderoso auxiliar enviándole noticias y da-
tos sobre el movimiento de las tropas fran-
cesas.

D. Crisanto, por su parte, cada día mas
empeñado en la defensa de su patria, no va-
cilaba en entrar en Horcajada, y en todos
los pueblos vecinos, disfrazado de pastor, en
traje de mendigo, ó con hábito de fraile, en
busca de noticias ó en observación de las
fuerzas y propósitos de los imperiales, lle-
gando á imponerlos de tal suerte por sus
arrojadas empresas y temerarias acciones,
que bien pronto fué conocido en todo el país
por El Tremendo.

Avisado de que salían del pueblo de Villar
del Horcajo 200 dragones, los esperó en cier-
to lugar del camino llamado el Cerro de la
Alcuza, porque afecta la forma de esa vasija,
cuajado de pinos, dividiendo su fuerza en
dos mitades, una con él al frente, que al dis-
parar D. Crisanto un tiro de pistola los ce-
rró el paso por delante, y otra con Tonet,
que los acometió por la espalda obligándolos

buscar la salvación en la fuga. La disper-
sión fué tan grande que nuestros guerrille-
ros mataron la mayoría de los dragones,
cuya huida á, caballo por aquellos cerros y
pinares era casi imposible. D. Crisanto per-
siguió al comandante hasta el Molino de la
Greda, donde, al querer el francés hacerle
frente, le partió la cabeza de un sablazo.

*

Ambrosio Carmena (ElPelleiero), al fren-
te de sus 70 guerrilleros, proseguía sus cam-
pañas en la provincia de Toledo, corriéndose
muchas veces á la Alcarria, de acuerdo con
D. Juan Martín (El Empecinado), que le es-
timaba mucho, porque era un valiente. Aun-
que le cercaron muchas veces los imperia-
les, no pudieron cogerle nunca, porque des-
aparecía en los momentos decisivos cual si
se le hubiera tragado la tierra.

Sigamos narrando la conducta de los gue-
rrilleros que entraron en Madrid con el ejér-
cito aliado.

D. Manuel Hernandez (El Abuelo), antes
de su entrada en Madrid, había penetrado
en triunfo en Toledo, abandonado por los
imperiales, el 10 de Agosto, entre repiques
de campanas, iluminaciones y otros rego-
cijos.

Al dejar la capital á fines del citado mes,
se dirigió hacia Ocaña á guerrear con su
acostumbrado valor contra los invasores,
sin que la triste retirada del ejército aliado

Portugal le hiciera desmayar en su gene-
rosa empresa.

*

D. Francisco Abad (Chaleco) salió igual-
mente de Madrid, y sostuvo un sangriento
choque en Manzanares, a, seis leguas de To-
ledo y una de Orgaz; contra una columna
de 1.000 infantes y 300 caballos, y aunque
por la inferioridad de sus fuerzas tuvo que
retirarse, no lo hizo sin causar al enemi-
go 52 muertos, entre éstos un mayor de ca-
ballería y seis oficiales, 63 heridos y siete
prisioneros, teniendo él por su parte ocho
muertos y 12 heridos.

El 19 de Diciembre sostuvo el empuje de
una columna enemiga en la villa de Miguel
Esteban, del cual resultaron nueve de sus
guerrilleros heridos, que mandó á D. Salva-
dor Sabater á Belmonte, quien se encargó
de su curación y de proporcionarles cuanto
necesitaban.

* *

El Sr. Sabater continuaba siendo el insig-
ne patriota que con tanta justicia elogiamos
antes. Véase en prueba de ello una certifi-
cación del general D. Enrique O'Donnell,
conde de La Bisbal é individuo de la Re-
gencia:

«Certifico: Que hallándome en la plaza de
Cádiz de Regente del Reino, D. Salvador Sa-
bater rae comunicaba continuamente todas
las noticias concernientes á la fuerza y mo •
vimientos de los enemigos, é igualmente el
patriotismo que reinaba en las provincias
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por donde transitaba para no sufrir el yugo
francés, reanimando con la esperanza de
que al fin la victoria quedaría a favor de las
armas españolas, ofreciéndose gustoso á to-
marlas, manifestando el amor más acendra-
do para la defensa de la justa causa de Es-
paña y de los sagrados derechos de S. M.»

e
• *

El segundo de Abad, 1). Juan Baca, pro-
seguía sus valerosas empresas por la Man-
cha, que extendía en ocasiones hasta Anda-
lucía, habiendo alcanzando un importante
triunfo en las cercanías de La Carolina.

**•

D. Juan Palarea continuó luchando bi-
zarramente, conquistando nuevos laureles
para su frente y nuevas victorias para su
querida patria.

* *

D. Justo Prieto, siempre temerario, reali-
zó una nueva hazaña.

El 25 de Diciembre, hallándose en la plaza
de la villa de Pinto un coronel de polacos
con 15 lanceros ; entró con sólo dos guerri-
lleros de su partida, los sorprendió y les co-
gió varios caballos.

* *

La Junta Superior de la Mancha se tras-
ladó de Elche de la Sierra á la villa de In-
fantes, donde publicó y fue jurada la Cons-
titución, como se hizo en todas las poblacio-
nes de España á medida que las circunstan-
cias lo permitían.

En la plaza se levantó un espacioso tabla-
do revestido de damascos, con el retrato del
suspirado Fernando bajo dosel, se formó la
tropa y las guerrillas, y se hizo la publica-
ción el 25 de Julio, día de Santiago Apóstol,
patrón de España, con asistencia de los je-
fes, autoridades, diputados de esta villa, Al-
caraz y Ciudad Real, cantöse misa solemne
en la iglesia del convento de los Dominicos
y Te Demn; se prestó el juramento, hubo

corridas de novillos, músicas y bailes patrió-
ticos, excediendo la alegría ä toda pondera-
ción.

*

D. Jerónimo Saornil, al conocer el resul-
tado de la batalla che Arapiles, persiguió la
retaguardia francesa, salvó á los pueblos de
las proyectadas venanzas de los imperiales
y la hizo pasar un verdadero camino de la
amargura; en el pueblo de Ajo cogió varios
prisioneros; en los de Barcia', Castellanos y
San Pablo de la Moraleja acuchilló todos los
soldados que se rezagaban; en un vado del
Adaja aprisionó 18 que habían bajado ä be-
ber agua; en Villalva de Adaja sorprendió
un destacamento que estaba saqueando, de-
volvió lo robado á sus dueños y aprehendió
a los autores; en Valdestilla cogió otros 27
soldados y 150 á la entrada de Villanueva
de Duero.

A pesar de las fatigas de sus guerrilleros,
pues todos estos hechos los realizó con la ve-
locidad del rayo, atravesó el Duero por uno
de sus vados y se colocó en las inmediacio-
nes de Valladolid, causando gran daño á los
imperiales, de los que era la sombra.

De orden de lord Wellington marchó ä
unirse á la sexta división, recibiendo antes
un cajoncito con un par de pistolas y la si-
guiente carta que ä la vista tenemos y va-
mos á copiar:

«Tengo la satisfacción de presentar ä V. S.
un par de pistolas que acabo de recibir de
orden de S. A. R. el príncipe Regente de
Inglaterra é Irlanda.

S. A. R. las presenta á V. S. como una
prueba de su admiración por el valor y cons-
tancia que está V. S. demostrando en favor
de la libertad é independencia de su país.

Al remitir ä V. S. esta demostración del
aprecio de S. A. R. le pido el que reciba mis
sinceros deseos por la conservación y conti-
nuación de sus días, para que pueda emplear
esas armas en honor y ventaja de su patria.

Dios guarde Ét V. S. muchos años. Cuar-
tel general de Flores de Avila 25 de Julio
de 1812.— Wellington, duque de Ciudad-Ro-
drigo. —Al coronel D. Jerónimo Saornil.»

El mes de Agosto lo pasó entero Saornil en
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las cercanías de Valladolid, batiéndose casi
todos los días con los franceses y causándo-
les muchos muertos y heridos, entrando en
la ciudad con lord Wellington, no sin antes
haber forzado ú los enemigos, con Marquinez
y otros guerrilleros, ä abandonarla, en cuya
empresa se distinguió notablemente su or-
denanza Francisco Montes, quien saltando
por las estacadas abrió paso ä las tropas
aliadas.

Por indicación del duque de Ciudad-Ro-
drigo, que le tomó mucho afecto, le acom-

paiió en su avance A Burgos, batiéndose
con la retaguardia francesa y causándola
grandes destrozos sin ms pérdida que un
hombre.

En cumplimiento de órdenes superiores
hubo de pasar ä la Rioja, reuniéndose con
Tabuenca.

Al recibir aviso de que habían salido de •
Haro 1.000 infantes con un convoy para Lo-
groño, le atacó, en unión de Tabuenca, en-
tre Cenicero y Fuenmayor, apoderándose
ambos de los 80 carros que lo componían,

b. BENITO MARQUI.NEI.

matando, hiriendo y aprisionando 800 fran-
ceses mientras que los restantes huían des-
pavoridos. Sus pérdidas fueron de 20 hom-
bres y las de Tabuenca de 15.

El general Castaños, en premio de sus
numerosas hazañas, nombró ä Saornil Ad-
ministrador de todo lo perteneciente al con-
vento de Nuestra Señora de la Mejorada, y
Comisionado en las provincias de Salaman-
ca, Avila y Segovia para la persecución de
malhechores; pero al conocer la triste nueva
de la retirada de Wellington ä Portugal y la

vuelta del intruso A Madrid, se puso al fren-
te de la caballería de su guerrilla y acudió
ä batir la retaguardia francesa, ä la que
hizo prisionera 50 hombres en Villalva de
Adaja, 48 en Ventosa y varios en otros pun-
tos, hasta el número de 300, que envió á
D. Juan Martin (El Empecinado).

El 15 de Diciembre atacó en el referido Vi-
llalva ä un correo escoltado por 150 drago-
nes, que llevaba pliegos importantes para
José, matando ocho hombres y cogiendo 14,
y el correo.
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Recorría igualmente la provincia de Va-
lladolid el guerrillero D. Juan de Fraga, de
quien no hemos podido adquirir dato al-
guno.

Marquinez y Tarrero.—D. Pablo Mi-
randa.—Doita Damiana nebolledo.—Meriao.

• —Tapia.

Resueltos nuestros guerrilleros á comple-
tar la victoria del ejército aliado en Arapi-
les, ordena 1). Benito Marquínez, que ope-
raba en la provincia de Valladolid, ä su se-
gundo D. Marcos Tarrero que marche con-
tra una avanzada de 180 soldados que han
llegado á Fuensaldaila, villa situada á una
legua de Valladolid, en busca de granos para
la guarnición de esta ciudad, y que los de-
rrote, como así lo hace el intrépido Tarrero.

A seguida abandona Marquínez con dos
escuadrones la villa de Cigales, en que se
encontraba, y marcha á Fuensaldatia en
busca del tercero, con el que había enviado
ä 'farrero (22 de Julio), y con ellos sale á ha-
cer frente ä una columna de 500 imperiales
que con dos piezas de artillería había salido
de Valladolid en socorro de la avanzada de-
rrotada, trabándose un horroroso combate;
los imperiales, en su huida, se parapetan en
las tapias de la ciudad, pero de nada les
vale, y tienen que meterse en Valladolid por
la puerta del Puente, que cierran precipita-
damente, y hasta la cual llegan nuestros
guerrilleros.

Las pérdidas de los invasores fueron de 120
heridos, entre ellos un comandante de arti-
llería y bastantes muertos. Marquínez sólo
tuvo un soldado de caballería muerto y tres
heridos.

Libre la ciudad de sus opresores, respiran
al fin el día feliz (30 de Julio) en que ven en-
trar por sus puertas la partida de Marquí-
nez, del famoso guerrillero cuyo valeroso
arrojo le alcanzó en Castilla reputación y
alto renombre.

* *

Al frente de la Comisión que salió ä reci-
birle venia su gran amigo y protector, el
notario D. Pablo Miranda, hermano de don

Juan Antonio, de Gregorio y Andrés, de
doña Teresa y Pepita.

D. Pablo Miranda, mientras los franceses
permanecieron en la ciudad, fué, no sólo el
valedor de los guerrilleros, ä los que envia-
ba constantemente noticias de los movi-
mientos y de los planes de los enemigos, ar-
mas y municiones, sí que también un padre
para las familias de aquellos valientes que
tan heräicamente se ,batían por la causa na-
cional, y si ä ellos, heridos ó enfermos, los
albergaba y curaba en su casa, ä sus fami-
lias las socorría y amparaba generosamente.

Ocasiones hubo en que D. Pablo Miranda,
• que pertenecía ä una J unta de patriotas en-
cargada de mantener ' vivo el fuego sagrado
de la insurrección, de aumentar las guerri-
llas y de proporcionarlas armas, recursos y
noticias, no teniendo con quien enviar un
parte de interés á Saornil, ä Príncipe, ä Cas-
tilla ó ä Marquínez, había ido el en persona

llevarlo, corriendo todo género de peli-
gros.

En uno de éstos, al regreso de conferen-
ciar con Marquinez, y ya cerca de Vallado-
lid, se vió sorprendido una noche por tres
dragones, de los cuales mató dos é hizo huir
al otro, pero recibiendo varias heridas, en-
tre ellas una en la pierna izquierda, que
hubo necesidad de amputarle; y gracias ä
que el único de los dragones que quedó con
vida no pudo reconocerle por la oscuridad de
la noche, que de no ser así el feroz Keller-
man no le habría perdonado seguramente.
D. Pablo ocultó esta desgracia ä D. Juan An-
tonio y ä sus hermanos, deseoso de no afli-
girles, y continuó sus patrióticos trabajos
en favor de la libertad de España.

—Una pierna de carne ó de palo igual es
—decía riendo,—para servir ä la patria...

Con semejante corazón no era extraño que
todos los habitantes de Valladolid le profe-
saran tan gran cariño, y qme los guerrille-
ros le tuviesen por su ángel salvador.

¡Ah! la familia de los Miranda podía vana-
gloriarse', y con razón, de ser una familia
modelo de patriotas, y de haber consagrado
y expuesto por la patria hijos, hermanos,
sosiego y hacienda.

Una triste nueva vamos á comunicar 11

nuestros lectores: pocos días después del ata-
2
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que de Buigos moría, llorado por todos los
buenos españoles, el valeroso guerrillero
D. Benito Marquínez.

*
Existía en Valladolid otra verdadera he-

roína llamada doña Dauniana Rebolledo, cu-
yos actos principales vamos ä reseñar te-
niendo á la vista los documentos oficiales
que se ha servido facilitarnos su nieto, don
Cipriano Moro, cuya delicada atención esti-
mamos en lo mucho que vale.

Al entrar en Valladolid varios prisioneros
españoles, cogidos por los franceses en la
acción de Mansilla de las Mulas, los cuales
fueron encerrados en l'a Casa Estanco de la
calle del Obispo, doña Damiana no sólo les
socorrió con alimentos, sino que además les
proporcionó cuerdas, con las cuales se des-
colgaron A la calle dos clérigos, el hijo del
Sr. Ballesteros, y dos asistentes, á todos los
cuales ocultó en su casa y mantuvo algunos
meses, curando al Sr. Ballesteros de una lar-
ga enfermedad, hasta que, mejorado ya, le
proporcionó un mozo con una mula que lo
llevó ä León.

En vista del rigor con que nuestros prisio-
neros eran tratados por los franceses, y de
la miseria y el hambre que los hacían pasar,
doña Damiana se encargó de la noble ta-
rea de recorrer las casas de los patriotas en
busca de ropas, alimentos y medicinas, con-
siguiendo salvar de la muerte algunos gue-
rrilleros de la partida de D. Julián Sánchez,
que, gravemente heridos, ingresaron en el
hospital de Esgueva, y que al ser trasladados
después al Depósito alcanzaron su libertad
por mediación de la heróica española que los
auxilió y los puso en salvo.

Prisionero de los franceses en San Miguel
del Pino un tal Antonio, que conducía reses
para la guerrilla de D. Francisco Castilla,
fue encerrado en la cárcel de la Chancillería
y sujeto ä un consejo de guerra; mas doña
Damiana consiguió su fuga, librándole de
la horca á que había sido sentenciado.

¡Cómo admirarse de que los prisioneros la
consideraran como su madre recurriendo ä
élla en todas sus desgracias, y de que en
Valladolid fuera tan elogiada y querida por
todas las clases sociales!

Y téngase en cuenta que por aquella épo-
ca el general Bessieres, duque de Istria, no
menos cruel que Kellerman, llegó A ofrecer
10.000 reales al individuo (5 individuos que
aprehendiese á un jefe de guerrilla y 1.000
por cada guerrillero, y si el que lo presen-
taba era un pueblo ä eximirle de la contri-
bución (1).

¡Inútiles ofrecimientos!... ¡Los españoles,
individual y colectivamente, amaban A los
guerrilleros y estimaban sus servicios tanto
como odiaban it los imperiales y desprecia-
ban su oro!

Del depósito de prisioneros de San Benito
el Viajo libertó doña Damiana uno, propor-
cionándole un disfraz á costa de algunos pe-
sos con que recompensó A sus guardianes.

Benito Pastor, sargento de la guerrilla de
Abnin (B1 fuá hecho prisionero con
algunos otros, salvándose de la horca A
fuerza de algunos miles que sacrificó su fa-
milio, quedando de mandadero en la cárcel,
de la cual se escapó con el eficaz apoyo de
doña Damiana.

El señor de la villa de Cuéllar quiso for-
mar un regimiento, y al efecto mandó hacer
y bordar dos banderas, operación á la que
ayudó nuestra valerosa heroína; pero al ver
que no se lograba la formación de dicho re-
gimiento las mantuvo ocultas en su casa, y
en Agosto de 1812, al evacuar los franceses
á Valladolid, las presentó al obispo para que
las bendijera y á seguida las regaló al arro-
jado comandante de guerrillas D. Benito
Marquinez.

Un primo de doña Damiana, de la guerri-
lla de D. Juan Abril, cayó gravemente heri-
do en un choque sostenido en Santa Maria
de Nieva y arribó con grandes trabajos tí
Valladolid ä la casa de su prima, que le cui-
dó con la mayor solicitud. Noticiosos los
gendarmes de tal novedad, rodearon la casa
de la joven y después la registraron toda,
pero inútilmente, porque advertida á tiem-
po lo había puesto en salvo.

Hallándose en Valladolid el general Ca-
rrier, alojado en la casa de D. Gabriel Sem-
prún, doña Damiana, que no perdía ocasión

(1) Vítores Sangrador.— Historia de Valla-
dolid.
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alguna de ser útil á su patria, logró conven-
cer á un criado de Semprún, el cual se fugó
con cinco magníficos caballos del general,
que presentó al guerrillero Marquínez. Co-
gido este criado ä poco, fue conducido al
Depósi to y próximo se hallaba ä morir ar-
cabuceado cuando doña Damiana le propor-
cionó un traje de gallego, llevándose el
suyo, cuyo cambio le valió, primero el ser
llevado ä Francia con otros prisioneros, y
luego la libertad, pues siendo los encargados
de conducirlos varios granaderos del núme-
ro 25, que habían estado alojados en casa de
la madre de doña Damiana, lograron entre
ambas que, al llegar á un pueblo cerca de
Vitoria, dejaran escapar más de 40, y entre
ellos al dicho criado, por quien tanto se in-
teresaba la joven, considerándose autora de
su desgracia.

*

Del parte remitido desde Montes de Bur-
gos el 23 de Agosto al general D. Gabriel de
Mendizábal por D. Jerónimo Merino, resul-
tan una serie de combates parciales con los
enemigos y el apresamiento de tal número
de franceses que bien merece que de ellos
hagamos un extracto.

Puesto en persecución de los enemigos,
empezó ä colocar en el camino que recorría,
y alrededor de su campamento, un gran nú-
mero de guerrillas que hicieron maravillas.

El capitán San Cristóbal cogió 10 prisio-
neros del mismo campamento francés. Este
oficial, unido a los capitanes Ibeas y Antón,
mataron el 2 de Agosto 58 franceses, hirie-
ron A muchos más y cogieron 136.

El sargento Ordóñez, por orden de Merino,
hizo una descubierta sobre Lerma, matan-
do 29 soldados y presentándole 36 prisione-
ros ä D. Jerónimo.

El capitán lbeas, al que envió hasta Co-
gollos para evitar los robos de los imperiales
en los pueblos de la derecha de la carretera,
salvó á muchos españoles y mató 104 fran-
ceses por la dificultad de conducir prisio-
neros.

Dividió Merino sus fuerzas en,dos mita-
des, una á las órdenes de su segundo D. An-
tonio López Angulo, que envió sobre Men-

cerrey, y la otra la condujo él sobre Quinta-
nula del Agua; antes de llegar ä este pueblo
descubrió 600 enemigos que estaban hacien-
do sus ranchos en la ermita de San Pedro,
atacándolos con gran bravura para coparlos
antes que pudiesen recibir auxilio del gran
campamento que tenían en los Molinos de
Bascones, distante un cuarto de legua; pero
ellos lo comprendieron y se pusieron en
fuga hacia el campaitnento, abandonando los
ranchos, que se comieron nuestros guerri-
lleros, los cuales les persiguieron con tal ar-
dor que mataron 90 é hirieron muchos.

El 6 de Agosto supo que 40 caballos fran-
ceses saqueaban á Tordueles, y con 30 hom
bres y el alférez Leiva marchó en su busca,
matando 21.

El 7, hallándose en Cebreros, le avisaron
que había otro destacamento en Tordueles
y le acometió, matando tres y causándole
muchos heridos.

El alférez de II-Usares de Burgos, .con su
pequeña fuerza de observación en Torrepa-
dre, mató en tres ocasiones 10 soldados.

Las guerrillas de los oficiales D. Francis-
co Barrio y D. Manuel Landa degollaron
muchos enemigos y cogieron 12.

El resultado de las primeras tareas de la
división de Merino fue causar A los enemi-
gos 431 muertos, gran número de heri-
dos, 194 prisioneros y cogerle 550 fusiles,
que repartió ä los paisanos que se los pedían
para matar franceses por la horrorosa con-
ducta y bárbaros procedimientos que venían
observando en todos los pueblos, robando
las casas, quemando las eras y los prados y
arruinando todo el país.

El resultado de tantos combates fué éste,
según el propio Merino:

«Hostilicé las columnas imperiales día y
noche, logrando llevarles por la calzada, y
evitando muchos saqueos en los pueblos.
Más de 1.500 nombres fueron muertos ó he-
chos prisioneros por mis guerrilleros, y en
vista del desorden y la confusión con que el
enemigo hacía la retirada no hubiera llega-
do á Burgos un solo francés si yo hubiese
tenido más fuerzas para atender á todos los
puntos.»
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En el mes de Agosto, D. Juan Tapia y sus
guerrilleros mantuvieron diversos choques
con los franceses, que se retiraban precipi-
tadamente de Valladolid, y apostados en los
pueblos de Santa María del Campo, Pamplie-
ga, Palenzuela, Villodrigo y sus inmediacio-
nes, hasta Torquemada, destacaban cuadri-
llas ä robar, incendiar y asesinar por todas
partes.

Aunque D. Juan Tapia sólo contaba una
docena de soldados por no haber llegado sus
tropas de la expedición que hizo al Escudo,
los acometió el 8 en Villalaco, cogiéndoles 16
acémilas cargadas de harina, el 9 en Astu-
dillo y el 10 en la Venta del Río.

El fruto de estas pequeñas acciones fué 26
imperiales muertos, y en nuestro poder las
acémilas cargadas de harina, 15 fusiles y ba-
yonetas, varios sables y cartucheras y tres
franceses que se le presentaron.

Tapia elogiaba mucho el valor de su ofi-
cial D. Felix Bartolome, que mató por su
propia mano dos enemigos.

Rioja y Aragón: Tabuenea, Amor, Durán,
Gayain, Villaeampa, Sarefield.

Veamos las campañas de los guerrilleros
en la Rioja y Aragón.

D. Bartolome Amor, luego de desempeñar
una comisión ante el general en jefe de que
le encargó su superior el brigadier Durán,
regresó el 23 de Julio á Navarrete, y el 24
mandó á las avanzadas que se situaran en
las inmediaciones de Logroño, permanecien-
do hasta el 14 de Agosto, en que salió el ene-
migo con ánimo de atacarle, verificándolo
en Nalda, pero con tan poca fortuna que
se vió obligado ä retirarse, persiguiéndolo
amor hasta Lardero y causándole una pér-
dida de 80 hombres.

Por disposición oficial abandonó Amor la
Rioja por el Aragón, marchando con la ca-
ballería y el batallón de Rioja á situarse
en Caritiena (Zaragoza), en cuyo punto se le
reunió Durán con el resto de la división, y
juntos concurrieron á expugnar ä Daroca,
rindiendo la guarnición compuesta de 300
hombres.

Siguióse la acción de Herrera, en la que,
con su regimiento, derrotó Amor el 9.° de

húsares franceses, causándole las bajas si-
guientes: 2 capitanes, 3 subalternos y 100
hombres.

Mientras que Durán marchó á Calatayud
quedó Amor en Carifiena en observación de
la división del general Severoli, con cuyas
avanzadas se batió en Longares, Paniza,
Encinacorva, Cosuenda y llanos de La Al-
munia, siempre obteniendo ventajas.

1). Juan Antonio Tabuenca batió en el
camino de Las Casas ü 100 infantes que cus-
todiaban una porción de ganado vacuno; á
pesar del vivo fuego que los franceses le di-
rigían desde las murallas de Soria, se apode-
ró del ganado, y si no lo hizo de los infantes
se debió al auxilio que les prestaron dos co-
lumnas de á 150 hombres que salieron de
la plaza. El fin de la acción fue apoderarse
de 63 vacas, matarles seis hombres y herir-
les bastantes, contando entre éstos un ca-
pitán y un subalterno.

Nosotros Perdimos al ayudante de caba-
llería D. Juan Martínez, del que decía Ta-

.buenca en su parte:
«Martínez debe ser llorado por todos los

buenos españoles. Su cadáver lo he conduz
cido ä Narros y enterrado con los honores
prevenidos por ordenanza. Unos soldados,
mi general, que á la voz de vamos 4 atacar
se olvidan de las fatigas consiguientes á
una jornada de once leguas, y parten ale-
gres contra el enemigo, son dignos del ma-
yor elogio.—Narros 7 de Agosto de 1812.»

Reunido ä las fuerzas del Empecinado y
Villacampa, estuvieron los tres muy próxi-
mos ä copar la citada división de Severoli
(Diciembre).

Después fué llamado Amor por su jefe,
D. Joaquín Durán, ä Calatayud para donde
partió inmediatamente.

* *

D. Ramón Gayán, con su regimiento Ca-
zadores del Campo de Oariiiena, trajo en
completo desasosiego á los imperiales por la
orilla derecha del Ebro.
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La Junta, Superior de Aragón recibió del
coronel del regimiento de Carifiena, D. Ra-
món Gayán, este parte:

«Con objeto de proporcionar subsistencias
á mi tropa y llamar al propio tiempo la aten-
ción del general Paris, que con su división
se hallaba en La Almunia, de vuelta de Ta-
razona, determiné informarme en el vecino,
dirigiéndome de Calcena ä Aranda. A mi
llegada recibí parte de haber entrado aque-
lla noche en Brea una columna de 400 infan-

tes y 40 caballos, y decidí atacarlos; pero en
Jarque supe habían marchado ä Tierga y
Trasobares, donde fueron reforzados con
600, encaminándose ä Oseja en derechura de
Aranda.

Dando un mal rato á la tropa conseguí al-
canzarlos ä las cinco de la tarde, media hora
antes de llegar al pueblo, rompiendo el fue-
go la partida de caballería de D. Roque Men-
god, que dispuse se adelantara, haciéndose
dueña de los rancjios y equipajes.

D. JUAN ANTONIO TABUENCA

Avisado que venía por Calcena otra co-
lumna de 500 infantes, salí de Epila y me
replegué A, las alturas inmediatas con el
mayor orden, dejando burlados á los ene-
migos.

El francés, bien escarmentado en esta ex-
pedición, volvió el mismo 10 ä situar sus
columnas en sus antiguos puntos de La Al-
munia y Epila.

He averiguado que el enemigo ha tenido
dos capitanes muertos y 20 soldados, y tres
oficiales y 60 hombres heridos: La mía ha

consistido en seis muertos y 30 heridos.—
Ciria 10 de Julio de 1812.»

*

El mariscal de campo D. José Joaquín Du-
rán, que había ocupado ä Logroño al aban-
donarla los franceses, se vió forzado á eva-
cuarla el 9 de Agosto por venir sobre ella el
barón Darquier con 6.000 infantes, 500 ca-
ballos y algunas piezas, no sin antes orde-
nar el incendio de la Casa Inquisición y del
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convento fortificado llamado Ballmena, sal-
vando, con ayuda de los bizarros jefes don
Bartolome Amor y D. Domingo Murcia, dos
culebrinas, dirigiéndose ä Nalda, mandando
ä Amor que fuese á Albelda, y escribiendo al
comandante del 4." batallón de Volantarios
de Navarra, D. Sebastián Fernández, que
se hallaba cerca, proponiéndole un ataque
combinado contra les franceses, que no pudo
verificarse por haber recibido éstos un re-
fuerzo de 3.000.

Los franceses enviaron tres columnas con-
tra los nuestros, que detuvo el bravo capi-
tán D. Gregorio de Vera, teniendo Durán,
para no ser envuelto, que dejar el pueblo y
tomar las alturas, sin que el enemigo osase
combatirle, retirándose éllos hacia Logroño
con pérdida de 300 hombres, entre muertos
y heridos, entre ellos varios jefes y oficia-
les, y sin poder saquear y destruir el orgu-
lloso barón Darquier los pueblos de la Sie-
rra, como se había propuesto.

Nuestras pérdidas fueron cinco muertos
y 30 heridos.

Si el Batallón de Rioja que mandaba el
bizarro Tabuenca, y al que Durán tenía cer-
cando ä la guarnición de Soria y protegien-
do los pueblos cercanos se encuentra en la
acción, el triunfo de nuestras armas habría
sido completo.

La división del general Durán permane-
ció un mes en las inmediaciones de Logro-
ño manteniendo diversos choques con las
tropas enemigas y libertando ä los pueblos
de los robos y saqueos que hacían los impe-
riales.

Por unos días se trasladó á la ciudad de
Calahorra con el objeto de alistar los mozos
útiles para el servicio de las armas.

Durán, después de la victoria de Tudela,
que reseñamos anteriormente, y fué para
él y sus soldados un nuevo timbre de glo-
ria, y del estrecho sitio que puso ä la ciudad
de Logroño, entró en Aragón y se apoderó
de Daroca, aprisionando su guarnición, no
cesando en los últimos meses de aquel año
de maniobrar contra los enemigos, ya solo,
ya en unión de otros caudillos, poniendo en
grave riesgo la división del general Seve-
roli, y amenazando desde Calatayud la guar-
nición de Zaragoza, cuya ciudad estuvo

mas de una vez ä punto de caer en sus
manos.

* *

Parte del mariscal de campo D. Pedro Vi-
llacampa al general D. José O'Donnell:

«El 23 del corriente llegué al pueblo de
Landete, donde tuve aviso que la guarnición
de Cuenca, reforzada, había salido para Re-
quena. Sin perder un instante salí á su en-
cuentro, pero noticioso el jefe de brigada,
barón Mopos, comandante de la columna, de
mi arribo ä Landete, ocultó la verdadera di-
rección que llevaba por medio de una rápida
marcha que hizo de noche. Dos carreteras
distantes entre si le facilitaban el paso á
Requena, lo que me obligó ä marchar y con-
tramarchar el 23 y 24 sin perder día y noche
A pesar de la fatiga de la tropa, hasta lograr
interponerme en su marcha entre Utiel y
Caudete, donde á las seis de la mañana,
avistados los enemigos, fueron atacados, ba-
tidos y perseguidos hasta las inmediaciones
de Requena, donde llegaron merced á una
contramarcha circular que hicieron en des-
orden por nuestro flanco derecho, después de
dejar el campo cubierto de cadáve-res y lle-
var consigo multitud de heridos, de los .
que 180 de los más graves fuercn abandona-
dos enfrente de Requena antes de su salida,
que verificaron ä las dos de la tarde. Han
quedado en nuestro poder 120 prisioneros,
muchos de ellos heridos, dos cañones, siete
carros, todos sus equipajes y gran porción
de acémilas, fusiles y mochilas.

Sus fuerzas eran 1.600 infantes, 150 húsa-
res, una compañía de jurados y dos caño-
nes. La nuestra 1.500.—Utiel 25 de Agosto
de 1812.— Villacampa.»

Avisado el 20 de Diciembre D. Pedro Vi-
llacampa, que se hallaba en Titagnas, que
una división francesa, mandada por Pana-
tier, y fuerte de 2.000 infantes y 250 caba-
llos, estaba sacrificando los pueblos de su
inmediación, marche á Begís, y envió A
Vivel y Toras al comandante D. Antonio
Lombas con 150 caballos, únicos do que dis-
ponía, sorprendiendo una descubierta ene-
miga de 30 dragones y de un capitán y 60
infantes, aprisionando por completo á los
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últimos, y salvándose los primeros por la
ligereza de sus caballos, si bien se les mata-
ron cinco, se cogió uno y se le hirieron va-
rios. Visto lo cual por el enemigo, retroce-
dió sin querer aceptar el combate A que fué
provocado por Villacampa.

Reforzada la división de Panatier con 500
infantes y 50 caballos llegados de Liria, se
posesionaron de Vivel.

Un destacamento de 90 caballos y 20 in-
fantes de los juramentados que Soult trajo
á Valencia de Andalucía, que salió ä hacer
efectivas las contribuciones de varios pue-
blos el 23 de Noviembre, fué mandado atacar
por Villacampa.

Nombrado comandante general de Aragón
por la Regencia el mariscal de campo don
Pedro Sarsfield, D. Juan Martín. (El Empe-
cinado), D. Francisco Espoz y Mina, D. José
Joaquín Durán, D. Ramón Gayán y otros
varios caudillos tuvieron en completo desa-
sosiego it los franceses por las dos orillas del
Ebro, aprisionando sus correos, apoderándo-
se de sus convoyes, sorprendiendo sus guar-
niciones y causándoles cientos y cientos de
bajas.

El general Lacy y los guerrilleros catalanes.

Procuraba D. Luis Lacy mantener el va-
lor de los catalanes, y daba cada día nuevas
pruebas de sus altas dotes de inteligencia y
gran valor, sin arredrarle contemplar las
mejores plazas fuertes y los principales
puertos del Principado en poder del enemi-
go, ni las crgeldades que ä cada instante rea-
lizaban los imperiales, ä las cuales procura-
ba corresponder con las debidas represalias.

En el mes de Julio dispuso que cesara toda
requisición de caballos en el Principado, y
que en lo sucesivo se pagasen 4 precios con-
vencionales, y al contado lo que necesitase
el ejército.

Para excitar aún más el valor de los sol-
dados y el patriotismo de los paisanos, les di-
rigió la siguiente alocución:

«iCatalanes: cuanto podéis desear ya lo
tenéis! Constitución, monumento eterno de

la sabiduría de las Cortes que nos da una
patria y nos hace libres. Guerra en el Nor-
te, desastrosa y funesta para nuestros opre-
sores. Un gran ejército aliado, que está des-
embarcando en estas costas, para confusión
y exterminio de los vándalos. Perdón gene-
ral, concedido por las Cortes, para que el dé-
bil y el descarriado puedan salvar sus re-
mordimientos. El que al contemplarse tan
favorecido de la fortuna como del Gobierno,
se mantenga en el crimen de la indiferencia
y el egoismo, el que no llene sus deberes de
ciudadano, el qud. no acuda con fervor ä
acogerse ä las banderas de la patria y de la
gloria, que huya de los buenos, que se con-
funda con los execrables y que olvide que
ha sido español.

Soldados del primer ejército: väis á com-
petir con unas tropas que son el modelo de
la disciplina y el valor, y que tan debida-
mente se titulan invencibles en España. Es-
toy seguro de que me haréis decir con orgu-
llo: He mandado a soldados, y a soldados ca-
talanes. Hasta ahora, por las circunstan-
cias, he exigido más de vuestro sufrimiento
que de vuestro arrojo; pero ya que la suerte
de este Principado, benemérito y heróico,
pende sólo de vosotros, aspiro ä colmaros de
honores y glorias.—Puente de Cabrianas 1. 0

de Agosto de 1812.—Litis Lacy.»
Orgulloso el general Decaen por haber

descubierto en Barcelona una conspiración,
que según él tenía por objeto nada menos
que envenenar ä toda la guarnición de aque-
lla plaza, aprisionó al comerciante D. José
Baiges y á otros varios vecinos.

Lacy, ante la repetición de hechos seme-
jantes, publicó un decreto ofreciendo tratar
con la misma severidad que fueran tratados
los últimamente perseguidos en Barcelona
igual número de prisioneros franceses, im-
pidiendo con él que los imperiales ejecuta-
ran un nuevo crimen.

Hélo aquí:

«Decreto del general en jefe del ejercito de
Catalmita, el EjC2n0. Sr. D. Lais Lacy,
comanicado et los jefes de división.

Los enemigos promueven cada día con sus
injustos decretos la represalia que se les ha
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ofrecido usar con sus soldados por cada uno
de los nuestros, ó de los pacíficos habitantes,
ä quienes con cualquier frívolo pretexto
condenan á muerte, contra el principio es-
tablecido por el Supremo Gobierno de que
todo español debe reputarse soldado de la
patria.

Ha llegado por fin el caso de que se haga
conocer ä los jefes enemigos que así como
abundamos en moderación, sabemos tam-
bién sostener nuestros derechos, vengando
los ultrajes que se nos hacen. En su conse-
cuencia doy orden al comandante del bata-
llón de cazadores de Cataluña, D. José Man-
so, para que mande fusilar los dos primeros
prisioneros que haga, en represalia de uno
de mis guías, que aprehendido y conducido
á Lérida, sufrió este mismo castigo, sin que
su vestuario, armamento, ni el despacho que
comprobaba su calidad fuesen suficientes
datos para que se le tratase como prisionero.
Y si resultase por la indagación, que mando
practicar al brigadier D. Francisco Rovira,
comprobado el hecho de haber sido ahorcado
otro guía en Figueras, como se asegura,
tendrán la misma suerte los dos primeros
soldados enemigos que caigan en poder de
este jefe, así como en igual proporción com-
pensarán los que sucesivamente se les vaya
haciendo, la pérdida de algunos paisanos
atrozmente asesinados, luego que se justifi-
que debidamente por las diligencias que se
practiquen.

Cuantos más fueran los atentados de esta
clase que se cometan, tanto más subirán de
grado mis medidas de represalia, hasta que
el progresivo número de las víctimas que
cueste al enemigo cada una de las que ä nos-
otros nos sacrifique le advierta de su bar-
bárie y reprima su conducta.

Téngalo V. E. entendido así, y que se haga
notorio en la orden de su división.—Ber-
ga 17 de Agosto de 1812.—Litis Lacg.

**

El 13 de Julio, en Coll de Santa Cristina,
y con sólo el batallón de su mando, Cazado-
res de Catalmia, detuvo D. José Manso más
de tres horas una división enemiga com-
puesta de 6.000 hombres.

El 27 del mismo, en Esparraguera, reci-
bió aviso de que otra división de imperiales
se dirigía á, Martorell con ánimo de pasar á
Montserrat. Manso colocó 50 hombres en el
camino real, inmediato ä Breda; cargaron
los fusiles con los cartuchos de pergamino
y cuatro balas, y esperaron ä la división in-
dicada, que hacía su marcha por la noche.
Cuando el cuartel general se halló ä tiro de
pistola hicieron los 50 hombres una descar-
ga cerrada sobre el cuartel general y jefe
de Estado Mayor, y les obligó ä dispersarse
y unirse 11 la división. Otras compañías es-
taban apostadas por Manso en Collbató y
barranco de las Caparcas y el resto del ba-
tallón en Casa-Masana. Al amanecer viä que
la división que había salido de Esparrague-
ra se dirigía á Collbató, y las tropas de
Manso dañaron terriblemente al enemigo.
Al llegar el enemigo á Casa-Masana, el resto
del batallón le detuvo cuatro horas, hacién-
dole sufrir un horroroso fuego. Los france-
ses dirigieron hacia la Casa de Elías 600
granaderos, y Manso, con el objeto de hos-
tilizarlos en el camino que conduce ä Mont-
serrat, reconcentró sus fuerzas para hacer-
les frente; en aquel momento tuvo aviso de
que la columna que marchaba por Collbató
tenía franco y libre el paso hasta Montse-
rrat, habiéndose colocado considerables fuer-
zas ä retaguardia de la posición que ocupa-
ba, dirigiéndose ä atacarle por tres diferen-
tes puntos. Manso, con la mayor rapidez,
ordenó ä sus tropas se dirigiesen ä Castel-
gali, y chasqueó á los enemigos.

Retiróse Manso hacia Manresa y escribió
ä Sarsfield, manifestándole la posibilidad de
destruir ä los franceses en su retirada de
Montserrat. Convenido Sarsfield en apoyar-
le, dijo ä Manso que atacaría por la derecha
y que 61 se encargase de la izquierda del río;
desgraciadamente se perdió el segundo par-
te que Manso en contestación á aquel le di-
rigía, pues como muchos soldados de este
guerrillero vestían los despojos de los fran-
ceses, hubo de dar el portador con verdade-
ros soldados imperiales y entregó el pliego
al que se lo pidió, creyendo lo daba al mismo
Sarsfield. Manso, que no conocía este con-
tratiempo, tomó la izquierda del Ho en 1.0
de Agosto, y para dar lugar á que se le re-
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uniese toda la fuerza de que disponía, que
eran unos 1.600 hombres, maniobró antes de
empezar el fuego con la que le permitía el
terreno hasta formar sus escuadrones sobre
una loma que formaban dos barrancos.

En esta posición se hallaba rodeado de
unos 4.000 enemigos que verificaban su re-
greso ä Barcelona.

Sarsfield no concurría con el apoyo ofreci-
do, y Manso no podía descender sin caer pri-
sionero.

Dieronle los franceses la primera carga ä

la bayoneta, y la primera compallía huyó
simuladamente ä la carrera, pasando ä reta-
guardia después de haber hecho fuego; los
enemigos se dirigieron alborozados ä la al-
tura al ver que los españoles habían vuelto
la espalda, y se encontraron con una segun-
da compañía, formada en batalla, cuyos fue-
gos no pudieron resistir, viéndose obligados
ä retroceder. Cuatro veces hubo de ser eje-
cutada la misma maniobra; diríase que la
acción era un mero ensayo en que estuvie-
sen de acuerdo los bgiligerantes, por la iden-

ACCIÓN DE muNisTRoL

tidad de la operación, que se repetía, y que
venía ä dar el mismo resultado; llegada la
noche verificaron los franceses su retirada.

La falta de concurrencia de Sarsfield sal-
vó ä los imperiales.

Lacy manifestó ä Manso que, habiendo re-
cibido orden del Gobierno para formar cua-
tro divisiones, estaba decidido ä darle el
mando de una de ellas, de la que debería for-
mar parte su batallón, pudiéndole aumentar
con otros tres para que formase regimiento
completo. Manso opuso ä ello la mayor re-

sistencia, pero insistiendo el general y man-
dändole que desde aquel día usase tres ga-
lones, se vió obligado ä aceptar, y contestó
ä Lacy que para darle las gracias le envia-
ría al día siguiente 300 prisioneros, si se lo
permitía.

Manso proyectó la captura de un destaca-
mento que debían relevar los franceses en
Molins de Rey, ä la defensa de los fuertes de
Monjuich y de San Pedro. Salió el día 7 de
Eparraguera aparentando tomar la direc-
ción de la costa, y al amanecer del 8 se en-

3
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contró entre Barcelona y San Feliú. Habló
ä sus soldados y les dijo:

—«No tardará en pasar el relevo para Mo-
lins de Rey, y la guarnición relevada la
tendréis también aquí dentro de poco: una
de las dos es nuestra; elegid la que queráis.»

Los soldados optaron por acometer á la
guarnición saliente. Manso dejó pasar el re-
levo que salía de Barcelona, y colocó su tro-
pa y 300 granaderos que habían ido á acom-
pañar ä Lacy en el paraje que creyó opor-
tuno para obligar ä batirse al enemigo.

Salieron los franceses de Molins de Rey y
se dirigían ä Barcelona ä las ocho de la ma-
ñana.

Manso salió á esperarlos á la carretera;
los fuertes de Monjuich y San Pedro Mártir
hacían señales al destacamento, que no las
veía ó no las comprendía, y al descubrir las
fuerzas españolas que iban ä acometerle,
formó en masa y salió al camino ä tomar
una pequeña altura; esta operación, que
Manso había previsto, ocasionó su ruina,
pues había colocado detrás algunas fuerzas
que, descendiendo en el momento que los
franceses iban ä tomar la colina, los hizo
caer envueltos; las tropas españolas, car-
gándolos á la bayoneta, apenas les dieron
lugar para un simulacro de defensa. El des-
tacamento entero cayó prisionero.

Manso vadeó enseguida el Llobregat por
San Vicens y se retiró ä Martorell, ä la vista
de las guarniciones de los citados fuertes, y
de allí envió ä un granadero con parte ver-
bal ä Lacy diciéndole «que sentía no haberle
podido cumplir la palabra empeñada de en-
viarle 300 prisioneros por haber perecido al-
gunos; pero los que le mandaba se acerca-
ban mucho ä esa cifra.»

Manso fué promovido ä coronel el 15 de
Agosto, quedando con los mandos del regi-
miento de Cazadores de Cataluga y cuarta
división del ejército del Principado.

Habiendo dicho los franceses en sus perió-
dicos que este hecho se había reducido ä una
sorpresa, que no volvería á repetirse, Manso
dispuso la operación con el relevo que debía
verificarse el 23.

Reunidas sus fuerzas se encontró Manso
en Esparraguera el 22, á donde llegó un co-
nocido suyo de Barcelona con proposiciones

del general Matheu, si se pasaba sus armas
ó consentía en abandonar las que defendía.
Manso aprovechó esta coyuntura para que
el comisionado llevase á Barcelona simula-
das noticias acerca de la dirección de sus
tropas.

Le detuvo hasta el anochecer, y en su pre-
sencia dictó diferentes órdenes para que
marchasen varias partidas y compañías á
Tarrasa, Igualada y otros puntos en busca
de raciones; de modo que ä última hora del
día 22 llegaba á Barcelona la noticia de que
las fuerzas de Manso se hallaban ocupadas
en una operación que podía dar confianza al
destacamento que había de relevar al de
Molins de Rey.

Manso se dirigió á Martorell, donde ya
había llegado una compañía, que hizo salir
con un guía, para que la condujese al sitio
en que debía acampar; el guía llevaba una
orden de Manso que debía entregar oportu-
namente al capitán de la compartía, en que
le mandaba situarse en Piera de la Bona, ad-
virtiéndole que por allí pasarían de 300 á 400
franceses, á los cuales atacase con todo em-
pello, en inteligencia de que el mismo Manso
presenciaría la acción: otras partidas mar-
chaban ä otros puntos y con parecidas ins-
trucciones.

Manso, con dos compañías y un escua-
drón de coraceros, atravesando la carretera
de Valencia y el río Llobregat se encontró
al amanecer del 23 en Molins de Rey y San
Feliú.

Esperó oculto tranquilamente á los impe-
riales, que no se hicieron esperar por largo
tiempo, en número de 700; de éstos queda-
ron 300 en San Feliú y partieron los restan-
tes hacia Molins precedidos de una vanguar-
dia de 40.

Descubierta por éstos una pequeña fuerza
española, que se presentó hacia la derecha,
la atacaron, mas en aquel instante los co-
raceros y dos compañías, saliendo del lugar
en que se encontraban, acometieron simul-
táneamente por la izquierda y retaguardia
al enemigo, al tiempo que otras dos compa-
ñías y algunos coraceros atacaban á los 300
de San Feliú.

He aquí su parte ä Lacy desde Villafranca
el 23 de Agosto:
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«Excmo. señor: He conseguido ejecutar
las órdenes de V. E. ä medida de sus deseos.
Situado en las inmediaciones de' San Feliú
con parte de mis fuerzas, han caído esta
mañana en mi poder los 400 vándalos que
desde Barcelona iban á relevar la guarni-
ción de Molins de Rey, sin escapar ninguno
de la muerte ó la prisión. 200 granaderos,

'que fueron hasta San Feliti A acompañarlos,
lo han presenciado sin atreverse ä atacar-
nos. Algunos trataron de huir de las espa-
das de nuestros dignos coraceros hacia la
montaña, pero fueron rendidos por mis caza-
dores.»

Reunido el 7 de Setiembre á la división
de Erole,s, asistió á la acción de Pallejá.

Por este tiempo se hallaba en San Celoní.
Carecían sus soldados de subsistencias, y
habiendo creído que el general Milans se
había producido en su mesa con sobrada es-
plendidez, expuso sin rebozo que no le pa-
recía conveniente que se regalasen de tal
modo los oficiales cuando carecían de lo
preciso los soldados. Solicitó pasar á otro
punto y fue atendido trasladándose á Espa-
rraguera, donde cobró las raciones que se
debían A su tropa.

Jurada en aquellos pueblos la Constitu-
ción de Cüdiz, para solemnizar aquel suce-
so y proporcionar ä sus soldados un día de
solaz, dispuso se efectuase una función mi-
litar. Constaba su batallón de 1.985 solda -
dos, y con ellos hizo un simulacro en que
lucieron su instrucción y pericia. Acto con-
tinuo se sentaron á unas mesas preparadas
y cubiertas oportunamente con cuanto pudo
ofrecer el lujo de aquellos pueblos, cuyos ha-
bitantes prestaron gustosos todos sus mue-
bles y efectos.

El 31 de Octubre se reunió la mayor parte
del ejército de Cataluña entre San Feliú de
Codina y el Plä de la Calma, con el objeto
de impedir el paso ä 12.000 infantes, 600 ca-
ballos y algunas piezas de artillería, que los
franceses habían reunido en el Valles, con
el objeto de pasar á Vich; inteligenciado
Manso, y sospechando que atacarían la línea
española por Puig-Graciós, aconsejó al ge-
neral que se establecieran telégrafos para
tener breves avisos. Manso tenía noticias
de los movimientos de las tropas, en

chas ocasiones antes que sus mismos gene-
rales.

¿Cómo podría ser esto? Porque algunos
de sus mismos soldados, cambiando el uni-
forme por el traje del país, se introdu-
cían fácilmente en las plazas y campos ene-
migos.

La diversidad de estos confidentes en los
plintos que se deseaban reconocer, evitaba
todo fraude y engaño en el dicho de uno
solo; pero justo es notar que Manso no tuvo
nunca motivo de queja de la fidelidad de
ninguno de los suyos.

Manso, que desde 1. « de Setiembre había
sido nombrado comandante de la cuarta di-
visión del primer ejército, se situó con tres
regimientos en las alturas de Puig-Graciós,
ocupando el centro de la línea; allí mandó
hacer algunas fortificaciones; para alentar
ä sus soldados al trabajo les decía que valía
mas sudar agua que sanare. El día 1. 0 les
repetía Manso: hoy es el día de los Santos
y magana sera aquí lambida el de los di-
funtos.

Al día siguiente atacó el general La Maré:
los imperiales tomaron los primeros parape-
tos de la meseta en que se defendía Manso;
éste había calculado, y aun lo había dicho
públicamente, que aquel día sería él muerto
ó su caballo, atendiendo al nutrido fuego
enemigo y á que montado sobresalía á los
parapetos como un blanco. Cayó efectiva-
mente herido de muerte su caballo y los sol-
dados celebraron el suceso, porque así veían
menos expuesto á Manso.

Al anochecer varió Manso de posición, y
habiéndose retirado el resto del ejército re-
cibió orden de Lacy de defender á toda costa
la nueva posición; pero Manso se contentó
con encender grandes hogueras, dando des-
pués de cerrada la noche orden para que en
el mayor silencio y reservándose de la vista
de los franceses, marchasen todos los suyos
ä reunirse en Pó de San Martín.

Cuando llegó Manso á este punto, encon-
tró en posición al ejército español, y Lacy le
reprendió por haber abandonado la suya,
contraviniendo sus órdenes; Manso le res-
pondió que, calculando que el enemigo tra-
taría de envolverle durante la noche, se ha-
bía retirado.
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El amanecer no tardó en justificar la pe-
netración de Manso, pues la posición en que
había acampado se viö rodeada por el ejér-
cito francés, que se encontró burlado.

Manso, en esta acción, con 900 hombres,
contuvo á 4.000 franceses cuatro horas.

Igual defensa de parapetos mandó hacer
el 16 del mismo en las alturas de Casa-Ma-
sana. Dirigiase desde Manresa ä Barcelona
una división de 8.000 franceses, y Manso,
con sólo los batallones Cazadores de Catalu-
ila y el de Barcelona, hubo de causar graví-
sima pérdida al enemigo, y dió lugar ä que
el ejército de Lacy marchase por un flanco
y se salvase de una posición difícil en que se
había comprometido.

Parte del coronel Manso al general Lacy.
«Excmo. señor: Esta tarde me he visto

atacado en Casa-Masana por la gran gavilla
de incendiarios que estaban en Manresa, y
distribuyendo mis fuerzas les he opuesto
una vigorosa resistencia de tres horas, que
les ha costado el posesionarse de ella. Su
pérdida ha sido crecida; la mía corta. Maña-
na me dirigiré ä Esparraguera ä ver si puedo
lograr alguna ventaja contra estos destruc-
tores, vayan á Igualada ó Castelloli, ó pasen
á Martorell.»

Manso quiso despedir el ario con uno de
sus acostumbrados hechos; el 20 de Diciem-
bre salió de Caldas de Mombuy con inten-
ción de sorprender la guarnición de Mataró.
Los franceses tenían apostados en el cami-
no varios vigilantes para avisar cualquiera
aproximación de tropas; para destruir su
efecto envió Manso algunos soldados de uno
en uno y en traje del país, y tras éstos otros
soldados con sus armas de dos en dos; los
primeros entablaban conversación con los
vigilantes mientras que los segundos sobre-
venían y se apoderaban de ellos; de este
modo, y marchando la columna detrás, pudo
llegar hasta la puerta de Argentona de di-
cha ciudad, de cuya guardia se apoderaron
dos compañías que marchaban un poco ä la
descubierta, sin disparar un tiro.

Manso destacó estas compañías á situarse
entre la ciudad y el fuerte, para impedir que
los franceses se refugiasen en la población,
y penetrando en ella sorprendió al enemigo
y le aprisionó tres capitanes, un teniente

y 27 soldados, ocasionándoles más de 60 he-
ridos.

*

El 21 de Noviembre participó el general
D. Francisco Milans ä Lacy que el 19 había
sostenido en Arenys de Munt una acción
contra 4.000 infantes, 300 caballos y cuatro
piezas de artillería, al mando de Espert,
que duró tres horas largas, hasta la llegada
de la noche en que los enemigos se retira-
ron ä Mataró con pérdida de 500 hombres,
elevándose las suyas ä 100 entre muertos y
heridos.

«* 141

En 1812 crearon los imperiales im nuevo
cuerpo de contraguerrilleros, con el título
de Cazadores distinguidos de Cataluga,
cuyo frente pusieron al miserable Juan Pu-
jol (Bognica), el asesino del valiente oficial
D. Nicolás Massana, cuerpo que jamás pasó
de 200 plazas, sin embargo de que se solta-
ban y se daba libertad á los mayores crimi-
nales á condición de que ingresaran en él.
Puede juzgarse conociendo al jefe y sabien-
do la procedencia de los soldados lo que es-
tos bandoleros harían.

*

El barón de Eroles se halló en el mes de
Noviembre ä punto de conquistar el castillo
de Balaguer, llegando sus fuerzas á apode-
rarse de las obras exteriores.

Dos compañías de sus tropas, atacadas por
la guarnición de Tarragona, se defendieron
con tal brío en los puntos de El Lorito y El
Ermitaño, que al fin los enemigos se retira-
ron de nuevo á Tarragona.

El 26 de Noviembre atacó á los franceses
en Villafranca, causándoles bastantes pér-
didas.

Valencia: Fray Nebot.—Alleante: Los guerri-
lleros de Calpe.

Forzados á reseñar los sucesos por el orden
en que ocurrieron, no hemos podido hablar
antes del célebre guerrillero valenciano fray
Asensio Nebot, más conocido por el Fraile.

Pertenecía fray Nebot ä la orden de los
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Franciscanos Descalzos de Valencia, ciudad
en la que las órdenes religiosas, especial-
mente la de San Francisco, se mostraron con
un patriotismo, un odio á los franceses y un
amor ä la causa liberal imponderables. Esta
actitud de los frailes valencianos no era nue-
va, pues ya en la gicerra de Sucesión habían
sostenido la causa del archiduque Carlos,
que era la causa de los fueros y de las liber-
tades, contra Felipe V y los franceses, con
un tesón digno del mayor encomio, prefi-
riendo morir en las ruinas de sus conventos,
como lo probaron en Jätiva, la cindad mis
rebelde, primero que ceder.

El padre Martí, religioso franciscano, el
primero que quiso sublevar A Valencia en la
plaza de las Pasas el 20 de Mayo de 1808; el
padre fray Juan Rico, franciscano también,
el tribuno del pueblo; el padre fray Vicente
Martínez Colomer, el cronista de aquella
epopeya; el guardián de los Capuchinos,
fray José de Jerica; el provincial de los Mer-
cenarios, fray Pedro Pascual Rabat, los lec-
tores de los Dominicos fray Faustino Igual,
fray Gabriel Pichó y fray Vicente Bonet, sus
mártires, fusilados de orden de Suchet en
las tapias del convento de San Francisco de
Murviedro; los 1.500 frailes deportados ä
Francia por el citado mariscal, sus apósto-
les; y el franciscano fray Asensio Nebot, su
guerrero, prueban la verdad de cuanto deja-
mos expuesto; y por cierto que fray Nebot
vengó ä sus hermanos muertos y deportados
de una manera completa, como se verá más
adelante.

Es un hecho indudable digno de fijar la
atención el amor de los clérigos y los frailes
en las pasadas épocas á los fueros y privile-
gios de sus ciudades y á las libertades de su
patria; repásense las páginas de la historia,
y siempre se los verá, en Galicia, con los
Ilermandinos; en Castilla, con los Comune-
ros; en Valencia y Mallorca, con los Agerma-
luidos; en Aragón, con el Justiciazgo; en Ca-
taluña, con los Fueristas; en la guerra de
la Independencia, con los Patriotas; es de-
cir, siempre del lado de la patria y de la li-
bertad.

Comencemos á enumerar las hazañas de
fray Nebot.

El 2 de Agosto de 1812 envió el Fraile ä,

que observasen al enemigo por la parte de
Nules y Castellón á varios de sus guerrille-
ros, los cuales atacaron á 31 franceses en la
villa de Artana, matando cuatro, haciendo
un prisionero y obligando ä los demás ä huir
precipitadamente.

A los tres días volvieron los enemigos en
número de 200; pero reforzada ya la partida
española con 80 tiradores y 12 lanceros, les
hizo fuego, ä pesar de la inferioridad del nú-
mero, y al cabo de tres horas de combate
huyeron los enemias á Castellón, habiendo
dejado dos muertos y seis heridos.

El 10, noticioso fray Asensio de que por la
Seniera debía pasar un convoy de fusiles,
bombas y granadas, emboscó su partida en
una arboleda inmediata al pueblo, y al lle-
gar á elia el convoy acometieron con tal bi-
zarría los lanceros del Fraile, que sin dis-.
parar más que un tiro se dieron los france-
ses á correr precipitadamente abandonándo-
lo todo. Cayeron en poder de la partida 64-1
fusiles, 200 granadas reales, 160 bombas y
dos prisioneros, habiendo quedado ocho fran-
ceses muertos en el campo de batalla.

El 17 salió de Castellón de la Plana el ge-
neral francés con su división y buen núme-
ro de juramentados, componiendo en todo
1.300 infantes y 80 caballos, y aunque fray
Asensio sólo tenia en Benafigos de 500 á 600
hombres, se resolvió á ir ä buscarlos. Des-
pués de un vivo tiroteo entre las guerrillas
se empeñó de una y otra parte un fuego te-
rrible y obstinado, que duró tres horas, sin
poder los franceses adelantar un paso, hasta
que por último la inferioridad de fuerzas y
la aspereza del terreno, donde no podía ma-
niobrar la caballería, obligaron á fray Asen-
sio ä retirarse hacia Vistabella. Esta acción
costó al enemigo mucha sangre; al día si-
guiente se encontraron en el campo 160
muertos, y de los muchos heridos que se lle-
vaban hacia Castellón apenas llegó uno
vivo.

Desde Vistabella bajó, por disposición del
Fraile, una compañía ä situarse á retaguar-
dia del enemigo, con objeto de interceptarle
toda comunicacion con Castellón é impedir-
le subiese raciones, y apenas supo el general
francés les habían quitado las que llevaban
de Adzaneta, tomó inmediatamente la iz-
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quierda de Benafigos, y dirigiéndose ä Luce-
na se retiró á Castellón de la Plana, entran-
do humillados y confundidos los que dos días
antes se jactaban de que llevarían á Caste-
llón al Fraile y á sus fingidos ingleses (nom-
bre que daban ä la partida por el uniforme
que usaban, semejante al de las tropas in-
glesas).

Esta sólo tuvo en una acción tan obstina-
da un muerto y tres heridos levemente.

A los dos días de descanso, sabiendo fray
Asensio que desde Cientorres y Castellofort
salían todos los días los enemigos por aque-
llos pueblos inmediatos, cometiendo las ma-
yores atrocidades y saqueando y robando
cuanto encontraban, se dirigió hacia More-
lla, y habiendo obligado al enemigo á ence-
rrarse en el castillo, se ocupó en sacar los
diezmos á los pueblos inmediatos á la villa
y recoger los soldados dispersos que había en
sus inmediaciones. Informado después en
Zurita de que en la ciudad de Alcañiz, así el
corregidor afrancesado D. Mariano Pascual
como otros siete ú ocho de sus ideas, amena-
zaban á los de la tierra baja con los más ho-
rrorosos castigos si no aprontaban en breve
tiempo lo que humanament :3 no podían,
marchó á Aleara para ver si podía sorpren-
der y matar ä estos renegados. No pudo lo-
grarlo porque ä las cinco horas de su llega-
da al Mas de las Matas ya salía el D. Maria-
no Pascual con su comitiva de renegados
para Zaragoza; pero no por eso se suspendió
la entrada en Alcañiz el 13 de Setiembre ti
pesar del vivo fuego de cañón y fusil que
apenas dejaba maniobrar ä la partida; fray
Asensio mandó quemar todo cuanto se halló
en las casas de los renegados.

En la del Corregidor se apoderó de 50 fu-
siles y una bandera que tenían los gendar-
mes; dió libertad á 40 presos de los que unos
estaban por no poder y otros por no querer
pagar las contribuciones. Sacó 14 caballos,
inutilizó los víveres que tenían por falta de
caballerías en que cargarlos, y á las 12 de
aquel mismo día salió de la ciudad.

El 2 de Noviembre recibió aviso do que el
general Massuchelli salía de Valencia con
3.000 hombres de infantería para perseguir-
le y de Castellón otros 1.000 infantes y 70
caballos con el mismo objeto. Viéndose aco-

sado por un número de franceses tan consi-
derable, repartió toda su división en 11 par-
tes; de modo que a pesar de la proximidad
del enemigo. no logró éste ver ä ninguno
de sus soldados en todo aquel día. Supo por
un pliego interceptado de Massuchelli que
Suchet le decía se diese prisa para la extrac-
ción de los mozos, los granos y el dinero, y
aquella misma noche ofició ä todos los pue-
blos inmediatos, imponiendo pena de muer-
te ä todo vecino que aguardase á los france-
ses en los pueblos, por lo que se vio obliga-
do Massuchelli, ä los tres días de su perse-
cución, á retirarse por falta de víveres y
caballerías. En su retirada hostilizó á Ma-
ssuchelli hasta Segorbe, en cuya ciudad ex-
pidió el general francés una orden ofrecien-
do 1.000 duros por la persona de Nebot y 800
por su cabeza. ¡Infame!

El 30 tuvo aviso que habían llegado á To-
rreblanca 200 enemigos con una brigada de
artillería, debiendo salir al día siguiente
para Castellón d'e la Plana; ä las cuatro de
la mañana ya se hallaba en el punto de la
Saniera y tenía dispuestas sus fuerzas; á las
ocho se presentó mucha infantería y caba-
llería enemiga, la dejó pasar hasta que toda
su tropa, emboscada, pudiese hacerles fuego
por los flancos ínterin los lanceros y húsa-
res entraban por vanguardia y retaguardia
acuchillándolos.

A una señal acometieron con tal intrepi-
dez y bizarría, que después de media hora
de fuego y del vivísimo de fusileria y de ca-
ñón con que contestó el enemigo, todos fue-
ron víctimas de las bayonetas y lanzas de
los españoles, ä excepción de unos 100 que
quedaron prisioneros, habiéndoles cogido
140 mulas, dos cañones y ocho carros, ade-
más de un abundante botín que se repar-
tieron.

El 11 de Diciembre tuvo aviso Nebot de
que salían 400 franceses escoltando un con-
voy para Tortosa; dió sus órdenes y repartió
sus fuerzas convenientemente para esperar-
los, y con dos compañías de caballeria y tres
de infantería salió para Cabanes. A las tres
de la tarde del día 12 ya tenía la infantería
emboscada á la orilla del camino, y á dere-
cha é izquierda de la infantería las dos com-
pañías de caballería. Venían delante del
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convoy 24 infantes con cuatro caballos, y de-
jándoles pasar, al llegar el centro del convoy
á la infantería, hace esta una descarga ce-
rrada, y saliendo las dos compañías de caba-
llería logran aprisionar a, toda la vanguar-
dia del convoy. Formaron el cuadro en me-
dio de la carretera los enemigos, pero en-
trándoles ä la bayoneta nuestra infantería
y la caballería con lanza enristrada, á pesar
del fuego obstinado del enemigo, les obligó
ä retirarse dentro de Torreblanca y á aban-
donar el convoy.

En la madrugada del 22 mandó al capi-
tán Mulet que atacase ä 90 franceses, que la
noche anterior habían entrado en Burriol,
mientras él se ponía en marcha con la caba-
llería para socorrerle. No fué necesario, por-
que una hora antes de llegar ä la Pobleta le
avisaron que, ä excepción de dos que pudie-
ron escapar, habían sido todos degollados, y
unos 18 prisioneros; por nuestra parte sólo
hubo un herido y no muy grave.

Fray Nebot tenia muchos puntos de con-
tacto con Espoz y Mina.

En Junio de 1808 ya mandaba el regi-
miento de caballería Francos de Valencia,
que fué reformado el 30 de Junio de 1811.

Estableció sus oficinas en los puntos más
convenientes para la recaudación de las con-
tribuciones ordenadas por el Gobierno legí-
timo; formó un pa que para la fundición de
balas, recomposición de armas, construcción
y arreglo de arneses, fornituras y monturas;
estableció un taller para uniformes en que
trabajaban diariamente 40 sastres, y formó
un almacén de víveres y provisiones.

Sus fuerzas llegaron ä componer una di-
visión de 3.000 infantes y 500 lanceros.

En el pueblo de Vistabella tenía reuni-
dos sus prisioneros, que ä fin de Diciembre
de 1812 ascendían ä 500, habiendo minado
el edificio con propósito de volarlo, si por
acaso el enemigo pretendía recobrarlos.

El general Massuchelli perdió en su cam-
paña con el célebre Fraile 84 muertos y he-
ridos y 14 prisioneros, y fray Nebot tuvo
únicamente un guerrillero extraviado y otro
herido.

Hállase situada la villa de Jabea en una
elevación del terreno, ä la falda del monte
Las Planas, continuación del elevado Mon-
gó, y forma parte del partido judicial de
Denia, de cuya población dista poco más de
una legua (1).

El fértil llano de San Bartolomé, de la ju-
risdicción de Jabea, se halla dividido en dos
partes por el río Jalón, que en la época de
nuestra historia se cruzaba por un antiguo
y fuerte puente de tres arcos, único en el
citado término.

A. dos kilómetros de la villa se halla el
mar, formando una extensa bahía, siendo
sus límites los cabos de San Antonio y el de
San Martín.

Estos cabos se internan en el mar unos
dos kilómetros y medio, formando el prime-
ro uno de los mejores refugios en la costa de
Valencia á Alicante.

El cabo de San Antonio, que es el final del
monte Las Planas, tiene edificado en uno de
sus bordes un faro de segundo orden, y ä
unos 200 pasos de este se ven las ruinas de
otro faro, el que da hacia la bahía, junto al
cual se levanta la ermita dedicarla ä San An-
tonio, de muchos recuerdos históricos, lo
mismo que la ermita de la Virgen de los An-
geles, á alguna distancia de la anterior, edi-
ficada sobre los restos del antiguo é históri-
co convento de San Martin, y algunas ata_
layas distribuidas por el monte.

A orillas del mar, y en la misma falda del
monte Las Planas, había un castillo que,
aunque pequeño, formaba una buena posi-
ción militar, pues sus dos cañones domina-
ban por completo la bahía, y por la parte que
da al mar era inexpugnable, castillo que fué
destruido después de la guerra de la Inde-
pendencia, y cuyas ruinas sirven hoy de
punto de guía ä los buques que fondean en
en la bahía.

A unos seis ó siete kilómetros de este cas-
tillo, y en un ligero promontorio, cerca del

(1) Muchos de los datos que vamos á trans-
cribir los debemos al bondadoso sacerdote don
Francisco Albiríana y al ilustrado D. José Albí,
de Jabea, que schau apresurado ä escuchar nues-
tro ruego con una solicitud que no sabemos cómo
estimar y agradecer.—N. del A.



24
	

E. RODRIGUEZ-SOLIS

mar, hallábase otro castillo, algo mayor que
el anterior, con dos cañones, en tiempo de la
guerra contra los franceses, el que, como el
citado, fué demolido después de aquella epo-
peya.

Muy cerca de este castillo se han encon-
trado, escavando, restos de pequeños edifi-
cios y gran cantidad de monedas antiquí-
simas.

Posee Jabea una antigua iglesia parro-
quial, que comenzó fi edificarse en el año de
1513, de sólida construcción, dedicada al pa-
trón de la villa, el apóstol San Bartolome,
situada en el centro de Jabea. El campana-
rio, que da fi la parte Norte, está edificado
sobre los mismos cimientos del edificio, do-
minando toda aquella parte y el convento
de las monjas agustinas descalzas, cuya
puerta principal se halla bajo el citado cam-
panario, en la otra parte de la plaza. El teja-
do está fortificado por una muralla con va-
rias aspilleras, y fi él se sube por el campa-
nario; la escalera tiene igualmente aspille-
ras y dos puertas que dan paso al corredor y
ä las campanas.

Ademas de la iglesia parroquial contaba
Jabea con dos conventos, uno de frailes y
otro de monjas, y las ermitas de la Virgen
de los Angeles, San Antonio, Santa Lucía
en una elevada colina al pie del monte Las
Planas, y otras varias por el llano.

Las murallas las defendían tres pequeños
fuertes, siendo el más importante el de Botó.

Desde principios del año 1809 se hallaban
los imperiales posesionados de la cercana
villa de Denia, desde la cual hacían frecuen-
tes correrías por todo el país, habiendo en-
trada en Jabea varias veces, hasta que llegó
un día del mes de Agosto de 1812 en que
sus habitantes, confiados por tener ancladas
en el puerto unas goletas inglesas, creyeron
poder oponerse fi las exigencias del enemi-
go, decidiendo el alcalde, D. José Soler,
alentado por el religioso mínimo conven-
tual, fray Vicente Valles, negar las raciones
que los franceses le pedían, y aun combatir
al destacamento que por ellas vino, apoyado
por el guerrillero D. José Catalä (Compo-
ner), natural de Jabea, y muy temible fi los
imperiales por sus hazañas y por la defensa
de Calpe, desde cuyo punto había acudido

en auxilio de Jabea con sus 200 guerrille-
ros, hijos de Calpe, Denia, Jabea, Moraira
y otros lugares próximos.

No tardó en venir sobre Jabea una colum-
na francesa: inmediatamente tocaron las
campanas, armaronse los vecinos con esco-
petas, trabucos, sables y hoces, y llevando
de vanguardia fi los guerrilleros salieron
en busca de los enemigos, fi los que derrota-
ron, obligándolos fi retroceder y fi buscar
su salvación en el monte, fi cuyo pie se ha-
bían formado orgullosos pensando ganar la
villa.

Furioso por este descalabro el jefe fran-
cés que mandaba en Denia, dispuso que al
siguiente día marcharan contra Jabea y
Calpe todos los destacamentos cercanos y
pasaran fi cuchillo á sus habitantes, noticia
que los vecinos de Denia se apresuraron
comunicar al alcalde de Jabea, quien al ver
que se ausentaban las goletas inglesas, que
muchos habitantes de la villa huían y que
los guerrilleros,- como hijos de Calpe en su
mayoría, se marchaban fi defender su pueblo
natal, desistió de una nueva lucha en la que
no tenia probabilidad ninguna de triunfo.
Retiróse, pues, con otros vecinos y la co-
munidad de religiosas Agustinas descalzas,
cuyo convento se halla frente fi la parroquia
de San Bartolome, no quedando en el más
que dos monjas, embarcándose en los falu-
chos que estaban en la bahía unos para las
Baleares, otros para Calpe y otros para va-
rios pueblos circunvecinos, en los que fue-
ron recibidos con gran afecto, fi pesar de la
bárbara intimación de los imperiales de fu-
silar fi cualquiera que diera hospitalidad
un jabeano, amenaza de que se burlaron los
habitantes de Jalón, Pego, Calpe, Moraira y
demás pueblos, cuyos hijos cumplieron con
sus huéspedes corno buenos españoles y ca-
riñosos hermanos, refugiándose algunos que
no pudieron llegar fi los dichos pueblos en
las cuevas del monte.

Sin disparar un tiro se apoderaron los
franceses de Jabea, por cuya calle Mayor
entraron fi la desbandada, entregándose al
más espantoso saqueo, forzando las puertas,
descerrajando los armarios y destruyendo
cuanto encontraron, buscando, lo que pre-
cisamente no hallaron, las alhajas y el di-
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nero que los vecinos se habían llevado con-
sigo ó enterrado cuidadosamente. (28 de
Agosto.)

Vivía en la calle Mayor un herrero, quien,
por haber herrado algunas veces y siempre
gratuitamente los caballos de los franceses,
no sólo se negó ä huir, considerándose en
salvo, sino que invitó ä varios de sus veci-
nos ä ocultarse en su casa, garantizándoles

la vida; pero los imperiales, ebrios de furor,
lo cosieron ä bayonetazos y mataron á cuan-
tos se habían refugiado en su habitación.

En los tejados habían quedado ocultos al-
gunos vecinos, que presenciaron aquélla y
las siguientes escenas de horror.

De las dos religiosas que habían quedado
ea el convento, una de ellas, Sor Luisa del
Corazón de Jesús, natural de Játiva, al no-

D. JOSig MANSO

tar que los franceses se dirigían al monaste-
rio, temiendo ser violada se arrojó al pozo
del convento y murió de la caída, y la otra
pudo escapar y salvarse.

Mientras tanto, Francisco Blasco, sacris-
tán de la parroquia y del convento, y el cura
de Castells, que se encontraba la sazón en
Jabea, y que se cree pertenecía tí, la familia
del guerrillero Sr. Catalá, se hicieron fuer-

tes en el campanario y comenzaron á lanzar
multitud de piedras sobre el enemigo, al que
causaron muchas bajas. Advertidos los im-
periales descerrajaron de un tiro la puerta
lateral de la parroquia, cuya bala fué á cla-
varse sobre el frontal del altar de San Sebas-
tián, bala y agujero que se conservan aún, y
trataron de ganar la escalera de la torre, no
consiguiéndolo sin dejar sus peldafios sem-

4
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• brados de cadáveres. Al fin lograron llegar
al campanario, y apoderándose de aquellos
dos héroes los arrojaron á la calle, donde vi-
nieron ä caer y morir junto á los mismos
bonapartistas que ellos habían combatido.

Libres de aquellos terribles enemigos,
principian ä recorrer la iglesia y el conven-
to, apoderándose de gran número de lámpa-
ras de plata y alhajas de tanto mérito como
valor, sacando á la calle muchos libros del
archivo y formando con ellos una inmensa
hoguera.

Otro de los héroes de Jabea fijé un tal
Larión, que se batió él solo en las calles,
haciendo frente á los imperiales, teniendo
que retirarse acribillado de balazos, reco-
giéndole exánime un compatriota que en
una mula y burlando las guarniciones fran-
cesas le condujo ä Jalón, depositándole en
casa de un acomodado labrador llamado Gi-
ner, donde le curaron.

No faltó á Jabea una heroína.
Manuela Codina, una de las pocas muje-

res que permanecieron en la villa, quedó al
frente del horno de la calle Estrecha para
encenderle y socorrer al pueblo en la coc-
ción de alimentos. Llegados á él los france-
ses pidiéronla el dinero, resistiéndose Ma-
nuela denodadamente. Los imperiales pasa-
ron bien pronto de las palabras á los hechos,
y entonces la heroica jabeana se lanzó sobre
ellos con un palo que terminaba en un gan-
cho de hierro, defendiéndose con el mayor
valor hasta que cayó sobre los haces de leña
y allí la atravesaron con una espada.

¡Grande heroísmo y grande hazaña, ma-
tar cincuenta hombres á una débil mujer!

En cuanto á la entrada de los franceses
en Calpe diremos que tan sólo pudieron ve •
rificarla después de una tenaz resistencia
de sus defensores, y juzgándola imposible
por tierra llamaron en su auxilio á la es-
cuadra, cogiendo á los españoles entre dos
fuegos.

Antes de llegar por mar á Calpe, desde
Jabea se ve un peñón, cerca de la costa,
cuya cumbre parece aún ä muy corta dis-
tancia un castillo, y tanto es así que al lle-
gar frente ä él algunos barcos franceses,
creyendo que aquel era el castillo de Calpe,
principiaron ä media noche un nutrido fue-

go de cañón, y, temerosos de caer en algu-
na emboscada, no efectuaron el desembar-
co, continuando el fuego hasta el día si-
guiente en que el jefe de la escuadra mandó
hacer rumbo á él. Pero, ¡cuán grande no
fué su sorpresa al ver de cerca los estragos
causados... en las peñas que ellos tomaron
por el castillo!

Los guerrilleros de: Calpe tenían sus ma-
yores fuerzas en el castillo del mismo, y es
fácil que si los franceses de tierra comuni-
caran á los de mar que en el castillo estaban
las principales fuerzas, éstos tomasen ma-
yor empeño por destruirlo. Al día siguiente
del bombardeo entraron en Calpe.

Guerrilleros del Norte : Longa. --- Campillo.—
Porlier. — Proclama del general Illendizeibal
ä los santanderinos.—Jeiuregui.

No era en el Norte menos empeñada la
lucha.

Longa, al frente de su bizarra División
de Iberia, después de las acciones de Cubo
y Miranda, se dirigió á observar la columna
de 2.300 hombres que el general Mouton
conducía á Santoña, realizando cuatro días
de penosas marchas, sin calzado, en largas
jornadas y continuas lluvias, con el aliento
de constantes castellanos, que aumentó al
ver á lo lejos la escuadra inglesa que venía

protegerlos, con la que cambiaron ciertas
señales, acampando al raso con vientos de
noche sumamente fríos, y de día con un sol
abrasador.

Veamos el ataque y toma de Castro-Ur-
diales.

Fondeada la escuadra, conducida ä tierra
la tropa de desembarco y ocupándose la ma-
rinería en echar ä tierra piezas de batir de
los mayores calibres, que se iban subiendo ä
brazo y alegremente por una montaña casi
inaccesible para colocarlas en una batería
situada al Este de Castro, el . enemigo, siem-
pre vigilante, se presentó en número consi-
derable sobre las alturas de San Pelayo, y
hubo que variar al momento de plan y posi-
ciones.

Después de una pequeña y ordenada reti-
rada de los batallones de guardias naciona-
les, 1.", 2.° y 3." de Iberia, desde los distin-
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tos puntos que ocupaban a la sierra de Pan-
do, formó Longa con ellos una línea que ba-
tió á los enemigos por espacio de cinco horas
sin perder un palmo de terreno, haciéndoles
retirar de la altura de San Pelayo con pérdi-
das considerables.

Todo el 7 (Julio) permanecieron sin atre-
verse ä intentar nada, mientras la escuadra
inglesa hizo sobre el castillo y fortificacio-
nes de Castro un vivo y certero fuego, y lle-
gada la noche se retiraron á Laredo, tenien-
do un funesto encuentro con D. Juan López
Campillo, que los batió y persiguió en su re-
tirada.

Al amanecer del 8 se aproximó más la es-
cuadra, y Longa se disponía con las tropas
al asalto, cuando el gobernador francés que
defendía la plaza se rindió Lt discreción con
144 hombres, cinco oficiales, 10 cañones
montados y bastantes municiones.

Al coronel-brigadier inglés al servicio de
España, Sir F. Carrol, que se presentó al co-
mienzo de las operaciones, le ofreció Longa
el mando por ser de mayor graduación, pero
él se excusó, aprobando cuanto Longa había
hecho y acompañándole en todos los peli-
gros.

Como quiera que el coronel D. Francisco
Longa y sus guerrilleros tenían intercepta-
das las comunicaciones entre las guarnicio-
nes francesas que había en los caminos rea-
les desde Bilbao y Vitoria á Pancorbo y Bur-
gos, los imperiales resolvieron abrirlas con
una columna de 450 infantes y 30 caballos
que salió de Vitoria para Haro y Miranda, la
cual se vió atacada el 27 de Julio por el ofi-
cial Briones, que la obligó Lt refugiarse en la
Puebla, sin poder recoger los muertos y he-
ridos que la causó.

El 29 la volvió Lt encontrar Briones en
Santa María de Cubo y la obligó á ence-
rrarse con muchas pérdidas en el fuerte de
Cubo, y it una columna que salió de dicho
baluarte la puso en fuga, siendo el resultado
de éstas escaramuzas 73 muertos y 57 deser-
tores de infantería, y 11 ginetes con sus
armas.

El 2 de Agosto salió Longa con su batallón
Lt estrechar el sitio de Cubo, introdujo algu-
nas compañías en las casas cercanas á la
iglesia y fortín, y con la artilleria, les causó

muchos muertos y heridos, entre ellos un
coronel.

Advertido que venían 2.500 infantes de la
guardia imperial, 1.000 de otros cuerpos y 400
caballos con el general Darquier, avisó a los
comandantes de Ameyugo, y se retiró al
pueblo de Busto, distante una legua, donde
citó al comandante-guerrillero D. Francisco
Salazar, muy práctico en el país, para que le
ayudase en sus operaciones, colocándose los
nuestros en las alturas de Castil de Peones
y montes de Tea. lb

Las avanzadas francesas se encontraron
en Ameyugo con las del comandante D. Joa-
quín Gayos°, quien con la mayor bravura
les mató 23 soldados é hirió muchos, dete-
niendo la columna en la marcha á Cubo.

Por orden de Longa, todos los comandan-
tes de guerrilleros las atacaron en su mar-
cha, causándolas más de 40 muertos é innu-
merables heridos, esperándolas Longa con
Salazar en las posiciones elegidas; pero Dar-
quier, temeroso, se retiró á Vitoria, visto lo
cual decidió Longa atacar la guarnición de
Monasterio, que se encerró en el fuerte y le
abandonó pur la noche, siendo demolido.

Replegado Longa el 4 de Agosto á Rojas,
contramarchó al anochecer á Santa María
de Cubo por aviso de que un correo y su es-
colta intentaban pasar correspondencia de
Pancorbo mí Briviesca.

Sabedor Longa el 5 de la salida de Burgos
de una división de 6.000 hombres y 200 ca-
ballos, cuya retaguardia, atacada en Gamo-
nal por el teniente de Iberia D. Pablo Arre-
gui, perdió 21 lanceros y muchos efectos,
asombrando mí los franceses tal acto de auda-
cia, y aunque el general Mendizábal le orde-
naba la toma de Cubo, al ver la impaciencia
y deseo de batirse de sus tropas siguió á la
columna y la encontró entre Santa María
de Cubo y Pancorbo formada en cuadros y
columnas y con los carruajes en el centro.

Reconoce Longa las zanjas y fragosidades
del terreno, coloca los cuatro batallones de
Iberia y 100 húsares, el escuadrón de Hú-
sares francos y 60 ginetes con Salazar, y
manda algunas avanzadas mí provocar al
enemigo, que no abandona su formación;
coloca su poca artillería y le presenta la ba-
talla, que no acepta, y entonces lo ataca
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por im lado y manda ä Salazar atacar por el
otro. Viendo esto la columna, á pesar de su
superioridad, se refugia ea Pancorbo al abri-
go de su artillería, siendo perseguida hasta
sus puertas con tal arrojo y serenidad y tan
certeros disparos, que se calcularon sus ba-
jas en 700 entre muertos, heridos y prisione-
ros. Las de Longa fueron de 34 muertos y 50
heridos, siendo esta acción importantísima
por el tesón y el valor desplegados por los
nuestros, que sobrepujaron todas las espe-
ranzas.

Longa hacía en su parte, fechado en Poza
el 9 de Agosto, grandes elogios de D. Fran-
cisco Salazar y de varios jefes y soldados que,
heridos, permanecieron en su puesto dando
pruebas de un extremado heroísmo.

Tras un ligero descanso, emprendió Lon-
ga el 13 nuevas operaciones sobre el camino
real, deseoso de rendir la guarnición de
Cubo, para lo cual dió sus instrucciones A
D. José Abecía; pero temeroso el comandan-
te francés huyó A Pancorbo una hora antes
de la llegada de los nuestros, disponiendo
Longa la demolición de los dos fuertes.

Abecía le avisó haber atacado la misma
tarde 500 infantes y 40 caballos que custo-
diaban un correo, los que se retiraron a, aM-
pararse de otra columna de 1.500 infantes,
70 caballos y dos piezas que al ruido del fue-
go salieron de Miranda con el general Son -
her, si bien no se atrevieron ä atacarle al
ver las buenas posiciones que ocupaba.

Salió Longa en su busca desde Cubo, pero
fué avisado del avance de 900 infantes y 120
caballos, salidos de Pancorbo, A los que in-
tentó sorprender ocultándose; los franceses
se detuvieron en Altable, prendieron al cu-
ra, al alcalde y personas principales y alla-
naron las casas, según su costumbre, pero
ä la presencia de Longa corrieron ä ence-
rrarse otra vez en Pancorbo perseguidos por
los nuestros.

Los franceses perdieron en estos combates
con Abecía y Longa más de 500 hombres.

Encargado por el general Mendizábal (Oc-
tubre de 1812) de inquietar A los franceses,
poner en orden las tropas alistadas y cuidar
de /a buena recaudación de los arbitrios,
coadyuvó ä todos estos fines, molestando sin
cesar ä los imperiales, señala-lamente en un

encuentro que con ellos tuvo en el valle de
Sedano, al terminar el mes de Noviembre,
del que da cuenta en el parte que copiamos:

«Poza 30 de Noviembre . —Después de
una precipitada y sigilosa marcha, conseguí
apostarme A un cuarto de legua de la villa
de Sedano y camino que se dirige A la igle-
sia, cine es un verdadero fuerte. En el va-
lle de Sedano y pueblos inmediatos estaban
4.000 hombres A las órdenes del general
Fromant.

A las siete de la mañana se rompió el fue-
go por tres compañías destacadas A tomar la
iglesia, y la casa del coronel-comandante
que había en la villa, quienes con la mayor
bizarría y con pérdida de cuatro hombres,
llenaron su objeto haciendo 87 prisioneros.
Enseguida avanzó toda la división persi-
guiendo á los demás franceses, que precipi-
tadamente se retiraron hasta que se les re-
unieron 800 que había en Mozuelos y otros
varios destacamentos; unos y otros fueron
completamente batidos, teniendo que entre-
garse los que no fueron muertos.

En siete horas de un vivo fuego han de-
jado en la villa de Sedano, y ä dos leguas de
camino, por donde se les fue persiguiendo,
más de 700 muertos con un gran número de
heridos, y en nuestro poder 490 prisioneros,
dos cañones pequeños, todos sus equipajes y
otros pertrechos de guerra.

No sólo hemos conseguido esto, sino tarrr-
bien la muerte del general Fromant, del co-
ronel Breinont y de otros muchos oficiales,
y la libertad de 60 vecinos honrados, desti-
nados para ser conducidos ä Burgos.»

En parte de 10 de Diciembre de 1812 da
cuenta á Mendizábal de haber ejecutado sus
órdenes, y do que con su caballería y cuatro
batallones atacó A una columna de 1.590 in-
fantes y 150 caballos enemigos en los cam-
pos de Atneyugo y Miranda, derrotándolos y
haciéndolos penetrar por las puertas y mu-
rallas de Pancorbo y Miranda, cubiertos de
terror. Les causó sobre 500 muertos, más de
200 prisioneros y gran número de heridos.
Por su parte tuvo 80 muertos y 100 heridos.

Longa, ocupó el camino militar de los fran-
ceses, obligándoles A no cruzarlo, y con es-
tratagemas militares, voces falsas de retirar-
se y avances inesperados, los tuvo en com-
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pleta alarma todo el mes de Diciembre y
después les tomó el camino real á Espejo.

* *

El valiente D. Juan López Campillo ha-
llöse en el ataque de Santander á las órde-
nes del comodoro inglés Sir II. Popaham,
con quien -estuvo en la mar algunos días
hasta el 25 de Julio.

El día 27 la escuadra inglesa, después de
un gran cañoneo, se apoderó del puerto
de Santander y castillos de la Cerda y San
Martín.

Antes de acometer al puerto la escuadra
británica desembarcó en el Sardinero algu-
na fuerza inglesa y un batallón de 600 hom•
bres, al mando del teniente coronel D. Juan
López Campillo, que arremetieron y lleva-
ron a, los franceses en retirada hasta el mo-
lino de viento de la Atalaya, en donde reci-
bieron socorro los franceses; y aunque los
ingleses y españoles retrocedieron, sólo fué
hasta Miranda, donde se hicieron fuertes,
penetrando fi los pocos días en la ciudad.

El 13 de Agosto asistió Campillo, bajo las
órdenes de Porlier, al combate de Torrela-
vega y persecución de los enemigos en su
fuga de la provincia.

Reunidos los bizarros caudillos Porlier y
Renovales al general Mendizabal, Campillo
tomó una parte activa en el ataque de Bilbao
en los días 13 y 14 de Agosto.

El día 28 del mismo mes atacó con 200 in-
fantes en Sodupe fi 300 enemigos, y en des-
orden los persiguió hasta hacerlos entrar en
Balmaseda, con pérdida de 30 muertos, 46
heridos y dos prisioneros.

Campillo tuvo dos muertos y 10 heridos.
Atacado en Marrón el 2 de Setiembre por

1.500 infantes y 60 caballos, con 900 infan-
tes los rechazó y persiguió hasta Seña, ha-
ciéndoles vadear un río, después de haber
ocasionado al enemigo seis muertos y 22 he-
ridos.

Ascendió Campillo fi coronel el 24 de Se-
tiembre.

En Sodupe, el 1." de Octubre, hizo a los
franceses seis muertos y 22 heridos.

En una gran acometida que (lió el 16 de
Octubre en el arenal de Laredo, contaron

los franceses 50 muertos, 118 heridos y seis
prisioneros, y Campillo sólo dos muertos y
dos heridos.

Tenía nuestro héroe fi su cargo Laredo y
Colind.res con su espacioso arenal.

Supo que con dos partidas se dirigían con-
tra el los franceses para sorprenderlo.

Formó su caballería y las compañías de
granaderos y cazadores detrás.

Avanzó y alcanzó fi los imperiales fi bue-
na distancia del fuerte, pero se replegaron
al verle tornando potición en una tapia inac-
cesible á la caballería.

Los irisares suyos atacaron con gran va-
lor, y tan cerca se puso él que un soldado le
dirigió un tiro con tul puntería que le atra-
vesó un muslo.

Los nuestros se retiraron entonces, y ellos
su fuerte.
Campillo, en su parte al general Mendiza-

bal, le decía:
«Espero que no sea muy largo el restable-

cimiento de mi herida, que confío les saldrá
cara.»

* *

El 1. 0 de Agosto de 1812, sabedor D. Juan
Díaz PorHer de que 1.500 franceses se diri-
gían fi Reinosa a, incorporarse con la guar-
nición de Santander, apostó su gente y se
presentó en Reinosa esparciendo la voz de
que traía artillería que le habían proporcio-
nado los ingleses; los franceses, al saberlo,
evacuaron la plaza y fuertes, llevándose
el ganado y los copiosos víveres almacena-
dos; entonces Porlier, verificando una rápi-
da marcha, hizo cargar fi los enemigos por
el comandante Herrero con el tercer bata-
llón de Tiradores emi el bosque de Pozazal,
abandonando los imperiales en su huida 700
fanegas de trigo, cebarla, galleta, aguar-
diente, mucho de lo cual tiraron á un río
inmediato, 300 camas útiles, y dispersado el
ganado por los montes, siendo perseguidos
hasta dos leguas y inedia de Reinosa, y arro-
llados cuantas veces quisieron cargar, per-
diendo de 250 fi 300 hombres, y nosotros 50
soldados y algunos caballos.

El 2 entró en Santander, y allí proclamó
con extraordinaria pompa la Constitución,
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haciendo el saludo, por tan fausto motivo,
los buques británicos fondeados en el puerto.

Hé aquí la proclama del general Mendizh-
bal ä los santanderinos al jurarse la Consti-
tución:

«Montañeses: Si vuestra felicidad exigía
que para siempre desapareciese de nuestra
nación la arbitrariedad y el despotismo que
os hacían gemir tantos siglos há, ya llegó
esa feliz época. El libro santo de la ley fun-
damental, esa Constitución política que váis
ä jurar deslinda con tal claridad y exacti-
tud nuestros derechos y obligaciones, abre
ä todos un campo tan extenso para obrar el
bien, y coharta de tal modo al que quiera
cometer el ma!, que vuestra prosperidad
será su consecuencia necesaria si la ponéis
en planta; y tanto más lo será, cuanto más
principalmente protege nuestra divina re-
ligión con exclusión de todo otro culto.

La Providencia, que muy de antemano te-
nía sin duda preparado este suceso, le ha
hecho concurrir en el momento dichoso en
que véis recobrada vuestra libertad, para
obligaros así más señaladamente: correspon-
ded, pues, ä sus altas miras, y mientras os
disponéis ä conservar con tesón y valentía
una patria doblemente conquistada, no ce-
séis de exclamar: "Viva la Comtitación!
;Viva la Nación! Viva Fernando VID —
Cuartel general de Santander, ä 10 de Agos-
to de 1812.—Gabriel	 ffendizabal.»

El día 3, después de participar al general
Mendizábal la operación que había realizado
sobre Reinosa, le manifestó la persecución
que había ordenado de las tropas francesas
al saber que evacuaban la provincia de San-
tander, y que dió por resultado cogerles gran
parte del equipaje, muchos carros de víve-
res, ocho cañones y una culebrina, y causar-
les 100 hombres de pérdida entre muertos y
heridos y dos días de retardo en la marcha,
todo con 2.000 hombres escasos contra 3.500.

Avanzó Porlier enseguida ä Vizcaya, cuya
capital, Bilbao, habían desamparado los
enemigos en los primeros días de Agosto.
Reunido allí con Mendizábal, general en jefe
del sétimo ejército, y con Renovales, que
mandaba la fuerza levantada por el Señorío,
se apostaron juntos ene! puesto llamado de
lilolueta, para hacer rostro al francés, que,

engrosado, revolvía sobre la villa de Bilbao,
rechazándole por completo en los días 13 y
14 de Agosto.

Al fundirse el 5., 6.'' y 7." ejércitos en
uno, que se llamó el -t.', éste se compuso de
tres cuerpos que se denominaron ala dere-
cha, centro y ala izquierda, obteniendo don
Juan Díaz Porlier el mando de la quinta di-
visión, perteneciente al del centro.

0
* *

El 2 de Julio, D. Gaspar Eta regui envia-
ba este parte desde Segura al general Men-
dizhbal:

«Hallándome el día de ayer en la villa de
()líate recibí de mis confidentes la noticia
de que 80 prisioneros asturianos venían
conducidos por 200 franceses, y que en la
misma noche entraban en Villarreal de Zu-
márraga, para lo cual dispuse que mi tropa
marchase ä emboscarse en las inmediacio-
nes de Ormaiztegui; el capitán D. Juan B.
Zavala, con tres compañías, cubrió el paso
de Astolazar, para no permitir el paso al
enemigo á Villafranca, y la restante con el
mayor D. Fermín Iriarte en las cercanías
de la casería de Gaztela para ejecutar lo
mismo sobre Villarreal.

Hallándonos en estas posiciones se pre-
sentó ä las cuatro de la mañana la van-
guardia de dicha escolta, compuesta de sie-
te caballos y 30 gendarmes, que dejé pasar
hasta la aparición del grueso de ella con los
prisioneros. Entonces mandé ä Iriarte for-
mar en masa sobre la carretera y tocar pa-
so de ataque para cargar al enemigo a. la
bayoneta para evitar que nuestros tiros da-
ñasen ä los prisioneros, ejecutándolo con
tanto arrojo y celeridad que el enemigo
apeló ä la fuga; pero no le valió porque mis
valientes gerrilleros cargaron sobre él al
arma blanca dejando muertos 160, y los res-
tantes heridos y prisioneros, habiendo or-
denado no dar cuartel porque los franceses
al ver avanzar mi tropa tiraron sobre los
prisioneros matando 14 é. hiriendo varios;
los restantes, con cuatro oficiales, los he
salvado. Mi pérdida ha sido un sargento y
dos soldados muertos y ocho heridos.»

Jáuregui, apellidado con justicia el Vi-
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ricito Guipuzcoano, contaba 21 afros y tres
dc campaña cuando llevaba ya tres galo-
nes, había recibido tres heridas y organiza-
do tres batallones de á 1.000 plazas, y he-
cho comprender, siempre activo, empren-
dedor y valiente, á jefes tan acreditados
como Cambroae, Dournonthier, Mouton,
Austenac, Palombini y otros, que sabía
triunfar en pequeñas y grandes acciones,
como lo atestiguaban los campos de Urres-
tilla de Villarreal, Azpeitia, Ataun, Esquio-
ga, Azcoitia, Arechavaleta, Vergara y Se-
gura, en Guipítzcoa; Muez, Santa Cruz de
Campezu, Carrasca', Puente de Belascoaín,
Irurzun y Araquil, en Navarra; y ea Vizca-
ya Lequeitio, Orozco, (+uernica,, Durango,
Orduña y Bilbao (1).

* *
El 26 de Noviembre, el comandante del se-

gundo batallón de Vizcaya,-D. Miguel Arto-
la, batió entre Mate y Ansola un destaca-
mento francés de 100 hombres que convoya-
ba correspondencia para Francia, distin-
guiéndose su descubierta, compuesta de 10
cadetes, causándole nueva muertos, 17 he-
ridos, entre ellos el comandante, y dos pri-
sioneros, perdiendo el dos soldados.

-o •

D. José Abecía llevaba un acto de cons-
tante guerrear.

En el mes de Enero, y á . las órdenes de
I). Francisco Espoz y Mina, tomó parte en
la acción de Sangüesa, en la que los france-
ses le mataron el caballo al apoderarse de
dos cañones, siendo recomendado al general
Mendizábal por su valeroso comportamiento.

Asistió en Junio ä la toma de Castro-Ur-
diales y á las acciones de Somorrostro y Por-
tugalete, defendiendo el fuerte del primero
con la mayor bravura.

En Agosto se halló con Longa en los com.-
bates de Santa María de Cubo y Pancorbo.

En los días 22, 23 y 24 del citado mes, se
encontró en /as acciones de Bilbao, Zornoza
y Areta bajo el mando del general Mendi-
zábal.

(1) Soraluce.—Historia de Guiplizçoa.

Mandando solo una columna de infantería
hizo prisionera en los campos de Subijana
una columna de 335 hombres con sus oficia-
les, que sorprendió y puso ä disposición de
su jefe D. Francisco Loriga á fines de No-
viembre.

Navarra: 13. Francisco Espoz y Mina y sus
tenientes.

D. Francisco Espoz y Mina se encontró
muy mejorado de srt herida en los primeros
días de Agosto, pudiendo montar de nuevo
á caballo.

Las tropas de su división, que á pesar de
la retirada de su jefe no cesaron de batirse,
obligaron ä todos los franceses que había
en Navarra ä encerrarse en los puntos for-
tificados, en los cuales los tenían bloquea-
dos, sin exceptuar la misma plaza de Pam-
plona, sitiada por los nuestros con el mayor
vigor.

A pesar de tener amenazada su retaguar-
dia D. Francisco Espoz y Mina por la divi-
sión Palombini, fuerte de 5.000 infantes y
600 caballos, se propuso atacar á Vitoria, y
el 12 de Julio se presentó ante ella, ocupan-
do el monte que domina el lugar del Casti-
llo, dirigiendo al de Gardalegui la caballería,
excepto dos compañías que ocuparon el de
Mendiola. 300 franceses que había en Gar-
dalegui fueron desalojados por su caballería
huyendo á Vitoria. El gobernador Caffareli
y los generales Thouvenot y Buquet co-
menzaron á reunir tropas, y juntando 3.500
infantes, 600 caballos y nueve piezas de arti-
llería, salieron á hacerle frente. La caballe-
ría de Mina cargó ä la enemiga, que huyó
atropellando la infantería, dejando muchos
cadáveres en el campo. Al mismo tiempo las
dos compañías de Mendiola, haciendo una
rápida correría, cogieron siete ginetes pri-
sioneros y degollaron 13, al tiempo que las
compañías de infantería navarra, formadas
ea la llanura, sembraban el terror en los im-
periales.

Duró la matanza desde la una á las seis de
la tarde, apoyándose los franceses en las ta-
pias de la ciudad, cuyas puertas mandó ce-
rrar Caffareli temeroso de que los guerrille-
ros las forzaran, siendo esta la primera vez
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que Vitoria vió ä tropas españolas atacar la
guarnición francesa.

Tuvieron los enemigos 300 hombres de
pérdida, entre éstos el comandante de la ca-
ballería polaca, algunos oficiales, y varios
prisioneros, muchos caballos y 56 cebones.

Las nuestras fueron tres soldados muertos
y 40 heridos.

A las puertas mismas de Pamplona rea-
lizó D. Francisco Espoz y Mina una nueva
hazaña. Salieron de la plaza el 12 de Agosto
en busca de grano 600 infantes, que llega-
ron é Zizur, cerca de Pamplona, y 40 caba-
llos que llegaron á Astraín, donde se vieron
acometidos por los nuestros, quedando pri-
sioneros 28 y muertos los demás, huyendo
despavorida la infantería ä encerrarse en la
plaza, sin lograr lo que se proponían.

Como la necesidad de los imperiales en
Pamplona, á causa'del bloqueo en que los
nuestros los tenían, era extrema, el gober-
nador de la plaza, general Abbe, dispuso va-
rias salidas el 16, en todas las cuales fueron
rechazadas las columnas, perdiendo el grano
que habían logrado recoger, á un coronel
sobrino de Abbe, varios oficiales, de 90 it 100
soldados muertos, y de 300 A 400 heridos. Es-
poz y Mina, al que mataron el oficial Sáenz,
ä dos sargentos y seis soldados, y tuvo cerca
de 40 heridos, elogiaba con entusiasmo al
comandante D. José Cruchaga y al teniente
coronel D. José Górriz por su serenidad y
bizarría.

El 21 de Agosto sufrió el general Abbe una
nueva humillación y nueva derrota. Ha-
biendo llegado la guarnición de Pamplona ä
no tener carne para el día, ni una raja de
lefia, salió con 2.500 hombres para Tafalla
cargar víveres, reforzado por otros 500 de
Tudela y Caparroso, 200 caballos y cinco
piezas.

Con cuatro batallones, el regimiento de
caballería y dos piezas, salió Espoz y Mina
en su busca al camino real, trabándose un
horroroso combate, en que los nuestros no
perdieron un tiro, y despreciando la metra-
lla y las granadas francesas los ginetes pro-
vocaron ä los imperiales, que no osaron apar-
tarse de la infantería que los protegía.

El general Abbe salió herido levemente,
así como los generales barón de Mocum y

barón Cassa,n, dos comandantes jefes de ba-
tallón quedaron muertos, y el de renegados
españoles Chacó:1.

En el campo se contaron 17 oficiales muer-
tos y 300 soldados, ascendiendo á 29 los ofi-
ciales heridos y á 1.000 los soldados.

Abbe perdió todo el fruto de sus rapiñas,
que dejó en poder de Espoz y Mina, así como
muchos fusiles, maletas y mochilas, que
abandonó en la huida, declarando que el fue-
go de nuestros guerrilleros sólo podía com-
pararse al que sufrió en Austerlitz y Ma-
rengo.

La pérdida del insigne navarro ascendió
á 29 muertos, tres oficiales y 137 soldados
heridos.

El parte terminaba:
«Cuánto más horroroso fué el fuego, más

intrépidos se mostraron los míos.»
D. Francisco Espoz y Mina participó desde

Puente la Reina, el 31 de Agosto, que al sa-
be r que el general Abbe se hallaba el 29 otra
vez por leña para surtir á Pamplona con
una columna de 3.000 infantes y 300 caba-
llos, llamó á los batallones tercero y sexto
y al regimiento de caballería que se halla-
ban en Esparza, Monreal y Galar, y el se
dirigió desde Echarri con el primero. Al lle-
gar el sexto ä Beriaín ocupó la izquierda
del enemigo y rompió el fuego, al tiempo
que el tercero y la caballería se posesiona-
ban de la derecha y llanuras del camino real,
y comenzaba la acción hasta su llegada con
el primer batallón, que entonces se redobló
con mayor viveza. Cargaron los franceses á
la bayoneta y fueron rechazados; apeló Abbe
ä siete piezas de cañón que diluviaban balas
rasas, metralla y granadas, pero los guerri-
lleros, lejos de retroceder, avanzaron casi
hasta las murallas de Pamplona. Entonces
el general francés abandonó la leña y retro-
cedió á la plaza, perseguido por las fuerzas
de Espoz y Mina, sin que su caballería acep-
tase el reto de la nuestra.

Las tropas francesas y los habitantes de
la ciudad vieron desde las murallas cómo
los nuestros se mantuvieron por dos horas
insultando á los enemigos, que volvieron á
Pamplona sin la leña que habían hecho, de-
jando en el campo 41 muertos, entre éstos
un capitán de dragones y cinco oficiales, y
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retirando 155 heridos, de ellos seis oficiales,
y varios contusos. Espoz y Mina tuvo cinco
muertos y 43 heridos. Abbe decidió no salir
más en busca de leña, y surtirse de los árbo-
les del paseo de la Taconera y de los inme-
diatos á la ciudad.

Todos los historiadores están de acuerdo
en que si el hambre y la escasez de leña no
hubiese forzado ä los imperiales á salir de
Pamplona, cercada por los batallones de Es-
paz y Mina, en busca de vituallas, jamás lo
habrían hecho por voluntad, pues diaria-
mente las avanzadas nuestras de caballería
llegaban ä las puertas mismas de la plaza,

provocando frecuentes escaramuzas y cho-
ques por demás sangrientos.

El 3 de Noviembre mantuvo Espoz y Mina
un reñido combate en Beriaín; y una gran
batalla el 5 cerca del lugar de Noaín.

El 30 de Octubre, hallándose D. Francisco
Espoz y Mina con el tercer batallón y seis
compañías de caballería en Estella, quiso
sorprenderle el gobernador de Pamplona con
una columna de 3.000 infantes y 300 caba-
llos; pero lejos de conseguirlo, los nuestros,
aunque con fuerzas' muy inferiores, sostu-
vieron el combate hasta la noche, producien-
do ä los imperiales 100 hombres de pérdida

V•STA DE PAMPLONA

entre muertosmuertos y heridos, siendo la nuestra
de seis muertos, de ellos el oficial Labayen,
fallecido de la sétima herida recibida, y 30
heridos.

El 11 de Octubre se hallaba el general
Abbe en Tafalla, donde había mandado aco-
piar granos, con 3.000 infantes, 250 caballos
y cinco cañones. Espoz y Mina salió la no-
che del 10 de Puente la Reina, por entre lo-
dazales, llevando cuatro batallones y seis
compañías de caballería, incompletas por
haber sacado de ellas las avanzadas para cu-
brir las avenidas de Pamplona y Belascoain,
y enviándolos por distintos caminos para
sorprender al francés. Una avanzada enemi-
ga de ocho caballos y seis infantes fue dego-
llada en Berasain por 12 soldados nuestros,

y corno ninguno pudo salvarse y avisar, los
franceses avanzaron. Dejó pasar nuestro
héroe una vanguardia de 200 hombres se-
guida de carros y caballerías cargados de
granos, pues su objetivo no era el convoy
sino la destrucción de Abbe, que venía en el
centro.

Al enfrentar con el pueblo del Pueyo apa-
recen de orden de Mina los batallones segun-
do y cuarto formados en batalla, y detienen
la marcha de Abbe, que, al ver dispersarse
los suyos, se retira con 1.000 hombres, entre
ellos algunos renegados españoles, procu-
rando salvarse, cuando de repente se ve ata-
cado por retaguardia y costado derecho por
los batallones primero y tercero, que acaba-
ban de llegar é iban ocupando ä Pueyo.

1.
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Después de cinco horas de fuego entre
ambos pueblos de Pueyo y Berasaín, Abbe
formó en masa su tropa, y resuelto ä morir
se dejó caer al camino real, disponiendo
Mina que sus batallones, formados en bata-
lla, picasen su retaguardia y que algunas
guerrillas le incomodasen por ambos costa-
dos, y él, al frente de la caballería, fué atro-
pellando al enemigo ä vanguardia de sus ba-
tallones, persiguiéndoles más de tres leguas
hasta el lugar de Tiebas.

Abbe, sin respiro ni descanso, iba dejando
un rastro de muertos, llenando los carros,
que desocupaba de trigo, de los heridos, en-
trando en Pamplona con 800 hombres de
menos, de éllos muchos oficiales.

La pérdida nuestra ascendió ä 17 muertos,
entre éstos tres oficiales, y á 93 heridos.

A fines de Octubre, la división del maris-
cal de campo D. Francisco Espoz y Mina
mostrábase brillantísima por el número y
lucimiento de sus soldados y lo bien vestida
que se presentaba. Sus batallones conta-
ban: 1.0.50 plazas el 1.'; 900 el 2.'; 1.] 80 el
3.°; 800 el 4.°; 1.090 el 5.', y 1.200 el 6.°, con
más el capitán D. Felix Sarasa con 300 hom-
bres en la falda del Pirineo. La caballería
ascendía ä 1.500 ginetes. En suma, unos
10.000 hombres, que operaban en Aragón,
Navarra y Alava.

Al hablar de los canjes de prisioneros que
le ofrecieron los franceses, dice Espoz y Mi-
na en sus Afemorias:

«Yo llevaba gran ventaja á los franceses
en el número de prisioneros que hacía; entre
ellos había oficiales, y por la constitución
particular de mis voluntarios, esta clase no
estaba todavía reconocida oficialmente; y
como era justo que ä los que de hecho ejer-
cían funciones de tales se les considerase en
su debida categoría si llegaban ä caer prisio-
neros, por esta y otras razones de no menor
importancia di ä mis guerrillas la organiza-
ción y disciplina del ejército, formándolas
en batallones con sus jefes y oficiales ä fin
de asimilarlas á los franceses en las transac-
ciones ä que debía dar lugar pelea tan larga
y de tan varia fortuna.»

Habiendo sido puesto el Alto Aragón ä las
órdenes de D. Francisco Espoz y Mina, hubo
de pasar á él con dos batallones y 100 ca-

ballos para organizar su sistema militar, y
recoger el cuarto escuadrón que tenía ope-
rando por aquella parte.

Sabedor de que debía salir de Zarago-
za para Francia un convoy custodiado por
2.800 hombres al mando del general Rugier,
tomó 3us disposiciones para sorprenderlo en
las alturas de Lagarrueta, logrando matar
más de 100 hombres y aprisionar 72, todos
los cuales formaban la vanguardia, retroce-
diendo el convoy y su escolta, que tomaron
fuertes posiciones, siendo atacados por la
caballería de Mina que les hizo varios muer-
tos y heridos.

Rugier se retiró á Sarsa Marcuello ya de
noche, donde contaba con un refuerzo de
500 hombres, lo cual ignoraba Mina, que
marchó en su seguimiento, y al entrar en
el pueblo recibió una descarga á quema-ro-
pa, alguno de cuyos tiros le pasaron el cue-
llo del chaleco.

Al retirarse se encaminó ä Huesca con el
objeto de apurar su guarnición, encontran-
do que algunos enemigos se habían hecho
fuertes en dos torres de las iglesias de aque-
lla ciudad, logrando rendirlos y hacerlos
prisioneros de guerra. Cuando la guarni-
ción iba á capitular fué reforzada por 2.500
hombres y 200 caballos venidos de Zarago-
za, saliendo Mina de Huesca y tomando po-
siciones por si querían combatir los enemi-
gos, lo cual rehusaron, retirándose ä Bar-
bastro y Benavarre. (30 de Noviembre.)

*

El alférez D. Pedro Villarroya sorprendió
en el estrecho de Quinto ä 40 infantes y 15
húsares franceses, que habían llegado el
día 7 del pueblo de San Julián para llevar
presos ä Huesca los vecinos pudientes, ha-
ciendo prisioneros á los 40 infantes, un sar-
gento, un trompeta y cinco húsares, y ma-
tando los restantes.

*

inné había hecho entretanto el valiente
guerrillero y luego general D. Ramón Co-
rres?

Batirse el U' de Enero de 1812 en Salva-
tierra, el 11 en Sangiiesa y el 22 en Lodosa.

Ascendido á sargento segundo el 16 de
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Febrero, se encontró en la de A.rlabän el 12
de Abril, y en la de Segura el 16 de Mayo;
en la de Acedo el 16 de Junio y en la de Vi-
toria el 14 de Julio, saliendo herido de bala
de fusil; en la de Logroño el 12 de Agosto;
en la de Alegría el 21 de Setiembre; en la
de Salinillas el 7 de Octubre; en la de Des-
carga el 10; en la de los caseríos de Vergara
el 11; en la de Descarga (nuevamente) el 11
de Noviembre. El 15 de Diciembre ascendió
ä sargento primero.

* *
Parte del comandante del sexto batallón,

D. Joaquín de Pablo (Chapalangarra), ä
Mina:

«Mi general: Se frustraron mis esperanzas
de atacar al crecido y rico convoy que pasó
el 14 por Ayerbe para Zaragoza, por llevar
fuerzas cuadruplicadas á las mías, por lo
que me decidí ä bajar á Huesca ä incomodar
su guarnición.

A la una de la mañana salí de este pueblo
con la primera y segunda compañía de in-
fantería, disponiendo que el alférez de caba-
llería D. Pedro Villarroya avanzase con 40
caballos ä las inmediaciones de la ciudad,
quedando yo emboscado en las huertas de
Quicena, mandando ä un cabo y cuatro sol-
dados se aproximasen á tiro de fusil del fuer-
te, permaneciendo en esta posición dos ho-
ras; y después de haber dado una refacción
ä la tropa en Quieena, al saber que habían
salido 70 gendarmes de caballería, mandé
desfilar la tropa, y á Villarroya que con la
caballería tomase la retaguardia del enemi-
go, mientras yo tomaba la vanguardia, ope-
ración que no pude verificar por haber re-
trocedido el enemigo, si bien éste, creyendo
libre la carretera, la halló ocupada por Vi-
Ilarroya, por lo que acometió ferozmente ä
mis soldados, que sufrieron una descarga de
tercerola y pistola ä, toca-ropa serenos, y
luégo cerraron contra ellos como leones;
los franceses, poseídos de un terror pánico,
huían cuando mi infantería les salió con un
fuego graneado persiguiéndoles hasta la ciu-
dad, donde se encerraron cobardemente.

El resultado ha sido matarles 30 hombres,
entre éllos el comandante, y cogerles mu-
chos sables, pistolas y caballos. Casi todos

los que se refugiaron en el fuerte iban heri-
dos, y posteriormente he sabido que de ellos
han muerto 16 en Huesca.

Mi pérdida ha consistido en 10 heridos,
entre ellos el valiente Villarroya con un ba-
lazo en el muslo izquierdo, y el sargento
Rodrigo con tres heridas, los cuales no qui-
sieron retirarse, siguiendo degollando fran-
ceses y contrayendo un mérito impondera-
ble.—Santa Cruz 20 de Julio de 1812. —loa-
gitin de Pablo.»

De orden de Espoe y Mina, De Pablo, que
operaba en Aragón, marchó al encuentro de
una columna enemiga que había salido de
Zaragoza, batiéndola en las inmediaciones
de Nocito el 30 de Julio, causándola muchos
muertos y heridos, entre éstos cuatro oficia-
les, no habiéndola destruido completamente
por carecer de la fuerza necesaria para la
empresa.

Atacado D. Joaquín de Pablo por el gene-
ral Rugier en el pueblo de Arguís, auxiliado
por otra columna de 1.500 hombres, tuvo
que retirarse nuestro guerrillero, pero no
sin causar ä los contrarios 44 hombres muer •
tos, 200 heridos y 24 prisioneros, ä pesar de
contar los enemigos con fuerzas triplicadas.

El 10 de Agosto intentó De Pablo, ayuda-
do por los batallones primero y tercero y el
regimiento de caballería, sorprender el fuer-
te la Casa colorada, distante de Pamplona
un tiro de bala; pero les fué imposible, te-
niendo que sostener una reñida acción con
las fuerzas de todas armas que de la plaza
salieron en socorro de sus compañeros.

En las cuatro horas que duró el fuego, los
nuestros apuraron sus cananas de cartu-
chos, produciendo al enemigo, ä pesar de
que sus fuerzas eran triplicadas, un coronel,
tres oficiales y 45 soldados muertos, y más
de 100 heridos, teniendo D. Joaquín de Pa-
blo cinco muertos y 23 heridos, y mostrando
el mayor valor en la empresa el comandan-
te Asura y el sargento mayor D. Martín F.
Iturralde.

* *

En la acción sostenida el 5 de Agosto en
las inmediaciones de Vitoria, 600 caballos
franceses que salieron de la plaza no se atre-
vieron ä acometer ä un batallón navarro
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que los esperó con bayoneta calada, y el
cual habría entrado en la plaza A no haber
salido ä defenderla toda la guarnición con
nueve cañones.

En esta jornada se presentó por primera
vez delante del enemigo D. José Cruchaga,
que después de la muerte de su hermano
abandonó su casa para tomar el mando de
un batallón de la división navarra, y en ella
acreditó cuán digno era de ocupar el cargo
que se le acababa de conferir, pues habién-
dole muerto al principio de ella el caballo
peleó ä pie con tal ardor y serenidad que lle-
nó de admiración y confianza á todos los va-
lientes que se gloriaban de militar bajo su
mando.

*
D. Felix Sarasa era uno de los oficiales

más valientes de Espoz y Mina.
El 29 de Agosto, hallándose en Urdax,

pueblo de la raya de Francia, apresó ä un
capitán-comandante y A un oficial con la
sola ayuda de su asistente.

El 2 de Setiembre, en cumplimiento de las
órdenes de su jefe, salió á recorrer las mon-
tañas de la raya de Francia, de que se halla-
ba encargado; pero avisado de que 100 fran-
ceses debían dirigirse por el monte Otsondo
á pasar por Urdax. y Maya, resolvió hacerlos
frente con su guerrilla y unos cuantos hom-
bres de la de D. Matías Ilzarbe, tomando po-
siciones á, derecha é izquierda del barranco
y monte de Otsondo. Al poco rato se presen-
tó el enemigo, siendo atacado con la mayor
bravura por los nuestros, teniendo que ren-
dirse después de una hora de fuego, quedan-
do prisioneros 54 soldados, y muertos los res-
tantes, sin escapar uno solo.

*

De orden de Espoz y Mina, el comandan-
te del cuarto batallón, 1). Francisco Ignacio
Asura, atacó el 12 de Julio á los enemigos
que conducían los vecinos de Valcarlos á la
capital, á los que causó 58 muertos, inclu-
sos 19 renegados que estaban ä su servicio,
cerca de 200 heridos y varios prisioneros.

El día 15, el mismo jefe salió con cuatro
compañías de su batallón de Aoiz para Ron-
cesvalles y la fábrica de Orbaiceta provocan-

do á luchar á 800 enemigos que, COn la ma-
yor cobardía, se dejaron insultar en sus
mismas posiciones atrincheradas. por fuer-
zas muy inferiores.

Asura, ya elevado ä teniente coronel, sos-
tuvo un combate contra 1.500 infantes y 80
caballos entre Villaba ;y Huarte, cerca de
Pamplona, causándole 13 muertos y 27 he-
ridos.

Sabedor de que una columna francesa sa-
lía de Pamplona A Roncesvalles, partió de
Aoiz, donde se hallaba con su batallón, y lla-
mando en su apoyo al segundo, que se en-
contraba cerca, lograron batir su retaguar-
dia, matando siete hombres, hiriendo 24, sin
tener baja ninguna.

*

Reforzada la guarnición de Pamplona con
3.000 infantes y 300 caballos, que llevó de
Vitoria el general Soulier, salio Abbe el 12
de Setiembre con una columna de 4.000 in-
fantes, 300 caballos, 130 artilleros y 108 de
brigada con tres cañones contra el segundo
batallón de Mina, que, al mando de su co-
mandante D. Pedro Antonio Barrena, ocu-
paba el lugar de Unzué, sobre la carretera
de la capital para Tafalla.

Como las fuerzas enemigas eran sextupli-
cadas, Barrena, después de tres horas de
fuego, dispuso la retirada por escalones, sin
dejar de hacer fuego, hasta el lugar de Echa-
gile, en que de nuevo se hizo fuerte, sin que
los franceses quisieran continuar la lucha,
regresando ä Pamplona con 25 muertos y 63
heridos, de éstos el general Casan.

Barrena tuvo dos mueros y 18 heridos.

* *

El coronel D. Sebastián Fernández, co-
mandante del quinto batallón, fué enviado
por Mina ä Guipúzcoa ä apoyar la empresa
que se meditaba contra el puerto de Gueta-
ria; hallábase entre Descarga y Mondragón
cuando el 20 de Setiembre por la mañana
supo venía un correo á Tolosa con 100 sol-
dados y ocho caballos, y arrojándose de im-
proviso sobre ellos logró aprisionar 31 con
el oficial y matar los restantes infantes, y
tres de los de caballería que huyeron muy
mal heridos.



LOS GUERRILLEROS DE 1808

El mismo jefe sorprendió entre Villarreal
y Descarga una columna de 150 franceses
que escoltaban un coche y un correo, pasan-
do á degilello los 150 y apoderándose del co-
che y la correspondencia. Salió de Villarreal
en socorro de los suyos una fuerza de 1.000
hombres, pero Fernández los obligó á reti-
rarse con la mayor ignominia.

rn le

El teniente coronel D. José Górriz, cum-
pliendo las órdenes que su jefe D. Francis-
co Espoz y Mina, le dejó al partir á Aragón,
continuó observando á los franceses de Pam-
plona, y al regresar de Tolosa una columna
de 3.400 infantes y 200 caballos la hizo fren-
te con su batallón, el cuarto y el sexto y la
caballería, entre Sarasa y la Venta de Gu-
lina, el 19 de Noviembre, causándola mu-
chos muertos y 63 heridos, no haciéndole
más porque se retiraron á Pamplona.

D. José Górriz sostuvo un choque el 16 de
Diciembre con 4.000 infantes y 180 caballos,
que se dirigían por grano á Tafalla, en el
pueblo de Mural, y aunque sus fuerzas eran
escasas, logró detenerle en su camino, ma-
tarle bastantes hombres, causarle 130 he-
ridos y hacerle nueve prisioneros, teniendo
el por su parte al oficial I). Celedonio Le-
rrín muerto, así como siete soldados, y 30
heridos, con 10 extraviados.

eit

El capitán D. Manuel Gurrea envió los si-
guientes partes ä Espoz y Mina:

«Mi general: Desde Ejea me dirigí al ca-
mino de Zaragoza con los 60 hombres de mi
mando. No lejos de Zuera recibí aviso de
que 24 dragones habían salido a, explorar el
camino; salí á su encuentro, y habiendo
aceptado la batalla conseguí degollar 18 y
aprisionar los otros seis. Verificada esta ope -
ración regreso al destino que V. S. me orde-
naba.—Ejea 7 de Noviembre de 1812.»

«Mi general: Al saber que una posta de
mucha importancia conducía balija de Su-
chet desde Zaragoza para Francia y debía
pasar por la carretera de Jaca, mandé al
oficial D. Marcos Toberio con 40 caballos.
permaneciendo ocultos hasta que los sor-
prendieron con su escolta, dego114ndo cinco

y prendiendo cuatro, sin más pérdida nos-
otros que la del cabo Ramón, que ha sido he-
rido.—Ejea de los Caballeros 11 de Noviem-
bre de 1812.—Hanue Ourrea.»

31,
« «

El comandante de observación en Lesaca,
D. Matías Ilzarbe, participaba á su jefe Es-
poz y Mina que el 2 de Noviembre mantuvo
un choque entre Lezo é Irán contra fuerzas
sextuplicadas, a, las que mató 30 hombres
que se habían embocado, é hiriendo otros 30
á pesar de sus escasas tropas, que no llega-
ban á 200 guerrilleros.

El 9 de Diciembre el citado Ilzarbe, si-
guiendo las instrucciones de su jefe Espoz
y Mina, batió entre Oyarzun y la Venta de
Astigarraga un correo que venía de Irún
Vitoria escoltado por 200 hombres, matan-
do 42, aprisionando tres, y cogiendo tres
mulas con dos cargas de correspondencia,
inclusa la de Napoleón desde París, una ma-
leta separada, un carro de almohazas y es-
cobillas, 35 onzas de oro, varias piezas de
plata y otros efectos.

Este mismo jefe se apostó el 25 de Di-
ciembre en la carretera de Irún para sor-
prender el correo de Francia, sosteniendo
varios encuentros en Oyarzun primero, des-
pués en la villa de Chalar, luego en el mon-
te Otsondo, y por último, en el camino de
Urdax, sin que la nieve, ni el frío, ni las
mayores fuerzas enemigas le arredraran,
cogiendo 11 prisioneros y causándoles va-
rios muertos y heridos.

Proposiciones de paz de Napoleón á Inglate-
rra.—Rompinaiento entre Napoleón y el Czar.
—Campaila de Rnsia.—Incendio de Noseow y
retirada de los ejércitos franceses.

En el mes de Abril había propuesto Na-
poleón á la Gran Bretafía una transacción
bajo las bases siguientes:

Conservación de la integridad de España
con la dinastía presente y gobernación por
una Constitución votada por las Cortes.

Garantía de la integridad de Portugal
bajo la soberanía de la casa de Braganza.

El reino de Napoles se conservaba al mo-
narca actual, y la Sicilia quedaba garantida

la actual familia de Sicilia.
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Inglaterra contestó que si por la dinastía
presente de España y por las Cortes se en-
tendían el rey Fernando y las Cortes de
Cádiz, nada tenía que objetar.

Corno Napoleón ya aguardaba esta res-
puesta, y en ésta como en tantas otras oca-
siones lo que pretendía era engañar á Euro-
pa con mentidos tratos de paz, á fin de no
aparecer siempre como el agresor, las ne -
goc iaciones entabladas quedaron rotas.

De Inglaterra volvió Napoleón la vista ä
Rusia.

Pesaba ä la Rusia el yugo del sistema
continental concebido por Bonaparte para
cerrar el continente europeo ä todos los
productos de la industria inglesa; y sus que-
jas, desatendidas por Napoleón, así como las
frecuentes usurpaciones del césar francés,
quien se quejó de que un ukase del czar
destruía su famoso sistema continental, de
la reunión;del Oldembourg, y de los arma-
mentos que el emperador moscovita venía
haciendo, no tardaron en producir un rom-
pimiento que obligó al príncipe Kourakin,
embajador de Rusia, a dejar París en Abril
de 1812, disponiéndose Rusia y Francia para
aquella formidable lucha.

Napoleón contaba para ella con el apoyo
del Austria, por su nueva mujer, con la Pru-
sia, que arrastraba el Austria, y con toda la
Europa central, que le suministraba sus
contingentes; el 9 de Mayo sale Bonaparte
de París, y ä principios de Junio se halla al
frente de un poderoso ejército de 480.000
hombres casi ä las puertas de su enemigo,
con otro de reserva, compuesto de 150.000
más, que sigue sus pasos.

Rusia se alía con la Suecia; asegura la
cooperación de España con un tratado de
amistad, unidn y alianza, que se firma el 20
de Julio en Weliky-Louky, y la ayuda de
Inglaterra y Portugal, y levanta en masa
toda su población contra el audaz invasor.

Napoleón, á la cabeza de sus aguerridas
huestes, cruza el Niemen, bate ä los ejérci-
tos rusos ea Smolenko y en la Mosco-wa, y
el 14 de Setiembre hace su entrada triunfal
en Moscow el ejército francés.

¡Efímero triunfo!... ¡Ilusión engañosa!...
Moscow, la hermosa capital de Rusia,

queda reducida á cenizas dos días después

por el salvaje patriotismo de sus hijos.
El 19 de Setiembre, Napoleón, que había

asistido ä aquel espectáculo de desolación
desde lo alto del Kremlin, abandonó Mos-
cow, donde habían perecido 40.000 de sus
soldados.

Llega el mes de Octubre; el invierno se
adelantaba cruel y rigoroso como nunca, y
Napoleón se ve obligado á ordenar aquella
desastrosa retirada que comienza el 18 de
Octubre y aún no termina el 28 de Di-
ciembre.

¡Moscow era el Bruch de los rusos, es de-
cir, el triunfo del invadido sobre el in-
vasor!

Napoleón encontróse de pronto detenido
por las llamas del incendio y por la inmen-
sidad del desierto, sin poder avanzar, ame-
nazado por las tribus bárbaras del Norte.
Acosados sus soldados por el hambre y por
el frío, al orgulloso césar no le quedó otro
recurso que la retirada, en que sus ejércitos
fueron diezmados por el cañón de los rusos,
que los perseguían sin tregua, que ni les de-
jaban almacenes, ni abrigo, ni aballos, ni
nada más que el pavor y la desesperación.

Un puñado de cosacos dispersa una divi-
sión.

Los soldados atropellan al mismo empera-
dor para salvarse.

Por fin llegaron al Beresina, sobre cuyas
heladas aguas se habían podido construir
dos puentes, que iban ä ser casi inútiles.

El paso del Beresina la noche del 27 al 28
de Noviembre es uno de los episodios más
terribles de aquella campaña, tan fatal para
Napoleón; los soldados franceses, que en
masas afluían á las orillas, al verse deteni-
dos en ellas por una inmensidad de armones,
de coches, de furgones, de impedimenta,
rompían el material del ejército para cons-
truir cabañas donde guarecerse ó encender
hogueras para calentarse, mataban los ca-
ballos para alimentarse, arrancaban las te-
las de los coches para cubrirse, y en vez de
caminar se echaban á dormir y morían.

El soldado francés, perdida la confianza
que hasta entonces había tenido en su em-
perador, sin más perspectiva que un hori-
zonte de nieve, sin más comida ni más bebi-
da que la nieve, sin otro lecho que la nieve
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ó algunas remolachas heladas, muerto de
hambre, de sed, de cansancio y de sueño, no
tenía otro pensamiento que el reposo y se
dejaba aplastar por los caballos y los caño-
nes de las divisiones que avanzaban, sin mo-
verse, muriendo al pie de sus apagadas ho-
gueras...

El astro de Napoleón se había eclipsado...
Beauhanais, virrey de Italia, y Mitritt re-

unen los restos del ejército francés en Polo-
nia, mientras Napoleón llega solo á París ä
dar la primera noticia de su derrota.

La Prusia abandona al césar francés y se
une ä sus enemigos, y Bonaparte se ve for-
zado ä ordenar la salida de España del ma-
riscal Soult con 50.000 soldados para mar-
char contra Alemania.

Napoleón, al terminar el año de 1812, tan
fatal para su gloria, así en España como en
Rusia, conservaba aparentemente la espe-
ranza de reparar sus inmensos desastres...

Mas la Francia, que veía sus ejércitos des-
truidos, y el soldado, que veía derrotado al
que había juzgado invencible general, no
se formaban ilusiones.

En cuanto ä España, firme en la lucha,
serena en el peligro, sin locuras ni desma-
yos, seguía combatiendo hasta conseguir el
triunfo.

Vindicación de los centralistas. — Decreto de
las Cortes contra !os afrancesados.—Los ene-
migos de la Constitución.—Manitiesto de las
Cortes.—El P. Rico en Caidiz.—Lord Welling-
ton es nombrado generalísimo de las tropas
alladas.—Llegada de lord Wellington al Cádiz
y Restas en su honor.

Los individuos de la Junta Central, ä al-
gunos de los cuales vimos acusados y hasta
encarcelados por la primera Regencia, víc-
timas de acusaciones injustas y de soñados
delitos, habían elevado ä las Cortes el 1." de
Noviembre de 1810 una representación pi-
diendo justicia para su honor ultrajado.

El Congreso resolvió el dia 18 del mismo,
luego de desechar el informe de la Comisión
de Justicia, que los individuos de la Junta
Central presentaran en el término de dos
meses cuenta exacta de su administración y
conducta, con la demostración necesaria.

Hasta pasados nueve meses no. pudieron

los centralistas cumplir el mandato, porque,
según la representación que al fin de ellos
dirigieron a las Cortes, «en los dieciseis me-
ses que mandaron, ningún papel de cuan-
tos debían acreditar la exposición detallada
que acompañaba había quedado en su poder,
halländose esparcidos por diferentes secre-
tarias del Despacho y otras oficinas, siendo
muchas las dificultades que habían tenido
que vencer para reconocer los archivos, en
un tiempo de tantas perturbaciones, entre-
sacar los documents necesarios, estudiar-
los, ordenarlos y fundar sobre ellos la Expo-
sición que elevaban al Congreso.»

Pedían en su representación que estos
documentos fueran leídos en público, y así
se acordó por las Cortes, señalándose ä este
fin la primera hora de cada sesión; de suer-
te que comenzada la lectura el 9 de Setiem-
bre terminó el 10 de Diciembre de 1811, en
cuyo día fueron elegidos individuos de la
Comisión que luégo habían de examinar los
documentos reunidos y sus justificantes, los
diputados Sres. Obispo prior de San Marcos
de León, Del Monte, A mor, Martínez (don
José) y Vega (D. Andrés).

El 12 de Marzo de 1812 esta Comisión, es-
tudiados detenidamente los muchos é impor-
tantes documentos presentados, emitió su
informe en un todo favorable a los cen-
tralistas, el cual terminaba de esta forma:

«No resultando méritos en los expresados
documentos para formar juicio de cargos ä
los que fueron miembros de la Junta Cen-
tral, ni haber desmerecido en el desempeño
de su comisión, pueden decretar las Cortes
quedar satisfechas de su conducta.»

El Congreso así lo acordó, y los centra-
listas, después de haber sido víctimas de
groseras calumnias, de infames acusacio-
nes y arbitrarios procesos, obtuvieron la jus-
ta satisfacción que su noble conducta me-
recía.

El 11 de Agosto de 1812 decretaron las
Cortes que en las provincias evacuadas por
el enemigo quedasen cesantes todos los em-
pleados nombrados ó consentidos por el Go-
bierno del intruso, facultando ä la Regencia
para revalidar aquellos que hubiesen presta-
do importantes servicios ä la causa nacio-
nal, pudiendo suspender hasta ä los prelados
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eclesiásticos si las sospechas de su lealtad
lo justificaban.

Pero la opinión exigía más, y el 21 de Se-
tiembre resolvieron que los citados emplea-
dos no podrían ser diputados á Cortes, ni
provinciales, ni regidores, ni aun gozar del
derecho electoral; los grandes títulos y altas
dignidades que hubiesen aceptado siquiera
su confirmación del intruso, quedaban pri-
vados de ella. Los así destituidos que pre-
tendiesen nuevos destinos debían acompa-
ñar á la solicitud una purificación de su
conducta pasada, en juicio público y contra-
dictorio, con informe favorable del ayunta-
miento. Sólo se exceptuaba á los munici-
pios, á los maestros y otros.

Si bien la Constitución fué acogida y ju-
rada con gran contento por la mayoría de
los españoles, no faltaron algunos fanáticos
que, al prestar el juramento ordenado, lo
acompañaran de declaraciones poco favora-
bles ä las Cortes, que encargaron al Poder
Ejecutivo el castigo, con arreglo ä las leyes,
de los culpables de tamaño desacato. ¡Dolo-
roso fue que la Cámara, en su sesión del 15
de Agosto, se ocupase del restrictivo jura-
mento prestado por el célebre obispo de
Orense, y que dió por resultado el decreto
del 17 ordenando su expulsión de España,
así como de toda persona que en adelante
no prestase el juramento en la forma dis-
puesta, y decimos esto porque el obispo, dís-
colo por temperamento y vanidoso por ca-
rácter, lo que se proponía en esos actos era
hacerse visible, y desobedecía ahora al Con-
greso como antes había desobedecido al rey
Carlos IV cuando fue del Consejo de Cámara.

Para terminar la obra constitucional pro-
puso el Sr. García Herreros, y las Cortes
acordaron, la publicación de un manifiesto
á la Nación para dar ä los pueblos, como de-
cía la misma proposición, una idea de los
principios en ésta establecidos, de las razo-
nes de justicia y utilidad en que se apoyaba
y de los decretos principales que las Cortes
habían sancionado y ventajas que de ellos
debían esperarse, «con cuya publicación ter-
minarían por completo las Cortes su más
grande obra y el fin principal de su congre-
gación.»

En el mes de Febrero de 1812 llegó á Cá-

diz, salvado milagrosamente de la catástro-
fe de Valencia, el padre Rico, quien, apoya-
do por los diputados de aquel antiguo reino,
y muy especialmente por el canónigo señor
Villanueva, solicitó de la Regencia el nom-
bramiento de una comisión que volviera ä
aquella provincia ä levantar guerrillas y fo-
mentar el espíritu público.

En Marzo, y visto que no lograba sus pa-
trióticos designios, trató de retirarse al ex-
tranjero; pero el Sr. Villanueva le disuadió,
y en unión de los otros diputados pidió á la
Regencia el envío del padre Rico y el relevo
de todos los jefes militares, O'Donnell, Mally
y demás, que estaban desprestigiados.

Por este tiempo llegó también á Cádiz el
cónsul inglés D. Pedro C. Tupper, aquel ani-
moso individuo de la Junta de Valencia en
Mayo de 1808, procedente de Cartagena,
pintando la triste situación del país.

El 21 de Marzo los diputados valencianos
solicitaron de la Regencia la marcha á Va-
lencia del padre Rico, de Tupper y de don
José Falcó con el general Copons, nombra-
do comandante general de aquella provin-
cia, logrando tras muchas vacilaciones, que
Copons partiera el 12 de Abril para Alican-
te, único baluarte que allí nos quedaba, en
el navío Santiago; y el 30 el padre Rico,
Tupper y Falcó, quienes debían formar par-
te de la Junta que la Regencia suponía te-
ner ya nombrada O'Donnell.

El 11 de Junio volvió el canónigo Villa-
nueva á pedir á la Regencia el relevo de
O'Donnell, manifestando el desprestigio en
que se hallaba y los desaires que sufría Co-
pons del gobernador de Alicante apoyado
por O'Donnell, ¿más cómo lograrlo, si su
hermano el conde de La Bisbal era uno de
los regentes? Fué necesario que perdiera la
batalla de Castalla para que las Cortes, ä pe-
tición del país, lo quitasen y arrastrara en
la caída á su hermano.

En Octubre volvió el padre Rico ä
en vista de que los ofrecidos auxilios para
Alicante no llegaban; y el regente, duque
del Infantado, le dijo que el gobierno no sa-
bía de donde sacarlos.

«—De las Andalucías—contestó resuelta-
mente el padre Rico,—como han hecho los
franceses.»
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A instancias de Villanueva no desistió de
su empresa y vi.6 al marqués de Wellesley,
quien le aseguró que su hermano lord -We-
llington exigía también el envio de los au-
xilios y víveres á Alicante, quejándose de
la inacción del gobierno y de la Regencia, y
que el le ayudaría en cuanto pudiese.

El 1.° de Noviembre llegó á Cádiz un por-
ta-despacho de Alicante, fechado el 24 de
Octubre, denunciando el arresto del general
Copons, ordenado por el gobernador de aque-
lla plaza, y los diputados valencianos acor-
daron elevar á las Cortes una enérgica pro-
testa contra semejante acto (1).

El 22 de Setiembre fué nombrado lord We-
llington, duque de Ciudad-Rodrigo, general
en jefe de los ejércitos españoles.

Podrá extrañar ä algunos que las Cortes
realizaran hoy un nombramiento al que an-
tes se resistieron tenazmente, pero basta
fijarse en lo diverso de las circunstancias
para explicarse esta aparente contradicción;
ahora lord Wellington no era un desconoci-
do para nuestra patria, ni para nuestros sol-
dados; las victorias de Ciudad-Rodrigo, de
Badajoz, y más especialmente el triunfo de
los Arapiles, le habían conquistado justo re-
nombre como militar y las simpatías de Es-
paña toda que en el veía á su libertador; de-
más de esto, precisaba concluir con las riva-
lidades de los generales españoles, que, á la
verdad, todos se juzgaban con méritos sufi-
cientes para ocupar tan alto cargo, cuando
es lo cierto que nada de extraordinario ha-
bían hecho para merecerlo.

No se realizó con todo el nombramiento
sin disgustos y sin protestas; sobre todo, los
catalanes se oponían, por considerar que
este nombramiento había de ser contrario
la liberación del antiguo Principado, y en-
tre los generales españoles produjo hondo
disgusto, si bien únicamente D. Francisco
Ballesteros protestó del hecho, teniendo las
Cortes que enviarle desterrado á Ceuta para
evitar actos semejantes de indisciplina y
prevenir mayores males.

Tranquilo por la seguridad de su ejército,
trasladase á Cádiz lord . Wellington el 24 de
Diciembre, así para descansar de las duras

(1) Villanueva.—Mi viaje á las Coles.

y continuas fatigas de la guerra como para
acordar con el Gobierno nacional el plan de
la campaña de la próxima primavera, que
por todos se consideraba, vistos los desas-
tres de Napoleón en Rusia, del abandono en
que el Austria le había dejado, y de la cons-
tancia con que nuestros guerrilleros com-
batían sus ejércitos en España, que había
de ser la última.

Toda la población le recibe con las mayo-
res muestras de gratitud y de cariño.

Agasájanle la Rtgencia y la grandeza
con espléndidos banquetes, que devuelven
el duque de Ciudad-Rodrigo y su hermano
el marqués de Wellesley, á los que asisten la
Regencia, el Gobierno y los diputados.

El 26, una diputación del ayuntamiento,
compuesta de tres. regidores y un síndico,
pasa ä felicitarle y á entregarle un mensaje
de admiración y gratitud, que lord -Welling-
ton se apresura ä pagar en otra visita de
agradecimiento, acompañado de varios ofi-
ciales de graduación de la escuadra inglesa,
siendo recibido á la puerta de las Casas-con-
sistoriales por una comisión, con mazas y
clarines, y acogido en las salas del consis-
torio por todo el ayuntamiento.

Celebróse en el teatro una función de gala
en su honor, poniéndose en escena la mag-
nífica obra de Martínez de la Rosa La viada
de Padilla.

Habiendo sido felicitado lord Wellington
por una comisión de las Cortes, decide pre-
sentarse ä ellas á fin de darles las gracias,
y el Soberano Congreso, queriendo conce-
derle una distinción extraordinaria, acuer-
da recibirle el día 30 en la sala de sesiones,
donde entró acompañado de cuatro diputa-
dos que habían salido á recibirle ä la puer-
ta principal del edificio—que sólo se abría
para las grandes solemnidades ,—tomando
asiento en el seno mismo de las Cortes, en-
tre los aplausos y los vítores que el nume-
roso público que asistía á la sesión le tributó
con entusiasmo.

Aunque con el tono seco y frío que le era
peculiar, el duque de Ciudad-Rodrigo dió
gracias á las Cortes por las distinciones con
que le habían honrado, manifestando solem-
nemente sus votos por la felicidad de España
y porque la Península quede libre de fran-

o
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ceses, á lo que ofreció contribuir hasta sa-
crificar su vida; felicitólas por sus trabajos
en pro de la grandeza y prosperidad nacio-
nal, y terminó asegurando que el triunfo de
la causa española era el triunfo de Europa.

El Presidente contestó con otro discurso
enalteciendo los méritos y servicios del ge-
neral británico, y el Duque se retiró poco
después, siendo despedido con las mismas
ceremonias, entre las aclamaciones de todos.

La nobleza dispone un baile en honor de
lord Wellington, y elige para ello los salones
altos de la Casa de Misericordia, que adorna
con la mayor pompa y el lujo más exquisi-
to, ascendiendo los gastos á 28.000 duros,
pagados por los grandes que residen en Cá-
diz, a razón de mil duros cada uno.

La condesa de Benavente y duquesa viu-
da de Osuna, que presidía el baile, recibe un
anónimo diciéndole que la cena y los vinos
están envenenados, y algunos embozados
que se hallan la parte exterior del edificio
en que la fiesta se celebra, reparten impresos
anónimos con la misma advertencia. Llevó-
se chasco el autor del anónimo, que, sin
duda, se había propuesto asustar ä la bri-
llante concurrencia, pues ni la condesa, ni
lord Wellington, ni ninguno de los convi-
dados la dió crédito, y antes bien el falso y
amenazador aviso fué motivo de chistes, do-
naires y epigramas, que dieron al acto ma-
yor animación y alegría, y al final de la
cena se entonó un nuevo himno, compuesto
por Arriaza, cuya primera estrofa era esta:

«Oh cuán dulce es á un héroe glorioso,
Que triunfó con justicia y valor,
Presentarle el tributo amoroso
De ternura, de aprecio y de honor!»

La estancia de lord Wellington en la her-
mosa y patriótica ciudad de Cádiz fué de
muy pocos días, regresando otra vez en bus-
ca de su ejército, con el cual tantas victo-
rias había de obtener para gloria de su nom-
bre y para bien de España.

La posada española . —La Noche-Buena y los
guerrilleros.—Un encuentro.

No creemos que la antigua posada espa-
ñola tuviera igual, pero ni siquiera pareci-
do, en ninguna nación de Europa.

Tratemos de describir una que interesa á

nuestro relato, la de Vacia-Madrid, lugar de
corto vecindario, pero de grande importan-
cia y animado tráfico en los comienzos de
este siglo, por hallarse situado en la carre-
tera de Valencia, a Madrid, tina de las mas
concurridas de aquella época, y con la pin-
tura de ésta habremos hecho la de la mayo-
ría de las posadas de España, salvo algunos
detalles que en nada afectan al conjunto.

Componíase esta posada, asentada sobre la
misma carretera, de tres edificios desiguales:
el del centro y principal contaba tres balco-
nes y algunas ventanas, correspondientes ä
los cuartos destinados ä los huéspedes princi-
pales, y cuyo ajuar se componía de una mesa
de pino con tapete, algunas sillas de paja,
varios cuadros que representaban ä Fernan-
do VII y el Sacrificio de Abraham, tablado
pintado de verde, jergón de paja, colchón de
lana extremeña, sábanas choriceras, cober-
tor de damasco,.y junto ä la cama la indis-
pensable pililla de agua bendita.

Sobre la ancha puerta de entrada á la po-
sada había pintado en gruesos caracteres el
siguiente letrero:

Posada 'JIS. 17. M. I?. A. 90. 1. H. E.
del León.

Se yerra en frio y a !mego.
O lo que es igual: Posada del León, edifi-

cada el año 1790, en el nombre de la Sagra-
da familia.

Al edificio principal se unían otros dos
más pequeños: el de la izquierda, destinado
ä cocina, con la chimenea de ancha campa-
na, en Jaque se veían formados multitud de
pucheros y cazuelas, alumbrada por un gran
candilón y por la llama del hogar; con gran-
des despensas de celosías; fuertes vasares
con pucheros de Alcorcón, platos de Talave-
vera, y cazos y sartenes de Madrid; y largas
mesas de pino con bancos y asientos de tos-
ca madera: y el de la derecha, destinado á
comedor, con una gran mesa en el centro, y
sobre ella dos relucientes velones de Luce-
na, zócalo de azulejos valencianos, estam-
pas en la blanca pared del Ilzjo Pródigo,
sillas de pino, y el viejo arcón de roble en
que se guarda la cebada.

En el vestíbulo, que sirve de ingreso á la
posada, se miran el banco del herrador y los
banquillos en que los mozos juegan á la bris-
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ca, y al final del vestíbulo el anchuroso pa-
tio cercado de un cobertizo que resguarda
de la lluvia la calesa y el carro, el simón
y la galera, la silla de postas y el coche de
colleras; á ambos lados del cobertizo las es-
paciosas cuadras, y en el centro el pozo, con
una piedra berroquefia para dar agua á las
caballerías; y al fondo, lindando con el cam-
po, el corral con el gallinero, el palomar y
las covachas de los cerdos.

Nos hallamos en el 24 de Diciembre, en la
noche de Navidad, tan sagrada para todos
los pueblos cristianos, noche en que las fa-
milias se juntan para celebrar el nacimiento
de Jesús, noche de las alegrías, de los can-
tos, de los rabeles y las zambombas, y en
que las posadas juegan un importante papel
en recuerdo de aquella que buscaba el pa-
triarca San José para albergar á la Virgen
María.

Nuestra posada está llena de gente; cale-
seros y arrieros, que conducen infinitos pa-
sajeros á Madrid; mayorales y carreteros
con cargas de arroz y estera de Valencia, y
vino de la Mancha; valencianos con turro-
nes y peladillas, naranjas y limones; carro-
materos con vino de Arganda, y otra porción
de gentes.

En la carretera no cesa el ruido de los ale-
gres cascabeles y de las sonoras campanillas
de las bestias, ni los cantos, voces y jura-
mentos de los hombres.

En el interior de la posada reina mayor
animación que de costumbre.

El mozo de paja y cebada no cesa de me-
dir piensos; los mozos ayudan á descargar á
los mayorales y arrieros; las criadas dispo-
nen todo lo concerniente para la cena, que
debe ser soberbia, pues están convidados el
señor cura, el alcalde, su hijü el estudiante,
el sacristán y el barbero, y al par que cuidan
de los guisos contestan á los requiebros de
los trajinantes.

El tío Lorenzo, el posadero, cambia fre-
cuentes miradas con su esposa María y no
cesa de salir y entrar.

Han llegado el señor cura, el alcalde y su
hijo, el sacristán y el barbero.

Para entretener el tiempo se entablan cu-
riosos diálogos, se asan castañas y la bota
corre de mano en mano.

Tienen los posaderos dos hermosas sobri-
nas, Inés y Jacinta, á las que tratan de li-
brar de la peligrosa compañía de los cale-
seros.

—Adentro, nifias,—dice la tía María.
—No haya miedo que nos las comamos,—

dice uno.
—Al que ve diariamente las petimetras

de la corte no le pueden gustar las coles de
pueblo,—añade otro.

—Pues sepa V.—responde Inés con sorna
—que estas coles m¡ están en el huerto por
falta de compradores, sino por el mucho
precio.

— Viva!—gritan todos aplaudiendo la res-
puesta de la joven.

—Vales más que las pesetas columnarias.
—Bendita sea tu gracia,—dice el estu-

diante acercándose.—Cuando yo digo que he
de ir al cielo con tricornio y todo...

—¿Por qué?—pregunta ella mirándole con
dulzura.

—Porque tú me haces pasar el purgatorio
aquí abajo.

—Bribón.
—No andar en bromas con el hijo del al-

calde— . dice un arriero viejo,—que es un va-
lentón que ha metido el resuello en el cuer-
po ä todos los sopistas matones de Alcalá.

—¿Te has incomodado—pregunta un cale-
sero á Jacinta,—gitana mía, cuando lo he
hecho por disimular?

—Pues cuidada° para otra vez.
---¡Viva tu real persona, aborrecida!...
—No tema uste nada, tía María, mientras

esté aquí mi autoridá.
—Usté es muy bueno, señor alcalde.
—Alcalde, sí; pero bueno... ¿Y Vds., va-

lencianos, dónde van?
—A. Madrit, á la botillería del Canosa, y

per que esta chiqueta—añade señalando ä
una de las tres lindas jóvenes que los acom-
pañan—va á casarse con un femater.

—Alto empleo debe ser.
—Alto, no, pero uluroso...
—Alabado sea el Señor,—dice un arriero

entrando.
—Por siempre sea alabado.
—Sacristán, dame candela.
—Toma... ¿Traes mucha gente?
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—¿Gallos ó
--LY ä tí que te importa, chupa cirios?...
--¿A. que las has puesto la rodilla para

verlas el pie al subir á las jamugas?
—Déjame en paz, rapa velas,—contesta

con ira el arriero.
—iQué humos tienes!
—Si no dijeras sandeces ni te metieras en

honduras,—dice el señor cura.
—Hoy es Navidad y todo pasa.
—Sólo .siento que la posada sea pequeña.
—Ande V., tía María, que la gloria de

Dios es grande y allí cabremos todos.
—Amén.
—¿Y el tío Lorenzo? Le veo distraído...
—Es que aguarda A un amigo.
En una mesa juegan á la brisca.
—Allá va Pepe Botellas,—dice un calesero

echando el rey de copas.
—Le mato con el caballo de triunfo que

parece el mismo D. Juan Martín, el famoso
Empecinado.

.—Juegas peor que yo,—dice el barbero.
—Calla tú, rapaquijadas.
—Habla tú, rompecaminos.
—Si te ha escocí°, te rascas.
—No; pero sabe que yo al son que me to-

can, taconeo.
—¿Apuestas que te descacharro?
—Anda ya...—dice el calesero, echando

mano ä la navaja.
—Haya paz—dice el alcalde,--6 van todos
la trena.
Un grupo de arrieros se queja de su mala

suerte, de andar siempre rodando por los ca-
minos, víctimas de los franchutes.

—También se divierte uno—contesta un
arrie,rojoven,—con las propinas, las viajeras
guapas y las mozas de las posadas.

—Sacristán—dice el barbero,—¿has apren-
dido algún villancico nuevo para esta noche?

—El de la sorda y el mudo, con permiso
del señor cura...

—Pero que no te ocurra lo del año pasado,
que respondías Deo gratias cuando el señor
cura estaba en el Credo,---dice el estudiante.

—Y vosotros no me tiréis castañas, como
la otra Navidad, que me dejAsteis con una
sola ventana.

—Pero, si cantas como un becerro...
—¿Queréis que echemos un baile?—diee el

estudiante ä las sobrinas de la posadera.
—Por bailar me pirro,—contesta Inés.
—Y yo igual,—dice Jacinta.
A la voz de baile se acercan las valencia-

nas, y las otras mujeres que hay en el me-
són, y hasta las criadas.

—¿Quién pespuntea?
—Pepe el calesero, que toca como un án-

gel del cielo,—grita el estudiante.
—Cuidado con esas comparaciones,—dice

el señor cura sonriendo.
—A la juventud hay que darla lo que es

suyo,—contesta el alcalde.
—Nosotros jalearemos,—dicen los arrieros.
—Seguidillas manchegas.
—Lo que queráis.
—En baile.
Todos retiran los bancos y los asientos, y

dejan espacio libre á las parejas.
Pepe el calesero, que pespuntea de lo lin-

do, toca y canta:

Vale una seguidilla
De las manchegas,

Por veinticinco pares
De las boleras;
Mal fuego queme

La moda, que hasta en eso
También se mete.

—Venga un trago...
—Ande la bota...
—Este vino es zupia.
—Pues es de Arganda.
—Darme el frasco del aguardiente.
Pepe suelta la guitarra y poniéndose al

lado de Inés, dice:
—Ahora otro, que es muy justo que yo

baile con este cachito de gloria.
—¿Quién toca?
—Yo,—dice el estudiante tomando la gui-

tarra.

Siempre fué el estudiante
Para las mozas

Comida muy picante,
Tierna y sabrosa.
Viva mi tierra,

Y que vivan los ojos
De mi morena.

—Que bailen las valencianas, dice el bar-
bero.

—Nosaltres non saben bailar mes que la
jota,—dice una.
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—La jota...
—Sí, sí...
—1Palleta! venga la vihuela,— exclama

uno de los valencianos.
Las dos valencianas y sus compañeros se

ponen en figura y bailan la jota acompañan-
dose con las castañuelas, que sacan del bolsi-
sillo del delantal, mientras uno de ellos
canta:

«La Virgen del Pilar dice
Que no quiere ser francesa;
La de los Desamparados
Lo mismo dice en Valencia.»

—Viva la Virgen.
—Viva España.
—Basta de zangoloteo y de jolgorio, grita

la posadera, que esta noche el mesón parece
una babilonia.

EL PATIO DE LA POSADA DEL LEÓN

En el silencio de la noche Se oyó el acom-
pasado trote de algunos caballos, cuyos he-
rrados cascos partían el duro hielo, y el tío
Lorenzo entró en la cocina gritando albo-
rozado:

—Ahí están, Maria.
—inuién?—preguntó alarmado el alcalde.
—Los empecinados,—respondió Lorenzo.
—Los empecinados, estando los franceses

en Arpada y en Madrid... ¡Imposible!
—Pues, ahí están...
—Qué locura!

— Qué valor!
_Vivan los guerrilleros!...
—i Viva España!
—¡Mueran los gabachos!
Estos gritos salieron simultáneamente de

todas las bocas.
Todos cuantos se hallaban en la cocina y

en la posada se lanzaron al vestíbulo.
Eran D. Juan Martín y sus tenientes y al-

gunos de los guerrilleros que más se habían
distinguido en los últimos combates, ä los
que el Empecinado había ofrecido traer ä
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disfrutar de la cena que le había prometido
su amigo Lorenzo.

Mientras los mozos llevaban los caballos
ä la cuadra todos se apresuraban á quitar
los capotes ä los empecinados, á ofrecerles
sillas, vino, licores, dulces.

D. Juan Martín estaba en sus glorias.
¿Qué le importaban sus fatigas y trabajos
cuando de tal modo se veía acogido?

El respeto, sin embargo, tenía alejados ä
muchos; él lo comprendió y exclamó con
risueño acento:

—Lorenzo, esta noche cenamos todos jun-
tos, como buenos hijos de esta noble Espa-
ña; mañana, mis guerrilleros y yo, ti comba-
tir de nuevo por la patria; el cura, el alcal-
de y tú, ti ser, como de costumbre, nuestra
providencia. En cuanto á vosotras, hermo-
sas mujeres y valientes españoles, sólo os
pido una cosa, que no transijáis con el fran-
cés, y que en la buena ó en la mala fortuna
seáis fieles ä la bandera sagrada de la patria.

— Viva el Empecinado!
—No... ¡viva España!
—1Vival
Y un viva atronador resonó en la posada.
—Tu dixisti,—exclamó el Licenciado.
—liagister responde miquis. ..—dijo el

hijo del alcalde.
—¿Es V. estudiante?
—Lo fui... ¿Y V
—Soy bachiller graduado in utropce por

la Complutense.
--Choque esos cinco, amicus...
—Basta de latines—dijo el Empecinado,

—y ä cenar. Ya ves que te he cumplido mi
palabra, Lorenzo.

—Su mercé es el rey de los hombres,—
respondió el posadero.

En esto apareció el tabernero Domingo,
que tenía su establecimiento junto á la po-
sada, y solía traer huéspedes á su compadre
Lorenzo, con un joven envuelto en una an-
cha capa, el cual, dirigiéndose resueltamen-
te al Empecinado, y apartando de la cara
el embozo, le dijo:

—Permita V. ä un amigo que le estreche
la mano.

—ID. Felix1—exclamó el Empecinado es-
trechándole en sus brazos.

— Calle!... ¡Se conocen!

—1Ya lo creol—dijo D. Juan Martín;—y
aquí donde Vds. le ven, D. Felix es uno de
los héroes del 2 de Mayo y uno de los más
valientes patriotas que yo conozco.

La admiración de los presentes llegó ä su
colmo.

—Pero ¿cómo está V. aquí?
—Vengo para advertirle de un peligro.
—¿De un peligro?
—Sí... Me hallaba en la taberna de aquí

al lado tomando un vaso de vino para reco-
-brar fuerzas y llegar esta misma noche ä
Madrid, deseoso de ver ä la condesita, cuan-
do ha entrado en ella un hombre que, aun-
que en traje de paisano, es de seguro un mi-
litar, y ha cambiado en francés algunas pa-
labras con otro que le aguardaba, saliendo
los dos inmediatamente; V. sabe que entien-
do esa lengua; pues bien, ellos conocen la
llegada de V. á la posada y han marchado á
dar aviso de ella á las tropas de Arganda.

—No importa,—respondió tranquilamente
D. Juan Martin.—Mis valientes y yo hemos
venido á cenar con mi amigo Lorenzo, y
no cambio yo este rato de alegría por todos
los franceses del inundo. ¿Verdad, mucha-
chos?

—Si, si;—respondieron Isidro, Mondedeu
y el Licenciado.

—Pero al menos—dijo D. Felix,—conven-
dría tomar precauciones.

—De aquí ä Arganda—contestó el Empe-
cinado—hay una buena tirada, y por pron-
to que quieran venir ya habremos cenado y
salido del pueblo. Un dia de vida es vida—
añadió con risueño acento,—y mañana Dios
dirá.

—Yo estaré al cuidado,—dijo el tío Lo-
renzo.

—No hay que alarmar ä nadie. ¡Qué sería
de los guerrilleros si anduviéramos siempre
temerosos y huidos! De todos modos, gracias
por el aviso, D. Felix.

Para que todos pudieran disfrutar de la
cena, según el deseo del Empecinado, las
mesas se trasladaron al patio bajo los co-
bertizos, y se encendieron grandes hogue-
ras.

—i,Y qué hay de nuestro amigo Peñaranda?
—Después de cuatro meses de fatigas y

trabajos, he logrado averiguar que escapó
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de la matanza de Murviedro y que fue con-
ducido prisionero á Francia. Esto mismo
pienso decir mañana á la condesita.

—¡Infeliz!
—Pero no cejo en mi empresa, y al ins-

tante saldré para Francia, lo buscaré y lo
encontraré..

—Es V. un valiente, y lo que es más, un
noble corazón.

—Recuerde V. que debo la vida á la con-
desita, y que no hago sino pagar una deuda.
Tras de las malas las buenas noticias. Usted
sabe, mi general, la campaña emprendida
por Napoleón contra la Rusia.

—Pues los rusos, sin desalentarse por la
pérdida de la batalla de la Moscowa, ni la
toma de Moscow, han incendiado esta ciu-
dad, dejando á los imperiales en un árido
desierto, luchando contra el frío, el hambre,
las privaciones y los cosacos, teniendo que
emprender una desastrosa retirada que les
ha costado 40.000 hombres. No lo dude us-
ted; la estrella de Napoleón ha empezado á
eclipsarse, y nuestra libertad está próxima.

—Dios le oiga ä V.,—dijo el cura.
—Celebremos tan buenas noticias en la

mesa. Usted, D. Felix, ä mi lado. Bendiga
su mercó ja cena, señor cura.

Todos se pusieron en pie.
—In nomine Patri, et Filii, et Spiritu

A.Vancto.
—Amén,—contestaron todos.
— Y los franceses por aquí?—dijo D. Felix
—En retirada.
—¡,Cree V. que los venceremos?—pregun-

tó el alcalde.
—Sin duda,—replicó el Licenciado.
—Es que son muchos.
—No importa,—exclamó D. Juan Martín.
El tío Lorenzo se levantó, y con el vaso

en la mano dijo:
—En el dulce nombre del Niño Jesús, na-

cido en esta hermosa noche, bebo é. la salud
de D. Juan Martín, de sus guerrilleros y de
todos los presentes, y porque Dios nos dé el
triunfo sobre los gabachos y la gloria eterna.

—¡Bravol
A la cena, que fué tan suculenta como

bulliciosa y alegre, siguieron los villanci-
os, can tados por el sacristán, mientras cir-

culaban los frascos de rosoli y frontificín,
de aguardiente y pardillo, las tortas y los
dulces, las limas y las naranjas.

El sacristán, después de toser varias veces
y remojarse la boca otras muchas, y no con
agua, comenzó el siguiente:

Las mujeres en la Pascua
Ya no piden aguinaldo,
Porque tienen la costumbre
De pedirlo todo el ario.

Ya no quiero turrón ni piñones,
Sino medias, botas, gbasquiflas y broches,
Y esta noche sólo es Noche-Buena
Para compradores y las cocineras (1).

Los hombres aplaudieron, pero las muje-
res protestaron indignadas.

Tras de aquel villancico vinieron coplas y
bailes, acompañados por las zambombas, los
rabeles, las castañuelas, los almireces, la
pandereta y los hierrecillos.

Al rumor de la fiesta habían abandonado
sus cuartos tres damiselas, dos petimetres y
un abogado, que iban á la corte, tomando
parte en la alegría general.

—Que bailen las madarnas,—grita el sa-
cristán.

Y dirigiéndose ä las sobrinas de la posa-
dera las dice aparte, señalando los agileca-
dores que llevan:

—Con eso veremos repicar ä las campanas
sin estar en la iglesia.

—Al instante.
—De buena gana.
El agrado con que se prestaron dos de ellas

y los remilgos de la otra, que dice no sabe
bailar más que minuete, producen aplausos
y risas.

Invitados los petimetres, tampoco se ha-
cen de rogar, y eso que, según ellos, no sa-
ben más que bailes de fundamento.

El abogado se defiende con sus años y
pasa ä saludar al Empecinado.

El baile prosigue cada vez más alegre.
D. Juan Martín presidía la fiesta lleno de

gozo. ¡Hacía tantos años que el y los suyos
no disfrutaban de una noche semejante!

¡Ah, cuánto la habían deseado!
Los guerrilleros pasaban las horas pelean-

do por su patria, caían heridos ó muertos,

(1) Cruz .—La Retreta.
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nada les importaba... Pero había días y fe-
chas que los llamaban ä las poblaciones, y
quizás la principal era la de Navidad, que
traía A su memoria, con el nacimiento del
niño Dios, los recuerdos de su infancia, la
fiesta del hogar, el cariño de sus padres, la
memoria de sus hermanos, el deseo de ha-
llar una familia, ellos que habían perdido la
suya.

Todo esto impulsó a D. Juan Martín á
aceptar la invitación de su amigo Lorenzo y
llevar á sus guerrilleros. Cuando oyó el avi-
so de D. Felix pensó en retirarse, pero aque-
llo habría sido una cobardía indigna, y de-
cidió jugar el todo por el todo.

La fiesta seguía cada vez más animada.
De pronto, el Empecinado, que poseía ese
oído especial de los campesinos y soldados,
acostumbrado ä distinguir todos los ruidos,
exclamó:

—Silencio!... Sí, no me engaño; son los
franceses; conozco la marcha de sus caba-
llos. Sal, Lorenzo, y averígualo.

No tardó en volver Lorenzo diciendo:
—1Los franceses!
—Muchachos, atrancar las puertas, —gri-

tó el tío Lorenzo.
—¿Qué hacemos, mi general?—le pregun-

tó Isidro...
—Batirnos, jugar cara nuestra vida; ¿no

es cierto?—dijo D. Felix.
—Batirnos,—exclamó el Empecinado con

los ojos brillantes...
—Cuente V. conmigo, D. Juan, —dijo el

tío Lorenzo.
—Y conmigo,—exclamaron el estudiante

y el tío Domingo.
—Y conmigo,—gritaron todos.
—¿Dónde hay armas?—preguntó el sa-

cristán.
Todos se dispusieron á la lucha, hasta las

mujeres.
—IAltol... batirnos equivaldría á perder ä

Lorenzo y á perderlos á Vds.
—¿Qué ordena su merced?—preguntó

Mondedeu.
—Lo primero, montar á caballo.

Los mozos de la posada sacaron rápida-
mente los caballos al patio.

—Amigo D. Felix, ni el retirarse es huir,
ni es justo aventurar en una traidora em-
boscada una vida que puede ser útil A la pa-
tria.

—Dice V. muy bien.
—A ver, Lorenzo, papel y tintero. Escriba

usted, señor Licenciado, lo que yo le dicte.
—¿Qué intenta V?—preguntó D. Felix.
—Chispas! Salvar ä estos buenos amigos.

Escriba V. ((Si los dueños de la posada ö sus
huéspedes, ä los que yo y mis guerrilleros
hemos sorprendido, sufren la menor ofensa,
fusilará cuantos franceses tiene en su po •
der.—Venga y firmaré.—Juan illartin, el
Empecinado.»

—Ahora, amigo Lorenzo... disponte á
abrir la puerta.

—Pero es que la posada está cercada.
—No importa... Isidro, Mondedeu, Sardi-

na, señor Licenciado, mis valientes, A los
olivares de Arganda, heridos ó sanos. En
cuanto ä V., D. Felix, yo le ofrezco ponerle
en Madrid. Al salir descargad vuestras pis-
tolas, después soltad las riendas á los caba-
llos... Ahora, abrid...

De improviso se abrió la gran puerta de
la posada, y D. Juan Martín, sus guerri-
lleros y el Abate salieron de ella descargan-
do sus armas y desapareciendo cuino un
fantasma, dejando ä los franceses burlados.

Los guerrilleros habían sido vendidos, y
un espía habla ido A Arga,nda en busca de
los dragones que habían. llegado.

El jefe, ansioso de descargar en alguien
su furia al verse humillado, penetró en la
posada resuelto ä hacer un escarmiento;
pero el señor cura se adelantó, y alargándo-
le la carta del Empecinado, cuya tinta aún
estaba fresca, le dijo:

—Lea V., ante todo, señor coronel.
El coronel leyó la carta, y estrujándola

entre sus dedos, y sin mirar siquiera ä los
circunstantes, diö á sus dragones la orden
de marchar en seguimiento del Empecinado
y de sus valientes.

-
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LA BATALLA DE VITORIA

_Reformas militares. — Organización de los eier-
eitos. —Transformación de las guerrillas.

Según el autor de los Anales de Espa-
ña (1), los ejércitos franceses, cuya historia
acabamos de reseñar, subieron en España en
el año 1812 á más de 240.000 combatientes.

Digamos algo sobre la organización del
ejército español.

El 1." de Marzo de 1812 se dispuso por el
Gobierno nacional que todo comandante de
cuerpo nombrara un oficial de inteligencia
que se encargase de llevar las anotaciones
necesarias para formar, cuando las circuns-
tancias lo permitiesen, la historia de cada
uno.

La creación de innumerables cuerpos de
un solo batallón proporcionó al principio ä
muchos la ventaja de verse elevados de sim-
ples particulares ä jefes independientes, y
éstos miraron con disgusto el reglamento
de 1.° de Julio de 1810, por el que se califi-
có la clase de jefes, y que con la reducción
de los cuerpos á regimientos de tres bata-
llones privaba á aquéllos de su posición in-
dependiente, obligándoles ä descender á se-
gunda línea. De aquí nació la idea de la or-
ganización de la infantería por batallones
sueltos. El Consejo de la Regencia estaba
muy lejos de aprobarla, pero las circuns-
tancias le obligaron ti hacer el sacrificio de

(1) Ortiz do la Vega.

sus convicciones, y a publicar un nuevo re-
glamento en 8 de Marzo de 1812.

Prescribióse que hasta nueva orden cada
uno de los cuerpos de infantería de línea y
ligera del ejército se compusiese de un solo
batallón, añadiendo que si las circunstan-
cias lo permitiesen más adelante, se forma-
rían los segundos batallones de los cuerpos;
que el pie de los de infantería ligera debía
ser igual al de los de línea, cuyos cuer-
pos conservaban su nombre y número, que-
dando desde luego reformados los provisio-
nales.

La Regencia, en 12 de Diciembre de 1812,
tuvo á bien resolver, vista la necesidad ex-
puesta por el general D. Carlos Guillermo
Doyle, un uniforme para toda la infantería,
y oído el parecer del general D. Martin Gon-
zález de 3.1enchaca, que éste fuese, para la
tropa de línea:

Casaca corta sin solapa, abotonada por
delante; pantalón ancho y medio botín por
debajo del pantalón, de paño color celeste;
vuelta, collarín y forro encarnado, con bo-
tón dorado y chaleco blanco con mangas.
Para las tropas ligeras el propio uniforme,
con vuelta y collarín del mismo color celes-
te, y el forro y el botón blanco.

Unos y otros, con un gorro en forma de
cono truncado, con el círculo mayor en la
parte inferior; un león, de metal dorado, en
el frente, para los fusileros; una granada,
para los granaderos, y una corneta de me-
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tal blanco para las tropas ligeras, teniendo
también á los lados del collarín las inicia-
les del regimiento. Ultimamente, el gorro
de cuartel del mismo paño que el de la ca-
saca, con vivos encarnados en los de línea
y blancos en las tropas ligeras; mochilas de
lienzo encerado y capote de bayeta gris (1).

En sucesivas órdenes la caballería había
sufrido también diversas trasformaciones.

Por decreto de la Regencia (Abril de 1811)
se resolvió que fueran 30 los regimientos
de caballería, los 12 antiguos (Rey, Reina,
Príncipe, Infante, Borbón, Farnesio, Alcän-
tara, España, Algarve, Calatrava, Santiago
y Montesa) como caballería ligera; 10 de
Dragones (Rey, Reina, Almansa, Pavía, Vi-
llaviciosa, Sagunto, Numancia, Lusitania,
Granada y Madrid); cuatro de Cazadores
(Olivenza, Voluntarios de España, Sevilla y
Valencia); cuatro de Húsares (Extremadu-
ra, Española, Granada y Fernando VII);
conservándose los escuadrones de nueva
creación Cuenca (Caballería ligera), Soria
(Dragones), Ubrique (Cazadores), Cataluga,
Aragón, Galicia, Cantabria y Castilla (Hú-
sares).

El escuadrón Hligares de San Narciso
llamóse luego Húsares de Catalmíta.

Los regimientos quedaron al pie de tres
escuadrones.

Se crearon los cuerpos siguientes:
Húsares de Burgos, al mando de D. Ju-

lián Sánchez.
Numantinos, al de D. Juan Palarea.
Cazadores de Jaén, al de D. Bernardo

Márquez.
Provincial de Galicia, al de D. Simón

Manso.
Provincial de Madrid, al de D. Ignacio

Pallejä.
Lanceros de Extremadura, llamada tam-

bién Legión Extremeita, al de D. Joaquín
Taberner.

Granaderos, al de D. Francisco Ramonet.
En resumen, desde Junio de 1808 á Di-

ciembre de 1811 se crearon 39 regimientos
de caballería de línea, ligera, y dragones,
con 138 escuadrones y 19.613 caballos, y 22
escuadrones sueltos de los mismos institu-

(1) Cleonard.—Historitc de las armas.

tos con 3.005 caballos, en total 160 escua-
drones y 22.618 caballos.

Pasemos adelante.
En 1." de Enero de 1813 quedaron refun-

didos, por orden de la Regencia, los siete
ejércitos españoles en cuatro, llamados de
operaciones, y dos de reserva.

Fié aquí su distribución, general, y núme-
ro aproximado de soldados que los compo-
nían:

El 1." (Cataluña), ti las órdenes del gene-
ral Copons, ascendía en el mes de Marzo
ä 17.700 infantes y 550 caballos.

El 2." (antes 2." y 3.") lo mandaba el ge-
neral D. Francisco Elio, y contaba unos
34.900 infantes y 3.400 caballos.

El 3." (4.° antiguo) llevaba á su frente al
duque del Parque, y tenía 22.800 infantes
y 1.400 caballos.

El 4.° (antes 5. 0 , 6. 0 y 7.°) lo regia el ge-
neral Castaños, y constaba de 36.953 infan-
tes y 3.000 ginetes, con más una división
de caballería que mandaba Penne Villemur.

El de Reserva de Andalucía, mandado por
el conde de La Bisbal, reunió antes de con-
cluir la primavera unos 15.000 infantes y
700 caballos.

Y el de Reserva de Galicia se colocó bajo
las órdenes del general D. Luis Lacy.

En el mes de Febrero se subdividió el 4."
ejército en tres cuerpos, ala derecha, centro
y ala izquierda, y la octava división, perte-
neciente ä la última, la mandaba Mina.

Al emprender la ofensiva en el mes de
Mayo tenía lord Wellington, bajo sus órde-
nes 40.000 ingleses, 28.000 portugueses y
26.000 españoles, en total 94.000 soldados.
de ellos 9.290 de caballería.

Conozcamos la situación, distribución y
número de los ejércitos franceses en 1813.

El 1. 0 , mandado por el mariscal Soult, te-
nía su cuartel general en Toledo.

El 2.", á las órdenes del intruso José, re-
sidía en Madrid.

El 3.", que mandó el general Marmont, y
después Reihe, estaba en Valladolid.

El 4.", que mandó Caffarelli hasta fines
de Febrero, y desde esa época Clausel, se ha-
llaba en Vitoria.

En el mes de Mayo ascendían los cuatro
á 73.000 infantes y 7.000 caballos.
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En Cataluña tenían los franceses 14.091
infantes y 876 ginetes, y en la plaza de Ta-
rragona otros 2.000 italianos á las órdenes
de Bertoletti (1).

Volvamos á tratar de las guerrillas, obje-
to principal de nuestra obra.

El conde de La Bis)al, hablando de éllas,
dijo á los diputados de Valencia que estaba
persuadido de la parte que en nuestra de-
fensa debía darse á las partidas de guerrilla,
y de lo mucho que han contribuido al buen
éxito de nuestras empresas militares, lo
cual sabía por propia experiencia.

El coronel alemán Schépeler, , que hizo
toda la guerra, escribía:

«Reconocerá fácilmente el lector la efica -
cia de las guerrillas para las campañas de
lord Wellington. Sin ellas 3.1assena habría
contado con 18.000 hombres más, que, si no
antes, habrían decidido después en Fuente
(;uinaldo el éxito de la campaña ä su favor.»

Lord Wellington, que tantos elogios ha-
cía á su hermano, el marqués de Wellesley,
de D. Julián Sánchez; que tanto cariño ha-
bía mostrado á D. Juan Martín el Empeci-
nado; que había obsequiado con presentes
y cartas del Regente de Inglaterra, induda-
blemente solicitadas por él, á Palarea y á
Saornil, decía en uno de esos pliegos escri-
to con su acostumbrado lenguaje verídico
y frío, reconociendo la utilidad y buenos
resultados del fuego lento y destructor de las
partidas:

«Las guerrillas obran muy activamente
en todas las partes de España, y han sido
felices muchas de sus últimas empresas
contra el enemigo.))

Desde el funesto desastre de Wellington
delante del castillo de Burgos, ó lo que es
igual, desde Setiembre ä Diciembre de 1812
y una buena parte de 1813, hasta Junio, en
que tuvo lugar la gloriosa batalla de Vito-
ria y con ella la libertad de España, los gue-
rrilleros fueron los que más principalmente
sostuvieron aquella terrible y desigual cam-
paña,, sin que arredraran su levantado espí-
ritu la reunión de los ejércitos franceses en
Valencia, ni su entrada en Castilla, ni la
vuelta del intruso José ä Madrid, ni la pér-

(1) Toreno.

dida de Salamanca, ni la retirada de We-
llington con el ejército aliado á Portugal.

Los guerrilleros habían jurado luchar y
morir por la patria y lo cumplieron.

Consignados estos datos que juzgábamos
de interés el publicar, entremos ä reseñar el
año de 1813, en que se resuelve la situación
de España.

Como el lector habrá notado en el curso
de nuestra historia, las guerrillas se han
ido trasformando poco á poco.

El decreto de la Pinta Central primero y
los de la Regencia más tarde, fomentando
el patriotismo y excitando en muchos la
ambición, que encaminada á buenos fines
puede llegar ä ser una pasión heräica y una
inmensa virtud social, decidió ä muchos de
sus jefes á componer una fuerza más re-
glada.

Luégo, la necesidad de evitar los crueles
procederes que con los guerrilleros usaban
los imperiales, y poder realizar canjes de
prisioneros en una tan larga y porfiada lu-
cha, los llevaron ä vestir uniformes, á for-
mar escuadrones y regimientos de caballe-
ría y batallones de infantería, á poseer ca-
ñones y parques, ä, tener administración.

Después, como sus fuerzas habían llega-
do á constituir divisiones, como las del Em-
pecinado, Mina, Longa, Manso y otras, al
encargarse lord Wellington en 1813 del
mando en jefe de todos los ejércitos aliados
y darse por la Regencia, de acuerdo con él,
nueva organización ä nuestras tropas, la
mayoría entraron ä formar parte de los ejér-
citos libertadores como divisiones volantes 6
brigadas ligeras.

Demás de esto, los franceses se habían
concentrado, y para batirlos en los puntos
en que hacían sus últimos esfuerzos eran
necesarias grandes masas de tropas.

En estas sucesivas trasformaciones las
guerrillas perdieron gran parte de su nati-
va independencia y de su peculiar carácter.
Mas como su principal idea al lanzarse al
campo fué la de servir á su patria, y esta-
ban tan acostumbrados ä las fatigas y el, las
privaciones y á los combates, prestaron en
los ejércitos sefialadísimos servicios, resul-
tando los antiguos guerrilleros unos solda-
dos modernos de un vigor, una resistencia
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y un heroismo dignos de la más grande ala-
banza.

Trabajos de las Cortes. —Enajenación de los te-
rrenos baldíos y propios de los pueblos.—Pro-
puesta de Wellington.—Ilonores al sargento
García.

Se habían propuesto las Cortes de Cádiz
regenerar el país, y no cedían un punto en
su meritoria empresa.

Existían en todas las provincias de Espa-
ña muchos terrenos baldíos, ya realengos,
ya de propios y arbitrios de los pueblos, que
por hallarse incultos nada producían.

Pensaron muchos diputados que esos te-
rrenos debían hacerse productivos y consti-
tuir una propiedad que, entrando en la cir-
culación, aumentase la riqueza del país y
prestase dos beneficios, á cuál más impor-
tantes: ayudar al Gobierno al pago de la
Deuda Nacional, y servir para premio de
aquellos que más se habían distinguido en
defensa de la patria.

Aunque algunos diputados trataron de
oponerse, era el pensamiento tan noble y
grande, que fué aprobado por las Cortes, y
en el mes de Enero se publicó el decreto,
del cual vamos ä copiar los principales ar-
tículos.

«Art. 2.° Se empleará la mitad de los
baldíos y realengos en el pago de la Deuda
Nacional, prefiriendo los créditos que tuvie-
sen los vecinos de los pueblos en cuyo tér-
mino se hallasen los terrenos.

»Art. 3.' Se distribuirán en suertes, con
el nombre de premio patriótico, las tierras
restantes de los mismos baldíos, 6 las labran-
tías de propios y arbitrios, entre los oficiales,
de capitán abajo, y entre los sargentos,
cabos y soldados rasos que hubiesen servido
en la guerra de la Independencia y se hubie-
sen retirado con documento legítimo que
acredite su buen desempeño.

»Art. 4.° Se repartirán gratuitamente, y
por sorteo, las tierras entre los vecinos que
las pidiesen y no gozasen de propiedad.»

La ejecución de tan importante medida,
una de las más revolucionarias que adopta-
ron las Cortes de Cádiz, se encomendó á las
Diputaciones provinciales.

En los últimos días del mes anterior había

propuesto lord Wellington ä la Regencia
unir al mando militar de los ejércitos el po-
lítico (5 civil de las provincias, con la facul-
tad de decretar A las tesorerías el pago de
toda atención de guerra, á fin de que las
operaciones militares no sufrieran dilación
alguna, acordando las Cortes que informase
sobre dicha propuesta la Regencia.

El 1.° de Enero se leyó ä las Cortes en se-
sión secreta un oficio de la Regencia parti-
cipando que lord Wellington solicitaba tina
conferencia con una Diputación de las Cor-
tes, la Regencia y los generales Castaños y
conde de La Bisbal para tratar del estado
deplorable de nuestros ejércitos, de su indis-
ciplina, falta de vestuario y recursos para
subsistir, nombrándose una comisión que
estudiara la petición y resolviera.

Por desgracia, si las Cortes hacían cuanto
podían en pro del país, ni en las Regencias
nombradas, ni en los Gobiernos, aparecía,
como dice Marliani, un hombre de verdadero
genio; así es que los clamores de las provin-
cias sobre la flojedad de la Regencia, la apa-
tía de los ministros, y el desorden en todos
los ramos de la administración crecía de día
en día.

En los días 2, 3, 4, 5 y 6 de Enero se pre-
paró el decreto que Wellington pedía sobre
los mandos á los militares.

Debían las Cortes realizar un nuevo acto
que había de enaltecerlas.

Después de los honores otorgados ä lord
'Wellington, quisieron otorgarlos de igual
modo para honra de España y del ejército al
heröico sargento Antonio Garcia, natural
de Presno, en Castropol (Oviedo), de edad
de 22 años.

¿Cuáles eran sus méritos?
Hablase hallado en las acciones de Balma-

seda, donde fué herido de un balazo; de una
estocada en la de Oviedo; asistió ä las fun-
ciones de guerra de Navia, la Caridad y Mon-
dofiedo, siendo herido otra vez de un balazo
en ésta; en la batalla de Lugo quedó herido
de tres estocadas; asistió también ä la de Vi-
vero, y en la de Betanzos recibió una cuchi-
llada; batiöse en la de la Coruña, y fué he-
rido en la frente en la de Santiago; estuvo
presente en la de Valdeorras y Moraelle; en
la de Villafranca del Vierzo recibió un nue-
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vo balazo; después de haber asistido á la de
Alba de Tormes, Bañobares, Ciudad-Rodrigo
y Olivenza, quedó prisionero en la de Llere-
na, y aunque fue pasado por las armas con
otros de sus compañeros, tuvo la suerte de
quedar con vida, ä pesar de los cuatro ba-
lazos que recibió en aquel acto. Un pastor,
por curiosidad, acude, nota en él señales
de vida, lo coge en sus hombros, lo cuida
y lo salva. Apenas restablecido presentóse
nuevamente en la división de Ballesteros, y
después se halló en la acción de los Castille-
jos, recibiendo un balazo y dos estocadas en
la de Fregenal de la Sierra; en la de la Pal-
ma, luego de haber combatido en la de la
Higuera de Fregenal, hizo un prisionero y
cogió un caballo que entregó á su jefe; en
Albuera recibió una estocada, haciéndose
acreedor al abono de cinco arios de servicios;
hallöse presente á las de Puebla de Guzmán,
Usagre, Zújar, Callar de Baza, y á la de
Murviedro, en donde volvió ä ser herido de
un balazo en el pecho y de una estocada en
un muslo; combatió también en la de Ala-
guas y en la sorpresa de Murcia.

Este hombre tan extraordinario aún tenía
en su hoja de servicios otro mérito casi in-
creíble por lo heróico. Después de combatir
sólo ¡contra 17 enemigos! recobró una ban-
dera española que se hallaba en poder de
aquéllos.

Premióle la Regencia con el grado de sar-
gento primero, cuando acudió á ella recla-
mando la gracia de inválido; pero todo el
que tuvo conocimiento de tan singulares
servicios, consideró insignificante la recom-
pensa, y el diputado Sr. Vázquez Canga
presentó ä las Cortes el 13 de Enero de 1813
una proposición que éstas aprobaron el mis-
mo día, para que la Comisión de premios, en
unión con la de Guerra, propusiesen la gra-
cia que creyesen corresponderle.

El 12 de Febrero se leyó ä la Cámara el
dictamen de éstas proponiendo ä García para
alférez efectivo con la pensión de 6.000 rea-
les anuales, y que se presentase en el salón
de sesiones a, recibir de mano del Presidente
la orden para la Regencia, á la que, acompa-
ñado de un alabardero, se la presentaría en
persona. Proponíasele también para que,
hecha la justificación debida, fuese condeco-

rado con la cruz de San Fernando por el res-
cate de la bandera; y, por último, que se
publicase en la Gaceta esta resolución de
las Cortes.

Presentöse el valiente García el día 16
ante la Representación nacional, y después
de haberle dirigido el Presidente las más ca-
cariñosas frases, y antes de recibir el pliego
para la Regencia, oyó estas sentidas pala-
bras:

«Ya que vuestra salud no os permite con-
tinuar en la penosa. carrera en que habéis
conseguido tanta gloria, en el seno de vues-
tra familia, y en el país de vuestra cuna
continuad desplegando nuevos sentimientos
de esta especie y refiriendo ä vuestros cono-
cidos y vecinos la historia verdadera de
vuestros sucesos, contribuyendo con vues-
tro ejemplo ä entusiasmar más y más el
calor patriótico de vuestros conciudadanos.
Decidles, si os es posible, la nohle emoción
que en este momento disfruta vuestra alma,
al contemplar que todo el público está go-
zando con vuestras satisfacciones; decidles
que nada puede igualar ä este efecto encan-
tador del patriotismo y de la virtud; final-
mente, asegurad ä los jóvenes que estos pre-
mios son inagotables, y que los obtendrán
cuantos imiten vuestras heróicas acciones.
Y ahora, acercáos ä recibir las credenciales
de la recompensa que la patria os ha seña-
lado.»

Volvió el benemérito soldado á la baran-
dilla y pronunció unas pocas palabras para
dar las gracias ä las Cortes y expresarlas su
deseo de restablecerse de sus heridas para
tomar de nuevo las armas en defensa de la
patria. De tal modo se emocionó que no pudo
continuar, y cuando ya se hubo retirado leyó
el Sr. Vázquez Canga, en su nombre, un es-
crito que llevaba preparado y que íntegro
se publicó en el Diario de aquella sesión.

Era García pequeño de cuerpo: llevaba
chaqueta militar amarilla y casco de caba-
llería. En el rostro ostentaba varias cica-
trices.

Los diputados, el público, todos miraban
aquel soldado, casi niño, con lágrimas en
los ojos.

Los vivas y las aclamaciones con que ha-
bía sido acogido al entrar en las Cortes, se



repiten por las calles al ver al héroe dirigir-
se, acompañado por el alabardero y seguido
por todo el pueblo, al Palacio de la Aduana,
donde la Regencia le espera para entregarle
el decreto que es la glorificación de su valor
y patriotismo.

Al volver pasa por delante de la casa del
embajador inglés, marqués de Wellesley,

quien le ofrece un uniforme completo de
alférez y un sable: el pueblo prorrumpe en

estrepitosos aplausos, que se renuevan ante
la lápida de la Constitución en la plaza de
San Antonio, y al pie de la casa de García.

Recibe un palco para el teatro y asiste
aquella noche ú la representación, con su
nuevo uniforme, siendo objeto de una ma-
nifestación de entusiasmo.

En el entreacto, uno de los actores se
presenta en la escena, y dirigiéndose á Gar-
cía lee el soneto que transcribimos:
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EL SARGENTO GARCÍ A CONDUCIDO EN TRIUNFO

«Anima en vano el galo prepotente
Sus bárbaras legiones; arma en vano
Sus sanguinarios siervos el tirano
Para oprimir al español valiente.

Rabia y furor y hierro y plomo ardiente
Dirige contra el joven asturiano,
Que con suerte divina, esfuerzo humano.
Jamás abate la atrevida frente.

Honor del suelo astár, recibe, en tanto.
El digno premio de la patria mía,
Que más que la expresión celebra el llanto.

Y cuando la francesa alevosía
Oprimir quiera nuestro suelo santo,
Firme España dirá; «;Vive aún Garcia!!!»

Las señoras agitan los pañuelos y vierten
lágrimas, los hombres en pie le saludan con
los sombreros, y el público entero le victo-
rea con frenéticas aclamaciones.

Si las Cortes hablan enaltecido algunos

días antes al magnate, al duque, al genera-
lísimo, hoy enaltecían al valiente, al patrio-
ta, al héroe.

García es la genuina representación de
España en aquella lucha gigantesca, herida,
desangrada, pero nunca abatida, ni menos
conquistada.

El retrato de aquel héroe se graba y cir-
cula por Cádiz primero y por toda España
después.

García publica en el periódico El Tribu-
no del Pueblo Espd97ol un artículo en que
se lee:

«Los singulares favores que he debido
mis compatriotas y las honras con que se ha
dignado distinguirme el Congreso Nacional,
me hacen desear el momento de volver ü

combatir por la patria. De resultas de mis
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batallas he recibido 32 heridas; desgracia-
damente tengo dos de éllas sin cerrar y mi
situación me imposibilita de satisfacer las
dietas á un facultativo. Deseo sólo mi res-
tablecimiento para volver al campo del ho-
nor. Si algún facultativo quiere dispensar-
me la fineza de encargarse de mi curación,
yo le remuneraré cuando pueda sus tra-
bajos.»

El editor de El Robespierre Espa97ol le
responde:

«Me apresuro á ofrecer mis cortos conoci-
mientos en el arte de curar al bizarro oficial
D. Antonio García, y si se digna admitirlos,
y prefiere el clima de la Isla de León al de
Cádiz para su restablecimiento, puede con-
tar con mi casa, mesa, asistencia facultati-
va y medicinas; pues con júbilo indecible
partiré mi pobreza con quien ha dado ä mi
patria tantos días de .qloria.»

Una suscrición se abre en la ciudad de Cá-
diz para que García pueda atender ä la cu-
ración de sus heridas.

El ejército abre otra, y en pocas horas le
reune 9.786 reales que el general conde de
La Bisbal le remite con una expresiva carta
diciéndole que, es acreedor por SiGS hechos 4
la admiración de todos los militares.

A fines de Abril, restablecido de sus heri-
das, vuelve García á los campos de batalla,
consignando, de un modo público y solemne,
su gratitud al noble vecindario de Ctidiz por
sus muchas pruebas de bondad y patriotis-
mo, al Congreso Nacional y al embajador
de Inglaterra.

Nuevos trabajos de las Cortes.—Reforma de los
conventos.—Abolición del Voto de Santiago.—
Abolición de la Inquisición.—Ea Regencia y el
clero.— Enérgica actitud de las Cortes. —Cam-
bio de Regencia.—Tropas rusas.—La Constitu-
ción militar y los desertores.—Plan de esta-
dios.—Tratado de paz entre Suecia y Esparta.

Quisieron las Cortes completar su serie de
reformas con la de los conventos y monaste-
rios, cuyo excesivo número causaba la ruina
de las artes, las ciencias y la industria, pues
toda la juventud se dedicaba á la iglesia.

A fines del siglo pasado, para una po-
blación de 10.500.000 habitantes, contaba
Espaila con 134.500 clérigos, 46.000 frailes

y 32.000 monjas, en total 252.000, los cua-
les poseían, según Cabarrús, 32.500.000.000
de reales en propiedad territorial que les
producía una renta aproximada de 500 mi-
llones, y aiiadidos 82 más por caballerías,
ganados y casas, sumaban 582, que agre-
gando misas, sermones, rosarios y diezmos
podían calcularse en 1.600.000.000; resul-
tando para cada individuo de iglesia una
renta de 8.000 reales, cifra exhorbitante te-
niendo en cuenta el valor de la moneda de
entonces y la eseasez de sus necesidades.
Dando como triste, pero natural resultado,
176.000 mendigos, dice el ilustre Campoma-
nes, ó sea el uno por cada 61 habitantes.

Contra esta monstruosidad y contra el es-
candaloso asalto de las prebendas eclesiásti-
cas, que se disputaban las gentes de Iglesia,
protestaron enérgicamente Campomanes,
Floridablanca y Jovellanos, hombres los tres

quien nadie podría tachar de irreligiosos.
Napoleón, durante su corta estancia en

Madrid, había reducido el número de con-
ventos.

José los suprimió enteramente en las pro-
vincias en que dominaba.

Pero los dos más que por convicción lo ha-
bían hecho por venganza, porque e/ clero
era contrario ä sus planes de invasión y de
conquista, pues donde quiera que un obispo
ó una orden religiosa se puso á su lado, los
decretos anteriores quedaron en el olvido.

El 18 de Febrero se promulgó por las Cor-
tes el dictamen presentado el 8 por la Comi-
sión, que resumimos:

«Artículo 1. 0 Se permitirá la reunión de
las comunidades consentidas por la Regen-
cia en Junio pasado, muchas de las cuales
habían sido disueltas, extinguidas ó refor-
madas, con tal de que los conventos no es-
tuviesen arruinados, prohibiendo toda peti-
ción de limosna para reedificarlos.

Art. 2.° Rehusar la conservación ó res-
tablecimiento de los que no tuvieren 12 in-
dividuos profesos.

Art. 3." Impedir que en cada pueblo
baya más de un convento del mismo insti-
tuto.

Art. 4." Prohibir que se restableciesen
más conventos y se diesen nuevos hábitos
hasta la resolución del expediente general.»

2
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En la sesión del 1.° de Marzo de 1811 se
leyó una proposición firmada por 36 diputa-
dos, rogando fi las Cortes la abolición del
llamado Voto de Sa p tiago—cierta medida ó
tributo que se pagaba fi la iglesia de la ciu-
dad de Santiago de Galicia por los labrado-
res de una ó dos yuntas, --por los grandes
perjuicios que causaba fi los pueblos su co-
branza, y porque el privilegio en que se
fundaba había sido declarado falso é ilegiti-
mo por sentencia dada en Consejo pleno el
año de 1628.

Según algunos, el privilegio lo había con-
cedido el rey I). Ramiro I ä la iglesia de
Santiago por la ayuda que le prestó el após-
tol para ganar la batalla de Clavijo.

Aunque la proposición fué admitida, no
comenzó á discutirse hasta ocho meses des-
pués, en la sesión del 12 de Octubre de 1812.

El diputado y presbítero D. Simón López
la impugnó, sosteniendo que por tratarse de
derechos pertenecientes á la Iglesia sólo
ésta, el Papa ó los obispos, podían interve-
nir en el asunto, y que de no, pasaje "al Tri-
bunal Supremo de Justicia.

Tomó la palabra el sabio canónigo Villa-
nueva, pronunciando un notabilisimo dis-
curso, en que demostró la ilegitimidad del
Voto.

A seguida el diputado Sr. Díaz Calleja
leyó el discurso que le había entregado el
abad de Villamartín de Villafranca del Vier-
zo, D. Antonio José Ruiz de Padrón, al reti-
rarse del Congreso en uso de licencia, dis-
curso que causó en las Cortes la más pro-
funda sensación, y del cual vamos á copiar
algar:16s párrafos:

«El Voto de Santiago es una. gabela que
trae su origen de la ficción más absurda y
extravagante que presenta la historia de los
siglos, y que ha causado en la de España un
trastorno que ha hecho nacesaria la ilustra-
ción de muchas épocas para corregirla, y un
trabajo infinito fi nuestros sabios críticos
para descubrir la verdad y dar ea tierra con
esa patraña indigna de una ilustre Nación.

»No es necesario más que leer el famoso
pergamino que inserta el Voto y el privile-
gi), y que tanto ruido ha hecho, para cono-
cer á primera vista que es una fábula soste-

nida por el interés de algunos, por la. igno-
rancia y credulidad de muchos, y a costa del
trabajo y sudor de los labradores. Pero aún
hay más; la cronología es en la historia lo
que el álgebra en la geometría, la guía que
fija los puntos que nos conducen á la mani-
festación de la verdad de los hechos, y no
hay un solo historiador de nombre que pon.
era el reinado de Ramiro 1 antes de la era
de 800, esto es, ocho aftos después de la data
del privilegio, pues en la de 873 reinaba
aún 1). Alfonso II, llamado el Casto.

»En esedecantado privilegio se ven las fir-
mas de la reina Urraca; de 'inicio, arzobispo
de Cantabria; de Salmón, obispo de Astor-
ga; de Pedro, obispo de fria, y otros muchos
prelados que omito por no ser molesto: pe ro
en cada firma ó inscripción no se ve sino
un torpe anacronismo. La mujer de Rami-
ro 1 no fué Urraca, sino Paterna. Ni hubo
tal Dulcio, ni tal Silla de Cantábria se co-
noció jamás en nuestra historia eclesiástica;
ni se usaba en España en aquella era el tí-
tulo de Arzobispo, sino de Metropolitano. No
se halla en la cronología de los obispos de
Iria, de aquel tiempo, ningún Pedro, y el
Salonión, obispo de Astorga, no aparece en
la historia de esta iglesia hasta un siglo des-
pués. Tantos errores y anacronismos prue-
ban mas que suficientemente la falsedad de
tal privilegio.»

El diputado servil I). Blas Ostolaza quiso
defender el Voto, pero sin presentar prueba
alguna en su favor, ni destruir los argu-
mentos de Villanueva y Ruiz Padrón, que
sostuvieron en la sesión siguiente el conde
de Toreno y D. Antonio Capmany, aprobán-
dose la abolición del citado Voto por 85 vo-
tos contra 26, causando grande alegría en
toda España, especialmente en los labrado-
res, que consideraron su abolición de tanta
importancia casi como la abolición de los
señoríos.

Llegamos al acto quizas más trascenden-
tal, a, la reforma más hnportante, al hecho
de mayor trascendencia realizado por las
Cortes de Cádiz, á la abolición de la Inqui-
sición.

Este tribunal, instituido en nuestra Es-
paña con el fin capital de inquirir, averi-
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guar y perseguir h los judíos y moros re-
lapsos, tomó el nombre de Santo Olido, Y
fue colocado bajo la dirección de un gran
inquisidor, cott un consejo adjunto, deno-
minado la n Yupreina, y cuarenta y cinco in-
quisidores generales, siendo el primero el
celebro Tomás de Torquemada, prior de los
dominicos de Segovia.

Sus procedimientos eran, secretos, sus pe-
nas espirituales y corporales, jugando la
parte principal el tormento, que era aplica-
do á los reos en diversas formas, y la muer-
te. en una hoguera, acto que se llamaba
auto de ,fe.

De sus crueldades puedo testificar el Papa
Si to 15r , quien al participarle el nombra-
miento de Torquemada y el establecimiento
del Santo Oficio en España, consh2-,m5 en la
respuesta que habla visto con dolor los ili-
mitados poderes del n'Itero tribunal.

Este tribunal dejó de inquirir, de , donde
su nombre procedo, las opiniones religiosas
para ocuparse de las políticas y profanas,
llegando por Ultimo á convertir sus cárceles
en Mazmorras, ti las que eran conducidos
la mujer hermosa que no se prestaba it cier-
tas liviandades, el padre ó el marido que se
empeñaban en defender la virtud de su hija

de sus esposas, el hombre que elevaba su
voz ea defensa de la patria ultrajada, de la
justicia escarnecida, de las libertades holla-
das, do los desafueros de un rey, de las
crueldades de un ministro, del despilfarro y
las inmoralidades del clero y la nobleza.

De una estadística que ä la vista tenemos,
resultan las siguientes víctimas del llama-
do. por escarnio sin duda, Santo Olcio:

Tomás Torquemada, desde 1481 ä 1498,
quemó 10.220 españoles vivos; en engie;
6.480 y condenó ti cárcel ó galeras 97.181.

Deza, segundo inquisidor general, desde
1-198 ti 1507, quemó vivos 2.592; en efigie,
829 y condenó 4 galeras ó cárceles :32.925.

I l isneros, tercer inquisidor general, desde
1501 a 1517, quemó vivos, 3.564; en efigie,
2.232 y condenó ä cárcel ó galeras 48.030.

Adriano Florencio, cuarto inquisidor ge-
neral. desde 1517 á 1521, quemó vivos,
1.0201 en efigie, 560 y condenó ä cárcel ó
galeras 21.855.

En el interregno do 1521 it 1523, fueron

quemados vivos, 824; en efigie, 112 y con-
denados ä cárcel 6 galeras 4.481.

Alfonso Manrique, quinto inquisidor ge-
neral, quemó vivos, 2,250; en efigie, 1.125
y condenó ä cárcel ó galeras 11.250.

Tabero, sexto inquisidor general, desde
1545 a, 1555, quemó vivos, 840; en efigie, 520
y condenó ä cárcel ó galeras 6.620.

Durante Loaisa, séptimo inquisidor, y en
todo el reinado de Carlos V, fueron quema-
dos vivos, 1.320; en efigie. 660 y condena-
dos á cárcel ó Meras 6.000.

Desde 1550 ä 1596, bajo el reinado de Fe-
lipe II, fueron quemados vivos, 3.990; en
efigie, 1.845 y condenados á cárcel 6 gale-
ras 18.450.

Desde 1597 á 1621, y bajo el reinado de
Felipe III, fueron quemados vivos, 1.840; en
efigie, 692 y condenados á cárcel 6 galeras
10.276.

Desde 1621 A, 1665, bajo el reinado de Fe-
lipe IV, fueron quemados vivos, 2.852; en
efigie, 1.428 y condenados á cárcel 6 galeras
14.080.

Desde 1665 á 1700, bajo el reinado de Car-
los 11, fueron quemados vivos. 1.630; en efi-
gie, 540 y condenados ä circel 6 galeras
6.512.

Desde 1700 A 1746, bajo el reinado de Fe-
lipe V, fueron quemados vivos, 16; en efi-
gie, 750 y condenados á cárcel 6 galeras
9.120.

Desde 1746 ä 1759, bajo el reinado de Fer-
nando VI, fueron quemados vivos, 10; en
efigie, seis y condenados á cárcel 6 gale-
ras 170.

Desde 1759 ä 1798, bajo el reinado de Car-
los III, fueron quemados vivos, cuatro y
condenados a cárcel 6 galeras 56.

Descl, 1798 á 1808, bajo el reinado de Car-
los IV, fueron quemados en efigie, 1 y con-
denados á cárcel 6 galeras 42.

Tctal 34.748 españoles quemados vivos,
17.689 en efigie y 287.974 condenados á ga-
leras.

Según se desprende de las últimas cifras,
y por más que sus partidarios se empeñaran
en negarlo, la Inquisición iba perdiendo te-
rreno de dia en día, y en vano pretendía lu-
char con las ideas progresivas de la época.

Las Cortes de Aragón en 1510 y en 1512
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elevaron su voz en contra de la Inquisición.
Las comunidades de Castilla trataron de

abolirla, y ä triunfar en los campos de Vi-
Balar hubieran realizado un deseo que era
la aspiración general del país.

El inquisidor Pedro Arbués fué asesinado
en la misma catedral de Zaragoza.

Respecto de sus procedimientos, decía la
Comisión de las Cortes de 1810:

«Los reos son conducidos á las prisiones
sin haber visto antes ä sus jueces, y ence-
rrados en calabozos sin comunicación, y
sólo se les pide declaración cuando les place
ä los inquisidores. El reo ignora el nombre
del acusador y de los testigos. Le leen la de-
claración, que luego es acortada, añadida 6
truncada ä capricho. El proceso no llega
ser nunca público; sólo se extracta lo que
les parece á los inquisidores, y con ello se
hace la publicación de probanza, invitando
al reo ä que haga por si ó abogado su defen-
sa. ¿Pero cómo, si sus declaraciones incom-
pletas ó variadas, 6 arrancadas por el tor-
mento no permiten dudar de su supuesto
delito? Siempre acompaña ä la prisión el se-
cuestro de los bienes, y el tormento, que
gradúan los inquisidores que lo presencian.»

No se llegó ä la abolición de la Inquisición
sin grandes debates, pero esta era una de las
reformas que más anhelaba el país; los libe-
rales venían trabajando en favor de elia
desde la instalación de las Cortes, los perió-
dicos la propagaban, y la ciudad de Cádiz,
centro entonces de la cultura nacional, la
había acogido con entusiasmo.

Contra los periódicos El Censor y El Pro-
curador de la Nación y del Reg, que la de-
fendían, se levantaban El Tribuno y El
Robespierre Espailol, que la atacaban; y
contra las Cartas del filósofo rancio apare
ció La Inquisición sin máscara.

No habrán olvidado nuestros lectores que
el inquisidor de Llerena, D. Pablo Riese°,
trató, por sorpresa, de que las Cortes la resta-
bleciesen, y que el gran poeta é ilustrado sa-
cerdote D. Juan Nicasio Gallego, basado en
los acuerdos de las Cortes, logró que la pro-
posición pasara ä la Comisión constitucional
para que ésta informase; la citada Comisión
presentó el 8 de Diciembre de 1812 un dicta-
men concebido en estos términos:

«1." La religión católica, apostólica ro-
Juana, será protegida por las leyes, confor-
me a la Constitución.

2." El tribunal de la Inquisición es in-
compatible ron la Constitución.»

¡Qué discursos tan elocuentes en pro y ea
contra del dictamen! -

Baste decir que los debates duraron hasta
el día 23 de Enero de 1813, y que los golpes
mas terribles los recibió el Santo Oficio
clérigos de la valía y el talento de Muñoz To-
rrero, Villanueva, Ruiz Padrón, Oliveros y
Espiga.

Antes de proceder á la votación, el ilustre
jurisconsulto Calatrava pronunció estas me-
morables frases:

«Pero basta ya, y concluyo aprobando el
dictamen, y V. M. no puede menos de apro-
barlo también. Declarada ya por el Congreso
la incompatibilidad de la Inquisición con la
Constitución, no queda más alternativa que,
6 quemar la Constitución, ó abolir el Santo
Oficio. Por mi parte, yo lo juro ante V. M. y
ä la faz de la Nación, yo me expatriaría si
la Inquisición se restableciese. Soy, y quiero
ser, católico, apostólico, romano, pero quie-
ro ser libre. Deseo cumplir con mis deberes
cristianos, pero no quiero ser el juguete de
un déspota, ni la víctima del fanatismo.»

El dictamen de la Comisión fué al fin
aprobado por 90 votos contra 60, y la In-
quisición quedó abolida en España después
de cuatro siglos de existencia y de haber lle-
vado al cadalso y á la hoguera los miles de
víctimas que hemos publicado.

Para precaverse los diputados liberales de
la nota de herejes, que les aplicaban los ser-
viles, acordaron restablecer una Ley de las
Partidas para las causas llamadas de fe, en
que debían entender los obispos, con suje- •
ción al derecho canónico y al común, dejan-
do á la justicia ordinaria la imposición y
ejecución de los castigos, y prohibiendo los
escritos contrarios ä la religión, conforme
indicaba la ley constitucional.

Terminada la discusión presentó el dipu-
tado por Méjico Sr. Gutiérrez de Terán cua-
tro proposiciones que en el mismo día fueron
aprobadas:

«Encargando a la Comisión de Constitu-
ción de un Manifiesto en que se expusiesen
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los fundamentos y razones que habían tenido
las Cortes para abolir la Inquisición, y crear
los tribunales protectores de la religión:

Que dicho manifiesto y el decreto de abo-
lición se leyeran tres domingos consecuti-
vos en todas las parroquias de España antes
del ofertorio de la misa mayor:

Que se ordenase que en el término de ter-
cero día, desde el en que se recibiese la or-
den, se quitasen de las iglesias y destruye-
sen los signos que en ellas pudieran existir
de los castigos y penas que imponía la Inqui-
sición:

Y que la Comisión de Constitución propu-
siese la resolución más conveniente acerca
del destino que debería darse h los archivos

del extinguido tribunal de la Inquisición.»
Grandes batallas habían librado las Cor-

tes en favor de la regeneración política y so-
cial de España, pero aún les quedaban nue-
vos combates que sostener, nuevas batallas
que reñir.

Era grande el descontento del país con la
Regencia, compuesta, como se recordará,
del duque del Enfantado, político inhábil y
hombre descre:do; de los Sres. Rivas y Mos-
quera, individuos de muy medianos alcan-
ces; del general Villavicencio, tan buen ma-
rino y noble caballero cuino desdichado po-
lítico, y del Sr. Villaamil, el sucesor del con-
de de La Bisbal, hombre de talento, pero so-
berbio, reservado, imperioso.

CÁDIZ EN I800

Villaamil había llegado â la Regencia de-
fendiendo las ideas liberales y hasta amena-
zando á Fernando VII; pero una vez en el
poder se alió con el bando enemigo de las
reformas, y con pretexto de una conjura-
ción que decía haber descubierto en Sevilla,
inspiró á la Regencia la peticic:nu á las Cor-
tes de suspender algunos artículos de la nue-
va Constitución, á lo cual se negó digna y
noblemente el Congreso.

Declarada la guerra entre las Cortes y la
Regencia, ésta puso todo género de entorpe-
cimientos it los decretos de aquéllas, singu-
larmente al de la Inquisición y al de los con-
ventos. Con razón desconfiaban de ella los
liberales.

Comenzó una lucha en que para vencer

uno de los poderes debía matar al otro.
La Regencia contaba con el Gobierno y

con las autoridades, con el clero y el ejérci-
to y con algunos diputados.

La mayoría liberal de las Cortes sólo con-
taba con la bondad de sus ideas y con el li-
beralismo de Cádiz.

Llegado el momento de leer en las igle-
sias,. conforme al acuerdo de las Cortes, el
decreto aboliendo la Inquisición, algunos
obispos y párrocos se negaron á ello, y el
Nuncio del Papa, monseñor Gravina. apoya.
dos todos por la Regencia y aún más espe-
cialmente por Villaamil, se atrevió á oficiar

la Regencia el 5 de Marzo que el decreto
ofendía los derechos y primicias del Papa.

La Regencia, dispuesta A todo, separa del
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Gobierno de Cádiz al ilustre marino D. Ca-
yetano Valdés, temerosa de su lealtad á las
Cortes y de sus sentimientos liberales, la
víspera del primer domingo en que el decre-
to citado debía ser leído en las iglesias de
Cádiz, reemplazándole con el general don
José María Alós, notoriamente desafecto ä
las reformas, tomando mayor cuerpo con
esta medida los rumores de un atentado con
tra los diputados en Cádiz y de alborotos
en las provincias contra las Cortes (6 de
Marzo).

El pueblo do Cádiz se agita, impulsado
una pequeña parte por la Regencia, el Go-
bierno y el clero, y la mayoría por sus ideas
liberales y su amor ä las reformas.

Llega el siguiente día, domingo, y la lec-
tura del decreto no se verifica en ninguna
iglesia.

Para que no se nos tache de apasionados,
copiaremos del Sr. Muñoz y Maldonado, que
escribió su Historia de la Umerra de la In-
dependencia bajo los auspicios del Gobier-
no absoluto, el relato de aquellos sucesos:

«La Regencia trató de valerse del Poder
Ejecutivo para deshacer por la fuerza las
Cortes: llamó á Alós y puso á su disposición
tres regimientos y varios cañones; pero la
dilación frustró el golpe que Alós quiso dar
al tomar el mando y el éxito habría sido in-
dudable.»

¡Se concibe una conspiración más terri-
ble, un atentado más sacrílego, un acto
más criminal!

¡Y estos hombres eran los encargados de
guardar las leyes! ¡Estos los que habían ju-
rado por su honra y por Dios velar por su
extricto cumplimiento! ¡Estos los que ha-
bían recibido el depósito sagrado del honor
y la dicha del pueblo español!

¡Horroriza pensar lo que en Cádiz habría
acontecido, y lo que en España, entregada
á todos los horrores do una guerra civil, de
una guerra entre hermanos, teniendo al
francés invasor apoderado de sus mejores
plazas, habría pasado si la Regencia triunfa!

Sólo un gran patriotismo, unido ä una
grande energía y a un valor heróico, podían
salvar ä las Cortes y con ellas ä España.

A la sesión del lunes mandó la Regencia
al Congreso tres exposiciones del clero ca-

tedral y parroquial de Cádiz contra la lectu-
ra del decreto aboliendo la Inquisioión.

Los liberales se levantan en masa, y pi-
den que no se declare terminada la sesión
hasta que se resuelva tau grave asunto, y el
diputado Sr. Zumalacarregui, (Im  rigiéndose
ä los ocultos protectores del Ya 10 Oficio,
exclama:

«Si el cabildo de Cádiz no estuviera apo-
yado m is de lo que aparece no presentaría
un escrito de esa clase.»

Tonta la palabra el diputado Sr. Gutiérrez
de Terán, autor de la proposición y dice:

«Promover la ilustración general en una
materia casi desconocida y que tanta espec-
tación ha causado emi ciertas personas; con-
seguir la tranquilidad de las conciencias que
algunos habían procurado inquietar; poner
z't cubierto el decoro y reputación del Con-
greso nacional, y asegurar el cumplimiento
de su benéfica resolución, tales fueron los
fines que me propuse con aquella proposi-
ción, en cuya aprobación veía todos estos
objetos amenazados por los amaños é intri-
gas de los hombres perversos, enemigos de
todo lo bueno, y, por consiguiente, de las
resoluciones del Congreso, que abusando de
la sencillez y la ignorancia de los pueblos,
procnrau extraviar su opinión por cuantos
medios e.stámi ä su alcance, en mengua y
descrédito de V. M. Por nuestra desgracia,
esta raza de gentes crece, ó por mejor decir,
se descubre cada . dia más, y su osadía au-
meata ä medida que ve afianzada su impuni-
dad. Todo esto indiqué el día que hice la
proposición, y procuré explicarla del modo
más claro y moderado que pude.»

A seguida pinta con sentido acento el cua-
dro (le la situación del país, de sus sacrificios
ft. r la independencia, por la libertad y por
el rey, que tan justa recompensa merecen,
y de las Cortes, cuyos representantes se han
consagrado ä la grande obra de la regenera-
ción del país.

PUblico y diputados se muestran profun-
damente conmovidos al escuchar tan hermo-
sos razonamientos.

Síguele Argüelles, quien indica la necesi-
dad de saber la conducta y medidas que ha
tornado la Regencia para cumplir con su
obligación, añadiendo:
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«La Regencia es la encargada de ejecutar
las leyes; no hay ley alguna ni decreto que
1;i autorice imra retardar, so color de con-
sultas, las ejecuciones de las soberanas re-
soluciones de las Cortes; cumplirlas y hacer
que se cumplan es lo que únicamente la in-
rumbe, y lo que V. M. la tiene mandado
bajo la más estrecha responsabilidad; de
suerte que en el caso de probarse que ha fal-
tado ti este deber, lo que creo no será difícil,
queda ó debe quedar por el mismo hecho
privada de su autoridad.»

Aprobada la proposición declarando la se-
sión permanente, se aprobó, ä propuesta de
A rgüelles, con arreglo ft la Constitución,
que la Regencia fuese relevada y entrara ti
sucederla una trina, elegida en votación pú-
blica, proposición que fué a cogida con estre-
pitosos aplausos y aprobada por gran ma-
yoría.

Acuérdase proceder A, la votación y salen
elegidos el cardenal de Scala y arzobispo de
Toledo, D. Luis do Borbón, cit ya cortedad
deslucía sa buen talento .7/ virtud, D. Pedro
Agur y 1) Gabriel Ciscar. A seguida se ex-
tienden los decretos, juran los nuevos Re-
gentes ante las Cortes, y ya bien entrada la
noche van a, tomar posesión de sus cargos,
enmedio de los aplausos y los vítores del
público, que los sigue entusiasmado, cedién-
doles el puesto Villaatnil, Infantado, Rivas,
Mosquera y Villavicencio, con mal reprimi-
do enojo, pero sin atreverse 4 murmurar.

¡Ah! es que habían comprendido el terri-
ble abismo ä que se habían arrojado y al que
iban tí arrastrar ä España, y que pocos, muy
pocos, en esta tierra clásica de la lealtad,
podían ayudarles en su fratricida empresa.

Toreno, individuo de la Comisión encar-
gada de dar posesión ä los nuevos Regentes,
describe el acto en esta forma:

« Instalamos en sus sillas ti los nuevos Re-
gentes, sin que los cesantes diesen señal al-
guna de resistencia ni oposición. Sólo
Vise en el rostro de cada cual la imagen de
su índole ó de sus pasiones. Atento y muy
caballero en su porte el duque del Infantado,
mostró en aquel lance la misma indiferen-
cia, distracción y dejadez perezosa que en el
manejo de los negocios públicos; despecho
encubierto y reconcentrado, Villaamil; des-

pecho menos disimulado, como hombre vano
y de cortos alcances, Mosquera; Villavicen-
cio no (lió señales de enojo, y justo es decir
que poco antes había escrito á, los diputadós
promovedores de su elección, que vista la
división que reinaba entre los individuos del
Gobierno, ni él ni sus colegas podían conti-
nuar despachando bien los negocios, ni con-
tribuir en nada á, la prosperidad de la patria;
Rivas era un cuitado varón y acabó su man-
do tan poco notable y significativamente
como lo había comenzado.»

Hemos copiado la escena porque pinta de
mano maestra á la Regencia, llamada del
Quintillo por el número de sus individuos,
y relevada de su alto cargo por el Congreso
nacional.

En la sesión del 8 de Marzo se contestó ä
la Regencia sobre la indicación de lord
Wellington de admitir tropas rusas en nues-
tro ejército, que las Cortes no se hallaban
aún en el caso de resolver sobre esta admi-
sión. Manera delicada de no desairará Rusia
ni á Wellington con una resuelta negativa.

En la sesión del 22, pa ra destruir los pla-

nes de los partidarios de la infanta Carlota,
que no cesaban de agitarse, presentaron los
liberales una proposición para que la Regen-
cia no se llamase provisional, y ejerciese el
poder con la plenitud de facultades hasta la
venida del rey Fernando, con gran sorpresa
de los serviles y contento del país.

Casi al mismo tiempo, el 19, se ajustaba
entre Suecia y España un tratado de paz que
se firmó en Stockolmo.

Y no tardó mucho la Prusia, separada de
Napoleón, en entablar negociaciones con el
mismo objeto.

Se preparaba la nueva coalición contra el
orgulloso César, que en su delirio soñó con
la monarquía universal y con hacer de
Europa toda un inmenso campamento de
que él fuera ä la vez el general y el rey, el
árbitro y el señor.

Con su alto espirita reformista quisieron
las Cortes dotar fi las fuerzas militares de
una Constitución militar, que ninguna na-
ción tenía, y nombraron una Junta, com-
puesta de quince generales del ejército y dos
de la marina, sin intervención del Congre-
so; mas Ét pesar de sus recuerdos y excita-
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ciones, la citada Junta, en comunicación
elevada á las Cortes por medio de la Regen-
cia, el 25 de Marzo de 1813, manifestó la
imposibilidad de poder terminar tan impor-
tante obra para presentarla al Soberano
Congreso antes de su disolución.

Muchos de los oficiales que por ambición
de medro, ó cobardía, se habían pasado al
intruso, al ver que la suerte comenzaba A
serle contraria, osaron presentarse con la
mayor audacia ä las autoridades, después
de la victoria de los Arapiles, pidiendo su
incorporación al ejército; el Estado Mayor
reclamó indignado, pidiendo que, caso de
incorporación, fuera para servir como sol-
dados en los puestos avanzados de mayor pe-
ligro y formando cuerpos separados, pites
los valientes ?/ leales soldados de la patria
se desdefictrian de alternar con esos perver-
sos, aprobándose por el Congreso las ideas
expuestas.

Por indicación de las Cortes, 01 16 de Abril
de 1813, el ministro de la Gobernación, juz-
gando insuficiente el plan de estudios de
1807, dirigió una circular ä los ayuntamien-
tos pidiéndoles noticias de todos los estable-
cimientos de instrucción pública de su de-
marcación, objeto, rentas, deterioro y me-
joras de que fueran susceptibles.

El ayuntamiento de Salamanca la comu-
nicó ä la universidad, y ésta encomendó al
digno catedrático de Derecho Romano, que
la regía, y al virtuoso' sacerdote D. Miguel
Martel, catedrático de Filosofía moral, tan
sabio como liberal, y algún otro doctor, un
informe que resultó brillantísimo.

En él se proponía un proyecto de plan ge-
neral de estudios con cuadros de enseñanza,
divididos por facultades, desde las escuelas
de párvulos hasta las ciencias más sublimes;
el ensanche ó ampliación de las ciencias na-
turales y estudios para su aplicación ä las
artes; nueva forma á la facultad de Derecho;
ejercicios prácticos para las ciencias médi-
co-quirúrgicas; establecimiento de cátedras
en todas las capitales de provincia de las
materias siguientes: Arte de hablar y de es-
cribir; Poesía y Mitología; Historia; Biblio-
grafía; Física; Matemáticas; Historia Natu-
ral; Idiomas vivos; Astronomía; Optica;
Acústica, y Agricultura.

Para las universidades, además de los es-
tudios que entonces se daban, sometidos á
un método racional, proponía se establecie-
sen cátedras de Derecho público; Diploma-
cia; Economía política; Comercio; Taquigra-
fía; Declamación y composición; Medicina
legal y Dogma católico.

Regulaba también las atribuciones de los
catedráticos, pidiendo para ellos dotaciones
decorosas, indicando medios para que seme-
jantes establecimientos no fuesen gravosos

la nación.
Una vez concluido, se entregó un ejemplar

al Ayuntamiento y otro se llevó a las Cortes
por dos catedráticos de los que le habían for-
mado; mas a poco de ser presentado vino la
reacción absolutista (1).

Reglamento para la Regencia.—El Nuncio del
Papa y el cardenal de Borbón.—Vindleación
de Calvo de Rozas. —Aeuerdos notables de las
Cortes.

Para evitar la reproducción de los suce-
sos pasados el 8 de Abril, se diö por las Cor-
tes á la Regencia un reglamento, según el
cual la responsabilidad de los actos del go-
bierno pertenecía, no ó la Regencia, que re-
presenta al monarca, sino ä los ministros.

No estaba conjurado del todo el peligro,
puesto que el clero de Cádiz solicitó poder
para representar á los cabildos de Sevilla,
Málaga, Córdoba y Jaén, contra el decreto
ya dicho; los obispos de Barcelona, Tortosa,
Lérida, Urge], Teruel y Pamplona, refugia-
dos en las Islas Baleares, publicaron una
pastoral, quejándose de la situación de la
iglesia y defendiendo la Inquisición; y el
obispo de Orense puso entredicho 4 divinis

las parroquias de su diócesis en que se había
leído el decreto.

(1) En las Cortes de 1820 se volvió 6, presentar
por la Universidad de Salamanca el referido plan
de estudios, y sirvió de base para la formación del
Reglamento de Estudios que se publicó en 1822.

De tal importancia fué que en los planes de es-
tudios y reglamentos posteriores que se sucedie-
ron luégo se halla en todos alguna cosa tomada
de él, así como en la forma dada á las universi-
dades posteriormente.—M. B. López y R. Giró!).
—Historia de Salamanca.
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Sólo la energía que habían empezado á
desplegar podía salvar á las Cortes, y á pro-
puesta del diputado Z umalacarregui se or-
denó la lectura del decreto en todas las igle-
sias, y se acordó proceder con arreglo ä las
leyes contra los que faltaren.

El clero, vista la actitud de las Cortes, ya
no se opuso á la lectura, y sólo fueron en-
causados tres canónigos de la catedral de
Cádiz, los cuales acusaron de felonía al mi-
nistro de Gracia y Justicia, Sr. Cano Manuel,
afirmando que estaba de acuerdo con ellos
hasta que cayó la pasada Regencia, siendo
tan sólo expulsados de la ciudad por senten-
cia del juez que entendió en la causa.

Quedaba el Nuncio, D. Pedro Gravilla,
hombre de rancias ideas y de gran travesu-
ra, á quien el prelado-Regente, cardenal de
Borbón, ofició el día 23 de Abril, censurando
el haber dirigido cartas ä varios obispos y
cabildos, previniendo, so color de religión,
su inobediencia ä los decretos y órdenes de
la autoridad Soberana, demostrando que la
abolición de la Inquisición ni perjudicaba ä
la Religión ni vulneraba los derechos del
Papa, y combatiendo enérgicamente su plan
de excitar al clero, que debe ser dechado de
sumisión y obediencia, contra la autoridad
temporal.

Copiaremos algunos párrafos del impor-
tante escrito del cardenal-Regente:

«Esta inesperada conducta ha comprome-
tido el honor de la Representación Nacional,
la seguridad del Reino, el decoro del orden
episcopal, los verdaderos derechos del roma-
no Pontífice y el respeto debido ä la Santa
Iglesia 	

Por una parte reconoce el Nuncio en su
nota la autoridad de las Cortes, y por otra,
en oficios ocultos, inspira al clero español
desafecto é insubordinación á esa misma so-
beranía. 	

¿Qué no pudiera temer la Nación de este
prelado extranjero que, olvidando los respe-
tos de su dignidad y de su misión, de emba-
jador que era de la cabeza de la Iglesia, se
convierte en promovedor de intereses age-
nos del primado de orden y de jurisdicción,
que compete á Su Santidad, y en atizador
de una discordia cuyo resultado había de
ser una guerra civil?...

Ha faltado, pues, este ilustre personaje,
en el caso presente, á las leyes de su le-
gación, al respeto debido á las Cortes, á la
confianza con que le abrigaba en su seno la
Hspaiia católica, hoy mas necesitada que
nunca de la unión interior para completar
sus victorias contra el tirano.

Los prelados y cabildos han llevado su
obediencia hasta la aparente descortesía de
no contestarle. Mas esto no basta. El fuego
que felizmente se tia apagado pudiera en-
cenderse de nuevo aprovechando alguna co-
yuntura más á propósito.

No corresponderla yo á la confianza de la
Nación si no acordase las providencias que
la precavan de nuevos peligros. Lo que no
permití jamás á ningún prelado español
menos debo tolerarlo á un extranjero que
no corresponde á la hospitalidad y á la ge-
nerosidad de los españoles.»

Replicó el Nuncio altivo y desenfadado.
Pidiöle explicación la Regencia de su con-
ducta y de sus palabras, y como las que dió
fueron equívocas y sospechosas, y sus ma-
nejos contrarios á los acuerdos de las Cor-
tes proseguían aquí de un müdo oculto, la
Regencia, oído el parecer del Consejo de Es-
tado, le ocupó sus temporalidades y le orde-
nó salir de España, ofreciéndole la fragata
Sabina, que, por indicación suya, le con-
dujo ä Tavira (Portugal), desde cuya ciudad
escribió ä varios obispos y cabildos, y con-
tinuó con sus planes secretos y antilibera-
les contra las Cortes y el Gobierno.

Parecía que con la absolución de los cen-
ealistas, decretada por las Cortes, había-
mos terminado aquel bochornoso asunto;
pero aún debemos tratar de la causa inten-
tada por la primera Regencia contra el es-
clarecido defensor de la heróica Zaragoza y
elocuente defensor de las ideas liberales y
reformistas, D. Lorenzo Calvo de Rozas, pre-
so en la fragata Paz en Febrero de 1810
cuando se dirigía á Aragón, para donde ha-
bla recibido sus pasaportes, incomunicado
de su familia y personas que le acompaña-
ban, privado de todas sus ropas, sin dejarle
más que la puesta, y de todos sus papeles,
los cuales, si algo probaban era su honrada
y noble conducta.

3



18	 E. RODEIGUEZ-SOLIS

Conducido primero al castillo de Santa
Catalina, en Cádiz, y luego al de San Se-
bastián, y siempre incomunicado, sus ene-
migos, que eran los enemigos de las refor-
mas liberales, por Calvo tan valientemente
defendidas en la J unta Central, trataron de
mancillar su limpia historia, acusándole «de
no haber dado cuenta detallada de sumas
que había recibido de los patriotas de Ara-
gón, de algunos viajes que hizo á Cádiz con
objeto de especulación, y de los intereses
que manejó en el ejército de Extremadura.»

Para seguir paso ä paso la historia de tan
inicuo proceso, nos bastará copiar el infor-
me de la Comisión de Justicia de las Cortes,
leído en la sesión del 21 de Mayo de 1813:

«D. Miguel Modet, encargado del arresto
del Sr. Calvo de Rozas, se excedió notable-
mente, procediendo con tal arbitrariedad,
que parecería extraña aun en el Gobierno
más tirano y despótico.

Las circunstancias del arresto fueron in-
humanas y crueles, y dieciocho días des-
pués de verificarse, no constaba en el pro-
ceso ni el motivo de formarlo, ni resultó in-
dicado el delito que se perseguía.

Causa horror la idea sola de que haya ha-
bido tiempos, y tiempos no lejanos, en que
á la sombra de pretextos tan débiles se aten-
tase contra los derechos más sagrados del
hombre. 	

El 2 de Julio de 1810 se feneció este nego-
cio en la Audiencia de Sevilla, y aunque
Calvo hizo diversos recursos solicitando su
libertad, no pudo conseguirla hasta el 17 de
Octubre, en que se proveyó auto definitivo
declarando que no resultaba motivo, crimen
de infidencia, ni otro alguno contra Calvo,
pero sin tratar del castigo de sus persegui-
dores, ni del resarcimiento de perjuicios.»

En la sesión del 22 no sólo t'iré aprobado
el dictamen, sino que varios diputados, des-
pués de ponderar los extraordinarios servi-
cios y patriotismo ä toda prueba de Calvo de
Rozas, é indicar lile sus eminentes cualida-
des eran el único delito que le habían aca-
rreado las atroces persecuciones que de par-
te de la primera Regencia y tribunales que
habían entendido en su causa había sufrido,
manifestaron que los cinco jueces que, con
arreglo ä la resolución de las Cortes del 14

de Noviembre de 1811, nombró el Gobierno
para determinlr y fallar su causa, habían
infringido escandalosamente dicha resolu-
ción, no imponiendo, como estaba mandado,
el correspondiente castigo á los que resulta-
ren culpables, siendo así que del expediente
resultaba que los había y quiénes eran.

A la salida del Nuncio restableció el Go-
bierno el decreto de Carlos III, que se halla
contenido en la Ley 7., título VIII, libro I
de la Novísima Recopilación, y al trasmitir
la orden el ministro de Gracia y Justicia, por
circular de 10 de Junio, refiriéndose ä lo dis-
puesto por 1). Juan I y D. Enrique III «Que
si algún fraile, clérigo, ermitaño ú otro re-
ligioso se atreviese á decir palabras injurio-
sas y feas contra el rey ó las personas rea-
les, ó contra el Estado ó Gobierno, fuese en-
viado preso ó recaudado á disposición de Su
Majestad,» añadía: «La Regencia advierte
con dolor que son harto más graves los ma-
les presentes de nuestra patria que los que
entonces logró cortar por estos medios aquel
piadoso príncipe.»

Libres de tan graves peligros, prosiguie-
ron las Cortes su obra regeneradora, que
abarcó la política y la administración, las
artes y las ciencias, la agricultura y el co-
mercio, la libertad civil y el mejoramiento
social de España.

Uno de sus primeros acuerdos fué el de
permitir cerrar y acotar toda clase de pro-
piedad (6 de Junio).

Luego declararon obligatorio el cumpli-
miento de los contratos y arrendamientos á
los herederos de los concertantes á fin de
destruir en parte los tristes perjuicios de las
vinculaciones, que sujetaban el pacto ä las
eventualidades de la vida del propietario y
la voluntad de su sucesor.

Dispusieron el establecimiento de una es-
cuela de Agricultura que sirviera de base al
progreso, á la labranza y cultivo de la tie-
rra, medida importantísima para un país
eminentemente agricultor como el nuestro.

Consignaron el derecho de propiedad de los
escritores sobre sus obras durante su vida,
y diez años más en favor de sus herederos ä
la muerte del autor; y á las corporaciones
por 40, ä contar desde la primera edición.

Decretaron la abolición del infamante cas-
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tigo • de azotes, y la sustitución de la pena de
horca por la de garrote, menos cruel y ator-
mentadora.

Nombraron dos comisiones de Hacienda
para atender al crédito público y para la for-
mación de un nuevo plan económico.

Clasificaron los tributos en cuatro grupos,
á saber :

Rentas destinadas al culto y sus minis-
tros.

Aduanas generales.
Rentas provinciales.
Rentas estancadas.
Y acordaron la importante reforma del

impuesto directo, que si no produjo todos los
resultados apetecidos se debió ä la falta de
un catastro más exacto que lo era el de 1803.

Además, formaron por la vez primera los
presupuestos para el siguiente año de 1814,
asignando al de gastos 950 millones de rea-
les—de ellos 640 para el ejército y la mari-
na, con 150.000 infantes y 12.000 caballos,
—y presupuestando los ingresos en 464, con-
fiando poder cubrir el déficit de 486, que re-
sultaba con el impuesto directo que habían
decretado.

Castilla la Nueva: Hazarias del Empecinado.—
Salvación de Alcalá.— Un sermón c(Slebre.—
Martín (Antonio y Diimaso).—Dtivila.—Mon-
dedeu.

D. Juan Martin logró el objeto que se pro-
puso, y cumplió su palabra.

Los dragones que habían llegado á la Po-
sada del León, en Vacia-Madrid, pensando
cogerle, y que luégo se lanzaron en su per-
secución, nada habían conseguido, y nues-
tro héroe, después de dejar libre y sano á las
puertas de la capital al abate D. Félix para
que trasmitiera ä la condesita las noticias
adquiridas sobre el doctor Peñaranda y la
ofreciera de nuevo, al igual que a su tío el
marqués, todo lo que valía, había puesto en
salvo ä sus guerrilleros.

El 29 de Enero de 1813 salía ei Empeci-
nado de Casa Ijceda para reunirse, con la
mayor parte de su división, que, como indi-
camos, había enviado en auxilio de varios
pueblos de la sierra de Sepúlveda, Aillón y
Riaza, cuando al pasar por el pueblo de Cu-

billo le informaron que en el de Valdepiéla-
gos se hallaban 100 caballos de la guardia
real del intruso, y con algunos ginetes de
los regimientos de Húsares de Guadalaja-
ra y Cazadores de Madrid, y á pesar de la
larga jornada que traían, y de que los impe-
riales les llevaban algunas leguas de delan-
tera, salió en su busca, los encontró en las
eras de Valdetorres y los cargó, sable en
mano, con sus dos pequeñas fuerzas todo el
combate, que fué sangriento, resultando
que sólo 14 ó 16 heridos pudieron salvarse
merced ä la ligereza de sus caballos; 14 se
cogieron prisioneros, y los otros 70 queda-
ron muertos en el campo de batalla.

El Empecinado tuvo tres muertos, de
ellos el valiente oficial D. Ramón Muriondo
y 40 guerrilleros heridos.

Avisado aquella misma noche que de Gua-
dalajara salía una columna de 3.000 infan-
tes y 300 caballos en dirección ä Sigüenza,
con ánimo de destruir el Batallón de Ma-
drid, que en esta ciudad había dejado con
la artillería por su desnudez calo más rigo-
ros° del invierno, puso la división en mo-
vimiento. A pesar de las órdenes que tenía
dadas ä los comandantes de retirarse, caso
de peligro, por las carreteras de Soria ó Ara-
gón, se dirigió á Sigüenza por la retaguar-
dia del enemigo, entrando en esta ciudad
el 1." de Febrero, donde supo con profundo
dolor que el Batallón de Madrid había sido
sorprendido en Medinaceli y aprisionado en
su mayoría.

No se arredró D. Juan Martín, y salió en
busca de los franceses, que el 2 regresaban
con la presa, y que al saber que el Empeci-
nado los aguardaba, hicieron alto y pasaron
la noche en Hinojosa.

Al amanecer del 3 trabóse la lucha, y aun-
que las tropas de D. Juan Martín estaban
cansadísimas, especialmente las recién lle-
gadas de Castilla, que habían venido fi mar-
chas dobles, disputaron el terreno palmo á
palmo, logrando arrojar á los franceses á
un hondo barranco, en el que habrían sido
aprisionados todos si los renegados Abuín y
Villagarcía, prácticos en el terreno, no los
hubieran sacado del peligro llevándoles por
veredas y montes innacesibles para la caba-
llería, fi pesar de lo cual D. Juan Martin no
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cesó en su persecución hasta que llegó la
noche, causándoles una pérdida de 400 hom-
bres entre muertos y heridos, y todo el robo
de granos y víveres que habían hecho, y
que abandonaron en la cuesta de la Pere-
grina, con más la libertad de muchos indi-
viduos del batallón de Madrid, no logrando
la de todos porque los imperiales caminaron
la noche entera y se encerraron en Guada-
lajara.

En lo más recio del combate mataron á
D. Juan Martín el caballo, y prosiguió toda
la acción batiéndose á pie y ä pecho descu-
bierto.

Había dispuesto enviar la infantería ä
Brihuega y la caballería á Yecla y Cifuen-
tes en busca de raciones, de las que care-
cían hacia dos días, cuando supo que en
Aufión y pueblos inmediatos se hallaban 400
franceses imponiendo contribuciones, sa-
liendo aquella noche en su busca, pero ellos
huyeron al abrigo de los montes, no con tan-
ta prisa que no fueran aprisionados algu-
nos, rescatada una carga de dinero que lle-
vaban y libertados los pueblos de sus atro-
cidades.

Después de varias marchas y contramar-
chas, que obligaron ä los franceses á mante-
nerse encerrados en los pueblos que ocupa-
ban, se retiró ä Sigiienza, su cuartel gene-
ral y su amparo, como dijimos en otra oca-
sión, así para calzar ä sus guerrilleros como
para darles algunos días de descanso.

Habiendo reunido en Guadalajara 10.000
hombres de todas armas, jactóse el general
Hugo de que muy pronto volvería con la
cabeza del Empecinado, y al frente de una
columna de 3.000 soldados se presentó el 24
de Febrero en Mirabueno, al tiempo mismo
que por su orden otras varias columnas ca-
minaban por derecha é izquierda para flan-
quear á nuestro héroe y cortarle la retira-
da; pero D. Juan Martín se retiró por la no-
che ä Riofrío y el 25 entró en Atienza, bur-
lando al general francés que hubo de regre-
sar ä su madriguera sin cumplir su orgullo-
so ofrecimiento, y declarando una vez más
que todas las combinaciones se estrellaban
ante la habilidad y estrategia del Empeci-
nado, y que era imposible aprisionarle.

Continuando su expedición por la cordille-

ra de la sierra habría aprisionado una co-
lumna de 400 infantes y algunos caballos
que recorrían y robaban 13uitrago y otros
pueblos, si el comandante del batallón de
Cuenca no hubiera retardado tres horas su
marcha, llegando cuando ya los imperiales
habían cruzado por el punto que el Empeci-
nado le había mandado guardar.

En los primeros días de Marzo trasladó su
división ä las carreteras de Segovia y Aran-
da, operando en combinación con el cura
D. Jerónimo Merino, y librando los pueblos
de aquellas tierras del saqueo y el pillaje.

Reforzada la guarnición francesa de Se-
govia hasta 15.000 soldados, que por escalo-
nes estaban repartidos en los términos de
Sepúlveda y Pedraza, una columna de 2.000
hombres intentó envolver la tropa de don
Juan Martín el día 30, en Cerezo de Arriba;
pero el Empecinado fue el que la hizo retro-
ceder ä ampararse d la guarnición de Se-
púlveda mientras que él repasaba con toda
libertad el puerto de Sornosierra.

Tres escuadrones del regimiento Cazado-
res de Cimadalajara, que mandaba en comi-
sión su hermano D. Antonio Martín, capitán
que era del de Madrid, se adelantaron el 31
hasta Talamanca, porque la noche debía pa-
sarla en Torrelaguna toda la infantería, y
se hallaban buscando alojamiento cuando se
presentaron de improviso 150 dragones del
número 17; á pesar del cansancio de la tro-
pa, D. Antonio, por cuyas venas circulaba
la heróica sangre de los Martín, sin dispa-
rarles un tiro los cargó sable en mano y los
llevó de huida hasta las cercanías de Alcalá,
causándole 80 hombres de perdida entre
muertos, heridos y prisioneros, entre ellos
el renegado marqués de Salinas, un capitán
y un alférez, y cogiéndoles 17 caballos. Sus
bajas consistieron en tres hombres muertos
y 12 heridos.

La existencia de los guerrilleros era una
existencia especialisima.

Noche había que dormian en blanda cama.
y muchas otras que las pasaban á la intem-
périe, con frío y con agua.

Pasaban dias enteros sin probar bocado, y
en una hora comían hasta desquitarse de las
hambres pasadas.

Ocasiones tenían de caminar largas y con-
.
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tinuas jornadas para trasladarse de una pro-
vincia ä otra, y horas contaban de recreo en
las posadas y ventas, en que se entregaban
al descanso más completo y se entretenían
en el juego, que les proporcionaba ratos de
solaz y divertimiento.

Luego del combate el descanso, después
de la lucha la quietud, tras de la muerte la
vida.

El Empecinado se apresuró á extender
toda su división por las orillas del Henares,

y consiguió que el 10 de Abril se replegase
la guarnición de Alcalá sobre el Jarama,
después de haber perdido en los campos de
Loeches el refuerzo que le venía de Argan-
da, al que batió tan completamente el regi-
miento de caballería Cazadores de Madrid,
que sólo se salvaron tres dragones.

Situada la infantería de D. Juan Martín
en Alcalá, hizo ocupar la izquierda del He-
nares ä la caballería, en observación de los
destacamentos enemigos de San Fernando y

DESCANSO DE GUERRILLEROS EN UNA VENTA

Barajas, á los que continuamente tenía en
alarma, logrando que una partida de Caza-
dores de Cnenca aprisionara al de Vacia-Ma-
drid, y habría conseguido coger al de San
Fernando ä no haber sido avisado éste por
un espía.

Resuelto á cortar toda comunicación en-
tre Madrid y Alcalá, se mantuvo así hasta
el 20 de Abril, en que se propuso el general
Leval destruirlo por medio de una marcha
tan rápida como sigilosa, que verificó el ge-
neral Soult con 6.000 infantes, 2.000 caba-

llos y cuatro piezas, cuyas fuerzas detuvo
hasta Alcalá el regimiento de Cazadores de
Madrid, y reforzado allí por el de finada-
?ajara sólo consiguieron los franceses ver
desfilar por el puente la artillería é infante-
ría española, con D. Juan Martín á, su fren-
te, quien poniéndose á la cabeza de una
compañía de granaderos rechazó cien caba-
llos enemigos que habían ocupado el puen-
te. Soult intentó forzar el paso del Henares
empleando todas las fuerzas de la columna,
pero no le fue posible lograrlo, y ya de no-
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che la división del Empecinado se colocó
por escalones hasta el pueblo de los Santos,
ä una legua de Alcalá, si bien tuvo que re-
tirarse al amanecer porque el general Or-
manaced venía por la izquierda del río con
otra columna de 3.000 hombres de ambas
armas ä cortarle la retaguardia y envolver
nuestras tropas.

Sintieron algunos vecinos de Alcalá que
el Empecinado no batiera por completo ä
los imperiales é impidiera su entrada y sus
desmanes en la ciudad, pero bien pronto
comprendieron que esto era imposible dadas
sus escasas fuerzas, á menos que por salvar
ä Alcalá hubiera querido perder toda su tro-
pa y privar ä España del valeroso esfuerzo
de aquella división organizada con tantos
sacrificios y trabajos.

D. Juan Martín, decidido á todo, situó sus
fuerzas en Armutia, y colocando su escasa
artillería en batería esperó al enemigo, an-
sioso de hacer conocer á los generales impe-
riales que estaba dispuesto á combatirlos y
vencerlos, si por acaso se atrevían ä ata-
carle.

Para ello mandó avanzar ä Orche al re-
gimiento de infantería Cazadores de Cuen-
ca, el cual diariamente se batía con las gue-
rrillas francesas é impuso ä sus generales
en términos que no salieron del pueblo y se
retiraron ä Madrid sin alcanzar las ventajas
que habían soñado, ni saquear la Alcarria,
porque el de Caballeria de Hadrid, que
mandaba su hermano D. Dámaso Martín, se
fui retirando progresivamente de orden del
Empecinado ä Meco y Torija, midiendo con
tal acierto los pasos del enemigo que le tuvo
constantemente á raya. Pero D. Juan Mar-
tin no estaba satisfecho aún, y con el resto
de la división persiguió ä Soult hasta Alcalá
y la caballería hasta el puente de Viveros.

El Empecinado dispuso la vuelta de la
infantería ä Guadalajara, por haber llegado
el subinspector que debía pasar la revista,
quedando la caballería sobre los franceses, ä
los que batió diariamente, hasta que, termi-
nada la revista, fuá reforzada con el regi-
miento Cazadores de Cuenca y varias com-
pañías de granaderos y cazadores de los de-
más cuerpos, para atacar ä una columna
enemiga que devastaba los pueblos de la

orilla izquierda del Jarama, logrando que
esta fuerza repasara el río el 20 de Mayo y
fuera huyendo hasta San Fernando perse
guida por los nuestros.

El 21 se reunió en Alcalá toda la infante-
ría francesa, y en aquella noche se dirigie-
ron á la ciudad 2.000 infantes, 300 caballos
y dos cañones enemigos; minutos antes de
que llegasen fué avisado D. Juan Martín de
esta marcha, y con su acostumbrada sereni-
dad hizo desfilar un batallón de infantería
que llevaba y tomar posición sobre el puen-
te, al mismo tiempo que los imperiales en-
traban batiendo marcha. Parecía que aban-
donaba á Alcalá, cuando estaba decidido á
librar ruda batalla con los imperiales.

Al amanecer del 22 se rompió el fuego por
ambas partes; pero en vano los franceses in-
tentaron cruzar el Henares, pues los infan-
tes del Empecinado se cubrieron de gloria,
sufriendo tres largas horas el fuego de bala
rasa y metralla, deteniendo las duplicadas
fuerzas del enemigo y defendiendo el puente
y vados del río como leones, arrojándose por
último sobre los invencibles bonapartistas ä
la bayoneta, que emprendieron la fuga con
la más insigne cobardía hasta San Fernan-
do, á pesar de que en Torrejón se les unió
un refuerzo de 800 infantes y 100 caballos,
dejando en completa libertad á los alcaldes
de Alcalá, que llevaban en rehenes de la
contribución que habían impuesto á la ciu-
dad. Si la caballería de D. Juan Martín, que
se hallaba ä dos leguas, toma parte en la
acción, acaso ningún flaticés habría vuelto
ä Madrid. Con todo, la pérdida de los enemi-
gos fué muy considerable, y aquel día se li-
bertaron Alcalá y pueblos inmediatos del
saqueo ä que los franceses los tenían sen-
tenciados.

Vamos ä extractar la relación de este su-
ceso, hecha desde el pálpito de la catedral
de Alcalá, poco tiempo después, por el ra-
cionero y director de Sagradas ceremonias
de aquella iglesia, en el «Sermón de gracias
por la victoria obtenida por un sólo batallón
mandado por D. Juan Martín Díez ( El Em-
pecinado) contra 3.000 franceses en el puen-
te de Zalema el 22 de Mayo de 1813.»

«Traigamos ä nuestra memoria la triste
madrugada del 22 de Mayo de 1813, que fué,
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sin embargo, el día de nuestra libertad. . .
Nosotros dormíamos descuidados, y los

enemigos se acercaron á favor de las traido-
ras sombras y se introdujeron en la ciudad
antes de la luz 	

Pero el Empecinado no dormía; el guerre-
ro libertador de Alcalá velaba para su de-
fensa 	

Sus centinelas le avisan de duplicadas
fuerzas, y su respuesta es apercibirse para
luchar 	

Deja la ciudad en el momento en que la
ocupan los enemigos 	

Mientras ellos se creen dueños de Alcalá
él va ä defenderla tomando posiciones ven-
tajosas sobre el puente del Henares; allí, y
por los campos, distribuye el corto número
de sus tropas, reanima el valor de sus solda-
dos, los infunde nuevo aliento y los exhorta
ä morir en defensa de la ciudad que ama. . .

Si el Empecinado no se opuso la tarde
del 20 de Abril con 3.000 hombres á 7.000
con un gran tren de artillería, en cambio no
huyó, retirándose con honor, conteniendo
con su bizarra caballería la vanguardia fran-
cesa y salvando su tropa en aquella hábil
retirada que hasta los mismos imperiales
aplaudieron 	

D. Juan Martín, que había oído entonces
desesperado nuestros ayes de dolor, quiso
hoy sostener en nuestra defensa un choque
tan desigual. 	

En vano los franceses atacaron el puente,
tan ardorosamente defendido; inútilmente
emplearon la artillería para desalojar de él
ä los Empecinados, porque cada uno de ellos
hace con su pecho un muro de carne, y eso
que son 2.500 franceses contra un batallón
español. 	

Los nuestros no pierden un palmo de te-
rreno.

Ni la granizada de balas, ni las brechas
repetidas que abre el cañón en el antepe-
cho del puente, nada es capaz de intimi-
darlos.

En vez de retroceder avanzan y van ocu-
pando las posiciones que ganan al enemigo;
se introducen en las llanuras después de
quitarles las alamedas, y el pavor se apode-
ra de los imperiales y no les deja libertad
más que para emprender la fuga, desampa-

rando la ciudad y los campos del Henares.»

El 19 de Enero de 1815 se mandó guardar
en el archivo de Alcalá la historia justifica-
da de esta gloriosa acción, y que para me-
moria de ella se colocase en el lugar de la
batalla una pirámide con la inscripción si-
c-uiente:

«La ciudad de Alcalá de Henares dedica
este monumento ä la memoria de las valien-
tes tropas de S. M. el Sr. D. Fernando VII,
mandadas por D. Juan Martín ( El Empeci-
nado), mariscal de Campo de los Reales
Ejércitos, en reconocimiento de haber sal-
vado á sus moradores del saqueo y la muer-
te, arrollando y venciendo á los franceses la
mañana del 22 de Mayo de 1813 que doble
número atacaron por este puente.»

D. Juan Martín regresó ä Guadalajara
con la infantería para continuar la revista
de inspección.

Ya volveremos ä encontrarle realizando
nuevas hazañas; por de pronto haremos
constar que se burlaba de Hugo, de Soult y
de José, y que tenía en constante alarma al
intruso, ä sus generales y á la guarnición
de Madrid, ä cuyas tapias llegaba frecuen-
temente con tanto aplauso y alegría de los
patriotas como rabia y vergüenza de los im-
periales.

•
• •

Las hazañas de D. Antonio Martín, el her-
mano del Empecinado, relatadas quedan en
la historia del héroe castellano. Era el me-
nor de los tres hermanos (Juan, Manuel,
Dämaso) y contaba entonces veintidos años,
pues no había cumplido quince cuando salió
con ellos y algunos otros parientes ä cam-
paña, mostrando en todas ocasiones una se-
renidad y un valor que le hacían ser consi-
derado como un valiente en aquella división
de valientes.

ti •

Las de D. Dämaso Martín reseñadas van
en el relato que acabamos de hacer de los
hechos de su hermano D. Juan.
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El benemérito oficial D. Marcelo Dávila
era natural de Valdenoches, provincia de
Guadalajara, y al comienzo de la guerra de
la Independencia se hallaba de capitán de
provinciales de Sigüenza.

Enterado el Gobierno de sus conocimien-
tos le mandó que se reuniese al Empecina-
do para contribuir al levantamiento de la
provincia de Guadalajara, en la que gozaba
de mucho prestigio y consideración.

Presentado al jefe y Junta Provincial en
1810 le instaron para que admitiese sus po-
deres y volviese ä solicitar que se le propor-
cionasen auxilios para realizar un vasto
plan que había presentado, plan que sufrió
grandes entorpecimientos, causando gran-
des males ä la patria por el funesto influjo
del vocal de la dicha Junta, D. Andrés Es-
teban.

En el año de 1812 consiguió por fin don
Marcelo Dávila una autorización para que
D. Juan Martín aumentase su división has-
ta 8.000 infantes, 1.000 caballos y 10 piezas
de artillería, nombrándole teniente coronel
y ofreciéndole una comandancia porque tra-
bajase en la organización de nuevos cuer-
pos.

El Empecinado le confirió el mando del
batallón Cazadores de Cuenca, al que ins-
truyó completamente, entusiasmando al
soldado é invirtiendo además sus caudales
para proporcionarles zapatos, camisas y
otras prendas de que carecían.

4t

Inútil nos parece decir que D. José Mon-
dedeu acompañó á D Juan Martín en toda
esta brillante campaña.

Por aquel tiempo el Empecinado le propu-
so para coronel del regimiento de caballería
Cazadores de Madrid, cuyo mando tenía
interinamente.

Sin embargo, Mondedeu, por la acción
de 25 de Enero, que hemos reseñado ante-
riormente, contra las tropas francesas y los
jurados de Abuín ( El Manco) y Villagarcía,
poco satisfecho de la decisión que en el com-
bate había demostrado el regimiento, mani-
festó á su general:

«Que el mayor favor que podía merecerle

era que le sacara del regimiento de Madrid
y le restituyera al de Omadalajara, á fin de
no perder en poco tiempo el honor que en
cuatro años de guerra llevaba adquirido, á
menos que no se disponga que el regimiento
de JIad7iL ó los individuos que lo compon-
(r ait sean verdaderos soldados.»

El 13 de Febrero solicitó del intendente de
la provincia de Guadalajara 300 lanzas bue-
nas, porque las que había recibido no le sa-
tisfacían.

Fue Mondedeu, sin duda alguna, uno de
los mejores oficiales que produjeron las gue-
rrillas.

D. Justo Prieto. --Una boda inesperada.

El 18 de Enero apareció Prieto ü la una de
la tarde en el presidio del puente de Toledo,
encontró un capitón de infantería francés
del regimiento núm. 75, y lo hizo prisione-
ro, llevándolo á la Casa-blanca, donde no
tardaron en presentarse 300 infantes y 60
caballos, mandados por tres oficiales, lle-
gando ä tiro de fusil de la Casa, delante de
la cual se formaron en batalla. D Justo, sin
cuidarse de las multiplicadas fuerzas ene-
migas, cargó ä los tres oficiales matando
dos, y queriendo dar alcance al tercero lo
persiguió hasta el portazgo de las Delicias,
casi dentro de Madrid, en donde le cercó la
c tballería francesa que le venía persiguien-
do; pero nuestro guerrillero rompió la linea,
y con grave peligro de su vida se retiró has-
ta reunirse con sus so:dados.

En el ataque de la villa de Yunder hizo
encerrar en una ermita ä 130 enemigos,
aprisionando 32 y matando los restantes que
no quisieron rendirse.

Para demostrar que en la vida de nuestros
guerrilleros había de todo, vamos á reseñar
la boda de D. Justo Prieto, porque en verdad
es digna de ello.

A. fines del año 1811 fué ä sacar raciones
para su guerrilla á Villaverde, pueblo que
dista una legua de Madrid, situado en una
pequeña hondonada, que riega el arroyo Bu-
tarque, afluente del Manzanares, inmediato
á la carretera general de Andalucía.

Llegado al pueblo, se presentó con el se-
gundo de su partida en casa del alcalde, el
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cual no se encontraba en el pueblo, siendo
recibido por una bella joven, llamada María
Pingarrón, que él juzgó hija, y era nieta del
alcalde, quien se encargó de suministrarle
las raciones que pedía.

Impresionado quedó D. Justo por la her-
mosura de la joven; notólo su segundo y le
dijo con tono festivo:

— 1 Parece que le gusta ä V. la muchacha!
—Tanto me gusta—respondió el Sr. Prie-

to,—que, oye bien lo que te digo, ó pierdo
el nombre que llevo 6 antes de tres meses
me caso con ella.

Rióse el segundo de D. Justo de la ocu-
rrencia, y no volvió á acordarse más del di-
cho de su jefe, que hubo de tomar como una
broma y nada más.

No hemos podido averiguar, pues D. Jus-
to y su esposa fallecieron hace algunos años,
cómo lograron entenderse ni verse; lo que
sí sabemos es que el dia 13 de Marzo de 1813
el Sr. Prieto se casaba con la nieta del al-
calde de Villaverde y pasaba su noche de
novios con élla en la cabaña de un pastor,
cenando unas miserables sopas de ajo, y
conduciéndola al nuevo día otra vez á la
villa, al lado de sus abuelos, mientras él
corría ä ponerse al frente de su guerrilla,
contando á su segundo, que apenas podía
dar crédito á lo que escuchaba, cómo había
cumplido su palabra y cómo se había casado
con la joven María.

En la ya citada villa de Yuncler hallaba-
se una comandancia francesa de artillería
volante, ä fines de Marzo, y el bravo gue-
rrillero sorprendió á los dos centinelas que
tenían en la altura de Aguililla, y una vez
cogidos se dirigió al pueblo, saliendo contra
él 15 hombres de la guarnición, á los que
engañó con una retirada falsa, hasta que
llegó donde estaba su partida, que los atacó,
quedándose con 14 de ellos prisioneros y
matando al otro que quiso huir.

Fué nombrado por el general en jefe del
cuarto ejército alférez de caballería, por sus
muchas y notables hazañas, con fecha 28 de
Julio.

En el mes de Diciembre sorprendió en la
villa de Griñón un destacamento de pola-
cos, y en Santa Olalla destrozó ä una com-
pañia francesa, de la que sólo se salvaron

el capitán y ocho ó nueve soldados, ä los
que luégo prendió.

En la ciudad de Toledo, con sólo dos com-
pañeros, entró en la plaza de Zocodover y
cogió cinco prisioneros.

No creemos que pueda hacerse mayor
elogio del valiente D. Justo Prieto que co-
piar lo que al fin de su hoja de servicios
hemos leido:

«Jamás ha esperado ä los enemigos de la
patria para combatirlos, sino que los ha bus-
cado y los ha vencido.

Ha sorprendido muchos convoyes y correos
en Madrid, Toledo y Extremadura, y cogido
gran número de prisioneros.

Su conducta ha sido irreprensible.
Su valor temerario.»

D. Francisco Abad (Chaleco).—Los Cuestas.—
D. Juan Palarea.

El coronel D. Francisco Abad (Chaleco)
proseguía en Toledo y la Mancha su valiente
campaña contra los imperiales, á los que no
dejaba un instante de respiro ni de tranqui-
lidad, siempre activo, siempre vigilante,
siempre emprendedor.

En los primeros días de Enero sostuvo
contra los enemigos de la patria una reñida
lucha, que terminó logrando Chaleco la más
completa victoria y cogiendo á los bonapar-
tistas 150 prisioneros.

•

D. Feliciano Cuesta y sus hermanos no se
daban punto de reposo en la guerra ä muerte
que habían declarado al audaz invasor.

Según parte dirigido por D. Feliciano al
general Castaños, jefe del cuarto ejército,
el 28 de Febrero, desde Garganta la 011a,
había tenido un sangriento choque el día
anterior con sus 50 caballos que formaban
el escuadrón Húsares francos de Toledo
con una numerosa partida de españoles ju
ramentados, al servicio del enemigo, deno-
minada Cazadores de Málaga, mandada por
el feroz Villarreal, cuyo resultado fué de-
rrotarla completamente, matando la mayo r
parte y haciendo prisioneros al comandante
Villarreal con 12 hombres de la partida, un

4
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edecán del general francés Remond, un sar-
gento y un soldado francés, que con la debi-
da custodia envió al cuartel general de Cas-
taños.

Villarreal, conducido ä Badajoz con sus
secuaces, fué sometido ä un consejo de gue-
rra y expió en el cadalso sus crímenes con-
tra la patria.

La guerrilla de D. Juan Palarea (El Ald-
dico) cruzó el Tajo el día 18 de Mayo con in-
tento de sorprender ä los enemigos acanto-
nados en Burujón, pero no habiéndolo con-
seguido se retiró ä la Puebla de Montalbán.

Reunidos los imperiales en número de 500
caballos y 200 infantes, salieron en su bus-
ca; Palarea los aguardó en el puente de Mon-
talbán, y después de un vivo fuego se reple-
gó, no sin haber muerto al enemigo un capi-
tán y ocho soldados, sin tener él pérdida
ninguna.

Los franceses le persiguieron por espacio
de dos leguas, pero no pudieron alcanzarle.

Castilla la Vieja: El cura Itterino.—Padilla.—
Saorn11.-111artin.

• Los primeros meses del riguroso invier-
no los pasó D. Jerónimo Merino efectuando
pequeñas escaramuzas, apresando correos,
convoyes y demás, como tenía de costum-
bre, presentándose, en unión de los volunta-
rios de Padilla, el 18 de Febrero en las in-
mediaciones de Burgos.

El 10 de Marzo atacó en Santibáriez á, la
división mandada por el conde de Arlón, ha-
ciéndole retirar bien escarmentado, dejando
en el camino más de 400 muertos, sin con-
tar los muchos heridos que los bonapartis-
tas pudieron llevarse.

De acuerdo con el Empecinado libró los
pueblos de A randa y Segovia del pillaje de
los imperiales.

El 15 de Abril batió igualmente en Roa á,
las crecidas columnas que de Peñafiel y
Otranda habían salido para exigir contribu-
ciones; entró ä viva fuerza en dicha plaza,
y renovando el combate en las calles y pla-
zas de ella, les causó infinidad de muertos,

heridos y prisioneros, contándose entre és-
tos un hijo del príncipe de Casan°, apresan-
do además considerable número de maletas
y equipajes, con más 50 ginetes de la titu-
lada guardia real del intruso José, obligan-
do huir por los campos en la mayor dis-
persión otros muchos, que 2% duras penas pu-
dieron salvarse del ataque y del valor de
los guerrilleros del infatigable cura Merino.

#

Los voluntarios de D. Marcos Padilla, que
siempre estaban dispuestos A morir por la
patria, reunidos con los de D. Jerónimo Me-
rino, se presentaron el 18 de Febrero en las
inmediacio n es de Burgos, ansiosos de medir
otra vez sus armas con los bonapartistas.

*

D. Jerónimo Saornil, puesto de nuevo al
frente de su escuadrón, atacó una partida
de 30 húsares en Medina del Caneo, matan-
do cinco y haciendo prisioneros los 21 res-
tantes, de los cuales envió 15 al cuartel ge-
neral, reservando al oficial y cinco soldados
al objeto de cangearlos por igual número de
soldados y un oficial suyo que se hallaban
prisioneros en Valladolid.

Propuso el cange al general gobernador,
y la respuesta fué que se pasase con la tro-
pa de su mando ä los ejércitos de Napoleón,
evitando así ciertas tramas que decía se es-
taban urdiendo para perderle, y obteniendo
del emperador el premio que merecía; á, lo
cual respondió Saornil que no podía desen-
tenderse de la sagrada obligación de defen-
der ä su patria, por la cual había jurado de-
rramar hasta la última gota de sangre, ni
marchitar los laureles que había conquista-
do en los campos de batalla; que no creía en
la certeza de esas intrigas de que le hablaba
por estar bajo la protección de un gobierno
sabio, vigilante y justo, que cerraría los oí-
dos á las calumnias de enemigos, celosos de
su gloria, y que respondiera categóricamen-
te si aceptaba el cange.

Visto por el citado gobernador que nada
conseguía de Saornil, autorizó el cange de
prisioneros.
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Por el oficial cangeado supo que los fran-
ceses intentaban atacarle por varios puntos,
por lo cual resolvió cambiar de terreno y de
situación, reuniéndose en Iscar con el te-
niente coronel D. Joaquín Saornil, su se-
gundo jefe, que tenía á sus órdenes el resto
del escuadrón, y poco tiempo después ata-
caron á 3.000 franceses de infantería que
habían salido de, Olmedo para Valdestillas,
obligándolos á cambiar de ruta y dirigirse á
Villalba de Adaja, y de allí á Matapozuelos,
donde se hicieron fuertes en la iglesia.

El teniente coronel Saornil participaba á
su jefe, con fecha 14 de Febrero-1813—que
el teniente D. Ignacio Martín (de su partida)
entró el 8 á las cuatro de la tarde con tres
soldados escogidos en la villa de Ledesma,
en el arrabal de los mesones, donde tenían
los franceses 26 bueyes y dos caballerías ma-
yores, sin embargo de que los enemigos, en
número de 600 infantes y 16 caballos ocu-
paban dicho arrabal, y luégo de acuchillar á
los pocos que se les presentarou por delante,
se llevaron los bueyes y las caballerías y les
causaron seis muertos.

El 22 de Febrero anunciaba igualmente
que hallándose el día antes en el pueblo de
Babé, dos leguas de Medina, recibió parte de
que el enemigo se dirigía al punto que él
ocupaba.

Salió en persona á reconocer, y viendo
que no llegaban á 50 caballos, dispuso los 70
que tenía consigo ocupando las boca-calles
del pueblo, con orden de mantenerse ocultos
hasta que el enemigo estuviese en la plaza
del pueblo. Llegado que hubieron los fran-
ceses, que eran 45 húsares, los acometió
Sziornil, sable en mano; quisieron buscar su
salvación en la fuga, defendiéndose al mis-
mo tiempo con gran obstinación, hasta que
el capitán y el sargento que los mandaban
cayeron en su poder.

Entonces perdieron su formación y vol-
vieron caras hacia Medina; pero perseguidos
par Saornil fueron alcanzados 30 antes de la
legua de su carrera, sin que lograsen esca-
par más que tres de los 45. Los enemigos sa-
lieron en número de 400 infantes y 80 caba-
llos en persecución de Saornil, pero la des-
treza de este jefe burló los deseos y superio-
ridad de estas fuerzas por medio-de una con-

tramarcha de siete leguas. Saornil no tuvo
la menor pérdida; el enemigo 21 prisioneros,
cuatro heridos y bastantes muertos.

Algo había de cierto en lo que le había es-
crito el general francés, por cuanto el 16 de
Marzo, por la pérfida y alevosa traición de
dos paisanos vendidos al oro enemigo, fué
sorprendido ea Fuente del Sol por 300 caba-
llos y 300 infantes de la guarnición de Aré-
valo, en cuya sorpresa tuvo cinco hombres
muertos y 95 prisioneros, de ellos 11 oficia-
les, perdiendo 200 caballos, salvando los res-
tantes á costa de mil trabajos y fatigas, lo-
grado reunirlosreunirlos y batir al enemigo hasta
hacerle levantar el cerco, librando así mu-
chos de sus guerrilleros que habían logrado
ocultarse en las casas. Uno de los soldados
franceses que hizo prisioneros le informó
que era cierta la traición, y que dos paisa-
nos se habían presentado á las once de la
noche ä dar el aviso de su llegada con otros
detalles para que no pudiesen errar el golpe
ni malograr la empresa.

¡Increíble parece tamaña perversidad en
españoles!

Haciéndose superior á las circunstancias
y dando una nueva prueba de su esforzado
ánimo, ä los cuatro días, y sin pensar en lo
debilitadas que habían quedado sus fuerzas,
atacó Saornil á la guarnición de Alba de
Tormes, mató nueve hombres, hizo 14 pri-
sioneros y se apoderó de 46 vacas, sin más
pérdida que la de dos caballos.

Partió á tierra de Béjar, entregó al co-
mandante inglés de esta plaza los prisione-
ros, y pocos días después, estando en el lu-
gar de Berrocal, recibió aviso de que los ene-
migos habían llegado á la villa de Piedrahi-
ta, disponiendo que salieran seis soldados y
un oficial á efectuar un reconocimiento, los
cuales hallaron seis imperiales, á, los que hi-
cieron cinco prisioneros; á los tiros acudie-
ron 60 caballos franceses, atacándolos Saor-
nil con 40 ginetes, matándoles cinco y co-
giéndoles nueve prisioneros, que condujo
como los anteriores á Béjar.

A seguida atacó por dos veces las guarni-
ciones de San Miguel de Zarazuela y de
Alba, en cuyo tiempo los franceses evacua-
ron Castilla la Vieja, y Saornil fué llamado
á recibir órdenes del general Castaños.
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Rioja y Aragón: Amor.—D. Ramón Gayán.—
Saralleld.—VIDaoampa.— Durán.

D. Bartolomé Amor marchó con su caba-
llería en los primeros días de Enero de 1813,
llegando el 22 á las inmediaciones de Logro-
ño, con objeto de proteger á los pueblos que
tantos vejámenes sufrían de los imperiales.

Estableciese de orden superior en Alma-
zán un depósito de caballos enfermos, en
cuya medida tuvo Amor una participación
muy directa, pues era un asunto de gran
importancia para los caballos de nuestras

guerrillas, que, por razón del excesivo tra-
bajo y las privaciones á que los pobres ani-
males se veían sujetos, caían frecuentemen-
te enfermos y morían.

El 18 de Marzo fué encargado definitiva-
mente del mando de la brigada que había
obtenido en Diciembre de 1812, situándose
en Murillo de Río de Leza, á dos horas de Lo-
groño, desde cuya posición escaramuceó sin
descanso al enemigo, al que tuvo en cons-
tante alarma, llegando á aprisionar 26 dra-
gones imperiales con sólo ocho caballos.

D. RAMÓN GAYÄN

Mas satisfecho Amor de mandar exclusi-
vamente la caballería, renunció el mando
de la brigada el 12 de Abril, al restituirse á
Soria.

•
• *

El coronel de Caririena, D. Ramón Gayän,
con algunas fuerzas se apoderó de los cami-
nos de Zaragoza desde Alagón á Belchite
(Mayo de 1813), y resolvió acercarse á las
murallas de Zaragoza para dilatar el cora-

zón de sus habitantes á la vista de tropas
españolas que no se presentaban en sus mu-
ros desde la triste acción de María.

El 18 pasó la noche en La Muela y el 19
en Cadrete, alarmando al comandante de la
ciudad, general Paris, quien envió contra las
avanzadas de Gayän una columna de 2.000
infantes y 100 caballos, que D. Ramón des-
hizo prontamente á la cabeza de algunos ca-
zadores, obligándolos á encerrarse de nuevo
en Zaragoza.

Entonces Gayän dispuso que se continua-
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se llamando la atención del enemigo por la
parte de la Casa Blanca, y que las tropas se
mantuvieran en una altura á la derecha
mientras pie él, con dos compañías de caza-
dores, tres de granaderos y la caballería al
mando de los capitanes D. Miguel Orús, del
regimiento de Cariftena, y D. José Eche!,
del de Numantinos, atacaba y tomaba du-
rante la noche el monte Torrero; mas ha-
biendo reconocido el campo y observado que
Paris tenía fortificado el puente llamado de
América, único por donde podía pasarse el
canal, con cinco cañones y 500 hombres,
obstáculo imposible de vencer con los esca-
sos medios de que él disponía, desistió de su
intento y el 21 emprendió la marcha hacia
Alagón sin haber perdido un hombre.

Hé aquí un parte suyo á la Junta Supe-
rior de Aragón sobre el cerco de Alcalliz:

«Excmo. Sr.: Siguiendo el plan que me
propuse antes de dar fuego á la mina, que
con mucho trabajo conseguí se hiciera en el
convento de San Juan, inmediato ä este
fuerte, y que también ocupaban los enemi-
gos, pasé ä su comandante, con fecha 17 del
corriente, un oficio intimándole la rendi-
ción, al que contestó negativamente, y en
su vista se voló haciendo el efecto que se
deseaba; repetí el oficio al comandante, y
fué en vano, porque no quiso rendirse.

En el momento en que, de acuerdo con los
señores jefes de los cuerpos para dar el asal-
to el 18 por la brecha ya ejecutada, y por
la que indispensablemente resultaría de la
otra mina, y demás operaciones que me pa-
recieron convenientes al intento, ä las nue-
ve de la noche se me diö aviso habían roto
los enemigos por la parte opuesta que cae
al río Guadalope. En este estado, y noticio-
so por los centinelas de que había tomado el
camino de Mequinenza, después de ocupar
el castillo, salí en su seguimiento hasta lle-
gar bajo tiro de cañón de dicha plaza, y aun-
que aprovechándose de la oscuridad de la
noche, del terreno montuoso y espesura de
bosques, se dispersaron en completo desor-
den para salvarse, tan sólo lo consiguie-
ron 21, quedando prisioneros en mi poder un
capitán, un teniente, 92 sargentos, cabos y
soldados, 40 heridos, y los restantes, has-
ta 200, muertos en el campo,

Mi pérdida ha consistido en 10 muertos
y 14 heridos, inclusos dos de los primeros y
uno de los segundos del regimiento de caba-
llería Cazadores de Daroca.—Calatayud 23
de Junio de 1813.»

Sarsfield, Villacampa y Durán, tres hom-
bres distintos y en realidad un solo héroe,
combatían en Aragón con su acostumbrada
bravura, hacibendo sentir ä los imperiales
todo el peso del valor de sus guerrilleros y
soldados, ayudados eficazmente en algunos
puntos por los resueltos voluntarios de don
Francisco Espoz y Mina.

Valencia y Alicante: Fray Nebot.—Un proyecto
infame.—Márcinez.—El Campaner.—Acciones
de Millares. Villena y Costana.

El insigne patriota fray Asensio Nebot
(El Fraile) tenía en los comienzos del año
1813 sitiada la plaza de Morella y reducida
ä la guarnición francesa al último extremo.

Fray Nebot mantenía contra los enemigos
un fuego muy constante con las dos solas
piezas que tenía en su poder, llevando muy
adelantados los trabajos de una mina, sin
descuidar el avance de sus tropas, que cada
día estrechaban más el cerco.

El general francés, barón de Runfort, co-
misionado para perseguir al célebre guerri-
llero, descargó toda la ira de su orgullo hu-
millado y toda la bajeza de su corto espíritu
en los indefensos habitantes de varios pue-
blos de los términos de Segorbe y Tortosa,
llegando su atrocidad y barbárie hasta el
punto de arcabucear monjas y otras infeli-
ces mujeres, además de los saqueos, incen-
dios y asesinatos de costumbre.

Habiendo derrotado fray Asensio Nebot
los cuerpos de ejército francés mandados por
el barón de Runfort, primero, y por Massu-
chelli después, Suchet, herido en su orgullo,
y sin pararse en lo alevoso y vil del medio,
ofreció ä tres reos destinados ä sufrir la últi-
ma pena, la libertad, 1.000 duros á cada uno
y un empleo, si presentándose al fraile en
calidad de voluntarios, lograban asesinar ä
fray Nebot. Los infames aceptaron la comi-
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sión, recibiendo algún dinero anticipado, y
salieron de Valencia para cumplir su infa-
me encargo.

El cónsul de Inglaterra, D. Pedro Tupper,
ä quien últimamente vimos en Cádiz traba-
jando en pro del envío de tropas y víveres á
la provincia de Vale:Icia y á la plaza de Ali-
cante, sabedor del hecho puso en práctica
cuantas medidas le sugirieron su actividad
y patriotismo para evitar un crimen tan
atroz, haciéndolo público para que, en el
caso de que se consumase, cayera sobre Su-
chet y Napoleón la maldición de todo hom-
bre honrado.

*

En el mes de Febrero de 1813, el antiguo
guerrillero y hoy teniente coronel del regi-
miento de caballería Cazadores de Jada (1),
D. Bernardo Márquez, ordenó al ayudante
mayor, D. Pedro Luna, que accidentalmente
mandaba el segundo escuadrón, que hiciese
una correría por las villas de Villena, Casta-
lla y Onfl, para librarlas de los robos y el pi-
llaje de los bonapartistas.

*

El 13 de Junio evacuaron disimuladamen-
te los franceses el fuerte de Requena, aban-
donando los víveres y forrajes que tenían de
respuesto en él, y retirándose á unirse con
la guarnición de Buriol, que tenía un cañón
y un obús.

El mismo día entró un jefe español en Mi-
llares con alguna tropa, y el 14 y 15 los ba-
tallones de Jaén, Bailén, Badajoz (1.° y 2.°),
Cuenca, Alcázar de San Juan, y el escua-
drón de D. Bernardo Márquez.

Al siguiente entró el general D. Javier
Ello, saliendo inmediatamente para Buñol.

A fines de Junio, el guerrillero D. José
Catalá (Campaner) y su partida, tenían si-
tiada la guarnición de la plaza de Dénia,
cuyo jefe se obstinaba en no capitular por
ser Catalä un comandante de paisanos, como
si los franceses no hubiesen sitiado ä ese
mismo guerrillero en Calpe. Los partidarios

(1) Este regimiento fué luégo reformado y re-
fundido en el de Santiago.

continuaron el bloqueo, seguros de que los
enemigos no tardarían en pedir cuartel, que
quizás entonces no les fuera concedido.

*

D. Pedro Luna, luego de cumplir las órde-
nes de su jefe, batió en Benijembla, en unión
del teniente D. Juan Egra y del porta-estan-
darte D. Joaquín Plä, una columna france-
sa, en cuya acción se distinguió de una ma-
nera notable el soldado Domingo Pérez.

*

El segundo ejército español, y la división
anglo-siciliana que vino en socorro de Va-
lencia, y á la que el general D. José O'Don-
nell no quiso aguardar, se extendieron por
Murcia, Alcoy y Yecla, siendo batida la úl-
tima por los generales Suchet y Harispe en
Millares, haciéndola cerca de 1.000 prisione
ros, y por consecuencia de esta derrota vino
la rendición del castillo de Villena ä los im-
periales con los 1.000 hombres que lo guar-
necían.

Suchet, envalentonado con estas victo-
rias, atacó las otras divisiones de nuestro
ejército que se fortalecieron en las alturas
del pueblo de Castalla, pensando obtener
otra victoria como la que allí mismo había
alcanzado sobre D. José O'Donnell, pero se
equivocó, y Suchet, al ver rechazadas sus
columnas una y otra vez, no acostumbrado
ni esperando tan tenaz y enérgica resisten-
cia, se fué retirando hasta Fuente la Higue-
ra y Onteniente.

Cataluña: D. Luis Lacy.—Milans.—Manso.
vira. —Ftibregas.—Copons. - Eroles.—Llauder.

El 6 de Enero, por decreto de las Cortes,
la Regencia, en la nueva distribución del
ejército, nombró jefe del llamado Reserva
de Galicia, al general D. Luis Lacy, quien
al salir de Cataluña llevaba el amor de to-
dos los paisanos y el cariño de las tropas,
somatenes y gerrilleros, que en él habían
admirado al militar entendido, al soldado
valiente, al lieröico patricio, infatigable en
la lucha, exento de toda ambición.
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Lacy había llegado á Cataluña en momen-
tos bien difíciles, cuando todo se habla per-
dido en el antiguo Principado menos el
honor.

Lacy reanimó el espíritu de los catalanes,
buscó recursos, se proporcionó armas, mu-
niciones y víveres; reorganizó las colum-
nas del ejército, juntó las fuerzas dispersas
que recorrían el país, aumentó las guerri-
llas, enardeció el espíritu de los habitan-
tes, reconquistó varias plazas é invadió la
Francia, obligándola á ser tributaria de Es-
paña.

Esto era poco, y reforzó la plaza de Car-
dona y fortificó varios otros puntos de mo-
do que se diesen la mano en la alta monta-
ña, formando una cadena de puestos forti-
ficados desde la Seo de Urgel á Berga, sin
descuidar á S915ona.

Después atrincheró la montaña de Busa,
donde se colocó la academia de cadetes y el
ejército de reclutas, reparando los castillos
feudales antiguos del alrededor, como Be-
sora, Naves y otros.

Si esto hizo, rodeado de enemigos, y es-
tando posesionados los franceses de las cua-
tro citidadeg principales, Barcelona, Gero-
na, Lérida y Tarragona, y de plazas tan
importantes como Figueras y Tortosa, ¡pue-
de juzgarse lo que habría realizado á en-
contrarse en otras condiciones más favo-
rables!

Severo y equitativo, dice un historiador,
apoyado en la Junta Provincial, levantó el
espíritu de los catalanes, quienes, á fuer de
hombres independientes, vieron también en
Lacy en la guerra, y en las Cortes para
la libertad, la nueva aurora de su prospe-
ridad.

Por último, el ilustre general Lacy, des-
pués de haber causado ä los imperiales infi-
nidad de sorpresas y derrotas parciales, du-
rante los veinte meses que tuvo el mando
del Principado, al trasmitirlo ä su sucesor
D. Francisco Copons, tuvo la satisfacción
inmensa de hacerlo entregándole varias pla-
zas y fortalezas, un ejército tan valiente
como disciplinado, unos somatenes y unos
guerrilleros modelos de lealtad y de biza-
rría.

Galicia podía mostrarse orgullosa de que

tan gran general pasara ä defender su te-
rritorio.

•

El 19 de Enero, el mariscal de Campo,
D. Fransisco Milans, cumpliendo las órde-
nes del general Lacy, marchó con los bata-
llones de Ausona y Mataró contra los fran-
ceses que estaban acampados en la Riera
de Argentona, en número de 3.000 hombres,
ante cuyas fuerzas, muy superiores á las
suyas, resolvió tajar á la casa llamada de
Trall, dejar pasar el grueso de la columna
y atacar la retaguardia, como lo hizo. Los
franceses, al verse así atacados, llamaron en
su auxilio fuerzas que bien pronto ascen-
dían á 4.000 infantes y 300 caballos, á pesar
de lo cual Milans los aguardó confiando en
el valor de sus tropas, formando varios es-
calones que no dejaban su puesto sin espar-
cir la muerte entre las filas imperiales.

Cinco horas duró el fuego, estrellándose
la furia enemiga en aquellas peñas, sin po-
der pasar del último escalón, dispuesto por
Milans, al pie de la colina en donde está si-
tuada la Virgen del Corredor.

Según confesión de los franceses, en Arefís
de Munt pasaron de 400 sus muertos y he-
ridos, graduándole mayor al recibir los es-
tados en Calella de la gente que les faltaba,
pues hubo compañía que perdió 50 soldados,
y la infame de la brivalla 40, no bastando
los carros y carretas de Arefis para llevar
los heridos, muchos de los cuales hicieron
conducir A los paisanos ä hombros hasta
Canet y Canella, muriendo cuatro de sus
mejores capitanes y el segundo comandante
de la brivaila.

Milans perdió cinco muertos y 22 heridos
del batallón de Ausona y 10 del de Mataró
con cinco contusos.

*

D. José Manso fué nombrado, con fecha 10
de Marzo, comandante de la segunda bri-
gada de la primera división del primer ejér-
cito.

Variando el nuevo general de Cataluña,
D. Francisco Copons, el plan de campaña de
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Lacy, trasladó ä Manso ä la alta Cataluña,
y en efecto se dirigió á Vich. En este sitio
se encontraba sin atreverse d mover un
hombre ni á disparar un tiro, como Manso
dice en sus memorias, sin una orden expre-
sa para ello, de lo cual había tenido duran-
te el mando de Lacy ämplias facultades para
prescindir.

Así permaneció los primeros meses del
afín, hasta que Copons lo destinó ä realizar
las contribuciones de la costa de la provin-
cia de Gerona, ocupada por los franceses.

Las órdenes de Copons quedaron cumpli-
das desde el 2 al 7 de Abril, pues burlando
Manso las fuerzas que mandaba Decaen, y
entrando en Mataró el dia 7 con banderas
desplegadas obligó ä la guarnición ä ence-
rrarse en el fuerte, y desde la población
obró cual le plugo.

En el mes siguiente se encontraba Manso
con su brigada en la villa de Brafín, ä don-
de hubo de trasladar Copons su cuartel ge-
neral.

Por entonces se hallaba en Reus y debía
continuar su ruta hasta Barcelona una fuer-
te división imperial que venía conduciendo
un gran convoy desde Valencia; el ej4rcito
español esperó en Brafín la llegada de los
franceses; pero al acercarse abandonó el
pueblo, marchando en una retirada que
aquéllos podían calificar como huida causa-
da por la sorpresa. El objeto de Manso era
hacer visibles todas las fuerzas españolas
para asegurar la confianza de los enemigos,
y al mismo tiempo se abandonaba la isla de
Santa Cristina, descendiendo al Panadés.

Al llegar ä La Bisbal el 16 de Mayo expu-
so Manso al general en jefe la conveniencia
de hacer alto y poner los ranchos. Manso
había formado el proyecto de volver ä la po-
sición que se había abandonado en aquel
día. Copons manifestó que tenía necesidad
de despachar algunas comunicaciones, y se
trasladó ä Villafranca; Manso pasó al Ven-
drell. Allí supo que los enemigos habían ocu-
pado las posiciones que deseaba, y lo escri-
bió ä Copons; éste montó ä caballo, y al
salir el sol del día 17 llegó al campo; los
franceses emprendieron su marcha al ama-
necer, confiados en que los españoles conti-
nuaban su retirada.

Manso, inteligenciado de que los enemi-
gos no llevaban tropas que flanqueasen el
desfiladero de la Roca del Eure, hizo que la
infantería avanzase por las alturas que do-
minan el desfiladero para atacar el flanco
izquierdo enemigo, permaneciendo por su
parte en La Bisbal con la caballería y el
resto del ejército. En este instante llegó el
general Copons, y considerando comprome-
tidas las tropas dió orden de emprender la
retirada.

Aprovechando los franceses las ventajas
que tan inesperadamente se les ofrecían,
alargaron el paso, y reuniendo grandes fuer-
zas en La Bisbal, atacaron tres colinas que
conservaban los nuestros. La caballería, su-
perior á la nuestra, cargó simultáneamente
sobre ella.

Copons mandó ejecutar una retirada tan
completa como precipitada; Manso no obe-
deció el mandato, comprendiendo que de la
retirada se produciría el quedar todos los
españoles prisioneros en el paso de un desfi-
ladero inmediato, y permaneció firme con
su regimiento sosteniendo un vigoroso ata-
que. Los franceses resolvieron arrollarle
atacándole á la bayoneta. Manso que espe-
raba ésta resolución, rogó á Villacampa,
jefe de Estado Mayor de Copons, que había
permanecido con Manso, que fuese ä decir
al general que los franceses estaban venci-
dos y que volviese al combate con todas sus
fuerzas.

Manso había colocado ä su retaguardia 600
hombres, con orden de que en el crítico mo-
mento de que los franceses fuesen persi-
guiendo á los españoles de la vanguardia,
que huirían oportunamente, los cargasen
con precipitación al arma blanca; la van-
guardia de Manso huyó ä una serial, y cuan-
do los frainceses iban confiados en cebarse en
la persecución, cayeron sobre ellos los 600
hombres con tanto ímpetu que la columna
de ataque se vió instantáneamente derrota-
da, y tocaron retirada los franceses. Copons
llegó ä la refriega en el momento en que
ésta terminaba con tanta fortuna, y llevado
del entusiasmo del momento abrazaba y vi-
toreaba á los soldados de Manso.

Manso atacó el 16 de Junio en el Arco de
Baja ä la retaguardia de una división fran-
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cesa de 9.000 hombres, con sólo dos batallo-
nes.

De orden del general Copons atravesó el
brigadier D. Erancisco Rovira la frontera, y
entró en Prats de Moló, pueblo murado en
medio de las montañas, con un castillo for-
talecido á la traza de Yaubau, en cuya em-
presa le prestaron eficaz ayuda el coronel
Sr. Llauder y el capitán D. Nicolás Iglesias.
Como quiera que la población se resistió,
fué entrada it saco, apoderándose nuestras
fuerzas de cuanto dinero encontraron, y
llevándose prisioneros y en rehenes á algu-
nos vecinos principales, entre ellos ú los co-
mandantes de la plaza y del castillo, escar-
mentando á la guardia nacional de los con-
tornos que acudió en socorro de los suyos,
aprisionándola dosjefes (20 de Marzo de 1813.)

Rovira, con los rehenes, y con el ganado
recogido, objeto principal do la expedicin,
regresó ä España, sin otra pérdida que un
muerto y tres heridos.

Justo era que Francia comprendiera ä sus
expensas lo inicuo de la guerra que á Espa-
ña hacía Napoleón y sus tropas, que más que
soldados disciplinados semejaban hordas de
salvajes.

*

Desde Mieras, con fecha 22 de Junio de
1813, daba parte D. Francisco Fábregas al
barón de Eroles de haber tendido un lazo ä
la guarnición francesa en Besalú, con 200
hombres del regimiento de Ausona, dando
por resultado destruir ä los enemigos, ma-
tando un capitán y 26 soldados, cogiendo 34
hombres prisioneros, y apoderándose de una
caja de guerra y de algunos otros efectos.

• 4If

El general Copons y el barón de Eroles
emprendieron la destrucción de los puntos
fortificados que tenían los imperiales entre
Tarragona y Tortosa, si bien no pudieron
impedir, por la escasez de sus fuLrzas, que
el enemigo socorrie-te las guarniciones de
Tarragona y Coll de Balaguer.

En cambio el valiente Llander alcanzó un
señalado triunfo en el valle de Rivas.

Nortes Campillo. —Longa. —Abecia.—Jánregui.
—P6rdida de Camtro-Urdiales.

D. Juan López Campillo guerreó en los co-
mienzos del año 1813 ä las órdenes del ge-
neral D. Gabriel de Mendizábal.

El 8 y 10 de Mayo, los batallones de na-
turales del país entraron en Bilbao.

Claussel, que sitiaba ä CastroUrdiales, pi-
dió refuerzos ä Bilbao en una salida de los
españoles, no habiendo podido recibirlos y
teniendo que retirarse abandonando escalas
y pertrechos ä Mendizábal y Campillo, que
se acercaban en auxilio de los nuestros.

El 13 de Mayo luchó Campillo en la acción
del valle de Guriezo con su jefe Mendizábal.

• •

Por desgracia perdimos en el mes de Mayo
el importante puerto de Castro-Urdiales, que
se extiende entre los cabos de Queijo y Vi-
llar°, con una serie no interrumpida de pe-
ñas, que forma una península avanzada ha-
cia el Nordeste sobre el mar, en cuyo extre-
mo se levanta un antiguo castillo, á pesar
de la brillante defensa de su gobernador don
Pedro Pablo Alvarez, quien sólo lo abandonó
cuando había perdido fuerte, castillo y has-
ta la villa.

* *

En la nueva organización dada por lord
Wellington ä los ejércitos, la sexta división
del 4. 4), perteneciente al ala izquierda, la
mandaba el bizarro D. Francisco Longa.

El 10 de Enero de 1813 rindió Longa ä Sa•
finas de Afiana, fuerte francés de gran im-
portancia, después de tres días de estrecho
sitio, aprisionando 246 soldados y seis ofi-
ciales.

El 14 de Enero participaba Longa ä su ge-
neral haber ocupado Nanclares y Armiñán,
que se apresuraron ti evacuar los franceses
al ver que él se disponía ä atacarlos, demo-
liendo nuestro guerrero los fuertes de dichos
puntos.

El 24 de Enero avisó igualmente la toma
del fortín de Cubo, puesto fortificado que te•
lían los franceses en el camino de Burgos

Pancorbo, entregändosele la guarnición
francesa que lo custodiaba á completa dis-
creción. Demolió Longa el fuerte, de cierta

5
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importancia por su posición, y encaminóse
enseguida a Briviesca, mas se halló entre
dos fuegos, viniendo sobre él Caffarelli, que
mandaba el ejército bonapartista del Norte,
y Palombiai al frente de sus italianos.

Con gran habilidad evitó Longa el en-
cuentro de ambos, no pudiendo escarmen-
tar Caffarelli al guerrillero español corno
había prometido.

Mas confiado Palombini, y creyéndose del
todo seguro, destacó algunas fuerzas con in
tento de echar derramas y juntar víveres, de
que carecía, en varios pueblos, estando al
acecho Loriga, como veremos.

El 7 de Febrero, Longa, con una trinca-
dura que tenía armada en corso, pues en
las costas de Cantabria como en las de Va-
lencia, nuestros guerrilleros tenían barcos
en ayuda de la causa nacional, apresó un
quechemarín francés cargado de comesti-
bles, que mandó en depósito á Castro-Urdia-
les, que aún poseíamos, con la tripulación.

El 13 de Febrero participaba Longa, al ge-
neral Mendizabal, desde Trespaderne, que
habiendo amenazado ä la guarnición de Bri-
viesca con su División de Iberia y los bata-
llones primero y tercero de Vizcaya, acudie-
ron en su socorro los generales Caffarelli y
Palombini con 9.000 infantes y 1.000 caba-
llos; en vista de lo cual se había retirado ä
Tovalina para refrescar sus tropas, dejando
confusos ä los enemigos, y que entonces
Caffarelli retrocedió ä Vitoria dejando ä Pa-
lornbini con 3.000 infantes y 300 caballos,
con los cuales se estableció y fortaleció en
Poza, imponiendo exhorbitantes contribu-
ciones, de cuyo cobro encargó ä una colum-
na de 1.000 infantes y 100 caballos, desta-
cados en Rojas, ä legua y inedia de Poza.

Añade le atacó por sorpresa el día 11 en
Poza, quedando Palombini atónito de aquel
horroroso fuego y de los gritos de victoria
de nuestros soldados, y huyendo los suyos
abandonaron en las calles un rico botín, ma-
letas, caballos y mulas cargadas con el fruto
de sus rapiñas.

Nuestro guerrillero, luego de depositar en
una casa 311 prisioneros con nueve oficiales,
continuó la persecución de los enemigos,
que trataban de acogerse y buscar su salva-
ción en los inaccesibles peñascos en que se

asienta el castillo, trabando con ellos una
nueva y mäs sangrienta pelea.

Aunque acudieron en su auxilio la fuerza
de Rojas, y 2.000 infantes y 300 caballos pro-
cedentes de Burgos para Vitoria, no desma
yaron los nuestros, que sólo se retiraron
la orden de Longa para descansar y tomar
sustento, ejecutando la retirada con una
tranquilidad y unas dotes militares que, im
pusieron al enemigo.

La pérdida de los franceses fué de 16 ofi-
ciales muertos y otros ocho heridos y prisio-
neros, más de 100 soldados muertos en el
campo y 170 heridos.

La nuestra lo fué también de alguna con-
sideración.

Dolióse mucho Longa de que el general
Palornbini permaneciese toda la acción ocul-
to en el tejado de la casa inmediata ä su
alojamiento, si bien se le cogieron los caba-
llos, papeles y cuanto le pertenecía.

Dos días después, su trincadura, apresaba
una goleta que retrocedía de Francia des-
cargada.

Como una nueva prueba de la importancia
de nuestros guerrilleros, y del valor que á
SUS actos daba Wellington, copiamos el final
del parte en que trasmitía al Ministro de la
Guerra la relación de todos estos hechos:

«Lo que comunico ä V. S. para conoci-
miento de la Regencia del Reino, sirviéndo-
se V. S. al mismo tiempo poner en conside-
ración de S. A. el particular mérito que con-
tinuamente estän contrayendo el coronel
Longa y sus bizarras tropas.»

• e

D. José Abecía se halló á las órdenes de
Longa en la torna de Salinas de Ariana, en
la conquista del fuerte de Cabo y en el ata-
que al general Palombini.

Ea el mismo punto el día 2 de Mayo con-
tra 2.000 infantes y 200 caballos con artille-
ría cuya columna obligó á retroceder ä Mi-
randa; y el 6 en los citados campos y contra
la propia columna reforzada por la guarni-
ción de Vitoria.

«

I). Gaspar de Jätiregui, á pesar de las gra-
ves molestias que le producían las heridas
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recibidas en aquella tan larga y tan obsti-
nada campaña, s , guía siendo, el frente de
sus aguerridos batallones, el terror de los
enemigos.

En el mes de Mayo de 181:3 se apoderó de
un edecha del general Caffarelli, portador
de un oficio para el intruso „losé, en el cual
le manifestaba que para arrojar á Mina de
Navarra se necesitaba un ejército de 25.000
hombres, por la valentía de sus tropas y la
adlosidn del país.

Navarra: Mina y sus oficiales.—E1 la,roe Fer-
ulíti

La orden del generalísimo de las tropas
aliadas, lord Wellington, de esquivar bata-
llas, hasta poner en ejecución el sabio plan
que él meditaba, no era posible cumplirla
por algunos cuerpos, enclavados, digámoslo
así, dentro de los ejércitos enemigos. Uno de
éstos era el de D. Francisco Espoz y Mina,
forzado constantemente á pelear contra los
invasores que sólo pensaban en destruirlo.

En los comienzos del año de 1813 . Mina
se acercó valientemente á lleva para reco-
ger vestuario, municiones, y dos cañones de
batir que los ingleses le regalaron.

El 27 de Enero sostuvo el bizarro D. Fran-
cisco un rudo ataque en la villa de Bara-
soain con un cuerpo francés, durando el fue-
go todo el dia ea dicha villa y en el término
del caserío de Lepuzaín, Solchaga y Men-
dívil; y aunque los franceses hicieron terri-
ble fuego contra sus voluntarios con cua-
tro cañones, no pudieron pasar del lugar de
Mendí vil hasta que amaneció, en cuya hora
rompieron los enemigos encaminándose
Pamplona con pérdida de 800 hombres entre
muertos y heridos, llegando las nuestras

100 de lo primeros y 300 de los segundos.
El 8 de Febrero comenzó 15, batir el cuar-

tel de Tafalla con los dos citados cañones, y
en este día fué muerto de un balazo el co-
mandante francés de aquella ciudad. Los
enemigos se resistieron por tres días en un
convento, pero como éste se iba derrumban-
do por los cañonazos, se entregaron el día 11
en [lamer° de 310 infantes y 40 caballos.

Inutilizó Mina las obras de defensa que
los imperiales habían practicado y demolió
los edificios que tenían fortalecidos.

Otro tanto ejecutó en Sos, cuya guarni-
ción atacó con el mayor empeño, debiendo
la salvación al socorro del general Paris,
que desde Zaragoza corrió en auxilio de sus
compatriotas.

Noticioso el 9 de que venía sobre él de
Pamplona el general Abbe, á quien había
escarmentado en Mendivil, dividió sus fuer-
zas, dejando una parte en el sitie y mar-
chando con la otra al encuentro de los ene-
migos. Dió con ellos en paraje inmediato ä
Tiebas, manteniendo en las inmediaciones
de esta villa un ichoque que duró todo el
día; y aunque los franceses contaban 3.000
hombres y cuatro cañones, y sus fuerzas
eran sólo 1.800, los rechazó causándoles una
pérdida de 500 á 600 hombres entre muer-
tos y heridos, teniendo él 14 muertos y
unos 100 heridos, retirándose Abbe á Pam-
plona, hasta cuyas puertas le fué persi-
guiendo nuestra caballería y matándole mu-
cha gente.

El 2 de Marzo sostuvo un reñido combate
ea Castilliscar, y el 31 otro importantísimo
en Lería y Campo; de Lodosa, en que des-
barató una gran columna enemiga, hacien-
do su caballería más de 700 prisioneros, sin
que valiera ä los imperiales formar el cua-
dro para librarse del ataque de los nuestros.

Hé aquí cómo refiere el mismo Mina el
rompimiento del cuadro en sus Memorias:

«Puesto yo a. la cabeza de la caballería,
cerré cuanto pude con el enemigo y le hice
gran destrozo, pero no dejó de sufrir mi
gente por el horroroso fuego que de la for-
mación del contrario salía contra élla; per-
dí algunos caballos y me retiré.

Entretanto llegaban mis infantes y con
sus fuegos hacían bastante estrago á los
enemigos.

Temía que Barbot saliera á socorrer la
columna, porque no estábamos á mucha dis-
tancia de Lodosa.

El comandante francés trató de formar el
cuadro; dos frentes lo estaban ya, cuando
puesto á la cabeza de los flanqueadores, y
siguiéndome todo el regimiento de caballe-
ría, desbaraté el cuadro con muchísimo tra-
bajo y bastante pérdida, viéndome yo mis-
mo envuelto entre las bayonetas enemigas.

No obstante haber deshecho el cuadro, un
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grupo de 300 hombres salió con destreza de
este apuro, pero corrí tras ellos y les hice
rendir las armas como a todo el resto de la
columna que había quedado con vida.»

Logró Mina en este combate 630 soldados
prisioneros, 28 oficiales y 14 asistentes, casi
todos heridos y de gravedad algunos.

El resto de la columna, que se componía
de 1.100 hombres, quedó muerta en el cam-
po, menos el coronel Gaudin, que la man-
daba, y dos oficiales más que pudieron sal-
varse, aunque heridos, por la velocidad de
sus caballos.

Durante esta acción, el general Barbot se
hallaba con 3.000 hombres á un tiro de fusil
del campo de batalla, y 6.000 hombres más
se encontraban á tres leguas.'

Incomodado con esta derrota Claussel, ge-
neral en jefe del ejército francés del Norte,
se puso de acuerdo con Abbe, que manda-
ba en Pamplona, y entró en Navarra con
20.000 hombres de todas armas, cuya van-
guardia estaba formada por la división Bar-
bot, para estrechar A, Mina, batiendo el país
y cercándole á ojeo como si se tratara de la
caza de una fiera. Cada uno de dichos gene-
rales salió de diverso punto, y Claussel, des-
pués de reforzar á Puente la Reina, y de
apostar en Mendig,Yorria un numeroso desta-
camento, avanzó dando la vuelta al valle de
Berrueza; pero Mina, haciendo una rápida
contramarcha, habíase ya colocado it espal-
das del francés, obligando el 21 de Abril á
los de Mendigorría ä que se rindieran con
sólo un batallón. •

Continuó la persecución de Mina el gene-
ral Claussel cada vez más furioso.

El 13 de Mayo, hallándose D. Francisco
en el Roncal, fué rodeado por las fuerzas
contrarias, pero por una feliz combinación
salvó sus batallones, y lo que es más, dejó
á los imperiales duramente escarmentados.

El 1.° de Enero participaba el comandan-
te D. Juan José Cruchaga á su jefe Mina
haber batido con dos batallones (el suyo y
el sexto) á una columna de 2.700 infantes
y 300 caballos salida de Zaragoza, it la que
derrotó en Barbastro primero, y en Pozán
después, causándola una pérdida de 150

muertos, entre ellos un jefe de batallón y
varios oficiales, y 380 heridos, no habiéndola
destruido por completo por haber agotado
sus voluntarios las municiones.

El comandante D. Manuel Gurrea atacó
la guarnición de Fraga el 7 de Enero, y la
habría aprisionado it no haber acudido en su
socorro 700 hombres de la de Mequinenza;
el 16 se dirigió á Monzón con una compañía
de infantería y otra de caballería, consi-
guiendo libertar una porción de vecinos
pudientes que los franceses tenían encerra-
dos en los calabozos del castillo, causándo-
les además una pérdida de cuatro hombres
muertos y varios heridos.

e-
* *

El capitán de Mina, de observación en Le-
saca, D. Matías Ilzarbe, le participaba con
fecha 18 de Enero de 1813 desde este punto,
haber sostenido el 16 un reñido combate
contra 120 franceses con sólo 60 voluntarios
hacia la parte de Maya, que, aunque refor-
zados lnégo por otros 300 y algunos refuer-
zos de Alicia y Urdax, no pudieron destruir
á, los nuestros, quienes, por el contrario,
causaron ä los imperiales 22 muertos y he-
ridos y seis prisioneros.

Ilzarbe, antes de retirarse, llamó al que
hacía de ayudante de la fuerza de Maya y le
encargó dijese á su comandante que si que-
ría salir con 60 hombres, que era la fuerza
que él tenía, á luchar en campo abierto, que
saliera, volviendo el ayudante ä poco con
la negativa. 'Así eran nuestros guerrilleros!

Entonces Ilzarbe se retiró definitivamen-
te, elogiando, mucho al general Mina el va-
lor y el entusiasmo de sus tropas.

El 7 de Marzo anunciaba ä, Mina el co-
mandante del sétimo batallón de su división
haber atacado con cuatro compañías del
mismo la guarnición francesa de Benasque,
matándola un oficial y 20 soldados, hacién-
dola muchos heridos y un oficial y tres sol-
dados prisioneros.
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El comandante del sexto batallón le decía
con fecha 6, que al aproximarse .á Huesca
resolvió que el alférez D. Sebastián Iso, con
20 caballos, entrase ä recorrer el mercado
de la ciudad, en el cual había muerto y he-
dm prisioneros 12 franceses que estaban pa-
seando, sin darles tiempo á disparar un tiro.

* *
El capitán D. Pedro Villarroya, al frente

de 30 caballos, sorprendió un destacamento
de ambas armas en la carretera de Fraga á
Lérida, apresando 17 caballos y dejando
ocho muertos, y en su poder dos ginetes pri-
sioneros (Marzo de 1813).

de

Desde Alcoz, con fecha 19 de Marzo de
1813, participaba el intrépido D. Martín Sal-
días ä su general Mina, haberse emboscado
con su guerrilla en la carretera de Ciga ä
l'Irrita, sorprendiendo al correo militar fran-
cés que debía pasar ä Elizondo, escoltado
por 76 hombres, habiendo muerto 37 y cogi-
do 35 prisioneros, salvándose sólo cuatro
gracias al apoyo del comandante de Berrue-
za, que salió en su auxilio con parte de la
guarnición, sin tener Saldias pérdida nin-
guna.

Mina, al trasmitir el parte al general
Menclizabal, decía:

«A. Salfflas y sus guerrilleros los conside-
ro dignos del aprecio de V. E.»

e

El arrojado comandante D. Joaquín de Pa-
blo (Chapalanerm) dirigió desde Berdän á
su general D. Francisco Espoz y Mina el 22
de Marzo de 1813 el siguiente parte:

«Excmo. Sr.: Supe que un gran convoy
debía salir de Zaragoza para Jaca, proceden-
te de Valencia.

Contaba sólo con el segundo batallón, y
las fuerzas enemigas ascendían A 4.000 in-
fantes y 300 caballos.

Cerca de Ayerbe el convoy, me avisó el
comandante del segundo batallón que fuer-
zas imperiales iban ä cruzar el Gallego para
atacarlo á él, por lo que no podía ayudarme.

Vacilé un instante; mas pensando que el
convoy llevaba inmensas riquezas, á la ma-

riscala Suchet y dos ó tres generales france-
ses y una chusma de oficiales juramentados
y empleados jose/ino,r, resolví dar un susto
ä la mariscala, ya que mis escasas fuerzas
no inc permitían tornarlo.

La noche del 21 aposté dos compañías ea
la carretera de Jaca, no lejos de Bernäes,
quedándome ä distancia.

El renegado Chanflón, con algunos oficia-
les de graduación y 2.000 hombres de van-
guardia, dieron con la emboscada, obligán-
dome á romper el fuego cuando yo quería
atacar el centrq.

Aunque malogrado mi plan, tuve el con-
voy parado dos horas, haciendo al enemigo
bastantes muertos y heridos, teniendo yo
seis heridos, y retirándome con la satisfac-
ción de haber cumplido mi deber.»

*

El segundo jefe de Mina, D. José Görriz,
al frente de su batallón (tercero de Navarra),
de la caballería y de los batallones prime-
ro, segundo y cuarto de Álava, mantuvo un
sangriento choque en Subiza y alturas de
San Cristóbal el 22 de Abril de 1813 contra
una columna francesa de 3.000 infantes y
280 caballos, mandados por el general Abbe,
que duró cinco horas, forzando á huir á los
imperiales, que dejaron sobre el campo 80
muertos, de ellos ocho oficiales, más de 200
heridos, y en su poder 80 fusiles y 18 prisio-
neros.

* e

Entre los actos más notables realizados
por los oficiales y guerrilleros de Mina, me-
rece ser citado el siguiente, que acusa un
atrevimiento y una heroicidad extraordi-
naria.

El 13 de Marzo de 1813 salió de Vera el
sargento primero Fermin Leguina, muy ä
las calladas, y ä las doce de la noche, enca-
minándose con 15 hombres ü conquistar el
castillo de Fuenterrabía.

Veamos cómo realizó su temerario in-
tento.

Leguina, acompañado de otro, escaló la
muralla del fuerte con mil trabajos, ayuda-
dos de una cuerda y algunos clavos, y aguar-
dando á que el centinela se volviera de es-
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paldas se arrojaron sobre él agarrotándole
y apoderándose de las llaves.

A una señal de Legnina subieron los 13
hombres que habían quedado al pie de la
muralla, y juntos desarmaron y cogieron 18
artilleros que estaban dentro; clavaron los
cañones; arrojaron al mar las municiones
gruesas que no pudieron llevar consigo; co-
gieron pólvora, fusiles, sables y la bandera
y prendiendo fuego al castillo que ardió por
tres lados ä la vez.

El incendio llamó la atención de la guar-
nición de Fuenterrabía y atrajo á los gen-
darmes, que fueron rechazados heröicamen-
te por Leguina y sus valientes, no osando
los franceses perseguidos, recelando fuesen
muchos los nuestros, cuyo escaso número
encubría la oscuridad de la noche.

En el parte de Mina ä Castaños le decía:
«Por el resultado de tan arriesgada em-

presa verá V. E. el mérito contraído por
Leguina y la guerrilla de su mando, y aun-
que no la recomiende lo hago yo en concep-
to de mi obligación. Si la antigua historia
de España refiere algún caso semejante, la
presente lucha no ofrece, que yo sepa, otro
igual (1). Dejo, pues, al arbitrio de V. E. im-
plorar del Gobierno la confirmación de la
gracia de teniente que he hecho ä Leguina,
y las que V. E. tenga ä bien conceder ä sus
soldados.

Ni yo podré jamás pintar ä V. E. la im-
presión que ha causado en los franceses la
pérdida del castillo de Fuenterrabía, ni el
gozo que los españoles experimentan.»

Movimiento del ei greito aliado. —Evacuación
de Madrid por los franceses.—Sus robos.—La
batalla de Vitoria.

En tanto que nuestros guerrilleros se ba-
tían con tanta constancia y tanto denuedo,
¿qué hacía el generalísimo de los ejércitos
aliados?

Lord Wellington se iba preparando con
aquel talento militar y aquella calma britá-
nica, que eran el distintivo de Su Gracia, á
la gran camparia que se preparaba.

¿Pensaría el duque de Ciudad-Rodrigo que

(1) Mina ignoraba, sin duda, la toma del cas-
tillo de Calatayud por Ripol.—Y. del A.

esta campaña debía ser la decisiva, y lo dis-
ponía todo con tanta parsimonia, deseoso de
no olvidar nada, ni dejar al acaso medida,
probabilidad ó detalle alguno?

¿Estudiaba atentamente la situación de
Napoleón, la marcha de sus campañas y el
estado de sus ejércitos, particularmente en
España?

Para nosotros es indudable, y las disposi-
ciones del generalísimo dirán si acertamos
al creerlo así.

Lord Wellington hizo de su ejército, que
se extendía desde Fregeneda á Ciudad-Ro-
drigo, la base de sus operaciones, enlazán-
dolo con el de la derecha y el de la izquierda.

Los cuerpos 5.", 6." y 7.", que estaban en
Extremadura, Galicia y Asturias y Provin-
cias Vascongadas, constituían el 4." ejérci-
to ó izquierda, mandado por Castaños y for-
mado por tres divisiones, centro, derecha é
izquierda, regidas, la primera por Losada,
Bi rcena y Porlier; la segunda por Morillo y
España, y la tercera por Mendizábal, Longa
y Mina, siguiendo unida la caballería de
Pene Villemur al centro.

A la derecha tenía el duque de Ciudad-
Rodrigo tres divisiones de infantería, y una
de ginetes hacia Sierra-Morena y la Man-
cha, á las órdenes del príncipe de Anglona,
marqués de las Cuevas, Cruz Mougón y Sis,
temes, formando el 3. er ejército, cuyo gene
ral en jefe era el duque del Parque.

El conde de La Bisbal, puesto al frente del
ejército llamado Reserva de Andalacia, ha-
bíala organizado á fines de Abril en tres di-
visiones con una fuerza de 16.000 hombres.

Y ä su vez, D. Luis Lacy, trasladado de
Cataluña para mandar al ejército Reserva
de Cialicia, se ocupaba, con su notoria acti-
vidad, en este antiguo reino de ponerlo en
estado de combatir.

En el frente de este gran semicírculo, pro
yectado por el general británico, se hallaban
los franceses: los ejércitos del Centro y Me-
diodía, con José y el Mariscal Soult, en Cas-
tilla la Nueva, cubriendo las orillas del Ta-
jo; el general Reille, con el ejército llamado
de Portugal, en Castilla la Vieja y León; y
Claussel, con el del Norte, en Burgos y Vi-
toria.

La fuerza total de estos ejércitos, después
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de la marcha de España del mariscal Soult
con algunas tropas, ascendía á unos 80.000
soldados.

Forzoso es confesar que el rey intruso y
los imperiales, desde su regreso á Madrid
hacía seis meses, se mostraban menos tira-
nos y menos orgullosos que antes, y que el
mismo José se dejaba ver con más frecuen-
cia por calles, paseos y teatros, y hasta asis-
tía i alguno de los bailes de máslaras que
mandó celebrar en el teatro de los Caños del
Peral, disfrazado, según un historiador de la
época, de aguador de Paris. Llegada la Pas-
cua de Resurrección, época en que comien-
zan en Madrid las corridas de toros, tam-
bién asistió á una de ellas, si bien con tan
exageradas precauciones que hizo colocar
avanzadas en la Venta del Espíritu Santo y
en la Alameda, temeroso de D. Juan Martín
(El Empecinado), del guerrillero Fermín y
del Zurdo, que recorrían las llanuras entre
Alcalá de Henares y Torrejón. de Ardoz.

Las graves noticias que para los france-
ses llegaban del extranjero, y la concentra-
ción de los ejércitos aliados, cuyos primeros
movimientos habían comenzado, producían
en el ánimo de los imperiales y de los jose-
finos ese desasosiego precursor del terror
que en vano se esforzaban por ocultar.

A fines de Mayo las nuevas y los partes
recibidos por José fueron más alarmantes, y
«rey, tropas, empleados y adictos se dispu-
sieron á evacuar ir Madrid al fatídico grito
de stilvese el que pueda.»

El inmenso convoy que los franceses pre-
pararon, y que debía componerse de todas
las personas adictas al intruso, el despojo
de cuadros, objetos de valor artístico y ma-
terial, alhajas y obras que se realizó en todos
los palacios é iglesias así de Madrid como
de Toledo y el Escorial y otros puntos, de-
mostraban que, en concepto de los mismos
franceses y de sus amigos, aquella retirada
era la última.

El 27 de Mayo partió de Madrid aquel gi-
gantesco convoy bajo el mando del general
Hugo, trasladándose el intruso José, que
había recibido el mando en jefe de todos los
ejércitos que debían oponerse al aliado,
Valladolid.

Sería infinito, tal vez imposible, dice un

autor, formar el catálogo de las obras de
arte, bellezas naturales ó artísticas de que
José y sus generales franceses despojaron á
España durante la invasión.

Entre las principales riquezas que se lle-
vó Murat del Alcázar real y palacio de Go-
doy figuraban los cuadros de Correggio La
escuela de amor, La oracidn, del huerto y
una S'acra Familia, que hoy se hallan en
Londres; el primero vendido con otro por la
viuda de aquel general al marqués de Lon-
donderry en 11.000 guineas (más de un mi-
llón de reales).

En el convento de Loeches, la villa predi-
lecta del famoso Conde-duque de Olivares,
otro general se apoderó de varios cuadros
preciosísimos, de Rubens, que fueron ven-
didos al marqués de Westminter en 8.000
libras esterlinas (40.000 duros), excepto uno
que hoy se halla en la galería del Louvre
en París.

En Toledo, cuya entrada señalaron los
imperiales quemando el suntuoso convento
de San Juan de los Reyes, verdadera mara-
villa, y cuya salida anunciaron incendiando
el grandioso alcazar construido sobre otro
de los moros por el emperador Carlos V,
fueron innumerables los cuadros de mérito,
las alhajas de oro, plata y piedras preciosas
de que despojaron iglesias, conventos y pa-
lacios.

En Andalucía, el mariscal Soult no per-
donó ninguna preciosidad, y de lo mucho
que se llevó vendió luego el célebre cuadro,
de Murillo, El paralítico, en 116.000 fran-
cos (cerca de 464.000 reales).

José se apropió la famosa Venus, del Ti-
ciano, que se guardaba en las salas reserva-
das de la Academia de San Fernando; La
Virgen del Pez, La Perla y El Pasmo de
Sicilia, obras maestras de Rafael.

Del gabinete de Historia natural, de los
depósitos facultativos del ejército, de los mi-
nisterios y archivos de Madrid, se llevaron
los franceses ti su país documentos impor-
tantísimos.

De Simancas robaron el testamento de
Carlos II, que por fortuna estaba duplicado,
muchos papeles referentes ti la conquista de
Flandes, nuestra correspondencia con la
corte de Paris, y otros muchos.
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Del Escorial, Toledo, Sevilla, Zaragoza,
Valladolid, Burgos, Barcelona, Simancas, y,
por fin, en cuantas poblaciones dominaron,
dejaron marcada la huella de su paso, que
no era la de generales, sino la de saltea-
dores.

Otro historiador calcula solamente el sa-
queo de Cuenca por el general Caulincourt y
los ocho que sufrió después, en más de 30 mi-
llones, cifra nada exagerada si se atiende al
estado floreciente que entonces alcanzaban
sus fábricas y comercio, y ä la abundancia
de alhajas y vasos sagrados de las iglesias.

El monasterio de la Virgen de Montserrat
(Cataluña) tenia su magnífico templo ador-
nado de riquísimos y brillantes donativos de
reyes, príncipes y magnates, todos los cua-
les desaparecieron bajo la rapacidad de los
franceses.

Al entrar en Zaragoza, después del segun-
do y memorable sitio de la heróica ciudad,
ya vimos cómo los generales se repartieron
las mejores alhajas de la iglesia de la Vir-
gen del Pilar, (i titulo de regalos que les h,a

cía la Junta, por valor de tres millones de
reales.

Por la destrucción de edificios que reali-
zaron en Salamanca, puede juzgarse lo que
fué en ella la estancia de los imperiales; un
continuo desastre en que la despojaron de
todas sus joyas y riquezas.

León, Avila y Segovia; Logroño, Soria y
Santander; Córdoba y Jaén; Teruel, Huesca
y Jaca; Pamplona y Badajoz; Tortosa y Ta-
rragona; Bilbao y Tudela, ninguna pobla-
ción, en fin, grande ni pequeña, ciudad, vi-
lla 6 lugar, se libró de la rapacidad de los
imperiales, que pasaron por España como
esos vientos terribles del Asia que asolan
cuanto ä su paso encuentran; porque no sa-
tisfechos con el robo de los cuadros y alha-
jas, destruyeron los edificios, se llevaron
importantes documentos, arruinaron los
campos y arrojaron por las calles, en la épo-
ca en que la miseria era mayor, el trigo que
no utilizaban. ¡Y esto ä la vista de sus pro-
pios dueños que perecían de hambre!

Dos excepciones debemos consignar, á
fuer de leales historiadores: Mortier en Za-
ragoza y Suchet en Valencia.

Según decíamos, á fines de Mayo comenzó

el movimiento general del ejército anglo-
portugués y la derecha y el centro del 4."
ejercito español sobre la línea que los fran-
ceses l'alijan establecido sobre el Duero.

Sorprendidos los franceses por lo impre-
visto y brusco del ataque, apenas defendie-
ron aquella línea en que fundaban tantas
esperanzas; el general Villate, que cubría á
Salamanca, quiso disputar d Wellington su
posesión desde las alturas inmediatas, pero
retrocedió acometido por los jefes ingleses
Fane y Alten, al tiempo que el español don
Pablo Morillo desalojaba de Alba de Tormes
otra división francesa y cruzaba el río con
aquel valor que tanto admiraban naciona-
les y extranjeros. Los cuerpos acantonados
en el Vierzo y Oviedo, nnindados en ausen-
cia de Castaños por Girón y Porlier, contri-
buyeron eficazmente á este movimiento,
uniéndose en Villal pando el -1 de Junio, y
pocos días después, cruzado el Duero por las
fuerzas del ejercito de la izquierda y batida
en Morales la guarnición bonapartista de
Zamora, se correspondieron todas las divi-
siones de aquel ejército, que subía en total á
la respKable cifra de 102.000 combatientes.

Absortos y ciegos los franceses, no defen-
dieron la línea del Duero, pero tampoco la
del Pisuerga, retrocediendo á Burgos perse-
guidos de cerca por Hill, que no les permi-
tió, como la vez pasada, fortificarse en el
castillo, que hubieron de abandonar, no sin
antes volarlo, operación que consumaron
con tan poca precaución que, no habiendo
antes apartado los proyectiles cargados, pro-
dujo una explosión horrorosa, que redujo ä
cenizas la fortaleza, arruinó varias casas de
la ciudad, quebrantó muchas, y causó gran-
des estragos en las mismas tropas imperia-
les reunidas para huir.

José, que de Valladolid había pasado á
Burgos, salió de esta ciudad resuelto ä ha-
cerse fuerte en la linea del Ebro, sin pensar
que lord Wellington, que iba realizando su
plan de campaña de admirable manera, ha-
bía previsto el caso y tomado sus disposicio-
nes para impedirlo.

El 14 y 15 de Junio todo el ejército aliado
acampó en la orilla opuesta, que cruzó por
Poliente, San Martin de Lines y Puente
Arenas.
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¡Imagínese el lector el azoramiento, el es-
panto, el terror de los franceses, que halla-
ban la muerte donde creían encontrar la
vida!

A todo riesgo abandonan el desfiladero de
Pancorbo, dejando guarnecido el castillo, y
al ver ä Girón en Baltnaseda amenazando

Bilbao comprenden que la batalla es in-
evitable, y procuran concentrar sus fuerzas
en Vitoria, ordenando å las guarniciones de
Castro-Urdiales y Guetaria que se trasladen

Santoña y Bilbao.
Wellington, ä su vez, dispone que Girón

y los de Balmaseda marchen por Orduña so

bre el enemigo, y él sale de Subijana en la
misma dirección.

Se acerca el momento supremo.
La batalla que va ä empeñarse en los

campos de Vitoria va it decidir de la suerte
de España.

Procuremos reseñarla siguiendo las opi-
niones del insigne historiador Toreno.

La evacuación de Madrid por los france-
ses permitió disponer del 3. er ejército espa-
ñol, que avanzó A, la Mancha y Valencia,
uniéndose el 6 de Junio en Alcoy y Concen-
taina con el 2." ejérci4o, con el cual, y si-
guiendo las instrucciones de Wellington

BATALLA DE VITORIA

debía maniobrar para impedir que Suchet
enviase fuerzas contra las tropas combina-
das que lidiaban en el Ebro, sin perjuicio
de juntarse ms adelante con éstas, segna
lo verificó; y del de Reserva de Andalacia,
mandado por el conde de La Bisbal, que sa-
liendo de Andalucía siguió por Extrema-
dura hacia Castilla la Vieja, ä donde llegó
cuando los franceses marchaban en retira-
da, penetrando en Burgos el 24 de Junio, y
recibiendo del duque de Ciudad-Budrigo
orden de estrechar el castillo de Pancorbo,
donde los franceses habían dejado 1.000
hombres de guarnición, hasta tomarlo.

Reconcentrados y agrupados se hallaban

el ejército aliado y el francés en dos princi-
pales puntos; el uno en las inmediaciones
del Ebro y Provincias Vascongadas, y el
otro en la parte oriental de España.

Encontrabanse los dos ejércitos dispuestos
d librar la ya inevitable batalla en las cer-
canías de Vitoria.

Tenían los aliados, sin contar las divisio-
nes españolas de Morillo y Girón, (30.340
hombres (35.090 ingleses, 25.250 portugue-
ses), de ellos 9.290 de caballería.

La sexta división inglesa, fuerte de 6.300
hombres, se habla quedado en Medina de
Pomar.

Mina, por mandato de lord Wellington.
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persiguió al ejército de Claussel, impidién-
dole reforzar ä José.

D. Julián Sánchez y sus ginetes, al entrar
nuevamente en España lord Wellington en
el mes de Mayo, juntáronsele en Tainames
con la mayor parte de la segunda división,
á que pertenecían, encaminándose al Tor-
mes y á Salamanca, tornando parte en los
primeros días de Junio en el choque de Mo-
rales, vía de Tordesillas, en que lucieron
por su extraordinario brío los lanceros sal-
mantinos, quienes, según declaración de
Wellington, en los días 9, 10 y 11 manifes-
taron mucha actividad sobre la izquierda
del enemigo, cogiéndole varios prisioneros.
D. Julián Sánchez y sus lanceros fueron
luego agregados á las tropas de Mina para
molestar y detener á Claussel, que ignora-
ba lo que ocurría á sus compatriotas.

Mandaba ä los franceses José Bonaparte,
teniendo por mayor general al mariscal
Jourdan. Su izquierda, compuesta del ejérci-
to del Mediodia, bajo las órdenes del gene-
ral Gazan, se apoyaba en las alturas que
terminan en la Puebla de Arganzón, dila-
tándose por el Zadorra hasta el puente de
Villodas. A la izquierda de este río, siguien-
do unas colinas, alojaban su centro, forma-
do por el ejército del centro, dirigido por
Drouet, estribando principalmente en un ce-
rro muy artillado, de figura circular, que do-
mina el valle ä que el Zadorra da su nombre.
Extendíase su derecha al pueblo de A.bechu-
co, más allá de Vitoria, y constaba del lla-
mado ejército de Portugal, gobernado por
Reille. Los tres cuerpos tenían sus reservas,
abrazaban una posición de tres leguas y cu-
brían los caminos reales de Bilbao, Bayona,
Logroño y Madrid. Su fuerza era algo infe-
rior ä la de los aliados por hallarse Foy en
la costa, Claussel detenido por Mina, y ha-
ber salido Macaune escoltando un convoy
que se dirigía á Francia.

José se proponía guardar la defensiva,
hasta que la mayor parte de sus tropas, que
estaban separadas, se le agregasen ,de acuer-
do con el irresoluto Jourdan.

Dudaba también Wellington, cuando ha-
llándose en las alturas de Nanclares de la
Oca, le avisó el alcalde de San Vicente que
Claussel había llegado alli (20 de Junio) y

pensaba descansar todo el día, y entonces,
ansioso de evitar que José recibiera aquel
refuerzo, dispuso el ataque.

A la madrugada del 21 rompió el fuego la
derecha aliada, regida por el teniente gene-
ral sir Rolando Hill, y compuesta de la se-
gunda división británica, la portuguesa del
conde de Arnarante y la española de Morillo,
á quien tocó empezar el combate contra la
izquierda enemiga, que ejecutó bravamente,
y aunque cayó herido no se retiró del campo.
Reforzada la izquierda por los franceses, sos-
tuvo Hill á los españoles, y unidos arrojaron
á los imperiales de las cimas. Al instante cru-
zó Hill el Zadorra en la Puebla y embocán-
dose por el desfiladero que forman la altura
y el río, embistió y ganó á Subijana de Ala-
va, que cubría la izquierda de las líneas del
enemigo, el cual, conociendo la importancia
de esta posición, trató en vano de recobrar-
la, estrellándose sus repetidos ataques en la
firmeza y denuedo de las filas aliadas.

P(isose en movimiento el centro británi-
co, compuesto de las divisiones tercera,
cuarta, sétima y ligera: dos de ellas atrave-
saron el Zadorra al ver á Hill dueño de Su-
biiana; la cuarta por el puente del Nancla-
res, y la ligera por Trespuentes, llegando
casi al mismo tiempo á Mendoza la tercera
y sétima, que guiaba lord Dalhousie, cru-
zando ambas el río por más arriba. Por raro
que parezca, en su confusión los franceses
no habían cortado ningún puente.

Una vez el centro británico en la izquier-
da del Zadorra, arremetió de orden de We-
llington al enemigo y el cerro en que se
apoyaba, mientras Hill acosaba la izquierda
francesa, estrechándola contra su centro y
procurando desencastillarla, hallando firmes
á los imperiales, contra los cuales dirigieron
los ingleses dos baterías ä fin de batir el ce-
rro fortalecido, que cedieron al fin. Tras lar-
go batallar replegóse el centro y la izquier-
da francesa camino de Vitoria, dejando en
poder de la tercera división inglesa 18 caño-
nes. Prosiguieron los aliados avanzando ha-
cia la ciulad, formada su gente por escalo-
nes en dos y tres líneas, y los franceses, no
desconcertados del todo, recejaban en buen
orden, sacando ventajas de cualquier des-
cuido, siendo víctima de uno la brigada in-



LOS GUERRILLEROS DE 18e8	 43

glesa de Colville, que, más adelantada, des-
.vióse y perdió 550 hombres.

Si de tal modo se batían la derecha y el
centro de los aliados, no estaba ociosa la iz-
quierda, junta toda ó en inmediato contac-
to, porque la tropa de D. Pedro A. Girón,
que era la más alejada, llegó el 20 á Orduña
procedente de Balmaseda, prosiguió su mar-
cha, y el 21 se avistaba Girón con el tenien-
te general inglés, sir Tomás Graham, en
Murguia, saliendo Grahatn, tras breve con-
ferencia, para tomar parte en la batalla co-
menzada, y quedando Girón encargado de
sustentar las maniobras de aquél y entrar
en lid si era preciso.

Hasta las diez de la mañana no llegó Gra-
ham al sitio que lord Wellington le había
destinado para batallar, y en el cual tenían
los franceses alguna infantería y caballería
avanzada sobre el camino de Bilbao, descan-
sando su derecha en montes escabrosos y
ocupados los pueblos de Gamarra y Abechu-
co, importantísimos para la defensa de los
puentes del Zadorra en aquella parte. Bien
pronto dispuso atacar Graham las alturas
enemigas por frente y flanco, con la brigada
portuguesa del general Pack y la española
de Longa, sostenida por la de dragones li-
geros á las órdenes de Ansón, y la quinta
división inglesa de infantería, mandada toda
esta fuerza por el mayor general Oswald,
con tal denuedo, que Lonp,-a se apoderó del
pueblo de Gamarra Menor, y Robinsón, con
la quinta, de Gamarra Mayor y tres cañones.
Siguió Graban' contra Abechuco con la pri-
mera división inglesa, logrando tomarlo y
coger en el puente mismo tres cañones y un
obús. Temeroso el francés que dueños los
aliados de Abechuco quedase cortada su co-
municación con Bayona, destacaron por la
derecha un numeroso cuerpo para recupe-
rarlo, pero en vano, pues Graham, con jus-
ficada previsión, había atronerado las casas
vecinas al puente, plantado cañones por los
costados y ocultado algunos batallones de-
trás de paredes y vallados, logrando repe-
ler victoriosamente tres ataques de los im
pe riales.

No juzgando conveniente empeñar refrie-
ga con dos divisiones de infantería que man-
tenían de reserva los franceses en la izquier-

da del Zadorra, aguardó para verificarlo á
que el centro é izquierda de los enemigos
fuesen arrojados contra Vitoria por el centro
y la derecha de los aliados. A las seis de la
tarde se realizó este esperado suceso, y las
dos divisiones citadas, temiendo ser embes-
tidas por la espalda, abandonaron su posi-
ción; entonces pasó Graliam el Zadorra y se
asentó en el camino que de Vitoria conduce
á Bayona, obligando á toda la derecha fran-
cesa a que se dirigiese por el camino de
Pamplona.

Al ver que no podian sostenerse en nin-
gún punto, que eran arrojados contra Vi-
toria y puestos en fuga, declaröse en el cam-
po francés el mas completo desorden, co-
menzando una huida desalentada, en que lo
abandonaron todo, artillería, bagajes y al-
macenes, no conservando más que un cañón
y un obús.

Calculóse la pérdida de los imperiales en
la batalla de Vitoria en 151 cañones y 8.000
hombres entre muertos y heridos, y sólo
1.000 prisioneros por la rapidez con que hu-
yeron y por el amparo que les prestó la no-
che y lo áspero del terreno.

La de los aliados fué de 5.000, de ellos
3.300 ingleses, 1.000 portugueses y 600 es-
pañoles.

José, estrechado de cerca, tuvo al retirar-
se que montar á caballo y abandonar su co-
che, en que se cogieron pliegos, cartas y ofi-
cios, una espada que la ciudad de Nápoles le
había regalado y otras cosas de hijo y curio-
sas, con alguna que la decencia y buenas
costumbres no permiten. nombrar.

Jourdán perdió también el bastón de ma-
riscal, que, venido ä manos de lord Welling-
ton, lo envió como trofeo al Regente de In-
glaterra, quien le premió con el de Feld-
mariscal de la Gran Bretaña, merced otor-
gada ä muy pocos.

Todo el inmenso y rico convoy que el in-
truso José y sus generales habían sacado
de Madrid cayó en poder de los aliados, con
la artillería allí depositada y las cajas mi-
litares llenas de dinero, que se repartie-
ron los vencedores, y - de cuya riqueza al-
canzó buena parte á los vecinos de Vitoria
y de los barrios inmediatos.

Establecióse en el campo un mercado don-
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de se trocaba todo lo aprehendido. Por el
suelo, estropeados y aun destruidos, se velan
la pedreria, alhajas, ropas, bebidas, manja-
res, armas y municiones.

Y conste que la reconquista, de lo cine los
franceses se llevaban de España tio fué com..
pleta por haber salido una gran parte de
aquel rico convoy, escoltado por el general
Macaune á las cuatro de la mañana del 21,
día mismo de la batalla, llevando los céle-
bres cuadros del Ticiano y de Rafael, los ra-
ros ejemplares del gabinete de Historia na-
tural, de Madrid, y otros muchos efectos,
quizás los mejores y más escogidos.

Los españoles del partido del intruso José
Bonaparte corrían por el campo dando gri
tos, llorando por la riqueza perdida, por el
hijo prisionero, por el padre ó el esposo
amenazados.

¡Aquel vasto campo, que había servido
momentos antes para sanguinaria lucha, se
trocé en verdadero valle de lágrimas!...

Lord Wellington se portó dignamente con
muchos de los afrancesados, enviándolos,
con especialidad ä las mujeres de los oficia-
les, á Pamplona con bandera de tregua, po-
niendo en libertad á la condesa de Cazan y
permitiéndola ir á juntarse con su marido
en el mismo coche suyo, en que había sido
cogida con lo demás del botín.

¡Terrible fue el golpe que los franceses
sufrieron con la pérdida de la renombrada
batalla de Vitoria, perdiendo el vestuario,
las municiones, y lo que es más, aquella
disciplina y aquella confianza que parecía
hacerlos invulnerables!

Sin estancias en lo interior de España,
sin defensa las del Ebro, deshechos sus ba-
tallones en las Vascongadas y Navarra, no
les quedaba más recurso que evacuar Espa-
ña y disponerse á defender su territorio, la
Francia, que era muy de temer que fuese
pronto invadida por los aliados.

¡El cambio, como se ve, no podía ser más
radical!

Además del cargo de feld mariscal que
otorgó el Regente á lord Wellington, viöse
éste honrado en su país con nuevas merce-
des; el Parlamento británico acordó un voto
de gracias ä los ejércitos aliados, y las Cor-
tes españolas, á propuesta de Argüelles,

concedieron al duque de Ciudad-Rodrigo el
sitio y posesión real conocido en la vega de
Granada por el Soto de Roma, coa inclusión
del terreno llamado las Chandinas, para el
y sus sucesores; y el general 1). Miguel Ala-
va recibió. del Ayuntamiento, á nombre de
los hijos de Vitoria, so ciudad natal, una
magnifica espada de oro, en que iban escul-
pidas las armas .de su casa y de Vitoria,
acordando la citada corporación mandar
grabar un cuadro que representase la en-
trada en la ciudad al frente de un regimien-
to de caballería, de este valiente general.

:Retirada de los imperiales ti Franela.

Aterrados los imperiales , huyeron de los
campos de Vitoria buscando su salvación en
Francia, mas no por Irún, camino el más
directo, por miedo de Girón y de su ejérci-
to, sino por Pamplona, llegando á esta pla-
za en tal desorden y confusión, que, encon-
trando las puertas cerradas y sin ánimo
para esperar que las abrieran, saltaron por
las murallas, perseguidos por el centro y la
derecha del ejército aliado, que no pudo al-
canzarlos, así por la rapidez con que huían,
como por una horrorosa lluvia que duró dos
días.

En Pamplona celebraron consejo los ge-
nerales bajo la presidencia de José, opinan-
do algunos por volar las fortificaciones, lo
que no hicieron porque el intruso se opuso,
ordenando, por el contrario, se la abastecie-
ra de cuanto, por fuerza ó de grado, pudiera
recogerse en aquellas cercanías, á fia de
que protegiese la retirada.

Cuando los aliados llegaron ä la vista de
Pamplona, aún pudieron distinguir ä lo le-
jos la retaguardia del ejército imperial, que
corría á guarecerse en Francia.

Las tropas que componían la derecha in-
glesa, al mando de Hill, emprendieron la
persecución del ejército de José, que se diri-
gía á Francia por tres de los cinco puntos
principales con que Navarra comunica, el
puerto de Arraiz ea el Valle de Clzama, con
rumbo á Dona maría y Valle de San Esteban
de Leda hasta Lesaca y Vera, partido de las
cinco Villas de la Montaña, internándose
luego en Francia con dirección a lTrrugne,
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por donde iba José con el ejército del centro,
cuyos soldados, al ver su tierra natal y las
frondosas márgenes del Nive y el Adour,
lloraron de júbilo; el de Portugal, por Velate
y Valle de Baztän; y el del Mediodía, por
Roncesvalles, y todos, oficiales y soldados,
cruzaban alegres la frontera buscando en su
patria la salvación y el descanso, huyendo
gozosos de España, que representaba para
ellos la persecución, la derrota y la muerte•

Hill, observando las órdenes de Welling-
ton, los dejó entrar en Francia, sin empren-
der contra ellos operación ninguna seria.

Foy, que llamado por José había recogido
varias guarniciones, entre ellas la de Bilbao,
amenazada por Mendizábal, al saber el tris-
te resultado de la batalla de Vitoria trató
de poner en salvo su ejército (12.000 hom-
bres) dirigiéndose á Francia.

Lord Wellington, que había dispuesto la
persecución de José y el grueso del ejército
enemigo con el centro y la derecha de los
aliados por Pamplona, dispuso que la iz-
quierda, compuesta de las tropas de Girón y
de la división de Longa, se dirigieran el 22
por la Calzada de Vitoria á Irún tras el con-
voy que, custodiado por Macaune, habla sa-
lido de Vitoria la madrugada de la batalla,
y aunque causas imprevistas retardaron
algo el movimiento, Longa, que iba delante,
aceleró la salida de Mondragón del enemigo
cogiéndole 90 prisioneros, y quedando el ge-
neral Foy levemente herido y más de 300
hombres fuera de combate. Temeroso de que
Girón y Longa tuvieran que combatir no
sólo ä Macaune si que también á Foy y los
italianos, ordenó el duque de Ciudad-Rodri-
go ä Graham marchar con toda la izquierda
británica por el puerto de San Adrián hacia
Villifranca ä fin de colocarse, si era posible,
ä la espalda de Foy, orden que no ejecutó el
inglés con la premura debida quizá por cau-
sa de lo escabroso del terreno.

Merced a, la resistencia de Mondragón
pudo Foy reunir los italianos y franceses en
Vergara y librarse de Girón, que le estre-
chaba por el frente, y de Graham, que le
amenazaba por la espalda, llegando ä situar-
se cerca de Tolosa de Guipúzcoa, cubriendo
el camino de Francia y el de Pamplona, dis-
puesto ä hacer frente á los aliados.

Resueltos los nuestros á ahuyentar de To-
losa á Foy y conquistar las posiciones que
tenía, entre seis y siete la tarde del 25 de
Junio comenzaron un ataque general.

Ocupaba el enemigo la cima de una mon-
taña entre las carreteras de Vitoria y Pam-
plona, de donde lo arrojó el coronel inglés
Williams; la izquierda la apoyaba en un re-
ducto casi inexpugnable, que Longa le arre-
bató, al tiempo que el general Mendizábal
arrojaba la derecha imperial de una monta-
ña cortada por un enriscado y profundo ba-
rranco.

Tuvo Foy que retirarse ä Tolosa, cuya vi-
lla había fortificado, a spillerando sus muros,
así como diversos conventos y edificios, con-
tando además en la plaza con un fortín por-
tátil de madera.

Tan firme y resuelto fué el ataque de los
aliados, que bien pronto entraron en Tolosa,
y Foy tuvo que retirarse ä Andoaín cortan-
do el puente.

Graban, deseoso de saber si Wellington
había avanzado á Pamplona, se detuvo dos
días en Tolosa; no así Girón que siguió per-
siguiendo ä Foy hasta obligarle ä meterse
en Francia, lo cual hizo prontamente al sa-
ber la derrota de José y la salvación de Ma-
catme con el convoy.

Al ver Girón que todavía los franceses
conservaban algunos puestos en la frontera
española, encargó de su destrucción al bri-
gadier Castafión, quien los atacó bravamen-
te en el puente del Bidasoa con el regimien-
to de la Constitución y la compañía de ca-
zadores del de Asturias.

Mantenianse firmes los imperiales por te-
ner fortificadas las cabezas del puente, y
para arrojarlos empleó Girón una compañía
española de artillería á caballo, manejada
por D. Pablo Puente, y otra inglesa manda-
da por el capitán Dubourdieu, las cuales, con
sus certeros tiros, obligaron al francés ä
quemar el puente, retirándose (1.° de Julio),
cabiéndole ä Girón la alta gloria de haber
sido el primero que por aquella frontera
arrojó de España á nuestros tenaces inva-
sores.

Casi á la misma hora, Longa tomaba los
fuertes del importante puerto de Pasajes,
aprisionando 147 hombres; y el conde de La
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Bisbal se hacía dueño de los dos castillos de
Pancorbo, Santa María—tomado por asalto
el 28 de Junio,—y Santa Engracia el 30—por
capitulación,—espantados sus defensores de
ver la manera ideada por el comandante de
ingenieros D. Manuel Zapino, secundado
por los oficiales de artillería Ferraz, Sara-
via y Gutiérrez de subir las piezas de arti-
llería, para cañonearle, á la loma de la Ci-
mera, dejando 700 prisioneros en poder de
D. Enrique 0Wonnell, quien, siguiendo las
instrucciones del Lord se dirigió por Logro-
ño y Puente la Reina ä Pamplona, en cuyas
cercanías apareció en los comienzos del mes
de Julio.

El mensajero.

En la madrugada del 23 de Junio de 1813,
algunos ginetes, llevando ä la cabeza otros
dos, á los que parecían escoltar, avanzaban
á todo el galope de sus caballos por la carre-
tera de Francia á Madrid.

El fresco viento que venía del puerto de
Somosierra, era aspirado con gozo inefable
por nuestros ginetes y por sus cabalgaduras,
especialmente por las de los dos que pare-
cían superiores ó jefes, y que, jadeantes y
ensangrentados los lijares por las aceradas
puntas de la espuela, empapadas en sudor y
la boca cubierta de espuma, indicaban bien
á las claras que traían una larga jornada.

Los campos, cuajados de espesos trigos y
de olorosas flores que embalsamaban la at-
mósfera convidaban con su grato perfume y
su deliciosa vista á la contemplación.

El arroyuelo cercano recreaba la vista y
el oído con sus clarísimas aguas y su alegre
murmurio, música la más delicada y alegre
para el cansado viajero.

Los pájaros entonaban sus más bellos can-
tos y sus más dulces melodías...

La Naturaleza entera se extremecía de jú-
biló.

El grupo de ginetes avanzaba cada vez
con mayor celeridad, destruyendo los hijares
de los caballos, atravesando con la rapidez
del relámpago San Sebastián de los Reyes,
Alcobendas, Fuencarral y Chamartín sin de-
tenerse un instante.

Y... ¡caso rarol apenas los ginetes aban-

donaban los pueblos, se oía el repique de las
campanas de la iglesia, se escuchaban los
gritos de júbilo de sus habitantes, y rasga-
ban al viento algunos cohetes...

¿Quiénes eran aquellos hombres, que iban
dejando tras ellos una luminosa estela, y
por qué á su salida de los pueblos repicaban
alegres las campanas y resonaban los gri-
tos de júbilo?...

Eran el doctor D. Luis Peñaranda y el
abate D. Félix Manzanilla, que fugado el
primero de su cárcel de Francia, con la ayu-
da y el oro que la conclesita y su tío dieron
al segundo, han asistido ä la batalla de Vi-
toria, tomando parte en ella, y que después
de pelear como valientes corrían hacia la
capital, deseosos de ser los primeros en traer
la noticia de aquel triunfo glorioso que en-
trañaba la salvación de España, cumpliendo
así el doctor como patriota y como amante,
y el abate como buen español y noble amigo.

Los dos jóvenes habían encontrado algu-
nas horas antes en Fuente el Fresno Peri-
co Fernández (El Zurdo) y ä sus guerrille-
ros, los antiguos soldados del Abate, que
venían sirviéndoles de escolta, más satisfe-
chos, más alegres y más orgullosos que si
fueran sirviendo al mismo Fernando el De-
seado.

Al pasar por todos aquellos pueblos, en
donde era tan conocido, y en donde contaba
con tantos amigos, el Zurdo, interrogado
por los habitantes, tan sólo contestaba:

—¡Alegráós!... ¡Hemos triunfado!...
—¿En dónde?...
—En Vitoria... ¡Ya somos libres!...
Y los campesinos arrojaban al viento sus

sombreros y sus monteras, el sacristán echa-
ba á vuelo las campanas, las mujeres salían
ä los balcones y á las puertas á comentar la
noticia, los mozos prendían fuego á los cohe-
tes preparados para la verbena ¿te San Juan,
y el contento y la alegría se extendía por el
campo y por la villa.

—¿Falta mucho, D. Félix?—preguntó el
Doctor al salir de Chamartin.

—Una legua escasa. Mire V. las torres de
Santa Cruz y San Francisco, y el alcázar...
Y, ä propósito, ¿á dónde nos dirigimos pri-
mero?...

—Al ayuntamiento;—contestó el Doctor.
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—Yo creía...—dijo el Abate.
—No, D. Felix; antes que amante soy es-

pañol y patriota, y nuestro deber es ir al
ayuntamiento ä participar el triunfo alcan-
zado por nuestros ejércitos; desde las Casas
Consistoriales iremos al palacio del mar-
qués; después del deber el amor.

—iEs V. un verdadero caballero!
—Usted, en mi lugar, haría lo mismo; no

hay más que una patria y una madre.
—Es que la condesita le adora ä V. con

todo su corazón.
—¿Acaso lo que ha hecho no lo prueba so-

bradamente? ¿Acaso no conozco su hermoso
corazón y su noble alma?

—Pedro, ¿no me has dicho que D. Juan
Martín está en Madrid?—preguntó el Abate
al Zurdo.

Pedro, adelantando un poco su caballo,
respondió:

—En Madrid está el héroe de España y
de Guadalajara; le llamó el Ayuntamiento
cuando los franchutes abandonaron la capi-
tal. Descuide su mercé que no tardaremos
en verle.

Habían llegado ä la puerta de Fuencarral.
Eran las siete de la mañana.
Las fuencarraleras y los vendedores que

de los pueblos cercanos venían á Madrid
con frutas y hortalizas, los seguían corrien-
do, y contando ä sus amigos, ä sus conoci-
dos y ä cuantos hallaban al paso, quiénes
eran aquellos dos ginetes cubiertos de pol-
vo, tostados por el sol, llenos de sudor y fa-
tiga, y cuyos caballos apenas podían con-
tinuar la vertiginosa carrera que traían.

La cabalgata cruzó rápidamente la calle
de Fuencarral y entró en la de la Montera.

Grupos numerosos, que engrosaban á ca-
da paso con nuevos transeuntes, á quienes
atraían los gestos, la actitud y las entusias-
tas voces de los primeros, seguían á los gi-
netas comentando la noticia de nuestra vic-
toria, pero sin atreverse á darla cumplido
crédito. Nuestros amigos desembocaron en
la Puerta del Sol dirigiéndose al ayunta-
miento.

¿Existen presentimientos secretos, esos
movimientos íntimos que hacen entrever y
presagiar lo que va á acontecer?

¿Será cierto que la criatura escucha en

ocasiones voces interiores en el cerebro que
la llevan ä pronosticar el porvenir?

¿Merecen crédito los que afirman que al-
gunos seres poseen un don sobrenatural y
una gracia particular que se traduce en un
espíritu de profecía?

¿Por qué la condesita no había podido dor-
mir aquella noche, pensando en el doctor
Peñaranda y contemplándole cerca de ella
con la frente coronada de laureles?

¿A. qué respondía que muy temprano se
hubiera arrojado del lecho, encaminándose
á la iglesia de San Felipe, y que escuchara
toda la misa intranquila, desasosegada, dis-
traída?

¿Cómo al salir, en lugar de regresar inme-
diatamente á su casa, según tenía por cos-
tumbre, se había detenido en las famosas
gradas, lugar de cita de los desocupados,
galanteadores y maliciosos, sin decidirse á
abandonar aquel lugar, mirando hacia la
Puerta del Sol con una fijeza que en vano
pretendía vencer?

Ni ella lo sabía, ni nadie habría podido
explicarlo.

Lo cierto es que tras de sus ojos fijáronse
sus oídos en el confuso rumor que venía de
la Puerta del Sol, que quiso alejarse de aquel
sitio, y que sus pies parecían clavados á la
tierra y su vista arrastrada hacia la calle de
la Moatera por un poder misterioso y sobre-
natural.

El confuso rumor de aquellas voces au-
mentó extraordinariamente.

Grupos de niños, de hombres y mujeres
desembocaron de la Puerta del Sol á la calle
Mayor, mientras en las gradas de la iglesia
los frailes de San Felipe, los devotos que sa-
lían del templo, todos cuantos allí había
contemplaban á los que llegaban.

De pronto los grupos abrieron calle y de-
jaron paso al Doctor y al Abate que, escolta-
dos por los guerrilleros del Zurdo, se enca-
minaban al ayuntamiento.

La condesita miró primero indecisa, luégo
turbada, después radiante; de sus ojos bro-
taron lágrimas, de sus labios sonrisas, y co.
rriendo como una loca hacia su palacio des-
apareció gritando:

—1Tío, tío de mi alma!... ¡Es 611— ¡Es
El doctor Peñaranda y el Abate habían
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llegado ä la Plaza de la Villa, seguidos de
todo el pueblo, y al ver en el balcón del
ayuntamiento al alcalde de Madrid, el re-
nombrado patricio D. Pedro Sainz de Baran-
da, sin desmontar del caballo y para que to-
dos pudieran oirlo, exclamó D. Luis en alta
voz:

—Señor alcalde, hemos vencido: el ejérci-
to aliado, mandado por lord Wellington, ha
derrotado por completo al de José en los

.campos de Vitoria; los imperiales huyen ä
Pamplona y ä Francia perseguidos por los
nuestros; 150 cañones y 8.000 muertos, con
el camino de Francia, que se halla en nues-
tro poder, han sido el fruto de esta gloriosa
jornada que asegura la libertad de España y
la huida de nuestros enemigos.

¿Sería cierto lo que aquel joven decía?
Todos estaban pendientes de sus labios.
—Este parte no es oficial: V. E. lo recibirá

sin duda en breve plazo. Nosotros, añadió
señalando ä D. Félix, hemos tomado parte
en la batalla, y por razones particulares ape-
nas terminada hemos emprendido el camino
de Madrid. ¡Gloria ä España y gloria al ejér
cito libertador!

Estos gritos de D. Luis Peñaranda, que
desapareció con el Abate, fueron repetidos
con vehementísimo entusiasmo por todos

los presentes, juzgando el triunfo de nuestra
justa causa completo y definitivo.

Con efecto, aquella misma mañana llega-
ba á Madrid el parte oficial de la batalla de
Vitoria y de nuestra -victoria.

Cuando el doctor Peñaranda llegó á casa
de su amada Isabel, tuvo lugar una escena
de amor y de reconocimiento indescriptible.
La coudesita, valiente en el peligro, se veía
cobarde ante la dich', y D. Luis y el mar-
qués tuvieron que sostenerla en sus brazos
para que no cayera.

El Abate, que discretamente se había apar
tado á un lado, fue bien pronto llamado por
Isabel, para que, en unión del marqués, cu-
yos ojos vertíaa dulces lágrimas, fuera tes -
tigo de una dicha im la que, segtiu confesión
del doctor, tanto había contribuido D. Felix.

Minutos después entraba en el palacio del
marqués de la Castellana D. Juan Martín
conducido por Pedro Fernández, que no ha-
bía parado hasta encontrarle, y participarle
la noticia, y mientras el Empecinado estre-
chaba con la mayor efusión la mano del
doctor Peñaranda y del Abate, el Zurdo co-
rría en busca de su Paca, la maja más sali-
trada, segtin él decía, del barrio de Toledo y
sus contornos.
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LOS ESPAMLES EN FRANGIA
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Prosigue la lucha.—Navarra.--- Aragón.— Cata-
luiia.—Soult es nombrado generalísimo de las
tropas francesas.--Cerco y toma de San Se-
bastián.

Al comenzar en Mayo el avance del ejér-
cito aliado, Mina, con el deseo de llamar la
atención de las tropas francesas, se dirigió
el 16 de Junio ä la carretera de Vitoria, cer-
ca de Albaina, con 100 caballos, arrojó por
la noche del lugar de Zurbito ä los franceses
que lo saqueaban, y pasó ä cuchillo la ma-
yor parte de éllos.

Cuando el ejército aliado se acercaba á
Vitoria, recibió orden de 'Wellington de no
perder de vista la división del general Clau-
ssel y de impedir que llegase ä la ciudad, ta-
rea que ejecutó unido al intrépido D. Julián
Sänchez y sus ginetes de tan admirable ma
nera que Claussel marchaba como aislado y

ciegas.
Trató Claussel de llegar ä Vitoria al si-

guiente día de la batalla (22 de Junio) cum-
pliendo los mandatos de José, sin saber lo
acontecido, observado por Mina y Sánchez
y la brigada del general Pakenham, que, se-
gún dijimos, había quedado en Medina de
Pomar para asegurar al ejército el recibo de
socorros, municiones y víveres; pero en lu-
gar de avanzar retrocedió Claussel á Logro-
ño, que abandonó el 24 de Junio, llevándose
la guarnición, marchando por la izquierda
del Ebro, que atravesó por Lodosa, llegando

el 25 ä Calahorra y el 26 á Tudela; y como
en esta ciudad supiera el desastre de Vitoria
y viera las tropas de Mina y las de Paken-
ham persiguiéndole por ambas orillas, cogió
la guarnición francesa de Tudela y se diri-
gió ä Zaragoza, donde entró el 1.° de Julio;
pero el miedo, que no le abandonaba, le hizo
situarse sobre el Gállego para buscar la hui-
da, que emprendió por Jaca y Canfranc, lle-
gando por fin á Oloron (Francia), donde se
entendió con las demás tropas imperiales
huidas como las suyas.

Libre y desembarazado de los enemigos,
estableció lord Wellington su cuartel gene-
ral en Hernani, punto el más á propósito
para rechazar cualquier invasión de la parte
de Francia y dirigir los sitios y la recon-
quista de Santoña, San Sebastián y Pamplo-
na, únicas plazas que los imperiales tenían
por aquella parte.

En dos meses de campaña habían sido li-
bertadas del enemigo la Extremadura alta y
baja, las dos Castillas, las tres Provincias
Vascongadas y Navarra.

Para completar sus planes habla dispues-
to el duque de Ciudad-Rodrigo otras opera-
ciones que cooperasen al éxito de la campa-
ña, tan favorablemente comenzada, entre
ellas una expedición á las costas de Catalu-
ña y el ataque por los ejércitos 2.° y 3.° ä la
línea del Júcar (Valencia), para obligar al
mariscal Suchet 6 ä abandonar las plazas del
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Ebro, perdiendo aquellas ricas presas, ó ä
desmembrar sus fuerzas y cortarse la reti-
rada.

El 3 de Junio desembarcó en Tarragona
la expedición salida de Alicante el 31 de
Mayo, mandada por el general inglés sir
Juan Murray, y compuesta de 14.000 infan-
tes y 700 caballos, entre españoles, ingleses
y anglo sicilianos, y mientras se preparaba
el asedio de la plaza se destacó una brigada
contra el castillo Coll de Balalater, cuya
guarnición se rindió, colocándose el capitán
general de Cataluña, D. Francisco Copons,
en el camino de Altafulla para cubrir el otro
camino de Barcelona.

El gobernador francés de Tarragona se
preparó á la defensa.

Suchet, dejando ä Harispe al cuidado de
la línea del Júcar, marchó en su socorro, y
de Barcelona llegaron también en auxilio de
la plaza 8.000 hombres, seguidos de todo el
ejército de Cataluña.

Murray, en lugar de mostrar la actividad
y el valor necesario en aquellos instantes,
al verse amenazado se reembarcó, sin otra
hazaña que volar el Coll de Balaguer y lle-
varse 18 cañones; pero encallando sus bu-
ques en los Alfaques perdió cinco de los me-
jores.

Sometido en Inglaterra ä un consejo de
guerra, obtuvo en su favor una sentencia
que nadie le envidió ni podía envidiarle,
pues si en ella se salvaban sus intenciones
en cambio se lastimaba sic capacidad.

Otra tentativa hecha por el barón de Ero-
les en la parte de Palamós (Gerona) tampo-
co dió los resultados apetecidos.

El duque del Parque, con el 3. er ejército,
sufrió también un mal golpe en Carcagente.

Gozoso volvía Suchet á la línea del Júcar
y á los jardines de Valencia cuando supo la
derrota de los imperiales en Vitoria.

¿Qué hacer?
El ministro de la Guerra de Napoleón-.–

pues como ya hemos dicho en otra ocasión,
Napoleón y sus ministros eran los que des-
de Francia disponían, sin permiso de José,
lo que debían hacer los generales que ma-
niobraban en la Península—le habla pre-
venido que se sostuviera esperando la se-
gunda campaña del emperador contra la

Rusia; pero las circunstancias eran difíciles,
y Suchet, aunque con harto sentimiento,
abandonó el 5 de Julio la hermosa ciudad
de Valencia—que fijé ocupada por los espa-
pañoles,—pero dejando fuertes guarniciones
en Denia, Murviedro, Peiiiscola, Morella y
Tortosa, desde cuyo pueblo, y variando de
camino, se dirigió ä Aragón, recogiendo al
paso las fuerzas sobrado esparcidas del ge-
neral Musnier, y ordenando al general Pa-
ris, que estaba aprisionado dentro de los
muros de Zaragoza por Mina, que viniera ä
juntarse con él en Mequinenza.

Paris, para salvarse, decidió acometer dos
veces á los nuestros, que le rechazaron con
grandes pérdidas, teniendo al fin que eva-
cuar aquella inmortal Zaragoza, A tanta
costa ganada, dejando guarnición en la Al-
jafería, y cortando uno de los ojos del puen-
te á fin de retardar la persecución.

Mina, deseoso de no perder tiempo, re-
nunció ä la gloria de ser el primero que pi -
sara aquella tierra sagrada, y dejando al
general Durán, que se le había unido, el
cuidado de conquistar la Aljafería, vadeó el
Ebro, seguido de D. Julián Sánchez y de
SUS lanceros, corriendo tras de Paris, cuyas
fuerzas logró alcanzar en Lecifiena y Alcu-
hierre, derrotándolas, y apoderándose en la
última de la artillería y del rico botín que
los imperiales habían sacado de Zaragoza,
entrando el general Paris en Francia por la
vía de Jaca, con grandísimos trabajos y con
sus fuerzas vencidas y muy mermadas.

Suchet cruzó el Ebro el 15 de Julio por
Mequinenza, Mora y Tortosa, llegando A
Villafranca del Panadés coa deseo de acudir
en socorro de Barcelona ó de Tarragona,
seguido del general inglés W. Bentinclz—su-
cesor de Murray,—de Copons, y la división
española de Wittingham, del duque del Par-
que, y luego de Sarstield.

Habiendo llegado ä reunir Suchet :30.000
hombres, salvó los 2.000 que guarnecían á
Tarragona, voló las fortificaciones y defen-
sas de esta plaza, y se retiró á la línea del
Llobregat.

Ya se disponían nuestras divisiones A
avanzar contra él cuando recibieron orden
de lord Wellington de acudir 4, Navarra.

Durán, que operaba en Aragón con la di-
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visión soriana, entró en Zaragoza por con-
sejo de Mina cuando Paris la abandonó. Ha-
biendo convocado á los trabajadores, estos
se dieron tal mafia que en pocas horas habi-
litaron el puente cortado, que pudieron cru-
zar aquella tarde caballos y caíiones. No
anduvo tan enérgico en la rendición de la
Materia, cuyo ataque prolongó mucho, dan-
do tiempo A que Mina regresara, y entrando
en Zaragoza, donde fue recibido con frenéti-
co entusiasmo, lo rindiera el 2 de Agosto,
contribuyendo A, este feliz resultado la ex-
plosión de un depósito de granadas de los
imperiales que arruinó un lienzo de mura-
lla, marchando Durán, de orden de Welling-
ton, en ayuda de las tropas de Cataluña.

Daroca, Mallen y otros fuertes se entre-
garon á Mina, en un breve plazo, no que-
dando á los imperiales más que Jaca y Mon-
zön, contra los cuales envió alguna gente,
en tanto que él, cumpliendo las instruccio-
nes del duque de Ciudad-Rodrigo, volvía á
Navarra ú cooperar al sitio de Pamplona.

El mariscal Soult, nombrado por Napoleón
su lugar-teniente en España, dando pruebas
de una actividad prodigiosa, refundió todos
los ejércitos imperiales que habían combati-
do en España, y repasó la frontera con uno,
que dividió en tres cuerpos, á las órdenes de
los generales Claussel, Reihe y Erlon, con
una reserva, á cuyo frente puso ti Villate,
agregando á ella la caballería ligera y pesa-
da que regían Tilly y Treillard.

La proclama que dirigió á este ejército era
una excitación al pillaje, cual si creyera que
sólo hablando ä sus soldados del robo y el
botín podía conseguir que, lucharan de nue-
vo contra los heróicos españoles y sus va-
lientes aliados.

He aquí uno de sus párrafos:
«Plantaremos en breve nuestras tiendas

en tierra española, y de ella sacaremos
cuanto nos sea necesario.

Fechemos en Vitoria nuestros primeros
triunfos y celebremos allí el día del cum-
pleaños del emperador.»

Poco después salió en busca de los aliados,
que se hallaban delante de San Sebastián y
Pamplona.

Los anglo-portugueses habían puesto cer-
co ri San S3bastián, ciudad entonces de unas

13.000 almas, asentada al pie de un monte
rodeado de mar menos por un punto bastan-
te angosto que conserva las comunicaciones
con tierra, plaza fuerte por la naturaleza,
defendida por el hornabeque de San Carlos
y el recinto principal, cuyos fuegos protegía
el castillo de Santa Cruz de la Mota, que co-
rona el fuerte, y defendían 4.000 imperiales
A las órdenes del general Rey.

Sir Graliam, que había observado algunos
puntos accesibles por la parte del lirumea,
río de pobre caudal, sobre todo en las ma-
reas bajas, dispuso en levantamiento de al-
gunas baterías en las alturas que domina-
ban aquella posición para batir los cubos de
Hornos y Amezqueta, dirigiendo principal-
mente sus tiros contra el convento de San
Bartolome, situado á unas 600 varas por el
citado itsmo, empleando la bala roja hasta
destruirlo, aconietiendo luego á la bayoneta
sus ruinas, tras de las cuales se defendían
los enemigos con gran tesón.

A los ocho días, rechazada su propuesta
de rendición y abierta brecha entre los dos
cubos, lanzó por ella al asalto ä la brigada
Hay que fué rechazada.

Lord Wellington se disponía ä ordenar un
nuevo asalto cuando supo la invasión de Es-
paña por Soult; entonces convirtió el sitio en
bloqueo, retiró la artillería y marchó al en-
cuentro del mariscal (Julio de 1813).

Habían penetrado nuevamente en España
las tropas imperiales por el puerto de Maya
y Roncesvalles, dirigiéndose hacia Pamplo-
na, pero sin contar con el talento militar del
duque de Ciudad-Rodrigo, que les había ce-
rrado todos los pasos merced á instruccio-
nes claras y precisas enviadas ä todos los
jefes de las fuerzas aliadas; de suerte que ä
los ocho días de cruzar los imperiales por
sendas escabrosas, ásperas montañas y ris -
cos innaccesibles, y de continuo batallar du-
rante siete dias, del 25 al 31 de Julio, con
Hill, y el conde de La Bisbal, que había lle-
gado de Pancorbo, ocupaban las mismas po-
siciones que ä su entrada (1.° de Agosto), y
eran repelidos con tal bizarría que perdieron
sobre 8.000 hombres, y Soult hubo de reti-
rarse ä Francia con tan enormes bajas y
frustrada la esperanza de socorrer ä Pam-
plona y conquistar de nuevo A. España.
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Los bonapartistas que habían quedado de
guarnición en Pamplona quisieron hacer
una salida, pero lo impidió el general espa-
ñol D. Carlos España, encargado por We-
llington de la continuación del sitio durante
la ausencia de D. Francisco Espoz y Mina.

Napoleón, luego de achacar el desastre de
Vitoria á la impericia de José y ä la irreso-
lución de Jourdan, había nombrado por su
lugar-teniente en España al mariscal Soult
(Dresde 1." de Julio de 1813), segtin dijimos.

¡Qué gran vergiienza para José! ¡Qué in-
famia por parte de Napoleón, que ni respe-
taba los sagrados vínculos que le unían á
su hermano José, ni agradecía los servicios
que le había prestado en Paris, en Nápoles
y en España, relegándole al más triste y
desairado papel!

Aunque Napaleón había ganado en la
nueva campaña que había emprendido con-
tra los aliados las batallas de Lutzen, Baut-
sen y Wurtchen, tuvo que aceptar el armis-
ticio de Plesswitz (4 de Junio de 1813) y la
celebración en Praga, por mediación del
Austria, de un congreso de las potencias
beligerantes, en el que era muy de temer
no hubiese acuerdo ni se llegara ä firmar la
paz, teniendo en cuenta que Napoleón siem-
pre quería imponer su voluntad y humillar
á sus contrarios, y éstos no estaban ya dis-
puestos, vistos sus recientes fracasos, á so-
meterse incondicionalmente á sus capri-
chos.

Como era de esperar, el armisticio de
Plesswitz y el congreso en Praga de las po-
tencias beligerantes para tratar de la paz,
no dió resultado alguno por las exigencias
de Napoleón, separándose más enemigas
que nunca; Bonaparte pensaba arrastrar
tras sí al Austria por su nueva mujer, la ar-
chiduquesa María Luisa, pero el Austria,
cansada de tantas vejaciones se unió ä sus
enemigos, entrando á formar parte de la
sexta coalición de las potencias continenta-
les en 1813.

Lord Wellington, al que no sorprendía su-
ceso alguno, y cuya calma no alteraban los
cambios de fortuna, volvió tranquilamente
ä continuar el sitio de San Sebastián, que
por la entrada de Soult se había visto obli-
gado á interrumpir.

Abierta nueva brecha, el 15 de Agosto se
dió el asalto por los anglo-portugueses, tra-
bándose una sangrienta pelea, y la inespe-
rada explosión de un almacén de materias
combustibles, aumentando los horrores del
combate, oblil ä los imperiales ä guarecer-
se en el castillo.

El 31 de Agosto penetraron los vencedo-
res, pero ¡ay! ¡ojalá que no penetraran!

No hay historiador que al ocuparse de la
entrada de los aliados en San Sebastián no
sienta temblar la mano sobre el papel...

El pueblo salió á recibir ä los anglo-por-
tugueses como á sus libertadores, y su ca-
riño fue pagado de un rnodo que horro-
riza.

Robos, violencias, muertes, saqueos... Ni
la anciana, ni la virgen, ni la niña, fueron
respetadas.

La soldadesca desenfrenada forzaba ä la
hija en el regazo de su madre, ä la esposa
en los brazos de su marido.

Las casas todas eran entradas al saqueo...
Los soldados, ebrios de vino y de sangre,

nada respetaban.
Para alumbrar aquel cuadro de horror

vino el incendio, no se sabe si casual ó in-
tencionado.

Durante el sitio no habían sido destruidas
mas que 60 casas, y el incendio devoró más
de 300, quedando 1.500 familias sin hogar.

Ni sir Tomás Graham, que mandaba di-
chas fuerzas, ni el mismo lord Wellington,

quien reclamaron las autoridades españo-
las y muchos vecinos, reprobaron ni casti-
garon aquellos crímenes, eterno baldón del
ejército aliado en España.

Sólo el gran patriotismo eh sus hijos pudo
reedificar y hacer coa el tiempo una de
las más bellas de España esta desgraciada
ciudad.

Lo acontecido en San Sebastián no era
sino la segunda parte de lo ocurrido en Ba-
dajoz.

Entonces consignamos las opiniones de
lord Wellington, y no creemos ocioso vol-
verlas ä repetir:

«El ejército se porta horribleMente mal;
osuna horda de canallas que por donde quie-
ra van saqueando.»

Vese claramente que el duque de Ciudad-



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 '7

Rodrigo nada podía hacer para disciplinar
aquella horda de canallas.

¡Y como en Badajoz, la stierte nos obliga-
ba á callar, y las circunstancias, más pode-
rosas que nosotros, nos forzaban á conside-
rar como aliados, como amigos, como liber-
tadores á esa horda de canallas!

Sigamos nuestra crónica.

Batalla (le San Mareial.

Para socorrer á San Sebastián intentaron
los franceses batir al 4." ejército, que man-
daba I). Manuel Freire, en reemplazo de
Castaños y Girón, que se hallaban. ausente
el primero, y mandando el segundo la Pe-
serva de Andalucía, por haber recibido li-
cencia temporal el conde de La Bisbal, fin
de atender á la curación de antiguas he-
ridas.

El 4." ejército se hallaba avanzado hacia
la frontera francesa; la tercera división en
los campos de Someta y Enacoleta, parte de
la quinta en San Marcial, y la séptima en
Irún y Fuenterrabía. A retaguardia forma-
ban segunda línea ó reserva, detrás de la ter-
cera división ó derecha, la de 1). Francisco
Longa, y dos brigadas de la cuarta división
inglesa, que ocupaba unas alturas á la de-
recha del monte Aya, punto muy elevado
que enlaza las cordilleras de Guipúzcoa y
Navarra. En Lesaca estableció lord AVe-
llington una brigada portuguesa, y ä la iz-
quierda, y ár espaldas de Irún, colocó la pri-
mera división inglesa, que mandaba el gene-
ral Howard y la brigada de lord Aylmer.

La gloriosa batalla sostenida por las tro-
pas españolas, al mando dei general D. Ma-
nuel Freire, el 31 de Agosto de 1813, se lla-
mó de San Harcial por haberse librado en
esta montaña, situada A corta distancia de
San Sebastián y que ya en lo aatiguo ha-
bla sido fatal para los franceses, que en el
día de aquél santo y año de 1400 fueron de-
rrotados por el ejécito español que regia don
Beltran de la Cueva, levantándose ea me-
moria de tan fausto suceso la ermita que co-
rona la montaña.

En la madrugada, del 31 de Agosto se pre-
sentaron con grandes fuerzas los imperiales
en los vados de Socoa y Saraburo resueltos

A cruzar el Bidasoa por el último, operación
que efectuaron arrollando los puestos avan-
zados de los españoles, posesionándose de
las alturas de Ira.chaval, bajo cuya espesa
arboleda ocultaron sus columnas de ataque,
amagando por la derecha las alturas de San
Marcial y por la izquierda la posición de So-
raya, llegando hasta la cañada de Ercuti.

En Ercuti se vieron rechazados por el re-
gimiento Voluntarios de Asturias y los Ti-
radores de Cantabtia.

Parecía que iban los enemigos á arreba-
tamos San Marcial; finas aquí también hu-
bieron de retroceder ante el Regimiento de
Laredo y algún Otro.

Nada, pues, habían adelantado, y tuvieron
que volver al punto de partida, disponién-
dose para un nuevo y más fuerte ataque.

El corazón de todo buen español latía con
violencia. Todo el ejército aliado contempla-
ba la acción que sostenían tan sólo los nues-
tros.

¿Retrocederían los hijos de Iberia?
Imposible.
Había en San Marcial una pléyade de hé-

roes; estaban allí Freire, Mendizábal, Por-
her, Miranda, Barcena, Castailón, Ugarte-
mendía, Espeleta, Loriga, la flor de los va-
lientes.

Repetidos y cada vez más formidables ata-
ques dirigió el francés para conquistar So-
roya, y aunque el bravo coronel de Asturias,
D. Fernando Miranda cayó muerto, causan-
do su pérdida general dolor, no por eso ce-
jaron nuestros valientes, antes por el con-
trario, la muerte de Miranda enardeció su
generosa sangre.

Al amparo de la artillería que tenían
emplazada en una altura que llamaban de
Luis X VI. echaron los imperiales un puen-
te volante junto al sitio conocido por las Na-
sas, por el que hicieron pasar varias colum-
nas que acometieron nuestro centro y dere-
cha, resueltas ä arrebatarnos á San Marcial.

Entonces se viö hasta dónde raya el valor
español.

Nuestros batallones de la primera brigada
de la quinta división, apoyados por otro de
marina, que_ acudió desde la eminencia de
Portó llevando á su cabeza ä aquel rayo de
la guerra llamado Porlier, arrojaron ä los
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franceses por la falda de la montaña, que
ya habían logrado escalar.

Un nuevo ataque ä toda la izquierda es-
pañola, en que fundaban los enemigos gran-
des esperanzas, fué la última tentativa de
los franceses, ¡y por Dios que si ellos ataca-
ron con lirio, con brío los rechazaron nues-
tros soldados!

Orgullosos los imperiales por haberse apo-
derado al comenzar el ataque de la eminen-
cia de Portó y de la izquierda española con

las barracas de un campamento establecido
en una de aquellas montañas, avanzaron
contra la segunda brigada de la tercera di-
visión, que mandaba D. José María Ezpele-
ta, quien no satisfecho con recibir á los ca-
zadores franceses y á las dos columnas que
los protegían con espartana serenidad, los
arremetió con la mayor bravura.

Entáblase una lucha desesperada.
Los franceses son reforzados, pero los

pañoles también.

BATALLA DE SAN MARCIAL

El general Mendizábal acude en apoyo de
Porlier y el batallón de marina, y los fran-
ceses son arrollados y perseguidos y arroja-
dos de todos los puntos, incluso el de Portó,
que cerraba por allí la línea, teniendo que
repasar el Bidasoa, perseguidos por la tropa
de Porlier, el batallón de marina, los regi-
mientos de Asturias, Guadalajara y la Coro-
na, los Voluntarios de Guiptizcoa, que man-
daba D. Juan Ugartemendía—por enferme-
dad de Jäuregui,—contribuyendo al brillan-

te éxito de la jornada la segunda compañía
de artillería que regía D. Juan Loriga.

Los franceses, al replegarse por el puente
que echaron en el sitio de las Nasas, aban-
donan por nuestra derecha el monte Ira-
chaval, y repasan el Bidasoa por el vado de
Saraburo con grande exposición, por haber
aumentado el caudal de aguas del rio con la
lluvia tenaz que comenzó por la tarde y fue
en aumento.

Habían intentado los imperiales un ata-
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que hacia los vados altos y ä la extrema de-
recha española freute de donde se alojaba la
novena brigada portuguesa, ea cuyo

envió lord Wellington al general Inglis,
quien mejorando la posición se estableció en
las alturas vecinas de San Antonio que los
franceses no juzgaron prudente el acometer.

Los imperiales, vencidos en todos los pun-
tos por el ejército español y rechazados has-
ta el interior de su país, comprendieron de
nuevo y de un modo terrible que no se ataca
impunemente al león de Castilla.

Nuestras pérdidas en la batalla de San
Marcial fueron de 1.658 hombres; las de los
franceses pasaron de 2.000.

El efecto que esta victoria causó en el
ejército aliado fue grandísimo; todos los ge-
nerales extranjeros elogiaron á porfía el va-
lor de nuestros soldados; y lord Wellington
dirigió desde Lesaca la proclama que vamos
á copiar y que es uno de los timbres más
gloriosos de nuestros soldados en aquella
campaña:

“Guerreros del mundo civilizado, apren-
ded á serlo de los individuos del 4. ejército
español, que tengo la dicha de mandar.

Cada soldado de él merece, con mäs justo
motivo que yo, el bastón que empuño; el te-
rror, la arrogancia, la serenidad, y la suer-
te misma, de todo disponen ä su arbitrio.

Dos divisiones inglesas fueron testigos de
este original y singularísimo combate, sin
ayudarles en cosa alguna, por disposición
mía, para que llevasen ellos solos una gloria
que no tiene compañera en los anales de la
historia.

Españoles, dedicáos todos ir premiar á los
infatigables cántabros: distinguidos sean
hasta el fin de los siglos por haber llevado su
denuedo y bizarría á donde nadie llegó has-
ta ahora, á donde con dificultad podrán lle-
gar otros, y ä donde sólo ellos mismos se po-
drán exceder, si acaso es posible.

Nación española, la sangre vertida en tan-
tas lides victoriosas, 18.000 enemigos con
una numerosa artillería desaparecje ron co-
mo el humo para quo no nos ofendan jamas.

Franceses, huid, pues, ó pedid que os dic-
temos leyes, porque el cuarto ejército va de-
trás de vosotros y de vuestros caudillos a
ensefiaros ä ser soldados.»

Invasión de Franela por los aliados.—Procla-
ma del general Girón á los franceses.

El general francés Rey seguía posesiona-
do del castillo de la Mota, donde se retiró
con la guarnición después de la explosión
del almacén de combustibles, y desde sus
murallas rechazaba orgulloso las intimacio-
nes de rendición. Fue nacesario tornar el
convento de Santa Teresa, contiguo al cas-
tillo, y colocar 60 piezas (cañones, obuses y
morteros) para batirlo, cuando el día 8 de
Setiembre enarboló bandera blanca rindién-
dose con 2.000 hombites que le restaban de
los 4.000 que defendían ä San Sebastián.

El general Cassan, que mandaba en Pam-
plona tras aquella desgraciada salida de que
hablamos antes, y no esperando ya socorro
en vista de la retirada á Francia del maris-
cal Soult, pensó en arrasar los fuertes de la
plaza; mas D. Carlos España y el príncipe de
Anglona le amenazaron si á tanto se atre-
vía con pasar á cuchillo toda la guarnición
apenas entraran en Pamplona, y aunque
respondió altivamente, el 31 de Agosto ca-
pitulaba el orgulloso francés quedando pri-
sionero de guerra con la guarnición.

Napoleón, que por tanto tiempo había sido
el azote y el verdugo ,de Europa, empezaba
ri recoger el " premio que sus hazañas me-
recían.

Combatido fiera y tenazmente en España;
derrotado en Rusia por los hombres y los
elementos; vendido por su antiguo general
Bernardotte, á quien había hecho rey de
Suecia; abandonado por el emperador de
Austria, su amigo y pariente, la sangre ino-
cente de tantas víctimas sacrificadas ei su
orgullosa ambición salpicaba su rostro im-
perial, detenía sus ejércitos, hasta entonces
siempre victoriosos, y cegaba sus ojos sin
dejarle ver el abismo en que debía caer.

Comienza de nuevo la lucha en el Norte
de Europa.
• La sexta coalición es un hecho.

Inglaterra ha firmado la paz con Dina-
marca y . Suecia y señalado un subsidio á to-
das las naciones que se aliasen contra Na-
poleón.

Los ejércitos franceses y los aliados se ha- •
ten en Dresde; el rey de Baviera se separa
de Napoleón, y en la batalla de Leipsirk que.

2
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da por completo destruido el gran ejército
francés (16 de Octubre de 1813) y prisionero
el Unico y fiel aliado de Bonetparte, el rey de
Sajonia.

Perdida por Napoleón la batalla de Leip-
sick, regresó el orgulloso Bonaparte a París
casi desamparado de todos sus aliados.

¿Qué hizo?
Trató de reanimar el espíritu público, de

excitar á Francia para nuevas Inolms, ofre-
ciendo de nuevo glorias, triunfos y con-
quistas.

Los aliados del Norte le exigían que resti-
tuyese Francia á sus antiguos límites, el
Rhin, los Alpes y el Pirineo, dejando inte-
gras y libres la Alemania, la Italia y la Es-
paña; pero él, siempre orgulloso, siempre
altanero y siempre dominador, se niega ei
aceptar tan justas condiciones, y hace que el
Senado le vote una nueva quinta de 300.000
hombres para sostener la guerra.

A la vista de estos sucesos dispAsose lord
Wellington á realizar la segunda parte de
su plan de campaña, ya que las victorias ole
tenidas en la primera se lo permitían: la in-
vasión de Francia.

El hecho, quizas, mas importante y tras-
cendental de aquella guerra.

Los invadidos se trocaban en invasores.
Wellington, en la orden del día que diO al

ejército, fechada en Hernani el 31 de Julio,
decía que, habiendo dimanado los mayores
males que el ejército francés había sufrido
en su devastadora invasión de España y Por-
tugal de las crueldades cometidas por los
soldados, autorizados y animados por sus
jefes, contra los pacíficos habitantes, sería
mengua, vengarse en los tranquilos vecinos
de Francia, mucho más cuando la guerra se
hacia contra Napoleón y no contra la na-
ción; por tanto, encargaba se observen las
mismas reglas que hasta aquí en las requi-
siciones y toma de víveres y forrajes, dando
los recibos debidos.

Terminados los preparativos y comunica-
das las órdenes y dispuesto todo lo necesario
para tan grande empresa, segura su espal-
da con la entrega de Pamplona, y no que-
dando por aquella parte otro baluarte it los
enemigos que Santoña, el duque de Ciudad-
Rodrigo (lió la anunciada señal la noche

del 6 de Octubre con un cohete y tres ahu-
madas, y su ejéreito, que se extendía desde
el monte Aya en la izquierda hasta los Al-
duides, donde las fuerzas de Mina bloquea-
ban a Jaca, San Juan de Pie de Puerto y Va-
lle de Betigorry, verificó la entrada y el paso
del Bidasoa con tanto animo (atino fortuna:
el 9 todos los puestos principales de los fran
ceses estaban ganados, con la sola pérdida
de 1.900 hombres, mas sensible para nos-
otros por ser casi todos españoles, a causa
de haber sido las tropas de Freire y Girón
las encargadas del primer avance y las pri -
meras que hollaron con su planta la tierra
francesa.

Era justo, ya que los franceses habían in-
vadido mi España, que los españoles invadie-
sen 0. Francia.

lié aquí la proclama que algunos días
antes dirigió el general Girón it los fran-
ceses:

«Soldados: la guerra en que ahora estáis
empeñados no es ya una guerra nacional; es
el resultado de la loca ambición de vuestro
emperador, que quiere avasallarlo todo.

La España tenía íntima amistad con la
Francia; Napoleón la bet querido conquis-
tar; 400.000 valientes han quedado en Espa-
ña, y ya os encontrais, después de tantos
trabajos, otra vez de la parte allá de los Pi-
rineos.

La Prusia estaba casi avasallada, el em-
perador quería destruirla, mas ya está re-
conquistada, y 100.000 prusianos combaten
por su libertad.

La Rusia descansaba sobre la buena fe de
sus tratados; vuestro jefe la ha querido in-
vadir; habéis perdido en solo una campaña
300.000 soldados, 40.000 caballos y 1.000 ca-
tiones; y sus ejércitos victoriosos, habiendo
salvado la Polonia, se han reunido sobre el
Elba y amenazan mi la misma Francia... ¡Ved
aquí cómo desprecia la sangre que derra -
milis y se borla de vuestro valor!

Soldados: la Europa quiere ser libre, y los
ejércitos de Napoleón no la pueden hacer re-
sistencia. Ella combate por la paz y la liber-
tad del mundo, y los franceses deben tomar
tanto y más interés , pie nosotros mismos en
el buen éxito de esta lucha tan terrible como
necesaria.
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Soldados: es menester poner ya término A
esta guerra de veinte arios, que duraría tan-
to como la vida de vuestro emperador; apre-
surtios ;1 concurrir a esta grande obra; los
españoles os convidan, y os reciji ritil como
hermanos; cada soldado de infantería ten-
drh, luego que se presente, 50 fra 11(20S,

intis de su ración diaria y su pan; el soldado
de caballería tendrit tambiett la libertad de
vender su caballo; seréis dueños de ir donde
querAis, ó do tomar servicio en los cuerpos
extranjeros que estria A nuestro sueldo.

Soldados: en una guerra justa y nacional,
ningnn hombre de honor debe abandonar su
bandera; pero en semejantes circunstancias
es mas decoroso unirse a la causa del mundo
entero que combatir por la de un hombre,
y contribuir A la desgracia de su propio país.
¡Quién de entre vosotros podni creerse con
mas honor, mas valor y mas amor a la Fran-
cia que Morean y Bernardotte? Bien los co-
nocéis y sabéis que combaten por nuestra
causa, que es la de la justicia y de la gloria;
apresurtios A imitarlos.

Ea el cuartel general del ejército Reserva
de Andalucía, a 27 de Setiembre de 1813.—
Girón .»

Al objeto de arrojar al mariscal Soult
las mArgenes del Nivelle, que desagua cerca
de San Jaita de Luz, y de las posiciones que
en forma de semicírculo ocupaba el ejérci-
to imperial desde Urrugne hasta Esp lette y
Cambó, con una linea de reductos y atrin-
cheramientos que le servía a de resguardo,
dispuso el duque de Ciudad-liodrigo la con-
tinuación del avance el 10, y ä los dos días
todas sus tropas ocupaban la orilla derecha
del Nivelle, y Soult, perdidas todas sus for-
tificaciones, SQ retiraba al campo atrinche-
rado que, A prevención, había formado en
Bay o n a .

Esta jornada costó al ejército aliado una
pérdida de, 3.000 hombres, pero la de los im-
periales fue mucho mayor, y en poder de
Wellington quedaron 1.500 prisioneros.

Una extraordinaria crecida de los lios
detuvo el curso de las operaciones tan favo-
rablemente comenzadas; era el mes de No-
viembre; los soldados carecían ea su mayo-
ría de uniformes; escaseaban también las ra-
ciones, y lord Wellington, que no quería

molestar al país, dispuso la vuelta del 4.°
ejrcito español, con orden de establecerse
en la frontera y estar dispuesto para todo,
regresando Freire A Irnn, y Girón al 13aztän,
no quedando con los anglo-portugueses 't'As
que 1). Pablo Morillo y la segunda división,
lime había sido una de las enviadas sobre el

Con la división que vino de Extremadura
A las órdenes de I). Pablo Morillo, y que tan
bizarramente peleó en la batalla de Vitoria,
había venido la legión 6 antigua guerrilla
de Leale8 fr,'")tremeAs, mandada por el va-
liente D. Juan Downie, la cual penetró con
Morillo en Francia. Downie, orgulloso al
ver que pisaba la tierra de sus verdugos los
imperiales, al enttar en Francia se adelantó
con los suyos y penetrando en el pueblo de
Sarra mandó repicar las campanas para
anunciar de un modo ruidoso la invasión por
los españoles de la antigua Galia.

El duque de Ciudiul-Rodrigo no estaba dis-
puesto ti proseguir el movimiento de avan-
ce hasta conocer el resultado de las opera-
ciones de los ejércitos del Norte, sobre el
otro lado de la .Frencia; lo único que hizo
fue, cruzar el Nive superior y adelantar su
derecha (U y 10 de Diciembre) para colocar-
la en mejor país y asegurar mas fuertemen-
te sus posiciones; el mariscal Soult preten-
dió oponerse ä aquel avance, pero todas sus
acometidas del 9 al 13 fueron completamen-
te infructuosas, y en estos cinco días de
combates perdió 6.000 hombres el francés.

Ante semejante resultado, con los 50.000
infantes y 6.000 caballos de que aún podía
disponer, se limitó Soult mi defender su dere-
cha, apoyada en el campo atrincherado y
amparada por algunas fortificaciones.

Lord Wellington aseguró bien su línea,
que desde la costa deträs de Biarritz se diri-
gía por la carretera al encuentro del Nive,
por cuya margen izquierda se dilataba has-
ta Villefranche y Urcuray.

Los invasores se encontraban á su vez
completamente invadidos.

Ea el reloj del destino había sonado la
hora de la revancha.

Después de seis arios de guerra, en que
los imperiales penetraron en nuestro suelo
como aliados, ocultando bajo el manto del
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amigo el puñal que debían clavar en nues-
tro seno, los españoles, luego de haberles
ganado las plazas y fortalezas de que ellos
se apoderaron por traición, y de arrojarlos
de su territorio tras sangrienta y porfiada,
lucha, invadían la soberbia Galia.

¡Gloria, ä los españoles en Francia!

Guerrilleros castellanos: El Empecinado.—
Martín.—Palarea.—Merino.—Saornil.

Reseñemos las hazañas de nuestros gue,
rrilleros después de la memorable batalla de
Vitoria, ä la que tanto habían contribuido
con su constante guerrear, y en la que algu-
nos, como Longa, Morillo, Corres, Downie,
tomaron parte activa, y otros, como Mina y
D. Julián Sánchez, la ayudaron deteniendo
la llegada de los imperiales al campo de ba-
talla en socorro del intruso, mientras otros
picaban la retaguardia de los ejércitos fran-
ceses, obligándoles á apresurar su salida de
España.

Avisado D. Juan Martín, el Empecinado,
fines de Mayo de que José y sus legiones se
disponían á, evacuar la capital, puso en mo-
vimiento todas sus fuerzas de infantería y
caballería y un cañón, para causar á los
franceses en su retirada todo el daño posi-
ble, avanzando hasta la Venta del Espíritu-
Santo, primero, y luego hasta el puerto de
Guadarrama en persecución de los imperia-
les, cogiendo ä su retaguardia algunos pri-
sioneros.

Deseaba D. Juan Martín, en cumplimien-
to de las órdenes que tenia recibidas, volver
ä Guadalajara, pero fueron tantas las súpli-
cas que le hicieron el jefe político y el Ayun-
tamiento de Madrid, quienes se ofrecieron
á tomar sobre sí la responsabilidad que pu-
diera exigirle el general en jefe del ejército
aliado, para que enviase alguna tropa ä Ma-
drid con objeto de mantener el orden y po-
der defenderle en caso de ataque, que el Em-
pecinado, de acuerdo con el subinspector,
mandó alguna fuerza de su división, y des-
pués accedió ä que viniese toda para cubrir
la carrera durante la procesión del Corpus,
que se celebró con la mayor solemnidad.

Luégo de participar ä lord 'Wellington
cuanto había hecho, y de recibir la más

completa aprobación por su conducta, (l is-
fribuyó sus fuerzas en varios puntos, inme-
diatos ä Madrid, con el encargo de auxiliar
á las autoridades, mantener el orden y per-
seguir malhechores, ese tristísimo legado
de toda guerra, y solicitó del duque de Ciu-
dad-Rodrigo su pronta vuelta á campaña,
pues su carácter no se avenía con la moli
cie de la paz, á la que no estaba acostum-
brado.

El 25 de Agosto recibió orden de lord
Wellington para que marchara á unirse con
el segundo ejército en las cercanías de Tor-
tosa, partiendo el 25 con gran contenta-
miento de él y de sus tropas, llegando ü los
puntos designados el 21 de Setiembre con
cuatro brillantes cuerpos de infantería, dos
de caballería y un tren de artillería com
puesto de un obús, dos cañones de á cuatro,
y sus correspondientes carros de municio-
nes, mulas y atalajes; la infantería se com-
ponía de los batallones Tiradores de Sigile-4-
za, Tiradores de Guadalajara, Tiradores
de Cuenca, Tiradores de Madrid: caballe-
ría, Ca:adores de Guadalajara y Cazadores
de Jladrid; artillería, la. cogida en Guada-
'ajara, bajo la dirección de una compañía
de artillería que pidió y le mandaron del
2.'' ejército; en total 4.000 infantes, 850 ca-
ballos y 50 artilleros.

¡Tales eran las fuerzas que había orga-
nizado el que salió ä campaña en Abril
de 1808, con Juan García, un niño de 16
años, natural de la villa de Cuevas, ä una
legua de Castrillo, y con otro amigo y con-
vecino suyo!

Decir que en todas partes era admirado
I). Juan Martín como uno de los héroes más
genuinamente populares de aquella guerra,
sería repetir lo que nuestros lectores se
imaginan; sólo diremos que sus guerrilleros
se hacían notar entre todas las fuerzas es-
pañolas, al par que por su bizarría por una
severísima disciplina.

¡Qué gloria para el Empecinado dirigir y
mandar aquella división organizada é ins-
truida entre las bayonetas francesas, roban-
do las horas al descanso, luchando sin cesar,
expuesto ä mil peligros, venciendo todo gé-
nero de dificultades, careciendo de oficiales
instructores, que solicitó en 1810 y en 1811
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sin conseguirlos, de armas, de vestuario, de
municiones, de víveres, de todo!

Si todas las poblaciones por donde pasaba
los obsequiaban ä porfía, en Zaragoza, la
ciudad de los valientes, causó la presencia
de los empecinados un júbilo tan impondera-
ble, que todos los vecinos se disputaron el
honor de albergarlos en sus casas.

Encargado con su división de estrechar
el bloqueo puesto por nuestras tropas ä la
guarnición francesa de la plaza de Tortosa,
mostraron D. Juan Martin y sus guerrille-
ros, en las orillas del Ebro, que eran dignos
de figurar al lado de los mejores soldados
del ejército aliado.

* #

D. Manuel Martín, hermano del Empeci-
nado, después de pelear ä su lado en los
arios de 1808, 1809 y 1810, al final de éste
hubo de retirarse á su casa, y sorprendido
por los imperiales fue conducido ä Vallado-
lid, donde el sanguinario Kellerman le puso
en rigorosa prisión. Apenas lo supo D. Juan
cuando ofició al general Belliard, que man-
daba en Madrid, jurando tomar sangrientas
represalias, lo que obligó á Belliard ä orde-
nar ä Kellerman le pusiera en completa li-
bertad.

•* *
El 17 de Julio de 1813 entró en Torrecilla

de Cameros el coronel D. Juan Palarea, que
salió de Soria y pattió al momento para Lo-
groño, llevando bajo su mando 800 caballos,
con los que se reunió al ejército.

No queremos pasar en silencio que don
Juan Palarea, quizás por su antigua profe-
sión de médico, reunía al esfuerzo de los
demás gerrilleros un carácter más humano
y político, y que el buen trato que dió ä los
franceses que cayeron en su poder fué causa
de que el general gobernador ozk Madrid,
Mr. Belliard, dijese de él: «El médico es un
buen general y un hombre muy humano.»

*

Habiendo convocado el general Castaños
en Villalón á todos los guerrilleros del dis-

..n•nnnn

trito, fue Merino uno de los mas puntuales.
Residió tres días en la villa y volvió al tea-
tro de sus hazañas ä obrar en combinación
con las demás partidas.

En el mes de Mayo dii") una proclama ä
los españoles que hubieran tomado partido
en favor de Napoleón, ofreciéndoles amparo
y perdón, y asegurando al mismo tiempo
que su ánimo era no verse en la triste ne-
cesidad de cumplir con la ley, como sucedió
con los prisioneros josefinos hechos en Roa
el 15 de Abril, que fueron pasados por las ar-
mas, habiendo, por elcontrario, dado cuar-
tel y respetado ä los prisioneros franceses.

Continuó luego operando y persiguiendo
á la retaguardia del ejército imperial ya en
retirada, cansándola la pérdida de más de
3.000 hombres, y evitando ä los pueblos del
tránsito el robo y el saqueo, que acompaña-
ba generalmente ä la despedida de los ene-
migos.

Unióse luego al grueso del ejercito que
recobró ä poco á Burgos y las ruinas de su
antiguo castillo, siguiendo en la persecu-
ción del ejército francés hasta su total ex-
terminio en Vitoria.

Finalizada la guerra de Castilla, incorpo-
róse la división de Merino al ejército del
conde de España que operaba en Cataluña,
y presentaronse estas tropas, ya aguerridas,
con tan marcial continente y tan lucida su-
bordinación, que sirvieron de modelo para
la disciplina y reorganización de casi todos
los regimientos de España, ostentando ä la
par su heróico valor en los repetidos com-
bates que sostuvieron en el Principado.

El nombramiento de brigadier fue dado
en este tiempo ä Merino por la Regencia
en premio de los eminentes servicios que
con tanto valor había prestado ä su patria.

A. todo el que no sea español se hará di-
fícil creer la relación de los franceses que
inutilizó y de los efectos que les tomó. Nin-
gún ejército enemigo se creyó jamás seguro
en la vasta ex.tensión de Castilla la Vieja,
siendo tal el espanto que les infundia su
nombre, que ä él se debieron muchas veces,
sin entrar en acción, como ya hemos visto, y
con fuerzas infinitamente menores, resul-
tados de la mayor importancia.

En retirada algunas veces sin dejar de re-
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unírsele todos sus soldados, jamás fué derro-
tado ni sorprendido, y siempre A la vista de
sus contrarios, los seguía como su sombra.

Fi-té nombrado gobernador de la ciudad de
Burgos, de cuyo mando tomó posesión en
Julio de 1813, conservándolo hasta Marzo
de 1814.

Su mayor conato fué el de perseguir te-
nazmente ä las partidas pequeñas, que pre-
textando hacer la guerra ä los franceses, la
hacían ä sus mismos conciudadanos, robán-
doles y molestándoles con vejaciones y ma-
los tratamientos, lo que llevó ä efecto con
la energía que tenia de costumbre, viéndose
pronto libre Castilla de tan enojosa plaga.

Digamos algo del retrato de Merino.
En 1809 los periódicos de París hicieron

varias caricaturas representándole montado
en un caballo flaco como el Rocinante del
hidalgo de la Mancha, vestido de clérigo,
sombrero grande de teja, gran sable, trabu-
co naranjero, un gran Cristo de bronce col-
gado al cuello y con un gran paraguas
abierto.

El verdadero retrato era el siguiente:
Vestia generalmente una levita de paño

azul ó negro; pantalón de pana azul oscuro;
chaleco negro, regularmente do seda; som-
brero negro de copa alta cono se usaba en-
tonces, y si llovía le ponía un hule; zapatos
gruesos y medias de lana, y un espolín.

En el invierno usaba capa parda de paño
grueso de Riaza, que tenía un baño de bar-
niz impermeable imitando ä los barraganes
de Cuenca, y en verano capa de paño azul.
Ninguna insignia militar le distinguía.
Montaba los mejores caballos que podía en-
contrar, y no le dolía el dinero para pagar
uno sobresaliente. A la vista conocía su ca-
lidad.

Su carácter era brusco y nada amable ni
social. No gustaba de conversación. Era su-
mamente reservado. Se hacía respetar con
su severa presencia. Con nadie gastaba fa-
miliaridad, por lo que era respetado de todos,
si bien poco amado de ninguno.

De mediana estatura, cetrino muy subido,
de pocas carnes y ligero en sus movimien-
tos; sus ojos y pelo eran negros cerdosos;
tenía una vista excelente y veía it largas
distancias.

Gran ginete, subía, bajaba y corría los
cerros y los precipicios más peligrosos como
si fuese en llano, con toda la velocidad del
caballo.

Generalmente comía en pie y sin sentarse
A la mesa; tomaba una taza de caldo (5 comía
una cazuela de sopas de ajos, un par de hue-
vos pasados por agua, un pedazo de carne
en fiambre, de que llevaba provisión, y por
postre un pedacito de queso ovejuno del
país, y por Ultimo bebía un vaso de agria.
Nunca se le vió enfermo. No probaba vino
ni licores.

• *

Parte del comandante de 'Irisares ,fran-
cos de Castilla la Vieja, D. Jerónimo Sitor-
nil al señor duque de Ciudad-Rodrigo:

«Excmo. Sr.: El 15 de Diciembre, hallán-
dome con la tropa de mi inundo en la villa
de Iscar, tuve aviso de que 150 dragones
franceses de los nUmeros 13 y 14 se dirigían
ä Valladolid escoltando un correo de gabi-
nete que el 10 había salido de Madrid y ca-
minaba para Francia. Aunque iban cuatro
leguas delante, junté mi tropa, salí tras
ellos y los alcancé á las 12 de la noche en el
pueblo de Villalba de Adaja. Antes de entrar
mandé ä un sargento lo reconociese por si
estaba ocupado por el enemigo, el cual le
recibió con el qmien, vive disparándole un
tiro, al que acudí con mis soldados, ocupan-
do todas las calles del pueblo; los franceses
se parapetaron en las casas haciendo fuego
por puertas, ventanas y agujeros. Mando ä
mis tropas que derriben las puertas y se me-
tan en las casas á viva fuerza, lo que se eje-
cuta al momento; el enemigo redobló su de-
fensa, pero en vano, y al ver la osadía de
mis soldados trató de huir, quedando prisio-
neros 43, sin poder asegurar el número de
muertos, aunque fue mayor. Cogimos el co-
rreo, al cual defendían ocho hombres y un
oficial, que hicieron prodigios en su defensa,
y para conducirle á la presencia de V. E.,
venciendo cualquier dificultad, saqué 80
hombres, los que me acompañaron hasta
Fermoselle, teniendo en el camino un ligero
combate en Fuente el Sanco con los enemi-
gos, que, noticiosos, sin duda, de la presa
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que traía, salieron A quitármela; pero con la
Pérdida que les causé de algunos muertos y
prisioneros hubieroii de desistir de su teme-
rario empeño. A mi llegada A este cuartel
general de V. E., en Fresneda he entregado
el correo al señor brigadier D. José O' Law-
lor, para que lo remita a las manos de V. E.
—Jerdnimo Saornil.»

Los escuadrones mandados por Saornil
siempre se distinguieron por su valor y dis
ciplina.

A los prisioneros que hacía los enviaba al
cuartel general más cercano, tratándolos
siempre «con la humanidad que prescribe el
derecho de las ilaciones y las leyes de la
onerra.»

Fue ascendido A alférez el 11 de Enero de
1809 por el marqués de la Romana; ä tenien-
te y capitán en Mayo de 1810; A teniente co-
ronel en Mayo de 1811 por el general C . Ista-
ñus, y A coronel en 20 de Enero de 1813 por
lord weilington.

Provincias Vascongadas: Porlier.—Longa. —
IR arce n a. —Castaiiiin.—Jättregni y Ugarte-
l'acudía.

El mariscal de campo D. Juan Díaz Por-
her, con la quinta división que mandaba,
formada en gran parte por sus antiguos
guerrilleros, salió de Oviedo el 24 de Mayo
de 1813, contribuyendo al movimiento ge-
neral de avance del ejército aliado y al
triunfo de Vitoria.

Recordará el lector la sangrienta batalla
de San Marcial el 31 de Agosto, que tanto
elogió en la proclama dada al ejército el du-
que de Ciudad-Rodrigo.

Verificaron los aliados el paso del puente
de Behovia con distinguido valor, y tocando
la tierra de Francia, acometieren desde Hen-
daya la altura de Luis XVI, que ganaron
esforzadamente, tomando siete cañones en
los reductos y baterías. Al propio tiempo
empezó también la embestida D. Manuel
Freire con la tercera y cuarta división y la
primera de la quinta del 4." ejército, bajo la
dirección inmediata de D. Pedro de la Bar-
cena y I). Juni Díaz Porlier.

El 1." de Diciembre de 1813 se hallaba
distribuida la división de Portier en esta

forma: la primera brigada en los pueblos de
In'tn y Guetaria y la segunda en el bloqueo
de Santoña.

•

El 18 de Junio de 1813, y en los movimien-
tos que precedieron á la batalla de Vitoria,
agTegóse nuestro arrojado D. Francisco
Longa, con la Divisidn de Iberia que tenía
ä sus órdenes y con la que tantos días de
gloria dió á su patria, á las fuerzas del ge-
neral Grahatn, en Medina de Pomar, llegan
do con él á tomar parte en el combate y ocu-
par el lugar que en la línea de batalla le te-
nia señalado lord Wellington, y en cuyo
punto tenían los franceses algunas fuerzas
de infantería y caballería avanzada sobre el
camino de Bilbao, descansando toda su de-
recha en montes de no fácil acceso, y ocu-
pando con fuerzas los pueblos de Gamarra y
Abechuco, para defender los puentes del
Zadorra en aquellos parajes. Atacaron las
alturas por frente y flanco la brigada portu-
guesa del general Pack, y la división espa-
ñola de Longa, sostenidas por la brigada de
dragones ligeros, ti las órdenes de Anson, y
la quinta división inglesa de infantería,
mandada toda esta fuerza por el mayor ge-
aeral Oswald. Portáronse valientemente es-
pañoles y portugueses, y Longa se apoderó
del pueblo de Gamarra menor.

Recibió después Longa orden de dirigirse
por la calzada que va de Vitoria á Irán, tras
del convoy que había salido de aquella ciu-
dad en la madrugada del 21 de Junio (1813),

y así lo verificó, y su presencia aceleró la
partida de los enemigos de Mondragón, á
quienes se cogieron 90 prisioneros, quedan-
do herido levemente el general Foy, y 300
bonapartistas fuera de combate.

La noche del 24 volvió á unirse con su di-
visión al general Graham, y fue destacado
camino de Oñate con intento de que apreta-
se al enemigo por su flanco izquierdo del
lado de la cuesta de Descarga, evolución que
aceleró su marcha y le molestó.

Tratóse de ahuyentar de Tolosa al enemi-
go, y entre seis y siete de la tarde del día 25
empezó el ataque general. Apoyábase la iz-
quierda del enemigo en un reducto casi
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inexpugnable, contra cuyo sitio marchó
Longa por Alzo sobre Lizarza; descansaba
su derecha en una montaña, que cortaba por
el frente un profundo y enriscado barranco,
y se encargó ä Mendizäbal el maniobrar por
este lado, del mismo modo que á Longa, por
el opuesto. Desalojados los franceses de to-
das las posiciones, se refugiaron en la villa,
y ä pesar de la vigorosa y larga resistencia
que podía ofrecer, al ver acometida tan fir-

me, abandonäronla, y la entraron los alia-
dos ya muy de noche con aplauso y univer-
sales vítores de los vecinos.

El general G rallan', en sus partes á lord
Wellington, hacía los mayores elogios de
las tropas le Longa, así por la serie de lar-
gas y penosas marchas que había realizado,
como por los combates que había sostenido
con el mayor valor.

Creemos de justicia reproducir el parte

D. FEDERICO CASTAÑÓN

del general D. Agustín Girón ä Castaños,
sobre la toma de los fuertes de Pasajes, por
lo que tiene de honroso para Longa:

«Excmo. Sr.: Encargué al señor coronel
D. Francisco Longa, comandante de la sex-
ta división del ejército, tomase los fuertes
de Pasajes, lo que ha verificado después de
dos días de ataque.

La guarnición, compuesta de 146 hombres
y un comandante, ha caído prisionera de
guerra; se han encontrado en el fuerte ocho

cañones y algunas municiones de boca y
guerra.

No puedo menos de manifestar ä V. E. que
la conducta del señor coronel Longa, en to-
do el tiempo que hä que está á mis órdenes,
es la más distinguida bajo todos aspectos, y
que sus tropas se conducen perfectamente
bien en todas ocasiones.—Julio 2 de 1813.»

El 1. 0 de Agosto propuso Longa al gene-
ral Girón, en previsión de que alguna co-
lumna enemiga se replegaría por Santiste-
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han, le permitiera inquietarla, lo que le fué
concedido, mandando además ocupar con la
primera brigada de su división 4 D. Pedro
de la Barcena los puntos de Vera y Lesaca.
Noticioso Longa de que los enemigos iban de
retirada, adelantó tres compañías al puente
de Yanci, que si bien cedieron en un prin-
cipio, volvieron en sí, acudiendo Barcena,
y disputando juntos el paso 4 los franceses
durante cinco horas.

Obligados los enemigos ä rehacerse, to-
maron nuevas precauciones para vencer ta-
maña resistencia; pero gastando en ello mu-
cho tiempo dieron lugar 4 que despacio, y
con el orden más completo, se replegasen
los nuestros 4 las alturas. Este reencuentro
fue altamente glorioso para Longa y Barce-
na, y mereció las mayores alabanzas del
duque de Ciudad-Rodrigo.

En la batalla de San Marcial, el 31 de
Agosto de 1813, formaba su segunda línea

reserva la división de Longa con dos bri-
gadas de la cuarta división británica.

En las operaciones que el ejército aliado
llevó tí cabo en territorio francés, con tanta
gloria de Wellington y de sus tropas, el lord
destiaó 4 Longa con su división á la Petite-
Rlume, coadyuvando con gran energía ä
que abandonasen los enemigos los puestos y
fortificaciones que habían construido con
tantos trabajos.

Al enviar ä España el duque de Ciudad-
Rodrigo la mayor parte de nuestras tropas,
Longa fué destinado con la división de su
mando 4 Castilla la Vieja, y z't fines del año
1813 se acantonó en Briviesca y pueblos in-
mediatos.

A D. Pedro Barcena le hemos visto con
Longa en el puente de Yanci sostener una
reñida acción por espacio de cinco horas el
1." de Agosto de 1813, logrando que las tres
compañías que habían comenzado ä ceder
se rehicieran y mantuvieran ti raya al ene-
migo, y batirse como un héroe en San Mar-

ial.
Tomó parte al frente de sus tropas en el

paso del Bidasoa, penetrando en Francia
conlord Wellington y combatiendo en to-

,

das las acciones que llevó ä cabo el ejército

* •

D. Federico Castafión, aquel intrépido
caudillo que mandó el cuarto regimiento
Voluntarios de León, creado en el mes de

Mayo de 1808, y que tantas y tan notables
acciones llevó ä feliz término, se halló á las
órdenes (lel general Girón en la acción de
Tolosa contra Foy; llegado que hubo Girón

Irán pensó en atacar la retaguardia fran-
cesa que todavía conservaba algunos pues-
tos en la frontera española, y encargó de la
ejecución al brigadier Castaiión, quien des-
alojó con la mayor bizarría 4 los imperiales
que estaban colocados delante del puente
del Bidasoa (1." de Julio de 1813).

En San Marcial y en la invasión de Fran-
cia acreditó una vez más su imponderable
arrojo.

A causa de una grave herida recibida, don
Gaspar de Jäuregui hubo de pasar ä Cesto-
na buscando la salud, de que carecía, en
aquellas renombradas aguas; por esta razón
no se encontró el 31 de Agosto de 1813 en la
batalla de San Marcial, pero si sus lucidos
batallones de Voluntarios de Uuipüzcoa que
regía en su nombre D. José Manuel de Ugar-
temendía, con los otros jefes D. Buenaven-
tura Tomasa, D. Miguel María Aranguren,
1). Miguel Iriarte y Calvetön.

En lo más recio del combate se distinguie-
ron los regimientos de Guadalajara, 2.° de
Asturias, y la Corona, y en la última y san-
grienta carga los tres batallones guipuzcoa-
nos que llevaban á su cabeza al denodado
coronel Ugartemendía.

Vuelto al mando de sus soldados sin haber
logrado que se cerrara su peligrosa herida,
tornó Jäuregui ä proseguir sus operaciones
guerreras sin cuidarse para nada de su per-
sona.

En el parte que D. Gaspar enviaba al ge-
neral Mendizábal el día 12 de Noviembre, fe-
chado en Azcoitia, le decía que los capitanes
I). Miguel Soma y 1). Manuel Charole h il -

a
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bian sorprendido el día 3 á 100 infantes ene-
migos y 6 de caballería, degollándolos ä to-
dos menos á 28 que se entregaron en la ca-
rretera de Andoaín á, Tolosa.

Y que el día 5 él había sorprendido y he-
cho prisionera la guardia avanzada de la vi-
lla de Vergara, compuesta de 25 hombres,
perdiendo dos oficiales, dos sargentos y un
soldado que murió.

Navarra y Aragón: MIna.—Duriin.—Corres.—
Abecía.—Amor.

Sigamos narrando las hazañas de Mina.
El general Claussel habíase acercado á Vi-

toria al día siguiente de la batalla, ignoran-
do lo que ocurría, y en cumplimiento de
mandato expreso de José. Observábale siem-
pre Mina, á quien se habían juntado D. Ju-
lián Sánchez y sus ginetes, y ambos por or-
den de Wellington circuíanle y le molesta-
ban, de modo que marchaba como aislado y
ä ciegas. En la retirada de Claussel á Zara-
goza, Wellington encargó á Mina picar la
retirada de los contrarios y observar sus mo-
vimientos (Junio 26). Persiguiendo siempre
á Claussel llegó á Casetas, á dos leguas de
Zaragoza, teniendo fuerza en Alagón, y en
Pedrola ä D. Julián Sánchez.

Allí permanecía, cuando el coronel Ta-
buenca, enviado por el general Durán, que
se hallaba en Ríela, vino avistarse con él
y proponerle atacar á Zaragoza, obrando
ambos mancomunadamente. No se mostró
Mina al principio muy propicio, ya porque
no le pareciese fácil lo que se proyectaba,
ya porque no le gustase tener ea el mando
compañeros y menos rivales.

Al fin de largas conferencias, avínose y
ofreció concurrir ä ja empresa. Pero antes
los enemigos, que se preparaban á abando-
nar la ciudad, queriendo encubrir su inten-
to, adelantäronse en busca de los nuestros.
Fué Mina con quien se encontraron, y viä-
roase rechazados, haciendo también estrago
en ellos el coronel Tabuenca con su regi-
miento.

Avanzó éste ä la Casa Blanca y Monte To-
rrero, y Mina ä las alturas de la Bernardona,
alejándose los franceses de aquellos puestos
sin resistencia. Intentó, á pesar de esto, Pa-

ris nueva arremetida, que Mina repelió sus-
tentado por el mismo Tabuenca y los lan-
ceros de D. Julián Sánchez, escarmentando
å los enemigos con pérdida de más de 200
hombres. Allí se le juntó Durán, lut hiendo
ocurrido esl os acontecimientos en los dias 5,
6 y 7 de Julio ( 1 813).

Pensaron entonces los nuestros apoderar-
se por fuerza de Zaragoza, aunque todavía
reacio Mina, y apercibíanse á verificarlo
cuando recibieron aviso de que los enemi-
gos desamparaban la ciudad. Tocaba á Du-
rán el mando de todas las tropas y el de Za-
ragoza, por antigüedad y por hallarse sen-
tada aquélla á la margen derecha, del Ebro,
país puesto bajo sus órdenes, pero cuya su-
premacía incomodaba ä Mina.

Por la noche abandonó Paris la ciudad, y
mientras Durán entraba en Zaragoza, Mina,
vadeando el Ebro, ocupóse en seguir las pi-
sadas del general Paris. Le alcanzó en bre-
ve en una altura, cerca de Lecifiena, de
donde le desalojó, y lo mismo de otra que
estaba próxima mí la ermita de Magallän, te-
niendo los franceses que retirarse via de
Alcubierre. Fueron allí alcanzados, y vién-
dose en gran congoja abandonaron la arti-
llería, y el convoy, y los coches, y las cale-
sas, y casi todo el pillaje cogido en Zarago-
za, y un número considerable de prisione-
ros, representando en compendio este cam-
po las lástimas y confusión del de '\'itoria.

Al volver Mina de su expedición encontró
algunas fuerzas enemigas de la guarnición
de Bujaraloz, que se dirigían it Zaragoza, y
alcanzándolas con su caballería a ,uchilló
algunos y mató muchos.

Cuando regresó ä Zaragoza de perseguir
al general Paris, quedöse en el arrabal, sin
pasar el Ebro, por ser la izquierda del río
país perteneciente á sus antiguos mandos.

Para cortar estas pequeñas desavenencias
nombró el Gobierno á Mina comandante ge-
neral de Aragón con licencia de añadir á
sus fuerzas las que quisiese entresacar de
las de Durán, y enviando ä éste á Cataluña.

Mina dedicóse con el mayor ahinco mí apre-
tar el sitio de la Aljaferia. Habiendo caído
en la mañana del 2 de Agosto una granada
en el reducto del camino de Aragón, (tue es
el más próximo A, la ciudad, y prenlídose
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fuego h otra porción. de ellas allí deposita-
das, resultó tremenda explosión, u) uertes y
desgracias, y el desmoronamiento de un.
lienzo de la muralla. Forzoso le fué al go-
bernador francés capitular el mi itio dia 2,
cogiendo nosotros sobre 500 prisioneros, -13
piezas de artillería de todos calibres y un
repuesto considerable, de armas, quedando
así libre la capital de Aragón y casi todo
este reino de las tropas francesas.

Recibió Mina nuevas órdenes de Welling-
ton para volver h Navarra y situarse en
Sangüesa.

Ordenó Mina que parte de sus fuerzas for-
masen una línea desde cerca de Pamplona
hasta Sangüesa, y auxiliasen la división de
D. Carlos España, cine había reemplazado ä
la de Navarra en el bloqueo de aquella ciu-
dad, entretanto que uno de sus batallones
quedaba de guarnición en Zaragoza y se
comenzaban los bloqueos de las plazas de
Jaca, Monzón y el castillo de Mallen.

Llegó hasta Roncesvalles, en donde se en-
contraba el general inglés Hill, que defendía
este territorio con 3.000 hombres, en una
penosa estación de nieves y escarchas, y es-
caseando la ropa y el calzado de los sol-
dados.

Lejos de ceder Mina ä estos elementos de
destrucción, adelantó las posiciones de la
línea.

El 30 de Noviembre abandonó á Ronces-
valles, llegó ti Baygorri de Francia, y aun-
que el enemigo le opuso la resistencia más
obstinada y los paianos se defendían desde
sus casas ti vivo fuego, unos y otros fueron
batidos y desalojados, apoderándose de Bay-
p,-orry y extendiendo sis comunicaciones
hasta San Juan de Pie dei Puerto.

El 5 de Diciembre llegó. h Jaca, que aca-
baba de ser asaltada por los invasores, y em-
pezó h trabajar con la mayor actividad en
las maniobras de las minas y caminos cu-
biertos, resuelto á conquistarla.

* *
Reseñada queda la propuesta del general

Durán ä Mina para la conquista de Pamplo-
na, y su entrada en esta ciudad, no sin an-
tes rendir la guarnición de La Almunia por
medio de sus tropas.

Lástima que así como desplegó tan gran-
de energía para la recomposición del puen-
te inutilizado por los franceses, no la mos-
trara igual para la toma de la Aljalería,
que pudo ganar antes de que regresara Mina
y antes de marchar á Cataluña, por orden
de lord Wellington, en auxilio de las tropa3
aliadas que se batían. en el antiguo Princi-
pado.

*

El 4 de Mayo de 1813 asistió O. José Co-
rres, con el empleo de sargento primero,
la acción de Maestu; el 21 de Junio á la ba-
talla de Vitoria; el 28 á la de Tudela y ä la
rendición de la Aljafería de Zaragoza, as-
cendiendo ä oficial el 30 de Junio.

Peleó Corres casi siempre ä las órdenes de
Mina y del coronel del regimiento de caba-
llería de la división navarra, D. Sebastián
Fernández.

Tomó parte además en las acciones de San
Vicente de la Rioja, Oyón y Logroño, Nan-
clares y Treviño.

*

Agregado D. José Abecía con sus ginetes
á las fuerzas que mandaba D. Francisco Es-
poz y Mina, perseguia bajo las órdenes de
éste al general Clatissel. que, ignorando por
completo lo ocurrido en Vitoria, ä cuyo plin-
to le llamaba su rey José, trataba de lle-
gar ä esta ciudad, de la cual hubo de apar-
tarse, huyendo hacia Zaragoza cuando se
enteró del desastre sufrido en sus campos
por el intruso.

Siempre persiguiendo á Claussel, al abatr-
lonar los imperiales ä Zaragoza fue encar-
gado por el general Duran de penetrar aque-
lla misma noche en la ciudad con sus lance-
ros para prevenir cualquier exceso (8 de Ju-
lio de 1813).

*

El 9 de Julio recibió D. Bartolome Amor
la orden de incorporarse al cuerpo que man-
daba Mina, que se encaminaba ä Zaragoza;
unidos ambos rindieron fi 800 franceses en
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el castillo de la -Aljafería, pasando Amor el
28 ä las órdenes del general 1). Carlos Espa-
ña, ocupado en el bloqueo de la plaza de
Pamplona; Amor permaneció allí hasta que
cesando aquel empeño en Noviembre de
1813, se trasladó A Jaca, donde permaneció
bajo los muros de la ciudadela hasta su ren-
dición, quedando de teniente coronel en cla-
se de agregado al regitniento de caballería
de Almansa.

Valencia: Fray Nebot.— Villacampa.— Catalu-
ña: El general Copons. Manso.—Aragón : El
Cantarero.— Mani llesto de la Diputación pro-
vincial de Aragón.

Copia de una carta de D. Asensio Nebot
(Ei Fraile):

«A las seis de la mañana del 8 del corrien-
te salió la retaguardia del enemigo de Cas-
tellón de la Plana para Torreblanca, volan-
do ä su tránsito el castillo de Oropesa, y á

COMBATE DE MAGALLÖN

las siete del mismo día entró en Castellón
mi primer batallón y el primer escuadrón,
enviando una compañía de caballería A fin
de observar su movimiento; aquella misma
noche hizo alto el enemigo en Torreblanca,
y ä las tres de la madrugada del 9 se dirigió
hacia Benicarló.

He dejado en Onda, Alcora y Castellón de
la Plana una guarnición y me he dirigido ä
esta villa ä fin de observar los enemigos de
Murviedro. Inmediatamente que vengan las
compañías que he enviado al Coll de Alme-
nara, marcharé rápidamente hacia Alcalá
de Chisvert.

Sé que se han extraviado muchas de mis
anteriores cartas, y por lo mismo se ignoran

nuestras últimas y tan brillantes operacio-
nes. Esta tarde salgo para Oropesa..

Estoy organizando el t; (tinto batallón en
Vistabella; el cuarto se halla sobre Morella:
el tercero en Onda, Alcora, Castellón y Vi-
llarreal, y con el primero y segundo estare
en ésta hasta las cuatro de la tarde.

Si tuviese fusiles presentaría 8.000 hom-
bres en esa capital, de la juventud de esta
Plana.—Nules 9 de Julio de 1813.»

El 19 de Agosto, fray Asensio Nebot, co-
mandante de la división valenciana, parti-
cipaba ä la Junta provincial haber salido de
Benicarló contra Morella, á fin de contener
á los franceses que, apoderados del castillo.
eran el azote de los pueblos inmediatos.
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Después de varios ataques, valientemente
mantenidos por los oficiales de fray Nebot,
que resistieron impávidos el fuego de fusil y
de cañón, y las imiwnerables granadas de
mano que arrojaban los franceses en unión
de grandes peñascos á sus intrépidos gnerrj.
lleros que asaltaban las murallas, tuvieron
que, replegarse al ver ondear el estandarte
nacional sobre Morella á los gritos de alegría
de ¡viva ESpalia! ¡viva la Constitución! de
los valientes guerrilleros del capitán Bell-
ver, mientras el teniente Caro, ganada la
puerta del Estudio, acudía á cortarles la re-
tirada por las calles de la villa.

Decía fray Asensio en su parte:
«Las orgullosas águilas de Napoleón aban-

donaron cobardemente sus posiciones y vo-
laron el castillo, único asilo que les res-
taba para no ser presa de los leones espa-
ñoles.»

Entrada el resto de la fuerza de Nebot por
las brechas y escaleras, fueron recibidos por
los leales hijos de Morena, que estrechán-
dolos en sus brazos les ofrecían á porfía
pan, vino, aguardiente y comide, exclaman-
do: ¡Viva EspalTa! ¡Vivan naestros liber-
tadores! iluminando las casas con toda cla-
se de luces.

Fray Asensio intimó la rendición al jefe
de las tropas encerradas en el castillo; y
como éste se negara, y nuestro bizarro gue-
rrillero supiera que sólo contaban los ene-
migos con escasas provisiones, gastadas por
la humedad, y muy poca agua en los algi-
bes, decidió no dar el asalto y aguardar la
entrega, que no podía hacerse esperar. En-
tretanto mantuvo con sus fuerzas en com-
pleta incomunicación la plaza de Pefiíscola
con la de Morella.

El resultado de sus trabajos fué rendirse
el castillo de Morella el día 29 de Octubre,
cuya guarnición entró prisionera en Valen-
cia el 2 de Noviembre, y el día 6 de Diciem-
bre se entregó igualmente el de la ciudad de
Denia.

El general D. Pedro Villacampa continua-
ba en Amposta cubriendo las avenidas do
Tortosa, sosteniendo, al igual de fray Nebot,

la bandera de la independencia cada dia con
mas brío y mayor gloria.

fIF *

El 27 de Julio de 1813 dirigió el general
D. Francisco Copons desde Vich una enérgi-
ca proclama comunicando ä los catalanes los
triunfos de Vitoria, Pancorbo y Zaragoza,
los sitios de Pamplona y San Sebastián, y el
aprieto en que se hallaban las guarniciones
de 3.1urviedro, Denia, Periiscola y Tortosa, y
anunciándoles la prtmta libertad del Princi-
pado—ve por el gran número de franceses'
que lo tienen invadido no siente aún el in-
flujo de esas victorias,—merced ä los ejérci-
tos nacionales segundo y tercero, al britá-
nico de lord \V. Bentinck, que avanzan por
Valencia, y al valor de los catalanes, cada
vez más dispuestos á ser libres.

* *

Sabedor el coronel D. José Manso en 7 de
Agosto, encontrándose en Valles, de que en
San Sadurní se hallaba un batallón de italia-
nos, trató de apoderarse de él ó dañarle á lo
menos. La posición de los italianos la de-
fendían 8.000 infantes y 600 caballos de una
división esparcida por las cercanías.

Al amanecer se situó en Monistrol en una
eminencia. Cuando el enemigo echó de ver
ä los españoles, les salió al encuentro y les
atacó á la bayoneta. Manso destacó dos com-
pañías á destruir un molino, y salió á reci-
birlos en batalla, de frente; sin disparar un
tiro, acometió con tal decisión, que, concen-
trando las dos alas de su frente de batalla,
se apoderó de todo el batallón, le hizo 200
muertos, entre ellos un jefe. nueve oficiales
y 80 soldados heridos y 400 prisioneros.

Para formarse idea del ataque de Manso y
defensa del batallón, rogó á Manso el gene-
ral inglés, que mandaba las tropas británi-
cas en Catalnüa, hiciese un simulacro en el
propio campo de batalla; esta función se
ejecutó con gran aplauso de los aliados.

Hallá'oanse los ingleses el 9 de Setiembre
frente al ejército de Suchet, y deseando lord
W. Bentinck conocer ä fondo las posiciones
enemigas, llamó á Manso y mostró deseos
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de ver formado el ejército imperial,á lo que
respondió Manso que era tan fácil conse-
guirlo, que con dirigirse él á Pallejá, como
lo verificaría en la madrugada, y W. Ben-
tinck hacia el Ordal, obtendría lo que desea-
ba y además una gran victoria.

Manso situó su brigada, compuesta de
cuatro regimientos, en lo alto de la monta-
ña, y se dirigió ä Pallejá con 600 hombres,
dejando orden á los batallones para que al
sentir ruido en el pueblo tocasen todas las
músicas, y mandando á los soldados que
iban con él, que se apoderasen de los caba-
llos, armas ó equipajes del enemigo cuando
éste saliera del pueblo á reunirse á la bri-
gada.

Manso entró en el pueblo á las dos de la
madrugada, causando tal confusión en los
franceses que muchos huyeron sin defen-
derse.

La alarma cundió instantáneamente por
todo el ejército francés, que se puso en mo-
vimiento.

Manso se retiró por escalones hasta la ci-
ma de Pallejä, en que se formó en batalla.

El general inglés tuvo lugar de ver á los
franceses, y Manso dió un día de gloria á las
armas españolas, haciendo 60 prisioneros y
apoderándose de 105 caballos.

Disponíase una batalla entre los franceses
y los anglo-hispanos. Suchet se hallaba en
Molins de Rey, y Decaen llegó hasta Mar-
torell.

Creyendo nuestro general, D. Francisco
Copons, comprometido á Manso en su posi-
ción de Yälida, le ordenó retirarse ä Piera.

Bentinck tenía en Ordal su retaguardia á
las órdenes de Adams: mandó ä su jefe de
Estado Mayor comunicase á Manso la orden
de pasar ä Ordal y colocar las tropas en
puntos convenientes. Manso mostró la or-
den de Copons para retirarse de la posición
de Yälida, en que seguía, y le manifestó
que no seguiría los deseos del general en
jefe, pues inteligenciado de la posición de
Decaen, creía imprudente abandonar á Yä-
lida, pues aquél envolvería al ejército in-
glés, y advirtió que podía asegurar á Adams
que allí permanecería hasta ver el resulta-
do del ataque que los ingleses tendrían que
resistir aquella misma noche.

Manso había colocado la brigada de sus
órdenes hasta las inmediaciones de Marto-
rell, empezando al anochecer el ataque, sin
que los franceses dieran vista ü San Sadur-
ni hasta las once de la mañana siguiente.

La batalla dió principio en Ordal en la
no:he anterior, y no tardó mucho tiempo
sin que el general Adams fuese herido y
completamente derrotado. Manso, sostenién-
dose, sin permitir adelantarse á Decaen,
amparó á la vanguardia británica, mandan-
do además tropas por los bosques á recoger
heridos y dispersos. Este hecho salvó la di-
visión anglo-hispana, y particularmente al
batallón de cazadores de Cádiz. Diez mil
hombres había detenido la brigada de Man-
so, retirándose después con serenidad á San
Pedro de Riudevitlles.

Por este hecho, los ingleses, rindiendo ä
Manso las muestras más lisonjeras de admi-
ración y aplauso, le regalaron unos anteojos
y otros objetos de positiva utilidad para la
guerra. El gobierno español le condecoró
con la cruz de la real y militar Orden de
San Fernando.

El mariscal Suchet, temeroso de la acti-
tud de Bentinck y de Manso, se retiró á su
línea, y los nuestros á la de Tárrega, po-
niéndose al frente de los aliados el general
sir Guillermo Clincton.

De los 32.000 hombres que tenía Suchet,
los 2.000 italianos de la división Severoli
regresaron ä Italia; 2.400 alemanes fueron
desarmados en Barcelona, y otros 2.000 fue-
ron llamados á Francia, por efecto de la
marcha de la guerra que contra las poten-
cias continentales sostenía Napoleón.

El 23 de Setiembre anmetió Manso con
2.500 infantes y 200 caballos á los imperia-
les que saqueaban á Santa Enlalia, ocasio-
nándoles la pérdida de 300 hombres entre
muertos y heridos, y obligándoles á aban-
donar el pueblo con el botín que habían re-
cogido.

*

Nuevos y gloriosos lanros para la causa
nacional lograron conquistar en Cataluña
fines del año de 113 en Montalla, Sa ii Pri-
vat, Santa Eulalia, San Feliu de Codivas y
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otros varios puntos los intrépidos jefes Sars-
field, Manso, Llauder y Valencia.

* *

El valeroso guerrillero de Monzón, don
Anselmo Alegre (El Cantarero), hizo A los
imperiales en el mes de Setiembre de 1813
una cuantiosa presa en los confines de Ca-
taluña, y noticioso del extremo desamparo
en que se hallaban los patriotas vecinos de
Tama rite por las continuas exacciones A
que los franceses los tenían sujetos, convo-
có A los más necesitados en la plaza, y les
repartió la parte que le había correspondido
de la presa en dinero y alhajas, y tras esta
noble, acción salió apresurado de la villa en
busca de otras ocasiones con que poder acre-
ditar una vez más su valor y generosidad.

*

Véase el manifiesto de la Diputación pro-
vincial de Aragón, la primera quizás que se
formó en España según la Constitución, á
los hijos de aquel antiguo reino:

«La +,ntigua Diputación de esta provincia
viene á renacer en vosotros para nuestra fe-
licidad..

Fuimos libres, hemos sido esclavos y vol-
vemos A. nuestra antigua libertad bajo una
sabia Constitución política, que hemos ju-
rado con el mayor júbilo.

No pudiendo las Cortes soberanas estar ä
la vista inmediata de las necesidades y acon-
tecimientos que puedan ocurrir en todos los
pueblos de la monarquía, á los intereses de
sus alnados súbditos, m la reparación de
obras públicas ó construcción de otras nue-
vas, ä formar planes para mejorar la agri-
cultura, la industria y las artes, vigilar so-
bre la instrucción de la juventud, cuidar de
la beneficencia, oir las quejas y atender las
justas reclamaciones, han dispuesto en su
alta sabiduría nombrar las diputaciones pro-
vinciales encargándolas de tan importantes
o bje tos.

Esta confianza tan ardua la habéis depo-
sitado por elección voluntaria en la Diputa-
ción que os habla, la cual está dispuesta A
llenar las justas esperanzas de las Cortes y

vuestros justos derechos á costa de los ma-
yores sacrificios.

La pronta obediencia á los soberanos de-
cretos de las Cortes, el amor á la tranquili-
dad pública, la recíproca amistad entre to-
dos, la imparcialidad, el amor al bien, el ol-
vido de toda preferencia individual deben
ser los guías que os conduzcan en vuestras
representaciones ä la Diputación y en la co-
municación de noticias que ésta os pida para
afianzar la igualdad y justificación de sus
actos. Si así lo hacéis corresponderéis fiel-
mente á sus sentirniehtos; pero si os desvia-
seis de estos principios de honradez y gene-
rosidad, que forman vuestro carácter pro-
vincial, dejaríais en descubierto la rectitud
de vuestros diputados y atrairíais sobre vos-
otros funestos daños, de que seríais respon-
sables.

La Diputación, por su parte, dentro de las
facultades que la Constitución la concede,
se consagrará enteramente y sin reserva á
vuestro bien; procurará hacer brillar los be-
neficios que el celo de las autoridades, el or-
den y la justicia producen en los pueblos; y
mediante vuestra generosa cooperación á
estos sentimientos, espera se vencerán para
nuestra felicidad los grandes obstáculos que
oponen las difíciles circunstancias del tiem-
po, y el desnivel que precisamente adverti-
réis entre las luces y la buena voluntad de
vuestros diputados.—Zaragoza 8 de Noviem-
bre de 1813.—Salvador Campillo.—Manuel
Robleda.—Antonio Zamora.—El Barón de
Salillas.—Francisco Salas —Jaime Gon-
zalo .—Hariano Sigiienza.—Joaquín Bar-
berdn. —El Barón de Alcalá.»

Disposiciones sobre las guerrillas de Castilla
la Vieja.

El general D. Manuel Freire, desde Irún,
á 30 de Octubre de 1813, como jefe del 4. 0

ejército, ordenó la supresión de todas las
partidas llamadas de guerrillas y cuerpos
francos, mandando que todas se reuniesen
en Burgos a las órdenes del señor Inspector
general de caballería, con el objeto de fo-
mentar la caballería nacional formando de
ellas cuerpos regulares; castigando al que
se halle separado de los regimientos como
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malhechor y enemigo de la patria, y orde-
nando se recobren los caballos que algu-
nos han vendido, otorgándoles un plazo de
un mes.

Una información mandada abrir sobre la
conducta de las guerrillas en la provincia
de Santander di6 por resultado el envío de
oficios como el siguiente:

«A D. Vicente de Quesada, gobernador
militar y político de las cuatro villas de la
costa de Santander, dice D. Pedro Ortiz de
la Torre el 6 de Octubre de 1814, contestan-
-do ä su comunicación reservada de 20 de
Setiembre:

«Que los cuerpos francos y partidas de
guerrillas que han pasado por su distrito,
pertenecientes ä la división de Iberia (se-
gundo y tercero de Tiradores de Canta-
bria ), han prestado servicios distinguidos
sin causar males, vejaciones ni arbitrarie-
dades ä los pueblos.»

Y en igual sentido la inmensa mayoría
de los pueblos de la provincia, consignando
«que muchas veces sufrieron resignados la
falta de raciones.»

Estos documentos son un timbre de glo-
ria para nuestros guerrilleros, tratados con
cierto desvío por algunos militares más en-
vidiosos de su gloria que justificados en sus
censuras ä estos héroes populares que tanto
trabajaron en pro de la independencia na-
cional.

Las Cortes generales y extraordinarias. —La
fiebre amarilla.—Jnieio de las tareas de las
Cortes.—Fin de su mandato.

Vamos ä terminar la reseña de los traba-
jos de las Cortes generales y extraordinarias
de 1810 antes de declararse disueltas.

La mayoría liberal que en ellas existía
vióse disminuir ä cada nueva elección que
se verificaba en Lis provincias que dejaban
libres los franceses, a influjos de las Regen-
cias pasadas, poco afectas ä las reformas,
según hemos tenido ocasión de probar, de
los gobiernos, hechuras de los Regentes, del
clero y de las altas clases, enemigos, con
raras excepciones, de las ideas liberales del
Congreso nacional.

La primera cuestión en que los nuevos di-

putados antireformistas trataron de dar la
batalla á los liberales, fue en la de sacar las
Cortes de Cádiz, ciudad que, por sus ideas
progresistas, tanto y tan notable apoyo ha-
bía prestado al Congreso, y llevarlas a Ma-
drid. apoyandose en una exposición que el
ayuntamiento de esta villa había remitido it
las Cortes, como si la evacuación de la capi-
tal fuera tan completa y tan segura, y como
si no pudiera ocurrir después de la batalla
de Vitoria lo mismo que aconteció después
del triunfo de Arapiles, esto es, que los fran-
ceses, que todavía ocupaban una buena par-
te de España, tornasen á ser dueños de Ma-
drid.

Los liberales, para que no se les juzgara
enemigos de la capital, votaron por que la
exposición del ayuntamiento de Madrid pa-
sara a informe de la Regencia y del Consejo
de Estado, opinando ambas corporaciones,
lo que era lógico y natural, que, mientras
los imperiales fuesen dueños de algunas pla-
zas en la frontera y se encontrasen en esta-
do de avanzar hacia el interior, no convenía
semejante traslación (Julio de 1813), si bien
cuando pudiera verificarse, debería ser A Ma-
drid.

El 15 de Agosto publicaron las Cortes el
arreglo de la Deuda nacional, dividiéndola
en anterior al 8 de Marzo de 1808 y en pos-
terior, con y sin interés. Constituían la pri-
mera los capitales de amortización civil y
eclesiástica y de libre disposición, con el uno
y . medio de rédito durante la guerra con
Francia y un año despiés, volviendo luego
los acreedores al goce de sus antiguos dere-
chos. La segunda comprendía los réditos y
sueldos no pagados, los atrasos de Tesorería,
suministros y participaciones, destinándose
ä su extinción los productos de la venta de
los bienes nacionales.

Declararon excluidos los empréstitos y
deudas contraídas y que se contrajeran con
las potencias extranjeras.

Por un decreto del mes de Setiembre sua-
vizaron en parte el vigoroso de 1812 sobre los
empleados del intruso, nobles y funcionarios
que le habían apoyado.

Inglaterra se había ofrecido ä servir de
mediadora entre España y sus provincias de
Ultramar para terminar la lucha, y las Cor.
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tes aceptaron sus buenos oficios bajo las ba-
ses siguientes:

«Reconoc i miento y j u rainento de fidelidad
ü las autoridades españolas;

Suspensión de hostilida.des;
Libertad reciproca de prisioneros y resti-

tución de propiedades;
Ciertas ventajas al comercio británico en

sus relaciones con el de aquellas provin-
cias;

Dar por terminadas las negociaciones en
quince meses, y caso de no firmarse la paz
suspender Inglaterra toda comunicación con
ellas y ayudar ä España ä someterlas por la
fuerza.»

Inglaterra mandó algunos comisionados
Cádiz pidiendo algo así como la formación

de una especie de confederación en la que
España y los estados ultramarinos sólo es-
tuvieran ligados por los vínculos mercanti-
les, la libertad de comercio entre la Gran
Bretaña y las provincias americanas, y una
remuneración tan larga y gravosa que las
Cortes, dando una respuesta vaga, lograron
que los comisionados británicos se retiraran
de Cádiz sin lograr su objeto.

Y conste que todas estas peticiones las
fundaba Inglaterra en los servicios que nos
prestaba, como si á ella no le interesara
principalmente destruir á Napoleón, que con
SIL célebre sistema continental la aislaba de
todas las naciones y la iba aniquilando cada
día más.

Sublevarún la opinión pública tan exage-
radas solicitudes, al pensar que mientras la
guerra asolaba nuestros campos y destruía
nuestra industria y nuestro comercio, íba-
mos á abrir los mercados de la Península y
América al mercantilismo de la Gran Bre-
taña.

Con Rusia enfriaron nuestras relaciones
¡mentira parece! una cuestión de etiqueta,
el empeño de nuestro embajador en Lon-
dres,. Fernán-Núñez, de ocupar en las re-
cepciones puesto preferente al del enviado
del Czar, apoyado por el ministro de Esta-
do, D. Pedro G. Labrador, cuya conducta
desaprobaron las Cortes.

La reforma más radical en materia de Ha-
cienda fué la que hicieron en vísperas de
disolverse, que denominaron Nuevo plan de

contribuciones públicas, obra del ilustre di-
putado Porcel.

Consistía en la supresión de todas las con-
tribuciones sobre los consumos y conocidas
con las denominaciones de rentas provin-
ciales y sus agregadas, como alcabalas,
cientos, millones, martiniega, fiel medidor,
renta del jabón, frutos civiles, derechos de
intervención y otras de su clase que se co-
braban en varias provincias; en la de las
rentas estancadas mayores y menores; en
la de las aduanas interiores, y en la de la
extraordinaria de gtierra, que venía rigien-
do por decretos de la Junta Central y las
Cortes; estableciendo en sustitución de to-
das una contribución general directa, con
arreglo a, lo dispuesto en los artículos 3.°
y 339 de la Constitución, distribuida sobre
la riqueza total de la Península é islas adya-
centes, conforme á lo que poseyera cada
provincia, cada pueblo y cada individuo,
considerando la riqueza en tres ramos ó es-
pecies, territorial, industrial y comercial.

Acompañaba al decreto una instrucción ä
las diputaciones provinciales para su ejecu-
ción. (13 de Setiembre.)

*
•

No faltaron en Cádiz gentes que negasen
la existencia de la fiebre amarilla, ni espíri-
tus fuertes que se burlaran de ella; véase
sino el epigrama que la dedicó Sánchez Bar-
bero:

«Como el Corso está jugando
Al Congreso en la Bohemia,
Así en Gibraltar y en Cádiz
Jugamos ä la epidemia.»

El diputado americano D. José Mejía, fué
uno de los que con mayor resolución la ne-
gaban, y á las pocas horas sucumbía en la
flor de su vida, pues apenas contaba 36

años, siguiéndole D. Antonio Capmany, que
ya parecía fuera de peligro, el secretario
del Congreso D. Manuel Luján, Vega y más
de veinte representantes de las Cortes extra-
ordinarias.

Antes de marchar el Congreso ä la ve-
cina Isla de León, el Ayuntamiento de Cá-
diz, acompañado de muchos generales, pre-
lados, diputación de los Voluntarios y pérso-

4
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nas distinguidas, se trasladó al palacio de
las Cortes, donde fué recibido por dos Secre-
tarios que le introdujeron en el salón, que-
dando fuera el acompañamiento. El bravo
general D. Cayetano Valdés, que presidía el
municipio gaditano, subió A la tribuna de
los diputados, honor insigne tan sólo conce-
dido á la sufrida Cádiz, y desde ella leyó un
discurso en nombre de la ciudad, ä que con-
testó el presidente de las Cortes con otro de
gracias por los muchos y notables servicios
prestados por Cádiz, saliendo el Ayunta-
miento con la misma pompa y ceremonia.

Bien merecía la honra que ä su municipio
dispensaba el Congreso, la ciudad que se
hizo un deber sagrado de rechazar al enemi_
go, albergar ä las Cortes y dar ä su patria
sus tesoros y la sangre de sus hijos.

Pasó el Ayuntamiento ä despedirse de la
Regencia, y Valdés pudo exclamar con or-
gullo:

—«Cádiz ha sido y es el baluarte de la Na-
ción, en donde nunca dominarán otras ar-
mas que las españolas, cuya seguridad ofre-
ce el Ayuntamiento ä nombre del pueblo.»

Las cruces instituidas para premiar a los
marinos que rindieron la escuadra francesa
del almirante Rosilly; ä los defensores del
castillo de San Lorenzo de Puntales; al con-
de de Casa-Roja y ä los que asistieron á la
batalla de Chiclana; á sus valientes y sufri-
dos Voluntarios, y ä la Junta de Señoras,
son claro testimonio del heroismo de Cádiz y
de sus virtudes cívicas. El renombre de muy
Iterdica que obtuvo la ciudad, fué el más pre-
ciado para ella y más merecido.

Cádiz puede conservar la famosa Corta-
dura como un monumento honroso; las
bombas francesas recogidas como un tim-
bre de gloria, y las banderas de sus volun-
tarios como trofeos de victoria.

Todos son páginas del libro de la histo-
ria, el sencillo texto del sublime poema en
que, como dice el ilustre escritor D. Adol-
fo Castro, «la patria lo es todo y el hombre
nada.»

* *

La fiebre amarilla alcanzó también á
nuestros amigos, y en un mismo día caye-

ron en el lecho acometidas del terrible mal
Pepita Miranda y doña Catalina Saldaña.

Doña Catalina murió; ä Pepita lograron
salvarla su juventud y su robusta naturale-
za, pero causando la muerte de su hermana
doña Teresa, que, desde el instante en que
la vid acometida de la liebre, se consagró ä
su cuidado y bebió el mal en los besos que la
daba para reanimarla y en el frío del cuerpo
enfermo de Pepita, que ella logró volver ü la,
vida con el calor del suyo.

La muerte de doña Catalina y de doña
Teresa fué la de dos santas; la primera mu-
rió serena por ver mi su hija Concha unida ä
Andrés, que la hacía dichosa; la segunda es-
piró tranquila, diciendo que iba ä participar
a su adorado hijo Carlos que ya sus crueles
enemigos habían sido vencidos y arrojados
de España.

Para que la unión de las familias Miranda
y Talavera fuera mayor, al regresar ä Ma-
drid D. Juan Antonio con Pepita y su espo-
so D. Miguel de Pas, ä fines del año 1813,
dejaban en Cádiz, al lado de Conchita y de
D. Carlos, ä su hermano Andrés, y ä su cui-
dado las cenizas adoradas de su inolvidable
hermana Teresa.

*
En la imposibilidad de citar todas las re-

formas llevadas a cabo por las Cortes gene-
rales y extraordinarias de 1810, citaremos
las principales, reuniéndolas en grupos.

_Políticas. —La declaración de la Sobera-
nía nacional; la libertad de imprenta; la
igualdad de derechos entre los hijos de Asia,
América y España; la Constitución de 1812;
la convocatoria de las nuevas Cortes; la ele-
vación del ciudadano con el sufragio uni-
versal; la declaración de nulidad de cuanto
el rey firmase en tanto permaneciese prisio-
nero ó sin libertad, y la aprobación de los
actos de la Junta Central.

Sociales. —La abolición de los señoríos; la
enajenación de los terrenos baldíos y rea-
lengos.

Econdmicas. —La organización de la Ha-
cienda; el reconocimiento de la Deuda na-
cional; la presentación de lo p presupuestos
generales del Estado, y el nuevo plan de
contribuciones públicas.
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Juridicas.—La abolición de la Inquisi-
ción y de/ tormento; de la pena de azotes y
de la horca; la creación de varios tribunales
y otras contenidas en la Constitución.

Militares. —La formación dc diverso.s
ejércitos; el establecimiento de varias fabri-
cas de armas; el proyecto de Constitución
militar; la creación de la Orden de San Fer-
nando, del Estado Mayor y Colegios y Es-
cuelas de cadetes en la Isla de San Fernan-
do, Cádiz, Jaén y Cataluña; la ley contra los
desertores; el cambio de uniformes, y otras.

Cientilleas.—La reforma del plan de estu-
dios; el aumento de las escuelas y la protec-
ción que dispensaron á la publicación de
toda obra.

Administrativas.—La creación de las Di-
putaciones; la abolición de los regidores per-
petuos, y las leyes liberales que pusieron
estas corporaciones en consonancia con el
nuevo Código político.

Eclesüísticas.—La abolición del Voto de
IS'antiago; la reforma de los conventos y al-
gunas otras.

Iniernacionales.—Los tratados de paz y
amistad que celebraron con Inglaterra, Por-
tugal, Rusia y Suecia; la negativa á aceptar
los servicios del claque de Orleans, ni de un
cuerpo de ejército de soldados rusos, y la
digan actitud que mantuvieron con el Nun-
cio, y con Inglaterra, cuando este país ofre-
ció su mediación para la paz con las Amé-
ricas.

Patrióticas.—No olvidaron las Cortes lo
que de ellas debía esperar el patriotismo,
como lo prueba las honras dedicadas á los
ilustres mártires Daoiz, Velarde y Alvarez,
cuyos nombres inscribieron en una lápida
en el salón de sus sesiones; ni la noble Za-
ragoza y la inmortal Gerona, cuyo heroismo
quisieron perpetuar con soberbios monu-
mentos, premiando liberalmente ii sus arro-
jados defensores, militares y paisanos; ni ü
los guerrilleros, á los que dieron un Regla-
mento para la formación de las partidas, de-
cretando la colocación en varios empleos del
Estado de cuantos se inutilizaran 211 servi-
cio de la patria; ni las célebres heroinas
Agustina de Aragón y Casta Alvarez, de Za-
ragoza; ni las arriesgadas mujeres que com-
pusieron las compañías de Gerona; ni las fa-

mosas guerrilleras doña Susana Claretona,
doña Carolina Martín, doña Francisca de la
Puerta, la señora de Cuevillas, y la intrépida
vascongada doña María Angela Tellería;
los hermanos Pon, que nos dieron sin com-
bate el castillo de Figueras; ni lord Wellig-
ton, al que colmaron de títulos, honores y
riquezas; ni el sargento García, á quien tan
justamente premiaron por su acendrado es-
pañolismo; ni tantos otros, hombres y mu-
jeres, militares y paisanos, cuya lista sería
interminable.

América.—Igualeon á los naturales de
aquellas provincias con los hijos de España;
aprobaron la exención de mitas en favor de
los indios, así como de todo servicio perso-
nal que prestaban, fundadas en que las car-
gas públicas deben distribuirse entre todos
los vecinos de un pueblo, sea cualquiera su
clase y condiciones; ordenaron el reparto de
terrenos comunales entre los indios casados
ó mayores de veinticinco años, fuera de la
patria potestad; y dispusierou que en los co-
legios de Ultramar hubiese becas de gracia
para adjudicarlas á los naturales del país,
y abolieron el infame comercio de negros,
fin de remover antiguos obstáculos, asegu-
rar la libertad civil y fomentar la agricultu-
ra, la industria y la ciencia.

Del desinterés y la alteza de miras de
aquellas Cortes hablaron sus hechos, que
son la mejor respuesta que puede darse á sus
inicuos detractores; á los cinco días de su
instalación, acordaron que ningún diputado
pudiera obtener, ni solicitar para sí ni para
otro, empleo ni gracia de ninguna clase, du-
rante su mandato ni un año después; y el 2
de Diciembre de 1810 decretaron la rebaja de
las dietas que les señaló la Junta Central,
pesar de lo módicas que eran, según la mis-
ma Junta, en vista del estado del país.

Las Cortes de 1810, á imitación de esos
varones justos, de esos ciudadanos eminen-
tes, de esos magistrados integérrimos, tie-
nen su mayor timbre de gloria en su hon-
rada vida y en su limpia historia.

Respondan de esta verdad los decretos
que liemos citado, 'y séanos permitido recor-
dar cómo elevaron al hombre trocándole de
siervo en ciudadano, y cómo le enaltecieron
al exclamar el diputado Sr. Herrera, en una
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sesión célebre, al ver arrodillado á un es-
cribano:

—«En pie, en pie; un español no debe
arrodillarse más que delante de Dios.»

A. la acusación de los anti-reformistas so-
bre las dietas señaladas á los diputados sólo
contestaremos que mal podía ser un alicien-
te cuando el cargo representaba en aquellas
circunstancias una interminable serie de
disgustos, sacrificios y peligros, que la ma-
yoría de ellos sufrió por cumplir este sa-
grado deber; pérdidas inmensas en sus in-
tereses; un doloroso alejamiento de sus fa-
milias, y un peligro constante por la fiebre
y por las bombas; y que en nada pudo in-
fluir en el ánimo de los diputados tan corta
recompensa, cuando fueron muchos los que
solicitaron renunciar el cargo, pidieron que
se les dispensara la presentación ó la dila-
tación, ó solicitaron permiso para retirarse
ä sus hogares.

No consideraríamos completo nuestro tra-
bajo si no transcribiéramos el juicio que
aquellas Cortes inmortales merecieron ä los
mejores historiadores y publicistas:

—«Las Cortes habían alternado con las
cuestiones políticas otras de gran importan-
cia, así económicas como sociales, como de
guerra, entre ellas varios alistamientos, las
obras de defensa de Cádiz y la Isla de León,
el aumento, disciplina y organización de los
ejércitos, el reconocimiento y confirmación
de grados militares ä los eclesiásticos que
acaudillaban guerrillas, el establecimiento
de una ley semejante al Habeas Carpas de
Inglaterra, la aplicación de las obras pías á
los hospitales militares.

No fué menor su empeño en favor de las
Américas.

La revolución del Norte de América, eman
cipándose de Inglaterra, y el interés que
Francia tenia en desprestigiar ä España,
para lo cual no omitió Napoleón medio algu-
no, propalando contra la Nación por medio
de pérfidos emisarios y falsos papeles las más
absurdas noticias, produjeron al comienzo y
mantuvieron luégo la insurrección de las
provincias americanas, ayudados por el cle-
ro de la clase inferior y por la juventud de
raza criolla estimulada por los brasileños
contra la madre patria.

Para su terminación dictaron las Cortes
importantes medidas, tales como la exención
de mitas en favor de los indios, así como de
todo el servicio personal, el reparto de te-
rrenos comunales entre los indios casados ó
mayores de veinticinco años fuera de la pa-
tria potestad, la abolición del comercio de
negros, y la orden de que en los colegios de
Ultramar en que hubiese becas de gracia se.
adjudicasen algunas á los indios, y la igual-
dad de derechos.

Las Cortes procuraron, al paso que los
ejércitos combatían por la libertad de la Pe-
nínsula, establecer en ella la libertad polí-
tica (1).»

—«Terminaron sus tareas las Cortes Cons-
tituyentes encargando á sus sucesoras el
desempeño de consolidar el edificio consti-
tucional que á tantas penas y arrollando
tropiezos imponderables habían ido encum-
brando.

Aquellas Cortes, tan calumniadas, se ata-
rearon con los intereses fundamentales del
país sin más ambición que la del bien públi-
co, pues se componían de varones entraña-
blemente convencidos de la sanidad de sus
teorías, de intenciones puras, que ansiaban
la dicha de su patria, votando siempre en
conciencia los diputados liberales, no con-
ceptuando propasarse en sus poderes de re-
preseniantes de la Nación coartando, á im-
pulsos del recuerdo de tantísima demasía
cometida en los reinados anteriores, las pre-
rrogativas del monarca.

Apostolado más esclarecido que el de las
Cortes de Cádiz no lo vió el orbe, ni viä tam-
poco martirio más horroroso que el padecido
por los varones eminentes de aquel Congre-
so Constituyente (2).»

—«De esta manera, y en circunstancias
tan azarosas y aflictivas, terminaron aque-
llas célebres Cortes, al cabo de tres años de
existencia y de afanoso y patriótico tra-
bajar.

Comenzaron sus ärduas tareas reinando
una epidemia en Cádiz, y retumbando sobre
sus cabezas el estrépito de las bombas enemi-
gas, y las concluyeron afligiendo ä la misma

(1) Muñoz y Maldonado.
(2) Marliani.
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ciudad la misma epidemia, pero libre la isla
y casi toda la Nación de enemigos. Termi-
naron sus luchas parlamentarias cuando se
resolvía la lucha de las armas en favor de
nuestra independencia. El valor y la perse-
verancia de nuestros guerreros libraba ä la
Nación de la tiranía extranjera; el patriotis-
mo y la ilustración de aquellos diputados la
regeneraba políticamente; con defectos de
inexperiencia hicieron, no obstante, unos y
otros una grande obra y un inmenso bien,
que no había de ser perdido. Sea siempre á
unos y á otros la patria agradecida (1).»

—«Podrá acusarse A las Cortes de Cádiz
de inexperiencia en algunas resoluciones,
nada extraña en un cuerpo que renacía tras
interrupción tan dilatada, inexperiencia que
les hizo incurrir en. algunas resoluciones
que desdecían del estado actual de las cosas
y las ideas, y para las cuales no cuidaron
de preparar previamente la opinión; pero
¿quién desconoce el poder de las ideas de la
época en que se vive, que eran entonces, en
el inundo ilustrado, las de la filosofía de los
enciclopedistas?

Mas ¿cómo negar el patriotismo, el celo,
el desinterés, la magnanimidad en los reve-
ses, la serenidad en los peligros y la ilustra-
ción de aquel Congreso?

¿Quién le negaría la gloria que le cupo en
la salvación del país recordando el estado en
que lo encontró y el en que lo dejó, arroja-
dos los enemigos al otro lado de los Pirineos,
retocadas todas las ruedas de la administra-
ción, regenerada la sociedad española antes
abatida y decrépita? (2).»

—«Cuando contra los diputados de 1812 se
conjuraban dos recias tormentas, la tormen-
ta de la guerra y la de la peste, ni el calión
enemigo, que tanto podía intimidar á hom-
bres avezados, más que al ejercicio de las
armas, á las especulaciones filosóficas, ni el
terror que infunde en los ánimos más tem-
plados el desarrollo de una epidemia, logra-
ron desfallecer aquellos pechos esforzados y
valerosos. Hay que reconocer en ellos no
sólo la pasión política, sino hasta el fanatis-
mo patriótico, si fanatismo cupiese en todo

(1) Lafuente.
(2) Chao.

lo que se refiere á la defensa de la patria y
ä la integridad del territorio.

Por más que entre la Constitución que ela-
boraron y lo que estaba vigente hubiera di-
sonancias, por más que el cambio fuese de-
masiado breve, por más que se obedeciese á
principios exagerados, y por más que se tra-
tase de introducir reformas violentas en el
modo de ser de la política española, hay que
reconocer una vez más que el patriotismo
que acreditaron aquellos legisladores era
patriotismo de fé y convencimiento, y que
sus virtudes cívicas tueron verdaderamente
catonianas (1).»

—«Asi dieron fin á su carrera las Cortes
generales y extraordinarias, á cuyo seno se
había refugiado, como á último baluarte
que le quedaba ya, la esperanza nacional.
Reunidas en el único punto de seguridad
que había entonces en el reino, y después
de tantos experimentos y desgracias, pocos
se lisonjeaban conseguir lo que parecía un
imposible. A temeridad se atribuía, por no
pocos, insistir aún en llevar adelante una
lucha, para la cual faltaban los más princi-
pales elementos. Sin embargo, cerrando los
ojos ä dificultades y peligros, tomaron sobre
sí una empresa sobrehumana. La situación
en que se encontraron desde el momento de
instalarse era absolutamente nueva y des-
conocida; la carrera en que entraban, tanto
más peligrosa y difícil, cuanto su conducta
no podía menos de ser en todo discrecional,
por decirlo así, faltando reglas determina-
das que les sirviesen de guía, y hasta ejem-
plos prácticos, nacionales y de aplicación
inmediata al caso para que habían sido con-
vocadas.

Atendiendo, pues, a. la naturaleza de las
elecciones, ä las limitadas facultades de sus
poderes, ä la variedad de clases, intereses,
luces y capacidad que se reunían en su
seno, á que estaba subyugada por el enemi-
go la mejor parte de la Península, y en la
más espantosa confusión y turbulencia las
provincias de Ultramar, al terror y admira-
ción que inspiraba al mismo tiempo un
hombre 1.11e entonces reunia en su persona
más genio, más audacia, más recursos mi-

(1) Los Ministros en España.
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litares y políticos que ninguno de los que le
precedieron en la carrera de la ambición y
la conquista, á los obstáculos que oponía
para resistirle con vigor la inconmensura-
ble aglomeración de errores, de preocupa-
ciones y abusos de tres siglos; en tales cir-
cunstancias no parece posible haber obser-
vado más circunspección, más detenimiento
y más cordura que lo que se echa de ver en
las deliberaciones y decretos de aquellas
Cortes, especialmente si se considera que
ningún otro freno tenían que las contuvie-
se sino su propia moderación y prudencia.

Bajo otro aspecto, no es menos digno de
notarse que, obligadas ä luchar á un mismo
tiempo con un poderoso adversario, y con
enemigos interiores tan astutos como atre-
vidos, que las embarazaban y distraían sin
cesar, ni desmayaron por eso, ni menos
abandonaron jamás la línea de conducta que
se propusieron seguir desde el principio.

La suerte de las armas, contraria el pri-
mer ario, varia y poco favorable el segundo,
con su prudencia y su tesón, y con el prodi-
gioso entusiasmo que despertaron sus refor-
mas en las clases ilustradas, laboriosas y
activas, lograron que el tercero se trocase
en los triunfos más esclarecidos. En medio
de ellos terminaron su misión augusta, de-
jando rescatada la Península del yugo ene-
migo, restaurada la libertad é independen-
cia de la patria, abierta para la Nación una
nueva era de virtudes públicas eminentes,
de prosperidad sólida y estable, de gloria y
renombre eterno (1).»

—«Las Cortes de 1810, forzoso es decirlo,
se hicieron notar por un alto espíritu de jus-
ticia, desinterés y dignidad, un grande amor
ä la libertad y á la independencia.

Ellas consagraron la Soberanía nacional,
el Sufragio universal, la Cámara única y la
independencia del poder legislativo respecto
del Consejo de Castilla y de toda otra insti-
tución, acometiendo todas las reformas con
un sentido profundamente radical, despre-
ciando el abandono en que Fernando dejó ä
la Nación y la Regencia ä los diputados.

Contra lo que muchos han creído, los di-
putados liberales eran los defensores de los

(1) Diario de las Cortes; reimpresión de 1870.

procedimientos legales y corrientes y de los
debates parlamentarios, contra los serviles,
siempre propensos al silencio, ä la intriga y
á la fuerza, como lo demuestra el diputado
D. José Pablo Valiente, negándose á firmar
el dictamen de la Comisión constitucional, it

que pertenecía, y los escándalos que luego
provocó en las Cortes; las intemperancias y
los insultos del cura D. Blas Ostolaza; el
Manifiesto de Lardizábal; la actitud rebelde
del obispo de Orense; el papel escrito por el
decano del Consejo Real, D. José Colón, y el
procesamiento que tuvieron que decretar
contra este alto Cuerpo.

Se ha criticado á las Cortes de 1810 por
su exageración doctrinal y su audacia, por
su entretenimiento en las cosas de gobierno,
prescindiendo de su carácter puramente le-
gislativo, por ocuparse demasiado de política
y poco de Hacienda y Guerra y por suma du-
reza con los afrancesados. En cambio aquel
período arroja dos grandes enseñanzas: pri-
mera, que no hay que desconfiar jamás de la
salvación de un pueblo, aunque éste se ha-
lle al parecer tan corrompido como el espa-
riol en la época de Carlos IV y se encuentre
invadido y ocupado militarmente por el con-
quistador del siglo, á pesar de lo cual se hizo
la Constitución de 1812, que sirvió de ban-
dera para la resurrección de los pueblos eu-
ropeos, y la otra que si todas las institucio-
nes ofrecen obstáculos en sus comienzos, y
el régimen constitucional era una quimera
al reunirse las Cortes en Cádiz, no tardó
muchos arios en ser una verdad indiscuti-
ble (I).»

—«Muchas pruebas dieron las Cortes ge-
nerales y extraordinarias de su confianza en
las reformas para salvar :a Nación, arrojan-
do de su suelo al enemigo y destruyendo
con leyes sabias los antiguos gérmenes que
tan perjudiciales eran al desarrollo de su
prosperidad é ilustración; pero nunca fue
más patente esa convicción en las doctrinas
liberales, ni tuvieron nunca necesidad de
más valor para establecerlas y llevarlas ä
práctica que con motivo de la abolición del
tribunal de la Inquisición.

Después de la constitucional, esta fué, se-

(1) Labra.—Las Cortes de Cádiz.
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guramente, la discusión más importante de
aquella Asamblea, discusión que por sí sola
bastaría ä dar carácter ä las Cortes, y cono-
cer su ilustración, si otros asuntos no hu-
bieran demostrado claramente que aquel
Congreso contaba con hombres de dotes tan
extraordinarias y condiciones tan superio-
res que causaron entonces la admiración de
Europa, y después han servido de modelo
para conseguir el afianzamiento de las ins-
tituciones liberales en países que hoy mar-
chan a, la cabeza de la civilización.

No se crea que la pasión ó el excesivo
amor patrio nos lleva más allá de lo justo y
razonable; ábranse los tomos de sesiones de
aquellas Cortes, estúdiese, analícese cual-
quiera punto de interés en éllas tratado, y
es posible que aún se nos tache por no ha-
ber expresado suficientemente los méritos y
servicios de aquellos ilustres varones, hon-
ra de la nación española (1).»

En el mes de Setiembre acordaron y nom-
braron las Cortes generales y extraordina-
rias la Comisión permanente que debía que-
dar durante el pequeño interregno parla-
mentario hasta la reunión de las nuevas.

El día 14, en que debían cerrarse, asis-
tieron todos los diputados ä un solemne
Te Deum, cantado en la catedral; y una
vez en el salón de sesiones, el presidente,
I). José Miguel Gordoa, pronunció un elo-
cuente discurso haciendo la historia de los
trabajos realizados por el Congreso, de sus
decretos, de sus reformas, así en lo político
como en lo económico, en los asuntos de la
guerra y en las cuestiones científicas, en
sus leyes ä favor de la agricultura y de las
artes, de la industria y del comercio, dis-
curso ä cada momento interrumpido por los
aplausos del público que llenaba las tribu-
nas del Congreso.

Luego, dirigiéndose ä los nuevos diputa-
dos, exclamó:

«En vosotros están fundadas todas las es-
peranzas del pueblo español, y no, no enga-

(1) Calvo y Marcos.—Reimen parlamentario
en h'spaña.

fiaréis las esperanzas de este pueblo tan
grande, tan virtuoso y tan digno de ser
feliz.

Conservad ileso el sagrado y querido de-
pósito de la Constitución, que os legamos y
encomendarnos con el mayor encarecimien-
to. Ella hace la felicidad de los españoles,
que la recibieron del modo más voluntario
y solemne. Velad cuidadosamente en su
observancia, pues ella sola puede mantener
siempre vivo el fuego del amor patrio; ella
sola puede ser el iris de paz en las crudas
tempestades que agitán la desgraciada Amé-
rica, y ella sola será el lazo que una y es-
treche cordialmente ä todos los hermanos
de esta inmensa y virtuosa familia espa-
ñola.»

Volviéndose luego ä los diputados que
iban ä cesar en sus cargos, les dijo:

«Y vosotros, dignos y generosos repre-
sentantes del pueblo español, gloriaos de
vuestros trabajos y de vuestros afanes. Los
aplausos de las naciones, el parabién de los
buenos y hasta la murmuración de los ma-
los y la indignación de la envidia son vues-
tro elogio. El amor y la gratitud de los es-
pañoles y la felicidad de la patria, ese es
vuestro premio.»

A seguida di6 por terminado el acto con
la fórmula usual:

«Las Cortes generales y extraordinarias
de la Nación española, instaladas en la Isla
de León el 24 de Setiembre de 1810, cierran
sus sesiones en Cádiz hoy 14 de Setiembre
de 1813.')

Firmada el acta se separaron aquellos in-
signes varones.

A la salida los acogió el pueblo con vito-
res, saludos y aplausos, especialmente ä los
del bando liberal. La música de los Volunta-
rios de la ciudad acompañó hasta su casa al
presidente, á quien acompañaban los canó-
nigos Muñoz Torrero y D. J. L. Villanueva,
y los señores Feliú, Arispe y Martínez, y por
la noche se obsequió con una serenata ä los
diputados señores Calatrava, García Herre-
ros, obispo de Mallorca, Villanueva y otros.
Todo Cádiz se deshacía en cumplidos, en
alabanzas y en obsequios por sus diputados
queridos. ¡Ah, y cuánto debieron gozar los
que tanto habían sufrido! Aquellas demos-
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traciones de respeto y de cariño fueron el
bálsamo que cicatrizó las heridas por ellos
recibidas en tantos meses de continua lucha,
no sólo contra los invasores, si que también,
y esto es lo más grave, contra los enemigos
del interior, contra los mismos españoles,
que ocultos bajo el velo del anónimo unos y
escudados por su posición otros, no cesaron
de conspirar contra los salvadores de la pa-
tria.

Aún debían volver ä reunirse y prestar
un nuevo servicio ä la Nación.

El Gobierno, atemorizado con la fiebre
amarilla, que había vuelto á presentarse en
Cádiz con más vigor que en 1810, dispuso
al día siguiente marchar al Puerto de Santa
María; se alarman los habitantes de la ciu-
dad y un pánico horroroso se apodera de los
más valientes.

La Diputación permanente de las Cortes
advierte al Gobierno del estado de los áni-
mos en Cádiz, y de lo gravísimo y expues-
to de su marcha cuando han comenzado las
juntas preparatorias para la elección de las
nuevas Cortes que deben reunirse en breve.

Por acuerdo de la diputación permanente
de las Cortes y del Gobierno se reunen de
nuevo las disueltas Cortes y se las propone
la cuestión.

Es el primer caso que presenta la Histo-
ria, y bien puede decirse que las Cortes de
Cádiz, ä imitación del Ave Fenix, volvieron
ä renacer de sus propias cenizas.

La cuestión propuesta por el Gobierno ä
la resolución del Congreso no podía ser más
difícil.

¿Con qué autoridad iban ä disponer las
Cortes de la vida, de los nuevos diputados si
la fiebre se cebaba en la población de Cádiz?

Mientras se trató de la vida de las anti-
guas Cortes, ellos sentenciaron, y Morales
Duares, Luján, Mejía y otros varios paga-
ron con su existencia en ésta al rigor de la
fiebre.

Alarmar á Cádiz y llevar las Cortes á la
Isla de León era también difícil, porque
¿quién aseguraba que no fuera en aquella
población donde la fiebre descargara toda
su furia?

A propuesta de D. Isidoro Antillón, dipu-
tado por Zaragoza, se dejó la resolución de

tan grave asunto ti los nuevos diputados,
puesto que ellos eran los verdaderos intere-
sados, y ya que su reunión estaba tan pró-
xima.

La epidemia tomó en pocos días tal des-
arrollo, que de li0 diputados que cayeron en-
fermos fallecieron 20.

Separáronse de nuevo á los cuatro días.
¡Salud, ínclitos varones!
¡Id á descansar tranquilos en el seno de

vuestras familias, beneméritos de la patria y
honra y gloria de la humanidad!

Aquellas Cortes, en los tres años de su
existencia, celebraron 1.810 sesiones, que,
como dice muy oportunamente un autor,
dan, por rara casualidad, la misma fecha del
año de su instalación, en esta forma:

En la Isla de León: 147 ordinarias, 9 ex-
traordinarias y 176 secretas; total 332.

En Cádiz: 831 ordinarias, 18 extraordina-
rias y 638 secretas; total, 1.478.

Las nuevas Cortes.—Oradores más notables.—
Tentativa de asesinato contra H. Isidoro An-
talón.

El 1. 0 de Octubre, y con arreglo á la con-
vocatoria, se instaló en Cádiz el nuevo Con-
greso, ó sean las Cortes ordinarias de 1813;
pero como la fiebre amarilla iba en descon-
solador aumento, se trasladaron, con la Re-
gencia y el Gobierno, á la Isla de León,
donde la epidemia parecía mostrarse más
benigna.

Las nuevas Cortes se componían de dipu-
tados en su mayoría poco afectos ä las re-
formas, como elegidos bajo la influencia del
clero, de la nobleza y de aquellas clases, it
las que la abolición del Santo Oficio, de los
señoríos y de los bienes baldíos, con otras
varias reformas, habían producido pérdidas
de intereses, que disfrutaban ä costa de la
Nación, disminución de poderes de que usa-
ban y abusaban en contra de los ciudadanos,
y una humillación que deseaban vengar á
toda costa, prestándoles eficaz apoyo para el
logro de sus intentos el sistema electoral
indirecto, que daba gran preponderancia á
las altas clases, al clero secular, ä los frailes
y á la curia.

Los que más fielmente debían guardar el
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depósito sagrado de las libertades, ya que
por su posición, nachniento é instrucción
podían hacerlo, eran los que conspiraban
contra ellas en la sombra con la Regencia
que fue destituida; los que sublevaban al
clero y al Nuncio; los que llenaban de frailes
las galerías de las Cortes al tratarse de la
abolición de la Inquisición; los que incitaban
al pueblo, decimos mal, al populacho de Cá-
diz contra los diputados, impulsándolo
tomarse la justicia por su mano, y con moti
ties y asonadas desprestigiar á las Cortes
extraordinarias; los que abusaban de la li-
bertad de imprenta en los periódicos El Pro-
curador General de la Nación y del Rey,
que redactaba el canónigo de Cuenca, don
Guillermo Hualde, y en la Gacela de la
Mancha, escrita por el fraile jerónimo, Cas-
tro, procurando hacer odiosa la libertad de
imprenta; los que con la cuestión del Nuncio
y de . 1a Regencia habían procurado sumir-
nos en una horrorosa guerra civil; los que,
apoderándose con hipócrita astucia de la vo-
luntad de los electores, y queriendo hacer
odiosos á los diputados de las Cortes de 1810,
habían procurado y conseguido, merced á la
reunión de todos los descontentos, que por
desgracia eran muchos, pues muchos habían
sido los abusos que los legisladores de Cádiz
habían cortado, traer á las nuevas Cortes
una mayoría, sino anti-reformista, muy ti-
bia en la defensa de las nuevas ideas y en
el mantenimiento de la Constitución.

Y gracias ä que machos de los diputados
elegidos, por miedo a la fiebre, no se atrevie-
ron á venir, y otros se retardaron en llegar,
ocupando su puesto individuos de las Cortes
extraordinarias, y que los diputados ameri-
canos se unieron á los liberales, se equili-
braron los dos bandos y no peligraron desde
el primer día las reformas á tanta costa lo-
gradas.

Como figuras de mayor importancia cita-
remos en el partido liberal la de D. Isidoro
Antillón, orador de palabra elocuente, de
ideas avanzadas, de vastos conocimientos
en diversas ciencias, en quien la fogosidad
casi vencía á la prudencia.

D. Francisco Martínez de la Rosa, buen
orador parlamentario, excelente poeta y li-
terato.

Digamos algo de este novel representante,
que debía ser en las Cortes de 1813 el cau-
dillo de los liberales, como Argüelle,s lo fué
en las de Cádiz.

Nació D. Francisco Martínez de la Rosa
en la ciudad de Granada en el año de 1788.
Hijo de una familia acomodada, recibió de
sus padres una educación esmerada, cur-
sando con grande aprovechamiento el Latín
y las Humanidades, la Filosofía, que estu-
dió con empeño; y cuando empezó el Dere-
cho, los Tratados de legislación, tanto civil
como natural y politica, le atrajeron con
ansia, sin olvidar la poesía, que por mu-
chos años fué su pasión favorita.

Era Menéndez Valdés el vate que el par-
naso español designaba como el primero en
aquella época, y al que los maestros presen-
taban por modelo; así que Martínez de la
Rosa y todos los aficionados á las musas se-
guían concon entusiasmo las huellas del vate
salmaatino, autor de la bella composición
La Jior del Zurynen, que le conquistó tan
alto renombre.

A pesar de sus grandes aficiones poéticas,
muy joven aún obtuvo Martínez de la Rosa
una cátedra de Filosofía en la universidad
de Granada.

Al estallar la guerra de la Independencia
se distinguió por su acendrado patriotismo,
y fué comisionado para ir á Gibraltar, con
cuyo gobernador se hallaba de acuerdo,
para ayudar al movimiento nacional y soli-
citar el auxilio de las armas inglesas en la
guerra á que España iba ä lanzarse.

Granada, por causas particulares, había
constituido una Junta independiente de la
de Sevilla, prefiriendo regirse por sí misma,
y sus hijos se distinguieron por numerosos
rasgos de patriotismo y desprendimiento,
rivalizando en virtudes cívicas. Martínez
de la Rosa, joven y entusiasta, cambió la
silla del catedrático por la tribuna del pa-
triota, y hasta llegó á fundar un periódico
con que excitó al pueblo no sólo á lanzarse
al combate sino á perseverar en la lucha,
sean los que fuere,n los azares de la guerra,
sin desmayar jamás.

Martínez de la Rosa halló en el goberna-
dor de Gibraltar Mr. Dalrymple un auxiliar
poderoso, y ¿cómo nó, si la causa de España

5



34	 E. RODRIGUEZ-SOLIS

era la causa de Inglaterra en aquellos mo-
mentos? En lo único que vacilaba el jefe
británico era en dar la preferencia á Sevilla,
cabeza del movimiento, ó Granada, que tan
valientemente se aprestaba a, la lucha; pero
al fin concilió ambos extremos, reconocien-
do la supremacía de la Junta de Sevilla, á la
que facilitó recursos de todas clases, pero
otorgando á la de Granada un auxilio de

armas y pertrechos de guerra, quizás ma-
yor, que entregó á Martínez de la Rosa, y
éste llevó de Gibraltar á Algeciras y de Al-
geciras á Granada.

Martínez de la Rosa dejó la ciencia por la
guerra y abandonó las musas por las armas.

El primer arlo de guerra fue feliz para Es-
paña, y la memorable batalla de Bailén, el
heroísmo de Zaragoza y la resistencia de

D. FRANCISCO MARTÍNEZ DE LA ROSA

Valencia llenaron de alegría todos los pe-
chos.

Martínez de la Rosa escribió su celebrado
poema épico en honor de Zaragoza, que, ä
pesar de cierto amaneramiento, le valió el
premio ofrecido al mejor cantor de las glo-
rias de aquella inmortal ciudad.

Si en el poema Zaragoza no pudo igualar-
se, porque esto era muy dificil, cuando no
imposible, ä la grandeza del asunto, con

todo, la nobleza que respiran sus versos,
aquellos tonos elevados, aquellos acentos,
sino sublimes, elocuentes y patrióticos, hi-
cieron concebir grandes esperanzas en el
joven vate, que así se distinguía en prueba
tan difícil, y le abrieron las puertas del par-
naso, siendo considerado desde aquel día
como un verdadero poeta (1).

( I) Miguel Agustín Príncipe.



LOS GUERRILLEROS DE 1808 •	 35

Pasó después ä Inglaterra, deseoso de es-
tudiar las instituciones políticas de la Gran
Bretaña.

A su vuelta ä España fué á encerrarse en
Cádiz con los defensores de su patria, culti-
vando la amistad de los hombres del parti-
do liberal, al (pie resueltamente se había afi-
liado, sobre todo de Argüelles, el primer
orador de 'las Cortes, el patriota modelo, el
hombre de la situación, en fin, que había
de servir ä Martít es de la Rosa de modelo
en política como Quintana debía serio en
poesía.

Martínez de la Rosa sostenía con la pala-
bra y con la pluma los principios de la ma-
yoría de aquellas Cortes, y los diputados se
gloriaban de los triunfos de aquel joven que
consideraban como suyos.

Nombrado secretario de la Comisión de li-
bertad de imprenta, cumplió sus deberes coa
pasmosa actividad.

En Cádiz, segim atras dijimos, escribió
dos obras para el teatro, de bien distinto gé-
nero: Lo que puede 101, empleo, comedia de-
dicada á ridiculizar la desapoderada ambi-
ción de destinos que de antiguo aqueja a,
nuestra España, donde, el pretendiente pare-
ce ser una planta nacional, cuyo decoro,
gracia amena, corrección y pureza del len-
guaje le ganaron los aplausos del pnblico; y
el drama trágico La Viuda de Padilla, de
plan ordenado, de bien imaginadas escenas,
de buenas situaciones y notable ve:sifica-
ción, que los gaditanos premiaron haciendo
á su autor una ovación extraordinaria.

Elegido diputado por Granada, su ciudad
natal, para las Cortes ordinarias de 1813 en
justo premio ä su patriotismo y é. sus talen-
tos, sefíalóse en ellas por su entusiasmo libe-
ral, cada dia mayor, por su elocuencia arre-
batadora, por su civismo y carácter, que le
llevaron ä ser el caudillo de los diputados li •
berales en aquel nuevo Congreso, ä pesar de
su juventud, pues apenas contaba veinticin-
co años.

Conozcámosle físicamente.
Era Martínez de la Rosa en aquella época

un joven apuesto y distinguido, de noble
ademán, regularmente alto, rostro enjuto y
moreno, ojos árabes y rasgados, cabello ne-
gro y espeso, fisonomía simpática, fácil y

amena conversación y timbre de voz muy
agradable.

Vestía generalmente de luto, calzón y me-
dia negra, casaca redonda con botón de aza-
bache y abierta por delante, rica pechera
y vuelos de encaje, y sombrero apuntado
y elástico.

'J'al era el jefe de los diputados liberales y
el ídolo de la juventud literaria. •

Segníanle D. F. J. Insthriz, temperamen-
to ardiente, liberal apasionado, buen orador
y buen político.

El eclesiástico D. Manuel Cepero, hombre
de mucha erudición y no escasa valía.

D. José Canga Argdelles, notable econo-
mista y buen orador; el Sr. Larrazábal y
otros.

Entre los del bando anti-reformista no po-
día señalarse ninguna notabilidad política ni
científica; era una reunión de hombres poco
conocidos, sobresaliendo entre ellos D. Ber-
nardo Mozo de Rosales, D. Antonio Gómez
Calderón, Teareyro, Reina y algün otro.

Las opiniones de Antillóa molestaban de
tal mudo á los realistas, que le tendieron un
infame lazo para quitarle la vida, y la no-
che del 4 de Noviembre, al retirarse del Con-
greso, y en las cercanías de su casa, le aco-
metieron tres asesinos, recibiendo de uno de
ellos dos sablazos, por los que cayó en tie-
rra y sin sentido, quedando como muerto;
por fortuna le preservaron el sombrero y
cuello de la capa, y sólo recibió una herida
en la frente.

Al recibir la noticia el Congreso un grito
general de indignación se oyó en todo el
salón, y hubo diputado (el Sr. Capaz) que
propuso se ofrecieran 8.000 pesos al que des-
cubriera los agresores, no aprobándose la
proposición por un notable discurso de Mar-
tínez de la Rosa -eu que declaró degradante
para las Cortes premiar ä un delator.

El eclesiástico Sr. Cepero demostró que el
atentado se dirigía contra el Congreso, y
que el Sr. Antillón era la víctima que se ha-
bía querido inmolar en odio ä su liberalis-
mo y su amor á la patria.

Hablaron otros diputados y se aprobó que
los tribunales instruyeran y fallaran el pro-
ceso sobre tan abominable atentado, y el
juez pidió permiso para poder tomar decla-
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ración á varios diputados, que le fué con-
cedido. -

Comenzaron las nuevas Cortes ä discutir,
pero sin llegar á resolver el Memorial que les
presentó la Regencia, suscrito por lord We-
llington, pidiendo se ampliaran sus faculta-
des, como general en jefe del ejercito aliado,
ä lo que se oponía el ministro de la Guerra,
general O'Donojú, quien no podía olvidar su
origen irlandés y el odio que los hijos .de
Hibernia tienen para los de la Gran Breta-
ña, sus dominadores.

En vista de que los asuntos de la guerra
iban de cada dia mejor, y á fin de atender
los clamores de la capital y cumplir el ofre-
cimiento que las extraordinarias habían he-
cho, así como estar más cerca del teatro de
la guerra, acordaron las Cortes, en su sesión
del 29 de Noviembre, trasladarse á Madrid,
en cuya capital debían reunirse el 15 de
Enero de 1814.

No es posible pintar el sentimiento de Cá-
diz al conocer este acuerdo, y es que sus no-
bles hijos temían, y no sin razón, que lejos
de ellos, que habían abrigado con el calor de
su pecho el árbol de las reformas, viéndole
crecer lozano y florido, siempre dispuestos ä
su defensa y cuidado, jóven y débil todavía
como era, pereciese ä los furiosos embates
de los fieros huracanes enemigos.

Antes de abandonar la Isla de León qui-
sieron las Cortes dejar ä la población un
testimonio honroso de su aprecio, y en la
sesión del 27 de Noviembre decretaron, aten-
didas las circunstancias, y especialmente la
de haberse instalado en ella las Cortes ge-
nerales y extraordinarias, concederle título
de ciudad con la denominación de San Fer-
nando.	 •

Galleta: Gregorio Miranda.—El abad D. Nico-
lás Albericia.—D. Luis Laey.

Gregorio Miranda, desde la victoria de los
Arapiles, y primera evacuación por los fran-
ceses de nuestro territorrio, había podido
comunicarse con su familia, llenándole de
gozo que, á pesar del tiempo transcurrido,
de la fiebre amarilla, de los graves trastor-
nos que se decían ocurridos en Cádiz, y de
las vicisitudes de la guerra, así D. Juan An-

tonio como Andrés, tanto sus queridas her-
manas doña Teresa y Pepita, como D. Mi-
guel de Pas, gozaran de salud y de relativa
tranquilidad.

Mucho le apenó lo ocurrido á su hermano
Andrés en Badajoz, y mucho también la
desgracia de su hermano Pablo, quien á la
salida de los imperiales de Valladolid se ha-
bía apresurado é enviar á I). Juan Antonio
noticia detallada de cuanto le había pasado
en aquellos últimos meses, sin olvidar la
pérdida de su pierna, noticias todas que su
hermano mayor le había participado; pero
Gregorio era valiente, era patriota, era mi-
litar, y comprendía que todo aquel que se
había lanzado á la pelea estaba expuesto A
sufrir una desgracia semejante. Sin embar-
go, era tal el cariño que estos hermanos se
profesaban, que Gregorio hubiese preferido
ser él el herido y no Pablo.

En medio de esta pena, su alegría, con
todo, fué grandísima al saber que todos
aquellos séres, para él tan queridos, vivían.

Cuando su hermano D. Juan Antonio le
participó «la boda de Andrés con Conchita,
una criatura tan bella de cuerpo como de
alma, hija del capitán de marina y rico ar-
mador de Cádiz, D. riarlos Talavera, buen
patriota y buen liberal, y de doña Catalina
Saldaña, señora de nobilísimos sentimien-
tos, y la próxima unión de Pepita con el jo-
ven americano D. Miguel de Pas,» Gregorio
tuvo uno de los días más felices de su vida;
llevó la carta ä su general D. Luis Lacy,
quien le felicitó con todo su corazón, rogán-
dole transmitiera esta fe;icitación á su her-
Mano D. Juan Antonio y ä los novios, A
quienes conocía como amigo que era de sus
familias, asegurándoles que por su eterna
felicidad hacía los más fervientes votos.

El general Lacy quiso otorgar permiso
Gregorio Miranda para marchar á Cádiz y
asistir ä la boda de sus hermanos, pero éste
se negó diciendo :

—Las necesidades de la guerra no me per-
miten ausentarme, ni el cariño que ä V.
profeso me consiente abandonarle cuando
los franceses se han rehecho después de la
batalla de los Arapiles, volviendo el intruso
á Madrid y teniendo lord Wellington que re-
plegarse á Portugal con todo el ejérciio alia.
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do. Agradezco con toda mi alma esta nueva
prueba de cariño que recibo de V., pero no la.
acepto. Nie basta saber que Pepita y Andrés,
mis queridos hermanos, aman y son ama-
dos, y que mi hermano Juan Antonio auto-
riza y aprueba su boda para comprender
que van ‘1, ser felices. Soy soldado, y el deber
es para mi lo primero.

Lacy insistió, pero se comprendía que en
su interior le halagaba y satisfacía la digna
respuesta de su joven ayudante.

El día anunciado para la boda, el ilustre
I). Luis Lacy, aprovechando la feliz ocasión
de haber batido los nuestros á los imperiales
en las orillas del Llobregat, distinguiéndose
notablemente Gregorio Miranda, que en lo
más recio de la pelea salvó coii unos cuan-
tos ginetes un batallón que ya tenían cerca-
do y casi rendido los franceses, le propuso
para coronel, recibiendo ti poco de la Regen-
cia la confirmación de tan justo nombra-
miento.

Mucho antes de que Gregorio lo supiera,
leyeron sus hermanos en Cádiz en la Gaceta
del Gobierno la noticia de su ascenso fi co-
ronel, y todos le dirigieron y firmaron una
carta llena de enhorabuenas, eco fiel del in-
menso cariño que le profesaban. La carta
llegó al tiempo mismo que la Gaceta y que
el nombramiento, y D. Luis Lacy, cuyo co-
razón era tan noble corno valiente, no pudo
menos de sentirse emocionado al ver la ale-
gría de Gregorio y al leer la carta de sus
hermanos.

Al marchar fi Galicia acompañando á su
general, Gregorio recibió de sus hermanos,
y muy especialmente de doña, Teresa, el en-
cargo de buscar al señor abad, D. Nicolás
Albericia, de quien hacia largo tiempo no
recibían carta ni noticias,

Llegado que fué fi Santiago, capital enton-
ces de Galicia y residencia del capitán gene-
ral, marchó 11 Conjo, que era la parroquia de
D. Nicolás, fi quien tuvo la intnensa dicha
de abrazar.

El señor abad, que apenas llegado de Ma-
drid en Abril de 1808, había predicado la
guerra contra los invasores, contra los inhu-
manos verdugos de sir sobrino Carlos, se
batió denodadamente todo aquel año y todo
el de 1809 en unión de sus colegas, siempre

ä la cabeza de sus feligreses, asistiendo á, las
acciones de Tuy, de Vigo, del puente de San
Payo y de las orillas del Sil. Cuando la reti-
rada de los ingleses y muerte del general
Moor, el Sr. Albericia reanimó el espíritu
de sus paisanos, un tanto abatido con aque-
llos reveses, organizó guerrillas, levantó
fortificaciones y siguió luchando sin tregua
ni descanso contra los enemigos de Dios y de
la patria. Si al hacer el retrato del señor
abad en la tertulia de D. Juan Antonio, en
Madrid, dijimos que D. Nicolás era un gi-
gante en figura y en corazón, con la candi-
dez de un niño, ahora 'podemos añadir que
durante la guerra dió pruebas de ser un pa-
triota que no cedía en amor á España ä nin-
guno de los más exaltados, y que en las
cuestiones que tanto habían alterado al clero
por los decretos de las Cortes, se había mos-
trado eminentemente liberal, doliéndose de
la conducta del obispo de Orense al negarse
á re2onocer la Soberanía Nacional, votada
por las Cortes, y censurando enérgicamente
el proceder del Nuncio, monseñor Gravina,
conspirando contra los decretos del Congre-
so Nacional.

Respecto de la Inquisición, asunto era
éste que en su fuero interno tenía resuelto el
señor abad: el tribunal del Santo Oficio se
había apartado de la misión para que fué
creado, convirtiéndose de religioso en pro-
fano; demás de esto, no existiendo, como
entonces no existían, judíos conversos, ni
moros relapsos, ni ataques á la iglesia, la
Inquisición resultaba inútil y perjudicial;
en cuanto á los conventos, sabido es que el
clero secular, que vive con el siglo, que
siente los dolores de la patria, que llora ó
goza con las penas ó las alegrías de sus fe-
ligreses, fue siempre enemigo del clero re-
gular que vive en clausura, y que, al insta-
larse en las poblaciones, arrebató al secular
er ran parte de sus emolumentos y de su pres-b
tigio. El arreglo que de ellos hizo la comi-
sión de las Cortes agradó mucho al señor
abad, y mayor habría sido su alegría si, ä
imitación de lo hecho por Napoleón y José,
las Cortes hubiesen decretado su completa
abolición, que era un deseo generalmente
sentido por todo el clero parroquial, que se
considera el verdadero sacerdote encargado
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de consolar al triste, de levantar al caído, de
auxiliar al enfermo; que con lluvia y con
nieves, está obligado á llevar los últimos sa-
cramentos á un enfermo ä larga distancia,
por caminos intransitables, expuesto á todo
género de peligros, en tanto que el fraile,
encastillado tras de los muros de su conven-
to, se mira libre de todo trabajo y exento de
toda fatiga, y á salvo de todo peligro.

Las noticias que Gregorio trajo á, D. Ni-
colás, relativas ä la boda de Pepita con don
Miguel de Pas, y de Andrés con la hija del
capitán Talavera, le llenaron de júbilo, y
mientras el joven permaneció en Santiago
no dejó de visitarle un solo día el señor
abad, que presentado al general D. Luis
Lacy bien pronto simpatizó con el héroe de
Ocaña, de Talavera y Cataluña.

D. Nicolás Albericia fué para Lacy en Ga-
licia lo que Gregorio había sido en el anti-
guo Principado catalán, un auxiliar podero-
so, pues gracias ä él pudo conocer las aspi-
raciones, estimar las necesidades y estudiar
los deseos de los hijos de Galicia, para los
cuales pretendía ser D. Luis, no sólo el ge-
neral, si que también el padre.

A Gregorio, como á D. Nicolás, no había
dejado de inquietarle la noticia de haberse
presentado de nuevo en Cádiz la fiebre ama-
rilla, temiendo por sus hermanos.

Cuando recibieron la carta de D. Juan
Antonio participándoles la muerte de doña
Catalina y de Teresa, Gregorio lloró abra-
zado al abad, que unía sus lágrimas á las
del joven militar, por la señora de Talavera,
cuyas virtudes y hermoso corazón les eran
conocidas, y por Teresa, aquella madre des
graciada, á la que parecía haber llamado
desde el cielo su hijo Carlos.

D. Luis Lacy se ocupó desde su llegada,
con la actividad, el celo y patriotismo que
le distinguían, en organizar el nuevo ejérci-
to puesto á sus órdenes Reserva de Galicia,
de forma que pudiera dar nuevos días de
gloria ä su patria si las circunstancias lo
exigían.

En el mes de Octubre, D. Luis Lacy pasó
en Coruña, Ferrol y Santiago la visita de
cárceles, por lo respectivo á lo militar,
acompañado del auditor de guerra D. Ma-
nuel Santurio, de su secretario, de los indi-

viduos del ayuntamiento constitucional se-
ñores D. Antonio de la Riba y D. Julián
Suárez y el médico D. Juan Camifia, ofre-
ciendo ä los presos pedir en su favor á la Re-
gencia cuanto fuera compatible con la justi-
cia, y distribuyéndoles algunas limosnas de
su bolsillo particular.

Historia de dos mártires.— Arno r satisfecho.

El 23 de Agosto de 1813, día del santo del
novio, fue señalado para la celebración de
la boda de la condesita de Renedo, doña Isa-
bel de la Alameda, con el doctor D. Luis Pe-
ñaranda.

No habrán olvidado nuestros lectores que
el joven médico era inclusero, de cuyo asilo
le había sacado el doctor D. Guillermo Pe-
ñaranda, quien, acusado por sus ideas libe-
rales de fracmasön y de hereje, fié encerra-
do en las cárceles de la Inquisición de Va-
lencia, en que faKció víctima de los más
horribles tormentos.

Fué necesario que D. Luis marchase ä
Valencia para arreglar la cuestión de su es-
tado civil, y apenas la evacuó Suchet, con el
ejército imperial, el 3 de Julio •de 1813, des-
pués de la gloriosa batalla de Vitoria, el jo-
ven se trasladó ä su ciudad natal.

Una vez en Valencia, y puesto de acuerdo
con su grande amigo el padre Rico, que aca-
baba de llegar á éda, comenzaron á hacer
diligencias para averiguar lo que tanto in-
teresaba á D. Luis.

El padre Rico tuvo una idea luminosa: las
Cortes de Cádiz habían abolido la Inquisi-
ción y dispuesto, por indicación del diputa-
do americano Sr. Gutiérrez de 'Perito, que
todos los archivos del llamado Tribunal del
Santo Oficio pasasen á los de justicia. Ha-
biendo muerto en los calabozos de la Inqui-
sición D. Guillermo Peñaranda, era fácil que
en los archivos existiese aunque no fuera
más que la sombra del proceso que el Santo
Oficio le hubiese formado, y quién sabe si en
sus páginas no hallarían algún dato que pu-
diera guiarles.

El resultado correspondió, y aún superó á
las esperanzas del padre Rico y de su amigo
Luis.

Unido al proceso que se formó al sabio don
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Guillermo, encontraron un documento por
el cual legaba al niño Luis, al que reconocía
por su hijo, habido en una ilustre dama de
Valencia, doña Luisa N..., que murió al dar-
le á luz, todo cuanto poseía. En el citado do-
cumento, que era una confesión y un testa-
mento, el doctor explicaba el por qué de ha-
ber enviado al niño Luis ä la inclusa apenas
nacido, temeroso de la venganza de la fami-
lia de su amada, que era poderosa en Valen-
cia, no contando en la ciudad, en la que era
forastero, con persona a'guna de su confian-
za ä la que poder encomendarlo, y no atre-
viéndose ä huir con él por temor de ser per-
seguido.

Oigámosle:
«Luisa era de alta alcurnia y yo un pobre

médico que habla hecho mi carrera con
grandes trabajos, asistiendo de oyente ä las
universidades de España, de Italia, de Fran-
cia y de Alemania, cuyas naciones había re
corrido con el ansia de estudiar y de apren-
der, sujeto a toda clase de privaciones y des-
dichas, pero logrando arrebatar ä las cien-
cias los ricos tesoros que encierran en su
profundo seno.

Al estudiar la medicina y la botánica no
olvidé la historia y la filosofía, y en la de
España, al igual que en la de Italia, en la
de Francia lo mismo que en la de Alema-
nia, comprendí que la sociedad vivía asen-
tada sobre bases injustas, que antiguamen-
te el señor, después el noble, y siempre el
rico holgazán y el noble perezoso, domina-
ban á los que por su ilustración, por su in-
teligencia, su genio ó su desgracia se veían
sujetos ä la dura cadena del esclavo.

La Enciclopedig, aquel conjunto de todas
las ciencias, aquel depósito de todos los co-
nocimientos humanos, expresión la más
completa del espíritu filosófico, innovador y
crítico del siglo XVIII, aquel grito de alar-
ma que lanzaron Diderot y D'Alembert, se-
guidos de aquella pléyade de talentos que se
llamaban Condillac, Buffon, Montesquieu,
Turgot, Helvetius, Neeker, Grimm y tantos
otros, puso en movimiento ü todos los hom-
bres pensadores y trajo it los enciclopedistas
el aplauso y el apoyo de todos los que su-
frían.

Contra aquella osada y gigantesca obra

fueron impotentes todos los ejércitos del
mundo. ;,Por qué? Porque era el hombre, el
hombre ilustrado, rico ó pobre, señor ó men-
digo, el hombre moderno, el hombre del
porvenir, que venía ä ocupar su puesto en
la nueva sociedad. La revolución no princi-
pió en 1789, principió en las sublimes pági-
nas (le la Enciclopedia, y los principales sol-
dados de la revolución francesa primero y
europea después, fueron Diderot, Voltaire,
D' A le mbe rt.

La sociedad entró en una nueva era.
Las viejas instituciones están llamadas ä

desaparecer.
El soberano de mañana será el pueblo.
Pobres y ricos, todos serán iguales ante la

sociedad, como lo son ante Dios.
El porvenir nos pertenece.

Aunque muchos en Valencia se alejaban
de mí, por mis ideas filosóficas y científicas,
polí ticas y religiosas, todos, sin embargo,
reconocían en mí al hombre honrado, y to-
dos ponderaban mi talento y mis grandes
conocimientos.

Sólo mi Luisa, aquel ángel del cielo, tuvo
el valor de tenderme su blanca mano...

El día que yo besé su pura frente me pa-
reció que el mundo antiguo había caído des-
plomado, y que los desheredados como yo
habíamos salido triunfantes de nuestro lar-
go y pesado cautiverio.

¡Ah! ¡Y cómo adoraba yo á aquella niña
celestial, que olvidando su alta alcurnia, su
familia orgullosa, sus viejos pergaminos y
sus rancias preocupaciones, aceptaba con
regocijo la flor 'de mis amores, el incienso
de mi cariño, el culto de mi pasión, la ado-
ración de mi alma!

Con tan distintas posiciones ¿era posible
imaginar que su familia consintiera en nues-
tra unión?

Bien lo comprendió aquella criatura tan
noble como hermosa.

Por eso, y para ser justo, me veo forzado
á declarar que no fue sólo nuestra exaltada
pasión, sino la tiranía de su orgullosa fami-
lia la que produjo su caida primero y su
muerte después.

Si alguno de sus hermanos me hubiese
preguntado cómo yo, un pobre médico, me
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había atrevido ä amar ä la hija de un du-
que, habría contestado como el gran poeta
italiano, Torcuato Tasso, en un caso igual:
«Ella era hermosa y yo no era ciego...»

Pero si Luisa era hermosa de rostro, era
más hermosa de alma.

Los días de nuestro amor fueron los de
su martirio, y jamás se quejó de las violen-
cias á que se vió sometida por sus herma-
nos. Sufría sin quejarse, como lo que era,
como una Salita, cuyo lugar no estaba en la
tierra sino en el cielo.

Cuando me anunció que iba ä ser madre,
pensé que iba ä maldecirme y ä maldecir de
nuestro amor; pero observé, con inmensa
alegría, que la idea de la maternidad la ha-
bía dado nuevo valor y mayor grandeza.

Sufrió todas las molestias inherentes ä su
estado con un valor extraordinario.

No la mataron los dolores de su alumbra-
miento.., la mató el dolor de no poder con-
servar ä su fado al hijo de sus entrañas, y
el temor de lo que sus fieros hermanos in-
tentarían contra mí y contra él.

Largos meses hubo de pasar encerrada,
ocultándose de sus hermanos y de la gente,
falta de aire y devida, y esta clausura la fue
fatal.

Si Luisa hubiese tenido madre, quizás
ésta habría tenido compasión de ella y de
mi, que sólo pensaba en darla mi nombre,
pobre, pero honrado; pero sólo tenía un pa-
dre orgulloso de su alcurnia y unos herma
nos infatuados con su nobleza, que mil ve-
ces me amenazaron de muerte, y que en
cierta ocasión llegaron á pagar algunos mi-
serables para que me asesinaran... ¡Hasta
el crimen consideraban mejor que ceder ä
las súplicas de su hermana y ä mis ruegos!...
¡Todo, hasta el asesinato les parecía mejor
que unir su noble hermana ä un plebe3oI...
¡Hay muchas gentes que así comprenden y
practican la moral!...

Tan sólo el médico de la familia, que la
había visto nacer, tuvo lástima de ella y
ocultó ä su padre y ä sus hermanos la cau-
sa de su muerte. ¡El cielo, sin duda, debió
premiar tan generosa acción!

Transcurridos seis años del fallecimiento
de mi adorada, y habiendo marchado ä la
corte dos de los tres hermanos de mi inolvi-

dable Luisa, me apresuré ä sacar de la in-
clusa al hijo de mi corazón, á quien yo ha-
bía previamente marcado una cruz en el
hombro derecho, pero no me atreví á darle
mi nombre por no despertar las sospechas
del hermano menor de Luisa, que había
quedado en Valencia, y causar su pérdida
con la mía, diciendo á todos que era un niño
vagabundo que había recogido en la calle.

Preso en los calabozos de la Inquisición,
ignoro si por gestiones de los hermanos de
Luisa ó por mis ideas políticas y filosóficas,
sólo pensaba en mi Luis, en verle primero,
en su porvenir después.

Un secreto presentimiento me dice que la
Inquisición será abolida. Como la Bastilla en
París caerán al suelo los tribunales de la
Inquisición. Si este caso llega, quiero que
mi Luis, al que no he de estrechar más en-
tre mis brazos, pero de cuya educación he
cuidado con el mayor esmero, comenzando
á enseñarle cuanto yo sabia y ä inculcar en
su hermoso corazón todas las ideas de liber-
tad, de igualdad y fraternidad que predicó
el mártir del Gólgota, sepa la triste verdad,
y que al perdonar mí su padre guarde ea su
corazón el respeto más sagrado, los pensa-
mientos más puros y el cariño más entraña-
ble para aquella santa que le diö la vida, y
que, al besar su frente por la primera y últi-
ma vez expiró en mis brazos; de aquella no-
ble criatura cuyo nombre lleva y cuya pro-
tección le seguirá por todas partes.»

La Inquisición, sin caridad para aquel po-
bre niño, para el hijo del doctor, secuestró
todos los bienes y ocultó el documento en
sus archivos, seguros los jueces de que nun-
ca llegaría ä desaparecer el Santo Oficio, ni
ä ser públicos sus procesos.

¡Qué les importaba ä ellos que Luis hubie-
se mendigado por las calles para mantener
en la Inquisición al que ya no llamaremos
su protector, sino su padre! ¡Qué les impor-
taba mí ellos que, contando con una fortuna
aquel niño, hubiese sufrido hambre, frío y
sed, hasta llegar á ser médico!

¡Ah, y cuánto se alegraba Luis de no ha-
ber culpado ä sus padres por el abandono en
que le habían dejado!

¡Su madre había sido una santa y su pa-
dre un mártir!
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¡Ah, y cuánto gozaba al ver que las ideas
de su padre eran las suyas!

D. Luis no pensó en reclamar aquella for-
tuna de que los inquisidores le habían des-
pojado... ¿Para qué? Con su trabajo se había
conquistado una posición independiente y
hasta fundado en Valencia el asilo para ni-
ños de que hablamos en otra ocasión. Lue-
go, conocía el noble corazón de la condesita,
y sus generosos sentimientos, y sabía que
el oro no tenía valor ninguno ä los ojos de

Regresó, pues, D. Luis ä Madrid lleno de
alegría por las noticias de su nacimiento,
que produjeron grande placer ä la condesi-
ta, y sobre todo ä su tío el marqués, porque
su sobrino iba ä tener un nombre.

En compañía del doctor vino ä la capital
el padre Rico para bendecir su boda, según
le tenia ofrecido, y como en Madrid se en-
contraba D. Juan Martín (El Empecinado)
que, ä su paso por Valencia al conocer ä don
Luis tanto empeño había mostrado en asis-
tir ä ella, señaläse la ceremonia para al 25
de Agosto, día de San Luis.

Si el marqués vió un acto de cariño en la
celebración de esa fecha por su sobrina, por
ser este día el de su futuro, D. Luis viö algo
más grande, vió un tributo de cariño rendi-
do por Isabel ä su adorada madre, cuyo nom-
bre era Luisa, y esta sola acción, si otras
muchas no hubiese realizado la condesita,
la habrían conquistado el amor eterno del
doctor.

El marqués de la Castellana fué el padri-
no de la boda, asistiendo como testigos don
Juan Martín, D. Valero Borja, recién veni-
do ä Madrid de Portsmount (Inglaterra), ä
donde pudo llegar con su grande amigo don
Mariano Renova,les, escapados con otros ofi-
ciales españoles de las garras de los france-
ses, que los prendieron en Carvajes de Za-
mora en Agosto de 1812, y el abate D. Felix
Manzanilla.

Bien habrían querido esperar la llegada de
D. Juan Antonio Miranda, tutor de la con-
desita, y de sus hermanos, pero en. su últi-
ma carta les anunciaban ser esto imposible,
tanto porque las nuevas Cortes no comenza-
ban sus sesiones hasta el mes de Octubre,
cuanto por haber caído enferma Pepita con

la fiebre amarilla, y si bien la consideraban
fuera de peligro, una y otra razón les impe-
día ponerse en camino tan pronto.

La guerra continuaba, y dilatar la boda
era expuestísimo, pues quizás las necesida-
des de la lucha llamaran de nuevo al campo
del honor á D. Luis Peñaranda.

Más tarde, al recibir la noticia de la muer-
te de doña Teresa Miranda, todos lloraron
recordando sus virtudes y su heroísmo, pero
sobre todos el Empecinado, que creía en Dios
y adoraba en doña Teresa, y cuya desgra-
ciada muerte le trajo Ét la memoria la del
niño Carlos, que D. Jacta Martín consideraba
como su hijo.

n documento notable.

Publicäbase en Cádiz, ä fines del año 1813,
un periódico semanal, de ideas muy libera-
les, que llevaba por título El Amigo de la li-
bertad civil, cuyo redactor y propietario au-
torizaba la reimpresión del periódico en toda
España, it condición de que el importe que
se obtuviera de la venta se entregase á los
ayuntamientos de la población en que la
reimpresión se hiciera, para atender fi las
muchas necesidades de nuertro exhausto
erario.

Semejante conducta, y la valentía é inte-
ligencia con que sostenía los principios li-
berales le captaron las simpatías, no sólo
de los gaditanos, sí que también de los hijos
de otras provincias, especialmente de la de
Madrid, á cuya capital trasladó el periódico
más tarde; y en la mayoría de las poblacio-
nes libres de franceses se reimprimían sus
escritos y al pie se insertaba el oficio del
alcalde, acusando el recibo de la cantidad
que por la venta del mismo le había sido en-
tregada.

Gozaba, pues, el periódico y su redactor,
de justa fama entre los liberales de la Isla
gaditana.

A fines de Octubre de 1813 apareció un
número de El Amigo de la libertad civil
con un artículo traducido del inglés, que
produjo en Cádiz primero y en toda España
después honda sensación, y que por ser muy
poco ó nada conocido, y haberlo encontrado
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nosotros por una rara casualidad, vamos ä
transcribir.

Helo aquí:
«En el periMico de Dublín, titulado Eve-

ning Post, se ha publicado el siguiente ar-
tículo:

«ARTURO, REY DE ESPAÑA.

Sabemos por cartas particulares de Espa-
ña que la popularidad de lord Wellington
entre los españoles llega hasta el entusias-
mo. Comienza á prevalecer la opinión de
que sería interés de España, de la Gran
Bretaña y de Europa, el dar á su señoría la
corona de aquel país. Regularmente sería
con la condición de que lord Welligton se
hiciese católico, propuesta á que es muy pro-
bable accediese su señoría.

Dícese, y se cree, que algunos grandes de
España, caudillos, hau diputado á Castaños,
que es amigo particular de lord Wellington,
para explorar ä su señoría sobre esta mate-
ria. Castaños hizo caer con mucha delicade-
za la conversación sobre este punto, pre-
guntando á sui señoría ¿cuál era su opinión
sobre la conducta de Bernardotte en haber
mudado su religión por la corona de Suecia?
Su señoría respondió que un deber para una
nación era, á su parecer, supremo sobre
cualquier otra cosa, y que no era sino una
aquiescencia razonable en todo hombre el
adoptar la religión de un pueblo con tal que
fuese la religión cristiana, cuando el pueblo
le llamaba de la vida privada para ponerle
ä él y á sus descendientes en un trono.»

El redactor del periódico español escribía
por su cuenta:

«I Alerta, gaditanos! ¡alerte, españoles,
que perecemos!»

Apenas hallado y leído por nosotros el ar-
tículo del Evening Post, tratamos de con-
sultar los mejores historiadores de la época;
pero ni Marliani, ni Toreno, ni Lafuente, ni
Muñoz y Maldonado, ni Chao, se ocupan del
tal documento, á pesar de su extremada
gravedad, acaso porque no le conocieron,
pues el asunto era de importancia y se pres-
taba á serias reflexiones; por nuestra parte,
una vez encontrado, hemos juzgado un de-
ber el publicarlo. Ignoramos lo que podría
haber de cierto en el asunto, y aunque nos

parece impo3ible que el general Castaños se
mezclase en semejante intriga, á pesar de
su notoria amistad con lord Wellington,
¡quién sabe si la Gran Bretaña, cuyos Listo-
riadores , según veremos luego, negaban
toda importancia á nuestros soldados en la
guerra sostenida, y atribuían todo el éxito
de la campaña y todas las glorias y conquis-
tas á los ingleses, y cuyo gobierno había
pretendido someter al nuestro en la cuestión
de la pacificación de las Américas, sonaba
en forjar con el hierro de sus legiones en
España una corona para el general Welling-
ton, á imitación de lo hecho por Napoleón
con Bernadotte y con Murat, que le permi-
tiera tener la Península en feudo y vasa-
llaje!

No aseguramos nada; nos limitamos á ex-
poner algunas consideraciones que nos ha
sugerido la lectura del artículo del periódi-
co inglés, cuyo contexto, unido á las exi-
gencias de la Gran Bretaña, y á ciertos ru-
mores que circularon primero en Cádiz y
luego en Madrid, sobre planes más 6 Menos
ambiciosos de Inglaterra en España eran
realmente sospechosos.

Nuevos manejos de Napoleón.—Aetitud de Fer-
nando.—Manifiesto de las potencias del Nor-
te.—Tratado entre Fernando y Napoleón.

Napoleón, ä quien los triunfos de los espa-
ñoles sobre sus invencibles ejércitos, y la
constancia que venían desplegando en aque-
lla terrible lucha de seis años, habían hecho
estimar el heroísmo y el carácter de sus hi-
jos en su justo valor, autorizó á su hermano
José á renovar los tratos de paz con las Co r.
tes, tantas veces por él propuestos y tantas
rechazados por los diputados, apoyado esta
vez el intruso por algunos españoles de alta
categoría. El resultado fué el mismo, y Es-
paña se mantuvo, al desechar las propuestas
de sus crueles verdugos, de sus traidores in-
vasores, de sus desleales amigos, ä la altura
de su nombre.

José pensó, en vista de este fracaso con las
Cortes y el Gobierno, atraerse el país, y si-
guiendo el consejo de su ministro Azanza,
consultó al Ayuntamiento de Madrid, á la
Diputación de Valencia y A, otras eorpora-
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ciones, sobre la conveniencia de convocar un
Parlamento, pero inútilmente.

España había jurado ser libre, y lo cum-
plía.

Apremiado por tan graves circunstancias,
Napoleón no cejó en sus trabajos; necesita-
ba, ea la nueva lucha ä que se disponía, ha-
cer la paz con España á todo trance, poder
disponer de las tropas que aún mantenía en
ella para combatir ä las potencias del Norte,
y obtener la neutralidad de un vecino tan
peligroso, y para conseguir este resultado
pensó en Fernando, seguro de obtener de
éste, al que tanto conocía, lo que no había
logrado de los diputados, enviando secreta-
mente á Valencey al conde de Laforets con
la siguiente carta:

((Primo mío: las circunstancias actuales
en que se halla mi imperio y mi política me
hacen desear acabar de una vez con los
asuntos de España. La Inglaterra fomenta
en élla la anarquía y el jacobinismo y pro-
cura aniquilar la monarquía y destruir la
nobleza para establecer una República. De-
seo, pues, quitar á la influencia inglesa
cualquier pretexto, y restablecer los víncu-
los de amistad y de buenos vecinos que por
tanto tiempo han existido entre las dos na-
ciones.--Napoiedit.—Saint-Cloud 12 de No-
viembre de 1813.»

Según Mr. Laforets, los ingleses todo lo
habían trastorneo en España, introducido
la anarquía y el jacobinismo, destruido la
religión, desamparado el clero, abatido la
nobleza, destruido la marina, desmembrado
las colonias, y tratando, mientras en Cádiz
dejan celebrar Cortes en nombre del rey, de
plantear una República en España, lo cual
sienten y lloran los buenos españoles, y ha
movido al emperador á enviarme á V. A. R.
á enterarle del estado de los negocios de Es-
paña (1).

Como se ve, Napoleón sólo llamaba ä Fer-
nando alteza, sin reconocerle todavía por
rey.

Como Fernando, al leer en la carta la es-
pecie de que Inglaterra, nación monárqui-
ca, pensara establecer una República en
España, sonreía Con aquella risa excéptica

(1) Marliaui —Historia da la Espoia moclerna.

y socarrona que le era peculiar, el emisario
se apresuró á rectificar, en parte, la carta
de su amo, diciendo que si Inglaterra no
quería implantar la República en España
por lo menos quería sustituir á los Borbo-
nes con los Brag,anzas, añadiendo:

—«Si V. A. acepta la corona de España,
que el emperador quiere devolverle, será
necesario que se concierten ambas potesta-
des sobre los medios para arrojar de ella á
los ingleses.»

Y terminó con la pregunta de si al volver
Fernando ä Españabserí a amigo ó enemigo
del emperador.

Dícese que Fernando, entre alegre y sor-
prendido por la actitud de Napoleón, pidió
A su enviado tiempo para reflexionar, y que
luego de consultar con su tío el infante don
Antonio y su hermano Carlos, respondió de
palabra y por escrito en esta forma:

«Yo estoy siempre bajo la protección de
S. 31. I., y siempre le profeso el mismo
amor y respeto de que tiene tantas prue-
bas V. 31. I., pero no puedo hacer ni tratar
nada sin el consentimiento de la nación es-
pañola, y, por consiguiente, de la Junta.

V. 31. I. Me ha traído á Valencey, y si
quiere colocarme de nuevo en el trono de
España, puede hacerlo, pues tiene medios
para tratar con la Junta, que yo no tengo;
ó si V. M. I. quiere absolutamente tratar
conmigo, y no teniendo yo aquí en Francia
ninguno de mi confianza, necesito que ven-
gan aquí, con anuencia de V. 31.,
duos de la Junta para enterarme de los ne-
gocios de España, ver los medios de hacerla
enteramente feliz, y para que sea válido en
España todo lo que yo trate con V. 31. I.

Si la política de V. 31. I. y las circunstan-
cias actuales de su imperio no le permiten
conformarse con estas condiciones, enton-
ces quedaré quieto y muy gustoso en Va-
lencey, donde he pasado ya cinco años y
medio, y donde permaneceré toda mi vida
si Dios lo dispone así.

Siento mucho, señor, hablar de este modo
A V. M. I., pero mi conciencia me obliga á
ello. Tanto interés tengo por los ingleses
como por los franceses, pero sin embargo
debo preferir ä todos los intereses y felicidad
de mi nación.»
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Para que no se nos tache de parciales he-
mos tomado esta carta de la obra del canó-
nigo, maestro y consejero de Fernando, el
famoso D. Juan Escoíquiz, que la publicó á
su vuelta ä España en su libro Idea Mlei-
11a, etc.

Ahora bien; historiadores de tanta valía
como los Sreä. Chao, de opiniones democrá-
ticas, y el conde de Toreno, de ideas monár-
quicas, atendiendo á la anterior conducta
de Fernando, vacilante, débil y con faccio-
sa, aconsejan suspender el juicio sobre la
veracidad en sus diversas partes de la na-

rración citada, inclinándose á creer «que
hubo olvidos ó algunas variantes entre lo
que Fernando escribió y el extracto ó copia
que hizo D. Juan Escoíquiz.»

En nuestra opinión, la carta que hemos
copiado no da tampoco grancU idea de la for-
taleza ni del españolismo de Fernando.

En primer lugar manifiesta it Napoleón
que se halla bajo su protección; después cita
una Junta, que suponemos sería la que dejó
nombrada en 1808 al salir de Madrid, y no
menciona á las Cortes ni á la Regencia, úni-
cos poderes legítimos de España durante su

EL CONDE LAFORETS

ausencia; luégo declara que el mismo inte-
rés tiene por los ingleses que por los france-
ses, como si éstos no le hubieran arrojado de
su trono y luégo aprisionado, y aquéllos no
hubiesen venido á España para ayudar ä la
nación á reconquistar la independencia del
país y el cetro de su legítimo rey.

Marliani, hablando de la dicha carta es-
cribe:

«Rebosa de aquella flaqueza y aquella
ruindad que asoma en todos los actos de
este monarca.»

El 21 de Noviembre escribía Fernando á
Napoleón:

«Si yo prometiese algo á V. M. I. y luégo

me viese precisado ä practicar todo lo con-
trario, ¿qué concepto merecería yo á V. M. I.?
Diría que he carecido de entereza, y mofán-
dose de mí me deshonraría á la faz de la Eu-
ropa.»

El 1.° de Diciembre de 1813, las potencias
del Norte dirigen á Francia un notable Ma-
nifiesto en que declaran que no es contra
élla contra la que se han armado, sino con-
tra el ambicioso Napoleón, tristornador de
la paz de Europa, puesto que desean conser-
varla íntegra y no arrebatarla un solo pie
de terreno, procediendo al avance de tres
poderosos ejércitos que cruzan las orillas del
Rhin y penetran en Francia por aquella par-
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te, cuino lord Welligton y el ejército anglo-
hispano-portugués lo ha hecho por el Bi-
dasoa.

Prestóse también á graves sospechas sobre
la lealtad y patriotismo de Fernando el ver
que, A seguida de esta carta, salió de su des-
tierro el duque de San Carlos, uno de los
nobles que le acompañaron A Bayona, y se
presentó en Valence,y plenamente autoriza-
do para tratar con el conde de Laforets, sin
informarse del estado de Hspafia, corno exi-
gía Fernando en el citado documento, ni
consultar A las Cortes, ni informarse de las
opiniones de la Regencia y del Gobierno,
ajustando con fecha 11 de Diciembre el si-
guiente tratado, que resumimos:

«S. M. el emperador de los franceses y rey
de Italia, reconoce á D. Fernando y sus su-
cesores, según el orden de sucesión estable-
cido por las leyes fundamentales de España,
como rey de España y de las Indias; recono-
ce la integridad del territorio de España, tal
cual existía antes de la guerra actual, obli-
gándose Fernando á mantenerla, y A acabos
á que la evacuación de las provincias y pla-
zas ocupadas por los extranjeros, franceses
é ingleses, se haga simultáneamente.—(Ar-
ticulos 3. 0 , 4.", 6." y 7.").

Se obligan recíprocamente it mantener la
independencia de sus derechos marítimos,
tales como fueron estipulados en el tratado
de Utrech, y como las dos naciones los ha-
bían mantenilo basta el año de 1792.—(Ar-
fíenlo 9.°).

Se restituirán sus propiedades á los súbdi-
tos de ambas naciones, y todos los españoles
adictos al rey José volverán á los honores,
derechos y prerrogativas de que gozaban,
devolviendo todos /os bienes de que hayan
sido privados y concediéndoles diez años
para su venta á los que quisieran salir de
España, sin privarles en lo sucesivo de lo
que pudiera pertenecerles.—(Articulo 10).

S. M. Fernando VII se obliga igualmente
á . hacer pagar al rey Carlos IV y á la reina
su esposa la cantidad de treinta millones de
reales, que será satisfecha puntualmente por
cuartas partes, de tres en tres meses. A la
muerte del rey, dos millones de francos for-
marán la viudedad de la reina. —(Artí-
culo 13).

Se concluirá un tratado de comercio entre
ambas potencias, y hasta ' tanto sus relacio-
nes comerciales quedarán bajo el mismo pie
que antes de la guerra de 1792.»

Salió inmediatamente el duque de San
Carlos de Valencey para Madrid con una
carta del rey para la Regencia, exigiendo la
ratificación del tratado tan . felizmente con-
cluido ea Valencey, donde S. JI. ha logra-
do un espléndido hospedaje, que el había
concluido seguin su capricho y voluntad,
faltando ä lo que éj. mismo había dicho en
su carta ä Napoleón, y á lo decretado por
las Cortes de 1810 al declarar nulo todo do-
cumento que el rey firmase durante su cau-
tiverio; y con instrucciones particulares
para que el duque, si las Cortes le eran lea-
les y no in fieles inclinadas al jacobinismo,
como sospechaba, ratificasen el tratado, á
menos que las relaciones de España y las
potencias ä ella ligadas contra Francia no
lo impidieran; que si la Regencia, libre de
compromisos, lo ratificaba, lo hiciese tempo-
ralmente, entendiéndose con la Inglaterra,
estando él resuelto á declarar dicho tratado
forzado y nulo ä su vuelta; y que si domi-
naba e n la Regencia y en las Cortes el espi-
rito jacobino, nada les dijese, contentándo-
se con insistir buenamente en la ratifica-
ción, reservándose él una vez libre conti-
nuar ó no la guerra, según lo requiriese el
interés ó buena fe de la nación.

Este es Fernando, el Fernando del Esco-
rial, azuzando á sus amigos contra Godoy y
poniéndose luego bajo la protección del fa-
vorito y abandonándolos ä ellos; el Fernando
de Aranjuez, prometiendo ä su anciano pa-
dre la paz y encendiendo la guerra por me-
dio del conde de Montijo y hasta de sus pro-
pios criados; el Fernando de Bayona, resis-
tiendo ä la voz de Carlos IV y devolviéndo-
le luego la corona para quitársela después;
nombrando una Junta que gobierne en su
nombre y convoque Cortes y resista á Napo-
león, y lnégo desprestigiándola y felicitando
á Bonaparte por el triunfo de sus ejércitos
centra los españoles.

Exige á la Regencia, que ratifique el tra-
tado firmado por él, á reserva de declararlo
.forzado y nulo it su vuelta; acuerda con Na-
poleón un pacto de amistad, sin perjuicio
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de continuar 4 to la guerra; y pone ä las
Cortes en la alternativa de negarse ä la paz,
de que tan necesitada estaba la nación y
declararse jacobinas, ó de aceptar lo hecho
por él, faltando ä los solemnes acuerdos que
las Cortes extraordinarias dictaron conside-
rando nulo y sin valor cuanto hiciera y fir-
mara privado de libertad.

Y obsérvese bien, que en este juego de
Fernando resultaban igualmente engañados
Napoleón, las Cortes, la Regencia y España.

Los hechos sucesivos demostrarán a, nues-
tros lectores que en nada exajeramos al ha-
blar de este modo.

La capital de España.—Lo s partidos.—La pren-
sa.—Llegada de la Regencia.

Volvamos la vista hacia Madrid, que, li-
bre de franceses y recibiendo cada día la vi-
sita de nuevas familias ä quienes las necesi-
dades de la guerra habían obligado ä emi-
grar, de los diputados, generales y altos em-
pleados, comenzaba ä recobrar su anima-
ción y su vida.

El domingo 22 de Agosto, ä las seis de la
tarde, se descubrió en Madrid la lápida con
el lema Plaza de la Constitución, fijada en
la Plaza Mayor y Casa Panadería.

Cuatro regidores y el secretario del Ayun-
tamiento, con una compañía de granaderos
y la música del regimiento Tiradores de
Guadalcf ara, asistieron ä este solemne acto.
El concurso del pueblo fué tal, que no sien-
do bastante ä contenerlo el inmenso espacio
de la Plaza; se coronaron de gente, que se
sucedía una ä otra, los cajones de los ven-
dedores. -	 •

—Gloria al genio inmortal de los padres
de la patria que han roto las cadenas que
arrasträbamosl—exclamaban todos.

El viernes 21 de Setiembre se celebró en
Madrid el aniversario de la instalación de
las Cortes extraordinarias del ario 1810.

La víspera hubo repique de campanas y
se iluminaron por la noche los edificios pú-
blicos y todas las casas particulares.

Al siguiente día el Ayuntamiento, la Di-
putación, autoridades y convidados, acom-
pañados de las tropas, asistieron en la pa-
rroquia de Santa María ä un solemne Te

Dezon, compuesto por O. Lorenzo Nielfa, ofi-
ciando el Ilmo. señor Obispo auxiliar.

El inmenso concurso de espectadores y el
recuerdo de aquel memorable día produje-
ron un entusiasmo que la pluma no puede
explicar.

También llamaron la atención los guerri-
lleros de la partida de caballería del arrojado
D. Fermín González y los de D. Francisco
Abad (Chaleco).

Tratemos la cuestión política.
Madrid, como toda Espaila, comenzaba ä

dividirse en realistas y liberales.
Los primeros querían que la Regencia y

el Gobierno, por arte de encantamiento, li-
brase al comercio, ä la industria y ä la pro-
piedad de toda contribución y toda carga y
rebajasen el precio del pan y el de los co-
mestibles, y diesen trabajo y ocupación ä
cuantos lo necesitaban, no mostrando ya ä
la llegada de nuestros guerrilleros, ni ä la
entrada de nuestros soldados aquel entusias-
mo que en otros días. Calificaban la Consti-
tución liberal de Cädiz de imitación de la
francesa de Bayona, y los decretos de las
Cortes de reproducción de los del intruso
José, y entonaban canciones tan anti-libe-
rales como la siguiente:

«LA CACHUCHA.

Tengo yo una eachuchita
Que siempre está suspirando,
Y sus ayes y suspiros
Se dirigen ä Fernando.

Vámonos, cachucha mía,
Vámonos ä Puerto-Real,
Que para pasar trabajos
Lo mismo es aquí que allá.

—
Muchos que se dicen sabios

Llaman preocupación
La lealtad que domina
Por Fernando ä la nación.

Vámonos, cachucha mía,
Vámonos á la frontera,
Y haremos que besen todos
De Fernando la correa.»

Este elemento de discordia, esta rebeldia
contra las reformas y la libertad, esta ani-
mosidad contra la Constitución se mostraba
en sus tertulias, en sus discursos, en todos
sus actos.
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Los segundos, y muy especialmente cuan-
tos regresaban de Cádiz, defendían al Go-
bierno que hacía cuanto en su mano estaba
por mejorar la situación, se alistaban re-
sueltamente en los batallones de la Milicia
Nacional, y enumeraban los actos realiza-
dos por las Cortes de 1810 y las ventajas de
la Constitución, que reconocía ä cada ciu-
dadano su legítima soberanía, su libertad,
sus derechos, y le elevaba de siervo á ciuda-
dano, librándole de la esclavitud en que
hasta entonces había vivido.

Con la libertad de imprenta, garantida
por la Constitución, aparecieron en Madrid,
como había acontecido en Cádiz, multitud
de periódicos, folletos y hojas sueltas.

Citaremos los principales.
El Patriota, redactado por D. José Mor

de Fuentes, muy simpático ä la generalidad
del público; El Redactor general, El Ami
go de las leyes, El Redactor general de Es-
paga y El Amigo de Espaia, defensores de
las ideas liberales; La Atalaya de la J'an-
cha, furibundo ultra-realista, escrito por el
fraile de San Jerónimo del Escorial, el pa-
dre Castro; La Pajarera, más literario que
político, en que lucia su gracia D. Manuel
Casal Lucas Alemán), y llegó ä ser muy po-

pular; El Fiscal patriótico de Espage, El
Azote de los afrancesados, El Ciudadano y
algunos otros.

El viaje de la Regencia ä Madrid en Di-
ciembre de 1813 fue una no interrumpida
serie de triunfos, festejos y ovaciones.

En todos los pueblos del tránsito salían á
recibirla las diputaciones, los ayuntamien-
tos, el clero, las autoridades, el ejército y
los funcionarios públicos, y los habitantes
vestidos con sus mejores galas.

Arcos de triunfo, repiques de campanas,
fuegos artificiales, tlinciones de iglesia, ilu-
minaciones, colgaduras, vítores, músicas,
aplausos.

Tal fué el cortejo obligado de su viaje.
Muchas casas principales ostentaban tar-

getones y adornos con estos letreros: Viva
Fernando ;Viva Jorge III de Ingla-
terra! ; Viva la Constitación! Viva la Re-
gencia!

Quizá en el cuaderno siguiente, luégo de
reseñar la historia de los primeros meses
del ario 1814, en que terminó la guerra de la
Independencia, demos por terminado nues-
tro trabajo y por concluida nuestra historia.
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LA CAÍDA DE NAPOLEÓN

El canónigo Escoiquiz.—La camarilla de Fer-
nando.—Nuevas Intrigas del rey.

Henos ya en el año de 181-1, en cuyos pri-
meros meses termina la gloriosa epopeya de
nuestra independencia, y acaba, por lo tan-
to, nuestra historia.

Precísanos hablar de un sugeto célebre,
del clérigo Escoíquiz.

La vida de D. Juan Escoiquiz, aunque
bastante accidentada, y á pesar del gran pa-
pel que este personaje representó en la his-
toria de España durante un largo período,
no ha merecido que los escritores que de él
se han ocupado le consagren muchas pá-
ginas.

Su biografía puede condensarse en los si-
guientes apuntes:

Nació 1). Juan Escoiquiz en el ario 1762,
de una noble familia de Navarra.

Fué sucesivamente paje del rey Carlos III,
después canónigo de Zaragoza, y más ade-
lante preceptor del entonces Príncipe de As-
turias, luego el rey Fernando VII.

Como enemigo del príncipe de la Paz, don
Manuel Godoy, it quien pensaba sustituir
cuando su real alumno ciñera la corona;
trabajó en la conspiración que llevó por
nombre Causa del Escorial, aconsejando ä
su discípulo Fernando la rebelión contra
sus padres, que le valió un destierro ä To-
ledo; allí siguió conspirando para produ-
cir el motín de Aranjuez, que trajo la caída
del trono del rey Carlos IV y la.,elevación de

Fernando, que le nombró consejero de Es-
tado.

Fué el partidario más resuelto del viaje de
Fernando ä Francia, sin comprender el lazo
que Napoleón, por medio de Savary, tendía
al monarca español, tomando parte activa
en todos los sucesos, que atras reseñamos,
del palacio Marrac, de Bayona, como priva-
do y consejero predilecto de Fernando, en
cuyo corazón había derramado desde hacía
algunos años una soberbia ambición, que
era la misma que él sentía dentro de su
pecho.

Desterrado ä Bourges cuando su regio
alumno fué enviado con su tío el infante
D. Antonio y su hermano D. Carlos ä Va-
lencey, allí se mantuvo hasta que los acon-
tecimientos de 1814, que acabamos de rese-
ñar, y la nueva actitud de Napoleón entran-
do en negociaciones con Fernando, le per-
mitieron volver primero al lado de su dis-
cípulo, y luego entrar en España, para ir
preparando el camino del absolutismo al De-
seado Fernando, apelando para ello á todo
género de intrigas, de cábalas y de amaños.

Ahora bien, sus ilusiones se vieron desva-
necidas, sus esperanzns frustradas y sus am-
biciones destruidas, porque Fernando, sin
atender ä los méritos políticos, diplomáticos
y administrativos de que se jactaba su an-
tiguo preceptor, quizá porque le conocía ä
fondo y sabía que no le adornaba ninguna
de dichas cualidades, ni le nombró su mi-
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nistro universal, como él deseaba, ni le con-
servó por mucho tiempo su gracia, obligán-
dole ä retirarse ä la ciudad de Ronda, donde
falleció en 1820.

Sus malas enseñanzas como maestro, sus
pérfidos dictámenes como consejero, sus cor-
tos alcances como político y su escaso inge-
nio como diplomático, tuvieron la recom-
pensa que merecían.

Y consten dos cosas, una que atañe ä su
físico y otra ä su talento: que nadie, al ver

su rostro, le hubiese creído hombre de tan
malas pasiones; y que nadie, al recordar la
intimidad en que había vivido con Fernan-
do y el conocimiento que debía tener de su
carácter, se explica cómo el maestro se dejó
engañar por el discípulo, aun siendo éste
tan aprovechado como lo era Fernando.

Nada decimos respecto de sus obras lite-
rarias, porque no es este el momento de juz-
garlas, ni tenemos para qué, limitándonos á
consignar que publicó las siguientes:

Afdjico conquistado, poema.
Los famosos traidores refugiados en

Francia.
Exposición de los motivos que obligaron

en 1808 á Fernando VII a pasar á Ba-
Ona.

Impugnación de una Memoria contra la
Inquisición.

Las Noches, traducción de un poema de
Young; y El Paraíso perdido, traducción
del poema de Milton.

Napoleón, que, según es fama, llamaba en

sus ratos de buen humor al canónigo Escoí-
quiz, ya conocido de nuestros lectores, el
nuevo Cardenal Cisneros, levantóle el des-
tierro y le permitió marchar de Bourges
Valencey para acompañar á su discípulo
Fernando, seguro de que entonces, como en
la causa del Escorial, como en el viaje de
Bayona, los consejos que diera ä Fernando
habían de ser favorables ä los planes que él
meditaba.

Fernando se viä pronto rodeado de don
Juan Escoiquiz, de los generales Pala fox y
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Zayas, sacados de orlen de Napoleón de sus
prisiones, del duque de San Carlos, del polí-
tico y diplomático D. Pedro Macana% y de
otros varios, que, en unión de los infantes

Antonio y D. Carlos, del gentil-hombre
Amezaga, de Pedro 'Collado ó Chamorro,
constituyeron por e: pronto su consejo, su
gobierno y su corte.

En tanto que D. Pedro Macanaz continua-
ba las negociaciones que el duque de San
Carlos había comenzado, éste, bajo el falso
nombre de Mr. Dimos, entraba en Madrid
el 4 de Enero de 1814 con el mensaje para
la Regencia é instrucciones secretas para
conseguir la abolición de la Constitución de
Cádiz y el triunfo del absolutismo, ignoran-
do que aún no se hallaban en la capital ni
las Cortes ni la Regencia.

No hizo el viaje tan secretamente, ni
guardó el incógnito con tanto cuidado que
los periódicos liberale,3 de Madrid no se en-
teraran de su llegada y transformación de
viejo español en moderno francés, dedicán-
dole punzantes epigramas y refiriendo esce-
nas de su vida con una sal y pimienta capaz
de abrasar el paladar menos delicado, con
gran contentamiento del público, que no le
profesaba ninguna simpatía.

Fernando VII, consecuente con su sistema
de jugar siempre con dos barajas, firmaba
el tratado de paz con Napoleón, sin perjui-
cio de declararlo forzado y nulo it su vuelta;
y al par que escribía a la Regencia, llenán-
dola de elogios, enviaba fi España fi tres
franceses, Mrs. Tassin, Duclere y Magde-
layne, con una autorización firmada de su
puño y letra y recomendaciones a los ami-
gos de Macanaz para seducir it los genera-
les y fi sus tropas, y para sublevar contra los
liberales el país, explotando el cariño del
pueblo fi su cautivo monarca.

Comenzawn los delegados de Fernando su
poco honrosa tarea, sondeando a los genera-
les Alava y Mina, que rechazaron noble-
mente sus antipatrióticos designio..

No se desanimaron los f:ranceses, y conti-
nuaron trabajando con tal empeño, y ti la
vez con tal descaro, que el Gobierno tuvo
noticias de sus intrigas y los encarceló. ¿Qué
les importaba? Una vez ante el juez amm-
cian que necesitan hacer importantes reve-

laciones, pero sólo al Gobierno, ä cuya pre-
sencia desean ser llevados.

Presentados al Gobierno, los ministros, al
leer los documentos que exhibieron, suscri-
tos por el mismo Fernando, se apresuran ä
echar tierra al asunto, como vulgarmente se
dice, y los ponen en libertad.

Un reputado historiador escribe:
«El Gobierno pudo entonces librar fi la pa-

tria del yugo de tal rey, publicar aquellos
documentos en la Gaceta, llevarlos á las
Cortes, y declarar que la Nación no podía
aceptar por soberans al que de tal modo
obraba.»

Este ilustrado publicista olvida que no
existían ya aquellas Cortes de 1810, tan al-
tivas frente al enemigo corno valerosas fren-
te á la Regencia; que no eran ya diputa-
dos aquellos ínclitos varones que comba-
tían al francés con heroísmo sin igual; que
rechazaban las pretensiones de los ingleses,
sus aliados, con noble energía; que releva-
ban una Regencia que había intentado ani-
quilarlos en una sesión, y que entregaron
sus pasaportes al Nuncio (Arando le vieron
conspirar contra las leyés por ellos estable-
cidas.

Aconteció fi Fernando con estos misera-
bles lo mismo que con el barón Kolly, cuyo
silencio en sus Hemorias de lo ocurrido en
Valencey hubo de comprar a fuerza de oro;
Mrs. Tassin, Duclere y Magdelayne acosa-
ron de tal modo á los embajadores españoles
en Francia, que hubo necesidad de entrar en
tratos con ellos.

Para recobrar aquellos documentos que
tanto le comprometían, comisionó Fernan-
do VII á los embajadores de España en
Francia, que lo fueron sucesivamente el
general D. Miguel de Alava, el conde de
Peralada y el duque de Fermín-Núñez, en
cuyo tiempo se terminó el negocio recibien-
do Mr. Tassin y sus colegas la no desprecia-
ble suma de 200.000 francos, si bien algunos
suponen que la cantidad fué mayor, un mi-
llón, en pago de aquellos papeles.

Los defensores de Fernando sostuvieron
que toda esa intriga era obra del caballerizo
1). Juan de Amezaga, el descubridor de
Mr. Kolly en Valencey, al que acusaban de
instrumento del Gobierno francés, y que
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su regreso ä España fué sometido ä un pro-
ceso y condenado ä muerte en Zaragoza,
suicidándose en la cárcel con una navaja de
afeitar para no sufrir esta humillación; pero
las cartas firmadas por el rey, que se ocupa-
ron ä Mr. Tassin en 1815, demostraron pal-
mariamente que Amezaga sólo fué un ins-
trumento de Fernando, y que éste le aban-
donó al brazo de la justicia, corno abandonó
al duque del Infantado, al duque de San
Carlos y ä Escoíquiz, cuando la cansa del
Escorial, para salvarse él.

Madrid en 1814.— Periódicos. —Libros. -Tea-
tros.—Opiniones.—un escrito notable.

En 1814 contaba Madrid con un buen nú-
mero de periódicos.

Además de La Gaceta—órgano del go-
bierno,—y del indispensable Diario de Avi-
sos, se publicaban La Abeja :liadrileria, que
dirigía D. Bartolomé José Gallardo; El Con-
ciso, en cuya cabeza se lela: «2.a época.
Año 7.° de la gloriosa lucha del pueblo espa-
ñol contra la tiranía, y 3.° de la Constitu-
ción política de la monarquía española;» El
Redactor General, La Espaga libre, El
Universal, El Amante de la libertad civil,
que, como El Conciso, había empezado su
publicación en Cádiz, defensores todos de
las ideas liberales.

Los realistas tenían para el sostenimiento
de sus principios El Procurador General
de la Nación y del Rey, y El _Fiscal.

Veían también la luz EZ Correo General
y El Correo Patriótico y Económico, que no
tenían filiación política determinada; y más
tarde, en el mes de Noviembre, apareció El
Sol, diario literario y religioso, que osten-
taba á la cabeza un sol grabado en madera,
y que sólo vivió dos meses.

Estos periódicos se publicaban los domin-
gos, y algunos dos y tres veces en semana,
unos en forma de folletos, pero la mayoría
en 4.° mayor, á dos columnas y cuatro pá-
ginas, y su precio era dos cuartos el Diario
de Avisos, y seis, y ocho los otros.

No sólo se ocupaban de política, si que
también de ciencias, de literatura y de cues-
tiones sociales, publicando al final varios de
ellos un artículo que titulaban La Puerta
del Sol, y que era un gracioso trabajo en que

hallaban cabida todos los asuntos del día
que merecían ser tratados en una forma li-
gera y un tono festivo.

Desde luego notábase en aquellos periódi-
cos una tendencia digna de aplauso, la de
abrir sus columnas ä cuantos deseaban ex-
poner sus opiniones, y diariamente publica-
ban artículos remitidos, en que se trataban
asuntos de la mayor importancia, el tratado
de Fernando y Napoleón, la nueva división
geográfica de la Península, la reunión de un
concilio presidido por el Papa ä fin de abolir
el celibato del clero, y otros varios, logran-
do así que los hombres ilustrados de la épo-
ca, unas veces bajo su firma y otras con un
pseudónimo, manifestaran sus deseos y as-
piraciones, que en algunos casos eran las del
país.

Si eran muchos, con relación ä la época,
los periódicos pre veían la luz en Madrid,
no eran pocas las obras que se publicaban,
y que se hallaban de venta eii las librerías
de Dávila, Stijo, Hurtado, Quiroga y Matute,
calle de Carretas; Ranz, calle de la Cruz;
Millana, calle de Preciados; Aposta, calle
del Príncipe; Sánchez y Minutria, calle de
Toledo; Villa, plaza de Santo Domingo;
Orea, frente á San Luis; González, calle de
Atocha; Fuentes, calle de la Almudena.

Vamos ä estampar los títulos de varias, á
fin de que el lector forme su juicio sobre los
libros de aquel tiempo:

«Real carta ejecutoria del pleito y causa
criminal de despojo seguida en el tribunal
de justicia y fuerza contra la Francia y su
emperador, despachado en favor de España
y del rey D. Fernando VII (q. D. g.)»

«Colección de tarjetas patrióticas, graba-
das é iluminadas, que representan los asun-
tos más interesantes de nuestra justa revo-
lución, tales como: el 2 de Mayo; entrada
triunfal en Madrid del rey D. Fernando al
venir de Aranjuez; batalla de Bailén; el va-
lor aragonés; la batalla de Vitoria; fuga
vergonzosa del intruso, y otras.»

«Profecía que verá pronto acreditada Es-
paña, y con especialidad los heróicos madri-
leños, dedicada ä las sabias Cortes y bené-
fica regencia.»

«El Conciliador de la opinión pública, diá-
logo familiar entre dos abogados.»
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«El Tribuno del pueblo 6 política eclesiás-
tica, exposición á la Regencia del Reino por
el arzobispo de Santiago y otros prelados,
pidiendo la suspensión del decreto de las
Cortes aboliendo la Inquisición.»

«El Empecinado, apuntes sobre su vida y
hechos, por un su admirador.»

«Los trabajos del Rey D. Fernando VII
desde que nació hasta el mes de Mario de
1814.»

«Catecismo político liberal y servil-políti-
co, que expone los inconvenientes de los dos
sistemas y lo que debe elegir el pueblo espa-
ñol de cada uno.»

Más adelante citaremos los títulos de
otros libros, folletos, hojas y periódicos,
que completan el estudio de Madrid en
aquella época.

En los primeros meses del arlo 1814 los
teatros del Príncipe y de la Cruz, en que re-
presentaban las célebres cómicas Antera
Baus y Agustina Torres; y los famosos acto-
res Máiquez, Bernardo Gil, Rafael Pérez,
Avecilla, Cristiani, Bona, Suárez y otros,
rindiendo tributo al gusto de la época y ä
los deseos del público, estrenaron multitud
de obras patrióticas, dramas, comedias, pie-
zas, monólogos y loas, de las que vamos ä
citar algunas.

«Dupont rendido en los campos. de Bai-
lén.»

«Fernando VII rey de España 6 la catás-
trofe de Bayona.»

«Fernando y Napoleón en sencilla diver-
sión.»

«El tiempo feliz.»
«La Voz de la patria.»
«La gran batalla de los Arapiles.»
«El 2 de Mayo.»
«La Constitución vindicada.»
«El mayor chasco de los franceses.»
«Mina en los campos de Arlabän.»
«La patria libre.»
«El Sermón sin fruto en Logroño por José

Botellas.»
«La instalación de las Cortes.»
«La caída de Godoy y exterminio del ti-

rano.»
«El juego de las Provincias.»
«Exclamación de José Botellas por su te-

sorería en los campos de Madrid.»

«El príncipe D. Fernando de Borbón (5 la
causa del Escorial.»

También se bailaban danzas patrióticas,
tales como La CachackPa de Cádiz, por la
graciosa bolera Antonia Molino; y estos dra-
mas, piezas y bailes eran acogidos con
gran aplauso por el público.

La juventud de entonces—dice el señor
Mesonero Romanos—era decididamente pa-
triota, anti-afrancesada, anti-servil, liberal
hasta la médula de los huesos, y para pro-
barlo cita el hecho siguiente:

El 25 de Febrero e 1814 tuvo lugar en
la capilla de los Estudios de San Isidro la
inauguración de la nueva cátedra de Cons-
titución, ä que asistió con su hermano ma-
yor, la cual inauguró el profesor, que lo era
el insigne poeta D. Francisco Sánchez Bar-
bero, leyendo una oda á la Constitución que
electrizó de tal modo ä los alumnos, que to-
dos la aprendieron de memoria y la repetían
ä cada instante. De sus magníficos versos
podrá juzgarse por las últimas estrofas que
vamos ä copiar:

«Hijos de España, juventud dichosa,
Si en aqueste Liceo
El grito retumbó del despotismo,
En aqueste, con fuerza prodigiosa,
Derrocado su altar, el patriotismo
Levanta su magnífico trofeo;
El fanático error vencido cede,
Y la sin par CONSTITUCIÓN sucede.

¡CONSTITUCIÓN! ¡CONSTITUCIÓN resuena
Do quiera ya; CONSTITUCIÓN inflama
Los españoles pechos
Y contra el crimen espantosa truena.
¡Ven, ven, oh, juventud! Ella te llama,
Tus sagrados derechos
A revelarte fiel. ¡Cómo desdeña
Al déspota y tirano!
¡Cómo á ser ciudadano
Y á conocer enseña
Tu excelsa dignidad y poderío!

Las ominosas trabas
Con que hasta aquí, de la opresión esclavas,
Las agraviadas artes lamentaron,
Con indecible brío
Desbarata y destroza,
Y en la común felicidad se goza.

¡Oh, jóvenes! Venid, y el ornamento
De vuestra patria sed; la patria os llama,
Que ya en vuestro heroísmo y docto acento
Su gloria y su baluarte
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Mirando está; mirando
En cada cual un denonadado Marte;
Y al tirano y al déspota doblando
A vuestros pies sus trémulas rodillas,
Y animarse en vosotros
A los Lanuzas ve y á los Padillas.»

Entre los actos de patriotismo de los hom-
bres de aquella época, y que prueba ademas
el sentimiento liberal que dominaba á los
ricos como á los pobres, merece ser conocido
el realizado por la humilde, pero sufrida cla-
se de los aguadores, que relata el documen-
to que vamos ä copiar, tornándolo del perió-
dico El Redact9r General:

«Señor Redactor: El cuerpo de aguadores
de Madrid, que se negó abiertamente á dar
su contribución al gobierno intruso, expone
por medio de su periódico lo que entonces
hizo.

Amenazados los aguadores por la policía
para que cada uno diese 120 reales por la
contribución le patentes, se resistieron al
pago pretextando su pobreza; y de su re-
pugnancia resultó que á cuatro de los más
antiguos se los puso presos, y sus compañe-
ros libres estuvieron contribuyendo para su
manutención diariamente.

Viendo los aguadores que ä pesar de su
repugnancia al pago y el ningún caso que
hacían de las amenazas de los franceses, to-
davía insistían en que habían de contribuir,
resolvieron no echar agua en las casas par-
ticulares, manteniendo su decisión hasta
que los franceses y afrancesados, que ya no-
taban la falta de agua, y los vecinos de Ma-
drid, que reclamaban lo mismo, les compro-
metieron otra vez al desempeño de su ofi-
cio. Debe saberse que lo que les decidió sobre
todo ä dejarles libres, fué el haber pedido
cuatro mil pasaportes para retirarse á su
país, en lo que los franceses vieron que eran
otros cuatro mil enemigos, dejando abando-
nado lo de la patente y no volviendo ä inco-
modarles.

Durante la opresión de esta capital, y es-
pecialmente en estos dos afros últimos de
calamidad, han tenido muchos aguadores la
delicadeza de no pedir el estipendio de cos-
tumbre ä sus amos, y aun la de haber anti-
cipado en la compra el dinero que han po-
didc, contemplando la infeliz situación á

que veían reducidos á muchos de sus amos
patriotas por efecto de su virtud.

Estos mismos aguadores, que supieron
oponerse á la tirania francesa con tanta
constancia, y que ahora pueden alegar con
vanidad honrada estos sentimientos como
ciudadanos españoles, manifiestan al respe-
table Congreso y á la Regencia su gratitud
por sus soberanos decretos y acertadas de-
liberaciones; admiran y bendicen la sabia
Constitución que los pone en estado de figu-
rar como hombres y como ciudadanos, y
ofrecen derramar por ella hasta la última
gota de su sangre.

Sírvase V., señor Redactor, manifestar al
público, por medio de su periódico, estos
sentimientos patrióticos, a lo que queda-
ran agradecidos sus seguros servidores.—A
nombre de todo el cuerpo, fose Fernández.
—Manuel Aleare:. —Alejo Fernández.—
Francisco Cíarcia.— Matías Rodríguez.—
Diego Fernández .illartinez.»

Llegada de las Cortes y de la Regencia :I Ma-
drid.—Una carta de Fernando. — Palafox.—
Acuerdos de las Cortes.—Los diputados Rei-
na y Tenreyro.

El 5de Enero de 1814 llegaron á Madrid las
Cortes, y la Regencia, compuesta del carde-
nal arzobispo de Toledo, D. Luis de Borbón,
y de los generales de mar y tierra, D. Gabriel
Ciscar y D. Pedro Agar, y, ä pesar de la cru-
deza del día y del copioso aguacero que des-
cargó sobre la capital, fue extraordinaria la
concurrencia que acudió á recibirla hasta el
puente de Toledo, por donde verificó su en-
trada, contemplando gozosa el arco de triun-
fo levantado por el ayuntamiento en el mis-
mo lugar que hoy ocupa la puerta y que,
inaugurada hacía poco por los franceses, no
tardó mucho en ser dedicada al Deseado
Fernando en muestra de fidelidad, triunfo
y alegria.

En el Diario de Avisos apareció la si-
guiente composición:

«Á LA VENIDA DE LA REGENCfA.

Octavas.

Ya se acerca, Madrid, el día dichoso
De ver á tu legitimo Gobierno.
Prevente á recibirle, pues gozoso
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Viene lt inmortalizar su nombre eterno;
Y pues ya llega el tiempo venturoso,
Le verás ejercer cual padre tierno
Las funciones que el cielo quiso darle,

á tus hijos, cual hijos, venerarle.
Heráico pueblo, que el primero has sido

En romper las cadenas opresoras:
Pueblo, que entre desgracias sumergido,
Viendo el cadalso triste ä todas horas,
Te mantuviste heróico por sufrido,
Y burlaste las huestes vencedoras;
Muéstrate herdico al ver á tu Regencia,
Pues debes el ser libre A. su prudencia.

BAHAMONDE.»

La Regencia ocupó en Madrid el Palacio
Real.

Las Cortes se instalaron en el teatro lla-
mado de los Canos del Peral, en la plaza de
Oriente. Allí dieron comienzo ä sus tareas
por un asunto que debía causar vergüenza
ä todo corazón español, por las intrigas ur-
didas por Fernando, de acuerdo con mon-
sieur Tassin y sus cómplices, y que por lo
extremadamente grave y delicado del asunto
discutieron en secreto, cuando quizás habría
sido mejor que lo trataran en público y que
España conociera de una vez á su rey.

A la inauguración de las sesiones de las
Cortes, instaladas en el viejo teatro de los
Canos del Peral mientras se habilitaba la
iglesia del convento de Agustinos, fundado
por doña Maria de Aragón en las Vistillas
del Río, en el que se colocaron escaños
más bien lunetas, en semicírculo para los
diputados, y bajo el solio, y detrás de la pre-
sidencia, el retrato de Fernando VII, acudió
la Regencia, llamando la atención el Carde-
nal, por la magnífica púrpura que cubría su
pequeño cuerpo; el marino Sr. Ciscar, por su
alta estatura y su gesto de pocos amigos, y
D. Pedro Agar, por su cojera.

Apenas llegada a Madrid la Regencia, el
duque de San Carlos se apresuró ä entregar-
la el Mensaje que traía del Rey, y que decía
así:

«La Divina Providencia, que por uno de
sus designios secretos, ha permitido que yo
fuese trasladado desde el palacio de Madrid
ä la quinta de Valencey, se ha dignado con-
cederme la salud y las fuerzas que necesita
ba, y el consuelo de no haber estado separa-

do ni un solo momento de mi muy querido
tío el infante D. Antonio, y de mi muy ama-
do hermano el infante D. Carlos.

Hemos hallado una noble hospitalidad en
esta quinta; nuestra existencia ha sido has-
ta ahora en ella tan agradable como podía
permitirlo mi posición, y desde mi llegada
he empleado el tiempo del modo más análo-
go á mi nuevo estado.

Las únicas noticias que he podido recibir
de mi amada España, me han llegado por el
canal de las Gacetas francesas. Ellas me han
dado algún conocialiento de sus sacrificios
en mi favor, de la generosa é inalterable
constancia de mis fieles súbditos, de la per-
severante asistencia de la Inglaterra, de la
admirable conducta del general en jefe, lord
Wellington, y del nombre de los generales
españoles y aliados que se han distinguido.

El ministerio inglés, en su comunicación
de 23 de Abril del año último, había decla-
rado auténticamente que la Inglaterra esta-
ba dispuesta ä, escuchar proposiciones de
paz, cuyos preliminares serían el reconocer-
me. Sin embargo, los males de mi reino du-
ran todavía.

La España se hallaba como en un estado
de observancia pasiva, pero vigilante, cuan-
do el emperador de los franceses y rey de
Italia, por el órgano de su embajador el con-
de de Laforest, me hizo hacer espontánea-
mente proposiciones de paz, fundadas sobre
mi restablecimiento en el trono, sobre la
integridad é independencia de mis dominios,
y sin cláusula alguna que no fuese conforme
al honor, ä la gloria y al interés de la nación
española.

Persuadido que la España no podía, aun
después de una larga serie de victorias, .ob-
tener una paz más ventajosa, autoricé al
duque de San Carlos á tratar en mi nombre
con el conde de Laforest, plenipotenciario
nombrado al efecto por el emperador Napo-
león. Después de la dichosa conclusión de
este tratado, he nombrado al mismo duque
para llevarlo á la Regencia, á fin de que en
testimonio de la confianza que tengo en los
miembros que la componen, haga las ratifi-
caciones según el uso, y me devuelva sin
pérdida de tiempo el tratado revestido de
esta formalidad.
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¡Qué satisfacción para mí el hacer cesar la
efusión de sangre y ver el término de tantos
males! ¡Y cómo suspiro por el momento fe-
liz en que me veré de regreso enmedio de
una nación que acaba de dar al universo el
ejemplo de la más pura lealtad y del más
noble y generoso carácter!

En Valencey ä 8 de Diciembre de 1813.—
Fernando.»

Esta carta se presta ä graves comenta-
rios.

Fernando llama en ella quinta al castillo
de Valencey, y noble h,ospitalidai á su en-
carcelamiento, para salvar una vez más ä
Napoleón del odio de los españoles.

Asegura que ha empleado su tiempo del
modo mas análogo 4 su nuevo estado, como
si las felicitaciones ä Napoleón por sus triun-
fos sobre los españoles, su brindis en el ban-
quete realizado con motivo de la boda de
Napoleón y la archiduquesa de Austria, sus
dotes ä huérfanas francesas y sus regalos á
los soldados imperiales, fuesen las ocupacio-
nes á que debía entregarse al verse cautivo
y ä su patria invadida.

Se atribuye la gloria de poner término á
la guerra, como si él y no la Nación y las
Cortes hubiesen obligado A Napoleón con su
constancia y su heroísmo ä solicitar la paz.

Salta por cima de los acuerdos de las Cor-
tes, que unánimes votaron no aceptar tra-
tado alguno firmado por él mientras se ha-
llase prisionero ó ä merced de Napoleón.

Manifiesta su confianza en la Regencia, y
no tiene una sola palabra para las Cortes
generales y extraordinarias, para aquellos
inmortales legisladores, que salvaron su tro-
no y regeneraron ä España.

La Regencia entregó al duque de San Car-
los copia del decreto de las Cortes Constitu-
yentes de 1." de Enero de 1811, no recono-
ciendo valor ninguno ä los actos del rey
mientras permaneciese prisionero, acompa-
ñado de una carta en que, luego de felici-
tarle, así como á su tío el infante D. An-
tonio y á su hermano el infante D. Carlos,
añadía:

«La Regencia, que en nombre de V. M.
gobierna la España, al trasmitir á V. M. este
decreto soberano, se excusa de hacer la más
mínima observación acerca del tratado de

paz, y sí asegura ä V. M. que en él se halla
la prueba más auténtica de que no han sido
infructuosos los sacrificios que el pueblo es-
pañol ha hecho por recobrar la real persona
de V. M., y se congratula con V. M. de ver
ya muy próximo el día en que logrará la in-
explicable dicha de entregar á V. M. la au-
toridad real que conserva á V. M. en fiel de-
pósito mientras dura su cautiverio.—Dios
conserve ä V. M. muchos años para bien de
la monarquía.»

Las Cortes votaron un Manifiesto en que
declaraban haber quedado atónitas al oir el
mensaje que de orden de la Regencia les ha-
bía presentado el ministro, relativo ä la lle-
gada y encargo del duque de San Carlos;
consideraban el tratado de Valencey entre
Fernando y Napoleón como un baldón para
el rey, convenio vergonzoso entre la víctima
y el verdugo; aprobaban la conducta de la
Regencia, la cual, por única contestación ä
la embajada del duque de San Carlos, le ha-
bía entregado una carta expresiva para el
rey, guardando un silencio decoroso acerca
del tratado de paz; y después de explayarse
en las razones que motivaron el decreto de
las Cortes generales y extraordinarias de
Cádiz, de 1.° de Enero de 1811, según el
cual el rey quedaría reconocido por libre
cuando en el regazo del Congreso nacional
hubiera formalizado el juramento prescrito
por la Constitución, renovaban las Cortes
todas sus protestas acerca de su amor y leal-
tad al monarca.

Ocupándose del ya famoso tratado, escri-
bió El 61022CiS0 estos versos, que bien pron-
to se hcieron célebres, dirigidos ä Napoleón
Bonaparte:

«A. la nación española
Ya no hay tratado que cuadre,
Sino aquel que sea firmado
Y escrito con vuestra sangre.»

No tardaremos en ver ä Fernando volver
ä fraguar conspiraciones, por medio de sus
amigos y agentes, inventar personajes, pro-
vocar escándalos en las Cortes, tratar de so-
bornar al ejército y sublevar al pueblo para
desacreditar ä las Cortes y hundir ä los libe-
rales, y hasta colocar el puñal fratricida en
manos de asesinos pagados.

Detrás del duque de San Carlos llegó ä
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Madrid, enviado por Fernando, y con idén-
ticas instrucciones, el general D. José Pala-
fox, y aunque su misión, de todos conocida,
no inspiraba simpatías, el héroe de Zarago-
za fué acogido con el mayor respeto, faltan-
do, con todo, en su recibimiento, el entu-
siasmo que su presencia habría despertado á
no venir con tal embajada.

Hemos copiado la respuesta de la Regen-
cia al duque de San Carlos; en la dada á Pa-
lafox, calcada sobre los términos de la ante-
rior, había, sin embargo, un párrafo nuevo
que vamos á transcribir:

«Al decreto de las Cortes de 1811 se debe
en gran parte el restablecimiento de V. M.
desde su cautiverio ä España, haciendo libre
á su pueblo y ahuyentando del trono de Es-
paña al mönstruo feroz del despotismo.»

A seguida la Regencia consultó ä las Cor-
tes lo que debería hacer si Napoleón dejaba
libre al rey para separarle de la coalición
con las demás potencias y dividir ä los de-
fensores de la independencia, y éstas quisie-
ron oir el parecer del Consejo de Estado,
quien lo diö en estos claros y precisos tér-
minos:

«Las Cortes no pueden consentir que el
rey Fernando VII ejerza la autoridad real
hasta que jure la Constitución en el seno del
Congreso, y deben nombrar una diputación
que, al entrar S. M. libre en España, le pre-
sente la nueva ley fundamental, y le entere
del estado del país y de sus sacrificios y
muchos padecimientos.»

Fuerte con el dictamen del Consejo de Es-
tado y la aprobación de las Cortes, el 2 de
Febrero de 1814 expidió la Regencia su cé-
lebre decreto, en que disponía, de acuerdo
con el de las memorables Cortes de Cádiz,
que al rey no se le obedecería «hasta que en
el seno del Congreso Nacional prestase el
juramento prescrito en el artículo 173 de la
Constitución; que el presidente de la Re-
gencia saldría á encontrarle y le, presentaría
un ejemplar, «á fin de que, instruido S. M.
en ella, pudiese prestar con cab kl delibera-
ción y voluntad cumplida el indicado jura-
mento; que en cuanto llegase á ia capital
iría en derechura al Congreso á prestarlo, y
acto continuo le acompañaría una comisión
para que le hiciese entrega del Gobierno.

Consignaba que no se permitiría que entrase
con el rey ninguna fuerza armada, la cual
sería rechazada con arreglo á las leyes de la
guerra, ni que le acompañase ningún ex-
tranjero, ni aun en calidad de doméstico, ni
menos españoles que hubiesen estado al ser-
vicio del intruso ó merecido de él gracias ó
distinciones de ninguna clase.»

A. este decreto, aprobado por la gran ma-
yoría de las Cortes, acompañaba el Mani-
fiesto en el que se traslucían los temores de
los liberales y los reformistas por su patrió-
tica obra, y no sin •razón, pues Fernando, en
su carta á, la Regencia, al tachar á sus indi-
viduos y á los diputados de estar dominados
por el espíritu jacobino, y al enviar á Espa-
ña á Mr. Tassin y sus colegas para difundir
la desconfianza contra los liberales, indicaba
bien claramente su espíritu absolutista.

Los hechos vinieron sobrado pronto ä darf
la razón á los liberales.

El diputado por Sevilla, Sr. Reina, hombre
de tan pequeños talentos como grande au-
dacia, al ver que Decreto y Manifiesto se
aprobaban, tomó la palabra y dijo con tono
agresivo y descompuestos ademanes, que el
rey tenía derecho á la soberanía absoluta de
la nación española, y que era indispensable
siguiera ejerciéndola desde el momento en
que cruzara la frontera.

A. pesar del dudoso liberalismo de aquellas
Cortes, la mayoría de los diputados se puso
en pie protestando de tan graves y atrevidas
frases, produciéndose un tumulto que no
acabó hasta que se acordó que las palabras
del ,Sr. Reina se escribieran, que pasasen
para su examen á una Comisión especial,
como contrarias á la ley fundamental del
Estado, y que el representante por Sevilla
fuera expulsado del salón.

Las palabras del Sr. Reina pusieron de
manifiesto lo que muchos sospechaban, esto
es, que se conspiraba en las Cortes por los di-
putados realistas—nombre que había sus-
tituido al de serviles,—y fuera por altos per-
sonajes, que ci su vez empujaban á la clase
baja é ignorante del pueblo y procuraban
ganar prosélitos en el ejército, como lo pro-
baron bien pronto el ministro de Gracia y
Justicia y el general Villacampa.

Después del discurso del Sr. Reina, escri-
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bano sin negocios, el diputado liberal señor ron á la intriga, pidiendo sesiones secretas
García Page pidió que se leyera el art. 120 para examinar la conducta de la Regencia,
de la Constitución, añadiendo que los dipu- plan que destruyó el ilustrado canónigo de
tados deben proceder con arreglo á la mis- Sevilla y diputado liberal, D. Manuel López
ma, y que el que se exceda de las facultades Cepero, proponiendo á las Cortes y logran-
que tiene de sus poderlantes, el pueblo no do que éstas acordaran que sólo en sesión
está obligado á obedecerlo, á lo que el señor pública, y con las formalidades de costinn-
Tenreyro replicó:
	

bre y prescritas en el reglamento, pudiesen
—Esa proposición es escandalosa. 	 ser tratados los asuntos sobre conducta y
El público que ocupaba las tribunas aco- cambio de Regencia.

gió con murmullos estas palabras, y el se-	 En aquel mismo día (17 de Febrero) reci-
ñor Tenreyro, encarándose con ellas, gritó: bían las Cortes una exposición suscrita por

—Los que murmuran son facciosos paga- un Sr. Garrido, escribano de la corte, que-
dos para alborotar.	 jándose de haber sido preso contra lo pres-

Los asistentes á las tribunas callaron, crito en la Constitución, y pidiendo el casti-
pero al acabar la sesión fueron siguiendo al go del ministro de Gracia y Justicia que lo
Sr. Tenreyro hasta su casa, diciéndole al- había consentido, y... ¡nótese cómo los rea-
gunos:
	

listas se apoyaban en la Constitución cuan-
—Serior diputado, ya que estamos paga- do á sus planes convenía! Por fortuna, lle-

dos, sírvase V. decirnos (t dónde hemos de garon al mismo tiempo á las Cortes un in-
acudir por la paga.	 forme del ministro de Gracia y Justicia, ex-

Mientras otros gritaban:	 plicando la prisión de Garrido por conspira-
--; Viva la Constitución!

	
dor contra esa misma Constitución que el

- Viva la Regencia!
	

invocaba, y un oficio del capitán general de
- Vivan los diputados liberales que la Madrid, D. Pedro Villacampa, participando

defienden!
	

haberse visto forzado la noche antes á pren-
El Sr. Tenreyro escribió á varias pobla- der á varios soldado:3 de la guarnición, á

ciones de Galicia solicitando enviaran men-  quienes los realistas tenían asalariados con
sajes á las Cortes aprobando su conducta, cuatro reales diarios y una ración de aguar-
lo cual no consiguió, antes por el contrario diente para alborotar en el Congreso, gritar
fueron muchos los que se recibieron en el ¡viva Fernando VII! ;caiga la Regencia! y
Congreso protestando de sus palabras y de y ¡mueran los liberales! y estar dispuestos
sus insultos á los herdicos madrileflos que á echar por tierra el Gobierno, en cuya tra-
asistían d las sesiones.	 ma, según los denunciadores, resultaban

Era un síntoma digno de estudio el que, complicados algunos diputados.
tanto el duque de San Carlos como el gene- Descubierto su delito, que era una verda-
ral Palafox, segundo enviado de Fernando dera traición al Estado, los diputados realis-
para participar al Gobierno el convenio que tas no se atrevieron á arrojar la careta y
habían celebrado con Napoleón, pidiesen en votaron con los liberales, rechazando la ex-
nombre del rey que cesasen las hostilidades. posición del escribano Garrido y aprobn udo

Bien pronto se supo en Madrid la fuga todo lo hecho por el ministro de Gracia y
del Sr. Reina, convencido, como su colega Justicia y por el general Villacampa, deci-
en realismo el Sr. Tenreyro, que todavía la diendo aplazar la lucha y el logro de sus de-
fruta no se hallaba madura, y que aún las seos para la llegada del rey ä Madrid, que
Cortes y el pueblo no aceptaban la monar- ya estaba próxima, continuando empero sus
quía absoluta que ellos defendían.	 trabajos secretos y denostando al Gobierno

propalando que nada hacía en favor del país.
Conspiraciones de los realistas.	 Aún proseguía la guerra, y los realistas

seguían pretendiendo que la Regencia y el
Al ver el fracaso de sus proyectos, renun- Gobierno y las Cortes, tan sólo porque eii

ciaron los realistas á la publicidad y apela.- estas corporaciones latía un espíritu liberal
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más ó menos firme ó arraigado, seguían
pretendiendo, repetimos, que el ejército es-
tuviera vestido, los empleados pagados, el
comercio floreciente, la industria ea auge,
la agricultura en completo desarrollo, lleno
el país de escuelas, henchido de venturas,
de glorias y de oro, como si no hubiera pasa-
do la Nación y no estuviera sufriendo las
funestas consecuencias del levantamiento
de las provincias de Ultramar y los desas-
tres de aquella asoladora guerra provocada
por Napoleón, y que, devorando los hombres
á miles, convirtiendo en ruinas sus mejores
ciudades, trocando á los ricos en pobres y á
los pobres en mendigos, arruinó su antes
activo comercio, destruyó sus nacientes in-
dustrias, agostó sus floridos carripos, parali-
zó la ilustración, llenó el territorio de falan-
ges de pordioseros y de cuadrillas de ladro-
nes, males todos para cuyo remedio eran
precisas enérgicas reformas y muchos arios
de constante trabajo.

Fernando y sus amigos se disponían á re-
presentar en Madrid y en las Cortes el acto
del 19 de Marzo de 1808 en Aranjuez y con-
tra el rey Carlos IV. ¿Quién sería ahora el
Tío Pedro ó conde de Montijo que buscaba
y pagaba esos elementos de discordia? ¿Sería
quizás el mismo personaje? No tardaremos
en saberlo.

Figuraban como jefes de la conspiración
realista contra la Regencia, las Cortes y la
Constitución, el general D. Enrique O'Don-
nell (conde de La Bisbal), el obispo de Urgel
y los diputados D. Bernardo Mozo de Rosa-
les, D. Antonio Gómez Calderón, D. Joaquín
Tenreyro y D. Tomás Reina, en los cuales
estaban representados ejército, clero y par-
ticulares á quienes la actitud enérgica de la
Regencia, los decretos de ¡as Cortes sobre
reformas y la Constitución liberal habían
disgustado en grado superlativo.

Una gran parte de los oficiales conspiraba
para lograr nuevos grados y empleos; los
jesuitas aguardaban de Fernando la aboli-
ción del decreto de expulsión de su abuelo el
rey Carlos III; los frailes la reparación de
sus conventos y la vuelta á su antigua vida;
el clero la preponderancia que no había lo-
grado sostener frente á las Cortes de Cádiz;
la nobleza el restablecimiento de sus anti-

..

guos privilegios; las clases altas el goce de
las gabelas, empresas y negocios tan rui-
nosos para el país como provechosos para
éllas; y el pueblo, ignorante y desgraciado,
creyendo lo que el clero le decía, aspiraba
tan sólo ä ver libre ä su querido Fernando,
ä quien los liberales, según nobles, clérigos
y frailes, pretendían esclavizar, arrebatán-
dole el poderío que heredó de sus padres, y
las mujeres lloraban exclamando ¡pobrecito
rey! y los hombres juraban que mientras
ellos tuvieran fuerza para manejar un arma
los pícaros constitucionales no se saldrían
con la suya.

¡Tal era la situación!
No estará demás que el lector conozca una

nueva intriga urdida por los realistas contra
los liberales.

La duquesa de Osuna tenía ä su servicio
un lacayo de origen francés, llamado Juan
Bertam, que por rara casualidad se parecía
al general Audinot, y los realistas le gana-
ron por una buena suma para que represen-
tara al citado general y asegurase que él,
co nombre de Napoleón, estaba en conniven-
cia con D. Agustín Argüelles y otros libe-
rales para establecer en la Península una
República con el título de Ibérica.

Por fortuna, Argüelles lo desenmascaró,
logrando del Gobierno que decretase su pri-
sión, en la cual lo confesó todo, si bien mer-
ced á altas influencias se echó tierra ä este
asunto como al de Mr. Tassin y sus cóm-
plices.

El duque de San Carlos, en quien no ha-
bían dejado de hacer huella las burlas de los
periodistas liberales y los silbidos de los pa-
triotas madrileños, manifestó al rey, apenas
regresó ä Francia, que clero, ejército, no-
blen, y pueblo le aguardaban impacientes
dispuestos ä aceptarle como rey absoluto y
como único y legítimo señor de vidas y ha-
ciendas, destruyendo la Constitución y bo-
rrando todos los decretos expedidos por las
Cortes de Cádiz.

¿Qué más deseaba él?
No todos opinaban como el duque de San

Carlos; pues si éste, Escoíquiz, D. Pedro Ma-
canaz y Labrador aconsejaban á Fernando
que no jurase la Constitución, el ilustre Pa-
lafox, el duque de Frías, y aunque tibia-
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mente el duque de Osuna, temían fatales
consecuencias de semejante acto, y el duque
del Infantado no veía inconveniente en que
el rey jurase, pero con reservas y sin com-
prometerse mucho.

Batalla de Orthez.- Sublevación de Burdeos.
-Caída de Napoleón.-Batalla de Tolosa. -
D. Francisco Espoz y Mina.- Górriz. - Don
Juan López Campillo.- Cataluña: Retirada
de Suchet.-E1 armisticio.-D. José" Maneo.-
El último tiro.-Justa venganza.

Abandonemos la política por la guerra.
Lord Welligton se viö detenido con el

ejército aliado todo el mes de Enero y parte
del de Febrero por las nieves en las orillas
del Adour y el Nivelle con tanta gloria con-
quistadas.

Habiendo mejorado algo la temperatura,
y reforzado por el 4.° ejército español de
Freire, que de nuevo hizo avanzar, resol-
vió el duque de Ciudad-Rodrigo embestir el
campo atrincherado construido por Soult en
Bayona, llevando la guerra al interior de
Francia.

El 22 de Febrero dispuso el avance, y no
sin grandes trabajos pudo cercar A Bayona
y el campo atrincherado tendiendo un largo
puente de barcas sobre el Adour para el paso
de la artillería, haciendo uso por la primera
vez el ejército británico de los nuevos cola-
tes 4 la congreve, verdaderas furias brama-
doras que sembraban el terror y la muerte
por donde pasaban. Mientras obtenía su iz-
quierda estos felices resultados, la derecha
avanzaba contra Soult, que al frente de
40.000 hombres había tomado posiciones en
Orthez, resuelto ä aceptar el combate.

El 27 de Febrero trabóse la batalla, que,
si favorable en un principio á los imperia-
les en el ala derecha, les fué de tal modo con-
traria en el centro que el repliegue de los
primeros batallones franceses produjo la re-
tirada general lenta y en cuadros admira-
blemente sostenidos en un principio, pero
terminada por una fuga tan precipitada que
Soult perdió varios cañones y 12.000 hom-
bres muertos y heridos, entre los primeros
el general Bechaud, y entre los segundos el
general Foy, y dejó más de 2.000 prisione-
ros en poder de los aliados, cuyas bajas as-

cendieron á 2.300, saliendo gravemente he-
rido el general Alava y contuso lord We-

Soult, tratando de disculpar su tremenda
derrota la atribuyó ä ser nuevos sus solda-
dos, cuando sa ido es que los soldados nue-
vos suelen batirse con mayor empuje; y
aprovechando las lluvias, que pusieron in-
transitables los caminos, torció en su reti-
rada A la derecha con ánimo de recibir auxi-
lios de Suchet, dejando á Burdeos descu-
bierta. Entonces los partidarios de la familia
Borbän, muy numeroaos en aquel departa-
mento, que no ignoraban que en el ejército
aliado se encontraba el duque de Angulema,
sobrino del que ya llamaban Luis XVIII,
ofrecieron A Wellington sublevar la ciudad
si les enviaba algunas fuerzas. El duque de
Ciudad-Rodrigo, considerando el caso favo-
rable á la marcha de los aliados, les envió
al general Beresford con tres divisiones, los
cuales protegieron el levantamiento de los
bordeleses al grito de /viva el Rey! (12 de
Marzo).

Napoleón podía contar desde aquel día
con un nuevo y poderoso enemigo dentro
de la misma Francia.

La estrella de Bonaparte se hallaba en el
ocaso; abandonado de sus aliados y amigos,
hasta del mismo Murat, el sanguinario
autor del 2 de Mayo, contrariado por los
altos cuerpos del Estado, que ya preveíaa
su ruina, disuelve el Cuerpo legislativo,
busca y reune poderosos medios para la
nueva campaña que va á emprender y sale
de París el 25 de Enero, encomendando la
Regencia á su mujer María Luisa y á su
hermano José, y confiando su hijo lij a Guar-
dia Nacional.

Antes de romper las hostilidades acepta
la celebración de un Congreso en Chanti-
Boa del Sena, con asistencia de represen-
tantes de Rusia, Prusia, Austria, Inglaterra
y Francia (3 de Febrero). Pidieron en él es-
tas naciones que Francia quedase reducida
á sus antiguas fronteras; pero Napoleón,
que había obtenido algunas victorias, man-
da á sus delegados un contra-proyecto exi-
giendo las orillas del Rhin y una indemni-
zación exhorbitante, que obliga á disolver
el Congreso, el 19 de Marzo, ignorando Bo-
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naparte que el dia 1. 0 habían firmado sus
enemigos en Chaumont un pacto obligán-
dose á no tratar con él separadamente y á
sostener la campaña con 150.000 hombres
cada nación, salvo Inglaterra que se encar-
gaba de suministrar á las demás cinco mi-
llones de libras esterlinas.

Lord Wellington, después de la victoria
de Orthez, siguió la persecución de Soult,
que se retiró ä Tolosa de Francia. Este ma-
riscal, procurando sacar partido de la situa-
ción de aquella plaza, de su población, de su
río y canales y do algunas obras de defensa
que hizo levantar, esperó al general britá-
nico.

El 27 de Marzo se avistaron ambos ejérci-
tos, pero hasta el día 10 de Abril, á las siete
de la mañana, no comenzó la batalla por las
dificultades que ofreció ä los aliados el atra-
vesar el Garona y cercar la plaza.

El combate fue terrible y sangriento.
Los franceses, al abrigo de las fortificacio-

nes, lucharon con gran denuedo, pero los
aliados batallaron con tal heroísmo, que á
las cuatro de la tarde acampaban sobre las
colinas de Montrave ó Calvinet, tenían so-
juzgada la ciudad, y Soult ordenaba ti Clans-
sel que se limitase á defender el canal, que
antes de llegar la noche desamparaban tam-
bién los imperiales, abandonando ä Tolosa
y huyendo camino de Carcasona, olvidados
de sus heridos, de su artillería y de todos sus
pertrechos de guerra, 'que dejaban en poder
de lord 'Wellington.

En esta batalla las tropas españolas, man-
dadas por Freire, hicieron tales prodigios de
valor, que excitaron, como en San Marcial,
la admiración de todo el ejército.

Los franceses, en su desmedido orgullo,
cuentan la batalla de Tolosa como una de
las ganadas por ellos... ¡Si esto no fuera pue-
ril sería ridículo cuando no estúpido!

Las pérdidas de los aliados subieron á
4.700; de ellas 2.000 tocaron á los españoles,
que en esta jornada se cubrieron de gloria;
las de los franceses fueron incalculables.

El 12 de Abril entró en Tolosa lord We-
llington con el ejército aliado, y en esta ciu-
dad supo los grandes cambios operados en
Francia en pocos días.

Los soberanos confederados del Norte ha-

bian invadido el territorio francés y mar-
chado con un millón de hombres sobre Pa-
rís, que capituló, pronunciando el Senado la
destitución de Napoleón, retirado en Fontai-
nebleau, y estableciéndose un Gobierno pro-
visional presidido por el príncipe de Taylle-
ran. Napoleón quiso abdicar en su hijo, pero
corno esto no bastaba, hubo de renunciar
por completo aquella corona que debía ä la
traición, y el 4 de Abril dirigió ä los vete-
ranos de su guardia su última despedida y
marchó ä la isla 4 Elba, en el Mediterrá-
neo, cuya soberanía le cedieron por lästima,
y que debía servirle de cárcel, mientras que
los Borbones volvían ä Francia; y el 24, el
conde de Provenza (Luis Estanislao) desem-
barcaba en Calais y entraba en París ä los
pocos días, siendo proclamado rey con el
nombre de Luis XVIII y promulgando la
carta constitucional.

La caída de Napoleón era completa.
Bonaparte escaló el poder por la traición,

volviendo contra la República la espada que
ésta le había confiado; soberbio y ambicioso,
nada respetó para ceñir la diadema impe-
rial, ni se detuvo ante el asesinato y el cri-
men; se sostuvo en el poder por la fuerza;
perturbó la paz de Europa; invadió los pue-
blos y quiso sujetarlos bajo su cetro de hie-
rro; soñaba ¡iluso! con la monarquía uni-
versal para él, su familia y sus generales;
llenó de huérfanos y de viudas y de inváli-
dos todas las naciones, y cayó como debía
caer, abandonado por aquellos mismos hom-
bres que todo se lo debían, y que al traicio-
narle imitaban su conducta, desapareciendo
lleno de maldiciores.

Era justo.

40 •

Volvamos ä nuestros guerrilleros.
D. Francisco Espoz y Mina, nombrado co-

mandante general del alto Aragón, había
dividido su tiempo y sus fuerzas en combatir
ä los imperiales y expurgar al país de las
cuadrillas de hombres armados que lo veja-
ban de todas maneras, so pretexto de hacer
la guerra ä los franceses, y después de adop-
tar en Aragón el mismo sistema que habla
seguido en Navarra, se ocupó en la forma-
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ción de tres batallones de infanteria y dos
escuadrones de caballería, con los cuales
aumentó sus ya respetables fuerzas.

No tardó en ser nombrado, por disposición
del Gobierno, Jefe politico, destino que des-
empeñó admirablemente, mostrándose tan
buen administrador como valiente capitán,
procurando abrir todas las fuentes de la pú-
blica prosperidad y devolver á Aragón, como
había hecho en Navarra, su patria, la tran-
quilidad de que tanto necesitaba.

Ocupóse á la vez de la guerra, cercando la

plaza de Jaca, aún en poder de los bonapar-
tistas.

El 17 de Febrero capituló la ciudadela de
Jaca con 700 hombres, 54 piezas de artillería
y una inmensa cantidad de municiones, ví-
veres y vestuarios.

Los soldados de Mina sufrieron todo géne-
ro de privaciones en un terreno montañoso
y cubierto de nieves, sin contar con más
que cinco piezas de pequeño calibre; los
franceses vieron con espanto al desfilar las
fuerzas españolas, que eran casi iguales en

MARISCAL SUCHET

número a, los sitiadores, y no comprendieron
cómo habían podido presentar un ataque
tan violento y bien sostenido. Con este he-
cho tan heróico como trascendental comen-
zó la campaña del ario 1814.

Tomada Jaca, en donde dejó el tercer ba-
tallón, volvió á entrar en Francia por Can-
franc, y desde Oloron se dirigió a, San Juan
de Puerto.

Después de repeler á los sitiados y tomar
algunos reductos de importancia para el
bloqueo, hubiera caído esta plaza en su po-
der si el armisticio celebrado entre lord We-
llington y el mariscal Soult no hubiera sus-

pendido primero y luégo terminado las ope-
raciones de la campaña.

Al acabar la lucha por la independencia,
D. Francisco Espoz y Mina podia gloriarse
de haber sido el terror de los franceses y
uno de los campeones mas denodados de los
españoles.

* *
El segundo de Mina, D. José Görriz, le

participaba en el mes de Marzo de 1814 ha-
berse apoderado del pueblo de Azcarate, des-
pués de arrojar de sus calles al enemigo, que
tuvo en la lucha bastantes pérdidas.
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Más tarde le avisaba que, atacado por los
imperiales del reducto de Piazuri, los obligó
ä huir y encerrarse otra vez, después de una
brillante carga A la bayoneta de sus guerri-
lleros.

Y, por último, le daba cuenta de haber
dispersado 300 imperiales salidos de la plaza
de San Juan de Pie de Puerto A proteger al-
gunos grupos de paisanos que iban A cortar
leña de la arboleda del palacio llamado de
Omencía, forzándoles ä que se metieran en
la población, A, pesar de protegerlos no sólo
la artillería de la plaza si que también la
de tres reductos inmediatos.

le	 11

Del 21 al 25 de Marzo, en los fuertes exte-
riores de Santoña, al mando del comandan-
te general D. Juan José Llorente, desalojó
el intrépido D. Juan López Campillo con su
regimiento el destacamento enemigo que
sostenía los puntos de la Oración y Brusco,
apoderándose de fuertes que estaban ä
dio tiro de cañón de la plaza, y conserván-
dose contra el fuego de sus baterías, grana-
das, y repetidas salidas de la guarnición.

Mandó la brigada el 22 y 23 por ausencia
del comandante. Tuvo ocho muertos y 19
heridos.

D. Juan López Campillo, al terminar la
guerra, podía mostrarse orgulloso de sus
grandes y repetidas victorias sobre los im-
periales.

*

En Cataluña proseguía la lucha con gran-
des ventajas para nuestra causa.

El mariscal Suchet se veía forzado A aban-
donar su poderosa línea del Llobregat, reti-
rándose ä Gerona, tanto por la disminución
de su ejército, del cual había tenido que en-
viar diversas fuerzas ä Napoleón, cuanto
por la actitud de los nuestros.

Habert, con los 9.000 hombres que aún te-
nía en la parte baja de Cataluña, tuvo que
retirarse en el mes de Febrero ä Barcelona,
hostigado por las trol as aliadas que avanza-
ban, dispuestas á bloquear la capital del
Principado.

Respecto de las plazas do Lérida, Mequi-
nenza y Monzón, bien pronto se vieron eva-
cuadas por los imperiales, merced al ardid
del oficial español D. Juan Van-Halen,
quien, deseoso de obtener el perdón de su
patria, cuyas banderas había abandonado,
como tantos otros, cuando la fortuna nos
volvió la espalda, se valió de la contraseña
que poseía, como ayudante que era de Su-
chef, y las citadas fortalezas se entregaron
ä los jefes españoles, quedando así libres las
comunicaciones del Ebro y sus afluentes, y
los 6.000 hombre que las bloqueaban en
disposición de unirse al ejército aliado.

Estos graves sucesos obligaron al maris-
cal A recoger las reliquias de su ejército,
unos 11.000 hombres, que puso bajo la sal-
vaguardia de los cañones del castillo de San
Fernando de Figueras.

Aún pretendió Suchet realizar una em-
presa tan dificil como atrevida, queriendo
atraerse los 9.000 hombres de Habert y los
3.000 que el general Robert tenía en Torto-
sa, pero lo impidieron las divisiones que blo-
queaban esta plaza, y el mariscal tuvo que
salir de España con dirección ä Narbona,
esperando aún ser útil A su emperador, en
los primeros días del mes de Abril, dejando
abandonadas las guarniciones que tenía en
Figueras, Hostal rieb, Barcelona, Tortosa,
Benasque, Pefriscola y Murviedro, y voladas
las fortalezas de Besalú, Olot, Báscara, Pa-
lamós y Rosas.

Todas estas plazas, con la de Santoña en
el Norte, vinieron otra vez á poder de Espa-
ña, su única y legítima dueña, en virtud del
armisticio que ajustaron en la ciudad de To-
losa de Francia, el 18 y 19 de Abril de 1814,
los mariscales Soult y Suchet —aunque se-
paradamente, pues ni aun para esta cues-
tión quisieron olvidar el odio que se profesa-
ban y la rivalidad en que vivían desde largo
tiempo—y lord Welligton, ä consecuencia
de los sucesos ocurridos en París, de la caí-
da de Napoleón y de la proclamación de
Luis XVIII.

La campaña de Cataluña, y con ella la
guerra do la Independencia, podía darse por
terminada, pues, corno antes hemos dicho,
Mequinenza, Lérida y Monzón habían caí-
do en poder del barón de Eroles, de Durán y

3
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de Cid, de Bart y de Maceda, de Baeza y Ló-
pez Baños; Jaca se entregó ä Mina, y San-
toña abrió sus puertas ä Llorente.

*

La importancia que los generales extran-
jeros daban al bizarro guerrillero D. José
Manso se muestra por el siguiente hecho.

Durante el bloqueo de Barcelona por nues-
tras tropas fueron un día todos los genera-
les ä pedir ä Manso que visitase los canto-
nes y diese su dictamen sobre las precau-
ciones que habían tomado para evitar una
sorpresa. Manso visitó las posiciones y acon-
sejó ä los jefes que destruyesen todas las
fortificaciones que habían hecho, y que co
locasen una guardia en el centro de los
pueblos y la caballería en los patios de las
casas, dando por seguro que si el enemigo
sorprendía A älguien en esta disposición se-
ría bien escarmentado por los españoles.

Durante todo el sitio, hasta su entrega,
fue encargado Manso del mando de la iz-
quierda de la línea, y no sólo concurrió con
este motivo ä todas las acciones parciales
que se trabaron, si que también ä la gene-
ral del 14 de Marzo, que mandó en jefe, v
tuvo lugar en las inmediaciones de Bar'-
celona.

• *

A principios del año 1814 fué disuelta, por
orden del mariscal Suchet, la famosa com-
pañía de contraguerrilleros la briballa, com-
puesta, como ya indicamos al hablar de ella
por primera vez, de criminales y gente per-
dida, cuyo jefe era el miserable Juan Pujol
(Boquica), el infame asesino del heröico ofi
cial D. Nicolás Massanas, marchando la ma-
yoría de ellos, incluso el mismo Boquica, A
Francia para salvarse de la muerte que tan
merecida tenían por sus delitos contra la
madre patria.

El barón de Eroles, que no había olvidado
la traición de Boquica, que produjo la rnuer•
te de su ayudante Massanas y que había ju-
rado vengarle y vengar ä España, reclamó
con tal insistencia ä Francia la extradición
de Pujol, que Boquica le fué entregado, y
el barón de Eroles, después de conducirle

preso al castillo de San Fernando de Figue-
ras, le hizo ahorcar en el glasis de la forta-
leza el 24 de Agosto de 1814, librando á la
noble España de aquel mönstruo.

Repitamos con uno de los más distingui-
dos historiadores que la aurora del 18 de
Abril de 1814 alumbró el último día de la
guerra de la Independencia, lucha magnífi-
ca donde se mostró claro y limpio el carác-
ter español, fiero é indomable ante la adver-
sidad y enemigo de extranjero yugo. Aun-
que no tuviera otros timbres la nación es-
pañola, sólo este duelo grande y majestuoso
bastaría para hacerla famosa y dotarla de un
nombre inmortal. Por desgracia, el gozo
puro é inefable que produjo ea los ánimos la
noticia de haber humillado para, siempre las
legiones invasoras, fue bien pronto acibara-
do por las discordias intestinas que estalla-
ron con ímpetu tremendo.

La Puerta del Sol en 1814.

Las Gradas de San Felipe, de que habla-
mos al comienzo de nuestra historia, llama-
das vulgarmente el ifentidero, habían per-
dido en 1814 gran parte de su importancia;
Madrid se había ensanchado; con la llegada
del Gobierno nacional y de las Cortes había
recobrado nueva vida; la capital se hallaba
en un período de constante agitación con
las noticias de la guerra y las nuevas de la
paz, con la vuelta del rey Fernando, con las
discusiones de las Cortes y con las conspira-
ciones de los realistas, y necesitaba un men-
tido.° más grande... cuál mejor que la
Puerta del Sol, tan cercano al antiguo, con
el que vivía en constante y amistosa corres-
pondencia?

En la Puerta del Sol, entonces como aho-
ra, centro de Madrid, se reunían los desocu-
pados y los trabajadores, los ricos y los po-
bres, los letrados y los frailes, los militares
y los artesanos, los mercaderes y los goli-
llas, los señores y los menestrales, los cons-
titucionales y los realistas, ä discutir, ä
murmurar, ä saber, á curiosear, ä arreglar
planes de batallas imaginarias, ä resolver ä,
capricho los asuntos de Estado, ä hacer la
paz y ä declarar la guerra, ä abaratar los
comestibles, ä subir el precio de los salarios,
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ä aumentar los sueldos de los empleados, ä
conspirar y á mentir.

La mentira es tan antigua como el mun-
do; lo dificil sería poder nombrar al primer
embustero y decir si mintió por fuerza ó por
voluntad, por necesidad ó capricho.

Por desgracia, la mayor parte de los em-
busteros no se contentan con esas mentiras
que llamamos veniales, sino que van más
allá y las convierten en calumnias, y sabido
es que la calumnia es como el carbón, que
donde no quema mancha.

Según el Eclesiastes, más vale entender-
se con un ladrón que con un embustero; Ba-
cón añade, que no hay vicio más degradan-
te ni papel que más humille que el de un
embustero.

A pesar de estos juicios, y de que ha habi-
do magistrado que ha propuesto perseguir
la mentira ä sangre y fuego con más justi-
cia que otros crímenes, la mentira vive y
vivirá mientras la criatura exista, pues pa-
rece que las sociedades necesitan de las som-
bras de la noche para amar la luz del día y
de la mentira para estimar la verdad.

En la Puerta del Sol se juntaban los hom-
bres de opiniones más opuestas, de ideas
más encontradas, de sentimientos más di-
versos, delante del Buen Suceso ó de Correos.

Unos salían del sermón; otros venían de
las Cortes; éstos de las librerías de Pérez,
de Matute ó de la viuda de Quiroga, en la
calle de Carretas; aquéllos de la botillería
de Canosa; algunos regresaban de su paseo
al Prado, y muchos abandonaban sus ca-
sas, sus oficinas, sus tiendas ó sus talleres
para acudir al corro en que se reunían sus
amigos.

¡Cómo extrañar, según decía un periódico
de la época, que en la Puerta del Sol se ha-
blase tanto y de tantas cosas!

A la Puerta del Sol, que llegó á ser por
aquel tiempo otra plaza de Atenas, acudían,
como las abejas á la miel, los desocupados,
los petimetres, los nobles, los frailes, los
militares, los letrados, los vendedores de
periódicos, los ciegos, que así pregonaban
libros religiosos como entonaban coplas obs-
cenas, los artesanos, todo el Madrid que bu-
llía y se agitaba por aquella época, forman-
do corrillos, en todos los cuales se discutía

la cuestión política, los boletines de la gue-
rra, la vuelta del Deseado Fernando y las
derrotas del Corso (así llamaban muchos á
Napoleón).

Aun reconociendo las muchas dificultades
que el asunto presenta, vamos á intentar la
pintura de un cuadro de la sociedad de 1814,
formado con elementos de aquella época, re-
cogidos á fuerza de trabajo y de estudio, tra-
tando de describir los sentimientos, los tipos
y las costumbres, los gustos y aspiraciones,
las opiniones y tenidencias de los madrileños
en aquel tiempo.

Recorramos para ello la Puerta del Sol en
una tarde del mes de Marzo de 1814, y oiga-
mos lo que en los grupos se miente.

—Aseguro á Vds.—decía un escribano jo-
robado, en uno de los corrillos—que está
dada la orden para que los frailes puedan
volver á sus conventos.

—Lo creo—dijo un militar,—y apuesto á
que antes se verán ellos en su antigua y re-
galada vida que el regimiento de \Valonas,
que entró ayer en Madrid casi desnudo, se
vea con uniformes.

—Ya no hay liberales,—añadió uno.
—Ni patriotas,—exclamó otro.
—Alto allá—dijo el escribano,—que hoy

ha aparecido en los periódicos un admirable
aviso.

---¿C u ál?
—Voy ä leerlo.
Y sacando el número de aquel día del pe-

riódico El Redactor General, leyó lo que si-
gue.

«Aviso: La madre de los prisioneros, que,
con gran dolor suyo, ha visto, al pasar la re-
vista al regimiento de Logroño, que la pri-
mera compañía está sin vestir y va ä mar-
char esta noche, y sabiendo que en la casa
del mercader D. Luis Brihuega, calle de To-
ledo, frente á la de Latoneros, hay once uni-
formes concluidos, y por falta de dinero no
pueden adquirirse, suplica á este ilustre ve-
cindario y á los riojanos que contribuyan
para tan digno objeto.»

—¿Y qué?
—Que la duquesa de Benavente ha dado

160 reales, doña Francisca Surallo 100, un
patriota 40, una señora que no ha querido
decir su nombre 700...
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—Por mi parte, yo daré veinte, y ä la ver-
dad que siento no poder hacer más.

—Y yo cuarenta.
—Y yo ciento..
—¿Ve V., señor oficial, cómo todavía hay

patriotas y liberales? (1).
—Y añada V., que el maestro de prime-

ras letras de la villa de Mora, D. Pablo An-
tonio de Castro, ha presentado á la Diputa-
ción provincial de Toledo, en nombre de sus
discípulos, 200 reales para auxilio de nues-
tros gloriosos defensores, siendo de advertir
que los mismos niños nombraron á uno para
que recibiese lo que le fuesen entregando,
privándose de aquellos maravedises que sus
padres les daban para sus juegos (2).

—Siempre fué Mora una villa liberal, pues
recuerdo que cuando el alzamiento de 1520
se la llamaba la villa más comunera de
Castilla.

—
—¿Has visto al tio Pedra—preguntaba

un lacayo á un palafranero.
—¿Por qué no hablas claro? ¿Acaso des-

confías de mí?
—Nada de eso.
—Pues, sí; he visto á su excelencia, el con-

de de Montijo, y me ha entregado trescien-
tos doblones para ganar á los chalanes del
puente de Toledo y á los matarifes del Ma-
tadero.

—Buena se la está armando su excelencia
á esos liberalotes.

—Todos los palafreneros, cocheros y laca-
yos de los grandes señores estamos en el
ajo...

—
— Ha leído V. el Redactor (ieneral de

hoy?—preguntaba un abogado á un merca-
der de los portales de Guadalajara.

(1) Lo que dejamos trascrito es rigurosamen-
te histórico, así corno que la suscrición patriótica
abierta para vestir á los regimientos de Soria y la
Princesa, para cuya recaudación se comisionó al
comerciante 1). Manuel Trasviña, por el capitán
general de Madrid D. Pedro Villacampa, ascen-
dió en las primeras horas del día 1. 0 de Abril
de 1814 ä la suma de 4.052 reales, ä pesar de las
muchas que diariamente se iniciaban.—N. del A.

(2) La Gaceta.-1814.

—No. ¿Trae algo bueno?
—Trae una carta firmada por Bigornia,

en que, hablando del diputado gallego señor
Tenreyro...

—¿El que dió aquel escándalo en las
Cortes?

--El mismo; pues dice que ni en las Cor-
tes de Cádiz, ni en Galicia, alardeaba tanto
como en Madrid de ser conde de Vigo, y
como el condado no so le cae de la boca le
dedica estos versos:

«Más conde que esconde
Su nombre al amigo
Por más que nos diga
Le cunde lo conde;
No es conde de Vigo,
Que es conde de Biga.»

—Una, y buena, caiga sobre todos los ene-
migos de la Constitución y de la libertad.

—Noticia,---exclamó un joven médico, lle-
gando cerca de los dos amigos.

—¿Qué es ello?
—Ya saben Vds. que los realistas traba-

jan por derrocar la Regencia, al ver la dig-
na contestación que ha dado á Fernando y
á su tratado de paz con Napoleón.

—Sí, señor.
—La Abeja .111adrileila. que dirige mi

amigo Gallardo, los pone hoy como chupa
de dómine, y al final del artículo publica
estos salerosos versos:

«Porque no se descubra
La tremolina,

Quiere nueva Regencia
La gente indina.

Tráele, Marica, tráele á Napoleón
Y le escabecharemos con tanto bribón.»

—Magnífico.
—Ese Gallardo es el demonio.
—¿Recuerda V. su Diccionario burlesco

qué polvareda levantó en Cádiz?
— Vaya si me acuerdo!
—Pero Gallardo y los liberales tenían ra-

zón—dijo el médico,—pues su obra no fue
otra cosa que una respuesta al insolente
Diccionario manual que contra los libera-
les escribió el célebre presbítero D. Santia-
go Cardetioso.

—IY qué gracia tiene para bautizar á los
hombres políticos!

— De veras?



-
IIi Iflfi,

fiew
MiTAK

rferri'
r. 11104/11411M

1

LOS GUERRILLEROS DE 1808 	 21

—A D. Agustín Argilelles le llama el Di- 	—Yo le llamaría pico de oro...
vino; á Calatrava el Haestro; á Martínez de	 —Al canónigo Pérez el Preste Juan,...
la Rosa el Barón del Bello Rosal...	 —;. Será, porque es mejicano ó indio?

—A D. Blas Ostoloza Ostiones, A Calderón
Caldo pútrido y á Mozo de Rosales Atuelle
Ajo.

—
—Vaya una real moza!
—¿Quién es ella?

—La bolera Antonia Molino... Por aquí
viene.

- Alabado sea quien ha criado tanto
bueno!

—Vale más que la sefiä condesa de Bena-
vente, que es toda una hembra.



22	 E. RODRIGUEZ-SOLIS

—Y que todas las petimetras de la Corte.
—Dicen que la corteja un usia...
--IEs lance!
—El conde de Motezuma, de Tula y de

Tultengo, señor de Tenebrón y vizconde de
Ilucán...

— Aquel que va tras ella envuelto en una
rica capa de color de grana?

—El mismo.
—Bien se ve que töo lo ha echao en tí-

tulos.
—Por qué lo dices?
—Porque es un retaco.

—
—Lo ocurrido c9n ese fraile trinitario des-

calzo, predicador de los caleseros, ha sido un
verdadero escándalo.

—Pues qué ha pasado?
—Que no satisfecho todavía con interca-

lar cuentos chavacanos y decir sandeces,
abofeteando el aire y gritando como una ra-
banera, al terminar el sermón se elevaba cm
cuerpo y en alma ä la vista de sus oyentes,
que por ver el miiagro eran innumerables,
subiendo, subiendo, hasta asomar los ribe-
tes del hábito y algo de los zapatos por en-
cima del balaustre del púlpito.

—¿Será posible?
—La popularidad del fraile, las alabanzas

al milagro y la opinión de santo en que la
gente le colocaban ha movido al vicario ä
esperar que predicara ayer en San Luis, y
después de salir la gente se encerró con el
trinitario en la sacristía y le sacó de debajo
del hábito unos zancos con unos muelles,
de los que se servía para elevarse ä la vista
de los asombrados devotos.

—Peor ha sido el predicador de la plaza
de la Cebada, que al ver que los oyentes se
distraían con un polichinela que pasaba
cerca, exclamó desde el púlpito ambulante,
enseñándoles el crucifijo:

«Venid, pecadores, venid, que este es el
verdadero pruchinela.»

—La oratoria sagrada está perdida, ä pe-
sar de la célebre sátira contra los malos pre-
dicadores del P. Isla, Fray Gerundio de
Campazas.—E1 predicador podrá ser malo
pero los oyentes no son mejores.

—Digamos con el autor de La pintura de
la feria, de Madrid:

«Hay, par que el vicio se ahuyente,
Un predicador dispuesto
A que su doctrina aliente,
Y aunque hay allí tanta gente
Es predicar en desierto »

—Vaya unas pianolas de rumbo!—dice
un petimetre á otro.

—¡,Salen del Buen Suceso?
—No me parecen aficionadas ä iglesia.
—Yo las abordo...
—No seas cupidinesco.
— Quieres refrescar, morena?
—No estoy caliente,—contesta con sorna

una de las pianolas.
--¡,Vas esta noche ä la comedia?
—No me pide el cuerpo jarana, y apártese

usted, so mono, si no quiere que de un pun-
tapié le remonte al sol ä pedirle uno de sus
rayos para encender el cigarro...

--Me mujer!
—Es una fiera.
—Vamos ä saludar ä aquellas dos dami-

selas...
—Damiselas has dicho... ¡pues cuidado

con la bolsa!
—

—Chistoso en sumo grado es el diálogo
entre Chaparro y Cacerola, que publica el
Diario de Avisos.

—Refiéralo V., señor conde.
—Pues, Chaparro, graciosísimo persona-

je, pregunta á su amigo Cacerola qué es la
Constitución, ä lo que el otro le responde:
«Debe ser im buen libro, cine leeremos...
cuando sepamos leer.»

—Y tiene razón Cacerola... Antes de ha-
cer la tal Constitución debieron enseñar A
leer ä los españoles, estallecer escuelas...

—Eso dice Cacerola, y añade: ‘Si mal es-
tábamos con los franceses peor estamos aho-
ra, porque como el Gobierno no paga ä los
maestros, ni ä los pasantes, se han mar-
chado.»

—No eran tan malos José y sus ministros
como algunos patriotas más exaltados que
razonadores iban propalando.

—Lo mismo digo,—contestó el canónigo.
—Era un Gobierno ilustrado y tolerante

que trabajaba por el mejoramiento de Es-
paña.
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—En cuanto al Diario, como un día pu-
blica versos y artículos contra los realistas,
y otro ä favor de los liberales, sin que jamás
sepa uno lo que es, ni lo que quiere, yo he
dejado la subscripción.

—Yo la conservo por los avisos.
—

—Dicen los periódicos que va ä reunirse
un concilio en Roma, presidido por el Papa,
para abolir el celibato del clero, en vista
de la relajación de costumbres que en todas
las naciones observa esta clase llamada ä ser
ejemplo de moralidad,—decía un drogue-
ro de la calle de Postas A un opulento in-
diano.

—El Amigo de las leyes trataba, hace
poco, esta cuestión, sosteniendo con empeño
la celebración del concilio «para evitar los
abusos, el libertinaje y la relajación de cos-
tumbres que hoy existen en nuestra España,
pues sabido es que pueblo de muchos curas
pueblo de muchas mujeres corrompidas.»

—
De pronto se inunda la Puerta del Sol de

ciegos y vendedores de, libros, folletos y pe-
riódicos.

—El papelito nuevo, que acaba de salir
ahora, La ?llorica constitucional...

—La Colección de órdenes del Gobierno

—La nueva Constitución...
--El Universal.
—El Redactor Cieneral, ä seis cuartos.
—La Abeja Modrilega, escrita por Ga-

llardo.
—El Conciso.
—El Procurador de la Nación y del Rey.
—La Espaia libre.
—El _Fiscal patriótico.
—«La rebaja de las monedas.»
—«El papelito hallado en la Puerta del

Sol, ó cartas escritas de España á la Meca
por un mameluco de los que estuvieron en
Madrid, á cuatro cuartos.»

—«Pragmática del lego,—Gaceta del In-
fierno,—Anteojos de un patriota ciego.»

—«Letrilla en justo elogio de la Constitu-
ción.»

—El Diario de Avisos, á dos cuartos.
—«La Marica Real ó la Marica Fernan-

dina.»

— «Carta de un religioso español, amante
de la Constitución.))

—«Canción patriótica en loor de nuestro
amado rey Fernando.»

—El Amigo de la libertad civil, ä ocho
cuartos.

—
—Se asegura que hay lobos que acechan

ä las Cortes,—dice un covachuelista ä va -
Tics de sus amigos.

—¡Lobos? podría ser,—contestó un oficial;
—lo que sí aseguro es que anoche ä algunas
zorras (1) que emieezaron ä, correr ä banda-
das por la calle de Carretas varios soldados
de mi regimiento las persiguieron con las
correas de las fornituras.

—Es el único modo de que acabe el vicio,
—repuso un exclaustrado.

—Ya han empezado á tomarse por las
autoridades—dijo el covachuelista,—serias
providencias para impedir que las mujeres
del pandero continúen escandalizando como
tenían por costumbre en la época de nues-
tros mortales enemigos los gabachos (2).

—Es muy justo—añadió el militar;—que
nadie habrá olvidado las famosas canciones
que dedicaban al intruso al pie del palacio y
que tanta indignación causaban a, los bue-
nos patriotas:

Viva José primero
Cara de clavel,
Descorra las cortinas
Que le quiero ver.

(1) El Redactor General.
(2) «Habiéndose notado—decía el bando de los

alcaldes de Madrid, marqués de Iturvieta y con-
de de Villapaterna—que varias mujeres y mu-
chachas reunidas y en cuadrillas andan con pan-
deros por las calles, produciéndose en cantares
obscenos y palabras indecentes que causan escán-
dalo y ofenden á la buena moral y costumbres, al
mismo tiempo que alborotan, incitan riñas é in-
sultan á los pacíficos habitantes, y hasta hirién-
dose unas ä otras como ya ha sucedido, se las
prohibe andar en cuadrillas bajo pena de arresto,
en que permanecerán hasta que sus parientes ó
alguna persona las reclame, pagando cuatro du-
cados de multa, y en su defecto deho días de cár-
cel y examen de su conducta y la de sus familias.
—Diario de Avisos.»
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--¡Deslenguado!...

—1A. la cárcel!...

--IA. la guardia!
Todos estos gritos los producían un ciego

y varios hombres, que, arrancándole unos
papeles de las manos, los hacían pedazos y
los tiraban al suelo.

El papel era una sátira contra la Marica
constitucional, que, según declaró el ciego,
se lo habían dado los redactores del periódi-
co realista El Procurador general de la Na-
cidn y del Rey, ofreciéndole tres duros por
que lo vendiera.

—
—Esos que han quitado al ciego los pape-

les son de esa canalla de liberales enemigos
de Dios y del rey,—decía un fraile gordin-
flón y rollizo ä un ex-consejero de Indias.

—Son unos descamisados...
—Unos hambrientos...
—Unos miserables...
—Es la mala semilla de Cádiz, que han

traído ä Madrid. Allí dominaban ä las Corte,;
y aquí pretenden dominar al rey,—dijo
caballero de la orden de San Juan.

—Pero no lo conseguirán.
—No, mientras vivan hombres como el

ilustrísimo y nunca bien ponderado obispo
de Urgel, el Sr. Mozo de Rosales, el señor
conde de Vigo, el Sr. Reina y otros diputados.

—Buen chasco se van ä llevar esos cons-
titucionales que Dios confunda...

—Tenemos muchos amigos en el ejérci-
to... Algo caros nos cuestan, pero no se co-
gen truchas ä bragas enjutas...

--Y la manolería?
—Casi toda es nuestra.
—Las cofradías están bien trabajadas por

nosotros,—dijo el fraile.—En llegando el
instante oportuno, adios Cortes, y adios
Constitución y adios liberales.

—Es necesario que Fernando sea rey ab-
soluto, rey de veras...

—Dios lo haga.
—Y ä todo esto, ¿qué hay de la guerra?
—Dicen que los franceses se retiran; que

Jaca, Mequinenza y Monzón en Aragón, y
Tortosa en Cataluña, se hallan en poder de
nuestras tropas... Dicen que el mariscal Su-

chet se ha retirado ä Gerona y Figueras, y
que las guarniciones francesas de otras va-
rias plazas se hallan bloqueadas por el ejér-
cito aliado.

—Y del rey, ;,que se sabe?
—Dicen que ha penetrado en España y

que se dirige ä Barcelona...
—;,Y del tratado de paz?...
—Se dice que ya está firmado.
--¡C u it nt o se dice...
—Qué quiere V., es la bufonada de moda.

—
—Mira dos señoras damas,—dice un chis-

pero ä otros.
— quellas que bajan de aquella calesa?
--Quienes son?
—Las duquesas de Alba y de Benavente,

las lisias más chuscazas de la corte.
—Arrepara el petimetre que las acompa-

ña cargado de pañuelos, de cajas de pastillas
y de frasquetes con vinagrillos y elixires.

—Parece una botica.
—Beso los pies de usia...
—Adios, Alfonso,— dice una de las damas.
—Más arrastran los ojos de vistas que to-

das las calesas de la corte.
—Adulador. ¿Cuándo hay toros?
—E1 lunes, de Briceño, de Colmenar.
— ,Mata el Sombrerero?
—El mismo...
—Pues, hasta el lunes.
—pié, vivan las damas de caliál—dice el

chispero arrojando al suelo la capa, que las
dos damas pisan sonriendo.

—
— Sabéis lo que quieren los serviles?—pre-

guntaba el abate D. Felix. Manzanilla ä Pe-
rico Fernández (el Zurdo), ä Bergamota (el
Peluquero) y ä otros de sus valientes gue-
rrilleros que habían vuelto ä sus antiguos
oficios.—Pues quieren que el pueblo padezca
y sude para empleos, dignidades, pensione
y conventos, mientras él fenece de miseria
y es despreciado por las clases privilegia-
das; quieren que mande uno sólo, y que se
mueran los demás; quieren que jueces, mi-
nistros y empleados hagan lo que les dé la
gana, y no lo que sea justo. ¡Pero vive Dios,
que no volverán los antiguos vicios si no
buscan un pueblo nuevo que se acomode ä
sufrirlos!
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—Muy bien dicho—exclamó Bergamota,—
que gracias A Dios y á las Cortes, la Cons-
titución nos hace iguales A todos los espa-
ñoles.

—Aguarda —le replicó el Zurdo,—no di-
gas que todos somos iguales delante de al-
gunos, porque te dirán que eres hereje, que
iguales todos no podemos ser, porque ni
aun los dedos de la mano lo son...

—iQue me vengan A mí con esas!... Ya se
yo que en todas partes hay jeralquias-
contestó Bergamota,—pero para Dios todos
los hombres son iguales, y con la misma
vara mide al rey y al Papa que á un mozo de
limpieza, y que el que mejor se porta con la
ley de Dios, aunque sea un pobre, ese tiene
mejor asiento en el cielo.

—Lo que quiere decir el ser iguales—re-
puso el Abate,—es que aunque uno diga que
es nieto de D. Rodrigo, y aunque tenga di-
neros, será premiado si lo merece, y casti-
gado si ha hecho por qué, del mismo modo
que si fuera un pobre trompetero ó peón de
albañil.

—Y cuenta con ello: yo no quiero ser
nada, pero ninguno es mejor que yo—dijo
el Zurdo,—si no ha hecho más servicios ä la
patria ó es más hombre de bien, y agur, que
es tarde y sopla un zarzaganillo que corta
las orejas (1).

—
Hacia la calle de Carretas, esquina á Co-

rreos, donde tenían su parada los coches de
alquiler, un ciego atraía extraordinaria con-
currencia para ()irle cantar el Landum por-
tugués 6 los Comuneros de Castilla.

Al final, y como estribillo, añadía:
«Un realista en un mesón

Llamaba porque le abrieran,
Y tanto y tanto llamó
Que le abrieron... ¡la cabeza!»

El público, entusiasmado, le hacía repe-
tir la copla y llenaba de cuartos el viejo
sombrero del ciego patriota.

—
—¿No va V. á la comedia, D. Pedro?
—No, señor; mientras no trabaje el gran

Isidoro no voy.
—Pues Bernardo Gil y Caprara son dos

(1) El Amigo de la libertad civil.

buenos comediantes, y las damas valen la
pena de ser vistas.

---¿Quienes son ellas?
—La Bans, la Agustina Torres, la Cabo,

la Mas y la Sánchez. Ya no representan
tantos dramas ni loas patrióticas, sino co-
medias buenas y variadas; El montagés
Juan Pascual, Ei mejor alcalde el Rey.
García del Castagar, Roma libre, °lelo.
Las escuela de los plebeyos, El Pastelero de
Al a dr ig al. .

—Todo ello es antiguo. ¿Qué entrada tu-
vieron anoche?

—Tres mil setecientos ochenta y cuatro
reales.

—Vamos.
—1Y que tienen una bolera—dijo otro del

corro—hasta anal... la Angela Carrión, que
baila con el señor Andrés García.

—A propósito, D. Pedro; esta noche tiene
usted que venir.

--¡Cmare causa?
—Porque se estrena una bolera nueva, la

señora Dolores Gallardo, que con el señor
Francisco Hernández bailará el bolero, y
Inég,,o en el sainete Los zapatos el Zorongo.

—Iré por dar á V. gusto.
—(Y por ver las piernas á la Gallardo.)

La tertulia de D. Juan Antonio Miranda.—
Expl ieaelones.

De vuelta en Madrid la familia de D. Juan
Antonio Miranda, volvieron á reunirse en
su casa sus antiguos y leales amigos, más
obligados en esta ocasión por efecto de la
desgraciada muerte de su hermana doña Te-
resa, cuyo recuerdo no podía borrarse del
corazón de sus cariñosos hermanos.

Otra vez se juntaron en aquella mansión
querida después de cinco años de temores y
de esperanzas, de alegrías y desengaños.
D. Juan Antonio, Pepita y su marido D. Mi-
cr uel de Pas, la condesita y su esposo el (loe
tor Peñaranda, con el marqués de la Caste-
llana, ä quien la felicidad de su sobrina Isa-
bel parecía haber rejuvenecido, y D. Valer()
Borja.

De las reuniones anteriores faltaba la no-
ble doña Teresa, el valiente D. Fermiu
Echarri y el mártir D. José Romeu, á cuya

4
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memoria consagraban todos los días un ca-
riñoso tributo.

Entre los nuevos contertulios se hallaban
D. Juan Martín y el Abate, que prestaban ä
la tertulia nueva vida el uno con la histo-
ria de sus patrióticas campañas y el otro
con sus felices ocurrencias.

Y antes de proseguir nuestro relato con-
fesamos deber dos explicaciones ä nuestros
benévolos lectores referentes al joven Peña-
randa; la primera explicar cómo siendo in-
clusero había podido llegar ä ejercer la me-
dicina en una época en que para toda ca-
rrera, y aun para muchas artes, se exigía la
legitimidad, la limpieza de sangre y hasta
los títulos de nobleza; la segunda reseñar
cómo el Abate pudo salvarle de su prisión de
Valenciennes y llevarle ä tomar parte en la
batalla de Vitoria.

Comencemos por la primera.
Por real cédula del rey Carlos III, de 21 de

Julio de 1780, desde aquella fecha todos los
expósitos debían ser considerados como hijos
legítimos para todos los efectos civiles, ge-
neralmente, sin excepción, y sin que aque-
lla calidad les pudiera servir de nota de in-
famia ó de menos valor, «quedando, mien-
tras no consten sus verdaderos padres, en la
clase de hombres buenos del estado llano
general, gozando los propios honores y lle-
vando las mismas cargas que los demás ve-
cinos honrados.»

El rey Carlos IV, por cédula del mes de
Febrero de 1804, exigió ä los alumnos que
debían ingresar en los colegios de cirujía,
cuya clínica había de estudiarse en Madrid,
la fe de bautismo, acompañada de una in-
formación de limpieza de sangre (calidad de
no tener mezcla ni raza de moros, judíos,
herejes ni penitenciados), y de su buena
vida y costumbres, cuyos documentos debía
dar por buenos el secretario, y el colegio de-
cretar la admisión del interesado á la ma-
trícula.

Ninguna de estas disposiciones parecía
privar ä los expósitos de seguir la carrera
médica, puesto que el rey Carlos III, en la
cédula que antes hemos extractado, al tra-
tar de las penas que podían aplicarse ä los
expósitos, los eximía, en caso de delincuen-
cia, de las llamadas de vergüenza pública,

azotes y horca, « no pudiéndoseles imponer
otras que las que en iguales delincuencias
se impusieran ä personas privilegiadas, por
poder suceder que .ficeran de , familia ilus-
trep) y claro está que cuando los considera-
ba ilustres para ante una ley, ilustres de-
bían ser considerados ante todas, mucho
más cuando obligaba al que se atreviera ä
denostarles con el nombre de borde, ilegíti-
mo, bastardo, espúreo, incestuoso ó adulte-
rino, ä «retractarse judicialmente y ä sufrir
la pena pecuniaria que fuese proporcionada
á las circunstancias.»

Con todo, nuestro amigo D. Luis no tuvo
que sufrir impedimento ni oposición para
seguir su carrera; él no conoció ninguna, ya
por las razones que dejamos expuestas, ya
porque contó con un protector invisible,
pero poderoso, con el rector de la Universi-
dad de Valencia, con el médico que asistió ä
su noble madre, quien sabedor por ella de
toda la verdad y conocedor del nombre del
padre de Luis, cuando transcurridos algu-
nos años durante los cuales le supuso muer-
to, lo viö al lado de D. Guillermo Peñaranda
lo comprendió todo; así fué que cuando más
tarde, muerto su padre en los calabozos de
la Inquisición, notó la asiduidad y el empe-
ño con que el niño asistía á las clases, se
hizo un deber de protegerle en memoria de
su desgraciada madre.

Lo cierto es que un día Luis hallóse ma-
triculado en las clases de la Universidad,
sin que nadie le exigiera documento algu-
no, nombrándosele siempre Peñaranda, y re-
conociéndole todos como hijo del doctor don
Guillermo y de su difunta esposa. El tiem-
po, que todo lo borra, no habla pasado en
vano, y como nadie trataba con intimidad al
difunto D. Guillermo, nadie sabia con cer-
teza si el doctor había sido en efecto casado
y si D. Luis era su hijo. El secretario de la
Universidad había aceptado como buenos
los papeles que en su nombre se le hablan
pre:entado, y nadie tenía para qué mezclar-
se en el asunto. Esto sin contar que si de
niño fue D. Luis simpático á los maestros
por su aplicación y talento, y muy querido
de sus compañeros por su noble corazón, de
hombre, sus elevados sentimientos y su mu-
cha ciencia le habían grangeado el cariño
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de todos los hijos de Valencia, que creció
de punto al verle establecer el Asilo para
niños pobres, de que hablamos al comienzo
de nuestra obra.

Respecto de la segunda, oigamos ä
mismo referir su salvación ä los buenos ami-
gos de la tertulia del Sr. Miranda, que la
aguardaban impacientes.

—Es Valenciennes una ciudad del departa-
mento del Norte de Francia, cuya fundación
se remonta al año 399 antes de Jesucristo.
Perteneció ä Lotario en el siglo IX, y, por
consiguiente, al imperio de Alemania. En
1667 se apoderó de ella el rey Luis XIV, qui-
tándola ä los españoles, y el tratado de Ni-
mega (1678) confirmó en su posesión ä la
Francia; pero la ciudad debía pasar aún por.
nuevas vicisitudes; los austriacos la con-
quistaron en 1793, y los franceses volvieron
ä recobrarla al año siguiente.

Cuenta Valenciennes con una ciudadela,
obra de Vauban, construid I, en una isla for-
mada por el Escalda, y en lo militar se la
considera como plaza de guerra de segundo
orden, pues sus fortificaciones, ä pesar de
los muchos embates que han sufrido, son
todavía imponentes.

La ciudad encierra varias iglesias, hospi-
tal, hospicio, algunos cuarteles y arsenal, y
es una de las poblaciones más industriales
de Francia, siendo muy estimados los enca-
jes que en ella se fabrican.

—Y con justicia,—dijo Pepita.
—Así es,—añadió la condesa.
—En la ciudadela fuimos encerrados todos

los españoles cogidos prisioneros en Valen-
cia y sus cercanías, cuando la toma de esta
ciudad por el mariscal Suchet, llevando su
rigor nuestros carceleros hasta un punto
tal, que ni el regente Blake, ni el general
Zayas, ä pesar de su elevada categoría polí-
tica y militar, pudieron comunicarse con
sus familias, permaneciendo encerrados en
un calabozo y completamente incomuni-
cados.

--IQué crueldad!—exclamó la condesita.
—Las leyes de la guerra son terribles—

repuso el marqués.
—Transcurrieron algunos meses, largos

como la eternidad.
Mi pensamiento vagaba de mi querida

España ä mi adorada Isabel, llegando á con-
fundirse de tal suerte que imposible me ha-
bría sido decir dónde terminaba el amor ä la
primera y comenzaba la pasión que sentía
por la segunda.

La condesita pagó con una mirada de ine-
fable ternura aquella declaracin del amor
de su joven esposo, que había llegado ä
igualar en su corazón ä España y ä ella.

Isabel no sentía, no podía sentir celos de
aquella pasión tan noblemente expresada.

Si en un momento de alucinación ó de
duda la condesita había scOado con una ri-
val, hé aquí que por confesión espontánea y
natural de su amado sabia que esa rival era
la patria, la madre de los dos, y aquella cria-
tura, tan enérgica y tan amante, que tanto
admiraba ä D. Luis, sintió una dicha inefa-
ble al oir de labios del doctor que sólo ella y
España eran dueñas de aquel gran corazón;
una nueva felicidad inundó su pecho, en su
alma se desbordaba la pasión y en sus ojos
podía leerse la inmensa dicha que experi-
mentaba.

—El gobernador de la ciudadela—prosi-
guió D. Luis—tenía dos hijos gemelos, ä los
que tanto él como su madre adoraban, y ä
la verlad que con razón, pues eran dos ni-
ños de algunos diez años, de privilegiada
inteligencia y nobles sentimientos.

Un dia los dos cayeron en cama atacados
de calenturas—producidas por las humeda-
des del Escalda, cuyas aguas rodean la ciu-
dadela—que los médicos franceses no lo-
graban disminuir, ni curar, y que llegaron
ä poner en grave peligro la existencia de
aquellas preciosas criaturas.

¿Quién había dicho al gobernador y ä su
esposa que yo era médico?

Lo ignoro.
—Quizá alguno de los otros prisioneros,

—contestó el Sr. Miranda.
—Quizá. Lo cierto es que una noche sentí

abrir de improviso la puerta de mi calabozo
y entrar á la esposa del gobernador llorando
y presa de una mortal agitación, reclaman-
do los auxilios de mi ciencia en favor de sus
hijos, que se morían.

Si yo no hubiese atendido más que al odio
que los franceses debían inspirarme por fal-
sos amigos y traidores invasores de mi pa-
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tria; si yo no me hubiese cuidado más que
de recordar la dureza, rayana en crueldad
del gobernador con respecto á mis desgra-
ciados compatriotas y a, ini propio; Si no hu-
biese pensado que el médico se debe á toda
criatura enferma, cualquiera que sea su na-
cionalidad, su color y su rango, y que. la hu-
manidad no tiene patria, ni religión, ni je-
rarquías, me habría negado á visitarlos...

Pero se trataba de una mujer, de una ma-
dre, y olvidándolo todo y atendiendo sólo á
mi deber, corrí presuroso ä la cabecera de
aquellos niños...

La calentura los devoraba; su frente ar-
día, y sus extremidades estaban heladas.

Sufrían una fiebre larvada agudísima.
—¿Qué quiere decir larvada?—preguntó

Pepita.
—Llämanse así del latín larva, máscara ó

careta, aludiendo ä la marcha embarazada y
misteriosa de la enfermedad.

—Sin duda por esto los médicos franceses
que los habían asistido no habían dado con
el mal,—dijo D. Valero.

—Yo, que en Valencia había tenido oca-
sión de asistir y curar las diversas calentu-
ras que en los labradores producen las infini-
tas acequias y canales de riego de sus huer-
tas y terreno de labradío, que en ocasiones
convierten las tierras en pantanos, me con-
sagré al cuidado de aquellos niños, y propi-
nänloles los mismos medicamentos que á los
huertanos de mi país tuve la inmensa satis-
facción de devolverles la salud á ellos y la di-
cha ä sus angustiados padres.

—Muy bien,—exclamó el Sr. Pas.
—Desde entonces el gobernador dejó de

ser mi carcelero para convertirse en mi
amigo.

—Era natural,—dijo el marqués.
—Proceder de otro modo habría sido una

ingratitud,—repuso el Sr. Miranda.
—Una villanía,—añadió la condesita.
—Si en su mano hubiera estado, si no se

hubiese tratado de su honor militar, como
en cien ocasiones me dijo, él mismo me ha-
bría puesto en libertad, libertad que, como
yo le respondí siempre, jamás habría acep-
tado si con ella había de causar su pérdida.

Mucho sufría al verme lejos de ini Espa-
ña; mucho padecía al encontrarme tan dis-

tante de mi Isabel, pero nunca habría acep-
tado semejante sacrificio, ni entraba en mis
pensamientos hacerme pagar la salvación
de los hijos con la deshonra del padre.

Y aquí doy punto a esta historia que sólo
D. Félix puedo terminar.

—Hable V., 1). Felix,—dijo Pepita.
• —Prosiga V. la narración,— añadió el
marqués.

—Con efecto—dijo el Abate,—el resto de
esta dichosa aventura casi no pertenece á
D. Luis.

Apenas llegado ä Valenciennes, en cuya
ciudadela supe se encontraban prisioneros

Zityas y todos los oficiales y paisanos
cogidos per Suchet en Valencia, traté de pe-
netrar en la fortaleza, y para ello entablé
relaciones con algunos soldados que frecuen-
taban una (le las tabernas más concurridas
de las muchas que rodean la ciudadela.

Aparentando ser un/ose/1)10 huido de Es-
paña por mis servicios á los franceses, y
merced á algunas botellas, pude enterarme
de la situación de la fortaleza y de las cua-
lidades de su gobernador. Rodando la con-
versación vino á parar en la grave enfer-
medad de sus hijos y en la curación debida
a un médico español llamado Pefiara oda. No
dudé que era D. Luis, y haciéndome contar
por estenso todo lo ocurrido, la. satisfacción
del padre y la dicha de la madre al ver cu-
rados a sus hijos, y el cariño inc ambos
mostraban al doctor concebí un pensamien
to atrevido, y exclamé:

iLo que el honor veda al padre, la gratitud
puede dispensarlo ä la madre. Además no
se trat4 de ningún crimen!

Pocas horas después conversaba yo con
madame Nancy, que,› así se llamaba la espo-
sa del gobernador, y tres dias después, en
una oscura noche de Junio, el doctor reci-
bía mi visita siul poder arrancarme explica-
ción alguna, y ambos salíamos de la ciuda-
dela, ocultándonos en la casa en que yo ha-
bitaba.

--;,Pero el gobernador seria castigado?—
preguntó D. Valoro.

—No, por cierto. Todo estaba previsto.
Los hierros de la reja del calabozo, que da-
ba sobre el Escalda, hablan sido limados, y
pendiente del muro se encontro una escala.
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Todos juzgaron que el preso se había fuga-
do, y como el gobernador fué el primer sor-
prendido por su desaparición, el hecho no
tuvo para él consecuencias desagradables,
ni nadie sospechó que fuera cómplice en la
fuga. Bastante lo temía yo, pues veía ä don
Luis dispuesto á entregarse si á Mr. Nancy
le ocurría una desgracia.

—Así lo habría hecho.
—Pasados algunos días, que consideré ne-

cesarios para lograr que el suceso, por cier-
to bien frecuente, pues casi diariamente se

fugaban prisioneros españoles, se olvidara
por las autoridades, salimos de Valenciennes
provistos de dos salvo-conductos que nos
acreditaban de agentes del intruso, y bien
pronto llegábamos ä España, teniendo la sa-
tisfacoión de tomar pai te en la gloriosa ba-
talla de Vitoria y de arriesgar nuestra vida
por esta patria tan querida.

—;,De suerte que madame Nancy...—inte-
rrogó la condesita.

--Fue la verdadera salvadora de D. Luis,
si n que nada supiera su esposo. No en balde

D. JUAN ANTONIO MIRANDA

apelé ä su amor de madre, y apenas escuchó
mi pretensión cuando ella lo dispuso todo
para la fuga. De este mcdo quiso pagar la
deuda de gratitud que había contraído con
el doctor.

—iLa noble conducta de D. Luis, trajo
como resultado la de la de rnadame Nancy!
—dijo el Sr. Miranda.

—Bien dice el adagio que una noble ac-
ción siempre halla su recompensa,—añadió
D. Valero.

—No negaré yo que algunas veces sucede

así — contestó el abate, —pero no tantas
como se pregona.

Discusiones políticas.

En las discusiones que se entablaban en
casa del Sr. Miranda sobre la cuestión polí-
tica, la terminación de la guerra y la vuelta
de Fernando, se marcaban claramente las
diversas opiniones que hemos procurado re-
flejar en el capítulo La Puerta del Sol, y que
traían inquietos y divididos á los españoles:
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la de los liberales, la de los realistas y la de
los independientes.

Juzgue el lector por la siguiente escena,
en que tomó parte D. Juan Martín (El Em-
pecinado).

—La vuelta del rey y el empuñar de nue-
vo las riendas del Gobi_erno , con fuerte
mano, han de ser la salvación del país,—de-
cía D. Valero Borja.

—1Quiera Dios—respondió el Sr. Miranda
—que no sea la ruina de la patria!

—¿En qué se funda V.?
—En todo.
—No negará V. que es uno de los más

exaltados reformistas...
—¿Cómo negar un 1 echo tan cierto como

público?
—Yo estoy con la opinión del diputado

Reina; es preciso que gobierne como rey y
señor.

—IQué locural—exclamó el abate.
—¿Locura llama V., joven, á tan nobles

aspiraciones?
—Sin duda.
—Pites sepa V. que para mí las Cortes de

Cádiz han sido nulas por su origen, y nulos
sus decretos, por estar fundados en una
usurpación, ä saber: la de querer privar ä
nuestro amado monarca de las atribuciones
amplias y soberanas que heredó de sus ma-
yores.

—La legitimidad de las Cortes está reco-
nocida por el mismo Fernando, quien al
partir para Bayona encargó á la Junta que
dejó nombrada para que le representase,
que las convocara,—dijo el doctor Peña-
randa.

—Y en cuanto á sus decretos—añadió el
Sr. Miranda,—no pueden ser más legítimos,
puesto que recabado el derecho de soberanía
para la Nación, sus representantes podían
hacer en pro de España cuanto juzgaran
bueno y conveniente.

—Demás de esto, ¿quién le ha conservado
el trono en tan terrible crisis, quién ha pro
seguido la guerra sin desmayar nunca, y
quién ha salvado al país?—preguntó el se-
ñor Pas.

—En eso tienen razón estos señores, ami-
go D. Valero,—dijo el marqués.—Usted sabe
que yo, por mi clase y por mi educación, es-

toy más cerca del rey que de las Cortes,
pero-

-La verdad no tiene mis que un camino
—dijo el Empecinado. —Yo soy un modesto
labriego, un rudo soldado, pero reconozco
toda la valía de las Cortes de Cádiz y toda
la grandeza de sus decretos.

—Y V., que es un hombre de honor, ami-
go Borja, ¿considera V. digno que hombres
que han ocupado la Regencia, que han ju-
rado por Dios y por su honor guardar la
Constitución, conspiren hoy contra ella,
como lo hacen Lardizábal, el duque del In-
fantado, el conde de La Bisbal y D. Juan Vi
llaamil?

—Por mi parte—repuso el abate,—y vol-
viendo al escándalo provocado por el señor
Reina en las Cortes, me limito á repetir los
versos que le dedicó El Conciso (1):

«Rey déspota, rey absoluto;
Rey soberano.., si, venga
¡A mandarnos según guste!
---¡, -Y quién lo quiere?—La... reina.»

Todos aplaudieron la ocurrencia del señor
abate.

—¿No les parece á Vds. tristísimo el es-
pectáculo que nos ofrecen los periódicos con
sus apasionados artículos?—indicó el mar-
qués.—Pero, ¿qué más, si hasta el Diario,
el sesudo Diario de Avisos de Madrid, que
parecía una mosquita muerta, un ser inofen-
sivo, incapaz de romper un plato, ha dado
cabida á ciertos sonetos, que por lo curio-
sos, y porque en ellos se retratan los servi-
les, los liberales y los independientes / los
he conservado.

—Léalos V.
—Atención. Comienza de este modo:
«Escucha; no olvides este

SONETO.

Sabiendo de memoria ocho renglones
De las tragedias de Volter malvado;
Vaciando en el café, villar y Prado
De Helvecio y de Russó las opiniones;

No teniendo ningunas devociones,
Y odio, si, eterno á todo lo sagrado;
Aplaudiendo con grito entusiasmado
En las Cortes á ciertos sapienlones;

(1) El COnCiSO. —Febrero de 1814.



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 31

Diciendo algunas veces muy vehemente:
'Santa Constitución! ¡Carta divina!
Que al servilismo gótico indecente

La frente abate y el poder confina;
Para ser, Fabio, liberal ardiente
No necesitas ya de otra doctrina.

El mocosuelo GARNIER.»

— Oigan Vds. la contestación:

«A FA BIO.

Desentiéndete, Fabio, del consejo
Que te dió un mocosuelo inconsecuente
Y ve aquí de un servil el claro espejo.

SONETO.

Diariamente lee cuatro renglones
De ese Procurador tan decantado,
Y agente tú serás desmasearado
De la vil tiranía y sus blasones.

Toma, Fabio, á lo menos tres lecciones
De un Atalaya horrible y escarpado,
Que enseña allá en su cumbre, cuál osado
Desplega el despotismo sus pendones.

Declárate de Ostiones partidario;
Contra tu patria execración fulmina,
Y así serás servil, serás sectario

De esa turba chupona y panzokina:
Pues ya para ser vil no es necesario
Seguir, amado Fabio, otra doctrina...

H.»

—Ese Garnier--dijo el abate,—no había
escrito antes unos versos con motivo de la
batalla de los Arapiles, en que decía, si mal
no recuerdo

«...¡Ataso manda
Un rey en sus vasallos cual un rico
Amo de tristes negros de la Habana,
Que los vende, los trueca ó los trasporta
De una á otra granjería más lejana?»

—Pudiera ser,—respondió el marqués.
—Hay tan poco que fiar de ciertos su-

getos...—dijo el Sr. Pas.
—El resultado es que un tal Moreno true-

na contra los dos, según verán ustedes.

«PABIO AL MOCOSUELO GARNIER Y AL SEÑOR H.

Fabio no quiere leer cuatro renglones
De las tragedias de Volter malvado,
Ni del Procurador tan decantado,
Ni del padre Atalaya las lecciones.

El desprecia altamente las razones
Del liberal, servil, bien penetrado

Que ambos son perniciosos al Estado,
Pues divergen del pueblo en opiniones.

Sólo venera Fabio reverente
De la Constitución la gran doctrina,
Ama al Gobierno, al rey, que es inocente;

Desprecia la gran chusma panzokina,
Y quiere ver rodando por los suelos
Liberales, serviles, mocosuelos.

MORENO.»

—Yo, por mi parte—concluyó el marqués,
—estoy con el autor de la siguiente

c'DÉCIf A.

¿Qué quieren los liberales?
Que no manden frailes Giles.
¡Qué pretenden los serviles?
Ver muchos cirios pascuales.
¡Y por cosas tan triviales
Se desune la Nación?
Eso quiere Napoleón.
Den fin con esa alimaña,
Veremos feliz la España
Y pura la religión.»

—¿Quién la firma?
—Un D. J. de la V.
—Cosas de periódicos,—dijo D. Valero.
—Y ä propósito de periódicos, me han di-

cho que ha enviado V. un remitid3 ä El Re-
dactor General,—dijo el Sr. Miranda ä don
Juan Martín.

—Me he visto forzado á ello.
—¿Cómo es eso?
—El Procurador de la Nación y del Rey,

cuyas ideas ultra-realistas son de todos co-
nocidas, publicó con la firma de Un empeci-
nado cierta carta en que se zahería ä varios
diputados liberales y se atacaba ä las Cor-
tes, y como algunos la han considerado mía
por la firma, aunque nunca he tenido la
manía de distinguirme por la imprenta, me
he visto obligado ä declarar en El Redactor

eneral que yo no era el autor de ella, y que
si bien me hallo alejado de la política, en
cumplimiento de mis deberes militares, si la
Constitución dada por las Cortes y con tan-
to entusiasmo recibida por la Nación, llega
ä peligrar, ó á verse amenazadas la inde-
pendencia ó la libertad de mi heróica patria,
mi saña y mi coraje perseguirán ä sus ene-
migos hasta exterminarlos.

—Yo creo—dijo el marques—que las Cor-
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—La solicitud no sólo de rehabilitación
sino de reposición de los antiguos emplea-
dos que sirvieron á José Bonaparte, la apo-
yan la Junta del Crédito Público, la Secre-
taria de Hacienda, y hasta la Comisión del
Congreso,—dijo el abate.

—En ella se llega hasta insultar ä los es-
pañoles patriotas diciendo que no hay más
hombres que ellos capaces de servir aque-
llas oficinas, y (pie se deposite en ellos la
confianza sin examinar si la desgracia y no
la adhesión los llevó ä servir al intruso (I).
—añadió el Sr. Miranda.

— ¡Que escAndalo!—dijo el Sr. Pas.
—Nue ignominia!—repitió el doctor Pe-

ñaranda.
—Calma y unión, señores—repuso el mar-

qués;—sin unión estamos perdidos, y dare-
mos el triunfo ä Francia é Inglaterra, dos
naciones distintas y un solo enemigo ver-
dadero de nuestra patria, contra la cual
conspiran secretamente.

tes y el rey deben entenderse y marchar
unidos si no quieren dividir å España y pro-
vocar una lucha fratricida.

—1Y quién se encuentra más obligado ä
ello, tío mío—preguntó la condesita,—la
nación, que lleva siete años de constantes sa-
crificios por el rey, ó el rey, que durante ese
tiempo ha permanecido tranquilo en Valen-
cey y hasta felicitado ä Napoleón?

—Muy contagiada veo ä V., condesa,—
exclamó D. Valero Borja.—Habla V. como
una verdadera jacobina.

—Nada de eso; D. Juan Martín lo ha di-
cho: la verdad no tiene más que un camino,
y hombre ó mujer, noble ó plebeyo no pue-
den negar la luz del sol.

—A no ser ciegos,—añadió el abate son-
riendo.

—Los liberales—dijo el Sr. Miranda—no
desconfiamos del rey, pero comienza ä in-
quietarnos su empeño en firmar un tratado
de paz con Napoleón, cuando le estaba veda-
do por acuerdo de las Cortes extraordina-
rias; la vaguedad de sus cartas; su tardan-
za en venir ä Madrid, donde tan necesaria
es su presencia; y, sobre todo, la influencia
de la camarilla que le rodea, del apóstata Vi-
Ilaamil, el renegado Lardizábal, el revolto-
so conde de Montijo, el malhadado Escoi-
quiz y el omnipotente aguador Chamorro.

—Le parece ä V. justo, Sr. D. Valero—
preguntó Pepita,—que el rey haya ofrecido
ä los afrancesados que se le han presentado
no sólo perdón y olvido sino altos puestos,
y que mañana V., D. Juan Martín, el doc-
tor Peñaranda, el señor Abate, mi hermano
y mi esposo, que tantas veces han expuesto
su vida combatiendo al intruso José y ä sus
amigos, se vean ustedes forzados ä saludar
y quizás ä obedecer ä los que eran ayer sus
enemigos y sus tiranos, á los asesinos de su
adorada patria?

—IBravo, seriorital—exclamó el abate.
—Tiene un pico de oro,—repuso D. Juan

Martín.
—¿Cómo quiere usted, señorita, que yo

apruebe eso?
—Pues si acepta V. la voluntad de Fer-

nando y lo proclama V. rey absoluto, su de-
ber de V. es aceptar eso y cuanto haga, y
obedecerlo,—exclamó el doctor.

Entrada de Fernando en Espafia.—Xoble acti-
tud del general Copons.—Dos cartas del conde
de La BisbaL—El aguador Chamorro.

Fernando comisionó al mariscal de cam-
po D. José Zayas, preso en Francia desde la
caída de Valencia, para que llevase sil res-
puesta á la Regencia, en la cual iba inter-
calado este párrafo, que engañó á los libe-
rales:

«En cuanto al restablecimiento de las
Cortes, como todo lo que pueda haberse he-
cho durante mi ausencia que sea útil al rei-
no, merecerá mi aprobación, conforme á
mis reales intenciones.»

También le encargó que tratase de prepa-
rar la opinión anunciando su próxima lle-
gada, encargo que Zayas cumplió admira-
blemente, ponderando en todas partes el va-
lor del rey, sus muchos padecimientos du-
rante su largo cautiverio, su gran' amor ä
España y sus nobles deseos de hacerla feliz.

Las gentes se volvieron locas de júbilo
con estas noticias, y los diputados, caídos
en el lazo, consignaron en el acta de una de
sus sesiones su aprecio al general Zayas por
haber traído tan felices nuevas.

(1) El Am'qo de la libertad tivil.—Marzo, 181-1.
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Preparada la escolta que debía acompa-
ñarle hasta la frontera, el 13 de Marzo salió
Fernando de Valencey, adoptando el título
de conde de Barcelona para el viaje.

Aún Lollaban l aL;. tropas francesas el terri-
torio español, si bien muchas se hallaban
bloqueadas por nuestros soldados. Napoleón
encargó al mariscal Suchet, que mandaba
las de Cataluña, recibir y agasajar ä Fer-
nando, pero también impedir su salida de
Barcelona, que éllos dominaban, hasta que
sus legiones hubiesen regresado a, Francia.

El 22 de Marzo pisó Fernando tierra espa-

fiola, después de cinco arios de forzada au-
sencia.

tOtro cualquiera, en su lugar, se habria
arrodillado y besado la tierra bendita de
España, regada con la sangre de tanto va-
liente, y luego de consagrar una oración ä
los que por conservarle el trono habían per-
dido hacienda, tranquilidad y vida, habría
levantado la cabeza con orgullo por ser el
rey de una nación de héroes, prometiendo
hacer feliz ä los que todo se lo habían sacri-
ficado!... Pero Fernando tenía un corazón
de tigre, y, según los' mejores historiado-

PASO DEL FLUVIÁ POR FERNANDO

res, ni se conmovió, ni hizo demostración
alguna pie manifestase la alegria de en
alma.

El Fluviä había crecido de tal manera
que no pudo cruzarlo

Pareció un aviso del cielo.
Detúvose Fernando en Figueras, ä donde

vino ä cumplimentarle el capitán general
de Cataluña, D. Francisco Copons, militar
tan valiente como patriota, dispuesto ä
cumplir las instrucciones que había recibido
de la Regencia.

El día 24, formadas en la orilla derecha
del Fluviä las tropas españolas y en la iz-
quierda las francesas, y ante una multitud
inmensa que acudió de todos los pueblos co-

marcanos, apareció el rey en la llanura,
acompañado de su tío el infante D. Antonio,
de su hermano el infante D. Carlos, del ma-
riscal Suchet, del canónigo Escoíquiz y de
un numeroso séquito.

La ceremonia comenzó atravesando un
jefe de Estado mayor francés el río y parti-
cipando al general Copons que el rey se
acercaba; A poco se presentó Fernando, y
Copons, hincada la rodilla en tierra, pronun-
ció un breve discurso dándole la bienveni-
da y poniendo en sus manos un pliego ce-
rrado y sellado que le había enviado la Re-
gencia.

Ejército y pueblo prorrumpieron en es-
trepitosas aclamaciones, y Fernando, luégo

5
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de pasar revista á las tropas, se dirigió ä
Gerona, donde entró aquel mismo día.

Los gerundenses, olvidando que la ma-
yor parte de su ciudad estaba en ruinas, sin
pensar en el luto que aún llevaban por sus
mejores hijos, levantaron arcos de triunfo,
cubrieron de laureles los escombros y mos-
traron que eran tan héroes en el combate
como patriotas en la paz.

Lejos de conmoverse, aquel cuadro que
habría enternecido ä una piedra, aquella
ciudad en ruinas, aquellos niños enfermos,
aquellas mujeres enlutadas, aquellos hom-
bres demacrados, le recordaron tan sólo al
deseado Fernando «el espectáculo de Nerón
en Roma, cuando veía agolparse ä su en-
trada las tribus, los senadores en hábito de
fiesta, las cuadrillas de esposos con sus hijos
colocados conforme al sexo y ä la edad, y
todos esclavos suyos.»

Fernando, siempre dispuesto ä complacer
ä Napoleón, dispuso que las guarniciones
imperiales bloqueadas regresaran ä Fran-
cia.

¡Como se advierte, empezaba á disponer
cual rey absoluto!

Pero Copons le manifestó, en cumplimien-
to de las órdenes de la Regencia, que no po-
día complacerle. ¡Digno militar y probo ciu-
dadano, Copons fué allí la representación
de la nueva España!

La actitud de Copons disgustó al rey, que
al verse aclamado por el ejército y el pue-
blo se juzgaba árbitro y señor de España,
y reconcentró en su corazón todo el odio
que bien pronto le veremos derramar.

Las Cortes acordaron elevar un monu-
mento en el paso del Fluviä, en memoria
del fausto suceso, y el duque de Frías envió
al Congreso mil doblones para que fuesen
repartidos entre los primeros soldados que
habían recibido al monarca.

Semejantes pruebas de cariño no lograron
conmover ä Fernando.

Temeroso de Napoleón y los franceses, y
visto el mal resultado de su primera orden,
en lugar de dirigirse ä Valencia, según el
itinerario convenido con Bonaparte, se en-
caminó ä Zaragoza, pretextando el cumpli-
miento de un voto que en su destierro habla
hecho ä la Virgen del Pilar, y envió ä Va-

lencia ä su tío D. Antonio ä preparar los
ánimos en favor de los proyectos liberticidas
que abrigaba.

Cuéntase que el conde de La Bisbal, du-
doso acerca de la actitud en que regresaba
Fernando, le envió un mensajero con dos
cartas, una elogiando la Constitución y las
nuevas ideas y ensalzando ä los diputados
liberales, y otra condenando la Constitución
y acriminando ä sus autores, diciéndole al
enviado:

—Si vuelve constitucional le da V. la pri-
mera, y si aspira al poder absoluto la se-
gunda (1).

Se ve que O'Donnell conocía bien al De-
seado.

Pedro Collado, más conocido por Chamo-
rro, era un antiguo aguador de la fuente
del Berro, de Madrid, nacido en Colmenar
Viejo, que habla servido ä Fernando algu-
nos vasos de agua cuando siendo príncipe
de Asturias y encontrándose enfermo lle-
gaba á la citada fuente. Por la gracia que
ä Fernando le hacían sus chistes, ó hablan-
do con más propiedad, sus bufonadas, en-
tró en la servidumbre del príncipe, encar-
gado del honroso empleo de espiar ä los
otros criados, de quienes Fernando y Escoi-
quiz sospechaban, por creerlos vendidos al
príncipe de la Paz, D. Manuel Godoy. Más
tarde le acompañó en su cautiverio ä Fran-
cia, y llegó ä ser uno de los consejeros ínti-
mos del rey Fernando, un altísimo persona-
je de quien la historia ha escrito mucho, y
por desgracia malo, una de las figuras prin-
cipales no de la corte pero sí de la camarilla
del Deseado, dispensador de gracias y ante
el cual se prosternaban ¡qué vergüenza!
consejeros, magistrados, otispos, generales,
damas y caballeros, y explotador de Espa-
ña, repartiendo empleos, mercedes, gracias
y honores ä los que mejor se los pagaban sin
respetos ä nada ni ä nadie, y pensando- sólo
en enriquecerse ä costa del país.

Chamorro fué uno de los de la camarilla
que con mayor empeño habló ä Fernando
en contra de la Constitución y de los libera-
les—¡como si él entendiera de asuntos tan

(1) Historia de la vida y reinado de Fernan-
do VII.
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graves! —y le aconsejó que se proclamara
rey absoluto.

Y aquí creemos llegado el momento de
consignar que Fernando no soñaba más que
con el poder absoluto; que en Madrid como
en Aranjuez, en Bayona como en Valencey,
en Francia como en España, éste era el sue-
ño dorado de su vida, y que su proclama-
ción como monarca absoluto estaba por él
terminantemente resuelta; pero Fernando,
ya lo hemos dicho antes de ahora y los su
cesos lo han comprobado, jugaba siempre
con dos barajas, y aparentaba no querer lo
que más deseaba, haciendo que los demás
le aconsejaran precisamente aquello que él
ambicionaba, para poder decir, como varias
veces le acurrió, en un caso de apuro, que
él había cedido ä los dictámenes de sus con-
sejeros y al empeño de sus amigos; de este
modo conseguía su objeto y hacía recaer la
animadversión y el odio sobre los demás,
que hasta llegaban á ser castigados por de-
litos que en realidad no habían cometido,
pues al darle ciertos consejos lo hacían ad-
vertidos por Chamorro ú otro de sus confi-
dentes íntimos que Fernando deseaba aque-
llo, pero que no lo aceptaría sin el consejo y
la aprobación de sus amigos.

Tal fue la marcha política de Fernando
toda su vida, y esta táctica la empleó hasta
con su misma familia, con sus padres, con
sus hermanos y con todos sus parientes.

Fernando en Zaragoza, Daroca. Teruel y Se-
gorbe.—El conde de Nontijo.—Planes liber-
ticidas.—Los ezregentes Villaajuil, Lardizá-
bal, Infantado y O'Donnel1.—E1 rey y su tío
el cardenal Borbón.

El 11 de Abtil salió de Zaragoza Fernan-
do, deteniéndose en Daroca, ä donde fué ä
encontrarle el revoltoso conde de Montijo,
el cual le manifestó que al igual de lo que
hizo en Aranjuez el 19 de Marzo de 1808,
había hecho entre el pueblo bajo de Madrid
para proclamarle rey absoluto.

Queda con esto contestada la pregunta
que atrás hicimos.

Montijo iba ä representar por segunda vez
el drama de Aranjuez.

El rey siguió para Teruel, ciudad que en-
contró espléndidamente adornada con em-
blemas liberales; el conde de Montijo se di.

rigió á Madrid para continuar sus trabajos
de conspiración; y el general Copons, que,
inflexible guardador de las órdenes de la
Regencia, le había venido acompañando, se
despidió del rey para volver ä ponerse al
frente de su ejército.

Libre Fernando de Copons, y satisfecho
de los planes de Montijo, llegó el 15 ä Se-
gorbe, donde se le reunieron su tío D. An-
tonio y su hermano D. Carlos, D. Pedro Ma-
canaz, y D. Pedro Gómez Labrador que en
pocos años había ‚ido amigo del intruso
José, liberal exaltado y ahora absolutista ra-
bioso. ;De estos hombres hubo muchos en
aquella época!

En Segorbe se celebró gran consejo, al
que no asistió Escoíquiz, que había prose-
guido su camino á Valencia ä completar la
obra comenzada por el infante D. Antonio,
pero cuyas opiniones eran conocidas, para
tratar de la jura de la Constitución. El in-
fante D. Antonio, el duque de San Carlos,
Macanaz y Gómez Labrador se opusieron,
contra la opinión del general Palafox y el
duque de Frías, á que el rey jurara el a:1i-
o.o de Cádiz.

Fernando se reservó decidir.
Era su táctica.
La Regencia había enviado á Valencia

para recibir al rey á su presidente el carde-
nal de Borbán, tío de Fernando, y al minis-
tro de Estado D. José Luyando, pero en Va-
lencia mandaba el general D. José Javier
Elio, hombre violento, que odiaba la libertad
de imprenta por las censuras que los perió-
dicos habían dirigido ä su expedición á la
Isla de la Plata y á sus desaciertos, el cual,
desde los primeros instantes, se ofreció ä
proclamar ä Fernando rey absoluto, de
acuerdo con el infante D. Antonio, del canó-
nigo Escoíquiz y del auditor de guerra don
Martín de Gaztañaga, autor meses antes de
varios escritos en favor de la Constitución y
las reformas, y encargado ahora por Elío de
redactarle el discurso que había de dirigir al
rey, discurso que le valió más tarde el nom-
bramiento de alcalde de Casa y Corte.

En Valencia se presentaron al rey otros
dos liberales resellados, los ex-regentes don
Miguel de Lardizábal y D. Juan Pérez Vi-
llaamil, dispuestos á ayudarle en su procla.
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mación como rey absoluto, así como el du-
que del Infantado y el conde de La Bisbal.

No estará demás recordar qué habían sido
antes y lo que anteriormente habían escrito
y pensado estos señores.

D. Juan Villaamil, en la carta que publicó
el 29 de Agosto de 1808, decía:

«Es necesaria una Constitución que de-
vuelva sus libertades públicas a. la nación, y
que el rey ma p de poco.»

Al ser elegido regente en Cádiz en 1812,
juró la Constitución que había pedido en su
citada carta con protestas del más acendra-
do liberalismo.

En cuanto ä D. Miguel de Lardizábal,
cuando su famoso proceso, en la-representa-
ción que dirigió á las Cortes el 6 de Enero
de 1810 escribía:

«No me ocurre la menor duda acerca de
la legitimidad y plena autoridad de las Cor-
tes existentes en el día; pules semejante duda
podría ser um yerro en otros, pero en mí se-
ría un delito.»

El duque del Infantado, al tomar posesión
de la Regencia en Junio de 1812, había
dicho:

«Ya con la Constitución España no sera
patrimonio de un rey, pues nos escudará
contra su antojo y arbitrariedad, y las ideas
liberales y benéficas que van siguiendo las
Cortes patentizan anchuroso campo para la
prosperidad pública Somos libres, y cada
cual vivirá ya enterado de sus propios dere-
chos.»

El conde de La Bisbal, al presentarse á las
Cortes con los otros Regentes, exclamó:

«Persuadidos estamos de que la Constitu-
ción ha de ser el cimiento conservador de la
monarquía por largos siglos, y sostendremos
cuanto llegue ä decretar la soberanía de las
Cortes.»

¿Qué tal los exregentes, y cómo soste-
nían sus palabras, y cómo trataban aquella
Constitución que tanto hablan enaltecido?

Un empleado en Rentas, que escribía con
alguna soltura, D. Justo Pastor Pérez, fué
el encargado por los conspiradores de redac-
tar unas hojas firmadas con el pseudönimo
de Lucindo.

Nos bastará copiar una para comprender
la trama de los conspiradores:

«Te has presentado, Fernando, en nuestro
suelo, y á tu vista todo enmudece; tus ene-
migos forman planes, pero tu presencia los
desvanece; cautivo saliste y cautivo vuelves;
cautivo te llevó Napoleón, y cautivo te lle-
van ä Madrid las Cortes, según el testimonio
de Ganga Argüelles en la sesión del 17 de
Abril. Las Cortes no quieren que te reconoz-
camos por nuestro rey, sin habernos relaja-
do el juramento que espontáneamente pres•
tamos; Napoleón te despojó de la soberanía,
las Cortes han hecho lo mismo; y con la
misma razón que Napoleón envió al pérfido
Savary, las Cortes envían al inocente y can-
doroso cardenal, (5 por mejor decir á Luyan.
do, ministro de Estado, para que igualmente
te conduzca A las Cortes, y seas alli cuando
menos el ludibrio y el escándalo de malva-
dos, que no dejarán de concurrir A tu descré-
dito, y aun quizá ä tu destrucción.

No te quieren soberano, y los pueblos te
reciben como tal; no te quieren rey, y los
pueblos grita': «Reine, y reine sólo Fernan-
do.»—No se obedezcan sus leyes, dicen las
Cortes,—y los pueblos gritan: «Ya sólo Fer-
nando mande y nadie más.» DAnse instruc-
ciones á los generales de los ejércitos para
que no te permitan ejercer ningún acto de
mando hasta que jures la Constitución, y el
general Elio sale á tit encuentro, se arroja
ä tus pies, te besa la mano, y te entrega el
bastón de mando de su ejército; te resistes,
y el intrépido Elío replica lleno de fuego:—
«Empúñelo V. M. aunque no sea más que
un momento, y en el adquirirá nuevo va-
lor, nueva fortaleza.»

Lo empuñaste, y con . este solo acto el
ejército todo te reconoce por su soberano, y
Elío, y toda la oficialidad te proclaman y
renuevan el juramento que te prestaron
en 1808.

Esto mismo ha hecho, por medio de un.
edecán, el valiente conde de La Bisbal con
su ejército.

Pero te diriges lt Valencia, y ä un cuarto
de legua de Puzol ves venir al Cardenal en-
cargado de entregarte la Constitución y (le
notificarte el célebre decreto de 2 de Febre-
ro. Ves, digo, llegar al Cardenal, mandas
que pare tu coche, te apeas, y te detienes,
y el Cardenal, que se habla parado esperan-
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do que tú llegaras, se ve precisado A dirigir-
se donde tú estabas. Llega, vuelves la cara
como sirio le hubieras visto y le das la mano
en itdemán de que te la bese. ¡Terrible com-
promiso! ¿Besará tu inane? ¿Faltará á las
instrucciones que se supone quo trae ? ¿Q ue

-brantará el juramento que ha prestado de
obedecer los decretos de las Cortes? ¡Terri-
ble compromiso! vuelvo á decir. Fernando
quiere que el Cardenal le bese la mano, y no
se quiere que el Cardenal se la bese. Esta lu-
cha duró algunos segundos, en que se ob-
servó que el rey hacía esfuerzos para levan-
tar la mano y el Cardenal para bajársela.
Cansado, sin duda, el rey de la resistencia
del Cardenal, y revestido de gravedad, pero
sin afectación, extiende su brazo y presenta
su mano, diciéndole: «Besa.» El Cardenal
no pudo negarse ä esta acción de tanto im-
perio, y se la besó. Entonces diste cuatro pa-
sos atrás y le la besaron varios guardias y
criados.

Triunfaste, Fernando; en este momento,
y desde este momento empieza la segunda
época de tu reinado. Tú das el santo y la
orden, y el Cardenal enmudece, porque es-
piró en los campos de Puzol su efímero rei-
nado.»

¡Así trató Fernando, según sus mismos
cronistas, al jefe del Estado, al pariente an-
ciano, al príncipe de la iglesia, al cardenal
D. Luis de Borbón!

Llexada de Fernando al Valencia.—Condneta
del ;general Elio.-«Los Persas.»—El primer
choque.

El día 16 de Abril entró Fernando en Va-
lencia, disputándose las gentes la honra de
tirar de su coche; al siguiente día se cantó
en la catedral un solemne Te Dem, y por
la tarde se le presentó Ello con todos los
oficiales de la guarnición, y á su presencia
les dijo:

--juran Vds. sostener al rey en la pleni-
tud de sus derechos?

juramos,—contestaron todos, besan-
do la mano del orgulloso monarca.

La libertad y la Constitución acababan
de caer bajo el sable de Elio, y en su acera-
da punta se alzaban triunfantes el absolutis-
mo y la tiranía.

Con los cuatro millones de reales que Fer-
nando había recibido ä su entrada en cali-
dad de préstamo, y con los donativos que
los grandes le hicieron para ir ganando su
favor, pudo llenar de conspiradores todo el
territorio que fué pisando.

D. Bernardo Mozo de Rosales, conocido
después con el título de marqués de Mata-
florida, recién llegado ä Valencia, presentó
al rey una exposición, que se llamó de los
persas, porque comenzaba de esta suerte
«Era costumbre en ¿os antiguos persas,»
suscrita por 69 diputados, en apoyo y elogio
de la monarquía absoluta, «la única hija de
la razón y de la inteligencia y subordina-
da á la ley divina.»

No les bastaba á estos diputados olvidar el
juramento que habían hecho de sostener y
defender la Constitución, y solicitar el res-
tablecimiento del régimen absoluto, sino
que ademas se convirtieron en delatores de
sus compañeros, contra los cuales solicita-
ron el cadalso al tiempo mismo que para
ellos pedían galardones y mercedes. Los di-
putados que atestiguaron, fiscalizando en-
cubiertamente contra sus compañeros, fue-
ron los señores Lausaca, Inguanzo, Ros,
conde de Buenavista, Villagómez, Caballe-
ro, Aznares, López del Pan, Tadeo Segundo,
Gil, obispo de Pamplona, Gómez Calderón,
Foncerrada, Pérez, Conde de Vigo (Tenrey-
ro) y Gárate. Todos ellos dieron su declara-
ción por escrito (1).

El rey, luego dc,, recibir entusiasmado la
exposición de los persas, creó una condeco-
ración especial para premiarlos, y con justi-
cia, puesto que hasta los diputados que ha-
bían jurado la Constitución y debían ser
considerados como liberales le allanaban el
camino y le pedían que se proclamara rey
absoluto.

Alejados del lado del rey el general Pala-
fox y el duque de Frías, sus consejeros se
dividieron en dos bandos, uno que quería
arrojar la máscara al instante, y otro, capi-
taneado por Villaamil y Labrador, que opi-
naba ser más conveniente seguir engañando
ti los liberales, ä cuyo último parecer se ad-

(1) Marliani.—.Historia de la Espaia moderna.
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hirió Fernando, encargándoles la redacción
de un Manifiesto en este sentido, que hizo la
suerte del amanuense encargado de escribir-
lo, llamado D. Antonio Moreno, y del impre-
sor D. Francisco Brusola, establecido en una
de las calles más retiradas de Valencia, y
que vivía con su mujer y sus hijos en la ma-
yor miseria.

Este Manifiesto debía ser la abolición de
toda idea liberal y el restablecimiento de la
monarquía absoluta.

Ni el cardenal de Borbón, ni el ministro
Luyando se enteraron de nada; verdad es
que vivían en Valencia en la mayor soledad,
pues todos se dirigían ä recibir luz y ca-
lor del nuevo astro que brillaba en el hori-
zonte.

Aunque Fernando cayó malo de uno de
sus habituales ataques de gota, no quiso re-
tardar la realización de sus propósitos, y en-
vió numerosas tropas hacia Madrid, al man-
do del general D. Santiago Witingham, con
quien contaba para todo. Al llegar ä Guada-
lajara se encontró el general con un emisa-
rio de la Regencia, preguntándole quién le
había autorizado para acercarse con sus tro-
pas á la capital.

—El rey, nuestro señor,—contestó orgu-
llosamente el general.

Parecía natural—dicen algunos historia-
dores—que la Regencia y las Cortes, ante se-
mejante respuesta, hubiesen tornado enér-
gicas medidas para oponerse á aquel ataque;
pero confiadas en las promesas de Fernando
nada hicieron.

Más adelante trataremos de este punto
con la extensión debida.

El aniversario del 2 de Mayo.—Nnestros
amigos.

Tornemos ä Madrid.
Cumpliendo con el precepto constitucio-

nal, se cerró la legislatura de 1813 el día 19
de Febrero.

De nuevo se abrieron las Cortes el 1.° de
Marzo de 1814.

El cardenal pronunció un notable discur-
so sobre la abdicación de Carlos IV, la caída
de Godoy, la promulgación de la Constitu-
ción en Cádiz, la buena marcha de la guerra

y la próxima libertad de Fernando, contes-
tándole el presidente de las Cortes, el canó-
nigo D. Antonio Joaquín Pérez, que, apa-
rentando ideas liberales, conspiraba con los
persas, y de quien más adelante nos ocupa-
remos.

Las Cortes dedicaron sus primeros traba-
jos á dar nueva organización ä las secreta -
rías; aprobaron un reglamento para la Mili-
cia Nacional, haciendo el servicio obligato-
rio de 30 a 50 años, salvo algunas clases, con
facultad de nombrar los individuos sus jefes,
bajo el mando superior del gobernador ti co-
mandante militar; señalaron la asignación
de la casa real: al monarca cuarenta millo-
nes de reales, con varias posesiones de re-
creo, y á cada infante 150.000 ducados.

Para conmemorar el aniversario del 2 de
Mayo, declarado por las Cortes de Cádiz fies-
ta nacional y primero que iba tí celebrar
Madrid libre de franceses, encargó el nuevo
Congreso al Gobierno, al ayuntamiento y al
cuerpo de artillería la celebración del acto
con la mayor solemnidad, al objeto de ex-
humar las víctimas de aquel memorable día
con la mayor pompa, inaugurando al par
sus sesiones en el edificio de doña María de
Aragón, que para ese día había de estar ter-
minado.

De tal modo excitó-el patriotismo la orden
de las Cortes, que hombres, mujeres y ni-
ños, artistas y obreros, nobles y ricos con-
tribuyeron á su feliz término, los unos pres-
tando gratuitamente sus brazos, los otros su
talento, y los últimos satisfaciendo el impor-
te de jornales y de obras, y en pocos días
quedó habilitado y decorado el grandioso sa-
lón, y la fachada pudo lucir, entre las está-
tuas de la Patria, la Religión y la Libertad,
una elegante lápida de mármol en que se
veía escrito con letras de oro: «LA. POTES-
TAD DE HACER LA.S LEYES RESIDE EN
LAS CORTES CON EL REY.»

Como la iglesia parroquial de San Martín,
en la plaza de las Descalzas, había sido de-
rribada por los franceses, los cuerpos de los
ilustres Daoiz y Velarde, inhumados en ala,
yacían sobre el solar que resultó anejo, que
hubo que remover hasta encontrarlos.

En el Prado, donde hoy se levanta el obe-
lisco cowcido por el 2 de Mayo, se preparó
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una mesa de altar con una ancha urna para
recibir los cuerpos de los herhicos capitanes
y de las víctimas de aquel terrible dia, en-
tre las preces de los clérigos, presididos por
el obispo auxiliar de Madrid, D. Anastasio
Puyal, los gemidos y las lágrimas de los pa-
rientes, y los gritos de horror y venganza
del pueblo.

Encargado el cuerpo de artillería, al que
pertenecían Daoiz y Velarde, de la patrió-
tica solemnidad, construyó un magnífico
carro triunfal, que estuvo expuesto todo el
día 1.° de Mayo al público, compuesto de un
ancho zócalo, decorado en los costados con
relieves y pinturas representando escenas
de la defensa del Parque, y sobre él, y en
soberbios féretros cubiertos de armas, ban-
deras, palmas y coronas, las cenizas de
aquellos héroes. Delante llevaba una figura
con un libro en la mano, en cuyas abiertas
páginas se leía: Imitadlos; reposando á sus
pies el león de España, que tenía bajo sus
garras las águilas francesas, y unos pebete-
ros de que emanaban perfumes. A la espalda
del carro se contemplaban las armas nacio-
nales con el emblema de ambos mundos en-
tre las columnas de Hércules, con el Plus
ultra, y debajo cañones, estandartes y va-
rios trofeos militares.

El estampido de los cañones anunció la
nueva aurora de aquel sagrado aniversario;
una gran parte de Madrid acudió al Campo
de la Lealtad ä oir la misa celebrada en el
altar improvisado, que sostenía la urna con
los restos de las heróicas víctimas, en tanto
que otra se dirigió al Parque de Monteleón,
de donde debla salir la fúnebre comitiva
triunfal.

Oigamos ä un testigo presencial:
«Precedida de banderas, palmas y trofeos

militares y de armoniosas músicas, que hen-
chían el aire con marchas fúnebres y coros
patrióticos y marciales, arrastrada por ocho
caballos lujosamente enlutados y empena-
chados, marchaba la triunfal carroza, que
soportaba los restos de Daoiz y Velarde. Ocho
oficiales de igual ó superior graduación sos-
tenían los cordones que pendían de las ur-
nas, y el cuerpo de artillería entero, con
sus numerosas baterías de cañones, formaba,
el cortejo de sus dos ilustres capitanes.

Dirigióse la marcial comitiva por la calle
Ancha de San Bernardo y bajada de Santo
Domingo al nuevo Palacio de las Cortes,
donde esperaban todos los diputados para
incorporarse ä ella; después, y al frente de
las Casas Consistoriales, las autoridades, el
Ayuntamiento con sus maceros, y los pa-
rientes de las víctimas, entonces muy nu-
merosos: y en estos términos se encaminó
la fúnebre comitiva al Prado y Campo de la
Lealtad.

Allí, y después de las preces religiosas
entonadas por el clero delante del santo al-
tar, incorporóse á ella otro carro asaz mo-
desto, llevando la urna que contenía los
restos de los madrileños sacrificados en
aquel sitio, con lo que, y completa ya la
magnífica procesión, empezó á desfilar por
la Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol,
calle de Carretas y de Atocha, ä la de Tole-
do, hasta la iglesia de San Isidro. En ella,
en fin, y colocadas las tres urnas en un sun-
tuoso catafalco, iluminado con cien blando-
nes, celebráronse las solemnes honras y ora-
ción fúnebre, concluyendo tan solemnísimo
acto ä las cinco de la tarde, con las descar-
gas de fusilería y el incesante estampido del
cañón.»

La fúnebre coremonia sólo tuvo un lunar:
la mezquindad de la urna que contenía los
restos de los heróicos paisanos muertos
aquel dia, que formaba doloroso contraste
con la soberbia carroza que encerraba las
cenizas de Daoiz y Velarde. Todos los perió-
dicos lamentaron con sentidas frases el su-
ceso, y dirigieron al Ayuntamiento de Ma-
drid las más enérgicas censuras por su in-
curia, su abandono y su miseria.

La conmemoración de aquel memorable
día, por la manera solemne y grandiosa en
que fué realizado, dejó memoria eterna en
cuantos lo presenciaron, sin excepción de li-
berales ni serviles, de pobres ni ricos, de no-
bles ni plebeyos, pues allí se vieron confun-
didos al Empecinado, ä Castaños, ä Villa-
campa, ä Ballesteros, ä Argüelles, ä Muñoz
Torrero, ä Calatrava y ä Martínez de la
Rosa, con Eguía, Ostolaza, Inguanzo, Mozo
de Rosales, Tenreyro y obispo de Urgel.

El himno patriótico que los coros entona-
ron aquel día fué escrito por el presbítero
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liberal y notable poeta, D. Antonio Sabitión,
autor de la tragedia Numancia, cuyas prin-
cipales estrofas vamos copiar:

«Renovando la augusta ;2t.moria
De aquel día de luto y de espanto,
Hoy sucedan al I linebre llanto
Ledos himnos de grato placer,.
Y laureles de eterna victoria
Den honor á las víctimas fuertes,
Que muriendo con ínclitas muertes,
Libre tí Esparza lograron hacer.

V

Clave en ellos el trémulo anciano,
Clave en ellos el joven la vista,
Y su pecho en valor se revista,
Y apelliden doquier ¡Libertad!

¡Liertad! ¡Libertad! que no en vano
Tanta sangre nos cuesta gozarla;
¡Libertad! que jamás derrocarla
Será dado h la inicua maldad.

Renovando, ele.

NI

Aún resuena confuso al oído
El crujir de las armas feroces,
Aún se miran los hechos atroces
Con que al pueblo el tirano irritó;

Y se escucha el fatal alarido.
Y del bronce el estrépito hueco;
Pero á par zumba plácido el eco
Que ¡venganza! implacable gritó.

Renovando, etc.

II

Esos restos de tanto valiente
Que recibe la gloria en su templo,
Sean siempre dignisimo ejemplo
De valor é indomable tesón.

Si otra vez un tirano insolente
Los derechos de España derrumba,
Se alzarán de la cóncava tumba
Por vengar otra vez la nación.

Renovando, etc.»

¡Quién dijera ú Argiielles, ä Martínez de
la Rosa, ti Muñoz Torrero, asistentes á
fúnebre ceremonia, y a Sabifión, autor del
himno que hemos transcrito, que casi en
aquellos mismos instantes en que ellos con-
memoraban aquella sagrada fecha, el rey
Fernando VII, el Deseado, firmaba en Va-
lencia un documento que había de ser la ne-
gación de todo le ocurrido en España desde
su salida, y que contra ellos se aprestaba ti
disparar los rayos del omnímodo y tiránico
poder de que se había revestido!

En el teatro de la Cruz se ejecutó aquella
noche una manifestación análoga ti los fu-
nerales celebrados por el cuerpo de artille-
ría, en elogio de los inmortales héroes Daoiz
y Velarde y demás defensores patriotas, se-
guida de un himno con estrofas alusivo al
memorable día 2 de Mayo, composición de
D. Juan Bautista Arriaza.

Durante el día los ciegos no dejaron de
vender el papelito intitulado Los h,droes
del 2 de Mayo sacrificados por Bonaparte,
que el pueblo les arrebataba de las manos.

Todos nuestros amigos asistieron ä la pro-
cesión cívica.

Casi todos, como recordara el lector, ha-
bían tomado parte más ó menos directa en
las hazafías de aquel memorable dia.

A las armas el pueblo sañudo
Corrió presto, y lidiando valiente,
De la pérfida y bárbara gente
La insolencia llegó á castigar;

Mas traición quebrantóle su escudo,
Y á traición ¡ay! cien héroes murieron,
Que animosos é intrépidos dieron
Por la patria el postrer alentar.

Renovando, etc.

III

Y empezamos la  lucha gloriosa
Que abatió á los esclavos guerreros,
Y entretanto seis giros enteros
Nuestro globo (lió en torno del sol.

Y vencimos la gente orgullosa,
Y cayó de su trono el tirano,
Y á la Europa arrancó el yugo insano
La energía del brazo español.

Renovando, etc.

IV

Y la sangre que un tiempo vertieron
Esos hoy esqueletos callados,
Cada gota un millar de soldados,
Cada herida produjo un laurel.

Vedlos ahí los prim3ros que dieron
Nudo el pecho á la bala homicida,
Y supieron sellar con su vida
Odio al déspota, amor á su Rey.

Renovando, etc.
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La condesita habla estado en la plaza de
Palacio y en la Puerta del Sol; Paca la Ho-
rma ä las puertas de Palacio y batiéndose
en las Gradas de San Felipe, donde vió mo-
rir al paje; D. Juan Antonio Miranda, don
Miguel de Pas y el criado Nicolás, en el
puente de Toledo; D. Luis Peñaranda y don

Valero Borja, en la calle Mayor; el Abate,
el Zurdo, Bergamota (el peluquero), el ga-
llofo, el carbonero, el lacayo, el mozo y el
maulero, en la Puerta del Sol y en el Parque
de Monteleán con Daoiz y Velarde. ¡Hasta
el marqués, á pesar de sus afíos, se había
lanzado de su palacio á la calle, cuando oyó

PACA LA MORENA

el grito de la Paca, resuelto ä defenderla,
cayendo herido bajo los sables de los impe-
riales, de los que le salvó el doctori

¡Faltaban algunos de aquellos héroes!
El paje, aquel niño que tan bravamente se

batió en las Gradas de San Felipe, donde
cayó para no levantarse más; el carbonero,

que sucumbió en la Puerta del Sol, después
de matar A un oficial, A, quien por su visto-
so plumero tomó por Murat; el yallofo, que
perdió la vida como un bravo en Monteleón;
el Sr. Echarri, tan inhumanamente fusilado
en Navarra por defender á sus compatrio-
tas, y el mozo de compra y cl maulero muer-
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tos en los campos de Torrejón cuando for
maban parte de la guerrilla del Ardo.

Todos lucían aquel día sus mejores galas;
la familia Miranda vestía de rigoroso luto
por la muerte de su hermana doña Teresa;
la condesita, el marqués, D. Luis, D. Vale-
ro Borja y el Abate, de fiesta, como igual-
mente Pedro Fernández, el peluquero y el
lacayo. Pero la que verdaderamente llama-
ba la atención con su vestido de gala era
Paca la Morena, que llevaba un traje de
manola de todo lujo, pues el bodegón, por
efecto de la marcha de los franceses de la
capital, de la venida de las tropas españo-
las, del renombre que el Zurdo, su marido,
se había conquistado como guerrillero, y de
la noble conducta de ella con un patriota
como el Abate, estaba siempre lleno de gen-
tes de todas clases, deseosos de conocer á
aquel matrimonio modelo de generosidad y
patriotismo.

Temores de las Cortes.—El conde de ItIontijo
y el general Egula.

Algo llegaron á traslucir los diputados li-
berales de lo que tramaban los realistas y la
camarilla de Fernando, y en la sesión del 6
de Mayo, su más elocuente orador, D. Fran-
cisco Martínez de la Rosa, propuso que todo
diputado que presentase alguna adición ó
reforma á la Constitución de 1812 antes de
los dos años prescritos para su modificación
fuese condenado á muerte.

Admitieron los liberales la proposición de
Martínez de la Rosa, pero sin llegar á vo-
tarla, dudosos de la actitud del rey, á quien
escribieron dos cartas manifestándole que
deseaban verle en la capital y los peligros á
que podía dar lugar su tardanza.

El 5 de Mayo salió el rey de Valencia cus-
todiado por una división que mandaba el
general Ello, y cuyos soldados iban destru-
yendo á su paso en todos los pueblos con las
puntas de las bayonetas las lápidas de la
Constitución que, á propuesta de Capmany,
ordenaron las Cortes de Cádiz que se coloca-
ran en las plazas principales de todas las
poblaciones.

¿Podía caber alguna duda sobre las inten-
ciones de Fernando?

Los diputados enviaron nuevos mensaje-
ros al monarca, y aunque iban presididos
por el realista obispo de Urgel, Fernando no
quiso recibirlos y los envió á Aranjuez.

Además del conde de Montijo, contaba
Fernando en Madrid con el general Egui a,
encarga lo de representar un papel tan cruel
como sanguinario.

El conde de Montijo, el autor del motín de
Aranjuez, muy popular entre la manolería,
recorría desde un mes antes los barrios ba-
jos y los altos, estrechaba la mano ä chispe-
ros y curtidores, visitaba á los caleseros y
chalanes del puente de Toledo, á los mata-
rifes del matadero, á los vendedores de la
plaza de la Cebada y de la plaza Mayor; po-
nía en movimiento á los lacayos, cocheros y
palafreneros de los grandes, los repartía di-
nero, que tenía doble valor en aquella época
de miseria y falta de trabajo; recordaba ä la
manolería que ésta sólo había prosperado ä
la sombra de los reyes absolutos, y tronaba
contra los liberales que querían privar al
rey de sus derechos y proclamar la Repúbli-
ca, que sería la ruina de España; en una
palabra, como hombre ducho en estas intri-
gas, iba hacinando materiales para la ho-
guera.

Nuién, sin espanto, se atrevería á recor-
dar que había jurado la misma Constitución
que iba ä destruir, y sido jefe del Empeci-
nado!

El general D. Francisco Eguía, entrado en
Madrid algunos días antes, fué el designado
para ejecutar los siniestros planes del rey.

Era Eguía uno de tantos generales ruti-
narios é ignorantes de aquella época.

Amaba tanto lo antiguo, que usaba toda-
vía el pelo recogido y atado por detrás como
en la época de Carlos III, lo cual le habla va-
lido el mote de Coletilla.

Como todo ignorante, era fanático, y ado-
raba la Inquisición, que consideraba como la
gloria de España y punto de honra volver ä
establecerla.

Habla tomado parte en la guerra de la In-
dependencia y reemplazado al general Cues-
ta en el mando del ejército de Castilla; pero
á consecuencia de la desastrosa retirada que
verificó en Daimiel fué destituido por la
Junta Central en 1809.
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Eguía tenía un carácter tan cruel, que
más parecía una fiera que un hombre.

Con semejantes antecedentes bien puede
decirse que la elección que de él hizo Fer-
nando para llevar ä cabo los actos horroro-
sos que preparaba no pudo ser más acertada.

¡Montijo y Egulal ¡Terrible pareja!

Prisión de los liberales.— El Manifiesto de
Fernando.

Apenas llegado á Madrid el general Eguía
recibió el día 9 de Mayo una comunicación
de D. Pedro Macanaz, con la lista de todas
las personas á quienes debía prender, y un
oficio para D. Francisco de Leiva, que debía
ser su ayudante en aquel terrible drama.

Hé aquí la terrible lista de los liberales
que debían ser presos:

«D. Bartolome José Gallardo, calle del
Príncipe.

D. Manuel Quintana.
D. Agustín Argiielles, calle de la Reina.
Conde de Toreno (dicen que marchó).
D. Isidoro Antillón (marchó, según dicen,

ä Aragón).
Conde de Noblejas y hermano.
D. José Maria Calatrava.
D. Juan Corradi.
D. Juan Nicasio Gallego (dicen que mar-

chó ä Murcia).
D. Nicolás García Page, calle de Hita,

núm. 5, cuarto principal.
El canónigo D. Manuel López Cepero, ca-

lle de San José, casa de la imprenta.
D. Francisco Martínez de la Rosa, idem.
D. Antonio Larrazabal, calle de Jacome-

trezo, casa de Villadarias.
D. José Miguel Ramos Arispe.
D. Tomás Instúriz, calle de Alcalá, fren-

te ä las Calatravas, desde el esquinazo de
la calle de Cedaceros hacia el Prado, segun-
do portal.

D. Ramón Feliú.
El canónigo D. Joaquín L. Villanueva.
El clérigo D. Antonio Oliveros.
El canónigo D. Diego Muñoz Torrero.
D. Antonio Cano Manuel, calle de Alcalá,

junto ä las Calatravas.
D. Manuel García Herreros, plaza del Ce-

lenque, en la imprenta.

D. Juan Alvarez Guerra.
D. Juan O'Donojú.
D. José Canga Argüelles, calle del Prin

cipe, casa de San Ignacio.
D. Miguel Antonio Zumalacárregui.
D. José María Gutiérrez de Terän.
Isidoro Maíquez y Bernardo Gil, cómicos.
El Conciso.
El Redactor General, E. Belträ,n y su

hermano.
D. Dionisio Capaz.
D. Antonio Cuartero.
D. Santiago Aldama.
D. Manuel Pereira.
D. José Zorraquín, calle Mayor, frente ä

la fábrica de Talavera.
D. Joaquín Díaz Caneja.
Pablo Ramirez (El Cojo de Málaga).»
El cardenal de Borbón recibió orden de

retirarse ä su diócesis de Toledo, y el minis-
tro de Estado D. José Luyendo fué desterra-
do á Cartagena; por eso no aparecen en la
lista.

Eguía llamó á los jefes de la guarnición,
les niani restó que había sido nombrado por
el rey en reemplazo de Villacampa, y para
quitarles toda esperanza de resistir les ad-
virtió que cerca de Madrid contaba con nu-
merosas fuerzas, que por lo tanto eligieran
entre hacerse meritorios ä los ojos del rey
ayudándole en su tarea, ó perecer por trai-
dores y por ilusos.

La respuesta no podía ser dudosa.
Despidiólos con orden de marchar ä sus

cuarteles y estar dispuestos al primer aviso.
Pocas horas antes había mostrado á Villa-

campa la orden del rey relevándole de la ca-
pitanía general de Madrid y nombrándole ä
él, y el noble D. Pedro, luego de resignar el
mando, se retiró á su casa y se disponía ä
acostarse cuando fué sorprendido por la po-
licía, y aunque al principio pensó en resis-
tir, considerando que era inútil, se resignó
con su suerte dejándose prender.

Eguia, seguido de sus ayudantes y de al-
gunos oficiales, pasó ä visitar al presidente
de las Cortes, que todos suponen de acuerdo
con Fernando, y al que la traición ä sus
compañeros valió el obispado de Puebla de
los Angeles, y le participó que de orden del
rey quedaban disueltas las Cortes, noticia
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que recibió con mucha alegría, contestán-
dole con el siguiente oficio:

«Excmo. Sr.: Antes de las tres de esta ma-
ñana ha puesto en mis manos el auditor de
guerra D. Vicente María de Patiño, el oficio
que V. E. se ha servido pasarme, como ä
presidente de las Cortes, con el Real decreto
de 4 del corriente, por el que S. M. el se-
ñor rey D. Fernando VII, nuestro sobera-
no (q. D. g.), se ha servido disolver las Cor-
tes y mandar lo demás que en el mismo de-
creto se previene.—En su puntual y debido
cumplimiento, no solamente me abstendré
de reunir en adelante las Cortes, sino que
doy por fenecidas desde este momento, así
mis funciones de presidente como mi cali_
dad de diputado de un Congreso que ya no
existe.—Con la anticipación que me ha sido
posible, tengo distribuidos ä los secretarios
los cuatro ejemplares del mencionado decre-
to, que con aquel fin se sirvió V. E. acompa-
ñarme; y habiendo significado al auditor co-
misionado mi pronta disposición A auxiliar-
le, sin reserva de personalidad, de hora, ni
de trabajo, tengo el honor de ratificarla A
V. E. para cuanto sea de su mayor agrado.

Dios guarde, etc.»
Si el presidente obraba de este modo, va-

rios diputados, por no ser menos, se ofrecie-
ron á sorprender y arrestar ä sus compa-
ñeros. ¡Oh baldón!

La tropa se apoderó del Congreso, el ar-
chivo fué cerrado y sellado y comenzó aque-
lla infame cacería, aumentada la lista ante-
rior con otros varios nombres.

Los regentes D. Gabriel Ciscar y D. Pedro
Agar, que habitaban en las habitaciones
bajas del palacio, fueron arrancados del seno
de sus familias.

Los ministros Alvarez Guerra y García
Herreros, cogidos en sus despachos.

Argiielles, Villanueva, Cepero , Ramos
Arispe, Oliveros, Calatrava, Terän, Zuma-
lacárregui y Cal az y otros varios aprisiona-
dos en sus lechos.

Los diputados D. Nicolás Garcia Page y
D. José Zorraquín, que no se encontraban en
su casa, se presentaron en la cárcel, y lo
propio hicieron el gran poeta Quintana, el
eminente actor Isidoro Maíquez, el conde de
Noblejas y su hermano el general.

¡Compárese la conducta de los realistas
con la de los liberales!

¡Qué noche la del 11 de Mayo de 1814!
Por las calles patrullas de soldados, ron-

das de alguaciles, grupos de serenos asaltan-
do las casas de los liberales y ejecutando
aquellas injustísimas prisiones.

Eguía supo bien pronto que sus órdenes
estaban cumplidas, y, según es fama, obse-
quió ä sus agentes con una espléndida cena
en que se brindó por el rey absoluto, se es-
carneció la Constitución y se maldijo á los
liberales.

A. la madrugada salieron exhortos á varias
provincias con orden de prender A los indi-
viduos que se suponía fuera de Madrid, con-
forme ä la lista que antes copiamos, ti fin de
que ninguno lograra escapar á la proscrip-
ción y ä la muerte.

Pocas horas después aparecía en todas las
esquinas el siguiente documento que vamos
á copiar íntegro por su grandísima impor-
tancia:

«Desde que la Divina Providencia, por
medio de la renuncia de mi augusto padre,
me puso en el trono de mis mayores, del
cual me tenía ya jurado sucesor el reino
por sus procuradores juntos en Cortes, se-
gún fuero y costumbre de la nación espa-
ñola usados de largo tiempo; y desde aquel
fausto día en que entré en la capital en me-
dio de las más sinceras demostraciones de
amor y lealtad con que el pueblo de Madrid
salió ä recibirme, imponiendo esta manifes-
tación de su amor á mi real persona á las
huestes francesas que, con achaque de amis-
tad, se habían adelantada apresuradamente
hasta ella, siendo un presagio de lo que un
día ejecutaría este heróico pueblo por su
rey y por su honor, y dando el ejemplo que
noblemente siguieron todos los demás del
reino; desde aquel día, pues, puse en mi
real ánimo, para responder ti tan leales sen-
timientos, y satisfacer á las grandes obliga-
ciones en que está un rey para con sus pue-
blos, dedicar todo mi tiempo al desempeño
de tan augustas funciones, y ä reparar los
males á que pudo dar ocasión la perniciosa
influencia de un valido durante el reinado
anterior.

Mis primeras manifestaciones se dirigie-
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ron 4 la restitución de varios magistrados,
y de otras personas ä quienes arbitraria-
mente se había separado de sus destinos;
pero la dura situación de las cosas, y la per-
fidia de Bonaparte, de cuyos crueles afectos
quise, pasando ä Bayona, preservar ä mis
pueblos, apenas me dieron lugar ä más.

Reunida allí la real familia, se cometió
en toda ella, y señaladamente en mi perso-
na, un tan atroz atentado, que la historia
de las naciones cultas no presenta otro
igual, así por sus circunstancias como por
la serie de sucesos que allá, pasaron; y vio-
lado en lo más alto el sagrado derecho de
gentes, fui privado de mi libertad y de he-
cho del gobierno de mis reinos, y traslada-
do ä un palacio con mis muy caros herma-
no y tío, sirviéndonos de decorosa prisión
casi por espacio de seis años aquella es-
tancia.

En medio de estas aflicciones siempre es-
tuvo presente á mi memoria el amor y leal-
tad de mis pueblos, y en gran parte de ella
la consideración de los infinitos males ä que
quedaban expuestos: rodeados de enemigos,
casi desprovistos de todo para poder resis-
tirles, sin, rey y sin Gobierno de antemano
establecido, que pudiese poner en movimien-
to y reunir ä su vez las fuerzas de la nación
y dirigir su impulso y aprovechar los recur-
sos del Estado para combatir las considera-
bles fuerzas que simultaneamente invadie-
ron la Península, y estaban ya pérfidamen-
te apoderadas de sus principales plazas.

En tan lastimoso estado expedí, en la for-
ma que rodeado de la fuerza lo pude ha-
cer, como el único remedio que quedaba, el
decreto de 5 de Mayo de 1808, dirigido al
Consejo de Castilla, y en su defecto, ä cual-
quiera Chancillería ó Audiencia que se ha-
llase en libertad, para que se convocasen las
Cortes, las cuales únicamente se habrían de
ocupar por el pronto en proporcionar los ar-
bitrios y subsidios necesarios para atender
ä la defensa del reino, quedando permanen-
tes para lo demás que pudiese ocurrir; pero
este mi real decreto, por desgracia no fué
conocido entonces, y aunque después lo l'Iré,
las provincias proveyeron luego que llegó
ä todos la noticia de la cruel escena provo-
cada en Madrid por el jefe de las tropas

francesas, en el memorable 2 de Mayo, y
ä su gobierno por medio de las Juntas que
crearon.

Acaeció en esto la gloriosa batalla de Bai-
lén; los franceses huyeron hasta Vitoria, y
todas las provincias y la capital me aclama-
ron. luego rey de Castilla y de León, en la
forma en que lo han sido mis augustos pre-
decesores; hecho reciente de que las meda-
llas acuñadas por todas partes dan verdade-
ro testimonio, y que han confirmado los
pueblos por donde losé ä mi vuelta de Fran-
cia con la efusión de sus vivas, que conmo-
vieron la sensibilidad do mi corazón, ä don-
de se grabaron para no borrarse jamás.

De los diputados que nombraron las Jun-
tas se formó la Central, quien ejerció en mi
real nombre todo el poder de la soberanía
desde Setiembre de 1808 hasta Enero de
1810, en cuyo mes se estableció el primer
Consejo de Regencia, donde se continuó el
ejercicio de aquel poder hasta el dia 24 de
Setiembre del mismo año, en el cual fue-
ron instaladas en la isla de León las Cortes,
llamadas Generales y Extraordinarias, con-
curriendo al acto del juramento, en que pro
metieron conservarme todos mis dominios,
como ä su soberano, 104 diputados, ä sa-
ber: 57 propietarios y 47 suplentes, como
consta del acta que certificó el Secretario de
Estado y del despacho de Gracia y Justicia,
D. Nicolás María de Sierra.

Pero ä estas Cortes, convocadas de un
modo jamás usado en España, aun en los
casos más árduos y en los tiempos más tur-
bulentos de minoridad de reyes, en que ha
solido ser más numeroso el concurso de pro-
curadores que en las Cortes comunes y or-
dinarias, no fueron llamados los estados de
la nobleza y el clero, aunque la Junta Cen-
tral lo había mandado, habiéndose ocultado
con arte al Consejo de Regencia este decre-
to, y también que la Junta le había asignado
la presidencia de las Cortes, prerrogativa
de la soberanía que no habría dejado la Re-
gencia al arbitrio del Congreso si de 61 hu-
biese tenido noticia.

Con esto quedó ä disposición de las Cortes,
las cuales en el mismo día de su instalación
y por principio de sus actos me despojaron de
la soberanía poco antes reconocida por los
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con que a, los que no la firmasen se ame-
nazó.

Para preparar los ánimos ä recibir tama-
ñas novedades, especialmente las relativas
A, mi real persona y prerrogativas del trono,
se procuró por medio de los papeles públi-
cos, en algunos de los cuales escribían di-
putados á Cortes, y abusando de la libertad
de imprenta establecida por éstas, hacer
odioso el poderío real, dando á todos los de-
rechos de la majestad el nombre de despo-
tismo, haciendo sinónimos los de rey y dés-
pota, y llamando tiranos ä los reyes, al mis-
mo tiempo que se perseguía cruelmente ä
cualquiera que tuviese la firmeza para con-
tradecir, 6 siquiera discutir de este modo de
pensar revolucionario y sedicioso, y en todo
se afectó el democratismo , quitando del
ejército y armada y de todos los estableci-
mientos que de largo tiempo habían llevado
el título de reales' este nombre y sustitu-
yendo el de nacionales, con que se lisonjea-
ba al pueblo, quien, ä pesar de tan perversas
artes conservó por su natural lealtad, los
buenos sentimientos que siempre formaron
parte de su carácter.

De todo esto luégo que entré dichosamen-
te en el reino fui adquiriendo fiel noticia y
conocimiento, parte por mis propias obser-
vaciones, parte por los papeles públicos,
donde hasta estos días con imprudencia se
derramaron especies tan groseras é infames
acerca de mi venida y mi carácter, que aun
respecto de cualquier otro serían muy gra-
ves ofensas, dignas de severa demostración
y castigo. Tan inesperados hechos llenaron
de amargura mi corazón, y sólo fueron par-
te para templarla las demostraciones de
amor de todos los que esperaban mi venida
para que con mi presencia pusiera fin ä
estos males, y ä la opresión en que estaban
los que conservaron en su ánimo la memo-
ria de mi persona, y suspiraban por la ver-
dadera felicidad de la patria. Yo aspiro y
prometo á vosotros, verdaderos españoles,
al mismo tiempo que me compadezco de los
males que habéis sufrido, que no quedaréis
defraudados en vuestras nobles esperanzas.
Vuestro soberano quiere serlo para vosotros,
y en esto coloca su gloria, en serlo de una
nación heróica, que con hechos inmortales

mismos diputados, atribuyéndola nominal-
mente á la nación para apropiársela á sí
ellos mismos, y dar ä ésta después sobre tal
usurpación las leyes que quisieron, impo-
niéndole el yugo de que forzosamente las re-
cibiese en una nueva Constitución, que sin
poder de provincia, pueblo ni Junta, y sin
noticia de las que se decían representadas
por los suplentes de España é Indias, esta-
blecieron los diputados, y ellos mismos san-
cionaron y publicaron en 1812.

Este primer atentado contra las prerroga-
tivas del trono, abusando del nombre de la
nación, fué como la base de los muchos que
ä éste siguieron; y á pesar de la repugnan-
cia de muchos diputados, tal vez del mayor
número, fueron adoptados y elevados á le-
yes, que llamaron fundamentales, por me-
dio de la gritería, amenazas y violencias de
los que asistían á las galerías de las Cortes,
con que se imponía y aterraba, y á lo que
era verdaderamente obra de una facción, se
le revestía del especioso colorido de volun-
tad general, y por tal se hizo pasar la de
unos pocos sediciosos que en Cádiz y des-
pués en Madrid, ocasionaron Ét los buenos
cuidados y pesadumbres.

Estos hechos son tan notorios, que apenas
hay uno que los ignore, y los mismos Dia-
rios de las Cortes dan harto testimonio de
todos ellos.

Un modo de hacer leyes tan ageno de la
nación española, di6 lugar ä la alteración
de las buenas leyes con que en otro tiempo
fué respetada y feliz.

A. la verdad, casi toda la forma de la anti-
gua Constitución de la monarquía se innovó,
y copiando los principios revolucionarios y
democráticos de la Constitución francesa
de 1791, y faltando á lo mismo que se anun-
cia al principio de la que se formó en Cádiz,
se sancionaron no leyes fundamentales de
una monarquía moderada, sino las de un Go-
bierno popular, con un jefe 6 magistrado
mero ejecutor delegado, que un rey, aun-
que allí se le dé este nombre para alucinar
y seducir á los incautos y ä la nación.

Con la misma falta de libertad se firmó y
juró esta nueva Constitución, y es conocido
de todos no sólo lo que pasó con el respeta-
ble obispo de Orense, pero también la pena
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se ha grangea,do la admiración de todas y
conservado su libertad y su honra.

Aborrezco y detesto el despotismo: ni las
luces y cultura de las naciones de Europa
lo sufren ya, ni sus buenas leyes y consti-
tuciones lo han autorizado, aunque por des-
gracia de tiempo en tiempo se hayan visto,
como por todas partes y en todo lo que es
humano, abusos que ninguna constitución
posible podrá precaver del todo; ni fueron
vicios de la que tenía la nación sino de per-
sonas y efectos de tristes, pero muy rara
vez vistas circunstancias, que dieron lugar
y ocasión á ello.

Todavía para precaverlos cuanto sea dado
á la previsión humana, á saber, conservan-
do el decoro de la dignidad real y sus dere-
chos, pues los tiene de suyo, y los que per-
tenecen á los pueblos, que son igualmente
insolubles, yo trataré con sus procuradores
de España y de las Indias, y en Cortes le-
gítimamente congregadas, compuestas de
unos y otros, lo más pronto que restablecido
el orden y los buenos usos en que ha vivido
la nación, y en su acuerdo han establecido
los reyes, mis augustos predecesores, las
pudiere juntar, se establecerá sólida y legí-
timamente cuanto convenga al bien de mis
reinos, para que mis vasallos vivan próspe-
ros y felices en una religión y un imperio
estrechamente unidos en indisoluble lazo;
en lo cual, y en sólo esto consiste la felici-
dad temporal de un rey y un reino, que tie-
nen por excelencia el título de católicos; y
desde luego se pondrá mano en preparar y
arreglar lo que parezca mejor para la re-
unión de estas Cortes, donde espero queden
afianzadas las bases de la prosperidad de mis
súbditos que habitan uno y otro hemisferio.

La libertad y seguridad individual y real
quedarán firmemente aseguradas por medio
de las leyes que, afianzando la pública tran-
quilidad y el orden, dejen á todos la saluda-
ble libertad, en cuyo goce imperturbable,
que distingue á un gobierno moderado de un
gobierno arbitrario y despótico, deben vivir
los ciudadanos que están sujetos ä él. De
esta justa libertad gozarán también todos
para comunicar por medio de la imprenta
sus ideas y pensamientos, dentro, ä saber,
de aquellos límites que la sana razón sobe-

rana é independiente prescribe á todos para
que no degenere en licencia; pues el respeto
que se debe á la religión y al Gobierno, y el
que los hombres mútuamente deben guar-
darse entre sí, en ningún gobierno culto se
puede razonablemente permitir que impu-
nemente se atropelle y quebrante. Cesará
también toda sospecha de disipación de las
rentas del Estado, separando la Tesorería de
lo que se asignase para los gastos que exijan
el decoro de mi real persona y familia, y el
de la nación á quien tengo la gloria de man-
dar, de la de las rentas que con acuerdo del
reino se impongan y asignen para la con-
servación del Estado en todos los ramos de
la administración. Y las leyes que en lo su-
cesivo hayan de servir de norma para las
acciones de mis súbditos serán establecidas
con acuerdo de las Cortes. Por manera que
estas bases puedan servir de seguro anun-
cio de mis reales intenciones en el Gobierno
de que me voy á encargar, y harán conocer
á todos, no un déspota ni un tirano, sino un
rey y un padre de sus vasallos.

Por tanto, habiendo oído lo que unánime-
mente me han informado personas respeta-
bles por su celo y conocimientos, y lo que
acerca de cuanto aquí se me ha expuesto en
representaciones que de varias partes del
reino se me han dirigido, en las cuales se
expresa la repugnancia y disgusto con que
así la Constitución formada por las Cortes
generales y extraordinarias, como los de-
más establecimientos políticos de nuevo in-
troducidos son mirados en las provincias, y
los perjuicios y males que han venido de
ellos, y se aumentarían si Yo autorizase con
mi consentimiento, y jurase aquella Consti-
tución; conformándome con tan decididas y
generales demostraciones de la voluntad de
mis pueblos, y por ser ellas justas y funda-
das, declaro que mi real ánimo es no sola-
mente no jurar ni acceder ä dicha Consti-
tución, ni á decreto alguno de las Cortes ge-
nerales y extraordinarias, y de las ordina-
rias actualmente abiertas, á saber, los que
sean depresivos de los derechos y prerroga-
tivas de mi soberanía, establecidos por la
Constitución y las leyes con que de largo
tiempo la nación ha vivido, sino el declarar
aquella Constitución y tales decretos nulos
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y sin ningún valor ni efecto ahora ni en
tiempo alguno, como si no hubiesen pasado
jamás tales actos, y se quitasen de enmedio
del tiempo, y sin obligación, en mis pueblos
y súbditos, de cualquiera clase y condición,
ä cumplirlos y guardarlos.

Y como el que quisiere sostenerla, y con-
tradijese esta mi real declaración, tomada
en dicho acuerdo y voluntad, atentaría con-
tra las prerrogativas de mi soberanía y la
felicidad de la nación, y causaría turbación
y desasosiego en mis reinos, declaro reo de
lesa majestad ä quien tal osase ó intentare
y que corno á tal se le imponga pena de la
vida, ora lo ejecute de hecho, ora por escri-
to ó de palabra, moviendo ó incitando, ó de
cualquier modo exhortando y persuadiendo
á que se guarden y observen dicha Consti-
tución y decretos.

Y para que entretanto que se restablece
el orden, y lo que antes de las novedades in-
troducidas se observaba en el reino acerca
de lo cual sin pérdida de tiempo se irá pro-
veyendo lo que convenga, no se interrumpa
la administración de justicia, es mi volun-
tad que entretanto continúen las justicias
ordinarias de los pueblos que se hallen es-
tablecidas, los jueces de letras ä donde los
hubiere, y las audiencias, intendentes y de-
más tribunales de justicia, en la administra-
ción de ella; y en lo político y gubernativo
los ayuntamientos de los pueblos, según de
presente están, y entretanto que se estable-
ce lo que convenga guardarse, hasta que,
oídas las Cortes que llamaré, se asiente el
orden estable de esta parte del Gobierno del
reino.

Y desde el dia en que este mi decreto se
publique, y fuere comunicado al presidente
que á la sazón lo sea de las Cortes que ac-
tualmente se hallan abiertas, cesarán éstas
en sus sesiones; y sus actas y las de las an-
teriores, y cuantos expedientes hubiere en
su archivo y secretaría, ó en poder de cua-
lesquiera individuos, se recojan por la per-
sona encargada de la ejecución de este mi

real decreto, y se depositen por ahora en la
Casa de Ayuntamiento de la villa de Madrid,
cerrando y sellando la pieza donde se colo-
quen; los libros de su biblioteca se pasarán
ä la real, y ä cualquiera que trate de impe-
dir la ejecución de esta parte de mi real de-
creto, de cualquier modo que lo haga, igual-
mente lo declaro reo de lesa majestad, y que
como á tal se le imponga pena de la vida.

Y desde aquel día cesara en todos los juz-
gados del reino el procedimiento de cual-
quier causa que se halle pendiente por in-
fracción de la Constitución; y los que por
tales causas se hallaren presos, ó arrestados,
no habiendo otro motivo justo, según las
leyes, sean inmediatamente puestos en li-
bertad, que así es mi voluntad, por exigirlo
todo así el bien y la felicidad de la nación.
—Dado en Valencia á 4 de Mayo de 1814.
—Yo EL REY.—Como secretario del rey con
ejercicio de decretos y habilitado especial-
mente para éste, Pedro de Maemtaz.»

El ánimo vacila y la pluma se resiste al
pensar los tristes sucesos que aún debemos
relatar, y de buen grado habríamos saltado
por ellos si el historiador no tuviera sagra-
dos deberes que cumplir, que le obligan ä re-
señar por igual los sucesos prósperos ó ad-
versos, las escenas que le halagan ó que le
repugnan, los acontecimientos que le llenan
de júbilo ó le causan dolor.

Cumpliremos nuestro deber, procurando
reseñar imparcialmente los sucesos, como
lo hemos venido cumpliendo hasta aquí,
aunque el dolor embargue nuestro pecho y
nuestro corazón se apene al contemplar y
describir el tristísimo drama que se repre-
sentó en España durante algunos meses y
que pondrá fin á nuestro libro.

Bien habríamos querido nosotros darlo por
concluido en el presente cuaderno, pero la
necesidad de incluir algunos nuevos datos
que hemos recibido sobre los héroes de nues-
tra obra, nos obligan á emplear otro, el pró-
ximo, que será el último, y coa el cual da-
remos por terininada la presente historia.
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EL OCASO DE LA LIBERTAD

Juicio y opiniones sobre el Manifiesto de Fer-
nando.

La falta de espacio nos impidió en el cua-
derno anterior comentar el Manifiesto de
Fernando, documento tan largo como insul-
so, tan pesado como ininteligible, cuyos
amazacotados párrafos, que parece que no
van ä concluir nunca, no encierran nada
útil ni bueno. Se ve á las claras que es un
escrito premioso, un empedrado de palabras,
en que se ha pretendido, á fuerza de amon-
tonar frases, ocultar las intenciones, pero de
una manera tan poco hábil, que éstas apa-
recen de un modo indudable.

Aunque muy ligeramente, pues discutirlo
todo seria tarea larga y enojosa, vamos ä
ocuparnos de este extraño documento, y á
rebatir algunas de las falsas ideas que en él
se asientan, de los infundados cargos que
dirige ä los liberales y de las promesas men-
tidas que se hacen.

Trataremos de demostrarlo.
Si su ceguedad, ó la de sus amigos, ó tal

vez el deseo de vengarse de su padre, ä
quien acababa de destronar con el motín de
Aranjuez, hablan llevado ä Fernando hasta
Bayona, ansioso de ganar el apoyo de Napo-
león, su honor de príncipe le vedaba firmar
en su favor la renuncia del trono, y su hon-
ra de español le impedía felicitarle por los
triunfos que sus soldados obtenían sobre los
heróicos hijos de esta noble tierra.

Si S, las Cortes generales y extraordina-

rias de Cádiz no fueron llamadas las clases
de la nobleza y el clero, como tales, esto no
impidió que de ellas formaran parte más
de Veinte nobles y más de ochenta cléri-
gos (obispos, canónigos, racioneros y pres-
bíteros), más de la mitad de los diputados.

Que la Soberanía reside en la nación y no
en el rey, sobrado lo demostramos al tratar
este punto en las Cortes de Cádiz, y ahora
nos limitamos ä preguntar: ¿Son los reyes
los que hacen las naciones ó son las naciones
las que hacen los reyes? ¿Son los reyes los
que cambian de plieblos, ó son los pueblos
los que cambian de reyes, sustituyendo unas
familias ä otras y trocando esta dinastía
por aquella?

Repasemos la historia.
Heredó España de Roma el régimen mu-

nicipal.
Los godos la trajeron sus juntas naciona-

les llamadas concilios, en las que los obis-
pos, elegidos por el pueblo y que eran sus
verdaderos representantes, trataban de los
negocios eclesiásticos, de las cuestiones po-
líticas, de atajar la potestad real en sus de-
masías, de la paz y la guerra.

La monarquía goda fué electiva bajo la
formula Rex cris, si recta facias; si non.
lacias, non cris, que los aragoneses tradu-
jeron por su célebre si non, non.

Más tarde los concilios se truecan en Cor-
tes, y el pueblo toma asiento junto al clero
y la nobleza y gobierna indo directarasii-

's
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te: en 1169 Alfonso VIII llama ä las Cortes
de Burgos ä los ciudadanos y 4 todos los
ayuntamientos de Castilla; Fernando II en
1188 ä las Cortes de Carrión ä todos los con-
cejos de Castilla, y Alfonso IX en 1202 y1208
ä las de Benavente y León ä todos los pue-
blos del reino.

Las familias forman los ayuntamientos,
institución poderosa de la que se excluye al
clero y ä la nobleza que no tenían la menor
intervención en las elecciones.

Los diputados ó procuradores se elegían
libremente por los pueblos, sin que el rey,
sus ministros ó persona de influjo se asoma-

se 4 las elecciones, y eran inviolables, go-
zando de altas preeminencias, pero sujetos
al mandato de sus electores y sabiendo im-
ponerse al rey. Vinatea, el Justicia Mayor de
Aragón, hizo temblar al rey al advertirle
que haría sentenciar y morir afrentosamen-
te ä sus validos si desacataban las leyes; y
las Cortes de Ocaña dijeron ä Enrique IV
que, según las leyes, un rey no podía esta-
blecer una empresa de alguna entidad sino ä
sabiendas y por consejo de los diputados de
las ciudades y concejos.

En toda esta reseña histórica se ve la sobe-
ranía absoluta de la nación representada por

VISTA DE VALENCIA

sus elegidos los obispos en los concilios, ó
por sus procuradores en las Cortes, siendo
ella el señor y el rey el vasallo.

Lejos de sentir repugnancia ä esta decla-
ración muchos diputados, casi el mayor nú-
mero—como dice el Manifiesto,—este prin-
cipio fué votado por la inmensa mayoría de
las Cortes.

Ni la Constitución de Cádiz de 1812 está
copiada de la francesa de 1791, ni ä un mero
magistrado se le otorga la sanción de las le-
yes, ni se le declara inviolable y sagrado,
ni se le concede el mando de los ejércitos,
ni se le permite elegir y separar libremente

los ministros, ni se le senalan cuarenta mi-
llones de reales, palacios, jardines, parques
y otros lugares de recreo, ni se asigna ä
cada uno de sus hermanos 150.000 ducados.

Es falso que se amenazara ä ningún dipu-
tado para que jurase la Constitución, no ha-
ciéndolo el que no quiso, aunque ä la ver-
dad fueron contados, pudiendo citar, entre
otros, ä D. Pablo Valiente, que luégo de for-
mar parte de la Comisión y discutir en ella
cuanto quiso, se negó ä suscribir el dicta-
men de la misma.

Ni las Cortes ni la prensa podían llamar
tirano ni ddspota ä un rey que en realidad
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no existía; pero si recordando la conducta
de Fernando con sus padres, lo mismo en el
Escorial, que en Aranjuez, que en Bayona,
ó sus procederes en Valencey brindando en
el banquete de bodas de Napoleón por éste y
por su nueva esposa la archiduquesa de Aus-
tria, dotando huérfanos y obsequiando con
dinero y con alhajas ä los mismos soldados
franceses tintos en sangre de los españoles,
si pensando en todo esto le hubiesen llama-
do mal hijo y mal español, sus citados he-
chos habrían demostrado que no le calum-
niaban.

Si Fernando, como dice el Manifiesto,
aborrecía el despotismo, ¿por qué no juró
la Constitución, como hizo Luis XVIII en
Francia al verse, como él, restaurado en el
trono? ¿Por qué en lugar de ser, como pro-
metía, el padre de sus vasallos empezaba su
reinado llenando de luto á la nación y en-
carcelando á unos hombres cuyo sólo delito
consistía en haberle conservado la corona,
y en haber libertado ä la nación del yugo ä
que él, con la renuncia de sus derechos al
trono y con su excitación á los españoles
para que se sometieran á Napoleón, la había
conducido?

Si la monarquía no disipaba las rentas del
Estado como se murmuraba, ¿por qué habla-
ba de separar los gastos de la tesorería 6 de
la nación, de los de la real casa?

En cuanto ä que la Constitución y las le-
yes reformistas votadas por las Cortes, así
por las generales y extraordinarias de 1810,
como por las ordinarias de 1813, fueran acep-
tadas por el país con repugnancia y disgus-
to, el entusiasmo con que en todas partes
fueron recibidas la Constitución, la abolición
de la Inquisición, del Voto de Santiago, de
los Señoríos, y todas las demás, habla más
alto que lo dicho en el Manifiesto.

Las peticiones que dice recibió en contra
no fueron de un pueblo, ni de una provincia,
fueron de los individuos de su camarilla; fue-
ron de los diputados persas, perjuros al jura-
mento que habían prestado; fueron del clero,
de la nobleza, y de aquellas clases, ä las que
la abolición de los Señoríos, la venta de los
terrenos baldíos, la igualdad de derechos, el
arreglo de los conventos y la abolición de los
onerosos privilegios que venían disfrutando

en perjuicio de la nación, habían producido
una herida mortal. A Fernando le convenía
tomar la parte por el todo, y llamaba la na-
ción á un puñado de hombres.

Respecto de su promesa de afirmar la li-
bertad y la seguridad individual, las cárce-
les llenas de patriotas, las Comisiones y Con-
sejos nombrados para juzgarles, el terror
erigido en sistema, y los cadalsos mancha-
dos de sangre inocente demuestran la ver-
dad de esta declaración. En cuanto ä convo-
car las Cortes, frase escrita para satisfacer
las exigencias de ]uropa, pero sin ánimo de
cumplirla, ni Fernando las convocó, ni ja-
más pensó en ello, ni ä sus planes libertici-
das convenía el llegar á reunirlas.

Por si alguno ha podido creernos parcia-
les al tratar de este documento, vean nues-
tros lectores cómo lo juzgan los principales
historiadores:

—«Hacer promesas tan solemnes como el
rey hacía en el Manifiesto ä la faz de la na-
ción y del mundo, al propio tiempo que se
decretaba subrecticiamente la disolución de
las Cortes y que se atropellaban sin mira-
miento alguno las personas de tantos dipu-
tados y hombres ilustres, no parecía sino
que era añadir á proceder tan injusto y des-
apoderado la befa más descarada y más
dura (1).»

—«En la madrugada del 11 de Mayo se
publicó el decreto fechado el 4 en Valencia,
que redunda en desacato ä la razón, y es un
baldón para la humanidad entera, pues el
rey dice en él que aborrece y detesta el des-
potismo, y que afianzará y asegurará la li-
bertad individual, en el idéntico punto de
estar el despotismo más execrable privando
de su libertad ä unos ciudadanos pacíficos
y afanados tan sólo por el servicio de su
país (2).»

—«El que proclamaba una monarquía mo-
derada levanta una absoluta; el que promete
Cortes comienza por anular los actos del
Congreso más nacional que hasta entonces
habíamos tenido; el que habla de asegurar
la libertad encarcela ä los diputados, invio-
lables por la ley; traduce calabozo por or-

(1) Conde de Torea°.
(2) Marliani.
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den, estupidez por dignidad real, presidios
y horcas por derechos inviolables de los pue-
blos... ¡Preciso es que estuviera beodo ó loco,
ó ambas cosas ä la vez, el que de esa mane-
ra se entregaba ä todo el frenesi del despo-
tismo! (I)»

—«Dos reyes habían vuelto ä empuñar el
cetro por aquellos días: Luis XVIII que,
proscrito por los franceses, y ä pesar de ha-
ber visto espirar en un cadalso ä su herma-
no y ä su esposa, corrió un velo sobre el pa-
sado y se presentó con la oliva de la paz en
una mano y en la otra el libro de los dere-
chos nacionales, y Fernando VII que, eleva-
do al solio por un motín, salvado del destie-
rro por el heroísmo de los españoles, encen-
dió á su vuelta la tea de la discordia, ahogó
la naciente libertad y proscribió á los mis-
mos que le habían libertado del cautive-
rio (2).»

— «Desechada la Constitución formada
por las Cortes, los que habían combatido por
la libertad descendieron ä los calabozos, se
vieron lanzados sobre las áridas rocas del
Africa, y el ominoso estandarte de la Inqui-
sición cubrió la España entera. Para acallar
ä la Europa el rey había prometido solem-
nemente reunir las Cortes al tiempo mismo
que proscribía la libertad. El absolutismo
dominó en toda su plenitud, y se levantaron
cadalsos en Madrid, Barcelona, la Coruña y
Valencia, ilustrados con la sangre de Ri-
chard, Lacy, Porlier, Vidal y Belträn de Lis
que se atrevieron ä reclamar el cumplimien-
to de las reales promesas (3).»

—«El Manifiesto, fechado el 4 de Mayo en
Valencia, era una reseña apasionada de los
trabajos de las Cortes, calificándolos de abu-
sivos, atentatorios á la dignidad real y per-
judiciales á la nación... Lejos de permitir el
uso de la imprenta y respetar la libertad in-
dividual, corno en él ofrecía, dió principio ä
una reacción que no perdonó ninguna de
cuantas se habían ejecutado en su ausencia,
ni á ninguno de sus autores y más distin-
guidos partidarios (4).»

(1) Miguel A. Príncipe
(2) Historia de la vida y reinado de Fernan-

do VII.
(3) Muñoz y Maldonado.
(4) Chao.

—«Jamäs monarca alguno se vió más
obligado, ni con más condiciones para hacer
felices á sus pueblos, que Fernando al re-
gresar de Valencey.

Vulgar en sus miras, mezquino en sus
sentimientos, siguió el más opuesto camino
que le señalaba la Providencia, y al que su
gloria personal le trazaba.

Con su Manifiesto de 4 de Mayo añadía ä
la injusticia la hipocresía y el disimulo, aba-
tía de un golpe la Constitución y las refor-
mas, é inauguraba su reinado con los atro-
pellos y las iniquidades, que, sin embargo,
no fueron más que el exordio de su odiosa
dominación (1).»

—«Ninguna nación ha hecho tanto por su
rey como la España por Fernando VII.

Ningún rey trató jamás con tanta ingra-
titud á sus súbditos como Fernando VII ä su
pueblo.

Destronó ä sus padres y acibaró su ancia-
nidad.

Encontró en la Nación una madre entu-
siasta y solícita y la sumergió de un golpe
en la desolación más triste.

Por la fuerza principió su reinado.
Por el terror lo sostuvo.
Por la fuerza sucumbió (2).»
—«El Manifiesto del 4 de Mayo condena el

credo político de aquellos hombres que ve-
nían ä llenar de hiel los arroyos de sangre
generosa, y ä convertir el ramo de oliva en
cizalla y los laureles en cadenas. Los habi-
tantes de Madrid pudieron leerlo en todas
las esquinas, interrumpidos sólo por los
ayes lastimeros de los que se veían alejados
de los seres queridos, 6 por el grito de la
chusma que al pasar delante de cada esqui-
na se detenía para saluda,- aquel padrón de
ignominia y para vitorear al monarca que
debía eclipsar el triste renombre de Nerón
y Calígula (3).»

—«El día 4 de Mayo firmaba el ingrato
Fernando en Valencia el funesto decreto por
el que abolía la Constitución, las Cortes y
todos sus actos, pretendiendo hacer retro-
ceder la historia hasta 1808 y borrar de la

(1) Lafuente.
(2) Ortiz de la Vega.—Anales de Espaiia.
(3) Los Ministros en Espada.



LOS GUERRILLEROS DE 1808	 7

serie de los tiempos los seis gloriosos años
de la guerra por la independencia. Ingrati-
tud y torpeza política que no tiene semejan-
te en la historia moderna, y que fueron, ä
no dudar, las generadoras de tantos levan-
tamientos insensatos, de tantas reacciones
horribles como ensangrentaron las páginas
de su reinado (1).»

Una manifestación criminal.—Entrada de Fer-
nando en Madrid.— Una anécdota curiosa.—
El primer ministerio de Fernando.—Los va-
te» realistas.

Al amanecer del tenebroso día 11 de Mayo
toda aquella plebe alquilada por el conde de
Montijo, ganada por los nobles y seducida
por los frailes y por los curas, la hez del
pueblo madrileilo, en fin, se lanzó á las ca-
lles gritando con furia:

—1Mueran los liberales! ¡Viva el rey abso-
luto!

Esas turbas se encaminaron á las Cortes,
borraron los letreros, destruyeron cuanto
encontraron y despedazaron la estátua de la
libertad que había en el salón, llevándose los
fragmentos; después se dirigieron ä la Pla-
za Mayor, invadieron la Casa Panadería,
arrancaron la lápida de la Constitución, y
echando los pedazos de la estätua y de la
lápida en un serón los fueron arrastrando
por las calles, parándose delante de las casas
en que sabían que habitaba algún liberal,
arrojando piedras y amenazando quemar el
edificio y descuartizar ä sus moradores, y
por último, después de al gunas horas de bár-
bara carrera se encaminaron ä la cárcel,
donde estaban los presos, pidiendo que se los
entregaran para matarlos.

Como el dinero no escaseaba, los grupos
hacían sus descansos en las tabernas y be-
bían á la salud de Fernando, se embriaga-
ban de nuevo, y en tanto las mujeres, cual
furias del averno, los reemplazaban, y has-
ta, según un historiador > se presentaron á
Eguía y le dijeron:

—«Entréguenos V. E. los prisioneros, y
esta misma noche daremos nosotras cuenta
de ellos.»

(1) Mesonero Romanos.

Aquellas turbas viciosas y desenfrenadas
recogidas en el matadero, en los portillos,
en las plazuelas y en los bodegones, para
hacer una manifestación popular en honor
del rey, prosiguieron desenfrenadas por ca-
lles y plazas gritando como energúmenos:

—1Mueran los fracmasones!
—1Viva el rey absoluto!
—1Abajo las Cortes!
—¡Viva la Religión!
Y ébrias, locas, furiosas, atacaban en las

calles ä todo aqtlel que por el sombrero
blanco, la corbata negra ó las borlas en las
botas juzgaban .flamasón ó liberal, y arran-
caban á las señoras las galgas ó cintas con
que sujetaban el zapato, entre ruidosas car-
cajadas y groseros insultos.

El insigne Mesonero Romanos, testigo
presencial, y á quien por su alejamiento de
todos los partidos políticos elegimos para
juzgarlo, escribe:

«Siento haber de decirlo; pero de todos los
espectáculos de extravío popular más ó me-
nos espontáneos que he presenciado en mi
larga vida, el más grosero, repugnante y
antipático fué, sin duda alguna, el que en
aquel funesto día me tocó contemplar en la
plazuela de Herradores, ä mi salida del aula
de latinidad, cuando se dirigían las turbas
al convento de San Martín, terminado al
caer el día.»

«En aquella página de luto y de afrenta—
dice Marliani,—todo es villanía por parte
de los verdugos y todo heroísmo por parte
de las víctimas...

Generales gloriosísimos defensores de su
patria, diputados revestidos con su carácter
sacrosanto de inviolabilidad, ministros que
empuñaron el timón del Estado, regentes
que habían desempeñado la potestad supre-
ma, obrando todos con el único afán de re-
chazar al enemigo y lograr el rescate del
rey, quedaron allí confundidos en una mis-
ma proscripción.»

Todo el día 12 de Mayo lo emplearon los
realistas en preparar á Fernando un suntuo-
so recibimiento; arcos de triunfo, con tarje-
tones llenos de inscripciones alusivas; los
balcones y ventanas adornados de lujosas
colgaduras; el pueblo adornado con sus me-
jores galas y ostentando en sus trajes, al
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igual los hombres que las mujeres, emble-
mas que mostraban su grande amor al de-
seado.

Los arcos principales los hizo levantar el
Ayuntamiento en la Puerta de Alcalá, en la
de Atocha y en otros varios puntos, adorna-
dos con inscripciones en prosa y verso, que
escribió el poeta D. Juan Bautista Arriaza,
á quien conocimos en Cádiz, y que olvidán-
dose de aquellos versos suyos

«Mi musa no halla tonos
Para cantar los tronos,

Que cantar la beldad es mi destino,»

los redactó de modo que falseó la historia, y
en prueba de ello bastará copiar el de la
Puerta de Alcalá:

.¡Fernando! ¡Fernando! ¡Fernando!
Elegiste el cautiverio, y abandonar tu cuello inocente

A la cuchilla del verdugo,
Antes de derramar la sangre de tu indefenso pueblo.

Pero de éste la prodigiosa constancia
Fatigó á la ambición misma;

Desmayaron los brazos del atónito tirano;
Madrid decora con el arco triunfal de Tito

El camino de tu libertad:
Entra y descansa en el trono de tus mayores.»

¿Dónde ni cuándo entregó Fernando su
cuello á la cuchilla del verdugo antes que
derramar la sangre de su indefenso pueblo?
¿Cómo podía ser clemente Tito el que había
realizado las horrorosas proscripciones de la
madrugada del 11?

Por la noche llegó á Madrid parte de la di-
visión que mandaba el general Wittingham,
quedando de reserva en Aranjuez la que ca-
pitaneaba Elfo.

El 13, de madrugada, salió del Palacio
Real de Madrid una carroza de gala, segui-
da de multitud de carruajes de todos los no-
bles y grandes de España, llegando hasta
el puente de Vallecas, donde aguardó al rey,
que no tardó en ocuparla en unión de su tío
D. Antonio y su hermano D. Carlos.

Delante del coche en que venía Fernan-
do, su tío D. Antonio y su hermano D. Car-
los marchaban algunas comparsas ejecutan-
do al son de la gaita y el tamboril danzas
de paloteo; algunas manolas del Lavapiés
sonando los panderos y repicando las casta-
ñuelas; grupos de chisperos de Maravillas y
curtidores del Rastro haciendo suertes de

gimnasia, y detrás una escolta de Guardias
de Corps, seguida de la otra parte del ejérci-
to que mandaba el general Wittingliam.

Los habitantes de la capital y de los pue-
blos circunvecinos, que hasta Vallecas cu-
brían la carrera, comenzaron ä vitorearle
con loca alegría, y, cortando los tiros, con-
dujeron el coche del rey por el Prado, calles
de Alcalá, Carretas y Atocha, hasta el con-
vento de Santo Tomás, donde se apeó Fer-
nando para orar ante la imagen de la Vir-
gen de Atocha, cuya iglesia y convento ha-
bían convertido los franceses en cuartel y
caballeriza, acción que le conquistó nuevas
ovaciones; y mientras los hombres le vito-
reaban arrojando al aire los sombreros, las
mujeres le saludaban con el pañuelo y llo-
raban de gozo, y las campanas repicaban y
tronaban los cañones, y de algunos balco-
nes y ventanas se arrojaban flores, versos y
pájaros con cintas atadas al cuello, en que
se leía: Viva Fernando VII.

Como se ve, el rey había cambiado por
completo la carrera que el Congreso en su
última reunión le había señalado, y que de-
bía ser por la Puerta del Sol, por las calles de
la Montera, Fuencarral, Desengaño, Luna
y Ancha de San Bernardo y plaza de Santo
Domingo al edificio de doña María de Ara-
gón, en donde las Cortes celebraban sus se-
siones y en el que debía prestar el juramen-
to ä la Constitución de 1812, siguiendo in&
go por la bajada de caballerizas hasta el Pa-
lacio real.

Antes de proseguir, vamos ä relatar una
curiosa anécdota de Fernando VII, que de-
muestra al par que su desmedida afición al
bello sexo, su repugnante inmoralidad y fal-
ta de buena educación.

En uno de los pueblos del tránsito salió
una linda joven ä ofrecerle una bandeja de
dulces, y Fernando entabló con ella este ho-
nestisimo diálogo:

—Eres muy hermosa.
—Favor que V. M. me hace.
—¿Cómo te llamas?
—María Deleito, señor.
—¿Deleito? ¿eh? y á tí ¿quién te deleita—

la preguntó con una mirada tan Injuriosa
que hizo ruborizar á la pobre niña.

De sus amoríos en Valencey, de sus secre-
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tas visitas ä los conventos en Madrid, de sus
ocultas salidas de Palacio todas las noches
envuelto en la capa y acompañado por el
duque de Alagón; de lo que ä Fernando le
ocurrió con una preciosa dama, que en una
audiencia de Palacio se vió forzada ä rom-
per varios muebles y producir un escándalo
que atrajo ä los servidores y la libró de la
deshonra, así como de lo acontecido con la
hermosa vidriera de la calle Ancha de San
Bernardo, que causó la prisión y muerte de
su esposo, nada queremos decir, porque
nuestra misión no es esa.

Desde Santo Tomas se dirigió el rey por
la Plaza Mayor—en la cual los vendedores
de comestibles que en ella tenían sus cajo-
nes y tinglados abrieron una calle para que
pasara el coche del rey y levantaron tres ar-
cos de verdura, de los cuales arrojaron flo-
res sobre Fernando,—calles de Platerías,
Milaneses y Santiago al regio alcázar, donde
ä seguida ocupó el trono, ciñó ä sus sienes
la corona y empuñó el cetro sin acordarse
para nada de la Constitución, de las Cortes,
ni de la Regencia.

Su ambición estaba satisfecha.
Su venganza cumplida.
El general D. Francisco Eguía se adelan-

tó para entregarle las llaves de las puertas
de la capital, según una antigua costumbre;
la nobleza besó su real mano, y los oficiales
le ofrecieron una vez más su espada, juran-
do sostenerle como rey absoluto.

Inmediatamente se hizo público el nom-
bramiento del ministerio que de antemano
tenía elegido, cuya lista vamos ä copiar:

El duque de San Carlos, Estado.
D. Pedro Macanaz, Gracia y Justicia.
D. Francisco Eguía, Guerra.
D. Cristóbal Góngora, Hacienda.
D. Luis Salazar, Marina.
1). Miguel Lardizábal, Ultramar.
Inútil nos parece decir que el duque de

San Carlos, que no podía perdonar ä los pe-
riódicos las burlas de que en su embajada
le habían hecho objeto, se apresuró á abolir
la libertad de imprenta y ä poner á la pren-
sa una mordaza, con gran contentamiento
de sus colegas, y muy especialmente de
Eguía 6 Coletilla.

;:4 Consignemos, de acuerdo con la opinión

de los principales autores, que en el recibi-
miento hecho por los madrileños ä Fernan-
do se notaron dos cosas: primera, la falta
de espontaneidad, pues arcos de triunfo, for-
mación de tropas, pájaros, flores y versos,
todo estaba preparado por las autoridades y
corporaciones oficiales; y segunda, que en
él la parte principal la tomó la gente baja
de la población, y de esa la que se significó
más especialmente fue aquella más alegre
y más animada que siempre se encuentra
dispuesta ä la holganza, al ruido y al bu-
llicio.

Las acostumbradas iluminaciones; algu-
nas músicas y danzas de manolas del pan-
dero, para las cuales hubo de alzarse el ban-
do que antes copiamos; diversas funciones
de iglesia y una corrida de toros, completa-
ron los festejos con que el ayuntamiento y
la escasa población que en ellos tomó parte
solemnizaron la entrada de Fernando. En
cuanto á funciones teatrales hubo de pres-
cindirse de las dispuestas en los dos únicos
coliseos de la capital, la tragedia de Hacine
Atlialia y la comedia de Moret° El desddn
con el desdén por cierto suceso acaecido ti las
compagías—así decía el anuncio,—que no
era otro que la prisión por liberales de los
insignes actores Isidoro Mäiquez y Bernar-
do Gil.

Encarcelada aquella pléyade de ilustres
poetas, encanto del Parnaso español y re-
gocijo de las musas, que se llamaban Quin-
tana, Gallego, Sánchez Barbero, Solís, Ta-
pia, Martínez de la Rosa, Sabifión, y aleja-
dos de la madre patria Meléndez Valdés,
Lista, Moratín, Reinoso y otros ä cuál más
inspirados, no quedaron para cantar las glo-
rias del absolutismo más que Arriaza, que
por cierto no acertó á desempeñar bien el car-
go, quizá porque 4 su carácter repugnara
esta aduladora servidumbre, y unas cuan-
tas alintailas que al ver desamparado el
templo de las musas campearon ä su sabor
en aquel sagrado recinto agitando sus alas
y extremando sus graznidos, descollando
entre todas un cierto D. Diego Rabadán,
que por su escuálida figura y cierto deva-
neo de cabeza cuando hablaba de poesía ha-
cía recordar al famoso D. Quijote del in-
mortal Cervantes, único representante en

2
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aquella ¿poca' de eclipse literario, de cultura
y hasta de buen sentido de la patria literatu-
ra, que dedicó ä Fernando VI4en el Diario
de Avisos las composiciones que vamos ä co-
piar sin quitarles punto ni añadirles coma:

«i LA LLEGADA DEL REY NUESTRO SEÑOR.

Décimas.

¡Oh Fernando! por tu amor
Hoy este pueblo glorioso
Se muestra tan obsequioso
Como antes en el valor.
¡Oh qué asombro! ¡qué fervor
De júbilos é invenciones!
¡Y pues largas relaciones
No las pueden explicar,
Pongamos en su lugar
Un millón de admiraciones iltni 11

Este sí que es nuestro rey,
Y no el intruso Pepino,
Sin más Dios que el dios del vino,
Baco, Cupido y su grey;
Sin derecho, amor, ni ley;
Pero este punto dejando...
Vamos todos entonando
Con voces muy expresivas
¡Veinte millones de vivas
A nuestro amado FERNANDO!

SONETO.

España triste por su rey ausente,
En horrores de fuego, sangre y llanto
Sufrió seis años el mayor quebranto,
Pues no hay historia que un igual nos cuente.

¡Oh vil Napoleón! ¡Voraz serpiente!!!
¡Oh fiero mónstruo de infernal espanto!!!
El móvil eres de trastorno tanto,
Y el orbe entero tus rigores siente.

El hispano valor y su constancia,
Por Religión y Patria peleando,
Humillaron ¡tirano! tu arrogancia.

Dios á tan justa causa prosperando,
Libró del cautiverio de la Francia
A nuestro amado rey. ¡Viva Fernando!»

Cuando mas adelante el rey, seguido de
su inseparable acompañante el duque de
Alagón, vestidos ambos con la casaca-frack
de ancho cuello, dedicó las mañanas del ca-
luroso mes de Julio ä visitar los conventos
de monjas, el famoso Rabadán le consagró
en el complaciente Diario de Avisos el si-
guiente

«SONETO JOCO-SERIO.

Nuestro benigno rey (;que de los cielos
Parece que ha venido en coyuntura
Que los llantos, las penas y amargura
Tenían á. Madrid ahogado en duelos!)

Con piadosos benéficos anhelos,
Y de su amable trato la dulzura
Por mil caminos nuestro bien procura,
Haciendo generales los consuelos.

Las pobrecitas vírgenes elaustrales

(No menos que de Dios santas esposas,
Y por cuya oración cura los males)

De tratar á su rey están ansiosas:
Fernando, con entrañas paternales,
¡ ;Ha dado en visitar las religiosas!!»

¿Qué les parecen ä nuestros lectores los
versos de Rabadán?

Después de todo, si se recuerda el poco
amor de Fernando ä la libertad, ä la literatu-
ra y á la ilustración, y se trae ä la memoria
que no entonces sino muchos años después,
llamó cosas de mujeres ä los objetos que se
presentaron en la primera exposición que se
celebró en Madrid haciendo ruborizar al mi-
nistro D. Luis López Ballesteros que le
acompañaba, habrá que reconocer que de-
masiado buenos eran.

¡Para tal rey, tal poeta!

Nuevas desdichas.

En el mismo día 13 de Mayo, en que en-
tró Fernando en Madrid y se publicó su real
carta A los Alcaldes Regidores y Ayunta-
miento de la mi Villa de Madrid, en la
que «dándose S. M. por muy servido y obli-
gado de las pruebas de valor y fidelidad ha-
cia su real persona dadas por esta villa, y
especialmente en el memorable 2 de Mayo,
tenía a bien concederla el dictado de HER6I-

CA para añadir ä sus timbres de Muy Noble,
Muy leal y Coronada, y ä su Corporación
municipal el tratado de Excelencia,» recibía
el Ayuntamiento otra disposición «que, aun-
que lisongera para su orgullo histórico,
tendía ä constituirla de nuevo en su secular
inmovilidad, retrogradándola no ya ä 1808,
sino á veinte años más, á 1788, en que fa-
lleció Carlos III,» deteniendo el movimiento
que aquel rey, su hijo Carlos IV y hasta el
mismo José habían emprendido para mejo-
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rar la capital bajo los diversos aspectos de
seguridad, salubridad, comodidad, ensan-
che y ornato.

¡Ah, es que, al caer la libertad, cayó con
ella todo mejoramiento social, y Madrid de-
bía ser, bajo el reinado del absolutismo, y
hasta que volviera en 1820 la libertad, y con
ella la vida, la animación, el movimiento, la
cultura y la ilustración, un pueblo muerto!

Aquella reacción desatentada debía pro-

ducir nuevas perturbaciones y gravísimos
daños ä muchos de nuestros amigos.

Pedro Fernández, el Zurdo, aquel valiente
guerrillero que tan heróicamente había com-
batido por su patria, fué muerto ä traición y
de varias puñaladas, asestadas todas por la
espalda, que cara á cara, aun siendo muchos,
no se habrían atrevido á ello, el día 11 de
Mayo, al increpar ä los grupos que, ganados
por el oro del conde de Montijo y de los ab-

PEDRO FERNÁNDEZ (EL ZURDO)

solutistas, iban arrastrando en un miserable
serón la estätua de la libertad y la lápida de
la Constitución.

¡Qué gloria para los asesinos!
¡Veinte ó treinta absolutistas hablan cosi-

do ä navajazos á un liberal!
¡Qué honor para aquella chusma y para

sus cobardes instigadores!
Merced ä la impunidad de que gozaban y

11 la protección con que contaban, habían

asesinado ä un valiente, é, un patriota, que
les afeaba su indigna conducta, ä uno de los
héroes del 2 de Mayo lá, un compañero de
Daoiz y de Velardel

Lo que no habían hecho los lanceros pola-
cos de Murat, en la Puerta del Sol, en aquel
memorable día; lo que no habían logrado las
bayonetas de los granaderos de Lagrange,
en el Parque de Monteleón; lo que no ha-
bían conseguido los dragones de Hugo y Be-



12	 E. RODRIGUEZ-SOLIS

lliard, en los campos de Torrejón, durante
muchos meses, lo habían realizado unos
cuantos españoles ciegos, ignorantes, beo-
dos, criminales, chusma asquerosa embria-
gada de vino y de sangre, que no satisfecha
con matarle, arrastró su cadáver por las ca-
lles.

¡Cuando la Paca lo supo lloró amarga-
mente!

Si en los primeros años de su matrimonio
las calaveradas de Perico la habían causado
algunos disgustos, desde la entrada de los
franceses en España, desde el memorable 2
de Mayo de 1808, el Zurdo se había mostra-
do tan amante de ella y tan amante de su
patria, se había batido con tanto heroísmo,
lo mismo en Madrid que en los campos, que
su amor por él había ido creciendo de día
en día, y hoy era grande, profundo, inextin-
guible.

Digamos algo de nuestros otros amigos.
D. Juan Antonio Miranda y D. Miguel de

Pas fueron salvados por D. Valero Borja,
quien, olvidando sus opiniones ferna ndis-
tas y no pensando más que en sus ami-
gos, al conocer por su paisano y antiguo
compañero de armas en Zaragoza, el gene-
ral Palafox, la lista de los liberales que de-
bían ser presos, en la que sus nombres apa-
recian escritos, se apresuró ä correr en su
busca y avisarlos del grave peligro que co-
rrían.

D. Juan Antonio Miranda, el más compro.
metido de todos, quiso, á imitación de Zo-
rraquín y Quintana, marchar á reunirse con
sus compañeros en la Cárcel de Villa, siendo
necesario para disuadirle de su generoso
empeño que Pepita, arrodillada ä sus pies y
besando sus manos, le suplicara que huyera
y que no la dejara huérfana, puesto que lo
consideraba su padre, y viuda al propio
tiempo, pues su marido Miguel, si él se pre-
sentaba á las autoridades, se presentaría
también.

D. Juan Antonio, que no se habría rendi-
do al omnímodo poder de Fernando, ni al fé-
rreo brazo de Eguía, se rindió á las lágri-
mas de su hermana, y la fuga quedó resuel-
ta, dirigiéndose á Cádiz, donde contaban
con el cariño del capitán Talavera, de Con-
chita y de Andrés, y desde cuyo punto fá-

cilmente podría ganar las hospitalarias cos-
tas de Inglaterra.

Así lo hicieron, y aunque no sin vencer
grandes obstáculos pudieron llegar á Cádiz,
acompañados de su fiel criado Vicente Ni-
colás.

En esta ciudad se había descubierto, se-
gún los realistas decían, una conjuración
para restablecer el sistema constitucional;
así es que la estancia de D. Juan Antonio
Miranda, de D. Miguel de Pas y de Pepi-
ta, que no había querido abandonarles re-
suelta á sufrir la misma suerte que su her-
mano y su marido, fue per todo extremo pe-
ligrosa, pues la casa del capitán Talave-
ra, cuyas opiniones liberales, así como las
de su yerno el joven Andrés, eran conoci-
das de los realistas, se encontraba muy vi-
gilada.

Pero en Cádiz mandaba, digámoslo en
honra suya, el ex-regente y general de ma-
rina D. Juan Maria Villavicencio, que, á pe-
sar de sus opiniones exageradamente fer-
nandistas, no olvidó lo que en esta ocasión
se merecían la lealtad ä los principios refor-
mistas y la desgracia de los constitucio-
nales.

Gracias, pues, á la digna conducta del ge-
neral Villavicencio, que no atendió el ex-
horto que Eguía le remitió, suponiendo,
fundadamente, á D. Juan Antonio Miranda
y al Sr. Pas en Cádiz, donde se sabía conta-
ban con familia y amigos, pudieron nues-
tros fugitivos descansar de las molestias del
viaje y disponerse para la partida, cuyo
tiempo y fin nadie podía prever.

Llegó el instante terfible.
El buque que debía conducirlos á Gibral-

tar se balanceaba sobre las aguas del teme-
roso océano.

¡Abandonar la patria!...
¡Sólo los que han pasado por este amargo

trance pueden comprender tamaño dolor!
¡Salir de la tierra querida en que se ha

visto la primera luz, y salir quizá para nun-
ca más volverl...

¡Abandonar la tierra de nuestros primeros
juegos, de nuestras primeras alegrías, de
nuestros primeros ensueños!...

¡Abandonar el sepulcro que guarda las sa-
gradas cenizas de nuestros padres!...
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¡Salir de la patria para vivir y morir en
extranjera Venal...

¡No ver más su clarísimo sol y su azulado
cielo, sus altas montañas y sus espumosos
ríos, sus fértiles valles y encumbradas sie-
rras, sus graciosas florestas y sus abruptos
precipicios, sus espléndidas llanuras y sus
procelosos mares!

¿Dónde encontrar todo esto, que, si existe
en otras naciones, no tiene, no puede tener
jamás el encanto que tiene para el hombre
la patria, madre adorada de todo buen hijo?

¡Y sin embargo, fuera de la patria está la
libertad, la huida de la Comisión de guerra,
del presidio, quizá del cadalso!

¡Terrible situación la del proscripto!
En su patria le aguarda la muerte, y fue-

ra de ella la salvación, y aún duda, aún va-
cila, y acorta el paso para no abandonarla
tan pronto, cuando de la rapidez en la huida
pende su salvación; y vuelve constantemen-
te los ojos para mirarla otra vez, cuando esa
mirada puede encontrarse con la de sus per-
seguidores y perderle; y antes de abando-
narla se arrodilla y besa la tierra bendita que
ignora si volverá ä pisar, aunque esta de-
tención pueda originar su ruina.

En Inglaterra todo va á ser extraño para
Pepita, D. Juan Antonio y D. Miguel... el
cielo, las casas, las gentes, hasta el idioma...

No se juzgarán con derecho de asistir á
ninguna fiesta ; porque el desterrado es una
especie de huérfano que debe llevar luto
mientras dure su ausencia de la patria...

A nadie conocerán, ni nadie los conocerá
ellos...

Vivirán recogidos en su casa, alejados de
todos, y, como los primitivos cristianos en
las Catacumbas, se reunirán con otros espa-
ñoles, si por acaso existen, en aquel estraño
hogar, para pensar tan sólo en su querida
España.

bosque tanto se han burlado de lo que un.
eminente autor ha llamado nostalgia de la
patria, no se han encontrado, sin duda, emi-
grados, no se han visto solos entre miles de
gentes, sordos á los más alegres ruidos, cie-
gos ä los más bellos paisajes, fríos ante los
más grandiosos acontecimientos, sin otra
idea, sin otro pensamiento ni otra aspiración
que la patria.

¿Y por qué se sentenciaba á estos patrio-
tas á vivir y morir fuera de ella?

¡Tan sólo por amarla demasiado, y por ha-
ber querido hacerla grande, ilustrada, prós-
pera y libre!

¿Cabe sentencia más injusta?
La barquilla que conducía ä la familia Mi-

randa y cuyo timón gobernaba el capitán
Talavera, llegó al costado del bergantín
Santa Cecilia, que debía conducirla á Gi-
braltar, y que mandaba un viejo marino,
grande amigo de Carlos Talavera, quien
noblemente se había ofrecido á salvar ä
nuestros amigos.

Querían todos, al igual Conchita que su
esposo Andrés, que el capitán, su padre,
acompañarlos hasta Gibraltar, pero D. Juan
Antonio se opuso resueltamente; Conchita
estaba criando un hermoso niño, y era peli-
groso dejarla sola en Cádiz en tal estado,
mucho más cuando la reacción que había co-
menzado podría arreciar.

El capitán del bergantín se acercó á su an-
tiguo camarada Talavera...

Había llegado la hora de partir...
Un abrazo interminable, un beso que tuvo

la duración de una eternidad, separó aque-
lla familia...

Todos lloraban, y hasta la tripulación se
hallaba profundamente conmovida.

Saltaron ä la barca que debía llevarlos á
la ciudad el capitán Talavera y Andrés, sos-
teniendo á Conchita, casi desmayada, y los
marineros comenzaron á remar vigorosa-
mente de vuelta ä Cádiz.

Entre las brumas de la mañana se vió al
bergantín Santa Cecilia levar anclas y des-
plegar al viento sus anchas velas...

Desde la banda del buque, Pepita, D. Juan
Antonio y D. Miguel de Pas, enviaban con
los pañuelos el último saludo ä aquellos se-
res queridos, á aquellos pedazos de su alma
que iban en la barca, y que cada golpe de
remo alejaba más y más.

Con ellos quedaba cuanto amaban: la pa-
tria, la sepultura de sus inolvidables padres,
de su querida hermana Teresa y de su so-
brino Carlos, sus hermanos Gregorio y Pa-
blo, á los que nada habían podido decir de su
partida, todo cuanto amaban, en fin.

El bergantín salió del puerto, luégo se
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desvaneció en el estrecho, después, nada.

D. Luis Peñaranda fué preso en el palacio
del marqués, en que habitaba por decidido
empeño de éste con su esposa la condesita.

La pena del noble anciano fué grandísi-
ma, y habló de ir ä Palacio, de ver al rey, de
provocar un escándalo, de protestar contra
la injusta prisión de su sobrino D. Luis, el
hombre más digno, más generoso, más hon-
rado y más valiente de toda la tierra.

No se desmintió en tan solemnes momen-
tos el gran espíritu de Isabel.

Convencida de la inocencia de su marido,
conocedora del profundo amor que profesaba
ä las ideas liberales, y admiradora de su al-
tivo carácter, suplicó ä su tio que no pidiera
gracia al rey, ni hiciera nada que pudiera
significar tibieza ó cobardía.

—Mi Luis no ha cometido delito alguno—
le dijo,—y por lo tanto, nada malo debemos
temer.

—1Pero es que tú no sabes lo que es la po-
lítical.. ¡Tú ignoras, hija mía, lo que es el
furor de un rey!.. ¡Tú no conoces ä Fer-
nando!

—Pero conozco ä Periaranda, y sé que
cuanto yo hiciera para apartarle de la causa
de sus compañeros le produciría un hondo
pesar...

—¿Es decir, que quieres que sea un már-
tir?.. ¡Y eso lo dices tú, tú, que eres su es-
posa? ¡Y ä eso llamas cariño?

—Yo no quiero que sea mártir, pero si la
suerte lo dispone, prefiero que lo sea antes
de verle humillado... Sus opiniones son su
vida, forman parte de su existencia y son
su honor; yo, que soy más que su esposa la
elegida de su corazón, el sér para quien no
tiene secretos, lo sé, me consta; en su ausen-
cia, durante su prisión, yo soy la guardado-
ra de su decoro, y aun ä costa de mi exis-
tencia no permitiré que ningún acto venga
ä nublar el claro sol de su honra.

—1Eres una noble criatura!—dijo el mar-
qués estrechándola en sus brazos.

—Soy su sobrina de V., soy la esposa de
Luis, y me debo ä los dos. Si él sale deste-
rrado, yo le seguiré al destierro; si le encie-
rran en un calabozo, yo pediré ser encerra-
da con él, y si le llevan al suplicio, yo mori-

ró con él, sino por la mano del mismo ver-
dugo por otro medio cualquiera.

—Hija de mi alma!
Al lado de tremendas infamias se vieron

en aquellos días grandes heroísmos.
La Paca no quiso que su. hermano Vicente

Nicolás, ä pesar del decidido empeño que éste
mostraba, abandonase ä sus queridos amos
los Sres. Miranda en su destierro, pensando
además, como hermana cariñosa, que la
presencia de Nicolás en Madrid, y ä su lado,
cuya casa estaba señalada por los realistas,
era peligrosa, y que más facilmente se libra-
ría ella, una débil mujer, de una emboscada

un crimen que él.
D. Juan Martín el Empecinado y D. Va-

lero Borja, como buenos y leales amigos,
trabajaban ä espaldas de la condesita por la
salvación de su esposo D. Luis Peñaranda.

En cuanto al abate D. Felix Manzanilla,
olvidando las malas noticias que de todas
partes le llegaban, ä pesar del encarcela-
miento de su amigo el doctor y de la fuga
de los Sres. Miranda, que con gran insisten-
cia le pidieron que los acompañase, y del
peligro que corría, dadas sus opiniones, se
negó obstinadamente á salir de Madrid, de-
safiando todos los peligros. Tenía que cum-
plir un deber, proteger ä la Paca, viuda y sin
hermano, abandonada y sola, y pagarla la
deuda de gratitud que con ella tenia con-
traída. ¿No le había salvado la Morena la
vida? Pues, ¿qué menos podía él hacer que
arriesgar la suya por salvar la de ella?

Al nombramiento del ministerio que antes
publicamos siguió el de una comisión de po-
licía que había de ser constante amenaza de
los liberales y motivo de perpetua intran-
quilidad para todo Madrid, y cual triste, pero
obligado cortejo vinieron las denuncias, los
delatores, unos para adquirir empleos, otros
para hacer méritos, algunos para recibir el
premio de su hazaña, y muchos porque en
la apostasía de sus opiniones veían la mane-
ra de medrar; el padre Castro ¡un sacerdote
del Dios de paz y de misericordia! pedía en
su periódico La Atalaya de la Mancha, úni-
co que quedó, que ä los presos se los ahor-
que antes de encausarlos; en el púlpito reso-
naron también gritos de venganza y del
confesonario salieron consejos de muerte...
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'La pluma se cae de la mano!
¿Y quiénes eran los reos? ¿cuál era su de-

lito? Eran los diputados de las inmortales
Cortes de Cádiz, eran los eminentes patri-
cios autores del Código sagrado de 1812,
eran los salvadores de la patria, los que la
habían libertado del yugo extranjero y con
sus reformas la habían enaltecido.

Los magistrados elegidos para entender
en la causa de los liberales fueron los jueces
togados cuyos nombres vamos ä publicar,
con ánimo de que nuestros lectores los co-
nozcan, publicando también alguno de sus
actos anteriores para que juzguen de su in-
digno proceder.

Eran estos:
Los Excmos. Sres. D. Ignacio María de

Vilella, D. Antonio Alcalá, Galiano, D. José
María Puig, D. Francisco de Leiva y D. Jai-
me Alvarez de Mendieta.

Conozcamos su conducta anterior y las
opiniones que poco tiempo antes profesaban.

Era Villela uno de esos hombres de índo-
le fementida y vengativa; fué de la Junta
de Bayona en 1808 y enviado por Napoleón
ä los aragoneses para que le reconociesen.
Pasó, en efecto, á Aragón, donde publicó va-
rias proclamas con aquel propósito, las cua-
les, cogidas por los patriotas, fueron quema-
das por la mano del verdugo y su nombre
condenado á execración perpetua en la Ga-
ceta de Zaragoza, de orden de Palafox. Apre-
sado en Sevilla y procesado por aquella
crueldad, suplicó perdón, diciendo haber
sido forzado; le absolvió el tribunal, pero no
la opinión, y elegido diputado se trató de no
admitirle en el Congreso. En suma; un anti-
guo afrancesado y hoy un furioso realista.

Alcalá Galiano había dicho ä las Cortes
el 19 de Marzo de 1812:

«Aprovecho el día en que se publica la
sabia Constitución que hemos anhelado con
ansia para manifestar ä las Cortes con gra-
titud y acatamiento el júbilo que experi-
mento recapacitando los bienes que se la-
bran ä la nación con el presente Código, ca-
paz de encumbrar á la España ä lo sumo de
la consideración y de la felicidad.»

D. José María Puig había sido individuo
del Consejo de Estado en Cádiz, y había ju-
rado la Constitución.

D. Francisco de Leiva había dedicado ä las
Cortes, el 30 de Enero de 1812, «parabienes
que se adelantaba ä tributarlas desde lue-
go, para manifestarles su dicha y su agrade-
cimiento por la grandiosa obra de la Consti-
tución que iba á salir ä luz (1).»

Se ve, pues, que todos ellos iban ä sen-
tenciar por un delito del que eran reos, y
que los jueces eran tan criminales como los
presos.

Como nuestros lectores observarán, había
pasado el tiempo te los héroes y había lle-
gado la época de los traidores.

Justo es consignar que D. Jaime Alvarez
de Mendieta era un sugeto pundonoroso y
un magistrado íntegro, que se apresuró ä di-
mitir el cargo al comprender el rumbo que
las causas iban á seguir.

Los guerrilleros D. Fermín González, D. Fran-
cisco Espoz y Mina, D. Juan Martín (El Em-
pecinado), Isidro (D. Nicolás), Isidro (D. Dio-
nisio).

A fines del ario 1813 apareció en el Diario
de Avisos el siguiente ruego:

«Los heróicos habitantes de Madrid, que
han sido testigos de las brillantes acciones
del comandante D. Fermín González y de
sus valientes guerrilleros, no podrán mirar
con indiferencia ä éstos faltos de vestuario,
armamento y monturas.

El citado comandante se promete de la
generosidad de los habitantes de Madrid que
contribuirán para tan dignos defensores con
lo que les dicte su acendrado patriotismo,
bien sea paño, lienzo, monturas, botas, za-
patos, camisas, etc.

Los donativos se admitirán en la casa co-
mercio de D. Lorenzo Iruegas, Puerta del
Sol, y en la de D. Jacinto Baquero, calle Im-
perial, dándose ä los interesados recibo de
lo que entreguen.»

Poco después publicaba el mismo periódi-
co la carta que vamos ä copiar.

‘Señor diarista:
Realzar los ilustres guerreros con hono-

res y elogios es máxima política. El ciuda-
dano que ve ä otro elogiado se agita, y mal-

(I) Diario de las Cortes, t. IX.
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diciendo el vergonzoso egoismo, corre á sa-
crificarse por la patria; los que la gobiernan
deben conocer el carácter de sus individuos
y aprovecharse de él. Nuestros abuelos se
entusiasmaban al contemplar á los vence-
dores de Lepanto, Flandes y Granada, casi
divinizados en la poesía, y los pacíficos hi-
dalgos de Castilla volaban cual enjambres
alistarse voluntarios en las expediciones mi-
litares. Tal es, amigo mío, el fruto de los hi-
jos de Apolo, honrados en la culta Roma y
sabia Atenas, pero envilecidos únicamente
en España. Tenga V. la bondad de insertar-
lo así en su periódico, con la oda adjunta,
cuyo favor reconocerá siempre,—Garitier.

AL VALIENTE GUERRILLERO D. FERMfN GONZÁLEZ.

Oda.
¿Qué objeto más hermoso

Podrá cantar mi lira
Que al sucesor famoso
De Céspedes (1), á quien España admira,
Colocado en la historia
Por su hercúlea pujanza con gran gloria?

Con asombro Toledo
Vió á Fermín en la vega
Sembrar terrible miedo
En los esclavos que el terror congrega,
Que fieros é inhumanos
Los pueblos desolaron carpetanos.

Si el clarín resonaba
Invitando al guerrero,
Fermín se presentaba
De entre todos los bravos el primero;
Y siempre el último era
Cuando se replegaba su bandera.

¡Cuántas veces la muerte
Se ofrecía á su lado!
Impertérrito y fuerte
El de ella en cien ataques se ha burlado;
Mavorte extremecido
Se juzgó su rival por atrevido.

El claro Manzanares
Alzó la regia frente
Cuando en sus verdes lares
Reconoció á Fermín omnipotente,
Que á libertar venía
Al gran Madrid que mísero gemía.

Y con voz respetable,
«Hija de siglos tantos

(1) Capitán célebre y viajero en tiempo de Fe-
lipe II, llamado el Hércules de Coalla.— Garnier.

—La dice,—memorable
Será esta aurora singular en tanto
Que yo esta orilla riegue
Y el avaro el océano navegue.

Y si los moradores
De Gades celebrada,
Con ardientes loores
Elogian la elocuencia adelantada
De un liberal hermano,
Yo cantaré al valiente toledano.

La patria sólo quiere
En lucha tan terrible
Al hijo que venciere
Los batallones del tirano horrible,
No al que en tribunas de oro
Liberal ó servil causa desdoro.»

Dijo el anciano río,
Y yo aunque miserable
Noto el destino mío,
Huérfano al premio justo y deleitable,
Al suelo do he nacido
Consagraré mi genio oscurecido,

Los hechos celebrando
Y las bellas hazañas
De los que están regando
Con su preciosa sangre las campañas.
¡Sin ellos.., aún sería
Esclava la española monarquía!

*

De las Memorias del insigne Mina trans-
cribimos estos párrafos:

«Hecha la paz, el rey Fernando, que ha-
bía entrado en Madrid y deseaba conocer-
me, me envió su real permiso para pasar
la corte, como lo verifiqué ä mediados de Ju-
lio de 1814.

En los veinticinco días que permanecí en
Madrid, obteniendo audiencias reservadas
del rey, hice cuanto estuvo de mi parte para
convencerle de la equivocada marcha que
seguía desde su regreso á España, y lo omi-
nosas que eran las personas de que estaba
rodeado.

El resultado fué despertar una antigua
intriga, cuyo objeto consistía en hacer que
los regimientos de la Divisidn, de Navarra,
ya muy de antemano igualados con los de-
más del ejército, se convirtiesen en cuerpos
francos, lo que, divulgado diestramente en
tre ellos, dándolo como cosa resuelta, pro-
dujo la deserción inmediata de 2.500 hom-
bres de mis antiguos guerrilleros, y á pre-
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texto de éstas una Real orden mandándome.
que sin demora me presentase en mi divi-
sión é hiciese juzgar militarmente los de-
sertores. Pero 1111a simple proclama que les
di en el momento en que llegué á Navarra,
bastó para que se reunieran otra vez á sus
banderas.

Continué todavía á la cabeza de mi divi-
sión, compuesta de nueve regimientos de in-
fantería y dos de caballería, en total 13.500
hombres, hasta que, por mi tentativa sobre
Pamplona la noche del 25 al 26 de Setiem-
bre, con el objeto de proclamar la Guistitu-
ción y las Cortes, y no pudiendo permanecer
más en España, pasé á Francia el 4 de Octu-
bre de 1814... ¡Momento infausto que me se-
paraba de mi patria y de mis valientes com-
pañeros de armas, que tantos días de gloria
me habían proporcionado! ¡Loor eterno les
sea tributado!»

*

Detalladas todas sus campañas, vamos á
terminar la vida de D. Juan Martín Díez, el
Empecinado, con algunas nuevas y curiosas
noticias que hemos logrado adquirir.

Ya dijimos que había nacido en Castrillo
de Duero, Castilla la Vieja, en 1775; que ha-
bía servido en el regimiento de Caballería
de Espaiia, con acreditado valor, cuando la
guerra con Francia en 1792; y que al ajus-
tarse la paz tomó su licencia y contrajo ma-
trimonio con doña Catalina de la Fuente,
avecindándose en la villa de Fuentecén,
pueblo de su esposa, a dos leguas de Castri-
lbo de Duero, dedicándose ä las tareas del
campo.

Creemos haber consignado la desconfian-
za que le inspiraban los fi anceses, cuya en-
trada en España no vió con buenos ojos, y
las memorables palabras que pronunció en
Aranda de Duero al pasar Fernando VII con
dirección á Bayona, y que fueron estas ó se-
mejantes:

—«Los franceses son infames, y más que
todos, Napoleón; lo digo porque los conozco;
si el rey l'el nando entra en Francia no sal-
drá hasta que lo saquemos.»

Apenas la traición que sospechaba D. Juan
Martin se hizo patente, en el mes de Abril
de 1808 se lanzó al campo con Juan García

—joven de 16 arios, natural de la villa de
Cuevas, A una legua de Castrillo de Duero—
y otro convecino, apostándose con ellos en
la carretera de Madrid ä Francia, cerca del
lugar de Onrovia, ti cuatro leguas de Aranda
de Duero, adquiriendo justamente el titulo
de primer proclamador de la independencia
nacional.

Véase con cuánta justicia le presentamos
nosotros en el comienzo de nuestra obra
como el primer guerrillero.

Escogió los téi'minos de los pueblos de
Fuentenebro, Caranvias, Castrillejo, Ogru-
vía, Garniel-Dei-jan é inmediaciones de Aran-
da para campo de sus operaciones, detenien-
do correos, interceptando convoyes, batien-
do destacamentos y haciendo gran número
de prisioneros, la mayoría de los cuales en-
tregó al capitán general de Valladolid, don
Gregorio de la Cuesta, im cuyas órdenes se
batió en las acciones de Cabezón y Rioseco.

Bien pronto reunió bajo sus órdenes â sus
hermanos Damas°, Manuel, y Antonio, niño
de algunos 16 años, im su primo Mariano Na-
vas y im otros parientes, con algunos veci-
nos, formando una guerrilla que desde su
comienzo fue el azote de los imperiales. No
es fácil calcular los daños que causó Em-
pecinado con su partida á los invasores, pero
sí consignar los mil prodigios de valor, se-
renidad y astucia que empleó contra ellos y
que le acreditaron, desde su salida á campa-
ña, de un consumado jefe.

A su tiempo reseñamos las envidias, ca-
lumnias y hasta el encarcelamiento de que
fue víctima por parte de algunos malos espa-
ñoles, y la inicua prisión de su anciana ma-
dre, llevada ti cabo por los imperiales, y de
que le salvaron su grandeza de alma contra
aquellos malos compatriotas, y el heróico
valor que desplegó contra los franceses, los
cuales se vieron obligados á poner en liber-
tad á su querida madre temerosos de la te-
rrible venganza con que el hijo los amena-
zaba.

Sus primeras victorias en Aranda de Due-
ro, Segovia, Pedraza, Sepúlveda, Santa Ma-
ría de Nieva, Barco de Avila, Ciudad-Rodri-
go, Bejar y Salamanca aumentaron su justo
renombre, y el Empecinado adquirió de cada
día nuevos prosélitos, conquistó mayor su-



18	 E. RODRIGI7EZ-SOLIS

ma de simpatías entre los verdaderos patrio-
tas, y se hizo más de temer de los imperiales
que no pronunciaban jamas el nombre del
héroe castellano sino con un respeto mez-
clado de terror.

El Empecinado llegó ä ser tan popular,
que no sólo se diä su nombre á todos los
guerrilleros, y se le dedicaron las composi-
ciones poéticas que hemos copiado, y otras
muchas que no hemos podido adquirir, pero
de las cuales tenemos noticias ciertas, sino
que fue retratado á pie y á caballo, retratos
que tan pronto aparecían como se agotaban,
y el presbítero D. Manuel López Malo le
dedicó el libro titulado El hambre en Ma-
drid, padecida en el último ailo de la domi-
nación de Bonaparte por los habitantes de
este herdico pueblo, libro que le costó 168
días de rigorosa prisión.

También apareció por aquella época el si-
guiente
«LIBRO.—Décimas en elogio del brigadier

D. Juan Martín Diez, El Empecinado, y
su división, con una breve noticia de las
acciones dadas en sus expediciones de
Aragón en el año 1811 y Cuenca en 1812.
—Véndese en la librería de Pérez, calle de
Carretas, al precio de 9 cuartos.»

Entre los festejos dispuestos por el ayun-
tamiento constitucional de Madrid para so-
lemnizar el triunfo de la batalla de Vitoria,
dispuso repartir dotes á catorce doncellas
hijas de militares, una de cada parroquia,
celebrar un solemne Te Dem en la iglesia
de Santa Maria, tres días de iluminación,
con músicas, compuestas de profesores pa-
triotas que ä ello se ofrecieron voluntaria
y gratuitamente, y dos corridls de novillos
cuyo producto se partiría entre los pobres
del hospital general y la dignísima división
del benemérito D. Juan Martín, el Empeci-
nado, para la cual regaló los doce novillos
que se corrieron de las mejores vacadas de
la Mancha y Castilla «un adicto á la buena
causa, y los torearon Alfonso Alarcón (el
Pocho) y su cuadrilla, sin exigir estipendio
alguno.»

Vamos ä copiar algunas de las composi-
ciones dedicadas al Empecinado, que hemos
podido encontrar:

((AL INTRÉPIDO D. JUAN MARTÍN.

El Duero, majestuoso, se jacta de regar
un suelo fecundo en hijos de valor y de glo-
ria; y habiendo usla llenado tan dignamen-
te este nombre en la actual guerra, hace re-
cordar á la Europa con él los triunfos de
Fermin-Gonzalez, Guzmán y Vargas, ven-
cedor de Sevilla. Al principio en el seno de
las rocas y después en las llanuras dilatadas
habéis arrollado esas falanges decantadas
que en las orillas del Elba y del Po ciñeron
su frente con laureles que sólo cultivó la
traición. Mi lira, destrozada por los tiranos,
se reanima, sigue la marcha de mi corazón
en estos días venturosos y elogia al héroe
brillante de quien es entusiasta.

ODA.

¡,Qué nuevo fuego enciende
Mi pecho tormentado
Con una serie larga
De negras aflicciones y quebrantos?

¡Oh, dulce patria mía!
Tu amor ardiente y santo
Pudiera únicamente
Excitarme á cantar tus héroes bravos.

Entre ellos ¡cuál descuella
El noble Empecinado,
El guerrero invencible,
Alto honor de los pueblos castellanos!

No adquirió sus victorias,
Sus inmortales lauros
Con gruesos batallones
De lucidos y bélicos soldados.

Ni que extranjeras huestes
Para humillar al galo,
Necesitó ayudasen
Su espíritu impertérrito y bizarro.

Con un puñado de hombres,
Valientes, denodados,
Ha ganado más lides
Que allá en el Septentrión ganó Pelayo.

Rival en igual causa
Del gran luso Viriato,
Le supera en fiereza,
En hazañas, bravura y entusiasmo.

¡Castilla venerable!
En tu suelo afamado
Fértil en almas grandes
Adalid tan insigne no has criado.

Es fama que las sombras
Del Cid y de Gonzalo,
En su primera aurora
Sobre los fríos túmulos se alzaron;
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Y lívidas, con eco
Atronador, clamaron:
«España hacia su ruina
Rápida marcha con veloces pasos.

El extranjero odioso
Ondeará. en sus llanos
La enseña que nosotros
Mil y mil veces hemos arrollado.

Los torrentes de alarbes
Que el Bétis inundaron,
Y ocho siglos de lucha
No escenas tan sangrientas presenciaron,

Cual las que esos franceses
Repetirán insanos.
¡Ya caen tí sus embates
El templo augusto y el altar sagrado!

La esclavitud les sigue,
Les precede el espanto,
Y sus huellas señalan
Carnicería y talador estrago.

Un isleño ascendido
Al trono desde el fango
Ocupará la silla
Que obedeció el Oriente y el Ocaso.

Empero cuando ofrezca
Nuestro país el cuadro
De oprobio y abandono,
Su cerviz la cadena doblegando,

Entonces este joven
Cual león irritado
Que ve sus tiernos hijos
En el poder de débiles contrarios;

Que rompe y que destroza
Hasta quedar vengado,
Inmolará franceses
La nación de su yugo libertando.»

¡Oh, augurio felizmente
Por nuestro bien dictado!
Sólo Martín podía
Vuestros votos llenar, nobles ancianos.

El tirano que mi Mántua
Oprimía inhumano,
Sus viles generales,
Al nombrarle temblaban azorados.

La hermosa primavera
Los ha visto encerrados
Sin osar recrearse
En pasear estos hermosos campos.

Eran á un mismo tiempo
Los déspotas y esclavos,
Y sólo dominaban
De las empalizadas el espacio.

Ya de la hercúlea Gades
Hasta Itpizberg helado,
La fama con su trompa,
Martín, esparce tu renombre claro.

El Támesis hundoso
Y el Bósforo traciano,
Atónitos cnntemplan
Al célebre y famoso Empecinado.

El niño aún haluciente,
La matrona, el anciano,
Bendicen su existencia
Lágrimas de contento derramando.

La historia majestuosa
Te coloca en sus fastos,
Cual un modelo de héroes,
Para ejemplo de ilustres ciudadanos.

Y cuando nuestros nietos
Loen un veterano,
«A Martín se parece,
—dirán • en gloria y en valor osado.»

EL PATRIOTA.»

«AL GENERAL D. JUAN MARTÍN, EL EMPECINADO.

Vuestro nombre será en adelante el sinó-
nimo de la intrepidez y patriotismo. Nues-
tra descendencia observará atónita que un

aventurero, con sólo veinte hombres al prin-
cipio, llegó en el espacio de treinta meses a.
formar una brillante división é hizo tem-
blar con ella á los numerosos batallones del
corso en las orillas del Henares y del Ja-
lón. ¡Lauro inmarcesible a tanta heroicidad!
Vuestra sangre fria é impavidez, mostradas
en el reconocimiento de Tortosa, oscurecen
las temerarias proezas de los Paredes, y juz-
gando yo aquella acción digna de la majes-
tad de la Oda, doy en la adjunta un segun-
do testimonio (la dedicada á vos el 24 de Ju-
nio era mía, también) de mi gratitud al gran-
de hombre que en todas ocasiones ha favo-

recido ti. —Garniel.

ODA

Nec riget quidquam stsnile, ant
secundum.

¡Oh! deja, musa mía,
La sátira inclemente
Y canta en este día
La nueva hazaña de Martín valiente:
Derrama su memoria
Por toda España con excelsa gloria.

Ni Guzmán torneante,
Ni el hijo de Saldaña,
Ni Vargas arrogante
Terror de los alarbes en España,
Un ejemplo han dejado
Igual al que nos dió el Empecinado.
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Los muros retemblaron
De la antigua Tortosa
Cuando á Martín miraron
Que ä la lid incitaba sanguinosa
A ese batallón fiero
Que es de Cuenca realce verdadero.

Conoce el galo altivo
La bandera temida,
Y del miedo cautivo
Juzga ver aún la suerte repetida
Que en más de treinta acciones
Le cubrió de ignominia y de baldones.

—«Venza el número—dice-
Al valor castellano,
Rauda bala felice
Diríjase á su jefe veterano,
Porque al mirarle muerto
Huirá su tropa y nuestro triunfo es cierto.»

El choque horrendo empieza,
Pero Martín le fija;
Su terrible fiereza	 -
Del Dios de las batallas cruda hija
Esparce con espanto
La sangre, la orfandad, viudez y llanto.

Su espada vencedora
Es un rayo de muerte;
Sólo á ella le es deudora
De un oficial la vida; noble y fuerte
Peleó, mas herido
Sucumbió al contrario foragido,

Cuando el Enveinado
Llega, y en el momento
Del cañón bronceado
Fía una bala al polvoroso viento
El sencillo sombrero
Que llevaba nuestro ínclito guerrero.

Pero éste ni aun se digna
Volver atrás la cara;
Antes muy más se indigna.
Y con pujanza y valentía rara
La infame grey ataca,
Y el oficial de entre sus manos saca.

Dadme la lira de oro,
Sacras hijas de Apolo,
Y aclamaré entusiasta
De vosotros rival, en ambos polos,
Este hecho suficiente
A erigir templo en la romana gente.

Y aunque los soles fueron
Del entusiasmo hermoso,
En que los héroes vieron
Premiados sus afanes generosos
Sin gustar los venenos
Del vil que manda, y que merece menos:

Tus glorias son objeto,
Martín, á todo el mundo

De asombro; y nuestros nietos
Exclamarán:—«Martin Lié sin segundo
Quien nos ha libertado
Del férreo cetro y del servil estado.»

Los niños y doncellas,
Las matronas y ancianos,
Cortaran flore,i bellas
Para esparcirlas so la tumba ufanos,
Donde en pompa y grandeza
Repose laureada su cabeza.

EL PATRIOTA.»

«AL GENERAL D. JUAN MARTÍN EL EMPECINADO

Por más que crujas, envidioso, el diente,
El gran don Juan Martín será loado;
Su fama pasará de gente en gente
Hasta el fin de los siglos, sí, menguado.
Es entre los valientes el valiente,
Es entre los patriotas el dechado;
Y el que lunares oponer intente
A este esforzado y sin igual guerrero
Es un vil, un cobarde, un embustero.

C B.»
—

El rudo labrador de Fuentecén llegó bien
pronto A ser el temible capitán.

A su tiempo hicimos el retrato físico de
D. Juan Martín.

Réstanos indicar que, desde que salió A
campaña, fué un padre para los desdichados
labradores y un protector constante de las
míseras poblaciones, á las que salvó de la
rapacidad francesa A costa de los mayores
sacrificios; jamás impuso contribuciones ni
vejámenes A los pueblos; fué muy parco en
exigir bagajes, y éstos generalmente para
los heridos (5 enfermos; mantuvo la más se-
vera disciplina entre sus guerrilleros, los
que consideraba como hijos, y en la cuestión
de vestuarios y raciones aceptó lo que el
Gobierno, los particulares y las suscriciones
públicas le enviaron para uniformes y ar-
mamentos, y lo que los pueblos voluntaria-
mente le suministraron para el matera
miento de su división.

D, Juan Martín era el primero en la bata-
lla, ocupando siempre el puesto de mayor
peligro y animando A sus guerrilleros con el
ejem plo .

De corazón sensible ni fusiló bonapartis-
tas, á no ser en casos extremos, ni siquiera
A los españoles juramentados que cogía, re-
mitiéndolos á Valencia, Alicante 6 Ciudad-
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Rodrigo, y todo prisionero fué para él sa-
grado.

No molestaba å sus tropas sin necesidad,
pero tampoco las mantenía ociosas, ni me-
nos las escaseaba fatigas cuando lo juzgaba
necesario.

Tan resuelto protector como era de los
buenos patricios, mostrábase de enemigo
con los malos españoles, así de los campos
como de las ciudades.

Los fondos del Estado, como los de los par-
ticulares, fueron escrupulosamente respeta-
dos por D. Juan Martín.

Habiendo detenido ä los alcaldes de Po-
yos, Buendía y Jadraque,. que llevaban di-
nero y plata labrada tí los franceses en pago
de la contribución que habían impuesto á di-
chos pueblos, El Empecinado, á quien qui-
sieron entregarlo, se lo devolvió para que á
su vez lo devolviesen ä sus dueños, dándo-
les un documento que acreditase ante los
imperiales que él se había apoderalo de todo
por la fuerza.

Enemigo de manejar caudales, así que re-
cibió la orden de alarmar la provincia de
Madrid nombró unbjefe militar que cuidase

VISTA DE MADRID

de la formación de los nuevos cuerpos, de
recibir y distribuir los uniformes, armamen-
to, caballos ó donativos que recibiera su di-
visión»

De algunos soldados extranjeros prisione-
ros ó pasados ä sus banderas formó una
compañía titulada de flanqueadores, t`t fin
de desmentir las voces de los jefes franceses
de que fusilaba á los que se pasaban, logran-
do así la deserción de algunos miles.

—
En prueba de sus ideas liberales, vamos ä

transcribir la carta que envió al periódico
El Redactor Gieneral el 20 de Marzo de 1814:

«Señor Redactor: En el periódico titulado
Procurador General de la Nación y del Rey,
de 5 de Febrero de 1814, he visto por acaso
un artículo firmado por El Empecinado, en
el que se ataca la conducta de algunos se-
ñores diputados de las Cortes extraordina-
rias y de las actuales, con ocasión de tratar
sobre las excelencias de la Constitución y de
la responsabilidad que impone á los infrac-
tores de ella. El nombre Empecinado se ha
hecho extensivo,`no sólo ä todos los guerri-
lleros, sino á todos los que son ó quieren
decirse verdaderos patriotas, y podrá suce-
der que el autor del articulo, cualquiera
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que sea, haya tomado el nombre de Empe-
cinado en uno de los sentidos indicados. Sin
embargo, para deshacer cualquiera equi-
vocación, acaso perjudicial, he creído con-
veniente manifestar al público que no he
sido el autor del expresado artículo; no co-
nozco ä ninguna de las personas que en él
se expresan, y me son absolutamente ex-
traños los hechos que se refieren. Desde que
empuñé la espada, dediqué todas mis aten-
ciones y cuidados á combatir contra nues-
tros enemigos los franceses, y los españo-
les sus sectarios. Jamás me ha ocurrido la
manía de distinguirme por la imprenta, y
mucho menos decidiéndome por uno de los
dos partidos exaltados que afligen á la na-
ción, y que atizados por el genio de la dis-
cordia, de la ambición y de la hipocresía, de
tal manera pueden aumentarse y encender-
se, que sobre empañar el lustre que nos dis-
tingue de todas las naciones del mundo, nos
precipite en el abismo en que no han podido
confundirnos las sanguinarias legiones del
Corso. Yo soy un español, y nada más; mi
partido es la independencia y libertad de mi
patria, y su mayor prosperidad, afianzadas
en la Constitución. Por mi instituto sólo
me toca obedecer á mis superiores; pero si
(lo que pies no permita) llegare un día en
que se quebrantan; el orden... ¡me extreme-
ce el imaginarlo!... Si llegare ese desventu-
rado día, tiemblen los que bajo cualquiera
cubierta se desvíen maliciosamente de los
verdaderos intereses de la herólea, de la in-
domable España, y que traten de mancillar
los laureles recogidos á costa de tanta san-
gre derramada: mi saña y mi coraje, y el de
todos los buenos los perseguirán hasta ex-
terminarlos, y lavar con su sangre las ofen-
sas que irrogaren á la nación más justa,
más valiente y más generosa de la tierra.

Sírvase V., señor Redactor, insertar en
su periódico estas manifestaciones, que tal
vez será útil que lleguen á noticia de todos,
y en ello recibirá especial favor, su atento y
seguro servidor Q. B. S. M., Juan Martin
.Diez, el Empecinado.»

El periódico añadía:
«D. Juan Martín es un verdadero español,

y prescindiendo de términos y voces que
nada significan, podemos decir que se cono-

ce que ha presenciado los abundantes rau-
dales de preciosisima sangre española que
nos ha costado el asegurar nuestra libertad,
y constituir nuestro actual Gobierno legíti-
mo. ¡Plegue ä Dios no llegue el día en que
tenga que empuñar la espada contra los
agentes del despotismo interior, quien con
tanta gloria la desenvainó contra los agen-
tes del despotismo extranjero!»

Si estimado y querido fué D. Juan Martín
de los generales españoles D. Gregorio de la
Cuesta, D. Joaquin Blake y D. Francisco
Javier Castaños, estimado y querido fué de
lord Wellington, y muy considerado de los
generales franceses, unos deseando, como
Belliard y Hugo, ganarle para la causa de
Napoleón; y otros, como Suchet, no permi-
tiendo tomase las armas el número de oficia-
les, que conforme á la capitulación le remi-
tió el Empecinado de los que cogió en Cala-
tayud, sin enviarle otro igual de españoles
que tenía en su poder, á pesar de no estar
obligado á ello, y un cadete cogido herido
gravemente y curado en Zaragoza con todo
esmero, expresando al comandante de aque-
lla guarnición que para él valía mucho un
cadete del Empecinado.

Ni las calumnias y encierros de que fué
objeto en los primeros tiempos; ni la prisión
de su anciana madre primero, y luego de su
querido hermano Manuel; ni las pomposas
ofertas del enemigo si se pasaba á su cam-
po; ni la destrucción de su división por la
estúpida Junta de Guadalajara, ayudada por
el marqués de Zayas; ni la traición de su se-
gundo Abuín; ni las conspiraciones de Vi-
llagarcía, que sublevaron sus batallones; ni
sus muchas y crueles heridas; ni algunos
descalabros de que fué víctima en tan larga
y porfiada lucha, nada pudo abatir su levan-
tado espíritu, ni domar su altivo carácter,
ni aterrar su gran corazón, mostrándose á
cada nuevo revés más firme y más leal en
pro de la santa causa de la independencia.

Nunca pidió al Gobierno empleos para él,
rogando tan sólo que se aumentaran sus
fuerzas y se le proporcionaran oficiales en-
tendidos para instruir y organizar sus tro-
pas, y solicitando gracias y ascensos para
los oficiales y soldados que combatían bajo
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su mando. Todo para ellos, nada para él.
Exento de orgullo, de vanidad y de ambi-

ción, sus hechos fueron su mejor historia, y
sus hazañas, su patriotismo y su desinterés
le conquistaron esa corona inmarcesible que
los pueblos sólo colocan sobre la frente de
los héroes.

En los dos años que operó en la Alcarria y
Cuenca, pasaron de ciento las acciones que
riñó con los franceses, muchísimas afortu-
nadas y todas gloriosas para sus armas.

Su solo nombre imponía ä los imperiales,
aun encastillados, como solían mantenerse,
en las antiguas fortalezas de aquella comar-
ca, corazón, puede decirse, de la tan famosa
Celtiberia, por temor ä las algaradas del
Empecinado, que nunca cesaba de atalayar-
los y sorprenderlos.

No es, pues, extraño que, al solicitar
en 1814 y obtener de Fernando VII la gracia
de que se le permitiese unir ä su apellido el
de El Empecinado, manifestara en una ex-
posición, desde entonces célebre, que ese
honroso título se había hecho extensivo, por
la notoriedad de sus relevantes servicios y el
terror y escarmiento que había logrado im-
poner ä los enemigos, no sólo ä los partida-
rios sino ä los españoles de todas clases,
adictos ä la justa causa de la nación (1).

Víctor Hugo, el lujo del general, decía en
su pintoresco lenguaje:

«No entraré en los pormenores de aquella
guerra de montaña, que era una repetición
de la que el general había hecho en el Ape-
nino; pero entre aquellas dos guerras había
una diferencia esencial; en Italia, los habi-
tantes estaban contra las partidas y en Es-
paña con ellas.

Y era que España se alzaba toda para re-
chazar la dominación extranjera.

Imposible saber por dónde había escapado
el Empecinado; los aldeanos daban falsas
noticias, y lo más frecuente era encontrar
los pueblos desiertos, habiendo ocasión en
que se anduvo ocho días seguidos sin haber
visto ä nadie.

Antes de escaparse destruían lo que no
podían llevarse; no se hallaba pan ni carne,

(1) Arteche.

y consumida la galleta las tropas se morían
de hambre.

Convoy que no llevara por escolta la fuer-
za toda puesta ä las órdenes del general
Hugo, podía darse por interceptado; colum-
na volante que marchase por la zona de ope-
raciones del Empecinado, iba medio derrota-
da; tan penetrados estaban los franceses que
la componían del destino que les esperaba,
que no pocas veces huyeron sin pelear, ä
la sola presentación del guerrillero.

Mientras iba de 6igüenza ä Guadalajara ó
de Brihuega ä Molina en busca del Empeci-
nado, aparecía éste en Cuenca ó sorprendía
la Casa de Campo en Madrid, esperando atra-
par al mismo intruso, que solía ir ä ella en
busca de solaz y descanso.

El general Hugo, desorientado casi siem-
pre respecto ä las maniobras de su contrario,
concluyó por sentirse desalentado, y des-
pués de cerca de dos años de continuas fati-
gas, de fracasos y disgustos, pidió su relevo
y regresó ä Madrid para abandonarlo des-
pués ä su rival que entró al lado del vence-
dor de los Arapiles.»

Una anécdota curiosa.
Persiguiendo al jefe de una columna que

había derrotado y puesto en fuga, y separa-
dos más de media legua del resto de la fuer-
za, el jefe francés hizo alto y le esperó, in-
timándole la rendición.

El Empecinado le dirigió un sablazo, pero
al tercer golpe le desarmó el francés, gran
tirador, dejándole descubierto.

Conociendo el peligro en que estaba, pues
el francés era un valiente, se abalanza al
cuerpo de éste saltando ä su caballo y vie-
nen juntos al suelo, cayendo el francés en-
cima, que era un gigante y le sujetaba; en
tal situación le da un bocado en la nariz,
quedándose con un trozo de ella en la boca,
y el francés, al dolor, afloja y el Empecina-
do logra darle la vuelta, y poniéndole la ro-
dilla al pecho le ahoga con sus manos.

Cuando el asistente de D. Juan Martín
llegó sólo encontró el cadáver del francés.

Veamos cómo se ocupó del Empecinado el
eminente orador y publicista D. Salustiano
Olózaga:

«No ha llegado aún, ni llegará en mucho
tiempo, el día en que se haga el paralelo
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entre Viriato y nuestros más ilustres gue-
rrilleros de la guerra de la Independencia.
Estarnos muy cerca todavía de este inmenso
y magnífico cuadro, y no podeinos verlo en
toda su grandeza.
' , ."Yo tuve la fortuna de conocer ä Mina y al
Empecinado en mi juventud.

Era yo demasiado joven en la época cons-
titucional en que le conocí, del 20 al 23, y
puedo decir muy poco. Recuerdo, sin em-
bargo, con grande interés y con tanta exac-
titud corno si fuera ayer, el día y la ocasión
en que por la primera vez le ví y oí, y ape-
nas puedo decir que le hablé, porque ni su
natural bondad, ni la llaneza de su trato
fueron parte para que yo dominase el senti-
miento de admiración y respeto que me in-
fundió la presencia de tan distinguido libe-
ral y afamado guerrero.

No sabía yo que el Empecinado había lle-
gado ä Madrid; pero al ver en la tertulia del
Sr. Flores Calderón, á donde se reunían
otros diputados de Castilla y algunos de los
hombres más distinguidos de aquella época,
una persona desconocida para mí, de consti-
tución hercúlea, aunque no de elevada talla,
de atezado color, de aspecto apacible, pero
de mirada penetrante, sencillo por demás en
el vestido, y de modales nada cortesanos,
algo tardo, pero expresivo, en el decir, ä
quien todos consideraban y oían con gran
deleite, tuve por cierto que aquel ä quien
mis ojos contemplaban era el héroe mismo
cuyas hazañas, que de boca en boca corrían,
habían sido el encanto y asombro de mi
niñez.

dano? ¡Honor singular y el más alto que
en vida puede alcanzar el más digno y afor-
tunado!

Era el Empecinado de sentimientos hu-
manos, de bla udo carácter, de alma enérgi-
ca, de corazón desinteresado, sobrio, indife-
rente á las grandezas, de genio militar y de
un gran instinto guerrero, firme, activo,
prudente, disciplinado.»

El Empecinado, dió al promulgarse la
Constitución de 1812, una prueba de su claro
entendimiento y de la nobleza de su carác-
ter. Se hallaba ä la sazón en la provincia de
Cuenca mandando una numerosa y muy
disciplinada división, y poniéndose al frente
de ella dijo á todos que si había alguno que
no estuviera conforme con el nuevo régi-
men, podía dejar las armas sin ningún te-
mor; pero que los que por su voluntad que-
daran habían de defender desde aquel día
las instituciones liberales de la patria como
habían defendido su independencia.

* * *

D. Nicolás Isidro tomó parte ä las órdenes
del Empecinado en la acción de 20 de Abril
de 1813 en los campos de Alcalá de Henares.

Fuá nombrado interinamente jefe del ba-
tallón Tiradores de Madrid.

Más tarde concurrió al bloqueo de Torto-
sa con la quinta división del 2.`' ejercito,
mandando el regimiento Tiradores de Si-
giienza, con el que rechazó diversas salidas
de los sitiados, batiéndolos por completo en
las del 3 y 13 de Marzo de 1814.

Empecinado se hizo sinónimo de patriota,
de hombre dispuesto ä sacrificarlo todo por
la independencia y la libertad de España.
Ese es muy empecinado era el elogio mayor
que en el lenguaje de aquel tiempo se podía
hacer del que más se distinguía en el servi-
cio de la causa de la nación. Aquí todos so-
mos empecinados, decía un pueblo que se
negaba á capitular con el enemigo. i,Ea qué
país, en qué época, ni antigua ni moderna,
se ha visto que el entusiasmo popular true-
que ó confunda el nombre de su propia na-
cionalidad con el apodo de un oscuro ciuda-

•
Su hermano D. Dionisio Jorge, por conse-

cuencia de la grave herida que recibió en la
cabeza en el ataque de Cuenca, de que ha-
blamos ä su debido tiempo, contrajo un reu-
ma tan doloroso que le imposibilitó para el
servicio, y ä consecuencia de un reconoci-
miento que los médicos le hicieron por en-
cargo del Empecinado, obtuvo la licencia
absoluta, con encargo el ministro de Gracia
y Justicia de tenerle muy presente en todas
SUS solicitudes, pasando ä ejercer el sacer-
docio.
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D. Juan Downie.—Júuregui.— Ambrosio Car-
mena (El Pellelero).—Manso.—D. Juan E6pez
Campillo.—Abecia.-1). Mariano Renovales.—
D. Francisco Puga.—Poesía á los Empecina-
dos » guerrilleros ).—Dos noticias.

D. Juan Downie, cuya bravura no habrán
olvidado nuestros lectores, publicó el 13 de
Marzo de 1814 la siguiente carta en El Re-
dactor General, que completa su historia:

«Señor Redactor: Como hay circunstan-
cias tan críticas en que un hombre de honor
no puede callar sin comprometerse, me atre-
vo á suplicar á V. tenga la bondad de inser-
tar en su periódico estas líneas, á fin de que
por este medio sean leídas de todos.

El haber trabajado incesantemente por la
libertad de la heróica nación española desde
mi venida ä la Península, ha sido siempre
mi distintivo y será gloria de mis días, re-
conocido á los favores con que en ella se me
ha honrado; pero como después de las con-
tinuadas fatigas para levantar un cuerpo de
3.000 hombres de infantería y caballería,
me he encontrado con que esta última haya
sido abandonada durante el tiempo en que
el Excmo. Sr. D. Juan O'Donojú ha tenido á
su cargo el despacho de la secretaría de
Guerra, y como los oficiales de esta arma
no hayan conseguido aún sus despachos,
que de derecho les pertenecen, ä pesar de
las justas y reiteradas reclamaciones que
para esto he hecho al dicho señor ministro,
no puedo menos de insertar al pie copia del
documento que se me pasó de orden de la Re-
gencia del Reino por el anterior ministro de
la Guerra, D. José María de Carbajal.

El deseo de que los oficiales de caballería
de la Legión Extreman, que tan brillante-
mente se han portado, vean claramente que
una vez comprometido con ellos nada he
perdonado para corresponder por mi parte
al afecto que me han mostrado y á los sa-
crificios que han hecho ä mi vista por la li-
bertad de España y el anhelo de que todos
sepan que esta caballería, de que ahora uo
se habla, no ha recibido desde la época del
adjunto documento ningunos auxilios, ni
nunca más vestuario, monturas, etc., que los
que yo traje de Inglaterra, me obligan im-
periosamente á exponer á la vista de la na-
ción este papel, que, haciéndome demasia-

das honras, pudiera acaso parecer en otra
ocasión manifestado por la vanidad. Pero
corno la desconozco, y esta es, en mi modo
de entender, la mejor satisfacción que pue-
do dar á los dignos oficiales de aquel cuerpo,
me atrevo á remitírselo á V., seguro de qu
su lectura hará conocer si es ó no justo que
se halle abandonada, y quién es la persona
que tiene la culpa de este abandono.

Queda de V. su atento servidor Q. S. M. B.
—Juan Dow nie.»

Según el citailo documento, ä principios
de 1810 se presentó D. Juan Downie, enton-
ces Comisario general británico, al marqués
de la Romana y Junta de Extremadura en
Badajoz, manifestando sus deseos de levan-
tar una legión con el nombre de Legión E2)-
treinefia; que concedido el permiso marchó
Downie ä preparar armas, vestuario, etcé-
tera; que en uno de sus viajes á Badajoz se
batió con el enemigo el 21 de Junio, salien-
do herido, ä presencia de La Romana.

El 22 de Julio fué nombrado por la Regen-
cia coronel de esa legión, y ä fines del año
10 y principios del 11 ya estaba en Lisboa el
armamento y vestuario para ella.

Muerto La Romana, acudió Downie ä las
Cortes, que en 9 de Febrero de 1811 manda-
ron á la Regencia que le manifestase su re-
conocimiento por los leales sentimientos que
había acreditado, y que se realizase la re-
unión de los 3.000 hombres que debían com-
poner la legión, á consecuencia de lo cual
comisionó la Regencia al segundo general
del 5.° ejército, y luego ä Castarión, quien
condujo el asunto hasta dar ä la legión la
forma de división, en batallones la infante-
ría y la caballería como la del ejército.
Aprobado todo el 11 de Setiembre de 1811,
se expidieron los reales despachos al Bata-
llón tiradores de Badajoz, con el cual, y la
fuerza ya reunida, comenzó á obrar con el
5.° ejército, distinguiéndose todos á ejemplo
de Downie, en la acción de Espartinas, el 4
de Abril de 1812, debiéndose llamar primero
de la legión, y hacerse la justificación man-
dada en el articulo 22 del decreto de la
creacion de la cruz de San Fernando, nom-
brando en 10 del mismo Abril brigadier ä
D. Juan Downie. La caballería, igualmente
distinguida siempre, se señaló particular-

4
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mente en la batalla Arroyo del Puerco, el
28 de Agosto de 1811, y en Arroyo Molinos
el 28 de Octubre del mismo año, haciendo
200 prisioneros al enemigo, y mereciendo
as gracias del general.

Hallándose en Cádiz después de la función
de Espartinas, y sabiendo que se preparaba
una expedición al condado de Niebla, ä las
órdenes del general Cruz Mourgeron, solici-
tó el ir en ella, y lo consiguió con el man-
do de segundo, habiendo desalojado ä los
enemigos de Sanlúcar la Mayor el 25 de
Agosto y entrado en Triana el 27 á viva
fuerza, después de dos heridas, una de con-
sideración sobre una ceja. Siguió con ella
al frente de sus soldados, animándolos hasta
que una bala de metralla le derribó mal he-
rido y fue hecho prisionero él, pero no su
espada, que arrojó á los suyos porque el ene-
migo no se la quitara. La Regencia, por úl-
timo, para dar ä Downie una muestra de su
aprecio le concedió la cruz de Carlos III en
Octubre de 1813.

*

Lo mismo que ä Downie, le ocurrió al va-
liente Jáuregui, que al concluir la guerra
se vió olvidado por el rey y en la miseria,
quizá porque Fernando conocía sus opinio-
nes liberales. Los Sres. Larreta y Calvetón,
comandar tes que habían sido de sus bata-
llones, y 150 oficiales más, se vieron obliga-
dos ä elevar una Exposición al Rey expo-
niéndole la triste situación en que se ha-
llan.

* *

Al terminar la guerra de la Independen-
cia tenía Ambrosio Carmena (El Pellejero)
el nombramiento de comandante por la Jun-
ta Central, pero rehusó todo empleo militar
diciendo que no merecía premio servir ä la
patria y al rey, y que cien veces volvería ä
hacerlo, contentándose con 10.000 reales de
los premios señalados por las Cortes ä los
beneméritos de la patria, que empleó en
arreglar sus tierras, volviendo ä Arges, su
pueblo natal, ä cuidar de su modesto patri-
monio, «satisfecho por haber sido un buen
cristiano, un hombre honrado y un buen pa-

triota, que en los cinco años que guerreó
mató por su mano 67 franceses, vengando
por igual la violación de su esposa y la in-
vasión de su patria.»

* *

Un rasgo para terminar la historia del va-
leroso caudillo D. José Manso.

Al entrar Fernando VII en Figueras, el
mismo Suchet recomendó á Manso, asegu-
rando al rey que era uno de los espagoles
que más guerra le habían hecho.

Con motivo del paso del rey por Barcelona
formó la brigada de Manso desde San Andrés
á Beays, y Manso con el Estado Mayor se
adelantó ä recibir al monarca hasta el río
Besós.

Manso acompañó al rey al extremo de la
línea de su brigada, donde le pidió licencia
para retirarse; al concedérsela le dijo que
fuese á comer con el en Molins de Rey. En
la mesa se reunieron todos los generales de
los ejércitos español é inglés que se hallaban
en el bloqueo de Barcelona, pero el rey pa-
recia no ver más que ä Manso, y durante la
comida le sirvió por su propia mano de tres
platos.

El 31 de Octubre de 1814 fué ascendido al
empleo de brigadier, y el 29 de Noviembre
fué expedido en su favor el segundo premio
de la cruz de San Fernando, pensionada con
10.000 reales anuales.

Manso había solicitado seis premios de la
misma cruz, conforme al Reglamento de las
Cortes; se falló en el tribunal de Guerra y
Marina, presidido por el infante D. Carlos, y
sin embargo de haberse reconocido que to-
das las acciones de que se trataba eran dis-
tinguidas y brillantes, no se le concedie-
ron más que tres con la pensión de 10.000
reales.

Evacuadas por los franceses las plazas de
Tortosa, Figueras y Barcelona, se encargó ä
Manso de guarnecer la ciudadela de esta
última.

* •

Resumen de la historia del bravo guerri-
llero santanderino D. Juan López Campillo,
durante la guerra de la Independencia.
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El total de muertos y heridos que tuvie-
ron las tropas que le combatieron y las su-
yas durante la campaña fué el siguiente:

Franceses: 969 muertos, 1.836 heridos
y 174 prisioneros.

De las fuerzas de Campillo, 138 muer-
tos, 380 heridos y 19 prisioneros.

Creó un escuadrón de caballería de 100
hombres, con el nombre de Húsares de Can-
tabria, y un regimiento de 1.200 plazas que
estuvo mandando y se denominó Segundo
de Tiradores de Cantabria.

Pasó diversas proclamas en idiomas ex-
tranjeros para atraer a los enemigos al par-
tido de España, y consiguió especialmente
en 1810 la deserción de centenares de pru-
sianos, alemanes, italianos y aún de france-
ses, que se incorporaron unos en el regi-
miento de su mando y otros en las partidas
más inmediatas y en el ejército español.

Tuvo mucho cuidado en conservar puntos
seguros de refugio para sus heridos y para
los prisioneros.

Estableció fraguas y sostenía armeros
para la composición del armamento.

No dispuso nunca de fondos ni caudales
públicos para mantener y vestir sus fuerzas.

El país le socorría espontáneamente con
todo género de auxilios militares.

Se privaba de sus propios haberes y como-
didades, y cuando carecían sus soldados de
raciones, vestuario y calzado, lo sufrían con
la mayor resignación.

Los pueblos ve jan en él una segunda Pro-
videncia, por su moderación, amor al orden
y disciplina que observaban los suyos.

Los depósitos de municiones de guerra los
tenía en Liendo, alturas de Hoz de Marrón y
valle de Soba; este sitio era su cuartel gene-
ral; allí formaba sus planes de campaña,
trazaba excursiones é improvisaba las más
rápidas acometidas.

Su valor rayaba á gran altura.
Por su inteligencia y patriotismo ocupó

un distinguido puesto entre nuestros prime-
ros guerrilleros.

* *

Al darse por concluida la guerra con Fran-
cia en el mes de Abril de 1814, el bizarro

D. José Abecía fué nombrado comandante
de escuadrón con la antigüedad de 1.° de
Enero del año 1812, lo que demostraba cómo
desde los últimos años de la campaña los
guerrilleros se habían visto desatendidos
cuando no olvidados por completo.

El periódico El Conciso publicaba en su
número correspondiente al 22 de Marzo de
1814 la siguiente nticia:

«Bilbao 19 de Marzo.
Escriben de Londres que el día 3 del actual

se hallaban en Portmouth el mariscal de
campo D. Mariano Renovales y 35' oficiales
fugados de Francia.»

No habrá olvidado el lector que Renovales
fué aprisionado por los imperiales en Agos-
to de 1812 en Carvajales de Zamora cuando
iba á tomar órdenes de lord Wellington.

** *

De otro valiente guerrillero debemos ocu-
parnos, sintiendo con toda el alma que la
tardanza que han sufrido los documentos
que ä él se refieren no nos permita exten-
dernos lo que él merecía y nosotros desea-
ríamos, enviando ä su nieto, el antiguo é
ilustrado escritor D. Perfecto F. Ulloa, el
testimonio de nuestra gratitud.

D. Francisco Puga, natural de Beade (Ga-
licia), era hijo de una noble familia y muy
entusiasta de España y de su gloriosa inde-
pendencia.

Al ver invadida su querida patria tomó
las armas y levantó á su costa una partida
de guerrilleros al frente de los cuales ejecu-
tó muchas y notables proezas, distinguién-
dose notablemente en los combates del Ri-
vero de Abia.

Cuando el ataque de Vigo, en los comien-
zos de la guerra, fué uno de los primeros
que asaltaron el castillo de San Sebastián,
ocupado por los franceses, la noche del 27
de Marzo de 1809.

Reconocido capitán, en justo premio á
sus hazañas, fué destinado al regimiento de
infantería ligera, 1.° del Rivero, el 19 de
Agosto del citado año.
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Peleó el Sr. Paga como lo que era, como
un valiente, en las acciones de Castro-Gon-
zalo en los días 8 y 11 de Noviembre.

Estuvo en las avanzadas de la 4.' divi-
sión durante el cerco de Astorga (Marzo y
Abril de 1810), siempre animoso y siempre
resuelto.

Por desgracia, en la acción del 14 de Abril,
en Combarros, lugar de 70 vecinos, á legua
y media de Astorga, recibió una gravísima
herida en la ingle derecha que le obligó
retirarse á Galicia, su país natal, en busca
de curación.

Regresó de nuevo al campo del honor en
el mes de Agosto.

El 6 de Febrero de 1811 tomó parte en la
batalla de Cornelia, por un esfuerzo de su
indomable valor, pero bien pronto hubo de
obtener el retiro imposibilitado por la citada
herida de continuar aquella campaña tan
penosa y en la que toda salud era poca.

El Sr. Paga, lo mismo al frente de la gue-
rrilla que levantó y sostuvo con sus bienes,
que á la cabeza de la compañía cuyo mando
se le confió, al igual de paisano que de sol-
dado, mostró siempre que era un verdadero
patriota y un hombre de esforzado corazón,
al que sólo arenaba la idea de haberse im-
posibilitado y no poder seguir combatiendo
por su amada patria.

* *

El Diario de Avisos publicó en 1814 el si-
guiente «Elogio á los famosos Empecina-
dos (1), azote cruel de los franceses, y en
mucha parte restauradores de España.»

MITIMAS.

Los grandes Empecinados
Con sus tajos y reveses,
Son el terror de franceses
En mil triunfos confirmados;
Son los mejores soldados
En incesante campaña,
Pues con su táctica extraña,
Y destreza nunca vista,
Son en tan rara conquista
La restauración de España.

Don Juan Martín es primero

(1) Este nombre se dió por extensión 6 todos
los guerrilleros para ensalzarlos más.—N. del A.

El fundador de esta tropa,
Que admira toda la Europa
Y venera el mundo entero;
De este modelo guerrero
Imitaron las acciones
Intrépidos campeones
Con I, eróica competencia;
Pues en valor y prudencia
Son Viriatos y Escipiones.

ilina, Sánchez, Palarea,
Rovira, Tapia, Merino,
Loma, Abril y un Pastor fino
Forman bélica asamblea;
Y porque junto se vea
Este marcial escuadrón,
Sus compañeros lo son
El intrépido Termin,
Abad (5 Chaleco, en fin,
De no inferior corazón.

Del insigne ilhoidic/eo
(Postrado de enfermedad)
Sus soldados la orfandad
Gimen del hispano Anteo;
A las plantas por trofeo
De estos guerreros lucidos
Miles galos foragidos
De varias suertes quedaron,
Pues rara vez se escaparon
De ser muertos ó rendidos.

Francisquele y don Ventura
Murieron gloriosamente,
Y este honor perpetuamente
Sus famas los asegura;
Otros cuatro mi escritura
Debiera pasar en blanco,
O borrar el sucio flanco
De traidora apostasía;
Estos son Villagarcia,
Sauquillo, Mesa y el Manco.

De este patriótico bando
Otros muchos con fervor
Mil prodigios de valor
Sin cesar están obrando;
Y pues el irlos nombrando
Fueran largas relaciones,
Digamos por conclusiones
Que los galos insolentes,
De los brigans 6 insurgentes,
No olvidaron las lecciones.

Perdonad, nobles guerreros
Lo rústico de mi acento;
Para cantar tal portento
Saldrán Virgilios y Horneros.

D. R.
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Al terminar nuestro trabajo podemos co-
municar dos buenas noticias ä nuestros lec-
tores: primera, que el Gobierno ha conce-
dido ä D. José Romeo, nieto del insigne
guerrillero, cuya historia reseñamos en el
quinto cuaderno de este tomo, merced do
título de Castilla con la denominación de
conde de Sagunto, libre de derechos, por
acuerdo unánime de las Cortes (Julio de
1888); y segunda, la creación de una Junta
encargada de erigir un monumento desti-
nado ä perpettiar la memoria del teniente
D. Jacinto Ruiz, uno de los héroes del 2 de
Mayo en el parque de Monteleón.

Acuerdos tan justos como nobles, pues no
hay que olvidar que las naciones se honran
al honrar ä sus preclaros hijos.

Calvario de los liberales.

A la intervención del mismo rey se debió
que las causas de los presos se sustanciaran
rápidamente, ayudándole en tan merioria

empresa los diputados D. Blas Ostolaza, don
Bernardo Mozo de Rosales y el conde de
Montijo, el último de los cuales, según
cuenta la historia, asociado al conde de
Buenavista, declaró una increíble falsedad,
ä saber, que varios de los liberales presos,
reunidos en un café de Cádiz, entre sorbos
de café y copas de licor habían discutido la
personalidad del rey, y poco á poco le ha-
bían ido juzgando hasta llegar á sentenciar-
le á muerte.

¿Y cómo, si él se hallaba presente, lo con-
sintió? Y si no se hallaba, ¿cómo, y por quién
lo supo?

A pesar de que el principal de los jueces,
D. Ignacio Maria de Villeia, extendió las
indagatorias á los parientes de los presos, ä
sus amigos y conocidos, y hasta sus criados
y vecinos, la causa no adelantaba un paso.
Naturalmente, pues no había motivo para
ella.

Cuéntase que el clérigo Ostolaza, aquel
inmoral sacerdote, que después de rezar
maitines con el hermano del rey, el infante
D. Carlos, bendecirle la cama y rociársela
con agua bendita, salía de palacio en busca
de aventuras amorosas, y que sedujo á las

infelices niñas puestas bajo su amparo en la
casa de caridad de Murcia, deseando pro-
porcionar ä Fernando el gusto de ver pron-
to sentenciados ä los liberales presos, rom-
pió el sagrado del misterio que hasta enton-
ces había cubierto las sesiones secretas de
los diputados, no para realizar una noble
acción sino para cometer la mayor de las
infamias, afirmando que en ellas se había
insultado al monarca.

Tan absurda era la especie que para de-
mostrarlo bastaría haberle preguntado, ¿có-
mo él al oirlo no st levantó de su asiento á
protestar? Y si esto le parecía expuesto ó
atrevido, ¿cómo no dimitió su cargo, aban-
donó á España, y una vez fuera de ella pu-
blicó el hecho?

Quiso Macanaz ayudar á Ostolaza y pro-
porcionar á Fernando un día de júbilo, y
para ello remitió á la Sala de Alcaldes de
Casa y Corte una Memoria, compendio de la
historia de los dos Congresos, el de las Cor-
tes Constituyentes y el de las Cortes ordi-
narias, mencionando los oradores que mas
se habían distinguido en ellas por sus opi-
niones liberales; pero aunque examinada
con el propósito de hallar motivos para sen-
tenciarlos, la Sala, después d.9 oir el infor-
me del fiscal, y á pesar de que éste no pecó
de blando, opinó, como los jueces encarga-
dos de la formación de la causa, que no ha-
bía motivo para el procesamiento de los li-
berales encarcelados.

Tres comisiones distintas se nombraron
para juzgar á, los reos, y á pesar de los
grandes deseos del rey, del empeño de sus
ministros y de la tenacidad de los jueces,
ninguna halló motivo para juzgarlos, ni
menos para sentenciarlos.

Tres meses llevaban de rigurosa prisión
los liberales, víctimas de la más absoluta
incomunicación.

El 1.0 de Julio, el fiscal del Consejo de
Castilla, D. Antonio Segovia, informa ä la
Comisión de Policía la imposibilidad de cas-
tigar á los diputados presos cuando los de-
más individuos de aquellas Cortes se pasean
libres. La Comisión insistió en que el fiscal
encontrara razones para el proceso, y el se-
ñor Segovia, temeroso de caer en desgracia
ante el rey, presentó el 17 un nuevo infor-
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me en el que exponía unos cargos iluso-
rios.

Como esto no satisfacía al monarca, se
envió la causa ä uno de los tribunales ordi-
narios, cuyo fiscal, D. Mateo Zendóquiz, an-
tiguo empleado del Consejo, que en Cádiz
había felicitado á las Cortes (28 de Marzo de
1812) por la Constitución, manifestó, como
al principio lo hizo Segovia, que no podía
sustanciarse la causa si no abarcaba á todos
los diputados; semejante actitud, y la de los
jueces resueltos á sostener el dictamen de su
fiscal, obligó al Gobierno ä quitarle la causa.

A principios de Setiembre se nombró un
nuevo tribunal, y era el tercero, una junta
extraordinaria llamada Comisión de Estado,
que sólo debía sujetar sus fallos á la sanción
del monarca, sin atender á más ley que al
capricho de Fernando, compuesta del capi-
tán general de Madrid, el célebre general
Arteaga, del conde del Pinar, del ex-conse-
jero y diputado en las Cortes de Cádiz, don
Andrés Lausaca, del ex-regente Mosquera y
de Galiano.

Digamos algo acerca de ellos.
Arteaga era un general que había ascen-

dido en las antesalas de palacio, imbuido en
todas las máximas del despotismo, muy le-
go, muy adusto, muy insociable, instrumen-
to ciego, materia dispuesta ä toda obedien-
cia rendida y sin límites.

El conde del Pinar fué uno de los afrance-
sados enviados por Murat con el célebre
poeta Meléndez Valdés á Asturias para ren-
dir el antiguo principado ä Napoleón, y que
presos en Oviedo estuvieron ä punto de ser
ahorcados, debiendo su salvación ä alguno
de los mismos liberales que iba ä juzgar. Se
le consideraba tan cruel, que su nombre
causaba espanto, habiendo sido el inventor
de los apremios ó esposas, que apretando los
dedos del preso, se hincan con sus dientes
entre la uña y la carne: un verdadero Tor-
quemada, en fin.

D. Andrés Lausaca fué en las Cortes uno
de los individuos del bando llamado servil;
pero si aquellas Cortes tenían delito y él
había pertenecido ä ellas sin protestar de sus
actos debía ser reo y no juez.

Mosquera, elegido regente en representa-
ción de América, no sólo juró la Constitu-

ción en 1812, sino que felicitó pomposamen-
te ä las Cortes por su grande obra.

De Alcalá Galiano ya dijimos antes quién
era y lo que había hecho.

Estos jueces, la mayoría de los cuales ha-
bían sido liberales y sostenedores de la
Constitución, los elegía Fernando de inten-
to, seguro de que, nuevos en el partido rea-
lista y ansiosos de hacer olvidar sus pasadas
opiniones, juzgarían ä sus antiguos compa-
ñeros con inusitado rigor.

Aunque el Consejo de Castilla representó
al rey contra el nombramiento de dicha Co-
misión, acto que consignamos para honra
suya, y pidió que los reos no fueran arreba-
tados ä la jurisdicción  ordinaria, su dicta-
men fue desatendido.

A los seis meses se puso en comunicación
ä los presos, no por espíritu de justicia, sino
porque había llegado la hora de juzgarlos.

El fiscal D. Mateo Zendóquiz recibió de
nuevo el encargo de sumariar ä los reos;
pero esta vez, ganado por el Gobierno, y por
orden del rey, se propuso encontrarlos cul-
pables y presentó una demanda solicitando
pena de muerte contra el conde de Toreno,
que había logrado escapar, contra Argüe-
lles, Calatrava, García Herreros y Martínez
de la Rosa. Asombrado uno de los jueces le
increpó por su conducta, y Zendóquiz res-
pondió:

—«Cierto que nada resulta contra ellos,
pero aun solicitando la pena de muerte to-
davía no cumplo exactamente el encargo
que he recibido de la superioridad.»

¡Terrible confesión!
Argüelles y Calatrava opinaron no defen-

derse y recusar por jueces ä los individuos
de la tal Comisión, pero los demás presos
opinaron que el silencio podía ser tomado
como falta de razón, y al fin acordaron la
defensa, pero protestando contra la ilegali-
dad de los procedimientos y la incompeten-
cia de los comisionados, siendo notabilisi-
mos los alegatos que, escritos en sus lóbre-
gos calabozos, presentaron García Herreros
y Canga Argüelles, considerando ä la Comi-
sión como un tribunal exótico que atrope-
llaba todas las leyes.

Tan grave pareció el escrito, que fue pa-
sado ä informe del Consejo de Castilla, quien
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repitió lo que había dicho acerca del tal tri-
bunal, reconociendo el derecho de los reos
ä recusar, cuando menos ä algunos jueces,
por lo que fueron separados Arteaga y Alcalá
Galiano, siendo sustituidos por D. Antonio
Ugarte, el ex agente de negocios individuo
de la camarilla del rey, y el Sr. Navia Bola-
fío; y como el alegato de Calatrava contra
el conde del Pinar, Lausaca y Mosquera fué
también muy enérgico, los tres se vieron
obligados ä dimitir, reemplazándoles los
consejeros de Castilla Alvarez de Contreras,
Fernández Quesada y Torres Cónsul, y reti-
rándose Zendóquiz, á quien su traición valió
un ascenso, entrando á sustituirle el oidor
de la Audiencia de Madrid Sr. Marchamalo.

La nueva Comisión, compuesta de magis-
trados más 6 menos realistas, pero hombres
de ley al fin, no agrada al monarca, y bien
pronto sus individuos se ven relevados por
los Sres. Vázquez, Sobrado, Varela y Valde-
cebro, traídos expresamente de Galicia, en
donde habían mostrado su animadversión y
su odio contra los liberales, que empiezan
por decretar que la vista de la causa sea á
puerta cerrada, que los presos no puedan
comunicarse ni aun con sus defensores y
que no se les facilite plumas ni papel.

Calatrava, que hacía su propia defensa,
escribe al rey, quejándose del mal trato que
los presos sufren, y diciendo que si se les
imposibilita de escribir no se defenderán.

Los citados jueces, que sólo deseaban con-
denarlos, luego de examinar la causa, no en-
cuentran fundamento para sentenciar á los
presos sin faltar ä todas las leyes divinas y
humanas.

Conducta de Fernando con los guerrilleros.—
Tentativa de Mina en favor de la libertad.—
Exposición al rey del Empecinado.— Senten-
cias iniustas.—Espantosa reacción.

Bien habría querido atraerse Fernando ä
los guerrilleros, pero sus tentativas cerca de
Mina por medio de su agente Mr. Tassin
primero, más tarde con Manso y después con
el mismo Mina y con el Empecinado en Ma-
drid, no le dieron los resultados que él espe-
raba, por lo que de amigo de ellos se trocó
en su mortal enemigo y sólo pensó en disol-

ver los cuerpos que tenían á sus órdenes, en
privarlos del mando que ejercían, y no pa-
reciéndole esto bastante y temeroso de su
actitud, trató de confinarlos fuera de Espa-
ña, de un modo ó de otro.

El 15 de Setiembre se dictó contra el ilus-
tre Mina una orden de destierro, y se pusie-
ron sus tropas á las órdenes del capitán ge-
neral de Aragón.

Apercibido el valiente guerrillero por un
pliego que interceptó, y de acuerdo con su
sobrino Javier y con algunos otros oficiales
de sus cuerposa varios paisanos, resolvió
apoderarse de la ciudadela de Pamplona, li-
bertar ä los diputados presos y proclamar la
Constitución, aquella Constitución llamada
Santa por algunos ayuntamientos (1).

Halläbase ya al pie de las murallas cuan-
do fue descubierto por el comandante de
uno de los regimientos, D. Santos Ladrón,
que estorbó el plan de Mina.

D. Santos Ladrón, que más tarde debía
abandonar la causa de Fernando VII por la
de su hermano D. Carlos, como tantos otros,
arengó á sus soldados contra él, y con esto
y el apoyo que le prestaron algunos oficiales
de los comprometidos, que hicieron traición
á Mina, delatando su plan y volviéndole
la espalda, quedó frustrado el generoso in-
tento.

Javier Mina, el valeroso joven terror de
los imperiales, que cayipprisionero en 1810	 I

y fué conducido á Francia, donde permane-
ció encarcelado hasta la paz de 1814, había
regresado ä España, y al lado de su querido
tío D. Francisco tomó parte en la conspira-
ción. que debía volver la libertad á 911 queri-
da patria, huyendo con él á Francia, con el
bravo Asura y otros de sus antiguos guerri-
lleros.

D. José Górriz, aquel bizarro guerrillero
cuyas hazañas tantas veces hemos relatado,
encargado por Mina de asaltar la ciudadela,
no pudo fugarse con D. Francisco y con Ja-
vier; aprisionado por D. Santos Ladrón y
sometido á una comisión militar, murió el
insigne coronel navarro, aquel hombre que
tantos días de gloria había dado ä su patria.
por las balas de soldados españoles, siendo

(1) El de Soria y otras poblaciones.—Y. del A

1
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el primer mártir de la libertad fusilado en los
últimos meses del año de 1814.

¡Noble, pero triste destino el de la mayoría
de nuestros guerrilleros!

¡Haber combatido por la independencia, y
verse abandonados por el rey!

¡Luchar por la libertad, y verse sujetos a
un consejo de guerra!

¡Tratar de salvar å su patria de la tiranía,
como la habían salvado del yugo del invasor
y de las bayonetas de los legionarios, y caer
sin vida ä manos de soldados españoles, de

los mismos á cuyo lado había combatido tan-
tas veces contra las águilas imperiales!

D,3 las .11-emorias del insigne Mina vamos
á copiar el resumen de sus hazañas:

«Durante la guerra pude crear, organizar,
disciplinar y mantener una división de in-
fantería y caballería, compuesta de nueve
regimientos de la primera arma y dos de la
segunda, cuyo total al fin de la campaña as-
cendía á 13.500 hombres.

Mi división tomó al enemigo tres plazas
fuertes y más de 14.000 prisioneros (no in-

D. JOSÉ CIOURIZ

cluyendo los del tiempo que no se dió cuar-
tel), con una inmensa artillería y cantidad
de armas, vestuarios, pertrechos de guerra
y boca, etc., etc.

He acreditado oficialmente la entrega de
ese número de prisioneros en Valencia, Mi-
cante, Lérida, costas de Cantabria y otros
puntos á que fueron conducidos.

Del examen consultivo de los estados de
muertos, heridos y prisioneros, resulta que
ascienden mis pérdidas á 5.000 hombres, y
que las del enemigo, comprendidos los pri-
sioneros, no bajan de 40.000.

Pasan de 4.000 los españoles prisioneros

que rescaté, entre ellos algunos generales,
muchos jefes y oficiales, y no pocos coman-
dantes de partidas.

Fuí herido repetidas veces de bala de fu-
sil, de sable y de lanza. Llevo todavía una
de las balas en el muslo, sin que jamas los
facultativos hayan podido extraérmela.

Tuve cuatro caballos muertos en acción
de guerra y varios heridos.»

Mina, como el Empecinado, fue el guerri-
llero más popular y mas querido.

Los retratos que de él se hicieron fueron
innumerables.

El teatro le dedicó un drama, Mina en los
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campos de Arlalyin; la poesía muchos ver-
sos, y la literatura varias obras, entre las
que recordarnos la siguiente:
«Breve noticia del origen, progreso.s y esta-

do actual de las tropas al mando del ma-
riscal de CaM190 D. Francisco Espoz
Mina.

Justicia, unión, valor y fiel constancia
Hacen que triunfe Mina (le la Francia.

Sevende a. 12 cuartos en la librería de Pé-
rez, calle de Carretas.»

El Empecinado, llevado de su cariño al
rey, y confiado que cumpliría sus promesas,
le entregó una exposición, cuya sencillez
en el estilo correspondía ä la buena fe y al
admirable candor del nuevo Cid de Castilla.

¡Y cómo no creerlo así un hombre tan
noble y leal corno D. .Juan Martín, si mien-
tras encarcelaba ä los diputados liberales de
Ultramar, en unión de los de España, felici-
taba á aquellas provincias por lo bien re-
presentadas que habían estado en las Cortes
anteriores, y cuando disolvía el Congreso
las excitaba ä nombrar sugetos que las re-
presentaran dignamente en las que próxi-
mamente iba ã convocar!

¡Puede darse una burla mayor!
En esta exposición se quejaba el Empeci-

nado de ver al rey rodeado de grandes y al-
tos funcionarios que habían estado en para-
jes seguros durante la guerra; se lamenta-
ba de la persecución que sufrían los hom-
bres más ilustres de la nación, que 81 ver ä
ésta abandonada procuraron constituirla;
condenaba las prisiones arbitrarias que en
todas las provincias, al igual que en Madrid,
se hacían, y concluía por aconsejar, no una
amnistía, sino que, convocando desde el
trono las Cortes, «baje de él por un momento
el rey y reciba en sus brazos zi todos los es-
pañoles, sin distinción ninguna de colores
políticos, porque ä todos les debe mucho. 1

¿Cómo pagó sus consejos Fernando?
Desterrándole inmediatamente de la cor-

te y confinándole en Valladolid.
Así fueron más particularmente odiados

por el rey los que más y mejor le habían
servido en la guerra de la Independencia.

El general volvió ä ser el labrador y se
entregó con grande empeño ä sus tareas
agrícolas, dudando de la eficacia de los nc-

bles, pero temerarios proyectos de Mina y
Porlier y Lacy para destruir por la fuerza el
poder de aquel rey que era aclamado por to-
das partes con frenética alegría.

La noche del 17 de Diciembre, y de acuer-
do con su decreto expedido el día 15, se pre-
senta un individuo de la Comisión en los ca-
labozos de los presos y les da lectura de sus
sentencias, dictadas por el rey en uso de su
soberanía, sin especificar el delito, y al ins-
tante se los saca de la prisión, y sin permi-
tirles avisar ä sus familias, son llevados fue-
ra de Madrid en q,arruajes que custodian
fuertes destacamentos de tropas; los desti-
nados á los presidios de Africa llegan ä Má-
laga, y el general Arástegui, que mandaba
en esta ciudad, se ofrece ä ponerlos en salvo
contando con un comodoro americano que
se hallaba en el puerto, y que por medio del
cónsul de los Estados-Unidos se brindó ä lle-
varlos á Gibraltar, Inglaterra 6 América.

Pero los liberales Argtielles, Calatrava,
Martínez de la Rosa y Zorraquín se niegan
ä ello, no queriendo con su fuga suministrar
ít Fernando ni una sombra de razón.

¡Nobles patricios!
Las vejaciones más terribles, los padeci-

mientos más crueles, la tiranía más extre-
mada pagaron aquel acto de valor cívico.

He aquí las sentencias, recargadas algu-
nas con sus notas por mano del mismo rey.

El canónigo D. Diego Muñoz Torrero, á,
diez años de reclusión en el monasterio de /
Erbón, en Galicia.

El presbítero D. Antonio Oliveros, ä cua-
tro años de destierro en el convento de la
Cabrera.

El canónigo D. Joaquín Lorenzo Villanue-
va, á seis años de destierro en el conven0_
de la Salceda.

El racionero D. Juan Nicasio Gallego,
cuatro años de destierro en la Cartuja
Jerez. 

	 di

El canónigo D. Antonio Larrazábal, ä seis
años do reclusión en el convento que le se-
ñalare el arzobispo de Guatemala.

El canónigo D. Manuel López Cepera,
seis años de destierro en la Cartuja de Sevillpf

El presbítero D. Antonio Bernaben, ä
año en el convento de Capuchinos de Nci'
velda.	 1

5
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D. Agustín A.rgilelles, ä ocho arios de pre-
sidio en el Fijo de Ceuta.

D. José María Calatrava, á ocho años de
presidio en Melilla.

D. Manuel García Herreros, á ocho años
de presidio en Alhucemas.

D. Francisco Martínez de la Rosa, ä ocho
años de presidio en el Peñón.

D. José Zorraquín, á ocho años de presi-
dio en Alhucemas.

D. Luis Gonzaga Calvo, ä ocho años en
el presidio de Ceuta.

D. Francisco Sánchez Barbero, ä ocho
años en el presidio del Peñón.

D. Francisco Fernández Golfín, á diez
arios de prisión en el castillo de Alicante.

D. Ramón Feliiï, ä ocho años de prisión en
el castillo de Benasque.

D. Dionisio Capaz, ä dos arios de prisión
en el castillo de Sancti-Pietri, en Cádiz.

D. José Canga Argiielles, ä cuatro arios de
destierro de la Corte y ocho en el castillo de
Pefiíseola.

D. Juan Pérez de la Rosa, ä dos años de
prisión.

D. José María Gutiérrez de Terän, á dos
años de destierro en Mahón.

D. Domingo Dueñas, destierro ä 20 leguas
de Madrid y sitios reales.

D. Vicente Tomás Traver, confinado ä
Valencia.

D. Joaquín Maniau, obligado ä pagar una
multa de 20.000 reales.

Además fueron sentenciados ä confina-
miento ó destierro otros treinta, entre ellos
'os regentes D. Pedro Agar y D. Gabriel
Asear; el ministro D. Juan Alvarez Guerra

'Y D. Antonio Ranz Romanillos; el general de
\Hila D. Cayetano Valdés; D. Juan O'Do-

í	 y Aguirre; el conde de Noblejas y su
/mano el general; los coroneles de Estado

e\ 'yor Moscos° y Landäburu; los hermanos
crio; D. Tomás Carvajal, y los grandes

letas Quintana, Sabiñón, Tapia y Solís. (1).
A D. Agustín Argüelles, Alvarez Guerra

y otros, se les prohibía toda visita, así como

(1) D. Dionisio Solís, el poeta å quien D. Juan
Hartzenbuseh considera igual, cuando no su-

'Mor á Cienfuegos, tío del autor de esta histo-
ia, después de batirse bravamente en Uelés fué

eareelado por sus opiniones liberales.

escribir ni recibir carta ninguna, bajo la
responsabilidad del gobernador del Fijo de
Ceuta.

El brigadier D. Juan Moscoso fue castiga-
do ¿por qué dirán nuestros lectores? porque
si no había elogiado, tampoco había comba-
tido la Constitución, y aunque sentenciado
4 una pena 91 ictiva, libró bien, pues el fiscal
pedía por tan gran delito ¡la pena de muerte!

El célebre economista D Alvaro Flórez
Estrada fué sentenciado ä muerte—de la que
por fortuna pudo salvarse,—por otro gran
delito, por haber sido nombrado en Cádiz
presidente de una reunión liberal que exis-
tía en el café de Apolo, y si bien no admitió
el cargo, tampoco lo rechazó—decía el fiscal,
—y su elección probaba que era uno de los
prohombres del bando liberal.

El sacerdote D. Juan Antonio López, acu-
sado de haber aplaudido las ideas liberales
desde la tribuna del Congreso, fué absuelto
por el juez, pero Fernando, siguiendo la
extraña metafísica del fiscal y fundado en
que si aplaudia á los liberales era porque le
agradaban sus ideas, lo sentenció ä seis me-
ses de reclusión en un convento.

Pablo Ramírez, más conocido por el Cojo
de Malaga, asiduo concurrente ä las tribu-
nas de las Cortes, hombre muy popular en-
tre los liberales, y uno de los primeros pre-
sos la noche fatal del 11 de Mayo, ä pesar
de que los celadores de las tribunas, que le
estimaban mucho por sus nobles prendas,
declararon que jamás le habían visto aplau-
dir, ni menos cometer delito alguno, fué
condenado por el Sr. Vadillo, juez de alma
negra, ä la pena de muerte afrentosa en la
horca, y puesto ya en capilla, gracias al em-
bajador de Inglaterra fué indultado al pie
mismo del suplicio, al que llegaba casi exá-
nime con el Dios de perdón catre las manos.

Denunciado por los jefes de una división
del tercer ejército un artículo de El Uni-
versal, fueron condenados sus dos primeros
redactores, D. Jacobo Villanueva y el padre
fray José de la Canal (este último continua-
dor del famoso libro Esparia Sagrada), Vi-
llanueva ä seis arios de encarcelamiento en
uno de los presidios dc Africa, y fray José
por igual tiempo de reclusión en uno de los
conventos más rígidos de España.
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El ilustre geógrafo y diputado D. Isidoro
Antillón, ä pesar de encontrarse tan grave-
mente enfermo en su casa de Teruel, que el
médico que le asistía le había mandado ad-
ministrar, fué sacado de la cama sin escu-
char los ruegos y las lágrimas de su desola-
da señora y metido en una silla de postas,
en la que falleció antes de llegar ä Zaragoza.

El P. Castro, fraile Jerónimo del Escorial,
que escribía el periódico ultra-realista La
Atalaya de la Mancha, publicó una hoja
denunciando que varios de los diputados li-
berales no sólo habían redactado una Cons-
titución secreta contra la soberanía del rey,
el tribunal de la Inquisición, los conventos
y de todo gobierno piadoso, sino escrito las
bases para plantear la República en España,
añadiendo que hasta habían grabado una
medalla que los sirviera de distintivo, como
lo probaba la hallada en casa de D. Narciso
Rubio, comisario de guerra. Esta medalla
era de oro, con una estätua de esmalte que
representaba la monarquía española con
una corona mural, un león ä los pies con
trofeos militares, una orla y en ella esta ins-
cripción:

Benemdrito de la patria en grado h,eróico,
y en el pedestal este otro:

Ser libre, of morir.
¡Pero el escándalo que semejante hoja y

el descubrimiento de la citada medalla pro-
dujo en todas las personas sensatas no pudo
ser mayor, al averiguarse que le fué conce-
dida al Sr. Rubio por la Junta de Valencia
en 1808 en premio de sus servicios!

Un D. Antonio Lastres, vecino de Vélez-
Málaga, queda obtener la codiciada plaza
de fiel del matadero de Málaga, y compren-
diendo que en aquella situación no había re-
comendación que más produjera que el ser
delator, se presentó ä Fernando y le descu-
brió que en el café de Levante se reunían
una porción de liberales ä conspirar contra
su autoridad. Estos liberales, parientes y
amigos de las víctimas, que se reunían para
lamentar su suerte, fueron arrestados y el
Sr. Lastres obtuvo en premio la rica preben-
da que ambicionaba.

Una señora, llamada doña María Villalba,
tan sólo por haber escrito ä una amiga suya
que la pedía noticias de la corte lo que se

murmuraba de los galanteos del rey en Va-
le.ncey y en Madrid y de su mucha afición
al bello sexo, fué sentenciada á muerte, pues
su carta había sido abierta, como todas las
de aquella época, salvándose milagrosamen-
te del patíbulo.

A estos tristes sucesos, ä estas injustas
prisiones, á estas crueles sentencias, á los
ayes de dolor de los prisioneros, á los gritos
de pena de sus desgraciadas familias, ä las
lágrimas de los ancianos padres, de las de-
soladas viudas y dejos infelices huérfanos,
respondían las suntuosas fiestas de Palacio,
los grandes banquetes en el Ayuntamiento
y las opíparas comidas en los conventos.

¡Sarcasmo sangriento!
El Nuncio, monseñor D. Pedro Gravina,

desterrado de Cádiz por las Cortes constitu-
yentes, había vuelto ä España y ä Madrid,
gozaba de la privanza de Fernando, y agi-
tando las comunidades para que solicitaran
del rey el restablecimiento de la Inquisición,
el Santo Oficio fué restablecido.

Cuéntase que la mayor parte de las tirá-
nicas medidas que se decretaron entonces
se debió ä una tertulia que en sus habitacio-
nes tenía el infante D. Antonio, ä la que
asistían los eclesiásticos Gravina, Ostolaza
y Escoíquiz, el duque del Infantado, y otros
personajes por el estilo, y ä la camarilla
secreta de que se rodeaba Fernando, com-
puesta del duque de Alagón, Ramírez Are-
llano, D. Antonio Ugarte y Pedro Colla-
do (Chamorro).

Un historiador los califica así:
«Gravina, un corazón de tigre, audaz y

con mucho talento en el arte de la intriga.
Ostolaza, después de rezar maitines con el

infante D. Carlos, se dedicaba ä los actos
más inmorales.

Escofquiz, un ambicioso sin entrañas.
El duque del Infantado, un hombre que

jamás tuvo una idea fija.
El duque de Alagón, el encargado de pres-

tar ä Fernando ciertos servicios muy co-
rrientes entre algunos habitantes del Asia
y el Africa.

Ramírez Arellano, un estúpido.
D. Antonio Ugarte, un agente de negocios

tan listo como avariento.
Chamorro, el ex-aguador de la fuente del
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Berro, un bruto con suerte, tan malicioso
como malvado.

Toda esta gente, ä la que de buena gana
llamaría chusma, fue la que restableció la
Inquisición, la que devolvió España a los
Jesuitas, la que obtuvo del desdichado rey
Carlos IV que renunciase al trono por se-
gunda vez en favor de su hijo, la que contri-
buyó á la formación de la Santa Alianza, la
que llevó la consternación á todos los espa-
ñoles, erigiendo por ídolos á la tiranía, ti la
desvergüenza, á la crueldad, ä la inmorali-
dad y al robo.»

D. Luis Peñaranda, por sus antiguas opi-
niones tan claramente manifestadas en Va-
lencia, lo mismo antes de 1808 que de 1809
ä 1812, y con tal firmeza sostenidas en Ma-
drid en. pro de las Cortes de Cádiz y de sus
reformas, y de la Constitución por aquéllas
votada, fue sentenciado ä seis años de pre-
sidio que debía extinguir en el Fijo de Ceuta.

Como sus demás comparieros los liberales
habría podido salvarse en Málaga, aceptan-
do el noble ofrecimiento del general Aróste-
gui, pero el doctor fue uno de los que con
mayor energía se opusieron ä la fuga, ¡pen-
sando --loh candidez!—que la huida los con-
denaría á los ojos del país, mientras que
aceptando dignamente su suerte, esta acti-
tud de protesta muda, pero obediente, les ab-
solvería ante el rey y la opinión!

¡Bien se ve que los liberales de entonces
no conocían todavía ä Fernando, y que los
primeros pasos de la vida de este príncipe,
la causa del Escorial, el motín de Aranjuez,
los sucesos del palacio Marrac de Bayona,
las felicitaciones fi Napoleón desde Valen-
cey, su famoso Manifiesto, la abolición del
sistema constitucional y la prisión de los
liberales nada les hablan enseñado!

Isabel siguió ä su marido A Ceuta, contra
el parecer de su tío el marqués, quien no
perdía la esperanza de obtener el perdón de
D. Luis, sin comprender que ni él ni la con-
desita lo aceptarían.

En Ceuta se instaló aquella noble criatu-
ra vestida siempre de negro.

¿Por quién llevaba luto?
Por la prisión de su Luis adorado, y por

la muerte de la libertad tan querida para
los dos.

No salió de Madrid la condesita sin ocu-
parse con la mayor solicitud y cariño de su
buen tío.

El marqués contaba muchos afros, y aun-
que ágil y robusto, necesitaba de grandes
cuidados.

A fuerza de instancias pudo conseguir
Isabel que D. Felix aceptara la plaza de se-
cretario del marqués, con un sueldo decoro-
so, viniendo á habitar a palacio, al lado del
anciano que tanto le estimaba por su her-
moso corazón y nobles prendas; después lo-
gró convencer ä la Paca de la conveniencia
de traspasar el bodegón, que tan tristes re-
cuerdos tenía para ella, y de entrar como
ama de llaves del marqués.

Aún dudaba la Morena, cuando la conde-
sita, tomando entre las suyas la mano de la
Paca, la dijo:

—Mi deber está en Ceuta, al lado de mi
Luis, pero no quisiera abandonar ä mi que-
rido tío, ä mi segundo padre, en manos ex-
trañas; es ya un anciano, y necesita de cada
día mayores atenciones y cuidados; ¿te ne-
garás á reemplazarme ä su lado?

—Yo haré todo lo que V. quiera, señori-
ta—exclamó la Paca llorando,—que bien
sabe lo mucho que la quiero y lo mucho que
la debo.

—No hablemos de gratitud, sino de cari-
ño. Sólo contando con que tú y D. Felix
quedéis ä su lado podré yo alejarme tranqui-
la; y mientras tú cuidas de él y lloras por
tu Pedro, yo velaré por mi Luis y lloraré
por la libertad.

—1Es V. un ángel, señorita!
La Morena no tardó en traspasar su bode-

gón al lacayo, uno de los guerrilleros y ami-
gos del Zurdo, y en instalarse en casa del
marqués —que D. Felix habitaba desde hacia
algunos días, —en calidad de ama de llaves.

Sólo así, sólo contando con el buen humor
del abate, con los cuidados de la Paca y con
la amistad de D. Valero Borja, pudo sobre-
llevar el noble anciano la ausencia de Isa-
bel, á la que admiraba tanto como amaba.

Por fortuna, el doctor no se hallaba inco-
municado, y la condesita pasaba en Ceuta
todas las horas que el reglamento del presi-
dio y la voluntad del gobernador le permi-
tían al lado de su Luis.
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Si grande era el talento y hasta la cultu-
ra de Isabel, el primero adquirió nuevo des-
arrollo y la segunda mayor extensión, tra-
tando con aquella pléyade de hombres que
eran la gloria de 11:spafia, y que se llama-
ban Argüelles, Alvarez Guerra, Villanueva,
Sánchez Barbero, Zorraquín y otros, todos
los cuales admiraban la abnegación de aque-
lla esposa, el valor de aquella mujer y el
amor ä las ideas liberales y reformistas de
aquella criatura nacida en un palacio, y que

acostumbrada ä habitar espléndidos salones,
pisar riquísimas alfombras y ä alternar

con los más nobles señores, pasaba la ma-
yor parte del día entre los fríos muros de un
calabozo, pisando las húmedas losas de la
cárcel, y no viendo más que los rostros se-
cos y uraños de los presidiarios.

Pero cuando los liberales presos conocie-
ron la historia de los amores de Isabel con
el doctor y de su casamiento, nada extraña-
ron ya; D. Luis se merecía una mujer del

FERNA NDO VII

' temple y valía de la condesita, que siempre
que la interrogaban se apresuraba ä res-
ponder:

—Yo era un ciego que no podía estimar
la luz del sol porque una enfermedad moral,
verdadera ceguera del alma, me lo impedia;
ä mi Luis debo la curación de tan terrible
dolencia; por 61 he visto y admirado los her-
mosos rayos del sol de la libertad; soy, pues,
una mujer creada por Dios y engrandecida
por 61, y mi vida entera /e pertenece, y mil
vidas que tuviera se las consagraría al hom-

bre adorado ä quien debo la inmensa dicha
de mi redención.

La Regencia, las Cortes y el pals.—El rey y los
guerrilleros.

Han culpado algunos historiadores ä la
Regencia y ä las Cortes por no haber adop-
tado enérgicas medidas para impedir ó de-
tener al menos el golpe que las amenazaba,
sin fijarse en lo excepcional de la situación
y lo dificil de las circunstancias.

En primer lugar, se trataba del rey, del
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rey apoyado por el ejército, alabado por el
clero, sostenido por la nobleza, ayudado por
los potentados y vitoreado por el pueblo.

No se trataba, como en Cädiz, de susti-
tuir unos Regentes, traidores ä la Constitu-
ción, por otros; se trataba de un rey, ä quien
sólo podía reemplazar otro, y este otro, que
únicamente habría podido ser Carlos IV, se
hallaba fuera de España, en Roma.

La Regencia y las Cortes no contaban,
como en Cádiz, con un pueblo de ideas libe-
rales dispuesto á derramar su sangre en de-
fensa de las reformas; por el contrario, se
hallaban rodeadas de un pueblo que por los
muchos años que en él llevaba de existencia
la monarquía, por el gran número de em-
pleados, proveedores y pensionistas de ella,
por los muchos nobles que contaban con
multitud de criados, y por las innumerables
oficinas cuajadas de servidores y pretendien-
tes, era decididamente realista y enemigo
de la Constitución.

Suponiendo que los liberales hubiesen
adoptado las enérgicas disposiciones que por
algunos autores se les ha exigido, ¿con qué
medios contaban para la lucha que necesa-
riamente debía entablarse entre el rey y las
Cortes?

Pasemos revista á los elementos que for-
maban una nación, el pueblo, la clase media,
la nobleza, el clero y el ejército.

El pueblo español se hallaba en un gran-
dísimo atraso, efecto de largos arios de oscu-
rantismo y de tiranía; los legisladores de
Cádiz, hombres de más corazón que cabeza,
temperamentos más generosos que prácti-
cos, espíritus de más idea que razón, consi-
deraron al pueblo español más ilustrado de
lo que en realidad era, y le dotaron de leyes
notabilisitnas y de reformas radicales, que
éste no pudo estimar en su justo valor por-
que en realidad no las comprendía; y luego,
el corto tiempo que llevaron planteadas ape-
nas si le hizo estimar sus beneficios, ä no
ser el de aquellas que le tocaban más direc-
tamente y que recayeron en la gente del
campo: pero aun así, la Constitución y las
reformas de las Cortes eran tan contrarias ä
su tradicional modo de existir, que si el pue-
blo, con su temperamento meridional ä im-
presionable las acogió al principio con ale-

gría, después las miró con indiferencia, y su
único deseo era volver ä ver á Fernando, al
que suponía víctima de Godoy en Madrid,
cuando príncipe, y de Napoleón en Valen-
cey, cuando rey; y las noticias de su abdica-
ción en favor de Bonaparte, de su reconoci-
miento ä José y de sus felicitaciones á Na-
poleón las consideraba ó mentiras de los li-
berales, ó calumnias de los afrancesados, ó
violencias de Napoleón.

La clase media, la única verdaderamente
ilustrada del país, era la defensora de las
reformas, la adherida ä la Constitución, la
que defendía las ideas liberales; pero si era
la más ilustrada, era también la menos nu-
merosa, la que menos bienes y riquezas po-
seía, y, por lo tanto, la que menos influen-
cia podía ejercer sobre un pueblo tan falto
de educación y de cultura.

El clero y la nobleza por el contrario; el
primero, por su ministerio casi divino, mo-
vía ä su capricho aquel pueblo fanático,
aunque corrompido; y la segunda, por su po-
sición y riquezas, manejaba ä su voluntad á
los artesanos de las ciudades y ä los obreros
de los campos, que nada podían sin ella, ni
siquiera vivir.

Quedaba el ejército, dividido en cuatro
cuerpos y dos reservas, la de Andalucía, la
más numerosa, y la de Galicia, la menor de
ambas; el primer cuerpo, si bien se manta -
vo fiel ä las Corte3, lo hizo con tal tibieza,
que no podía excitar la confianza necesaria
para un acto de fuerza; el segundo, declaró-
se terminantemente por Fernando y el abso-
lutismo; en el tercero, sno el príncipe de
Anglona, su jefe, mostró simpatías por las
Cortes, que hubo de acallar ante la liga que
en su contra formaron los oficiales y que les
valió de lord Wellington las más enérgicas
censuras; y sólo en el cuarto se notaron sín-
tomas de liberalismo, pero en los oficiales
subalternos, ä quienes su general, el valien-
te D. Manuel Freire, hizo desistir de lanzar-
se ä la lucha, temiendo que los soldados no
los secundaran en su empresa; al conde de
La Bisbal, que mandaba la de Andalucía, le
hemos visto ponerse incondicionalmente á
las Órdenes del rey, y la de Galicia, que
capitaneaba Lacy, la única que resueltamen-
te habría sostenido ä las Cortes, se hallaba
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demasiado lejos y era muy corta para arros-
trar tan gran peligro.

Quedaban los guerrilleros, espíritus libe-
rales en su mayoría.

Pero las guerrillas ya no existían; muchas
de ellas habían sido disueltas, y las otras
habían perdido su antigua independencia al
entrar á formar parte de los ejércitos.

¿Qué habrían podido hacer Mina, El. Em-
pecinado, Jáuregui, Amor, Tabuenca, Mi-
lans, Chapalangarra, Abad y tantos otros,
no contando con sus viejos compañeros de
armas, disueltos de real orden, ó teniendo
mezclados ä sus antiguos y escasos guerri-
lleros entre numerosos soldados, y sujetos
ellos mismos ä las órdenes de generales
francamente hostiles ä las ideas liberales?

Lo que hizo Mina en Pamplona, sucum-
bir.

Y Inégo, ¿quién se atrevía á provocar una
guerra civil, la peor de todas, apenas termi-
nada la guerra con el extranjero, y nada
menos que contra el rey?

Fernando VII pretendió con halagos, ofre-
cimientos y promesas atraerse á su causa ä
los guerrilleros; pero como la causa del mo-
narca había comenzado ä ser la de la tiranía,
y los guerrilleros habían peleado por la li-
bertad y la independencia, y la libertad y la
independencia eran para ellos y para la ma-
yoría del país una cosa, sus gestiones no tu-
vieron el resultado que el monarca y su ca-
marilla esperaban, juzgando ä los héroes
populares de aquella epopeya por su cora-
zón; así es que no vaciló en desterrarlos y en
disolver sus cuerpos.

Los guerrilleros más notables, Abad (Cha-
leco), Amor, Campillo, Durán, De Pablo
(Chapalangarra), Espoz y Mina, Górriz, He-
rrero, Jáuregui, Lacy, Leguía, Longa, Mar-
tin Díez El Empecinado, Manso, Milans,
Mina (Javier), Martínez de San Martín,
Mondedeu, Noriega, Palarea, Poriier, Padi-
lla, Quiroga, Renovales, Ripol, Rio (D. An-
drés del), Sánchez (D. Julián), Sarasa, Saor-
nil, Tabuenca, Villacampa (D. Pedro), Zur-
bano y tantos otros, los principales, los que
tantos días de gloria habían dado á su pa-
tria y tantas veces habían humillado las
águilas napoleónicas y vencido las legiones
bonapartistas, eran liberales, y por la liber-

tad habían de arriesgar luego su vida como
antes por la independencia.

I A.h, si la Regencia y las Cortes hubiesen
podido contar con el apoyo del pueblo, se-
guros estamos de que, confiadas en él y con-
vencidas del liberalismo de los guerrilleros
que hemos nombrado y de algunos otros,
así corno del apoyo de algunos, aunque po-
cos generales, clérigos y nobles, y muy es-
pecialmente con la protección de la clase
media, la más ilustrada del país, habrían
afrontado el peligro y provocado la lucha en
defensa de la Constitutiónl

Pero el pueblo se había declarado realista,
por efecto de su ignorancia, blanda cera que
el clero y la nobleza habían moldeado á su
capricho, y si en Gerona, en Barcelona y en
Zaragoza le había vitoreado y en Valencia
había arrastrado el coche de Fernando, en
Madrid no vaciló en gritar—por increíble
que parezca!--; Viva la Inquisición! ¡Quie-
ro cadenas! ¡Viva el rey absoluto! ¡Tengo 4
mucha honra ser un gran servil! Gritos to-
dos que pinta:1 de mano maestra el estado
del pueblo madrileño, y demuestran que el
árbol del absolutismo tenía en Madrid hon-
das raíces y que toda batalla iniciada por
el Gobierno liberal habría sido estéril.

Y conste que, aunque otra cosa afirmaran
los realistas, no era toda la España aquellos
cabildos eclesiásticos, aquellas diputaciones
de los persas, aquellos nobles y aquellos par-
ticulares que felicitaban al rey por su vuel-
ta y le elogiaban por su declaración de ab-
solutismo. Había muchos liberales; mas por
una serie no interrumpida de calamidades,
España no era ya el país de las primeras
Cortes y de las más antiguas libertades.

La casa de Austria, con la derrota de los
comuneros castellanos, de los agermanados
de Valencia y las Baleares y con el suplicio
de Lanuza, había muerto las libertades de
Castilla, los privilegios de Valencia y Ma-
llorca y los fueros de Aragón.

La familia de Borbón, con la conquista de
Barcelona había ahogado en sangre las fran-
quicias de Cataluña.

Todas estas desdichas las habían alumbra-
do las llamas de las hogueras inquisito-
riales.

España, cada día en mayor decadencia, al
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perder sus libertades, que eran como el aire
que respiraba, perdió aquella virilidad, aque-
lla bravura, aquella firmeza, que había sido
el distintivo de nuestra raza en uno y otro
continente.

Y sin embargo, por más que algunos lle-
garan ä creer que en esta tierra donde, como
ha dicho un celebrado escritor, la libertad es
lo antiguo y la tiranía lo moderno, faltaban
hombres de suficiente energía para afrontar
las circunstancias, es lo cierto que los libe-
rales, luchando entre su amor ä la Constitu-
ción y su respeto al monarca, se decidieron
al fin, el Empecinado ä dirigir al rey la ex-
posición pintándole lo grave de la situación;
Mina, después, y en vista del mal éxito que
el héroe castellano obtuvo con su escrito, ä
apelar ä las armas, como lo hicieron más
tarde Lacy, Porlier, Richard y tantos otros.

España vindicada.

De manera tan parcial, y para mejor de-
cirlo, tan injusta, nos han tratado los escri-
tores ingleses, que bien merecen ser contes-
tadas sus extrañas censuras y destruidas sus
poco verídicas afirmaciones.

Según el general T. C. Napier, cuando la
Gran Bretaña abrió sus relaciones con las
Juntas Provinciales de España, derramó en
ellas los socorros sin cuidarse de su inver-
sión.

El ilustrado economista y Inégo ministro
de Hacienda, D. José Canga Argüelles, en
su notable refutación ä Napier, demuestra
que las Juntas Provinciales y la Central sólo
recibieron de Inglaterra 3.450.000 duros,
de cuya suma había que descontar la mone-
da perdida, que fué de cuenta del general
sir Jhon Moore; más de dos terceras partes,
al menos, del valor de los transportes, por-
que España no pidió entonces ä la Gran Bre-
taña fuerza alguna militar, quedando redu-
cida la dicha suma ä 2.558.413 libras y 4 d.:
y aun de ella debía rebajarse la mayor
parte del dinero metálico, que fué 1.89(3.050
libras, porque estando confundida la cuenta
de España con la de Portugal, esta nación
debía responder de la que le tocaba y que
era la mayor.

No es cierto, como aseguró Napier, que
España recibiese nunca como donativo las

cantidades que la facilitó la Gran Bretaña,
sino como anticipo reintegrable, y buena
prueba es de ello la carta del ministro Ca-
ning al embajador de Inglaterra en España,
marqués de Wellesley, según la cual la base
para los auxilios que la Gran Bretaña esta-
ba dispuesta ä prestar era la misma que los
espaloles habían manifestado al declarar
que los gastos que por ellos hiciera Inglate-

• ) a se considerarían como prestamos y no
como donativos. Pues si eran préstamos y no
donativos, ¿con que título ni derecho había
de cuidarse Inglaterra de su inversión?

Los donativos que todas las clases y pro-
vincias hicieron á los gobiernos, y sus cons-
tantes sacrificios durante la lucha, con la
declaración copiada, prueban que España no
quería regalos de la Gran Bretaña, ä los
cuales se opone nuesti o altivo carácter.

Si en la parte económica no se muestra
muy veraz Napier, menos lo aparece en la
cuestión militar. Oigámosle:

«Los españoles han asegurado con auda-
cia, y el mundo lo ha creído, que la salva-
ción de la Península fijé obra de sus manos;
yo combato este aserto tan contrario ä la
verdad como injusto para la fama del gene-
ral inglés é injurioso para la gloria de las
armas británicas 	

Desde el momento en que una fuerza in-
glesa ocupó el campo, los españoles cesaron
de obrar como principales en la lucha. . . .

Manifiestos, decretos, altivas bravatas,
ocultando como un ämplio velamen un bar-
co carcomido, hicieron que se exhibieran
como valientes cuando la fuerza y la firme-
za verdadera no se encontraban en parte al-
guna.»

Procuraremos contestar con calma ä las
injuriosas afirmaciones del general Napier.

El número total de soldados con que In-
glaterra podía ayudar ä España no pasaba
de 50.000, y en la primera campaña no pasó
de 30.000; y aun agregándole todo el ejérci-
to portugués (35.000 infantes, 4.500 caba-
llos, 3.000 bombarderos y la legión de Alor-
na), ¿habría podido Wellington con ese nú-
mero atender á la defensa de la Gran Breta-
ña, del Canal de la Mancha, de Portugal, y
vencer ä las innumerables legiones france-
sas que cayeron sobre España?
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España levantó numerosos ejércitos, de
que hemos hablado oportunamente, y en
1814 contaba, sin incluir las Academias Mi-
litares y los Depósitos de Instrucción, con
8.727 oficiales, 192.228 infantes y 15.187 ca-
ballos.

Demás de los ejércitos tuvo las guerrillas,
que se aproximaron á 400, varias de 50 hom-
bres, muchas de 100, bastantes de 1.000, y
algunas de 3,000 (EZ Empecinado, Porlier,
Nebot, Merino), que no sólo ejecutaron ha-
zañas admirables, si que también llegaron
convertirse en brigadas y divisiones.

La mayoría de los historiadores, así na-
cionales como extranjeros, elevan la pérdi-
da de Napoleón en España en unos 500.000
hombres.

Ahora bien; si se van sumando las bajas
sufridas por las tropas imperiales en las ba-
tallas de Cabezón, Rioseco, Bailén, Mede-
llín, Tamames, Ocaña, Alcafiíz, María, Bel-
chite, l'eles, Almonacid y San Marcial, y en
los sitios de Zaragoza, Gerona, Lérida, Ciu-
dad-Rodrigo, Tortosa, Badajoz, Periiscola,
Tarifa, Sagunto y otros, mantenidos sólo
por los españoles, y las que tuvieron en las
acciones de Talavera, El Cerro de la Cabeza
del Puerco, Fuentes de (Moro, la Albuera,
Arapiles, Vitoria y Tolosa, y en los nuevos
sitios de Badajoz, Ciudad-Rodrigo y San Se-
bastián, que sostuvieron unidos españoles,
ingleses y portugueses, encontraremos que
todos dan una cifra de 102.866 bajas, que se
descomponen de esta suerte: 21.836 muer-
tos, 50.989 heridos y 30.041 prisioneros, y si
ä esta suma agregamos por los ataques del
Bruch, Figueras, Mequinenza, Hostalrich,
Monzón y algunas otras plazas fuertes que
nos tomaron los bonapartistas y por algu-
nas batallas que perdimos, otra cifra de
43.000 bajas, nos darán 200.000 Imjas causa-
das á los ejércitos napoleónicos por los sol-
dados españoles y las tropas aliadas de In-
glaterra y Portugal. Restan para los 500.000
hombres perdidos por Napoleón en España
300.000, que indudablemente cayeron bajo
el esfuerzo de los guerrilleros y en cuya des-
trucción ninguna parte tuvieron los in-
gleses.

Dos franceses, Mrs. Lemiére de Corvey y
Proudhon, calculan que las guerrillas p •o-

duje,ron cerca de 500.000 bajas á los france-
ses, y para demostrarlo se basan en el si-
guiente cálculo, no desprovisto de razón:

«Había en la Península de 150 ä 200 par-
tidas de guerrilleros, diseminadas por todas
las provincias, que habían jurado dar muer-
te cada uno de 30 ä 40 franceses por mes, lo
cual da una cifra de 6 ä 8.000 hombres men-
sualmente entre todas las partidas, y como
el año consta de doce meses, perdíamos
unos 80.000 hombres por año, sin haber re-
ñido batallas regulares; la guerra de Espa-
ña duró siete años,"1 esultando, pues, una
pérdida de 500.000 hombres.»

Aun rebajando 200.000 hemos visto que
las tres quintas partes de las bajas france-
sas las causaron los guerrilleros solos.

Aquellas guerrillas, tan maltratadas por
los imperiales, aquellos guerrilleros, califi-
cados por los mariscales franceses de bri-
°antes, aquellos héroes anónimos, ä los que
Napoleón no quería otorgar los honores de
soldados, y it los que Napier no concede im-
portancia alguna, fueron admirados prime-
ro, enaltecidos más tarde y procurado imi-
tar luego por Bonaparte.

Napoleón, por decreto de 5 de Marzo de
1814, al ver ä la Francia invadida por las
potencias del Norte y por el ejército anglo-
hispano-portugués, dispuso la creación de
cuerpos francos ó guerrilleros «encargados
de registrar los bosques, cortar los puen •
tes, interceptar los caminos y acometer al
enemigo por el flanco y por la espalda.»

¡Justa expiación!
Esto decretaba Napoleón I en 1814, rin-

diendo justo tributo ä las guerrillas, y mu-
chos años después, en 1870, cuando la gue-
rra franco-prusiana, Napoleón III pedía al
general Prim un proyecto de organización
de estos cuerpos populares, para formarlos
en Francia y arrojarlos sobre los alemanes...

Pero ni en 1814 ni en 1870 las guerrillas
francesas dieron los resultados que las es-
pañolas, quizá porque los españoles, por las
condiciones especiales que debe reunir el
guerrillero, valor, sobriedad, resolución,
energía, salud, resistencia, son los únicos
que pueden hacer esta guerra especialísima.

¿No recordaba Napier lo que Bonaparte
decía desde Alemania?
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«¿Qué pueblo es ese, y qué se ha hecho de
la pericia de mis mariscales y del valor de
mis mejores soldados, de esos mariscales y
esos soldados con quienes subyugué en tres
meses el Austria y dominé en un mes la
Prusia, con quienes vencí en Italia, en
Egipto y en Rusia, que ahora no aciertan A
sujetar ä soldados bisoños mandados por
generales sin nombre, ä un puñado de in-
gleses, y ä informes pelotones de paisanos
insurrectos? ¿Qué se ha hecho la gloria de
la Francia, la fama de invencibles de sus
soldados y la reputación de su emperador?»

El coronel Rocca, en sus Hemorias sobre
la guerra de Espa)7a, ha escrito:

«Nuestro regreso á Francia se hacia por
destacamentos, pues los batallones, los re-
gimientos, los escuadrones, reducidos A sus
cuadros, es decir, ä algunos hombres sola-
mente, llevaban tristemente sus águilas y
sus banderas para ir ä reclutar á Francia,
ä Italia, ä Suiza, ä Alemania y ä Polonia.»

Con lágrimas de alegría regresaban los
imperiales ä su patria huyendo de España,
tumba de tantos miles de franceses, sin
comprender cómo la nación por ellos á trai-
ción invadida podía no sólo arrojarlos de su
patria sino llegar á invadir su suelo.

En la batalla de Vitoria tomaron parte
35.090 ingleses y 25.350 portugueses, y cree-
mos que fué en la que mayor número de
combatientes presentaron. Ahora bien, ¿pu-
dieron esos 60.000 hombres realizar la epo-
peya de nuestra gloriosa independencia?

Otro cálculo: en acciones importantes sólo
batallaron los ingleses y portugueses, y para
eso unidos ä los españoles, en Talavera, el
Cerro, (Moro, Albuera, Arapiles y Vitoria,
y en la toma de las plazas de Ciudad-Rodri-
go, Badajoz y San Sebastián, pereciendo en
las primeras 34.189 hombres, y en los se-
gundos 2.936; total 37.125, y aún concedien-
do que los ingleses y portugueses mataran
las dos terceras partes, resultarían 24.751.

Sin los ejércitos ingleses fué Madrid glo-
riosa, invencible Valencia, heróica Zarago-
za, inmortal Gerona, mártir Tarragona é
intomable Cádiz.

Sin los soldados de la Gran Bretaña, los
generales Chabran y Schwartz, con sus in-
vencibles legiones, habían sido batidos en el

Bruch; el soberbio Duhesme había tenido
que retirarse de Gerona; Lefebre se había
visto detenido ante las tapias de Zaragoza;
Dupont habia sido derrotado en Bailen; .Ion-
cey había retrocedido delante de Valencia, y
el mismo Napoleón, llegado á España al
frente de una poderosa hueste, sólo había
entrado en Madrid por capitulación.

Sin el auxilio de los soldados ingleses ha-
blan inmortalizado su nombre, Lérida, Fi-
gueras, Tortosa, Hostalrich, Astorga, Me-
quinenza, Ciudad-Rodrigo, Fraga, Monzón,

ri fa y otras plazas y ciudades.
Los españoles solos habían vencido en los

campos de Bailén, de Alcañiz, de Tamames,
de Sin Marcial y de Medina del Campo.

Esto no es negar que, unidos ä los ingle-
ses, pero también a los portugueses, de que
los escritores británicos prescinden con no-
toria injusticia, ganaran las batallas de Ta-
lavera, el Cerro del Puerco, Arapiles, Vito-
ria y Tolosa.

Mucho conseguimos solos, y añadimos que
sin las guerrillas no hubiera realizado We-
llington sus planes de campaña.

Sin ellas no hubiera fatigado ä Massena
en Portugal y España; ni vencido ä Mar-
mont en los Arapiles; ni ä Soult en Talave-
ra; ni ä José y Jourdan en Vitoria.

D. Julián Sánchez ayudó al general in-
glés ä la toma de Ciudad-Rodrigo.

Los guerrilleros catalanes tuvieron blo-
queado al ejército francés en Gerona, en
Figueras y en Barcelona.

Merino y Saornil completaron el triunfo
de los Arapiles.

Mina impidió que Claussel y Foy se unie-
ran á José en Vitoria, y quizás sus 30.000
hombres decidieran la batalla ä favor de las
armas imperiales.

Las guerrillas tuvieron en perpetua alar-
ma ä Suchet en Valencia; ä Soult en Sevilla;
á Belliard en Madrid; ä Paris en Zaragoza; ä
Abbe en Pamplona, y ä Regnier en Bilbao.

¿Qué habría sucedido si los ingleses no
hubiesen venido ä España?

Pues, una cosa muy sencilla, y que nadie
se atreverá á negar, esto es, que la guerra
habría durado más. He aquí todo.

Años y años combatimos contra los roma-
nos; siglos y siglos peleamos contra los ära-
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bes; años y siglos habríamos luchado con
los imperiales, y los habríamos vencido.

Y bueno será que los escritores ingleses
tengan presente que la guerra no terminó
por la venida ä España de los soldados britá-
nicos; terminó por la coalición de todas las
naciones contra Napoleón, que le obligó á
humillarse ente las Cortes de Cádiz primero,
solicitando la paz, y luégo, cuando se vió
rechazado por éstas, a tratar con Fernando
y hasta ponerle en libertad, y por la cons-
tancia de los españoles.

Napoleón, en las siete campañas que abar-
có la guerra, lanzó sobre España sus mejo-

res generales, Murat, Victor, Jourdan, Ney,
Junot, Bessieres, Dupont, Verdier, Reille,
Soult, Moncey, Lefebre, Mortier, Lannes,
Kellerman, Saint-Cyr, Suchet, Angereau,
Massena, Duhesme, Macdonald, Hugo, al
frente de aquellos invencibles soldados que
habían pasado las Pirámides, subyugado ä
la Prusia y â la Holanda, vencido á la Italia
y al Austria y dominado ä la Rusia, y que
sin embargo no lograron domeñar ä los al-
tivos hijos de la vieja Iberia.

Provocados por Napier hablaremos claro.
No negaremos su valor y servicios á los

soldados ingleses, pero no ocultaremos que

MARISCAL MORTIER

tras ellos dejaban un rastro de sangre, de
deshonra y de pillaje; testigos Leóu, Gali-
cia, Badajoz, Madrid y San Sebastián: no
negaremos los talentos militares de We-
llington, pero no ocultaremos su falta de
previsión en el sitio primero de Badajoz; su
calma en Madrid, después de la batalla de
Arapiles, que permitió rehacerse al ejército
francés; su retirada del castillo de Burgos,
y su internación en Portugal, dejando que
media España volviera ä caer bajo las ba-
yonetas francesas.

Un gran político había dicho:
«Si Napoleón zozobra en España su caída

es segura, porque el ejército francés podrá

conquistar provincias pero no sostenerse en
ellas; y por delante, por la espalda, en de-
rredor no verá más que desconfianza, ven-
ganza premeditada, resistencia indomable,
odio á muerte.»

Otro historiador extranjero escribió:
«España quitó al ejército francés su repu-

tación de invencible, y el grito de ¡patria!
lanzado por España resonó en toda Europa,»

Napoleón mismo, en su Diario de Santa
Elena, decía:

«La malhadada guerra de España fué una
verdadera plaga para mí, y la primera cau-
sa de las desgracias de la Francia 	

Aquella guerra fatal me perdió, dividien-
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do mis fuerzas, aumentando los estorbos y
dañando á mi honra, y con todo, yo no po-
día dejar la Península A disposición de los
ingleses y de las intrigas de los Borbones....

Los españoles se sintieron ofendidos y se
levantaron en masa como un solo hombre
de honor.»

¿Por qué la inquinia de Napier contra nos-
otros?

Oigamos a, Mr. Quinteau, capitán del Es-
tado Mayor francés, en su libro La Guerra
de sorpresas y/ emboscadas:

((Si los españoles se retiraron poco á poco
de la lucha, fué porque comprendieron que
su causa estaba ganada.

Su suelo iba en breve á dejar de ser holla-
do, violado por los franceses.

Los ingleses eran unos aliados impuestos
por la necesidad, no un amigo ä quien se
tiene ä dicha albergar.

En cuanto la tierra sagrada de la patria
quedase libre creyeron que el fardo de la
guerra debía pesar sobre ellos.

El español, confinado en su Península, no
quería reforma alguna en el mapa de Euro-
pa. lié aquí por qué, desde 1812, empezaron h
enfriarse los españoles, y a, fines de 1813 se
desentendían por completo de la lucha, ra-
zón por la que Napier, en su Historia de la
Churra de la Península, y otros escritores
ingleses han negado importancia a, los sol-
dados españoles y A, los guerrilleros.»

Tiene razón Mr. Quinteau; los españoles
no trataban de molificar el mapa de Euro-
pa, ni soñaban, como Inglaterra y otras na-
ciones, con la conquista de provincias, y el
no haber ayudado a, la Gran Bretaña en sus
proyectos nos atrajo el desagrado de Napier
y otros escritores ingleses, y el que éstos nos
echen en cara los servicios que nos presta-
ron, cuando era Inglaterra. la nación que
más odiaba Napoleón, A, la que mataba con
su sistema continental, y la mas interesada
en que España, la nación que le había ven-
cido en Bailén, le derrotara.

Creemos haber vindicado ä España, de los
injustos ataques de Napier.

Detallar las desgracias de España durante
la guerra de la Independencia es imposible;
pasaron de 300.000 las vidas que se perdie-
ron en las batallas, en los sitios, en los fu-

silamientos y en los asesinatos realizados por
los imperiales; la moneda, causó una pertur-
bación sensible, llegando á tener la de pla-
ta una pérdida de 9 y 11 por 100; las contri-
buciones en especies y dinero que el país
tuvo que satisfacer borrarizan; Aragón dió
el cuadruple de lo que pagaba; Valencia, en
sólo el año 1812, dió 200 millones de reales,
mitad en especie, y cada uno de los sucesi-
vos 70. y aún palo ofrecer 100 millones ad
Gobierno Nacional; Vizcaya 39 millones, y
derramas por el dable del producto de sus
rentas; Guipúzcoa. Alava y Navarra tuvie-
ron constantemente dentro de ella , h los
ejércitos bonapartistas; Cataluña tuvo que
mantener los soldados imperiales que la te-
nían aprisionada y pagar sumas inmensas,
y aún así dió 286 millones al gobierno na-
cional; Madrid mantuvo seis años al intruso
y su corte, y sólo el año 1812 pagó 73 millo-
nes, de aquí el hambre horrorosa que sufrió;
y las A m'aludas, Extremadura y la Man-
cha, se vieron esquilmadas por los generales
imperiales.

¿Y qué diremos de Zaragoza y Gerona
bombardeadas, de Salamanca y Toledo a riel i-
nadas, de Córdoba, Jaén y Cuenca saquea-
das, de Tarragona, Lérida, Dulajoz, Tortosa
y otras poblaciones tontadas por asalto?

Las pérdidas que los franceses causaron h
España pueden valuarse en muchos miles de
millones, y A pesar de ella, no lograron con
tanta ruina, tanta desolación, tanto estra-
go, tanta miseria, abatir ni por un instante
el levantado espíritu de sus valerosos hijos.

Los guerrilleros de 1808.

Vamos a, dar por terminada nuestra histo-
ria de Lbs GUERRILLEROS et. 1808 con unos
estados formados A. costa de trabajo y de
paciencia, pero de cuya exactitud no pode-
mos responder, porque en aquel flujo y re-
flujo de la guerra, ea aquella lucha sin tre-
gua, y con aquella escasez de partes oficia-
les, es imposible querer fundar nada seguro.

Dijimos al anunciar nuestra obra que
creíamos haber encontrado doscientos gue-
rrilleros mas que el insigne historiador de
La luerra de la Independencia, señor ron-
de Taren°, y cualquiera que lea ambas obras
podrá convencerse de la certeza de esta afir-
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mojón; pero esto no quiere decir que los
hayamos encontrado todos, ni mucho menos.

Precisa también no olvidar que hubo mu-
chos que, aparecieron y se ocultaron como
fuegos fatuos, muertos 6 heridos ó prisione-
ros, apenas alzados en armas, y cuyos nom-
bres no han llegado hasta nosotros; otros
que al terminar un año desaparecen del
campo de la lucha como si la tierra se los
hubiera tragado; otros que, por la falta de
comunicaciones, no pudieron dar noticia de
su existencia ni de sus triunfos ä la Regen-
cia ni al Gobierno; y otros, en fin, que limi-
tada su esfera de acción al lugar en que
habían nacido, apenas si la Junta de la pro-
vincia conocería su existencia, y como Ics
documentos de las Juntas se perdieron con
aquel cambio constante de residencia ä que
se veían sujetas para huir del enemigo, de
aquí lo poco que hemos logrado averiguar.

Por todas estas razones, ä las que debemos
añadir la falta de documentos en algunas
Diputaciones y Ayuntamientos, la desapa-
rición de muchos libros y periódicos que en
vano hemos buscado en las Bibliotecas de
Madrid y de provincias, y la apatía de mu-
chas personas ä las que nos hemos dirigido
en säplica de datos y noticias que hicieran
mäs fäcil nuestro trabajo, rogamos ä nues-
tros lectores que nos dispensen si los estados
que vamos ä publicar no son tan completos
y tan veraces como nosotros hemos deseado.

Guerrillas que tuvieron ä su frente ä
jefe conocido, y algunas de cuyas hazañas
hemos reseñado:
Andalucía 	 	 81
Cataluña 	  	 	 61
Antiguo reino de Castilla (Burgos, Santan-

der, Logroño, Soria, Avila y Segovia) 	 	 42
Antiguo reino de Toledo (Madrid, Toledo,

Cuenca y Guadalajara) 	  	 	 35
La Mancha 	 	 30
Navarra 	 	 29
Galicia 	 	 93
Aragón 	  21
Antiguo reino de León (León, Zamora, Va-

lladolid, Palencia y Salamanca) 	 	 20
Alic	 Murcia y Valencia 	
ProvinCitŠ Vascongmtrhs 	 12
Asturias 	 	 8
Extremadura 	 	 '7

TOTA L . 	  382

Guerrillas por años:
En 1808, 58.—En 1809, 107.—En 1810, 156.—

En 1811, 104.—En 1812, 61.--En 1813, 35.—En
1814, '7.

Guerrilleros muertos en el campo de ba-
talla 6 de las heridas recibidas 6 fusilados:

Abello (D. Vicente).—Almarza (D. Martín).—
Berdugo (D. Segundo Antonio).—Bustamante
(D. Toribio).—Crucliaga (D. José).—Cruchaga
(D. Gregorio).—Cenzano (El cura D. Vicente).—
Calvache (D. Antonio).—Córtés (D. Vicente).—
Echavarri (D. Juan F.). —Echevarría (Zamora)
—Fernández (D. Juan, el alcalde de Otívar).—
Galcerá. (D. Isidro,.—G6rriz (D. José).—Górriz
(D. Lucas).—Garrido (D. Fernando) .—Gómez
(D. Camilo'.—Gámez (D. Juan).—Jiménez (Don
Ventura).—Montardit.—Marquínez (D. Benito).
—Navas (D. Mariano, primo del Empecinado).—
Peralta (el cura D. Juan).—Romeu (D. José).—
Sánchez (D. Francisco 6 Francisquele).—Tris.

Heridos lo fueron en diversas ocasiones
Mina, El Empecinado, Jätiregui, Lacy, Por-
her, Manso, en una palabra, la mayoría de
los guerrilleros.

Presos por los franceses:
Fray Julián Delica.—Javier Mina.—D. Juan

Baget.—D. Felipe Perena.—D. Sebastián Gotti.
—D. Mariano Renovales.

Algunos otros lo serían también, aunque
pocos, pues en los primeros tiempos de la
campaña sabido es que los franceses no re-
conocían A los guerrilleros como soldados
regulares, y apenas caía alguno en su po-
der lo fusilaban, cuando no lo martirizaban
de un modo bárbaro y cruel.

Generales y jefes de brigada franceses de-
rrotados, presos, heridos 6 muertos por los
guerrilleros:

Mina derrotó á Dorsenne, Claussel, Abbe,
Caffarelli, Soullier, Reihe, Harispe, Lafourrie,
D'Agoult, Rochambeau, La-Coste, Bourgeats,
Bison, Dafourg, Dumonstier, Mommaire, Cassau,
Panetier, Barbot, Roguet, Enfortense, Doubre-
ton y otros.—D. Juan Martín (El Empecinado) á
Ki, Hugo, D'Armagnac, Paris, Belliard , Delot,
Prieux, Drouet (conde de) y Roquet.—Longa
Lamarke, Lorcet y Fromant.—Los guerrilleros
del Bruch á Chabran, Schawartz y Garbet.—Los
guerrilleros de Galicia á Cauleincourt, Hendelet,
Lor,ge y Lahoussage.—Los guerrilleros de la
Mancha á. Cholopiski, Exeltnan y Roize.—Porlier
á Solignac, A.vril y Roguet.—.Muregui á Bara-
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guay D'Hillierea.—Abad ä Barthelemi y Dom-
broweky.—Valdenebro ä Beaussain, en la Serra-
nía de Ronda.—Carri6 ä Bertrand, eleezin de Na-
poleón.—Palarea ä Bronikauski.—Laey á Ca-
eault.—El abad Quiroga ä Corndate.—Javier Mi-
na ä D'Arrineaud en el Carraseal (Navarra).—
Felieiano Cuesta ä Marisy, en Cáceres.—Corazún
ä Lorpe.—Manso ä Decaen. —Noreya ä Merinet,
el puente de San Payo (Galicia). —Mir ä Bonde-
weid.—Renovales ä D'Agoult.—Fray Julïiin 1e
liea ä Francesehi.—Márquez ä Krusse.—Revira

ä Clement.—Amor ä Severoli.—Fray Nebot ä
Mazzuehelli y barón Bunfort.

En el transcurso de la obra hemos dado
cuenta de muchas de las hazañas realizadas
por los guerrilleros, de muchos combates en
que tomaron parte, de muchas acciones que
sostuviero:1 contra los imperiales; pero aun
siundo tan t as creemos 110 haber relatado ni
siquiera la mitad, y esto por las razones que
hemos expuesto.

MARISCAL MACDONALD

Decía el eminente orador y hombre de Es-
tado D. Salustiano Olózaga en 1858, que si
se escribiera la historia de los guerrilleros
de 1808, ésta resultaría, al par que la histo-
ria de la guerra de la Independencia, la his-
toria del principio de nuestra regeneración
política, es decir, la unión en un sólo senti-
miento del amor ä la patria y del amor ä la
libertad.

Ignoramos si nosotros, al realizar esta
empresa, habremos conseguido poner de ma-
nifiesto, como así lo deseabamos, coincidien-
do con tan ilustre estadista, que la Constitu-
ción de Cádiz fué la piedra angular del edi-
ficio de nuestra regeneración política, y que

los guerrilleros, amando por igual la patria
y la libertad, habían de dar su sangre por la
segunda como lo habia hecho por la prime-
ra; testigos de ello Mina, Lacy, Porlier,
Empecinado, Abad, Taouenea, Milans, Jäti-
regui, Ohapalangarra y cien más.

•• •

Hemos terminado la historia de esa gran  _

diosa epopeya que se llama Ouernyae
Independencia, y con ella la de lo:s guerri.
fieros, de aquellos héroes popt:lares cuya
memoria vivirá eternamente.

Sin Gobierno, sin soldados sin recursos,
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!) , rnilló España las poderosas legiones del
ltán del siglo, probando que es incon-
stable la nación que quiere ser libre.

''Zo arredró ä los valerosos españoles ni lo
dongado de la lucha, ni el sacrificio de su
istencia, ni la pérdida de sus fortunas.
So intimidó ä las mujeres, dignas émulas
las heröicas espartanas, ver perecer ä sus

ä sus padres, ä sus hermanos y á sus
,ouados al filo de la espada de los imperia-
., antes bien los animaron á la lucha y

•.:-.imbatieron á su lado.
Pueblos indefensos desafiaron la ira de los
nquistadores del mundo.
Puñados de hombres trocados de campesi-

os en soldados y de artesanos en guerrille-
s asombraron con sus hazañas á los ven
dores de Europa.
Ni los horrorosos fusilamientos de patrio-

; ,s ejecutados por Murat en Madrid, por Da-
; ont en Andalucía, por Lannes en Zarago-

za, por Duhesme en Tarragona, por Soult
en Sevilla, por Kellerman en Valladolid, por
Suchet ea Valencia, por Abbe en Pamplona,
por Macdonald, el cruel incendiario de Man-
resa, en Barcelona, y por Duvernet en Soria,
pudieron abatir su levantado espíritu.

Lannes, después de la toma de Zaragoza,
escribía á Napoleón:

«¡Qué guerra! ¡Qué hombres! ¡Un sitio para
cada calle, una mina debajo de cada casa!
¡Estar obligado ä matar tantos valientes, 6,
si se quiere, tantos locos! ¡Es una guerra ho-
rrible! ¡La victoria entristece!»

Sobre pilas de cadeeres, sobre montones
de escombros, sobre campos yermos, Espa-
ña reconquistó su independencia merced al
imponderable valor de sus hijos!

¡Honor eterno ä los héroes de la indepen-
cia española!

¡Lauro inmortal á los indomables guerri-
lleros de 1808!

DEL TOMO SEGUNDO Y DE LA OBRA.





DOS PALABRAS
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Con la terminación de la guerra de la In-
dependencia concluye nuestra historia.

Muchos son los suscritores que desean y
nos han pedido su continuación, ofreciénd.o-
nc,s su incondicional apoyo.

De todo corazón estimamos su noble y
,riñoso ofrecimiento, y desearíamos poder
(:.,mplacerlos; pero hoy por hoy nos es impo-
!-..Ae; hemos agotado cuantos materiales te-
níamos reunidos, y para continuar la histo-
ria de los guerrilleros que sobrevivieron á la

gantesca lucha de la independencia; para
reseñar sus nuevas campañas contra el ab-
solutismo primero, y más tarde, en 1823,
otra vez contra los ejércitos franceses; para
lescribir sus luchas y sus sacrificios por la
itaertad de la patria, sus emigraciones, sus
combates y sus heroísmos, necesitaríamos
aJ;opiar nuevos y poderosos elementos, de
que hoy carecemos, estudiarlos, clasificarlos.
y darles forma.

No perdemos, con todo, la esperanza de
realizar la empresa, pues tenemos por aque-

llos ilustres campeones un cariño sin lími-
tes; los hemos contemplado, casi niños, lan-
zarse al campo; los hemos visto luchar y
vencer; los hemos acompañado en sus victo-
rias y en sus derrotas, en la buena y en la
mala fortuna, en los días prósperos y adver-
sos, en las horas de alegría y de duelo, en
los momentos felices y desgraciados, y ante
ellos nos descubrimos con el respeto que sus
heroicidades merecen, que sus virtudes ins-
piran, que propios y ex.trafíos los reconocen.

Si este caso llega, si nosotros podemos re-
unir nuevos elementos para contin' , ar la se-
gunda parte de su historia, puesto que in:
primera termina con la guerra de la inde-
pendencia y la liberación de España, acu-
diremos de nuevo al ilustrado público que
con tanta fe y desinterés ha venido ä sus-
cribirse ä la obra que acabamos de termi-
nar, en demanda de ese generoso apoyo TIA
hoy nos ofrece, y que de antemano agrade-
cemos en lo mucho que vale.

'7
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Cuaderno I.—La Albuera.

Retirada de Massena.—Expedición de Soult
contra Olivenza y Badajoz.—Muerte del marqués
de la Romana.—Sitio de Badajoz.—Derrota de
Mendizábal.—Muerte del general Menacho.—En-
trega de Badajoz por Imaz.—Defensa de Campo-
mayor por Talaya.—Disposiciones de las Cortes.
—Ultimas sesiones en la Isla de León.--Batalla
de Chiclana.—Andalucía: Las guerrillas.—Las
contraguerrillas.-1). Francisco Roa.—El alcalde
de Otívar.—D. Juan Guerra.--D. Pedro Alcalde.
—Cazorla.—D. Pedro Algar.—D. Antonio Mu-
ñoz (El cariz de Rioyordo) y Roda.—D. Diego Ca-
na-	 Juan Peralta (El Cura 1 .-n. José Re-
N'iriego y D. Bernabé Orellana. - Propuesta de
Wellington.—Choques en Fuentes de Orioro.--
Cambio de generales fra nceses.—Ballajoz.—Ba-
talla de la Albnera. Galicia y Asturias.—Gra-
nada y Murcia.—Bloqueo de Tortosa —Incendio
de Manresa —Cataluña: Manso.—Proyecto frus-
trado.—Llovera.—Fabregas.—D. Cosme Olive-
ras.—Milans.—Rovira.—D. Baudilio Morales y
D. Quirico Pacareu.—Conquista del castillo de
Figueras.—Los hermanos Pou.—Hazañas de los
guerrilleros.—Partidas famosas.—Un miserable.
—Sitio y defensa de Tarragona.—Reemplazo del
marqués de Carnpoverde por D. Luis Lacy.—Ata-
que de Montserrat.—Pérdida del castillo de Fi-
gueras.—Crueldades de los franceses.—Un docu-
mento importante.—Guerrillas y somatenes de
Cataluña.—Manso.— Más guerrilleros.—Cons-
tancia de Barcelona. --El general Lacy y la Junta
del Principado.—Invasión de Francia. .—D. Gre-
gorio Miranda.

Cuaderno IL—E1 Empecinado.

El patriota y el amante.--Expediciones á Va-
lencia de Blake y Suchet.—Batalla de la venta
del Baul.—Sitio y toma de Sag,u nto.—Batalla de
Sagunto.—Cerco de Valencia.—Las guerrillas va-
lencianas.—Una heroína.—Blake y Valencia.—
Refuerzos á Suchet.—Derrota de los nuestros.—

Conducta inexplicable de Blake.—Aragón: Her-
nández.—Campillo.—Díaz.—Alegre (EI Cantare-
ro.—Andalucía: Guerrillas y contraguerrillas.—
García Veas y Rueda.—El Capuchino.—Villalo-
bos, Luna y Granados.—E1 alcalde de Otívar.—
D. Julián Trigo.—D. M. J. Guazo.—Juan Solda-
do.—Márquez. — Guerra.--Gallego. — Esteban.—
Juan de Dios.— Guerrero.—Zaldí,iar.—D. Ramón
Noriega.—Un crimen.—Heroísmo de Ubrique.—
Asaltos de Tarifa y Bornos.—Guadalajara: El
Empeeinado.—Isidro.--Mondedeu.—D. J. Isidro.
—Sardina, Abuín, Larroya. —Valladolid: Saor-
nil, Lafuente, Valdés y Falencher.—Burgos: Me-
rino, Príncipe, Padilla y Santillän.—Toledo: ta-
laren, Gómez, Prieto, Carmena (El Pellejero).—
Valladolid: Castilla.—Palencia: Tapia.—Madrid:
Sus guerrilleros, Garrido, Abril, Cantalejo, Cam-
po, Lafuente (Pucluts) y Valdés (El Cocinero).—
Soria y la Rioja: Amor.

Cuaderno III.—D. Francisco Espoz y Mina.

D. Bartolomé Amor, D. Juan A. Tabuenea,
D. Marcos Luna, Salazar.—Maniobras de We-
Ilington.—Derrota de Girard. —Salamanca: Don
Julian Sánchez y D. Nicolás Mota.--Extremadu-
ra: Los Cuestas y Temprana—Aragón: El Empe-
cinado, Sardina, AL nín, Durán, Tabuenca, Amor,
Espoz y Mina.—Navarra: Espoz y Mina.—Gre-
gorio Cruchaga, Lucas Górriz, D. Ramón de Co-
rres, D. Joaquín de Pablo (Chapalangarra), don
José Górriz, 1). Ramón Ulzurrun. Sadava y La-
quidaín.—Vascongadas: Longa, Abecía, Renova-
les, Pinto, Ansótegui , Jauregui.— Santander:
D. Juan López Campillo.—Las sa,ntanderinas.—
Una canción célebre.—Galicia y Asturias: Por -
her, Barcena, Castarión, Miar y Marquina.—
Mancha: Díaz, Escalera. Francisquete, D. Salva-
dor Sabater, D. Pedro Fernández de la Muela,
D. Nicasio López Cierzo, D. Tomás Fernández,
D. Francisco Abad (Chaleco), D. Alejandro Fer-
nández, D. Francisco Laso de la Vega. 1). Juan
Gómez y 1). Francisco Cfläizares. —D. José M. de
San Martín, D. Juan Baca, D. Eugenio Sánchez,



r D. Eugenio Fernández, Orovio, Llacer y Cana-
; les.—D. Manuel Hernández (El Abuelo).—For-

mación de las guerrillas v estado del país.—Si-
tuación de José, su gobierno y sus decretos; los
afrancesados.

Cuaderno IV.—La Isla Gaditana.

La Isla Gaditana.—Cádiz: Ojeada retrospecti-
va.—Méritos y servicios de las gaditanas y los
gaditanes. —Un duro escarnecido y un soneto ad-
mirado.—Frailes artilleros.—Mani tiestos de José.
—Defensas de Cádiz. —D. Juan E. Sánchez de la
Campa.—El marqués de Palacio y sus coraceros.
—Llegada ä Cádiz de ofieiales y soldados españo-
les, ingleses y portugueses.—Aniversario del 2
de Mayo.—Idea patriótica.—Las Cortes en la Isla
de León y la Academia de San Carlos.—Carta del
gobernador eclesiástico de Cádiz sobre los trajes
de las mujeres.—La primera bomba.—Las gadi-
tanas y las bombas.—Una oda de Sánchez Bar-
bero.—Cantar popular.—Contrastes.—La
del capitán Talavera --La Plaza de San Antonio
6 el Golfo de las Damas.—Los Voluntarios de
Cádiz.—Un lance chistoso.—Rasgos heróicos.—
Traslación de las Cortes á Cádiz. —La iglesia de
San Felipe Neri convertida en Congreso Nacio-
nal —Los diputados y el público.—Tertulias.—
Literatos y poetas.—Los periódicos y la libertad
de imprenta.—Contienda literaria.—Un nuevo
gobernador. —D. Andrés Miranda.—Un verdade-
ro patriota.—Una heroína.—Entre la vida y la
muerte.—Un amor que nace.—Rasgos patrióti-
cos de las gaditanas.—El teatro de Cádiz y sus
artistas.—Obras que se representaban.—La ter-
tulia del Sr. Talavera.—Trabajos de las Cortes.
—Hacienda.—El conde de Toreno.—Juntas pro-
vineiales.—Estado Mayor.—Supresión del tor-
mento.—Celebración del 2 de Mayo.—Abolición
ee los señorios.—Creación de la 'Orden de San
Fernando.— P royecto constitucional .—A niversa •
rio de las Cortes.—Conspiraciones de los serviles.
--Nuevos trabajos.

Cuaderno V.—E1 märtir nomeu.

Estado del país.—Asalto de Ciudad-Rodrigo.
—Guerrilleros castellanos: Saornil, Puches, Me-
rino, Marquinez, El Empecinado, Abuin (El Man-
co), Mondedeu, Navarru y Prieto.—Toma de So-
ria por Dare n.—Represalins.—Conquista de Tu-
dele.— Guerrilleros Tabuenca, Murcia, A mor y
Rodriguez.—Péialide de Valencia.—Indec:sión de
Blake.--Conducta del arzobispo Campany.—Fu-
sila alientos y deportaciones de frailes y paisanos.
—M uerte del general La Carrei a. —Ca l: vario de la
familia del guerrillero Romeu.--Su prisión y su
heroismo.—Sentenc n it inicua.—Crueldad de, Su-
chet—Situacián d, Valencia.—Muerte de Romea.
—Acuerdos de la Junta de Valencia en honor de
Romea —Guerrilleros valencianos: Cortés, Sam-
per, Galcerá, fray Netot. —Con pista de Badajoz
por Wellington.—Conducta del ejército inglés.—
Decretos de la Regencia.—Retirada de Soult.—
Planes de Welling,turn—La Mancha: Morillo, Los
Cuestas, Márquez, San Martín, Abad --Partida
de renegados.—Palarea.— Muerte de D. Camilo
Gómez.—Proclama ii los extremeños.—Presente
del Regente de Inglaterra ä Palarea.—Fernain.—
Cataluña: Pro y ectos de Napoleón —Lacy, Mi-
lans, Rovira, Fabregas, Gay, Manso.—Aragón:

Sarasa, Gayán.—Guerrilleros del Norte: Campi-
llo, García de la Huerta, Herrero, Salcedo, La
Riva, Porlier, Longa, Jánregui, Renovales —Na-
varra: Espoz y Mina, Tris, Crucliaga, Górriz, De
Pablo (Chape/engarra), Echarri.—Andalucía: La
miseria.— Porta.— Noriega, Maestre, Marqués,
fray Rienda..—Guerrilleros granadinos.—Cádiz.
—Nueva Regencia.—La obra de las Cortes.

Cuaderno VI.—La Constitución de 1812.

Los debates constitncionales.—El Código po-
lítieo.—Jure y proclamación de la Constitución
en Cádiz.—Una poesía célebre.—Jura de la Cons-
titución en la Isla de León y en el resto de Espa-
ña.—Muerte del Sr. Morales Duárez.—Tentati-
vas de los serviles en favor de la Inquisición.—
Más periódicos.— El Diccionario razonado y el
Diccionario burlesco.—Nuevos libros. — Fiestas
por el 2 de Mayo.—Situación de Cádiz.—La Mar-
sellesa española. —Un viaje isospechoso.—Manio-
bras de los hermanos Monge.—Arnor de madre.
—Gaditanos y franceses.—La victoria de Arapi-
les.—D. Juan Downie y sus cruzados.—Levan-
tamiento del sitio de Cádiz.—Mensaje de gratitud
á los ingleses.—Bodas inesperadas.—La batalla
de los Arapiles y sus resultados.—Situación
Madrid.—El hambre.—Un relato verídico—An-
tiguos personajes.—Madrid y los maurilefios.—
Evacuación de Madrid por los franceses.—Acti-
tud del pueblo.—Entrada de los guerrilleros y
del ejército aliado.—Nuevas autoridades.—Pro-
elarnación de la Constitución.—Una anécdota cu-
riosa —Recuerdos y esperanzas. --Importancia
de la batalla de los Arapiles.—Maniobras de los
ejércitos. --Retirada de Wel l ington .—Regreso
del intruso José ä Madrid.—Salamanca y los lan-
ceros de D. Julián Sánchez.

Cuaderno VII.—¡Guerra ä muerte!

Campañas de D. Juan Martín el Empecinado) y
SUS capitanes.—D. Crisanto López. — EI Pellejero.
—D. Manuel Hernández j EI Abuelo). —Aliad.—
Sabater.—Baca.—Paltirea —D. Justo Prieto.—La
Junta de la Mancha.—Saorni1.—Castilla: Marquí-
nez y Tarrero.—D. Pablo Miranda—Doña Da-
miana Rebolledo. — Merino. — Ta¡-da.—Rioja y Ara-
gón: Tabuenca, Amor, Durán, Gayän,
pa, Sarstield.—El general Lacy y los guerrilleros
catalanes —Valencia: Fray Nubot.—Alicante: Los
guerrilleros de (alpe.—Guerrilleros del Norte:
Longe .—Campillo.--Porlier.—Proclama del gene-
ral Mendizebal á los santanderinos.—Jáuregui.—
Navarra: D Francisco Espoz y M ina ,y sus tenien-
tes.—Proposiciones de paz de Napoleón á Ingle-
terra.—Rompimiento entre Napoleón y el Czar.
—Campaña de R.usia.—Incendio de Moscow y
retirada de los ejércitos franceses.—Vindicación
de los centralistas.—Decreto de las Cortes con-
tra los afrancesados.—Los enemigos de la Cons-
titueión.--Manitiesto de las Cortes.—E1 P. Rico
en Cádiz —Lord Wellington es nombrado gene-
ralísimo de las tropas aliadas.—Llegada de lord
Wellington á Cádiz y fiestas en su honor.—La
posada esuañola.—La Noche-buena y los guerri-
lleros.-- Un encuentro.

Cuaderno VIII.—La batalla de Vitoria.
Reformas militares.—Organización de los ejér-

citos.—Transformación de las guerrillas.—Tra-



bajos de las Cortes.—Enajenación de los terrenos
baldíos y propios de los pueblos.—Propuesta da
Wellington.—Honores al sargento García.—Nue-
vos trabajos de las Cortes.—Reforma de los con-
ventos.—A bol ición del Voto de Santiago.—Abo-
Rejón de la Inquisición.—La Regencia y el clero.
—Enérgica actitud de las Cortes.—Cambio de
Regencia.—Tropas rusas.—La Constitución mi-
litar y los desertores.—Plan de estudios.---Tra-
tado de paz entre Suecia y Esparia..--Reglamen-
to para la Regencia.—EI Nuncio del Papa y el
cardenal de Borbán.—Vindicación de Calvo de
Rozas.—Acuerdos notab:es de las Cortes.—Cas-
tilla la Nueva: Hazañas del Emperinado.—Salva-
eión de Alcalá.—Un sermón célebre.—Martin,
(Antonio y Demaso).— Dávila.— Mondeden. —
D. justo Prieto.— Tina boda inesperada.— Don
Francisco Abad (Chaleco). --Los Caeatas.—Don
Juan Pelaren—Castilla la Vieja: El cura Mari-

v Ara-
gón: Amor.—D. Ramón Gayán.—Sarstielci.—Vi-
llacampa.—Durán.—Valeneia.—Valencia y Ali-
cante: Fray Nebot —Ha provecto infame.—Már
quez.—Rl Campaner.—Ácei g nes de Millares, Vi-
llana y Castalla.—Cataluña: D. Luis Lac2,a—Mi-
lans.—Manso.— Rovira.—Faregas.—Copons.—
Eroles.—Llander.—Norte: Campillo.— Longa.--
Abecia.—Jáuregui.—Perdida de Castro-Tir: indas.
—Navarra: Mina y sus oficiales.—El héroe Fer-
mín Leguina.—Movimiento dcl ejercito aliado.—
Evacuación de Madrid por los franceses.—Sus
robos.—La batalla de Vitoria.—Retirada de los
imperiales ä Francia.—EI mensajero.

Cuaderno IX.—Los españoles en Francia.

Prosigue la lucha.—Navarra.—Aragón.—Ca-
talufia.—Soult es nombrado generalísimo de las
tropas francesas —Cerco v toma da San Subas-
tián.—Batalla de San Marcial. —Invasión de
Francia por los aliados.—Proclama del general
Girón á los franceses. —Guerrilleros castella-
nos: El Empecinado.—Martin. Palm ee. — Me-
rino.—Saornil.—Provincias Vascongadas: Por -
her. — Longa. —Bárcena.—Castañón.—Jáuregui
y Ugartemendia.—Na y erra y Aragón: Mine.—
Durán. — Corres.— Abecía.—Amor.—Valencia:
Fray Nebot.—Villacampa.—Cataluiña: El general
Copons.—Manso.—Aragón: El Canlarero.—Ma-
nitiesto de la Diputación provincial de Aragón.
—Disposiciones sobre las guerrillas de Castilla la
Vieja.—Las Cortes generales y extraordinarias.
—La fiebre amarilla.—Juicio de las tareas de las
Cortes —Fin de su mandato —Las nuevas Cor-
tes.—Oradores más notables.—Tentativa de ase-
sinato contra D. Isidoro Antillón.—Galicia: Gre-
gorio Miranda.—E1 abad D. Nicolás Albericia.—
D. Luis Lacy.—Historia de dos mártires.—Amor
satisfecho. —Un documento notable. —Nuevos

manejos de Napoleón.—Actitud de Fernando.—
Maaiilaato de las potencias del Norte.—Tratado
entre Fernando y Napoleón.—La capital de Es-
paña.— Los partidos.—La prensa.—Llegada de la
Regencia.

Cuaderno X.—La calda de Napoleón.

El canónigo Escoíquiz.—La camarilla de Per-
un do. —Nueves intrigas del rey.— Madrid en
1811.— Periódicos. -- L bros.—Teatros.-- Opi nio-
11CS.—Un escrito notable.—Llegá da de las Cortes
y de la Regencia e Madrid.—Una carta de Per-
nando.—Palnfox.--Aviterlos de las Cortes.—Los
diputados Ruina y Tenreyro. —Conspiraciones
realistas.—Batalla de Orthez.—Subleva ció!' de
Burdeos --Caída de Na polo :lía—Batalla de Tolo-
sa.-1). Francisco Espoz y Mina.--Górriz.--Don
Juan López Campillo. —Cataluña: Retirada. de
Suchet—El armisticio. —D. Jose Manso —El

tiro.—Justa venganza.—La Puerta del Sol
en 181 1.—La tertulia de D. Juan Antonio Miran-
d a. —Expl eacio aos..—Discusiones pol í ticas.—En-
tracia de Fernando ea España.—Noble actitud del
general Copons.—Dos cartas dul conde de La
Bisbal.—El aguador Chamorro.—Fernando en
Zaragoza, Daroca, Teruel y Segorbe.—E1 conde
de Montijo.—Planes liberticilas.—Los ex regen-
tes Villaamil, Lardizábal, Infantado y O'Donnell.
—El rey y su tío el cardenal Buchón. - Llegada
de Fernando A Valencia. —Conducta del general
Ello.—Los Persas. —El primer choque.—El ani-
versario del 2 de Mayo.—N uestros amigos.—Te-
mores de las Cortes.—E1 conde de Moatijo y el
general Eguía.—Prisión de los liberales.—E1 ma-
nifiesto de Fernando.

Cuaderno XI.—El Ocaso de la libertad.

Juicio y opiniones sobre el manifiesto de Fer-
nando.—Una manifestación criminal.—Entrada
de Fernando en Madrid.--Una anécdota curiosa.
—El primer ministerio de Fernando.—Los yates
realistas.—Nuevas desdichas.—Los guerrilleros
I). Fermín González, D. Francisco Espoz y Mina,
D. Juan Martín (El Emptcinado), Isidro (1). Nico-
lás), Isidro (D. Dionisio).—D. Juan Downie.—
Jáuregui.--Ambrosio Carmena (El Pellejero).-
Manso —l). Juan López Campillo.—Abecia.—
D. Mariano Renovales.—D. Francisco
Poesía ti los Empecinados (guerrilleros).—Dos no-
ticias.—Calvario de los liberales.—Conducta de
Fernando con los guerrilleros.—Tentativa de Mi-
na en favor de la libertad.—Exposición al rey del
Empecinado .—Sentencias injustas. —Espantosa
reacción.—La Regencia, las Cortes y el pais.—El
rey y los guerrilleros.—España vindicada.—Los
guerrilleros de 1808.—Dos palabras.
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